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PRÓLOGO. 

EN estos últimos tiempos se observa un recrudecimiento 
de furor contra la Iglesia católica como nunca se ha visto. 
Los impíos, practicando el consejo de Voltaire: Aplastad á la 
infame, la amenazan, la acometen rabiosos, y multiplican de 
mil modos sus agresiones contra ella, mientras muchos llama­
dos católicos lo contemplan con una indiferencia que pasma. 

Es preciso, por lo tanto, defender en todos terrenos á esta 
Iglesia tan perseguida y calumniada, que, por otra parte, no 
exige otra cosa de sus adversarios que lo que se concede al 
más abyecto criminal: No ser condenada sin ser oida. 

Es preciso que todos los católicos, hasta donde sea posible, 
tomen parte activa en esta lucha, en que se defiende la exis­
tencia de esta madre querida que nos acompaña cariñosa, nos 
proteje y nos sostiene desde la cuna hasta el sepulcro. Seme­
jante nuestra época á los primeros siglos del Cristianismo, se 
nos ataca por todas partes, se nos aborrece como entonces, y 
como entonces se nos niega el derecho de vivir. Más todavía; 
como si la Iglesia fuera actualmente, ó hubiera sido alguna Tez 
una remora para el verdadero progreso de la humanidad, inten­
tan apartarla de su paso, ó pasar por encima de ella, en lugar 
de apoyarse en ella, como aconseja la historia y el sentido co­
mún. Por último, han conseguido hacer de moda sus errores y 
su aversión á la Iglesia católica, que los condena, presentando 
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enfrente hombres que los sostienen, y que, por otra parte, tie­
nen fama de sabios; falsos sabios, en verdad, quia non est 
scientia nisi a Deo, y porque la [ó divina es el aroma de todas 
las ciencias, como ha dicho Bacon. 

Es necesario, pues, que todos salgan á la palestra en favor 
de la Iglesia; y esta es la razón por que, como uno de sus 
pequeños hijos, venimos á ella con este pobre libro. No traemos 
la pretensión de que sea una apología completa del Catolicismo, 
ni alcanzan á tanto nuestras fuerzas. Nuestro objeto es más 
modesto, aunque también es muy atrevido. 

Queremos que este libro sea el auxiliar del Sacerdote, que 
en estos tiempos de polémica se ve obligado muchas veces á 
contestar en el acto á los que atacan nuestra religión; y que le 
sirva para refrescar la memoria de los estudios serios y dilata­
dos que ha hecho, tanto en su carrera en el Seminario, como 
después de ella. Queremos que sea también el alivio del joven 
estudioso, inspirándole amor á la Iglesia , abriéndole camino 
para avanzar en el estudio de las ciencias eclesiásticas, y 
haciendo que forme ideas claras y precisas, presentándole las 
materias con sencillez y método. Queremos, además, que sea 
una especie de repertorio breve para muchas personas que, 
por una parte, necesitan por su posición social una instrucción 
religiosa sólida; y por otra, no les permiten sus ocupaciones 
consultar obras de este género más voluminosas y profundas. 
En una palabra, aspiramos al honor de hacer un libro popu­
lar, como lo son por desgracia los errores que combatimos. 

Para escribir este libro, hemos tenido á la vista los escri­
tores católicos más notables, especialmente modernos. Por lo 
tanto, no escaseamos las citas, ya para declarar en qué funda­
mentos se apoya nuestra doctrina, ya también para si alguno 
desea estudiar con más extensión las cuestiones que la Índole 
de esta obrita nos obliga á tratar con demasiada '"'vedad. 
Además, como dice el Rdo. P. J. B. Boone en su apréciable 
Manual del Apologista, para dar á conocer los mejores apolo­
gistas de nuestra santa religión, y hacer constar un hecho al­
tamente glorioso para la Iglesia católica, á saber, que ella nada 
tiene que temer de parte de la verdadera ciencia, pues lo 
mismo en nuestros dias que en los primeros siglos del Cris­
tianismo, los hombres más sabios han sido al mismo tiempo 
los defensores más celosos de nuestra fé. 

Hé aquí el plan de nuestro libro. 
Cuando se trata de saber si una persona ó sociedad merece 
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nuestra estimación , ó, por el contrario, es digna de nuestra 
censura, aconseja la prudencia, para no juzgar ligeramente, 
examinar sus ideas y doctrinas, su carácter y sus cualidades, 
sus obras y su conducta; sus hombres, si se trata de una so­
ciedad, y sus adversarios; las cualidades y carácter de estos, 
las causas de su enemistad, las cosas que la echan en cara, y 
las armas y medios que emplean contra ella. 

Partiendo de este principio, hemos dividido la obra en 
cinco partes. 

En la primera consideraremos á la Iglesia en sus dogmas. 
Veremos si por ellos merece la censura de sus enemigos, ó, 
por el contrario, es digna de que la rindan un tributo de ad­
miración todas las inteligencias. 

Hacemos girar todas las verdades católicas alrededor de la 
idea de Dios, que es como el centro de una circunferencia in­
mensa. Demostramos su existencia y sus perfecciones, y con 
este motivo impugnamos los sistemas desoladores del ateismo, 
panteísmo y otros absurdos; probamos que, como Supremo 
Señor, merece culto absoluto, y le presentamos como autor del 
orden moral, manifestado en la ley natural y la revelación, 
cuya existencia probamos, y explicamos lo relativo á las dos 
ramas de esta, que son la Escritura y la Tradición. Una vez en 
este punto, le considérâmes eu sus obras, en la creación del 
mundo y del hombre, y defendemos á Moisés contra los vanos 
alardes de la ciencia, que ha presumido desmentirle; impug­
nando el sistema prehistórico y el darwinismo; y al tratar de 
los Angeles, nos ocupamos del espiritismo moderno, poniendo 
en claro sus peligros. Consideramos después á Dios como re­
parador del hombre caido, y demostramos la divinidad de Je­
sucristo, la redención, la gracia y los sacramentos; y en esta 
parte, tratamos del celibato eclesiástico y del matrimonio civil. 
Por último, aparece Dios como último fin, y aquí nos ocupa­
mos del juicio, la resurrección de la carne, el infierno y la 
gloria; estudiando también la utilidad de la invocación de los 
Santos. 

La segunda parte considera á la Iglesia en su constitu­
ción, y veremos que tampoco por esta parte merece ser recha­
zada. Aquí examinamos su origen divino, y la comparamos con 
las sectas; sus propiedades, sus dotes, su infalibilidad y auto­
ridad; y aquí decimos algo sobre la Inquisición, y la vindica­
mos de las calumnias propaladas contra ella. Después estudia­
mos los derechos de la Iglesia, sus relaciones con el Estado y 
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las notas que la distinguen de las sectas. Estudiamos sus 
manifestaciones, que son los Concilios, y con este motivo, nos 
ocupamos del Concilio Vaticano. Por último, tratamos de su 
cabeza visible, el Romano Pontífice, su infalibilidad, etc., donde 
de paso defendemos el Syllabus, y también la legitimidad y 
necesidad de su poder temporal. 

La tercera parte, acaso la más importante para estos 
tiempos, considera á la Iglesia en sus obras, y aquí se ve cla­
ramente que merece toda la gratitud y amor del mundo. 
Aparece como el centro de la verdadera y sólida civilización, y 
se descubre el oropel de la decantada civilización pagana, la 
protestante y la moderna, y sus celebradas conquistas. Se ve 
su influencia en el orden social, en la legislación y en el dere­
cho de la guerra, cuya cuestión se examina; su decisión para 
abolir la esclavitud antigua y moderna, y sus esfuerzos para 
evitar otra esclavitud más terrible que se nos viene encima, la 
esclavitud de la anarquía, el comunismo, socialismo, la Inter­
nacional, hijos legítimos de las sociedades secretas, maridadas 
con el ateísmo, de todas las cuales cuestiones nos ocupamos 
brevemente. La presentamos después como maestra de la ver­
dadera filosofía, poniendo de relieve las aberraciones humanas, 
sistemas alemanes, materialismo, escepticismo, etc., etc., que 
impugnamos. Por último, la vemos desarrollar el progreso 
material, fomentando las ciencias y las artes, la agricultura y 
el comercio; y como una madre cariñosa, llenar á la humani­
dad de beneficios y consuelos, y ser el amparo de todos los 
desvalidos. También se considera el derecho que tiene de 
poseer bienes materiales, supuesto que los destina para bien 
de los infelices, y se hace un paralelo entre la caridad y la 
filantropía, cuya esterilidad se demuestra. 

En la cuarta parte se estudian los hombres que ha produ­
cido la Iglesia, y se les ve sobresalir en virtudes, moralidad, 
méritos, y, en una palabra, en todos los ramos de la actividad 
humana. Y aquí se rechazan las torpes calumnias con que se 
ha querido manchar la gloria de los Papas, de los Jesuítas y 
del Clero en general. 

Por último, en la quinta parte, asistimos á los combates y 
triunfos de la Iglesia sobre todos sus enemigos, la heregía, el 
cisma y la incredulidad. Aquí veremos el carácter y mala fé 
de sus adversarios y la mala ley con que la atacan, y de aquí 
un nuevo timbre de la Iglesia, pues es un honor ser aborrecido 
de ciertas gentes y un mérito tener por enemigos á ciertos 
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hombres. Finalmente, tomamos parte en la gran lucha del dia, 
el liberalismo y sus arteras manifestaciones, explicando lo que 
és, y en qué consiste, como un conjunto de errores, y un siste­
ma de negaciones; sin condenar por ello las formas de gobierno 
más ó menos libres: demostrando la justicia con que ha sido 
condenado, y en qué sentido; y procurando quitar la venda 
de los ojos á muchos i lusos, que se la ponen voluntaria­
mente para no ver. En esta parte nos ocupamos de muchas 
cuestiones que son objeto de ardientes polémicas en nuestros 
dias, y perseguimos al enemigo hasta sus trincheras, tomán­
dolas por asalto, y entonando sobre ellas nuestro himno de 
triunfo, que ya está cercano. 

Tal es el vasto plan que hemos procurado desarrollar en 
estas páginas, no con la extensión que merece, sino con la 
concisión propia de un Manual, según el objeto ya dicho que 
nos hemos propuesto. Réstanos pedir la indulgencia del lector 
por haber emprendido una obra tan superior á nuestras esca­
sas fuerzas; si él suple nuestros defectos, confiamos que podrá 
sacar algún fruto. 

¡Quiéralo así el Señor, que dá incremento á toda semilla! 
jAlcáncelo de El la Santísima Virgen María, bajo cuya protec­
ción ha sido escrita, y á cuyos pies la ponemos humildes! Y 
que la Iglesia, á quien defendemos, nada halle que censurar en 
este libro, que sujetamos enteramente á su juicio, como á 
maestra infalible de toda verdad. 

Hoy repetimos estas palabras escritas hace diez años, y nos 
proponemos añadir este libro en algunos puntos, corregirlo en 
otros, y confirmarlo en muchos con nuevas convicciones hijas 
de la experiencia. 

Valencia '14 de Marzo de 1 8 8 4 . 
N. A. P. 
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L A I G L E S I A CATÓLICA CONSIDERADA E N SUS DOGMAS. 

CAPITULO PRIMERO. 

E X I S T E N C I A D E D I O S . 

P o r es ta p a l a b r a Dios en t endemos un ser real, perfectísimo, 
eterno, distinto del mundo, principio y fin de todas las cosas. Se 
dice ser real, con t ra los modernos ateos que afirman que Dios es 
u n a idea p u r a m e n t e subje t iva ó que no exis te sino en nues t ro con­
cepto ; distinto del mundo con t ra los p a n t e i s t a s , que d icen que 
Dios es el un ive rso . E s t a definición sa t is face á la razón teór ica y 
p rác t i ca y á los es t ímulos del corazón, supues to que expl ica sufi­
c ien temente la causa de l a exis tencia y orden del un iverso , y d a 
i d e a del samo bien que , por consiguiente , p u e d e rea l i za r nues t ro 
deseo de fe l ic idad (1) . 

O t ros definen á D i o s : Un ente mayor, mejor y más perfecto 
que todo cuanto puede imaginarse. L a p a l a b r a mayor, exp resa su 
g r a n d e z a infinita en r azón de e n t e ; mejor, su b o n d a d esencia l en 
todo género de pe r fecc iones ; más perfecto, el modo de poseer to ­
d a s las perfecciones en un g r a d o in t ens ivamen te infinito en t odas 
e l l as . P o r cons igu ien te , Dios es la realidad absoluta, y el iinico 
que merece con toda p r o p i e d a d el n o m b r e de ser. T o d a s las o t r a s 
cosas que e x i s t e n , por ser l im i t adas , l l evan i nhe ren t e el no ser, 
excepto en aquello poco que son. 

(1) P . Alberto Bulsano ó Knol l , Institutiones Theologiœ dogmatim 
sen dogmatico-polemicœ. P a r t e 1. a , cap. I I de la Teología general. T u ­
r in , 1861. Ci taremos con frecuencia esta obra, especialmente en esta 
pr imera par te . 



14 EL APOLOGISTA 

Si-
Existe Dios ( 1 ) , 

1." Argumento cosmológico. 
E x i s t e el m u n d o : es te es m u d a b l e y l imi tado; por consiguien­

te , es t e m p o r a l , pues t oda mutac ión se verifica en t iempo ; por 
consiguiente empezó á s e r , ó lo que es lo m i s m o , no p u e d e ser 
e terno. Debemos , p u e s , busca r la razón suficiente de la ex is tenc ia 
de este mundo . E s t a no p u e d e ha l l a r se en el mismo mundo, que 
no lia podido p roduc i r se á sí m i s m o , pues de lo c o n t r a r i o , hu ­
b ie ra debido al mismo t iempo exist i r p a r a p r o d u c i r s e , y no exis­
t i r p a r a ser p r o d u c i d o ; no p u e d e ha l l a r se en la casualidad que 
hub i e r a p roduc ido este mundo fo r tu i t amen te , pues la ca sua l idad 
no es o t ra cosa que la negac ión de u n a causa . L u e g o p a r a exp l i ­
car l a exis tencia del m u n d o , h a y que admi t i r necesa r i amen te 
u n a causa d i s t in ta de él y an te r io r á su o r i g e n ; causa q u e , p a r a 
ser razón suficiente de todo cuanto ex i s t e , debe ser e t e r n a , i n d e ­
pend i en t e , p e r f e c t í s i m a , esto e s , D ios . No se d i g a que el a r g u ­
men to es v i c io so , pues concluye de lo finito á lo infini to, pues 

(1) Dos medios hay pa ra conocer la existencia de Dios , la revela­
ción y la razón. E l pr imero es más perfecto , porque por él se reco­
noce á D i o s , no solo como autor de la na tu ra l eza , sino también 
como autor de la gracia y de la g lo r i a , de lo cual nada dice la sola 
razón. A d e m á s , porque se conoce á Dios más p r o n t o , más fáci l ­
men te , con más certeza y sin peligro de error . A s í , p u e s , nosotros 
que tenemos la dicha de c r ee r , no necesitamos acudir á la razón 
pa ra convencernos de la existencia de D i o s : la revelación nos la 
garant iza con seguridad. Nosotros nos valemos de la razón á fin de 
auxil iar á los que no t ienen fé y a t raer los á esta por medio de la 
r a z ó n , y también pa ra confundir al impío con su misma impiedad; 
y , por úl t imo , pa ra regocijarnos de nues t ra fé en D i o s , que vemos 
confirmada por todas las luces de la r azón .—Boone , Manuel de 
V apologiste, pa r t e 2 . a , cap. I . 

L a existencia de Dios no puede demostrarse al ateo por sola la 
revelación, porque se incurr i r ía abier tamente en u n círculo vicioso. 
Pe ro el hecho de la revelación nos convence mejor que todos los a r ­
gumentos de que existe D ios ; pues no es o t ra cosa que la acción 
externa y sobrena tura l del mismo D i o s , que se manifiesta. Ningu­
no puede demost rar su propia existencia mejor que hablando y 
obrando. No se puede exigir que Dios se manifieste á todos los 
hombres de un modo ext raord inar io ; pero lo hizo repet idas veces á 
hombres determinados , acredi tando su presencia con mi lag ros , pro­
fecías , e t c . , de cuya verdad histórica no puede dudar sino quien r e ­
chace toda la fé de la h is tor ia contra el dictamen de la razón.— 
Bu l sano , obra citada , Theoloq-specialis , par te 1 . a , cap. I. 
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en p r i m e r l u g a r , solo se deduce de u n efecto la c a u s a , y a d e m á s , 
el mismo K a n t admi t e como vá l ida la conclusión de los en tes 
con t ingen tes al en te necesar io (1) . 

2.° El movimiento (2) . 
Ex i s t e el movimiento: Todo es movimien to en el universo , 

luego existe un p r imer motor . Es t e p r ime r motor es D ios . L a 
m a t e r i a , ine r te por su n a t u r a l e z a , no h a podido rec ib i r e l movi­
mien to de sí m i s m a ; luego l a causa p r i m e r a de l movimiento es 
u n ser i n m a t e r i a l , moven te que no sea m o v i d o , que p r e s t a mo­
vimiento á t o d o , y , por cons igu i en t e , v i d a , y ser y ac t iv idad . 
E s t e solo p u e d e ser Dios . 

3.° Argumento físico-teológico. 
Todo es tá hecho en el m u n d o con t a l orden, peso y medida, 

que reve la u n a in te l igenc ia sap ien t í s ima que así lo h a o r d e n a d o . 
"S i u n reloj p r u e b a la ex is tenc ia de u n re lo jero , y un pa lac io la 
de u n arqui tec to , ¿este mundo no d e m o s t r a r á que existe u n a i n t e ­
l igenc ia suprema?, , (3) "Creé is , dec ía P l a t ó n , que yo t engo u n a 
" a l m a in te l igen te porque ve is el o rden en m i s p a l a b r a s y e n m i s 
"acc iones ; j u z g a d , p u e s , v iendo el o rden a d m i r a b l e de l mundo , 
"que t iene t a m b i é n u n a a lma s o b e r a n a m e n t e in te l igente , , : B a l m e s 
pone en boca de l escépt ico este mismo a r g u m e n t o : " N u n c a m e 
" h e devanado mucho los sesos en busca r p r u e b a s de la exis tencia 
" d e D i o s ; la h i s tor ia , la f ís ica , l a metaf í s ica se rv i r án p a r a es ta 
"demos t rac ión todo lo que se q u i e r a ; pero yo confieso i n g é n u a -
"men te que p a r a m i convicción no h e m e n e s t e r t a n t o a p a r a t o 
"científico. Saco la mues t ra de mi f a ld r i que ra , y al con templa r 
"su curioso mecanismo y s u ordenado, m o v i m i e n t o , nad i e s e r á 
"capaz de pe rsuad i rme que todo aquel lo se h a hecho po r c a s u a ­
l i d a d , s in la in te l igenc ia y el t r aba jo de u n ar t í f ice : e l un iverso 
" v a l e , á no d u d a r l o , algo m á s que mi m u e s t r a ; a l g u i e n , p u e s , 
"debe h a b e r que lo h a y a fabr icado. L o s ateos m e h a b l a n de c a ­
s u a l i d a d , de combinaciones de á t o m o s , de n a t u r a l e z a , y de qué 
"se yo cuan tas cosas ; pero sea dicho con p e r d ó n de estos seño-
" r e s , t odas es tas p a l a b r a s carecen de sentido, , (4 ) . 

4.° Argumento histórico. 
Todo el m u n d o confiesa unán ime que Dios ex i s t e , d ice S a n 

(1) Véase Likawetz , Syst. phil. Iheor. , t . I I I , par . 162.—Bulsa-
no, loe. cit. 

(2) Argumento predilecto de la escuela tomista. Véase Bil luart , 
Ciirsus Theologies, dis. I , a r t . 2.° 

(3) Vol ta i re . Not. sur les cabales. 
( 4 ) Balmes. Cartas á un excéptico, car ta 3."- Véase también A u -

be r t , Tratado de la existencia de Dios, que desenvuelvo este a r g u ­
men to con t a n t a fuerza como amenidad.—Bossuet , Conocimiento de 
Dios y de si mismo.—Margerie, Theodicee, torn. I , cap. I V y s ig. 
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J e r ó n i m o (1) . L o que l a na tu ra leza anunc ia con t an to br i l lo y 
m a j e s t a d , fué t r a smi t ido por nues t ros p a d r e s de e d a d en e d a d , y 
se ha l l a admi t ido firmemente en todos los pueb los del un iverso . 
L o s escr i tores de las épocas m á s l e j a n a s , los monumentos de la 
m á s r emota a n t i g ü e d a d de t iempos an ter iores á la h i s to r i a , los 
j e rog l í f i cos , e s t a tuas , v a s o s egipcios y e t r u s c o s , y l a s ru inas d e 
muchos T e m p l o s , son ot ros t an tos t e s t igos que p r u e b a n que los 
h o m b r e s de todos los s iglos y todos los p a i s e s , h a n creído en l a 
d iv in idad . Sab ido es por todos cómo se expresan en este p u n t o 
los filósofos de la a n t i g ü e d a d , C ice rón , Séneca , P l u t a r c o y o t ros . 
E s t e ú l t imo l l ega á decir que será m á s fácil ha l l a r u n a c iudad 
edificada en el a i r e , que sin conocimiento de Dios (2) . E n cuan to 
á las naciones m o d e r n a s , después de h a b e r ojeado los incrédulos 
l a s h i s to r ias menos cre idas , l as re lac iones de viajes m á s desacre ­
d i t a d a s , no h a n pod ido oponer con t ra es ta creencia un ive r sa l m a s 
que a l g u n a s pequeñas t r i bus d e g r a d a d a s y s a l v a j e s ; pero t a n 
id io tas , t an despo jadas de los conocimientos m á s ind i spensab les , y 
t a n p e q u e ñ a s , que su ignoranc ia , a u n a d m i t i d a que sea , en n a d a 
a l t e r a l a u n a n i m i d a d del género h u m a n o . Q u e d a , pues , la h u m a ­
n i d a d en posesión de la i dea de D ios . 

A h o r a b i e n : este hecho, t a n cons tante y u n i v e r s a l , es u n 
efecto que n e c e s a r i a m e n t e exige u n a causa . P e r o no p u e d e s e ñ a ­
l a r s e o t ra que la incl inación ó d i c t amen de la m i s m a na tu r a l e ­
za ( 3 ) , ó la t rad ic ión o r i g i n a l , ó a m b a s á la vez . E n todo caso 
se rá s i empre cierto el d icho de Cicerón , que "este consent imiento 
es como una ley ó voz de la n a t u r a l e z a que no nos p u e d e enga­
ñar , , (4 ) . 

5.° El sentido íntimo, la conciencia. 
E f e c t i v a m e n t e , es ta voz de la n a t u r a l e z a , que p roc lama la 

exis tencia de Dios por boca de todos los p u e b l o s , es el g r i to de la 
conc i enc i a , e l g r i to del corazón h u m a n o . ¡Qué propens ión casi 
i r res i s t ib le nos incl ina á c reer en un Dios Todopoderoso , Cr iador 
de l Cielo y de l a t i e r ra ! ¡Qué fac i l idad ex t r ao rd ina r i a en el h o m ­
b r e m á s rudo , y aun el mismo niño , p a r a admi t i r es ta g r a n ve r ­
dad! E s sin d u d a el mismo Dios que se reve la á nues t ro espí r i tu , 
y se h a c e sen t i r de nues t ro corazón. Sellada está, Señor, sobre 

(1) Tot ius mund i hasc una vox e s t ; Deus est. S. Hieron. Epist. 
ad Nepot. 

(2) Urbem sine templis et sine diis nemo viclit u m q u a m , et faci-
lius arbi t ror u rbem sine solo , quam sine Deorum persuassione con­
sistere posse .—(Plu ta rchus , Avo. Colot. Epic.) 

( 3 ) AnimSB a pr imordio conscient iaDei dos est eadem, nec alia est 
in ÍEgypt iac i s , et in Syris , et in Pont ic is .—Tertul iano , Contra 
Marcion , l ib . I , cap. X . 

(4) Los que mejor h a n desarrollado este a rgumento , son Huet io , 
Demostración evangélica') y V a l s e c H , De fundamentis religionis. 
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nosotros la lumbre de tu rostro , y con esto diste alegría en mi 
corazón {!). Y, ¿qué diremos de los temores y remord imien tos 
q u e e x p e r i m e n t a el c r imina l cuando comete a l g ú n deli to , a u n q u e 
sea en las m á s espesas t in ieb las y en la m á s absoluta soledad? 
H a y un ojo invis ib le que s i empre nos a c o m p a ñ a , y á cuyas m i r a ­
d a s n u n c a podemos escapar . 

tí.0 La historia del género humano. 
Recor r i endo los ana le s de l m u n d o , y en pa r t i cu l a r los del pue­

blo de Dios , y los de la Iglesia católica, no es posible de ja r d e 
reconocer el dedo de D i o s . Ape lamos á dos obras capi ta les , en 
donde la acción p rov idenc ia l de Dios e s t á descr i ta con toda l a 
p ro fund idad y magnif icencia que ex ige el a sun to : la Ciudad de 
Dios, de S. A g u s t í n , y el Discurso sobre la historia universal, de 
Bossue t . 

7.° Idea del ente. 
Tenemos idea del ente ; pero no podr í amos tener la per fec ta si 

no h u b i e r a un ente absoluto , en quien se h a l l a r a l a forma de l a 
e n t i d a d de todos los entes d iversos . L o pr imero que concebimos 
en todo , es l a idea de ente ; l uego h a y un en te t ípico y abso lu to 
en quien és ta se h a y a de fundar (2) . E n es ta idea s impl ic ís ima d e 
en te es tá basado el principio de contradicción. 

8.° Argumento mitológico. 
Todo lo qae se concibe que no cont iene en s i no tas r e p u g n a n ­

t e s , es pos ib le ; m a s en l a idea de l en te real ís imo é inf ini tamente 
p e r f e c t o , no h a y t a l r e p u g n a n c i a de no tas , luego es posible . M a s 
l a exis tencia es u n a v e r d a d e r a r e a l i d a d , luego cogi tado como po­
s ib le el en te r ea l í s imo , por l a m i s m a razón es ex is ten te (3 ) . 

9.° Argumento del deseo de felicidad. 
E l h o m b r e t iene u n i r res is t ib le deseo de fe l ic idad p l e n a y per­

pe tua , pero este deseo no p u e d e ser sa t is fecho por o t ros h o m b r e s , 
por ser finitos y l imi tados . P o r lo tanto , este deseo a r d i e n t e t i e n d e 
á un ser super ior y dis t into de l hombre , que sea perfectísimo y 
no le fal te n i n g ú n bien, p u e s de lo contrar io , no l l enar ía los de ­
seos de l hombre , que a sp i r a á todo b ien conocido; que sea inmu­
table p a r a que no d i sminuya , y que sea eterno p a r a que nunca se 
acabe . L u e g o si es te deseo de l hombre , an te r io r y super ior á todo , 
ex is ten te en todos sin excepción a l g u n a , no h a de se r u n a s ed 
i lusoria , que nos l iar ía c i e r t amen te infelices , y de peor condición 

(1) Signatum cst super nos lumen vultus lui Domine : dcdisli ketitiam 
iu corile meo. Psalrn. IV, 7.—Boone . cap. I . 

(2) lllud (¡uod primo iutdlectiin concivil ul notissimum, et in<¡uo 
omnes eoncepliones resolvit, est ens .—Stus. Thomas . De veritate, 
qusest. I , a r t . 1.° 

( 3 ; Es te a rgumento , discurrido por San Anselmo, y hecho suyo 
después por Desca r t e s , es desenvuel to extensamente por Sinmonet , 
Trad. de Íleo uno, d isp . I, a r t . 3.° 
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que los b r u t o s , necesa r i amen te exis te Dios , único que lo p u e d e 
sac ia r . 

10 . El postulado de la razón práctica. 
Como confirmación ó ampl iac ión del a r g u m e n t o anter ior , po r 

l a g r a n semejanza que los dos t ienen, añad imos el s igu ien te , ún ico 
admi t ido por K a n t (1 ) . 

E l fin del h o m b r e , como ente mora l que t iende á la fel icidad, 
es la a rmon ía ó enlace necesar io de l a m o r a l i d a d y la fe l ic idad . 
L a razón p rác t i ca nos m a n d a d i r ig i rnos á este fin, ó, lo que es lo 
mismo, rea l iza r es ta a rmon ía . Mas como l a r a z ó n , ó rgano de l a 
v e r d a d , no puede m a n d a r cosas imposibles , es necesar io a d m i t i r 
que d icha a rmonía puede y debe rea l i za r se en acto , y esto no 
puede sucede r sin que ex is ta Dios . P o r q u e p a r a r ea l i za r l a e n 
todo caso, se neces i ta un juez justísimo, que quiera , omnipotente, 
que pueda , y omniscio, que sepa da r s i empre á la m o r a l i d a d la feli­
c i d a d co r r e spond ien t e ; y este no p u e d e se r otro que Dios . L u e g o 
l a razón p r á c t i c a ex ige la exis tencia de este, s in l a cua l se pon -
d r i a en contradicc ión consigo misma (2 ) . 

A s í , pues , d ice B o o n e , y a nos e levemos al Cielo ó ba jemos á 
los a b i s m o s , y a p r e g u n t e m o s á las nac iones ó á nues t ro p rop io 
co razón , y a consul temos la h is tor ia ó la metaf ís ica , por t o d a s 
p a r t e s ha l l amos á D i o s . En El mismo vivimos, nos movemos y 
somos (3) . P o r eso decia Te r tu l i ano que Dios t iene el tes t imonio 
d e todo nues t ro ser ( 4 ) . 

P o r lo tan to , no es pos ib le desconocer á Dios , y los que le n i e ­
g a n , son inexcusables . Ucee est summa delicti, dice S a n Cipr iano , 
nolle agnoscere eum, qnem ignorare non possis (5) . 

§ n . 
El Ateísmo.—¿Es posible? 

A pesa r de cons ta r c l a r a m e n t e l a ex is tenc ia de Dios , h a h a -
bido h o m b r e s capaces de n e g a r l a ; los que son l l a m a d o s ateos (6) . 

(1) Véase Per rone , par t . 1 . a . cap. I, adversus argumentum phy-
sico-theologicum. obj. 2, in nota: Bulsano, loe. citato, par . 33 . 

(2) Como se v e , este a rgumento se reduce senci l lamente á la 
necesidad de premio ó cas t igo , según nues t ras acciones . H a y que 
observar, que el mismo Kant , que tan tas cosas niega, sin razón pa ra 
negar las ( no lo admite como absolu tamente v e r d a d e r o , porque , 
según él, no consta vi cognilionis, sed t a n t u m fide practica. 

(3) In ipso vivimus, movemur, el snmus. Act. X V l I , 28. 
(4) Deum habere testimonia totum hoc quod sumus et in quo .SÍÍMÍÍÍS. 

Cont ra Marcion, cap . X . 
(5) De idolorum vanitate. pág . 227, ed. Maur . 
(6) Los ateos se dividen en prácticos, que, creyendo en Dios, le 

n iegan con sus obras, viviendo como si no creyeran, y en especula-



CATÓLICO. 19 
P o r la honra del género h u m a n o , se h a d u d a d o , no sin r a z ó n , si 
lia}'' r ea lmen te a teos poniticos, ve rdade ros , es decir , que estén p l e ­
n a m e n t e convencidos de que no h a y D i o s , pues aunque c ie r ta ­
men te h a y muchos que le n iegan , parece imposible que lo sien­
tan in te r io rmente , á no ser acaso por b reves momentos , y ce r r an ­
do los ojos á todas las l aces de la razón. 

E fec t i vamen te : ¿cómo es posible que un h o m b r e razonable 
p u e d a pe r suad i r se que t odas las marav i l l a s de la na tu ra l eza ex is ­
ten por acaso, que la ma t e r i a iner te y l im i t ada es e t e rna é inf ini ta , 
que ésta se h a producido á sí misma, que existe el o rden sin 
ordenador , que existe el movimiento sin motor , que exis ten efectos 
sin causa , que no h a y orden moral , ni sanción de él, y, por c o n ­
s igu ien te , que no h a y diferencia rea l en t re el vicio y la v i r t u d , 
en t r e el bien y el mal , y que son p a l a b r a s sin sent ido las leyes, 
¡a conciencia, los premios, los castigos, la justicia y la religión.' 
P o r q u e si Dios no existe, se s iguen n e c e s a r i a m e n t e todas es tas 
mons t ruos idades . Sin Dios todo es inexpl icable , todo absu rdo . 
porque Dios, como dice Le ibn i t z . es ta primera razón Oe todas las 
cosan. 

P o r eso se observa que muchos incrédulos , al ap rox imarse l a 
muer t e , vue lven á la creencia de un Dios , lo cual demues t r a que 
no e s t aban in t imamente pe r suad idos de los e r ro res que sosteniaD, 
y que su a te ísmo provenia ún icamente de la corrupción de su co­
razón. La vista, ¿le la muerte no ha dado al ateo núceos conoci­
mientos, dice Masi l lon, lo que ha hecho ha sido mover su corazón. 

Sin embargo , no se puede d u d a r que, por d ive r sa s causas que 
d i remos después , h a y a hombres ciegos ha s t a el ex t remo de creer 
que Dios no existe, pues es te mismo Dios ca s t i ga m u c h a s veces 
con la ceguera y el endurec imien to á. estos h o m b r e s t emera r ios 
por su soberbia y v a n i d a d . " D e todos modos, es ta con t rove r s i a , 
"d ice Ee l le r , es u n a de las m á s fuertes p revenc iones con t ra el 
"a te ísmo, y demues t ra cuánto ofende este s i s t ema á la razón hu-
" m a n a y á los sent imientos del corazón, pues no se h a n podido 
" h a s t a ahora convenir los hombres en si son posibles los a teos . 
" J a m á s han dudado estos, ó los que se l l aman ta les , que se p u e d e 
"c ree r que h a j r un Dios; y ha s t a ahora no está dec id ido , si es po-
"s ib le que h a y a quien con toda s incer idad d iga que no le h a y (1). , . 

Los que existen, por desgrac ia , son i n n u m e r a b l e s a teos prác­
ticos, es decir, que viven abso lu tamente como si no h u b i e r a Dios . 

ítroft. ó dogmáticos ó teóricos, los que n iegan con razones la existencia 
de Dios, y están persuadidos de que no existe. L a cuest ión es acerca 
de estos últ imos. Omitimos otras divisiones de Jos ateos, en sistemó -
ticos uno sistemáticos. directos c indirectos . mixtos, venáticos (que 
ignoran la existencia de Dios), etc. 

; t j Véase Feller. ('aterismo filosófico, que dedica al ateísmo casi 
todo el tomo ] , 
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abandonados á s u s pasiones, y s in hace r caso de n i n g u n a re l ig ión . 
Cansas del ateísmo. " E n todo caso, el a te i smo es la m o n s t r u o ­

s idad m á s horr ib le que se p u e d e imag ina r ; es la impiedad , es e l 
c r imen, es l a e x t r a v a g a n c i a por excelencia, es el conjunto d e 
todos los e r rores y de todos los males , con exclusión de todos los 
bienes; es, en una pa l ab ra , el infierno sobre la t ierra. , , 

"No podía r e su l t a r o t r a cosa de las pe rve r sa s causas que lo 
engend ran . La mala educación que mater ia l iza el corazón del 
niño, Zas conversaciones y libros impíos, que se bur lan de las cosas 
m á s san tas , que t r a s t o r n a n sus ideas , la corrupción y relajación 
de las cos tumbres , son la b a s e de este e r ror l amen tab l e . Una vez 
corrompido el corazón, cae la in te l igencia en la s ima del a te i smo, 
porque u n a filosofía superficial le hace m i r a r como a b s u r d a s t o d a s 
las v e r d a d e s que no en t i ende . E l estudio inmoderado de las cien­
cias naturales, con solas las luces de la razón, obs t inándose t eme­
ra r i amen te , en sondea r todos los mis ter ios y encer ra r lo todo en los 
es t rechos l ími tes de la na tu ra l eza , puede l l e g a r t amb ién á la 
negación de la p r i m e r a causa por el orgullo de no que re r some te r 
el propio juic io á la enseñanza de la revelac ión (1). 

A q u í apa r ece la necedad del a teo: prefiere soberb io su propio 
juic io al test imonio un ive r sa l de todos los h o m b r e s en todos los 
s iglos y l u g a r e s . A d e m á s , no puede a l ega r n i n g ú n a r g u m e n t o só­
l ido cont ra la exis tencia de Dios, de la cual , por e l con t ra r io , t i ene 
mi l p r u e b a s luminosas . ¿ 0 t a l vez n i e g a á Dios p a r a es tablecer la 
i m p u n i d a d del c r imen y sofocar el g r i t o de su conciencia? 

E l ateo se l anza vo lun t a r i amen te en l a infelicidad m á s d i g n a 
de l á s t ima . E l caos le rodea por todas pa r t e s , y t iene que poner 
su fin en este m u n d o como las bes t ias ; y , por lo tanto, su corazón 
no p u e d e a b r i g a r la e speranza de ser feliz, y después de es ta 
v ida miserab le , solo le queda la esperanza de la nada. Y s i le so­
b rev iene u n a desgrac ia imprev is ta , b u s c a cobardemente su r e m e ­
dio en el suicidio. P o r esto, dice Eel ler : " U n escr i tor moderno , 
"juicioso y moderado , no creyó e x a g e r a r n i h a b l a r fuera de pro­
p ó s i t o descontando á los a teos de la clase de c r i a tu ras rac iona-
"les,, (2) . 

P o r ú l t imo , el a te ismo es el e r ror más perjudicial á la sociedad. 
"Qui t ad á Dios y qui tá is la fó púb l ica , la jus t ic ia , la fuerza de 
los j u r a m e n t o s , la firmeza en los contra tos , la au to r idad en los 
g o b e r n a n t e s y la obedienc ia en los subdi tos . E l a teo no puede t e ­
ne r m á s freno p a r a con tener sus pasiones que el temor servi l de^ 
las leyes humanas . , , E n este pun to nos va ld remos exclusivamente-
de los a r g u m e n t o s n a d a sospechosos de Vol ta i re : " T a l es la deb i -

(1) Véase Cansette. ht, buen sentido de la fe, tom. I I , lib. I . 
(2) Obra citada, cap. IV , cuya lectura aconsejamos. Véase t a m ­

bién Aubert , loe. cit-, cap. VI . 
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" l i dad del l inaje humano y t a l su pe rve r s idad , que le está mejor 
"su je tarse á todas las supers t ic iones posibles que v iv i r sin re l i ­
g i ó n . E l h o m b r e ha tenido s iempre neces idad de un freno , y por 
" m á s r id ículo que fuese sacrificar á los faunos , s i lvanos y n á y a -
" d e s , e ra mucho m á s ú t i l adora r es tas i m á g e n e s fan tás t icas de la 
"d iv in idad que arrojarse, a l a te ísmo. U n ateo que fuese r azonador 
"violento y poderoso , se r i a un azote no menos te r r ib le que un su­
p e r s t i c i o s o sangu inar io (1) . . . Y o no que r r í a v iv i r n i se rv i r al l ado 
" d e un pr ínc ipe ateo que ha l l a se ó se le figurase ha l l a r a lgún i n t e ­
g r e s en hace rme moler en un mortero , pues estoy seguro que m e 
" h a r í a moler en él; n i si fuese yo p r í n c i p e , que r r í a que los de mi 
" s e r v i d u m b r e fuesen ateos , á quienes les pareciese l o g r a r a l g u n a 
"ven ta ja en envenenarme , pues debe r í a todos los d ias t o m a r con-
" t r avenenos . E s abso lu tamente necesar io , así p a r a los p r inc ipes 
"como pa ra los pueblos , que la idea de u n Ser Supremo, c r i ador , 
" g o b e r n a d o r y r emunerado! ' es té p rofundamente i m p r e s a en los 
"ánimos, , ( 2 ) . — " E l ateo , dice en o t ra p a r t e el mismo filósofo, 
" a s tu to , i n g r a t o , ca lumniador , inquie to , sangu inar io , d i scur re 
" y obra s egún es tas disposiciones , si es tá seguro de la i m p u n i d a d 
"de p a r t e de los hombres . . . E s t á demos t rado que el a te í smo, 
"cuando más , puede dejar que subs i s t an las v i r t udes sociales en 
" la t r anqu i l i dad apá t i ca de la v ida p r i v a d a ; pero conduce á todos 
"los del i tos en l a s ag i tac iones y t u rbu lenc i a s de la v i d a públ ica . 
"Una sociedad pa r t i cu l a r de a teos que p i e rde locamente sus d ias 
"en medio de los dele i tes del vicio , p o d r á d u r a r a l g ú n t iempo sin 
" t u m u l t o s ; pero si el mundo estuviese gobernado por ateos , seria 
"para nosotros lo mismo que estar bajo el imperio imnedialo de 
ulos demonios,, (3) . Y , por úl t imo , cons iderando él mismo que en 
el s i s t ema del ateo es consiguiente no r e p a r a r en medios p a r a s a ­
t isfacer sus pa s iones , avanza á decir : Si NO H U B I E R A D I O S , S E R I A 

PRECISO INVENTARLO (4). 

§ I I I . 

Pol i te ísmo.—Idola t r ía . 

Politeísmo es el e r ror de a d m i t i r l a exis tencia de muchos d io ­
ses. Idolatría , en sen t ido ext r ic to , es el culto supers t ic ioso de 
ios ídolos ó imágenes que se t ienen por dioses ó r e p r e s e n t a n á 

(1) Voltaire , Traite de la tolérame , cap. X X . 
(2! Dict. philosoph., a r t . ATIIHISIIH. 
( 3 ) líomclie sur V alheixme. 
(41 Carta al autor del libro de l o s tres impostores. E n este mismo 

sentido se expresan Rousseau , D ' A lembe r t , H u m e . Montesquieu y 
otros var ios . Véase F e l l e r . . loe. cit. 



22 EL APOLOGISTA 

falsos d ioses . E n sent ido lato y teológico , es el culto que se dá 
como á Dios á a lgún objeto s ens ib l e , n a t u r a l ó fabr icado (1). Pa­
ganismo es el es tado de la sociedad que profesaba ambos er rores , 
ó , lo que es lo mismo, es el pol i teísmo unido á la ido la t r ía . P e r o 
nosot ros tomamos estos t r e s té rminos como sinónimos. 

L o absurdo de estos e r ro res se demues t r a con b r e v e s p a l a ­
b r a s . E n efecto , la mi sma definición de Dios dá á en tende r que 
debe ser ún ico , por ser pr incipio sin p r inc ip io , perfect ís imo ó 
infinito. A d m i t i r muchos d io se s , va le t an to como no admi t i r n in­
g u n o , po rque , ó ser ian iguales, y en es te caso n inguno ser ia 
s u m o , y , por t a n t o , no se r ia D i o s , ó se r i an desiguales , y , en es te 
c a so , ser ian finitos y l i m i t a d o s , supuesto que ten ían super ior . P o r 
esta levís ima ind icac ión , sin a ñ a d i r o t ras r a z o n e s , consta lo a b ­
surdo del pol i teismo. 

No es menos a b s u r d a la i d o l a t r í a , pues es r e n d i r culto á l a s 
p i e d r a s , p l a n t a s , an ima les y h a s t a á los ajos y cebol las . L a S a ­
g r a d a E s c r i t u r a nos a s e g u r a r e p e t i d a s veces que la h u m a n i d a d 
h a b i a l l egado á esta degradac ión , que casi no comprende n u e s t r a 
cu l tu ra . P o r m á s que lo h a y a n quer ido n e g a r a lgunos filósofos, 
en es ta p a r t e l a h is tor ia es m á s elocuente que t odas las c a v i l a ­
ciones de estos . 

P o r cons igu ien te , la ido la t r ía d e g r a d a b a al h o m b r e , q u e , en 
vez de ser señor de las c r i a t u r a s , se hac ia su esclavo. E l m u n d o , 
s e g ú n la expresión de B o s s u e t , no e r a m á s que u n vas to templo 
ele ído los ; Todo era Dios, excepto el mismo Dios. 

D e aquí es q u e , perd ida la d i g n i d a d del h o m b r e , se abandonó 
á las m á s locas aber rac iones y á la corrupción más espan tosa . 
Como ten ia los vicios d iv in izados , e ra n a t u r a l imi ta r los . L a so­
c iedad no hub ie ra podido subs i s t i r , si no h u b i e r a aparec ido el 
Cr i s t i an i smo , como p roba remos m á s l a r g a m e n t e al t r a t a r de l a 
civil ización p a g a n a . P o r eso , uno de los m á s fuer tes a r g u m e n t o s 
de los apologis tas cr is t ianos p a r a p roba r la d iv in idad de n u e s t r a 
Rel ig ión, era el cambio que p roduc ía en las cos tumbres , y la com­
parac ión en t re la s a n t i d a d de la v ida de los fieles y la conduc ta 
abominab le de los p a g a n o s . 

Refu ta remos b r e v e m e n t e a lgunos e r rores de los i nc r édu los 
que de todo quieren saca r pa r t ido cont ra n u e s t r a S a n t a R e l i g i ó n . 

(1) P o r razón del objeto se dis t inguen var ias especies de idolatría; 
sabeismo ó as t ro la t r ia ; zoolatría ó culto de los an imales ; anthropola-
tr'ta , ó culto de los hombres distinguidos ; cullo de las cosas insensi­
bles, como los rios , el fuego, e t c . , á la cual se reduce el feticismo 
ó culto de los ídolos de m e t a l , m a d e r a , e tc . ; demonolatria . ó culto 
de los demonios , genios , e t c . , y por ú l t imo , culto de lag cosas abs­
tractas y sus imágenes , como la P a z , la P a m a , la Fo r tuna y has ta 
la fiebre, la venganza , etc. ¡A tal extremo habia llegado el hombre 
pr ivado de la revelación! 
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El los p r e t e n d e n que el politeísmo y la idolatría han sido la-
primera religión del género humano. 

P e r r o n e re fu ta esta aserción con pocas p a l a b r a s , á s abe r : " E l 
pol i teísmo es el e r r o r , el monoteísmo es la v e r d a d . L a v e r d a d es 
sienrpre an ter ior a l e r r o r , supues to que es te no es o t r a cosa que l a 
negac ión ó corrupción de a q u e l l a ; por c o n s i g u i e n t e , e l m o n o t e i s -
mo es an t e s que el po l i t e í smo, y este no es o t ra cosa que l a cor­
rupc ión de la idea de un solo Dios (1).„ 

" A l g u n o s de nues t ros filósofos m o d e r n o s , dice B e r g i e r , l ian 
a segurado es to , pero sin p r u e b a s , y sólo por con je tu ra s ; ú n i c a ­
men te l ian liecho ve r q u e , si Dios en el p r inc ip io h u b i e r a a b a n ­
donado á todos los pueblos á su ignoranc ia y e s tup idez n a t u r a l , 
c i e r t amen te h u b i e r a n sido pol i te ís tas é i d ó l a t r a s , y que ta l es l a 
incl inación n a t u r a l del en tendimiento h u m a n o . P e r o la S a g r a d a 
E s c r i t u r a nos dice que Dios prev ino es ta de sg rac i a d e s d e l a 
c reac ión; que E l mismo ins t ruyó á nues t ros p r imeros p a d r e s y á 
su p o s t e r i d a d , y que si todos los h o m b r e s h u b i e r a n s ido fieles e n 
conse rva r la memor ia de e s t a s lecciones p r i m i t i v a s , n i n g u n o h u ­
b i e r a ca ido en t a l error. , , 

" U n a p rueba pos i t iva de la v e r d a d de es ta t r ad ic ión e s , que 
aun después del nac imien to del pol i teísmo y de la i d o l a t r í a , cas i 
todos los pueblos conservaron todav ía una noción v a g a y déb i l d e 
u n solo D i o s , au to r y soberano señor de la n a t u r a l e z a . Así , en 
t iempo de A b r a h a m , de J a c o b y de J o s é , vemos todav ía conoci­
do al v e r d a d e r o Dios , r e spe t ado y temido por los C a l d e o s , por 
los Cananeos y por los Eg ipc ios (Génesis, caps . X I I , X I I I y X I V ) . 
L a h is tor ia de J o b y de sus amigos , la de l a s m a t r o n a s de E g i p ­
to , de J e t r ó , suegro de Moisés , de B a l a a m , de R a h a b , de J e -
r i c ó , e t c . , nos d e m u e s t r a n que la m i s m a noción subs i s t í a a u n en 
t iempos poster iores; d e s g r a c i a d a m e n t e no infiuia n a d a en el cul to, 
en la mora l n i en la conducta de l a m a y o r p a r t e de las nac iones 
que e s t aban sumidas en la ido la t r ía . P o d r í a m o s p r o b a r es te m i s ­
mo hecho con el tes t imonio de au tores p r o f a n o s , los m á s an t iguos 
é i lus t rados ; pero muchos sab ios lo h a n hecho an t e s que nosot ros . 
L o s inc rédu los nunca h a n sab ido exp l ica r cómo de l pol i teísmo se 
pasó á la idea de u n Dios ; y al cont rar io , se concibe per fec ta­
men te que h o m b r e s educados en la idea de un solo D ios , h a n in­
v e n t a d o no obs tan te genios , esp í r i tus , a lmas , en los objetos en 
que ve ian movimiento : la s o r p r e s a , el temor , la i gno ranc ia de l a 
causa v e r d a d e r a de estos fenómenos h a n bas t ado p a r a da r l e s e s t a 
idea ; de aquí a l culto idolá t r ico no h a y m á s que un paso . P o r con­
s iguiente , los de ís tas se equivocan mucho ensa lzando las fuerzas 
de la razón y de la luz n a t u r a l p a r a conocer á Dios y da r l e el 
cul to deb ido ; es necesar io j u z g a r por el r e su l t ado y no por conje-

(1) PnelecL. iheolog. par te 1 . a . cap. I I . 
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t u r a s a rb i t r a r i a s . E l ejemplo de todas las nac iones , a n t i g u a s y 
m o d e r n a s , demues t ra que el h o m b r e pasa con m u c h a fac i l idad de 
l a v e r d a d al error ; pero que , s in u n auxilio s o b r e n a t u r a l , n u n c a 
le h a sucedido volver de l e r ror á la ve rdad , , (1) , 

P r e t e n d e n también los de ís tas , con el objeto de deb i l i t a r e l 
a r g u m e n t o de la neces idad de la revelación, que antes del Cris­
tianismo 110 habían estado sumidos los pueblos en una ceguedad tan 
profunda como suponen los apologistas católicos. Los p ro t e s t an t e s 
h a n abusado t a m b i é n de este aser to p a r a a t a c a r el culto á l a s 
i m á g e n e s de los S a n t o s . 

Observemos desde luego cont ra B e a u s o b r e , que sost iene que 
el culto dado por los p a g a n o s á sus dioses se refer ia solo al Dios 
Supremo, que la cuest ión no es saber si los p a g a n o s i gno ran t e s ó 
filósofos admi t í an un p r i m e r ser, c reador del mundo , que p u e d a 
l l amar se el Dios Supremo, sino s i le a t r i b u í a n u n a providencia , 
u n a a tención, u n a acción, u n a inspección sobre lo que sucede e n 
el mundo , y en especial sobre el género humano . L o r epe t i r emos 
cien veces ; u n p r imer ser sin p rov idenc ia ni es Dios , n i Señor, n i 
Soberano: no se le debe n i culto, n i respe to , n i a tención a l g u n a . 
As í que desafiamos á B e a u s o b r e y á todos los crí t icos m á s i n s ­
t ru idos á que p rueben que los paganos i gno ran t e s ó filósofos h a n 
admi t ido un Ser Supremo, ocupado del gobierno de este m u n d o , 
de l que los dioses popu la res no son más que minis t ros . N o solo 
no h a y n i n g ú n ves t ig io de es ta c reencia en los an t iguos m o n u ­
men tos , sino que h a y en ellos p r u e b a s pos i t ivas de lo con t ra r io . 
A d e m á s , el culto de los pol i te ís tas no se refer ia solo al Ser Su­
p remo , pues el D r . L e l a n d h a p robado que n inguno de los filósofos 
profesó c la ra y cons t an t emen te el d o g m a de u n Dios S u p r e m o 
gobernador del U n i v e r s o . E l mismo P l a t ó n en su décimo l ibro de 
l a s leyes , a t r i b u y e la p rov idenc ia , no al Sor Supremo, sino á los 
dioses en g e n e r a l . 

E s , pues , incon tes tab le , d iga lo que qu ie ra Beausob re , que el 
pol i te ísmo era l a creencia de muchos dioses soberanos é i n d e p e n ­
dientes , puesto que c a d a uno de ellos lo e ra en su d e p a r t a m e n t o . 

L o s p a g a n o s conocían t an poco al v e r d a d e r o Dios , que cuando 
los cr is t ianos v inieron á anunc ia r lo al mundo , fueron tenidos como 
ateos , porque no quer ían a d o r a r á los dioses popu la re s (2) .„ 

L o dicho s i rve t amb ién p a r a re fu tar al de sg rac i ado L a - M e n -
na is , que por sos tener sus opiniones y raciocinios sobre el p r inc i ­
pio de la cer teza, que él b a s a b a en la a u t o r i d a d del g é n e r o 
h u m a n o , sos tenia á pe sa r de la ev idenc ia de los hechos , que los 

(1) Bergier , Diccionario de Teología , ar t . Paganismo , párrafo se­
gundo.—Véase B u r i g n i , Teología de los paganos. Bul le t , Demostra­
ción de la existencia de. Dios, y otros á quienes cita el mismo. 

(2) Bergier , art. citado, par . 3." 
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an t iguos pueb los p rofesaban el d o g m a de la u n i d a d de Dios ; pues 
su ido la t r í a e ra no so lamente un crimen y la violación de un pre­
cepto, como él a segura , sino t a m b i é n un error y la negación de un 
dogma. L a S a g r a d a E s c r i t u r a nos qu i t a toda d u d a en es te pun to . 
E n t r e otros l u g a r e s que p o d r í a n c i ta rse , véase el c ap . I I de J e r e ­
mías , v . 27, que echa en ca r a á los p a g a n o s que decían á un leño: 
uMi padre eres tú:„ y á una piedra: uTú me engendraste.,, I g u a l ­
m e n t e el cap . V I de su cont inuador B a r u c h , que p r u e b a expresa ­
m e n t e esto mismo: Veréis en Babilonia dioses de oro y de plata, 
de piedra y de madera ser llevados en hombros poniendo miedo á 
las naciones.... sabed que no son dioses, y no los temáis. I s a í a s 
descr ibe gráf icamente la es tupidez del idó la t ra que, t omando un 
leño, con la m i t a d cuece su olla, y con la o t ra mi t ad : Se forja un 
dios, y se postra delante de e'l y le adora y le ruega, diciendo: 
Líbrame, porque mi Dios eres tó ( X L I V , 17) . S a b i d a es t a m b i é n la 
h i s to r ia de Be l , que era creído u n Dios vivo, pues to que todos los 
d i a s le ponían v i a n d a s y vino (1) . 

E l l ibro de la sab idur í a se l a m e n t a de la CEGUEDAD de los 
h o m b r e s , en quienes no se halla la ciencia de Dios, y que , por 
las cosas buenas que se ven, no pudieron conocer á aquel, que es, 
ni considerando las obras reconocieron quién era el artífice, sino 
que tuvieron por dioses gobernadores del universo ó al fuego ó al 
viento , ó al aire conmovido , ó ni giro de las estrellas , ó á la mu­
cha agua , ó al sol y la luna ( X I I I , 1, 2 ) . E n el v. 9 se a s o m b r a 
de que los filósofos que creyeron conocer al u n i v e r s o , no p u d i e ­
s e n pe rc ib i r a l Señor . E n el 10 t iene aun por m á s cu lpab les á 
los que l l amaron dioses á las ob ras de los h o m b r e s , a l oro , la 
p l a t a , la p i ed ra ó la m a d e r a t r a b a j a d a s con a r t e , figuras de 
h o m b r e s ó animales , á quienes edifican Templos y d i r igen sus 
votos y orac iones . Después dice que es te deso rden fué el o r igen 
de la corrupción de cos tumbres . E n el v . 15 acusa á los p a g a n o s 
de h a b e r adorado la imagen de las personas más amadas, de un 
hijo cuya m u e r t e l l o raban , de un pr ínc ipe cuyos beneficios h a b í a n 
expe r imen tado , y t a m b i é n de haber los hecho dioses. E n el 18 
o b s e r v a que las leyes de los príncipes y la industria de los artis­
tas , con t r ibuyeron mucho á e s t a p rác t i ca insensa ta . E n el 28 
h a c e ve r la m u l t i t u d de cr ímenes á que dio l u g a r este abuso . E n 
el 27 concluye que el culto de los ídolos fué el o r igen y el colmo 
de todos los ma le s . 

E n este pár rafo no solo apa rece l a fa l sedad de la aserc ión de 
L a - M e n n a i s , sino que se ind ican a l g u n a s causas del or igen del 
poli teismo y la idola t r ía . A l a s cuales h a y que a ñ a d i r con B e r g i e r 

(1) Daniel , cap. 14. Bel debía tener buen apetito, pues su ración 
diaria era unas doce fanegas de ilor de har ina , cuarenta ovejas y seis 
cántaros de vino. 
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y P r i d e a u x el olvido de las primeras tradiciones, el desorden de 
las pasiones , el sentimiento de la propia flaqueza, la ignorancia, 
las rivalidades nacionales , en v i r t u d de l a s cuales , c a d a pueblo-
adoptó sus dioses l oca l e s , y la acción de los espíritus malignos. 
Todo esto b a s t a p a r a expl icar los ab ismos de e r rores y d e p r a v a ­
ción en que cayó la h u m a n i d a d . 

A h o r a bien ; en t re todas las causas r e f e r i d a s , dice B e r g i e r , 
que con t r ibuyeron al nac imiento del pol i teísmo ó á su conserva­
ción , n inguna h a y que p u e d a deci rse loable ; a l cont rar io , t o d a s 
merecen la censura m á s r igorosa (1) . 

§ iv. 
Panteísmo. 

P a n t e í s m o es el e r ror que dice que todo es Dios , confundien­
do á Dios con el mundo en u n a sola sus tanc ia . E s t e pe rve r so s i s te ­
m a , l l amado la grande herejía del siglo XIX, es expuesto y des ­
envuel to de var ios m o d o s , como ve remos l a r g a m e n t e en o t ro 
l u g a r (2) . P o r ahora nos l imi ta remos á h a c e r v e r su a b s u r d o , en 
cuanto es una forma del ateísmo ó la negac ión de Dios . 

S e g ú n este s i s t ema abominab le , no h a y m á s que una realidad, 
y es ta r e a l i d a d es Dios-universal. Todo es D i o s , todo es u n a m i s ­
m a sus tanc ia , u n a m i s m a exis tencia: Dios es el un iverso , y el 
un iverso es Dios . P u e s bien ; decir que Dios es el universo ó la 
ma t e r i a , ó que el un iverso y la ma t e r i a es Dios , ó que Dios es á 
u n t i empo espí r i tu y m a t e r i a , y que el espí r i tu y l a m a t e r i a son 
Dios , esto es r e a l m e n t e negar á Dios, es ser ateo. 

E s t e monst ruoso e r ro r es tá sostenido y p ropagado en n u e s t r o s 
d ias en toda E u r o p a , y p a r t i c u l a r m e n t e en A l e m a n i a y F r a n c i a , 
po r h o m b r e s que se l l aman los grandes filósofos de la época. 

Los absurdos que nacen necesa r i amente de l pan te í smo son t a n 
groseros y t an pa lpab les , que no se concibe en v e r d a d que es te 
e r ro r h a y a podido t ener aceptac ión en nues t ro s iglo. Se neces i ta 
l a luz de la í é p a r a expl icar este fenómeno mora l , y como y a h e ­
mos hecho no ta r h a b l a n d o de los que n i e g a n á Dios , solo el o rgu­
llo y la soberb ia son la causa de es ta c eguedad de los h o m b r e s , 
que los p rec ip i t a en todos los excesos de l error y de la co r rup­
ción. 

P o r q u e , 1.° El panteísmo destruye la idea de Dios y de la 
•materia. 

(1) Berg ie r , l ugar citado. Pr ideaux ; Historia de los judíos, tomo I . 
(2) Yéase la 3 . a p a r t e , cap. V. La Iglesia maestra de laterdadeva 

filosofía , donde t ra tamos este punto con bas tante extensión. 
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Según este s i s tema impío, Dios , que por su na tu ra l eza es in­

mutab le , infinito, perfecto y necesar io , es a l mismo t iempo como 
ma te r i a , mudab le , finito, l imi tado , imperfecto y cont ingente: y l a 
ma te r i a , que por su na tu ra l eza es va r iab le , finita, l imi tada , imper­
fecta y cont ingente , es al mismo t iempo, como Dios , i nmutab le , in­
finita, per fec ta y necesar ia . D e aquí se s igue además , que el espí­
r i t u es mate r ia , y la m a t e r i a es espír i tu . 

2.° El panteísmo admite efectos sin causa. 
T o d a s las pa r t e s de l un iverso son con t ingen tes , luego el todo 

es t a m b i é n cont ingente . L o que es cont ingente es efecto de u n a 
causa , ¿mas dónde e s t á es ta causa en el s is tema pante ís ta? N o se 
puede seña la r . A d e m á s , el o rden exige una causa d is t in ta que lo 
produzca , pero es ta causa no puede exist i r si todo es idént ico . 

3.° El panteísmo es contrario al sentido íntimo. 
Y o siento, s in pode r d u d a r un i n s t a n t e , que yo soy yo, y no 

otro; pero el pan te í smo p re t ende que yo soy idént ico con el un i ­
verso y con t odas sus pa r t e s ; luego ei pan t e í smo es contrar io al 
sent ido ín t imo. 

4.° El panteísmo es contrario al sentido común. 
L o que y a hemos dicho b a s t a p l enamen te p a r a p roba r lo . Pol­

l o t an to , el pan te í smo es u n a v e r d a d e r a locura; m á s todav ía , es 
una locura c r imina l y v e d el por qué . 

P o r q u e , 5.° El panteísmo abre la puerta al vicio y destruye 
la virtud 

Admi t i do es te s i s tema, queda des t ru ida toda idea de legis la­
dor, de ley, de sanción, de conciencia, de deber , de r ecompensa y 
de cast igo, porque todo es idént ico . A d e m á s , en este s i s t ema, t o ­
do es necesario, como modificación de u n a m i s m a sus tanc ia , y s a ­
b ido es que, donde h a y neces idad no puede h a b e r v i r tud , n i v ic io , 
n i deber , n i m é r i t o , n i r ecompensa , n i cas t igo (1). 

E l pan te í smo , dice B a y e u x , no es en r ea l i dad m a s que un sis­
t e m a oculto bajo el velo de un lenguaje e x t r a ñ a m e n t e oscuro y d e 
una terminología b á r b a r a . 

§ v. 
Dualismo.—Origen del m a l . S 

E s t e s i s tema, ex tend ido en t re muchos pueblos or ienta les d e s d e 
l a a n t i g ü e d a d m á s remota , y defendido p r inc ipa lmente en el s i­
glo I I I por M a n e s y sus sectar ios , consist ía en admi t i r dos pr inc i ­
pios c readores del m u n d o , uno causa del b ien y otro causa del m a l . 

(1) Boone. cap. I . Véase la 3 . a pa r t e de esta obra, cap . V, 
párrafo 2.° 
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L a dificultad de conci l iar la exis tencia de los ma les con la b o n d a d 
de Dios , indujo á los hombres á este error . B a y l e lo resuci tó en 
el siglo pasado , y Beausobre hizo su apología. E l absurdo de es te 
s i s tema consta porque el mismo Dios dice con frecuencia que E l 
es el que hace los b ienes y los males : por ejemplo, en el D e u t e r o -
nomio: Ved que yo soy solo, y no hay otro Dios que yo; yo quita­
ré la vida y yo haré vivir, heriré y curaré, etc. ( X X X I I , v. 3 9 ) . 
Y en I sa í a s a ñ a d e : Yo el Señor ?/ no hay otro, que formo la luz 
y crio las tinieblas, que hago la paz y crio el mal (de pena , no de 
culpa) ( X L V , v. 7.o) 

1.° La misma existencia de las cosas p r u e b a que este s i s tema 
es absurdo . P o r q u e si h u b i e r a dos pr incipios igua lmente poderosos, 
uno causa del b ien y otro causa del mal , el uno des t ru i r ía lo que 
el otro hiciera , y , por consiguiente , n a d a exist ir ía . P e r o si uno p re ­
va lec iera sobre el otro, so lamente h a b r í a ó b ienes ó males, porque 
el que p reva lec ie ra , neu t ra l i za r í a toda la acción de l ot ro . T a m p o ­
co puede admi t i r se un pacto en t re ellos, porque se supone que am­
bos ob ran por neces idad de su na tu ra l eza . 

2.° Repugna la existencia del principio malo, porque se le s u ­
pone despojado de toda bondad , y , por consiguiente , de toda r e a ­
l idad . 

3." Este sistema conduce al fatalismo, porque supone una nece ­
s i d a d inev i t ab le de ob ra r s e g ú n el pr incip io que p r e v a l e c i e r a . 
T o d a re l ig ión ser ía inú t i l y a b s u r d a ; n a d a podr íamos e spe ra r de 
nues t r a p i edad y nues t r a s v i r tudes , y n a d a debe r í amos t e m e r por 
nues t ros c r í m e n e s , p u e s por m á s que h ic ié ramos , el Dios bueno 
s i empre nos se r ia propicio , y el pr incipio malo s i empre nos se r ia 
con t r a r io . 

4.° Sin este sistema y mejor que con él, explicamos el origen 
del mal. E l ma l , hab lando con r igorosa p rop iedad , no exis te , n i 
es u n a s u s t a n c i a ; no es o t ra cosa que l a pr ivac ión del b i e n . E l 
m a l metafisico no es otra cosa que la l imitación de la c r i a tu ra , ó 
negac ión de perfección u l te r io r en el la . E s t e es esencia l á la cr ia­
tu ra , que, por el mero hecho de ser ta l , y a es l imi tada , cua lquiera 
g r a d o de perfección que se le conceda. L u e g o no r e p u g n a . L o s 
males físicos se h a n de cons iderar en sí mismos , ó con relación al 
h o m b r e . E n si mismos, no solo no son males , sino que son b ienes , 
pues son el efecto de leyes na tu ra l e s s ab iamen te o r d e n a d a s , cu­
y a s leyes p roducen fenómenos que nos per jud ican ó que nos son 
sa ludab les . Es tos fenómenos que per judican á a lgunos p a r t i c u ­
l a r e s , p roducen m u c h a s veces un bien genera l , como las t o rmen­
tas , l as inundac iones , e tc . As í la evaporación, efecto del calor, 
p roduce la l luvia benéfica y el roc ío ; pero t amb ién es or igen de l 
granizo , p iedra , he l adas , etc. , que des t ruye los frutos de la t i e r ra . 
E n cuanto á los dolores y enfermedades que nos afligen, son con­
secuencias del pecado . Dios, en su p r inc ip io , crió al hombre s in 
ellos, en es tado de i n t e g r i d a d en cuanto al a lma, y exento de do-
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lores y no sujeto á la muer te en cuanto al c u e r p o ; pero hab iendo 
pecado el hombre , quedó sujeto á los ma les como penas justísi­
mas de su prevar icac ión . A d e m á s , el mismo h o m b r e h a mul t ip l i ­
cado sus propios males por el abuso de sus pasiones, y no h a y q u e 
b u s c a r una causa e x t r a ñ a que los h a y a produc ido . P o r ú l t imo, 
no h a y m a l que no es té mezclado con a lgún b ien . 

F i n a l m e n t e , no r e p u g n a el mal moral. E s t e no proviene de 
Dios , sino de i a vo lun tad h u m a n a y del abuso de la l i be r t ad . Si 
reconocéis á es ta como un m a l , decidlo f rancamente , y despo ja ­
re is al h o m b r e de uno de sus m á s preciosos a t r ibu tos . N a d i e p o ­
d r á acusar á Dios por h a b e r formado al h o m b r e libre, por h a b e r 
comunicado este destel lo de su na tu ra l eza d i v i n a , de su p rop i a 
independenc ia y s o b e r a n í a . A d e m á s , Dios no quiere es te m a l , 
pues lo cas t iga; y dio la l i be r t ad al h o m b r e p a r a que usase b ien 
de ella, pero no p a r a que abusase . L e hizo l ib re , dice R o u s s e a u , 
no p a r a que h ic ie ra el m a l , sino el bien por elección . {Emilev 

tomo I I I ) . Y p a r a que obre bien, le a y u d a con su g rac i a (1) . 

§ V I . 

Unidad de Dios. 

D e lo dicho se infiere que Dios es uno, y aun único en el sen­
t ido, que su na tu ra leza no esta mul t ip l icada , n i puede mul t ip l icarse ; 
y por lo tan to , la u n i d a d se p r ed i ca de Dios en sent ido exclusivo. 

Credo in unum Deum, es la v e r d a d p r o c l a m a d a en todos los 
s ímbolos de nues t r a íó, y e n s e ñ a d a c l a ramen te en la S a g r a d a E s ­
c r i tu ra . Deu t . V I , 4: Audi Israel, Dominus Deus noster, Dominus 
unas cst. E n otro l u g a r , D e u t . X X X I I , 39 : Videte quod cgo sim 
solas, et non sil alius Deus prceler me. S. J u a n anunc ia es ta v e r ­
d a d como necesar ia p a r a la v ida e te rna , X X X V I I , 3 : Hcec est 
vita te terna, ut cognoscant te solum Deum zerum. 

E f e c t i v a m e n t e , e l Ser infinito , necesar io y e te rno , no p u e d e 
menos de ser uno , como vemos en su m i s m a definición ; p u e s si 
hub i e r a más de u n o , n inguno de ellos ser ia samo é inf ini tamente 
perfecto . Oigamos a lgunos a r g u m e n t o s de San to T o m á s en l a 
Humma contra gentiles, l ib . I , cap . X L I I , que copiamos en la -
t in, p a r a que no p i e r d a n n a d a de su fuerza y c lar idad: Non enim 
possibile est esse dúo summa bona; quod enim per supcrabundan-
liam dicitur, in uno tantum invenitur. Deus autem est summum 
bonum ut oslensum est: Deus igitur est unas. 

Prceterea, Osiensum est Deum omnino perfectam esse, cid mi­
lla perfectio desit. Si igitur sunt plures dii, oportet esse plura hu-

(1) Véase el cap. V I I I de esta obra, par . 3." 
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jusmodi perfecta. Hoc autem est impossibile; nam, si nulli eorum 
deest aliqua pcrfectio, ncque aliqua imperfectio ei admiscetur, (quod 
requintar ad hoc, quod aliquid sit simpliciter perfectum.J, non 
erit in quo ad invicem distinguantur. Impossibile est igitur plures 
Déos poneré. 

Item: Quod sufficienter fit, uno pósito, melius est per unum fie­
re, quam per multa. Sed rerum ordo est, sicul melius potest esse: 
non enim potentia agentis primi deest potential, quce est in rebus 
ad per f actionem. Sufficienter autem omnia complentur reducendo 
ad unum primum principium. Non est igitur poneré plura prin­
cipia . 

Amplius : Impossibile est unum molum continuum et singula 
rcgulanlcm, a pluribux motoribus esse. Nam si si mid movent, nu-
Uus eorum est perfectus motor, sed omnes se liabent loco unius per-
fecti motoris; quod non competit in primo motore , perfectum enim 
est prius imperfecto. Si autem non simnl movent, quilibet eorum 
est quandoque movens et quandoque non; ex quo seguitar quod mo­
llis non est conlinuus ncque regularis; molus enim continuus et unus 
est ab uno motore . Motor ctiam, qui non semper movet, irrcgula-
riter in ceni tur movere, sicul patet in motoribus inferioribus, in 
quibus molus violenlus in principio intenditur et in fine remitti­
tur; molus autem naturalis e converso. Sed primus molus est unus 
et conlinuus, ut a philosophis probatiun est. Ergo oportet ejus mo-
torem esse unum. 

Omitimos otros a r g u m e n t o s , por t r a t a r s e de una v e r d a d c la r í ­
s ima, que nad ie puede n e g a r . 

A n t e s de poner fin á es te capí tu lo , debemos da r g r a c i a s a l 
p a d r e de las miser icord ias y Dios de todo consuelo por h a b e r n o s 
p rese rvado de tan tos e r rores an t i guos y modernos , sacándonos de 
las t in ieblas y t r ayéndonos á su luz maravi l losa . ( I . Pet. I I , 9 ) . 
Unámonos cada vez más e s t r echamen te á la Ig l e s i a , que es la 
co lumna de la v e r d a d . ¿Qué ser ia del mundo si la Ig les ia infali­
b le no es tuv ie ra s iempre v ig i lante p a r a con tener todas las ex t r a ­
v a g a n c i a s humanas? 
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CAPITULO II. 

N A T U R A L E Z A D E D I O S . 

Conocer que Dios exis te es s a n i a m e n t e fácil; s abe r lo que es, 
e s imposible . P e r o cons tándonos por su definición que es per fec-
t í s imo é infinito, debemos a t r ibu i r le t odas las r ea l idades ; y , en 
es ta pa r t e , la r azón nos sumin i s t r a p r u e b a s luminosas conformes 
á lo que la reve lac ión nos h a man i fes t ado acerca de la n a t u r a l e z a 
de Dios. A p o y a d o s en ella, h a b l a r e m o s b r e v e m e n t e de las p e r ­
fecciones d iv inas , pero s in i n t en t a r profundizar t e m e r a r i a m e n t e 
s u s a rcanos , pues el que es escudriñador de la magestad divina, lo 
hundirá el peso de su gloria (1) . 

§ I -

Dios es infinito en todo género de perfecciones. 

L a misma idea de Dios dice que no p u e d e i m a g i n a r s e cosa 
mejor que él; luego es infinito. S iendo un ser que exis te necesa r i a ­
m e n t e y en v i r t u d de su esencia , no h a podido se r l imi tado , n i 
por sí mismo, pues no se h a dado el ser , n i po r o t ra causa, pues 
es i ndepend ien t e y n a d a existe an tes que él. Dios , como ente 
necesar io , es acto puro; luego no es tá en po tenc ia p a r a n a d a , s ino 
que lo t iene todo; luego es la p l en i tud de todo ser, es dec i r , in­
finito. 

P o r eso exc l amaba el profeta B a r u c h : Grande es y no tiene fin, 
es excelso é inmenso (2) . Todos los San tos P a d r e s h a c e n s o b r e e s t é 
pun to magníf icas y subl imes reflexiones, de los cuales solo c i ta re­
mos á San J u a n D a m a s c e n o , que afirma que Dios contiene en sí 
lodo ser, como un mar inmenso é infinito de esencia ( 3 ) . Y los 
mismos filósofos p a g a n o s conocieron que s i Dios no es infinito, no 

(1¡ P r o v . XXV, 27. Véase el Cardenal de la Lucerna, Disertación 
sobre la existencia de Dios y sus atributos. Bulsano, torn. I, caps. IT 
y I I I Bil luart , de Des, diss. 3 . 

(2) Magnus est et non habe t íinem; excelsus et inmensus . Capí­
tulo I I I , v . 25. 

(3) Universum E S S E in se, veliil inmensum et infinitum essentia--
pelagus. ipse complexu suo continel. (De fide orthod. , l ibro I, cap. I X . 
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ser ia Dios . A n a x á g o r a s le l l ama menlem infinitam; Zenon perfec­
ción sin límites, y Ar i s tó te les d ice: Deum ipsam infinilalem conti-
nere (1) . L u e g o e tc . 

§ I I . 

Dios ente necesario, a se. 

Siendo Dios infinito y poseyendo todo ser, es claro que es e n t e 
necesar io , y exis te por s í mi smo , esto es, a se. L a m a y o r p a r t e d e 
los teólogos h a c e n consis t i r en es ta perfección el cons t i tu t ivo 
metafísico de Dios ; y efect ivamente , es la fuente y or igen de t o d a s 
i as demás , y la que d i s t ingue á Dios de todo otro en te , que es ab 
alio. E l mismo se a t r i b u y e este nombre , como exclusivo suyo : Ya 
soy el que soy (2) , cuyas p a l a b r a s expl ica S. B e r n a r d o d ic i endo } 

que en Dios el ser, es ser todo lo que es (3) . 

§ I I I . 

Dios es eterno. 

Si existe necesa r i amen te , es claro que ni h a podido t e n e r p r i n ­
cipio de ser, n i p u e d e t ener fin; de lo contrar io , no ser ia necesa r io , 
sino con t ingen te y ab alio. Dan i e l nos dice que Dios es el viviente 
y eterno por siglos, y la S a g r a d a E s c r i t u r a es tá l l ena de semejan­
tes tes t imonios . L o mismo afirman los P a d r e s u n á n i m e s . T e r t u ­
l iano cons idera á la e t e r n i d a d como una condición necesaria de 
Dios, y S. Gregor io como el ser y vida de Dios (4) . 

§ iv. 
Dios es inmenso. 

L a infinidad se refiere á l a excelencia divina, l a i n m e n s i d a d á 
su modo de ser . Aque l l a significa l a cont inencia esencial de t o d a 

(1) Véase Bulsano, a r t . 2." Wies t , tomo IV, par . 25 y pr incipal­
men te Al. Mastrofini, Melaphysica sublimior, par . vol . fol. 

(2) Ego sum qui sum. E x o d . I Ü , 14. 
(3) Si boniim, si magnum, si sapientem, vel quidquid tale de Deo 

dixeris, in hoc verbo instatiralur, QUOD EST. Hoc est ei ESSE quod hair, 
omnia esse. De consider, l ib. VI, cap. VI . Véase Pe tav io , de Deo, l ib. I , 
capítulo VI , que aduce autor idades d é l o s filósofos y doctores judíos . 

;4) Ipse est Deus vivens et ceternus in scecula. D a n . VI , 26. Quis 
alius Dei census quam ceíernitas? Te r t . contr., Hermog., cap. IV, San 
Gregor . Naz. Orat. 38. 
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perfección; és ta l a p resenc ia sus tanc ia l en todas p a r t e s . E s u n a 
consecuencia de l a neces idad de ser , que no p u e d e se r l imi tada 
po r n i n g ú n l u g a r , po rque es absolu ta . S e g ú n S a n Pab lo , vivirnos, 
nos movemos y somos en Dios (1) . L o s Santos P a d r e s , p a r a d a r 
u n a idea de l a presencia sus tanc ia l de Dios en todas las cosas, se 
v a l e n de la comparac ión de u n a esponja m e t i d a en el m a r . A d o ­
remos , pues , y t e m a m o s á este Dios , que pene t r a y l lena todo 
nues t ro ser . 

Dios es simplicisimo. 

E n Dios no puede h a b e r composición física, de pa r t e s m a t e ­
r ia les , po rque entonces, n i ser ia inmenso, n i e terno, n i infinito. R e ­
p u g n a que la m a t e r i a t e n g a es tas p rop iedades . P o r eso l a r eve l a ­
ción, de acuerdo con l a razón, dice que Dios es espíritu (2 ) . 

Tampoco puede h a b e r composición metafísica ó lógica de p o ­
t enc i a y acto, porque es necesar io , y e terno, y porque es denomi­
nado con nombres abs t rac tos , como la sabiduría, la verdad, la 
vida, e tc . E s t a v e r d a d fué reconocida por los mismos filósofos p a ­
ganos (3 ) . L u e g o Dios es su esencia, es su propio ser , es u n ac to 
pur ís imo y por consiguiente 

§ VI. 

Dios es inmutable. 

E s t a m b i é n u n a consecuencia de se r necesar io y e terno; porque 
lo que es necesario, no puede ser o t ra cosa que lo que es; lo que es 
e te rno en absoluto no puede es ta r sujeto á v ic is i tudes q u e , por su 
na tu ra l eza , son tempora les . S iendo acto puro , no es tá en potencia 
de adqu i r i r ó p e r d e r cosa a lguna . Siendo infinito, no puede aumen­
t a r n i d isminui r . L u e g o Dios es i nmutab le . P o r eso dice E l mismo 
po r Malaqu ías : Yo soy el Señor y no me mudo (4) . Y el Após to l 
S a n t i a g o afirma exp re samen te que en Dios no hay mudanza ni 
sombra de variación (5 ) . Lo que t amb ién se h a de en tender de l a s 

(1) Act. XVn, 28. 
(2) Spiritus est Deus, Joan . IV, 24. 
(3) Véase Dan . Huet io , l ibro I I . qumst. Alnelan, n. 11. 
(4) Ego Dominus et non mutor. Malach. IJJ , 6. 
(5) Apud quem non est transmutalio, nec vicissiludinis obumbratio. J a ­

cob, I , 17. Véase Santo Tomas, Summa Theol, qusest. I , p . 9, a r t . 1.»; y 
en o t ra pa r t e dice: Ratio eeternitatis consequitur inmutabilitatem, si-
cut ratio lemporis consequitur motum, etc., a r t . 2.° 
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voliciones y conocimientos divinos, porque Dios todo lo h a p r e v i s ­
to desde su e t e rn idad , y p a r a E l n a d a h a y pasado n i futuro, s ino 
todo presen te . L a e t e r n i d a d cor responde á todos los ins tan tes de 
l a durac ión de los se res , como el centro de un círculo cor res­
p o n d e á todos los pun tos de l a c i rcunferencia . P o r eso la definen 
los t e ó l o g o s : Interminabüis vitce tota simul el perfecta pos-
sessio. 

§ V I L 

Dios es lihre. 

D i o s , a l mismo t iempo que es i n m u t a b l e , es t amb ién sobera­
n a m e n t e l i b r e ; no con la l i be r t ad de l h o m b r e , que admi t e c a m ­
bios y vac i l ac iones , sino con u n a l i be r t ad pe r fec t í s ima , infinita y 
e t e r n a : Nosotros no comprendemos cómo se concil ian la i n m u t a b i ­
l i dad y la l i be r t ad d iv inas ; pero nos consta que exis ten esencia l ­
m e n t e en Dios , y , por lo t an to , que no se con t rad icen . Efec t iva ­
men te , s iendo la l i be r t ad u n a perfección s u m a , no puede ca recer 
de ella Dios . 

P e r o los teólogos h a n hecho mil esfuerzos p a r a expl icar cómo 
se concilian en Dios la i nmutab i l i dad y la l i be r t ad . I n d i c a r e m o s 
b r e v e m e n t e lo que dice el C a r d e n a l de L a L u c e r n a : 

"Cuando dos v e r d a d e s e s t án d e m o s t r a d a s , dice el sab io Car ­
dena l , no pueden cont ra r ia rse , y su apa ren t e oposición no es m á s 
que la deb i l idad ó pequenez de nues t ro en tend imien to . L a objeción 
p ropues t a deja en pié las p ruebas de estos dos d o g m a s ; de consi­
gu ien te , no p r u e b a su con t r a r i edad . M a s por v e n t u r a , ¿no t ene ­
mos medio a lguno p a r a conci l iar l a l i b e r t a d de Dios con su inmu­
tab i l idad? 

" E n pr imer l uga r , en la opinión de la e t e rn idad no sucesiva, no 
h a y oposición a l g u n a en t re estos dos a t r ibu tos . E n es te i n s t an t e 
indiv is ib le , que compone toda su e t e rn idad , Dios quiere l ibre­
mente todo cuanto exis te , y no puede y a c a m b i a r , porque no h a y 
otro in s t an t e en que p u e d a verificarse el cambio. . . E s t a r e spues t a 
b a s t a r í a p a r a resolver la objeción p r o p u e s t a , mas yo voy m á s 
lejos; y aun suponiendo la e t e rn idad suces iva , d igo que no h a y t a l 
oposición. L a objeción se funda en u n a falsa idea de la l i b e r t a d . 
L a cuestión no está en s abe r si Dios , hab iendo formado desde la 
e t e r n i d a d la de terminación de c r ia r el m u n d o , t a l como e s , h a 
podido formar después u n a de te rminac ión diferente . Se t r a t a de 
s abe r si es ta reso luc ión , t o m a d a por Dios desde la e t e rn idad , fué 
l í b re ó no.. . P r i m i t i v a y e t e rnamen te , Dios quiso, por un solo ac to 
de su vo luntad , todo lo que exis te , y todo lo que exis t i rá j a m á s . 
D ios ejerció su l i be r t ad formando el decreto un iversa l de la c rea­
ción de todos los seres , y manifiesta su i nmu tab i l i dad por la i n v a -
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r i a b l e p e r m a n e n c i a de este decre to . Quiso l i b remen te que el mun­
do fuese t a l como es, y lo quiere i nmu tab l emen te (1) . 

"Mas se d i r á : D i o s , s egún es ta explicación , no fué l i b re sino 
en el momento en que formó la resolución de crear . Al p r e sen t e 
y a no lo e s , y todas sus voliciones son necesar ias . 

" D i o s , hab iendo ordenado l ib remen te en su e t e rn idad todos 
los seres y todos los sucesos que debian t ener l u g a r por s i empre , 
no h a tenido después que h a c e r uso de su l i be r t ad . No h a podido 
a ñ a d i r n a d a á su decreto , pues lo h a b i a decre tado t o d o : no h a 
tenido que cambia r n a d a en é l , pues lo hab ia a r reg lado todo con 
sab idur ía . Su l ibe r t ad no t iene y a ob je to , porque h a hecho de 
el la el uso que quer ía hace r por s iempre j a m á s . Sus voliciones 
ac tua les son necesa r i a s , no con u n a neces idad abso lu t a , sino hi­
poté t ica , como consecuencias inva r i ab le s de su p r imera volición 
l ib re . E s t a neces idad no d e s t r u y e , p u e s , la l ibe r t ad de Dios , por­
g u e es efecto de l uso que Dios hizo de la mi sma (2).„ 

§ V I I I . 

Dios es omnipotente. 

Omnipotencia es la v i r t u d infinita que t iene Dios de h a c e r 
todo lo que no r e p u g n a . N o t iene l imites n i en cuanto al objeto, 
p u e s se ex t iende á todas las cosas exis tentes y p o s i b l e s ; ni en 
cuanto al modo, pues no necesi ta de m a t e r i a ó i n s t r u m e n t o ; y 
s in t iempo ni t raba jo puede hacer lo todo con un solo acto de su 
vo lun t ad . 

Uno es el Altísimo Criador, omnipotente, d ice el Ec l e s i á s t i ­
co (3) . E fec t ivamente , la creación es la mejor p r u e b a de la omni­
potenc ia de Dios . P e r o aunque es omnipotente desde la e t e rn idad , 
solo ejerció su poder en t i empo , sacando de la n a d a cuanto exis te . 
E s la p r i m e r a v e r d a d af irmada en el Símbolo de nues t r a f é : Creo 
en un Dios Todopoderoso, Criador del cielo y de la tierra. E s 
claro que s iendo inf ini to, debe t ene r una v i r t u d infinita de 
ob ra r . 

(1) Es to ya habia ocurr ido á Santo Tomás, I p . , quasst. 14. Deus 
voluit mundum creare, sed non ab (eterno; sed quando ipse ab ceterno dis-
posuit: y en otro lugar , a r t . 18, ad. 2. Non fuit in scientia Dei, quod 
res essenl ab ceterno; linde quamvis ipsa sit edema, non sequilur tamen 
quod crealurm sint ab (eterno. 

(2) De L a Lucerna , disert. sobre la existencia, e t c . , pág . 232. 
(3) • Unus est Altissimus Creator omnipolens. Eccl. I, 8. 
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J I X . 

Dios es omniscio. 

Todas las cosas están desnudas y descubiertas á los ojos de-
Él (1) . El ve los términos del mundo y mira lodo lo que hay deba­
jo del Cielo ( á ) . Alcanza de fin á fin con fortaleza y todo lo dis­
pone con suavidad (3 ) . Y llama las cosas que no son como las que 
son (4) . Conoce , pues , todas las cosas p r e s e n t e s , p a s a d a s ó futu­
r a s , con t ingentes y l ib res , por un acto simplicísimo de su intel i ­
genc ia (5) . 

L a p resc ienc ia de D ios es tá a c r e d i t a d a por las p ro fec ías , que 
se h a n cumpl ido como se anunciaron. Sin e m b a r g o , a lgunos filó­
sofos an t iguos y los modernos Soc in ianos , la h a n negado como 
con t ra r i a á la l i be r t ad h u m a n a ; pues si l as acciones son p r e v i s t a s 
i n f a l i b l emen te , d e c i a n , in fa l ib lemente s u c e d e r á n ; el h o m b r e no 
p o d r á de ja r de hace r l a s sin que se e n g a ñ e l a presciencia d iv ina . 

L a presc iencia no solo no des t ruye n u e s t r a l i be r t ad , s ino que 
l a a segura . E n p r imer lugar , la acción l ibre es an te r io r lógicamen­
te á la presciencia: luego es ta n a d a incluye en el la . L a s cosas no 
suceden porque Dios las h a previs to , s ino que Dios las h a previs to 
po rque h a n de suceder . A d e m á s , coexist iendo la e t e rn idad á todos 
los t iempos , el conocimiento de Dios no es , h a b l a n d o p r o p i a m e n ­
te , presciencia, sino ciencia ó conocimiento actual. A h o r a b ien : 
¿en qué per jud ica el conocimiento de u n a acción p resen te á l a 
l i b e r t a d de aque l que la ejecuta? Dios ve las cosas p resen tes t a les 
como son, y las fu turas t a les como serán: las ve necesarias, s i 
deben ser el efecto necesar io de causas f ísicas; l as v e libres, si 
dependen de la vo lun tad h u m a n a : se rán , pues, l ibres , supues to 
que Dios las v e así ( 6 ) . 

§X. 

Sabiduría de Dios. 

L l a m a m o s sab idur ía de Dios á la in te l igencia infinita, p o r la 
cua l conoce sus propios designios, v e el p l an de conducta que m á s 
conviene á la condición de los seres que h a cr iado, y escoge los 

(1) Hebr . IV, 13. Véase la no ta del P . Scio. 
(2> J o b . X X V I I I . 24. 
(3) Sap. V I I I . 1. Véase la nota del P . Scio. 
(4j R o m . IV, 17. 
(5) Nosse et esse Mi unum est. San Agust ín , de Trinit., libro XV. 
(6) San Agust ín , l ibro I I I ; de Lib. Arbitrio., caps. I I I y IV . 

Véase Bulsano, cap. I I I , a r t . 6.°, par . 33. 
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med ios m á s adecuados al fin que se h a propues to . ¡Cuan magní­
ficas son tus obras, Señor! Todas las cosas hiciste con sabiduría: 
llena está la tierra de tu posesión (1 ) . 

Nosotros no podemos conocer s ino de un modo m u y imperfec­
to los des ignios de Dios , y los medios por los cuales los rea l iza 
en el orden de la na tura leza , por más que admi ramos es ta s a b i ­
dur ía infinita en la creación del mundo y en el gobierno del u n i ­
verso . E n el o rden de la g r ac i a no conocemos las razones de la 
conducta de Dios, sino en cuanto E l se h a d ignado r eve l á rnos l a s . 
P e r o sabemos que en todo h a ten ido p resen te su g lor ia . Dios lo 
d i r ige todo á este fin; y todo lo*que obra con su poder d iv ino, no 
es m á s que u n orden de medios proporcionados á es te fin. E s t e es 
único, los medios va r í an h a s t a lo infinito. 

Cuando t r a t emos de la P rov idenc ia , t end remos ocasión de h a ­
b l a r l i j e ramente de la bondad, de la justicia y de la santidad de 
Dios. 

M a s no se c rea que las perfecciones d iv inas son cosas d is t in­
t a s e n t r e sí, ó son cua l idades que sobrev ienen á su esencia. Dios 
pa r ece múl t ip le , po rque nues t ro en tendimiento no le puede con­
cebir de o t ra manera ; y , por medio de muchos conceptos , i n t en ta ­
mos formar u n a idea de su g randeza . Dios es un ser pur ís imo, un 
acto puro , un ser s impl ic ís imo. Su e te rn idad , su infinidad, su 
ciencia, su miser icordia , son una sola perfección, son su esencia, 
son lo que El es. A d m i r a d o s de t an sup rema excelencia , t enemos 
que exc l amar á cada paso: ¡Oh profundidad de las riquezas de la 
sabiduría y de la ciencia de Dios! 

N u e s t r a débi l in te l igencia no puede con templar fijamente la 
c la r idad de este Sol des lumbrador , s in que nues t ro corazón sea 
inflamado con sus a rdores . ¿Cómo podr íamos ser insensibles á la 
v is ta de un Dios e terno, infinito, inmenso, que en su soberana 
l i be r t ad decretó con una sab idur í a infinita emplear su omnipo­
tenc ia p a r a manifes tar su bondad y su amor sin l ímites á los 
hombres? ¡Oh! indudab lemente el amor de un Dios e terno, infini­
to, inmenso y todopoderoso nos obl iga á en t r ega rnos á E l s in r e ­
serva, supuesto que El nos amó primero á nosotros, h a s t a el e x ­
t remo de enriarnos su propio Hijo, en propiciación por nuestros 
pecados (2) . 

( 1 ) P s a l m . C I I I , 24. 
(2; I J o a n . I V , 1 0 . 
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CAPÍTULO II (duplicado). 

LA S A N T Í S I M A T R I N I D A D . 

H e m o s visto que Dios es uno en na tura leza , pero es ta n a t u r a l e ­
za divina , infinita en sí, puede comunicarse y de hecho se comuni­
ca á o t ras pe rsonas que subs is ten en ella, pa r t i c ipándo la í n t e g r a , 
sin dejar de ser una , y sin n i n g u n a división ó disminución de sus 
a t r ibu tos ó perfecciones. As í , pues , Dios es uno en esencia, en na ­
tura leza , en sus tanc ia ; pero es t r ino en personas , en subs is tenc ias , 
en hipóstas is , y las t res personas d iv inas poseen la mi sma n a t u r a ­
leza numér i ca é ind iv idua] , pero son d i s t in tas en t re sí . D e modo 
que el d o g m a de la San t í s ima T r i n i d a d consiste en reconocer u n 
solo y mismo Dios subs is tente en t r e s personas d is t in tas , que son 
P a d r e , Hi jo y E s p í r i t u y Santo , ó, lo que es lo mismo, la u n i d a d 
de la na tu ra leza divina en t r e s personas rea lmente d is t in tas . 

E s t e mis ter io es la base de todos nues t ros d o g m a s , la s u m a de 
todas las v e r d a d e s catól icas y el fundamento de toda la fé c r i s ­
t iana; por eso es l l amado mis ter io primero, máximo y altísimo, y 
l a fé en él es necesar ia p a r a la sa lvación. 

§ L 

Trinidad de personas . 

L a T r i n i d a d de las personas d iv inas es tá b a s t a n t e i nd icada en 
el an t iguo Tes tamen to , tanto en los Sa lmos como en los P r o f e t a s , 
y c l a ramen te enseñada en el Nuevo: Id, dijo el Sa lvador á sus 
Apóstoles , id y enseñad á todas las gentes, bautizándolas en nom­
bre del Padre, y del Hijo y del Espíritu y Santo. Claro es que J e ­
sucr is to quiso que fuésemos bau t i zados en nombre de Dios . E l 
bautismo indica la g rac ia y adopción divina, lo cual es propio de 
solo Dios; en el nombre significa el poder, v i r tud , m a g e s t a d , au­
tor idad , s iendo la misma de las t res pe rsonas d iv inas . N o es m e ­
nos claro el texto célebre de la ca r t a p r i m e r a de San J u a n , v. 7: 
Tres son los que dan testimonio en el cielo; el Padre, el Verbo y el 
Espíritu Santo, y estos tres son una misma cosa. C i e r t amen te que 
a lgunos h a n d i spu tado la au ten t i c idad de es te texto, pero y a no 
h a y d u d a a l g u n a que es legí t imo. Si fa l ta en a lgunos e jempla res 
de la Bib l ia , debe a t r ibui rse á las a l te rac iones que hicieron los 
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A r r í a n o s en los tex tos g r i egos y la t inos , con el fin de qu i t a r u n 
tes t imonio t a n claro y t an expreso que p r u e b a l a T r i n i d a d . 

T a l b a sido la creencia d é l a I g l e s i a en todos los s ig los , m a ­
ni fes tada en la fórmula del bau t i smo que se admin i s t r aba en el 
n o m b r e de las t r e s d iv inas personas , en la t r i n a inmers ión con 
que lo conferia, en sus símbolos y doxologías , en la condenación 
de los here jes que n e g a b a n este dogma, y h a s t a en las ca lumnias 
que p r o p a l a b a n contra la Ig l e s i a los mismos jud íos y p a g a n o s . 

E s t e mister io es inefable ó incomprensible , pero no r e p u g n a á 
l a r a z ó n ; así es , que se ha l l an vest igios de es ta creencia en cas i 
todos los pueb los an t iguos , egipcios , p e r s a s , indios , e t c . , y en 
muchos del Nuevo Mundo , según el test imonio de los Mis ioneros ; 
y también los an t iguos filósofos tuv ie ron a l g u n a idea de este m i s ­
ter io , como lo p r u e b a la objeción que se nos hace de que es te d o g ­
m a fué deducido de la filosofía de P l a t ó n . D i c h a creencia e ra s in 
duda efecto de u n a t r ad ic ión p r i m i t i v a , si b ien cor rompida y 
a d u l t e r a d a (1) . 

No puede r e p u g n a r á la razón aquel lo de que l a r azón no pue ­
d e formar juic io por ser super io r á sus f a c u l t a d e s . L o s a d v e r s a ­
r ios de este d o g m a nos d icen que r e p u g n a á la razón: á ellos cor­
responde probar lo ; pero no lo pod rán h a c e r , pues s iempre d a r e ­
mos cumpl ida r e spues t a á todas sus ob jec iones . Si al h a b l a r de 
l a San t í s ima T r i n i d a d se quiere concebi r l a n a t u r a l e z a y perso­
na l idad , como se concibe la persona y la na tu ra leza humana , se 
d i scur r i r í a t an m a l como un ciego de nacimiento q u e , al compa­
r a r la sensación de la v i s t a con la del tac to , sostuviese que una 
superficie p l a n a como un espejo y u n a pe r spec t iva , no p u e d e p r o ­
duc i r una sensación de p ro fund idad . P o r rdt imo, este mis ter io no 
h a r epugnado á los i n n u m e r a b l e s varones notables por su t a l e n t o 
y ciencia en todos los ramos del saber que h a .producido la I g l e ­
s i a en el espacio de diez y nueve siglos, y debemos p e n s a r que 
estos no es taban p r ivados de razón. 

" L a T r in idad , p r imer mister io del Cris t ianismo, dice C h a t e a u ­
b r i a n d , ab re un campo vast ís imo á los es tudios filosóficos, b ien 
sea que se le considere en los a t r ibutos de Dios , b ien se busquen 
los ves t ig ios de este dogma, an t i guamen te difundido en el Orien­
t e . E s un torpe modo de d iscur r i r el r e chaza r lo que no p u e d e se r 
comprendido . P a r t i e n d o desde las cosas m á s senci l las de la v i d a , 
ser ia fácil demos t ra r que lo ignoramos todo; ¡y queremos sondear 
los designios de la Sabiduría! , , 

A d e m á s , creemos en t rever en l a na tu ra leza misma u n a p r u e b a 
física de la T r i n i d a d . E s el archi t ipo del un ive r so , ó si se quiere 

(1) Véase Dan . Huet io . Quwsl. alnelan., l ib. I I , cap. I I I . Chateau­
b r i a n d . Genio del Cristianismo, I p . , l ib. I, cap. I I I . Bu l sano , sect . 
I I , par . 70 y 114. 
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su d iv ina a rmazón. E l número tres, pa rece ser en la n a t u r a l e z a 
el t é rmino por excelencia. E l tres no es engendrado , y e n g e n d r a 
t odas las demás fracciones , lo que induc ía á P i t á g o r a s á d e n o m i ­
na r l e el número sin madre. P u e d e descubr i r se a l g u n a t r ad ic ión 
oscura de la Tr in idad , h a s t a en las fábulas de l pol i te ísmo. 

— M a s , ¿para qué s i rve el dogma in in te l ig ib le é i ncomprens ib l e 
d e l a Tr in idad? L a respues ta la d a n los Sooinianos, que, desde el 
momento que lo negaron , fueron prec ip i tándose de er ror en e r ro r 
y de abismo en abismo, h a s t a n e g a r toda la fé ca tó l ica y r e d u c i r 
el cr is t ianismo á un puro deísmo. 

¿Cómo podr íamos conocer ha s t a el pun to que es necesar io el 
mister io de la Redención , si de an temano no supié ramos que h a y 
en Dios t r e s p e r s o n a s : una que exige , o t ra que sat isface y o t ra 
que, como después v e r e m o s , d e r r a m a sobre nosotros los frutos 
de esta satisfacción? E r a abso lu tamente necesar io que hub ie se 
t r e s ac tores en ese g r a n drama, cuyo desenlace contenia la s a l ­
vación del género humano . 

P o r consiguiente, debemos creer que el mister io de la Tr in i ­
d a d se nos reveló, porque era necesar io que conociéramos la T r i ­
n i d a d de las pe rsonas d iv inas , p a r a comprender mejor su opera­
ción mora l en la redención del mundo . E s t a revelación tuvo, pues , 
por objeto auxi l ia r á nues t r a in te l igencia , m a s bien que l imi ta r l a . 

S i rve t a m b i é n p a r a sostener y conse rva r í n t eg ro todo lo que 
enseñó Jesuc r i s to y p red ica ron los Apóstoles ; s i rve p a r a someter 
n u e s t r a razón á D i o s , que es el homenaje m á s precioso que le 
p u e d e t r i b u t a r u n a c r i a t u r a , y s i rve t a m b i é n p a r a hace rnos com­
p r e n d e r que nues t r a re l ig ión no es ob ra de los hombres , supues to 
que la idea que nos d á de la d iv in idad j a m á s pudo ocur r i r n a t u ­
r a l m e n t e al en tendimiento ; n a d i e sino Dios podia formar un sis­
t e m a de creencia t an b ien l igado , que no se pud iese n e g a r un 
solo ar t ículo sin des t ru i r todos los d e m á s (1) . 

(1) Be rg i e r , Dice. Teol., art íc. Trinidad.—Muchos teólogos han 
querido hal lar en nues t r a alma una imagen de la Tr inidad. "Si im-
"ponemos silencio á nuestros sentidos, dice Bossuet, y nos encer ra -
"mos duran te a lgún tiempo en el fondo de nuestra a l m a , es decir, 
"en aquella par te donde la verdad se hace o i r , veremos en ella a l -
"guna imagen de la Tr in idad que adoramos. E l pensamiento que 
"sent imos nacer como germen de nuest ro espíri tu y como un hijo 
"de nues t ra in te l igencia , nos ofrece a lguna idea del Hijo de Dios, 
"concebido e ternamente en la intel igencia del P a d r e celestial. H é 
"aquí por qué este Hijo de Dios toma el nombre de Verbo , p a r a que 
"entendamos que nace en el seno del Padre , no como nacen los cuer­
p o s , sino como naco en nues t ra a lma la palabra inter ior , que oímos 
"en ella, cuando contemplamos la verdad . Pe ro la fecundidad de 
"nuest ro espíritu no te rmina en esa pa labra in te r io r , en ese pensa-
"miento intelectual, en esa imagen d é l a verdad que se forma en nos-
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§n. 
Procesiones divinas. 

E l Símbolo A tanas i ano propone la doc t r ina catól ica ace rca d e 
es te punto , con c la r idad y precisión: Pater a nullo est factus, nec 
crealus, nec genitus. Filius a Paire solo est, non factus, nec crea-
tus, sed genitus. Spiritus Sanctus a Patre et Filio, non factus, nec 
creatus, nec genitus, sed procedens. S e g ú n esto, el Hi jo p rocede 
de l P a d r e por generación, y el Esp í r i t u Santo p rocede del P a d r e 
y de l Hijo, como de u n solo pr incipio por simple procesión. L a s 
procesiones ind ican el modo con que u n a pe r sona d iv ina t r a e or í -
g e n de otra , pa r t i c ipando la m i s m a na tu ra l eza numér i ca é i n d i v i ­
dua l , en v i r tud de su fecundidad . P o r consiguiente , las t r e s pe r ­
sonas d iv inas son igua les en t re sí, consubs tanc ia les y coe te rnas , 
pues to que las procesiones son inmanentes, que no sa len fuera de 
su principio , substanciales po rque l l evan consigo subs i s tenc ia 
personal , necesarias porque provienen por el en tend imien to y l a 
vo lun tad , en cuanto son facul tades nocionales, y por ú l t imo, son 
eternas, pues no p u e d e da r se ni concebirse un solo momento en 
que Dios no se hub i e r a en tendido y amado á sí mismo. 

No h a y dificultad a l g u n a en admi t i r la generac ión de l Hi jo 
e n s e ñ a d a c la ramente en la S a g r a d a E s c r i t u r a . P s . C I X . Ex útero 
ante luciferum gamite.—Joan. V I I I , 4 2 . Ego ex Deo processi et 
veni: J o a n . I , 18: Unigenilus filius qui est in sinu Patris, ipse 
enarravit, y en otros muchos l u g a r e s . 

T a m b i é n consta c la ramente la procesión del E s p í r i t u San to 
de l P a d r e y del Hi jo , como de un solo principio, si b i en ofrece 
a l g u n a m a y o r dificultad por habe r sido n e g a d a por los Gr iegos 
c ismát icos y otros var ios he re jes . 

E n el Símbolo Constant inopol i tano se dice del E s p í r i t u San to , 
qui a Patre Filioque procedit, y en los Concilios I V de L e t r a n , I I 
de L y o n y Florent ino , se definió: Quod Spiritus Sanctus ex Paire 
et Filio ceternaliter tanquam ab uno principio et única spiralione 
procedit; 

P o r eso el Esp í r i tu San to es l l amado en las S a g r a d a s E s c r i t a -

"otros. Amamos esa pa labra inter ior , 3' el espír i tu en que nace; y 
"al amar la , sentimos dentro de nosotros cierta cosa que no nos es 
"menos preciosa que nues t ro espír i tu y nues t ro pensamiento , que es 
"el fruto de ellos, que los une y se uue á ellos, y forma con ellos 
"vina misma vida. Así, pues, en cuanto es posible hal lar a lguna re la -
"cion entre Dios y el h o m b r e , se produce en Dios el amor eterno, 
"que sale del Padre que piensa, y del Hijo, que es su pensamiento , for -
"mando con los dos una misma naturaleza igualmente b ienaventura­
b a y perfecta.,, Discurso sobre la llislor. unió., cap. X I X . 
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r a s , Spiritus veritalis, Spiritus Christi, Spiritus Filii, y se d ice 
que es enviado por el Hi jo . L a misión d iv ina que ind ica depen ­
dencia, no pud iendo ser dependenc ia de n a t u r a l e z a ó de imper io , 
necesa r i amente es dependenc ia de procesión ó de or igen . A d e m á s , 
el Esp í r i tu Santo se. d i s t i ngue v e r d a d e r a m e n t e del Hijo; pe ro 
si no procediera de E l , no se d i s t ingui r ía del mismo, porque no 
h a b r í a ent re ellos oposición de relación. 

Acerca de l a adición de la p a r t i c u l a r Filioque a l Símbolo, u n a 
de las causas de disensión con los gr iegos , solo c i taremos el de ­
creto del Concilio E loren t ino , a l cual suscr ib ieron todos los Obis­
pos, t an to gr iegos como lat inos, que dice así: Explicationern ver-
borum illiorum, Filioque, veritatis declarando} gralia, imminente 
tunc necessitate, licite ac ralionabiliter Sgmbolo fuisse appositam. 

î I I I . 

Relaciones.—Nociones divinas. 

L a s procesiones d iv inas son el fundamento de las re lac iones 
personales , ó que d i s t inguen á las personas . L a s re laciones no son 
o t ra cosa que la manifes tación de or igen y enlace que las d iv inas 
pe rsonas g u a r d a n en t re sí . Cada una de las procesiones enc ie r ra 
dos re laciones , y por cons iguien te siendo dos las procesiones, l a s 
re lac iones son cuat ro , á saber : Paternidad, Filiación, Spiracion 
activa y Spiracion pasiva. L a s re lac iones son las que cons t i tuyen 
las p rop iedades pe rsona les , pues fuera de ellas todo es común é 
idént ico en la T r in idad , según la célebre explicación del Concilio 
de L e t r a n : Omnia in dicinis sunt tribus personis communia, ubi 
non obviât relationis opposilio. 

No deben confundirse con las nociones, que son u n a no ta ó ca­
r á c t e r propio de cada persona, en cuanto s irve p a r a d i s t ingu i r l a 
de las o t ras , como su d is t in t ivo especial : aunque l a s nociones s u ­
ponen el origen, sea como principio, sea como té rmino . L a s n o ­
ciones son cinco, l l a m a d a s con los mismos nombres que las re la ­
ciones, á l as cuales se a ñ a d e la innascibilidad, por la cua l se dá á 
en t ende r que el P a d r e no proviene de pr incip io a lguno . 

A d e m á s , cada u n a de las t res personas d iv inas t iene sus nom­
bres propios y apropiados, que son los que convienen exc lu s iva ­
m e n t e á u n a persona y no á o t ra . 

Los nombres propios de la p r i m e r a persona son Padre, t o m a d o 
nocionalmente , Ingénito en cuanto excluye toda procesión, Prin­
cipio en cuanto que es el fundamento de or igen del Hi jo y del E s ­
p í r i t u Santo , y pr incipio sin pr incipio de la d iv in idad . E l n o m b r e 
ap rop iado del P a d r e es Criador como p r imer pr incipio de todas 
l a s c r ia turas , pues aunque la creación es u n a obra común á t odas 
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CAPÍTULO III. 

D I O S , S U P R E M O S E Ñ O R . 

D e lo dicho se infiere que Dios, como ser necesar io , perfect í -
simo y absoluto , es Sup remo Señor de todo cuanto ex is te . L a i dea 
de Dios l l eva in sepa rab lemen te u n i d a la idea de una re l ig ión, por­
que el hombre , do tado de in te l igenc ia y facul tad de amar , no 
p u e d e menos de comprender que le l i gan i n n u m e r a b l e s re lac iones 
y deberes con este Ser Supremo , de quien él mismo h a rec ib ido 
el ser. Nad ie p u e d e p e r m a n e c e r indiferente en este punto . ¿ H a y 
u n a mora l idad? ¿ H a y ot ra v ida después de esta? ¿ H a b r á en ella 
r ecompensas y castigos? ¿Qué es prec iso h a c e r p a r a merece r lo 
p r imero y ev i ta r lo segundo? E l hombre que tan to se ag i t a por el 

t r e s personas , se a t r ibuye pr inc ipa lmente á aquel la , en la cual no 
h a y razón de ser p roduc ida . 

Los nombres propios de la s e g u n d a persona son: Hijo, como 
engendrado de la propia sus tanc ia del P a d r e , Verbo, Dogos po r ­
que procede por el en tendimiento , Imagen por la i g u a l d a d per fec-
t í s ima con el P a d r e . E l nombre apropiado es Sabiduría, como pro­
p ia del entendimiento y té rmino de la intelección d iv ina . 

Los nombres propios de la t e rce ra persona son: Spirilu Santo 
porque p rocede por spiracion y por la voluntad, Don por su ca­
r ác t e r de Santificador, Caridad, Amor, Vínculo, Union, y a tomados 
estos n o m b r e s nocionalmente , por cuanto el E s p í r i t u Santo proce­
de por la vo lun tad , y a t ambién por los efectos exter iores : por ú l ­
t imo, se l lama Paracleto ó Consolador. Aprop i adamen te se a t r ibu ­
y e n al E s p í r i t u Santo los nombres que ind ican las obras de bon­
dad , ca r idad , miser icordia , g rac ia , etc., y en genera l todo lo q u e 
conduce á nues t r a Santificación. 

Omit imos indicar m u c h a s o t ras cuest iones que t r a t a n los teó­
logos, porque lo dicho b a s t a p a r a u n a b reve explicación d e l a 
doc t r ina catól ica con la concisión propia de u n Manual. 

No debemos in t en ta r t emera r i amen te profundizar este m i s t e ­
rio, p a r a no caer en gravís imos y l amentab les errores, como h a 
sucedido á muchos . Creámoslo humi ldemente , s iguiendo el conse • 
j o del Eclesiás t ico: Altiora te ne qucesieris, et forliora te ne scru-
tatus fueris: sed qiue praicepit tibi Deas illa cogita semper, et in 
pluribus operibus ejus ne fueris curiosus. Non est enim tibi n e -
cessarium, ea qucs abscondita sunt, videre oculis tuis. 
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bien de un momento , no puede ser ind i fe ren te respec to á su fel i­
c i d a d ó desgrac ia e terna . P o r cons iguiente , es ind i spu tab le la 

§ 1 . 

Necesidad de una rel igión. 

Re l ig ión es la unión moral del hombre con Dios, como S u p r e ­
mo Señor y viltimo fin. E n t r e Dios y el hombre , como cr iador y 
c r ia tura , exis ten re laciones mora les , esenciales y obl iga tor ias por 
p a r t e de este, que es lo que cons t i tuye la religión. 

H a y relaciones por p a r t e de la inteligencia, pues Dios es l a 
s u m a v e r d a d , la r e a l i d a d infinita, causa p r imera , y por lo t a n t o , 
el objeto m á s fecundo p a r a la in te l igenc ia y el m á s d igno de s e r 
conocido. A d e m á s , nues t r a in te l igencia es un don suyo y u n de s ­
tello de su luz. Benedicam Domino qui tribuit mihi intellectum, 
decia D a v i d . 

2.° D e la voluntad, por ser Dios legis lador sumo, pr incipio , 
i ndepend ien te , Señor , etc. , á quien, po r cons iguiente , debemos 
obediencia y sumisión comple ta de todo nues t ro ser . 

3.° D e la sensibilidad, por ser el sumo bien, inf in i tamente 
perfecto, y, por lo tan to , la suma fel icidad á que asp i ramos y de ­
bemos asp i ra r . 

H a y a d e m á s por lo dicho: 4 .° Relaciones de dependencia, por ­
q u e el h o m b r e h a rec ibido de Dios la exis tencia , el movimiento y 
l a v ida , y es tá rec ib iendo ac tua lmente la conservación; debe , 
pues , reconocer su dependenc ia de Dios, como de su pr incipio y 
conservador . 

5.° Relaciones de reconocimiento, por ser la c r i a tu ra m á s dis­
t i ngu ida y enr iquecida por Dios , e l evada sobre todas por su espí­
r i t u y su corazón, co lmada de innumerab le s beneficios que le h a c e 
gene rosamen te el Señor; por todo lo cual le ligan deberes de r e ­
conocimiento p a r a con E L 

6." Relaciones de admiración y de amor, á la v i s ta del un iver ­
so y todas las m a r a v i l l a s que encierra, que, así como ] l evan al 
h o m b r e al conocimiento de Dios, le m u e v e n también á su amor . 

7." Relaciones de adoración. E l h o m b r e s iente tan to m á s l a 
neces idad de p a g a r al Señor la deuda de su g r a t i t u d y amor, 
cuanto que es el único ser de la na tu ra leza que sea capaz de r e n ­
dir le este homenaje , y que se lo debe, no solo por sí mismo, sino 
por todas las c r i a tu ra s que han sido somet idas á su dominio . 
Consti tuido Rey del universo, debe ser t amb ién su Sacerdote. 

8 ° Relaciones de semejanza. 
Dios se comunica in te r io rmente al hombre ; por l a v e r d a d á su 

espí r i tu , por la jus t ic ia á su conciencia, por el sent imiento d e l 
o r d e n y de la bondad mora l á su corazón. E s t a v e r d a d , es ta j u s ­
t ic ia y es ta belleza moral , que no son otra cosa que d ive r sas 
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apl icaciones de la razón suprema, r e c l a m a n cont inuamente en lo 
in ter ior del mismo un culto que el hombre no puede r ehusa r sin 
turbac ión , sin desorden y sin ma les t a r . P o r el a lma es tamos m á s 
cerca de Dios que de nues t ro propio cuerpo, y somos m á s seme­
j a n t e s á E l que á todas las c r i a tu ras . Ahora b ien : como la proxi ­
m i d a d y semejanza de los seres es la base de su asociación, nues ­
t r a unión con Dios , es decir , la religión, es m á s conforme á nues­
t r a na tu ra l eza que nues t r a s re laciones con el mundo exter ior y 
sensible que nos rodea . D e aqu í aquel la profunda sentencia de l 
Génesis : Hagamos al hombre á nuestra imagen y semejanza, es d e ­
cir , in te l igente como es Dios , a m a n t e de la ve rdad , y hecho p a r a 
poseer la como el mismo Dios (1) . 

9.° Relaciones de deseo y de destino. 
L a aspi rac ión incesante de nues t ro espí r i tu y nues t ro corazón; 

la sed insac iable que tenemos de saber y de amar ; el d i sgus to 
profundo de todo lo temporal ; la tendencia invencible á u n b i e n 
eterno, son otros tan tos tes t imonios de que nos a g u a r d a a l g u n a 
cosa m á s a l lá del sepulcro . D e aquí se infiere, que la rel igión, a l 
ponernos en comunicación con la perfección infinita de Dios , r e s ­
ponde esencia lmente á la p r i m e r a ley de nues t ra na tu ra l eza , inde­
finidamente perfect ible é inmor ta l . 

10. Relación de responsabilidad. 
H e m o s de da r á Dios cuenta de nues t r a s acciones. S iendo l a 

p r imera l e y de nues t r a n a t u r a l e z a t r i b u t a r homenaje á su autor , 
será t a m b i é n la p r i m e r a cuenta que h a b r e m o s de dar , cómo hemos 
cumplido es ta ley. 

As í , pues , todo en el h o m b r e y a l rededor del hombre , procla­
m a la neces idad de una re l ig ión (2). 

1 1 . Se confirma nues t r a tesis por el testimonio de los pueblos 
que , sin excepción a lguna , h a n profesado una re l ig ión. N i podr ía 
subs i s t i r n i n g u n a sociedad sin rel igión. E s t o es t an cierto, que 
Maquiave lo afirmó que " la rel igión solo e r a necesar ia p a r a conser­
v a r la s e g u r i d a d exter ior de la sociedad civil,,, lo cual es u n a im­
p iedad , pero manifiesta la neces idad ind iv idua l y social de la r e ­
l ig ión . 

(1) Aug . Nicolás, Estudios filosóficos, p . 1 . a , cap. IV. 
(2) Boone, cap. IV.—La religión, dice San Agust ín , es el lazo que 

une al hombre con Dios. E s la unión del hombre con Dios, ó la s u m a 
de relaciones entre Dios y el hombre . De aquí se infiere: 1." Que la 
rel igión es única ó inmutable , fundada por pa r t e de Dios en sus cua­
lidades de Criador, P a d r e y úl t imo fin, y por pa r t e del hombre , en 
sus cualidades de criatura, hijo y ser indigente, pero con aspiracio­
nes infinitas. 2.° Que la rel igión no v iene de los hombres, sino de 
Dios, que la ha revelado, sin lo cual, el hombre no hubiera podido 
conocerla ni observarla.—Véase Bergier , a r t . Religión Natural. 



46 EL APOLOGISTA 

§ n. 
Culto interno, culto externo. 

Lo dicho b a s t a p a r a demos t ra r la neces idad de un culto i n t e r ­
no. Solo añadi remos que el ve rdade ro espí r i tu de este culto h a de 
consistir en u n a fé viva en Dios , como v e r d a d p r imera ; u n a cari­
dad ferviente hac ia É l mismo, como s a n t i d a d absoluta , y una es­
peranza sólida en E l mismo, como bien sumo y úl t imo fin. 

E l culto externo no es o t ra cosa que el mi smo culto in te rno 
manifes tado ex te r io rmente con signos sensibles; luego si el uno es 
necesar io , t a m b i é n el o t ro . 

A d e m á s , la m i s m a na tu ra l eza incl ina al h o m b r e á mani fes ta r 
con señales sus afecciones in te rnas , sent imientos , etc. , de cualquier 
género que sean. Y , ¿por qué no h a b i a de ser lo mismo respecto á 
la religión? 

P o r ríltimo, el culto externo es necesar io p a r a conservar vivo 
el culto in terno y exci tar lo en los demás , pues lo que no h ie re 
nues t ros sentidos, j a m á s hace u n a impresión profunda y du ra ­
d e r a en nues t r a a lma . Los P r o t e s t a n t e s s ienten hoy los funes­
tos efectos de h a b e r reducido el culto externo; y sus escr i tores 
m á s d is t inguidos confiesan que es ta res t r icción des te r ró en I n g l a ­
t e r r a la p i edad é hizo nacer en ella el ateísmo y la i r re l ig ión: y 
el desprecio de este culto produjo los mismos resu l tados en F r a n ­
cia. Así es que P r u s i a y otros pa íses pro tes tan tes , empiezan á 
adop ta r a lgunas ceremonias de l culto católico, cont ra las que de ­
c l a m a r o n tan to en otro t i empo. 

§ ni. 
Culto público. 

E l h o m b r e debe d a r culto á Dios según el es tado y condición 
en que v ive . Viv iendo, pues , en soc iedad , debe á Dios un culto en 
sociedad, ó sea públ ico. Asi es que el cul to públ ico es u n lazo so­
cia l que inspira sent imientos de f ra te rn idad , y conservando la r e ­
l igión, conserva, por consiguiente , el o rden y la paz . 

E l amor que el h o m b r e debe á Dios y á sus semejantes , le in­
c l ina exc i ta r á estos á p rac t i ca r la re l ig ión ; pero n a d a h a y m á s 
eficaz p a r a esto que el culto públ ico . 

A d e m á s , el culto públ ico fomenta l a p i e d a d y devoción p r i ­
v a d a , y cont r ibuye poderosamente p a r a aficionar al h o m b r e al 
cumpl imien to de sus deberes , porque el ejemplo públ ico ejerce u n 
g r a n imper io sobre él. 
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P o r úl t imo, e l culto piíblico es necesar io p a r a d a r á los p u e ­

b los una a l ta idea de la re l ig ión y de los deberes que impone, y 
p a r a r eco rda r á los fieles los hechos más gloriosos en que se apo~ 
y a su fé. 

D e aquí nace la obl igación de ins t i tu i r dias festivos, y consa­
g r a r Templos y altares en honor de la d iv in idad . Siendo Dios Se­
ño r absoluto de toda la na tu ra leza , es j u s to que se le consagre el 
tiempo y el espacio, que son las dos ca tegor ías en las que se e n ­
c ie r ran pr inc ipa lmente las cosas m a t e r i a l e s ; y de un modo e s p e ­
cial, a lguna p a r t e de ello en rep resen tac ión de todo . 

§ I V . 

Los Templos. 

Si es necesar io el culto públ ico , es necesar io t a m b i é n un lugar 
de te rminado en donde los h o m b r e s se re t inan p a r a t r i b u t a r l o . 
A s í se hace la consagración del espacio. 

Sabemos sin d u d a que Dios no t iene neces idad de T e m p l o s , 
p u e s todo el un iverso es u n templo suyo; pero lo tenemos nosot ros , 
que conocemos por exper ienc ia que la re l ig ión no puede conser ­
va r se sin ellos. T a m b i é n lo s a b e n como nosotros los impíos , que 
s iempre empiezan por des t ru i r los Templos , en cuanto es tán en 
posición de mani fes ta r su odio á la re l igión. As í lo dice la h i s to ­
r i a de t odas las revoluciones ánt i -catól icas . D i sminu i r los T e m ­
plos, es deb i l i t a r la re l ig ión con u n a persecución sorda y pér f ida ; 
a u m e n t a r su número, es fomentar l a rel igión, y por co n s i g u i en t e , 
consol idar la sociedad. 

Sabemos t a m b i é n que l a d iv in idad no p u e d e ser e n c e r r a d a e n 
u n Templo ; pero i lus t rados por la revelación, sabemos a l mismo 
t iempo que h a y ciertos l uga re s en donde Dios se complace e s p e ­
c ia lmente en escuchar las súpl icas que se le d i r igen . E s t a s súp l i ­
cas , e l evadas á Dios en común, p roducen los efectos m á s p r o d i ­
giosos p a r a la paz y a rmonía en t re todos los c iudadanos . 

P o r úl t imo, H o n t e s q u i e u obse rva con m u c h a opo r tun idad que 
todos los pueblos que no t ienen Templos son sa lva jes y b á r b a r o s . 

E n cuanto á l a magnif icencia de los Templos , de que a l g u ­
nos se l amentan , solo d i r emos que n a d a p u e d e ser excesivo p a r a 
h o n r a r á la d i v i n i d a d ; que Dios mismo ordenó los adornos y 
magnif icencia de su Templo h a s t a en sus más minuciosos de ta ­
l les ; que la magnif icencia de los Templos insp i ra al pueblo una 
a l t a idea de l a m a g e s t a d d iv ina y mayor recogimiento y devoción 
p a r a o ra r . P o r ú l t imo, estos incrédulos h a r í a n mejor en quejarse 
del lujo de los tea t ros , p a r a los cuales , s in embargo , no t ienen una 
p a l a b r a de censura . E s cier to que los l l aman escuelas de mora­
lidad. 
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Las fiestas. 

E n g e n e r a l l as fiestas son necesa r i a s . E s necesar io que el pue ­
blo t e n g a u n a re l ig ión ; l uego se necesi tan fiestas p a r a h a c e r 
piíblica demost rac ión de ella. N u n c a h a t en ido u n pueblo cul to 
piíblico sin que l a s fiestas h a y a n formado p a r t e de él. A Dios se 
debe cierto t r ibu to de tiempo. 

E l objeto p r inc ipa l de todas las fiestas, a d e m á s del cul to d iv i ­
no, h a sido reuni r á los hombres , acos tumbrar los á f ra ternizarse , 
y poner los en disposición de ins t ru i r se y a y u d a r s e m u t u a m e n t e . 
L a s famil ias d i spersas por el campo y en los ta l leres , no pueden 
reun i r se m á s que en los d ias de fiesta; por lo t an to , neces i tan 
fiestas p a r a e s t r echa r sus lazos sociales. ¡En todo se ve la t r a s ­
cendenc ia de la re l ig ión. 

E n otro l u g a r nos ocuparemos de l a s fiestas bajo su aspecto» 
económico, polí t ico y mora l . 

§ VI. 

Las ceremonias religiosas. 

L a s ceremonias son el culto ex te rno r e g u l a d o . P o n e r en c u e s ­
t ión si l as ceremonias en gene ra l son necesar ias , es p r e g u n t a r s i 
los hombres t i enen neces idad de comunicarse sus pensamien tos 
y afectos por s ignos exter iores . Todo el mundo conviene en q u e 
son necesa r i a s l as ceremonias en la v ida civil; ¿por qué no h a de 
suceder lo mismo en la rel igión? 

l . ° Se rodea de p o m p a y de br i l lo al t rono y á la3 l eyes p a r a 
r ea l za r su m a g e s t a d ; se p rocura fomentar el amor á las c iencias 
por medio de ceremonias y so lemnidades ; se h a c e ostentación en 
los ba i les y en los t ea t ros de todo lo que p u e d e i n v e n t a r la van i ­
d a d p a r a h a l a g a r los sent idos y exci ta r l as pas iones ; y ¿solo l a 
re l ig ión h a b i a de e s t a r condenada á ser despojada de t o d a ce­
remonia , de todo adorno , de toda acción sens ib le sobre el c o r a ­
zón, pe rmanec iendo como pr i s ionera s in pode r mani fes ta r se exce-
r iormente? 

2.° D e s d e el pr incipio de l m u n d o , los hombres , que no h a b í a n 
rec ib ido o t ras lecciones que las de Dios , le hon ra ron con c i e r t a s 
ceremonias . L a re l ig ión de los P a t r i a r c a s e s t aba l lena de e l las , 
como lo a t e s t i g u a la H i s t o r i a S a g r a d a . 

3.° E n la ley de Moisés ordenó el mismo Dios las ceremonias. 
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con que quer ía ser honrado , y va r i a s veces manifiesta por s u s 
P r o f e t a s que no h a b i a prescr i to á los j ud ío s t a n t a mu l t i t ud d e 
ceremonias sino p a r a p rese rva r los de la idola t r ía (1 ) . 

4.° E n el Cr is t ianismo h a y ceremonias d ispues tas por el mis ­
mo Je suc r i s to , y las h a y ins t i tu idas por los Após to les y por s u s 
sucesores . 

5.° L a re l ig ión está en cier to modo encamada en las ceremo -
í i ias, que son medios m u y poderosos p a r a conservar la i nva r i ab l e 
en todos los t iempos y l u g a r e s . H a b l a m o s de l a s ceremonias esen­
ciales, que se fundan en los d o g m a s . 

A q u í se nos p re sen ta ocasión p a r a re fu ta r b revemente a l g u n a s 
objeciones contra las ceremonias de la Ig les ia católica, que no 
queremos dejar p a s a r por si no se p r e sen t a t a n opor tuna en el 
res to de la obra . 

A n t e s ha remos no ta r que , si los p ro te s t an te s h a n dec lamado 
t an to con t ra las ceremonias catól icas, es po rque h a n vis to en 
e l las su p rop ia condenación: la presenc ia r ea l a t e s t i g u a d a por l a 
adorac ión dé la Eucar i s t í a , y por los té rminos que expresan la t r a n -
sustanciación; las nociones de ofrenda y de sacrificio, la Comunión 
bajo u n a sola especie, la invocación de los Santos , l as oraciones 
por los difuntos, la ge r a rqu í a eclesiást ica, e tc . " H a y a lgunas de 
"el las , dice el mismo B a s n a g e , de l a s cuales se deduce , con u n a 
"consecuencia t an n a t u r a l y ev iden te lo que enseñan los teólogos, 
"que no se puede menos de admit ir lo, , (2). No ta remos a d e m á s q u e 
la Ig les ia se h a val ido de las ceremonias p a r a p r e s e r v a r á sus h i ­
j o s del e r ror y condenar á los here jes . L a his tor ia ecles iás t ica lo 
a t e s t i gua en m u c h a s de sus p á g i n a s . Solo c i taremos la trina in­
mersión de l Bau t i smo y la doxología t a n t a s veces r epe t ida , cont ra 
los que n e g a b a n l a T r i n i d a d , e t c . L a s ceremonias catól icas son u n 
monumen to de los hechos que p r u e b a n l a d iv in idad de n u e s t r a 
re l ig ión, u n a profesión de f é de las v e r d a d e s que enseña la I g l e ­
s ia , unas lecciones mis ter iosas de mora l que nos m a r c a n nues t ros 
debe res , y unos lazos sociales que nos r e ú n e n al p ié de los a l t a res 
y nivelan las condiciones des igua les ; por ejemplo, la Comunión, 
e t c . P o r eso el orgullo de los g r a n d e s y el egoísmo de los 
filósofos de t e s t an todos estos r i tos que los humi l l an (3) . 

S iendo esto ve rdad , cae por su b a s e la acusación de que las 
ceremonias católicas han sido tomadas del paganismo; objeción que 
no es nueva , pues y a la resolvió San A g u s t í n con t ra los m a n i -
queos (4 ) . 

P a r a convencerse de esto, no h a y m á s que leer los H e c h o s d e 

(1; Exod. XI! , 25. Detit. VII , 11. Jerem. VI I , 22, y otros muchos. 
(2i Ilist. Eccles., libro X I I I , cap. VI. 
(3} Bergier , ar t . Ceremonias, Culto, Liturgia. 
(4) Contra Faustum, l ib. X X , caps. IV y X X I . 
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los Apóstoles y las Ep í s to las de S. Pab lo , en donde vemos l a s 
reuniones de los pr imeros cr is t ianos y a l g u n a s ceremonias de l a 
S a g r a d a Comunión. Otras había de disponer personalmente e l 
Após to l (1) . D e l mismo modo vemos en los escr i tos de los A p ó s ­
toles los nombres de Pontífice: Sacerdote, sacrificio, victima, e t c . 
L u e g o no fueron t omadas del p a g a n i s m o (2) . 

Los P a d r e s de los p r imeros s iglos a t acan con m a r c a d a ins i s ­
tencia cuanto se refiere al pagan i smo; luego e s t a b a n m u y lejos d e 
t o m a r de éste las ceremonias de l cu l to . 

No obs ta de modo a lguno la p r e t e n d i d a semejanza en t r e n u e s -
tios r i tos y los p a g a n o s . Toda rel igión, v e r d a d e r a ó falsa, t i ene 
ceremonias que nacen de l a mi sma na tu ra leza ; por lo t an to , no es 
ex t raño que sean semejantes , como signos na tu ra l e s , por decir lo 
así, de sus sent imientos , vg . : la e levación de las manos es s eña l 
de invocación; las genuflexiones lo son de adoración; los go lpes d e 
pecho de a r repent imiento , e tc . 

N o fueron, pues , tomados del p a g a n i s m o los r i tos catól icos; 
an t e s al contrar io , el pagan i smo tomó los suyos de l a v e r d a d e r a 
rel igión, ó de las t r ad ic iones p r imi t ivas , desf igurándolos . A s í lo 
d e m u e s t r a el sabio or ienta l i s ta S inmonet (3), que es tab lece en tes is 
gene ra l , que todos los pueblos , á con ta r de l s iglo V I I I an t e s de 
nues t r a era , h a n ten ido ocasión de conocer la doc t r ina de los ju­
díos, y lo p r u e b a por las re laciones comerciales de estos y po r 
sus colonias, e s tab lec idas en casi todos los pueb los del m u n d o . 
Todos los l ibros s a g r a d o s de esos pueblos h a n sido escr i tos d e s ­
pués de d icha época, excep tuando acaso los l ibros chinos, que no 
t i enen m á s au to r idad que la de Confucio, que v ivió en el s ig lo V 
an t e s de J e suc r i s t o . P e r o Confucio pudo conocer la doc t r ina d e 
los judíos , que en su t iempo y a h a b í a n l l egado á la Ch ina . P l a t ó n 
pasó mucho t i empo en Heliópolis , en donde hac í a y a dos s ig los 
que los jud íos t en í an u n a colonia, y allí comunicó con ellos, s e g ú n 
el test imonio de P l u t a r c o y de Porfirio; y , por esta época, y a se 
h a b í a n t r aduc ido al g r iego a lgunos f r agmentos de l P e n t a t e u c o . 
J e suc r i s t o conservó en la nueva ley a lgunas ceremonias de la a n ­
t igua , hac iendo r e a l i d a d lo que an t e s e ra figura (4 ) . 

(1) I . Corint . X I , 34. 
(2) Tertul iano afirma expresamente sine dubio de traditione ma-

nasse. L ib . de Corona mili. San Basilio dice claramente lo mismo en 
un pasaje m u y notable que cita Palma, Prwlect. Ilisi. ECCCB., capí tu­
lo X X X I I I . 

(3) De la influencia i/ue la doctrina de los judíos ha ejercido sobre las 
de lodos los pueblos, Suplemento 3.°, añadido á la Hermenéutica de 
J a n s e n s . 

¡4) Véase la erudita disertación que escribió el muy docto P e d r o 
Lazer i : De falsa veterum chrislianoritm riluum a ritibus ethnicorum­
or igine.—Id. Pa lma, Prcclect. Ilisl. Eceoz. cap. X X X I I I . 
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E n cuanto á los que dicen que las ceremonias fueron estableci­

das por el interés de los Sacerdotes, no saben, ti olvidan que e"n los 
cua t ro pr imeros siglos no b a b i a derechos eventua les por las fun­
ciones del sacerdocio. E s t o s derechos fueron es tablec idos en el 
siglo X ó después, cuando el clero fué despojado de sus posesio­
nes por los señores que se apode ra ron de el las (1) . 

P o r úl t imo, otros se quejan h ipócr i t amente de que las ceremo­
nias católicas son muy costosas, y que valdria más emplear el di­
nero que cuestan en socorrer á los pobres. 

A lo cual responde a g u d a m e n t e B e r g i e r : "Los incrédulos , y 
la mayor pa r t e de los modernos d iser tadores , creen que son u n 
abuso la pompa y la magnif icencia en el culto exter ior de la re l i ­
gión. H a n j u z g a d o que, en un siglo en que el lujo se h a l l evado 
al colmo y a r ru ina todas las clases, en n a d a ser ia más necesar ia 
la economía que en el culto divino; h a n calculado exac tamen te su 
coste; saben lo que cues tan la cera , el p a n bendi to , los funerales y 
los gas tos de fábr ica . H é aquí lo que s e g u r a m e n t e a r r u i n a al p u e ­
blo; es necesar io supr imi r lo supérfiuo. Se nos figura ve r á los 
a ten ienses condenando á m u e r t e á cua lquier c iudadano que q u i ­
siese emplear el d inero en o t ra cosa que en espectáculos . , , 

P a r a nues t ros sabios economistas , an imados del mismo e s p í r i ­
tu , es sumamen te l audab l e p r o d i g a r las r iquezas en fiestas p i ib l i -
oas y pa r t i cu la res , en c a r r e r a s de cabal los , en corr idas de t o ros , 
en bai les , en t renes , en banque tes y en t ea t ros que cor rompen l a s 
cos tumbres ; esto se l l ama hace r un uso noble de la for tuna, p r o t e ­

ge r l as a r tes , venir en auxilio de los obreros , e t c . P e r o dep lo ran 
los gas tos mucho menores que se hacen p a r a las fiestas de la r e l i ­
gión, que insp i ran la v i r tud á los hombres . Cuando se t r a t a d e 
des t inar a l g u n a can t idad p a r a Dios , todo parece excesivo y s u p é r ­
fiuo... A p a r e n t a n compadecerse de la miser ia del p u e b l o , y no 
solo no se p r i van n i aun del menor de sus p l ace res por a l iv ia r la , 
sino que quis ieran qu i ta r al pueblo el único medio que le q u e d a 
p a r a consolarse y a l e n t a r s e , l as fiestas del Señor , en las cua les 
puede ensancha r su opr imido corazón. L a m a g e s t a d del culto r e ­
ve la á los ojos de la mul t i t ud la g r a n d e z a de la religión: l a be l l eza 
de los a l ta res , la a rmonía de los cánt icos s a g r a d o s , los va r i ados so­
nidos del ó rgano , la profusión de las luces, la pompa de las v e s t i ­
du ras sacerdota les y h a s t a los a l eg res rep iques de las c a m p a n a s , 
todo hab la al corazón del pueblo, y le hace olvidar por un momen­
to las a m a r g u r a s de la v ida presen te , y r ean ima su e spe ranza de 
u n a d icha sin fin en el Cielo. 

Los que se l amen tan de la magnif icencia del cul to d iv ino , n o 
e s t án por eso m á s dispuestos á socor re r á los p o b r e s . E l pueblo 
quiere la magnificencia, porque a m a la rel igión, que es su único 

1) Bergier . lug. cit. 
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recurso ; los incrédulos r e p r u e b a n este imponente apa ra to , porque 
lo de tes tan . Semejan tes á J a d a s , se escandal izan de una l i b ra d e 
n a r d o precioso echado á los pies del Señor: Ut quid perdilio hcec? 
exclaman (1) Dixit autem hoc non quia de egenis pertinebat ad 
eum; sed quia fur eral, el lóculos habens, ea qum mittebantur, por-
tabat. E s l levar m u y lejos el filosofismo, uni r la hipocres ía á la 
i r re l ig ión . 

CAPÍTULO IV. 

D I O S , A U T O R D E I , Ó R D E X M O R A L . — L E Y N A T U R A L . 

H a b i e n d o re lac iones necesa r ias en t re Dios y el hombre , es ne ­
cesar ia t ambién u n a reg la que las dir i ja y las de t e rmine . H é aqui 
la ley. 

Dios, como inf ini tamente sabio, no pudo ob ra r sino por un fin 
digno de E l . E s t e fin no puede ser otro que E l mismo, y , por lo 
tan to , t odas las cosas que exis ten deben ser d i r ig idas á E l por 
medios adecuados á su na tu ra leza . D e aquí es, que las c r i a tu ra s 
l ib res deben ser d i r ig idas por medio de leyes, que E l mismo les 
imponga , como Supremo Señor . 

D e s d e la e te rn idad , pues , entró en los fines de Dios la de ter ­
minación de lo que las c r i a tu ra s hab ian de hace r como bueno ó 
ev i t a r como ma lo . T a l es el orden moral . L a obl igación de r ea l i ­
za r este orden, que d ic ta al h o m b r e su misma razón, se l l ama ley 
natural. E s t a , por cons iguiente , no es o t ra cosa que la mi sma r a ­
zón n a t u r a l del hombre que le d ic ta l a s acciones convenien tes ó 
r e p u g n a n t e s á la na tu ra leza humana , conforme al p recepto ó p ro ­
hibic ión de Dios , p a r a que se a p a r t e del m a l y se incl ine a l b ien . 
Se l l ama t ambién na tu ra l , porque no neces i ta ser p r o m u l g a d a y 
notif icada ex ter iormente como la l ey posit iva, sino que es u n a 
consecuencia de la n a t u r a l e z a rac iona l y l ib re . Dios mismo la h a 
pues to en nosotros, hac iéndonos conocer el o rden moral , que E l 
m a n d a segui r , y p roh ibe t u r b a r . L u e g o Dios , au tor ó c r iador 
de la na tura leza , es t amb ién au to r de este orden mora l , que se-
funda en ella. 

(1) Math . XXVI , S, Joan . XI I , 3. 
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§ I-
La ley na tu ra l (1). 

D e m u é s t r a s e c la ramente la exis tencia de la ley na tu ra l : 
1.° A s í como l a na tu ra l eza es la mi sma en todos los h o m b r e s , 

así t amb ién todos los hombres t ienen un mismo ins t in to mora l , un 
sent imiento vivo que nos h a c e conocer y calificar lo bueno y lo 
malo, la v i r t ud y el vicio, de un modo m á s pronto y más un iver ­
sa l que la reflexión. 

2." Todos los h o m b r e s t i enen una conciencia q u e , i ndepen ­
d ien temente de toda ley posi t iva y con an te r io r idad á ella, les r e ­
mue rde si ob ran mal , ó les deja sat isfechos si o b r a n b ien . E s que 
la mi sma na tura leza les advier te , aunque su acción sea sec re t a , 
que h a y una potestad sup rema que todo lo v e y puede ca s t i ga r lo s . 
As í es que esta conciencia d ic ta infa l ib lemente á todos los hom­
b re s unos mismos principios práct icos , que son como el fundamento 
de toda la mora l idad : vg . : Debemos hacer el bien y evitar el mal: No 
hagamos con otros lo que no queramos se haga con nosotros mis­
mos, e tc . 

3.° L a razón nos certifica la v e r d a d de los pr incipios q u i nos 
d ic ta el sent imiento mora l . E l l a r ep r ime las pasiones que p o d r í a n 
imped i r la apl icación de ta les pr incipios , y mul t ip l i ca d ichos pr in ­
cipios sacando de ellos consecuencias necesar ias , que son á su vez 
pr incipios de conducta . L a razón hace conocer al h o m b r e que su 
vo lun tad , como su inte l igencia , t iene un dest ino; y así como la i n ­
te l igencia t iene pr incipios ín t imos que d i r igen el discurso de l h o m ­
bre , as í la vo lun tad debe tener m á x i m a s que o rdenen su conduc ta . 
L a razón descubre al hombre sus d iversas re laciones , que son el 
fundamento de sus diferentes deberes : como cr ia tura , deberes con 
el Criador; como ser social, deberes con los semejantes ; como i n ­
dividuo, deberes consigo mismo p a r a su conservación y b i e n e s t a r . 

4.° Se confirma por el sentilo común, pues si se recor ren todos 
los pueblos y t i e m p o s , h a s t a los más salvajes y b á r b a r o s , se v e 
que convienen unán imemen te en admi t i r a l g u n a s acciones como 
buenas y r echaza r o t ras como malas , y en d i s t ingu i r el vicio de la 
v i r t u d . 

§ Í I -
Su sanción y promulgación. 

Ex i s t e , pues , una l ey na tu ra l , cuyo imperio es tamos ob l igados 
á segui r . Dios, p a r a hacer la eficaz, la sancionó, seña lando recom-

(1) Card. d é l a Lucerna , Disertac. sobre la ley Natural.—Bergier, 
ar t ículo Ley Moral, e tc . 
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pensas e te rnas ó cas t igos t ambién e ternos á los que l a observen ó 
l a quebran ten . E s cierto que no se ven en es te m u n d o los efectos 
de es ta sanción; pero es porque en el orden de la P ro v i d en c i a no 
h a en t rado que t e n g a l u g a r en es te mundo . M a s como no p u e d e 
exist i r una l ey sin sanción, se infiere de aquí con razón que h a y 
o t r a v ida , oteo o rden de cosas en donde el h o m b r e h a de rec ib i r el 
pago de sus acciones buenas ó ma las . 

E n cierto sent ido pueden l l amarse sanción de la ley na tu ra l , 
aun en este mundo , los remord imien tos de conciencia, los t e r ro res 
que exper imen ta el cr iminal , lo poco que le sat isfacen los goces 
adqui r idos á costa del deli to, y lo que es m u y impor tan te , ese des­
precio y aun repuls ión in s t in t iva que se exper imen ta hac i a el cri­
minal , al paso que u n a secre ta s impa t í a nos a r r a s t r a hac ia el hom­
bre de b ien . 

E n cuanto á su promulgac ión , se h a hecho bien c l a ramen te á 
todos los hombres , como y a hemos dicho. Vuestra ley, Señor, está 
grabada y escrita en todos los corazones, dice San A g u s t í n (1). Y 
an t e s que él, Cicerón hab ia dicho que la mi sma na tu ra leza nos h a 
dado el conocimiento de es ta ley (2) . 

§ 1 H . 

Regla de la moral . 

D e aquí se infieren que son falsos, a b s u r d o s y subvers ivos los 
s i s temas: 

1.° D e los que dicen que n a d a h a y j u s t o ó injusto, torpe ú ho­
nes to en sí mismo, sino solo en la estimación de los h o m b r e s . — L a s 
nociones morales h a n sido las mismas en todos los t iempos y pa í ­
ses; pero en cuanto á su apl icación, h a hab ido m u c h a s veces g r a n ­
des e r rores . P o r lo tanto , lo que en un pueblo ó nación ser ia ho­
nes to , en otro ser ia torpe é injusto. E s t e s i s tema santifica los erro­
r e s y degradac ión de las sociedades . E l robo, la prost i tución, 
e t c . , hub ie ran sido cosas hones tas en aquel los pueblos que lo per ­
mi t í an . L a mora l idad p o d r í a c a m b i a r con la opinión, todo lo cua l 
es a l t amen te absurdo . 

2.o E s i g u a l m e n t e a b s u r d o y subvers ivo el sistema utilitario. 
— A d m i t i d o es te s i s tema, podr ía el h o m b r e hace r l í c i tamente todo 
lo que le r epo r t a se a l g u n a u t i l i dad , y de aqu í ab i e r t a l a p u e r t a 

(1) Lex tua Domine in cordibus hominum scripta est, l ib. I I . Con­
fess-, cap. IV. 

(2) Est hcec non scripta, sed nata lex, quam non didicimus nee legi-
mus, verum ex natura ipsa arripuimus, etc. Orat. pro Milone, capí­
tulo V. 
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p a r a todos loa del i tos . E s t e s i s t ema des t ruye todo el o rden mora l , 
pues e r ig i r ía en rínica r e g l a las pas iones y los capr ichos en c u a n ­
to se tuv ie ra ba s t an t e s a g a c i d a d ó arrojo p a r a e ludi r la acción de 
las l eyes . E l hombre caer ía en el egoísmo m á s grosero , y de aqu í 
en el mate r ia l i smo: la sociedad ser ia u n a g u e r r a cont inua de i n t e ­
reses encon t r ados . E s t e perverso s is tema, á p e s a r de ser ab su rdo , 
h a ejercido por desg rac i a y ejerce g r a n d e influencia en l a s co s ­
t u m b r e s de nues t r a época. D e aquí las especulaciones escanda lo­
sas , l as qu ieb ras f raudulen tas , l as for tunas improvisadas , y que , 
en gene ra l , no se r e p a r e en medios p a r a enr iquecerse y sa t i s fa ­
cer l a s pas iones . A n t e s se enr iquecía el m á s honrado y m á s l a b o ­
r ioso; ahora el m á s a t rev ido , el m á s aven tu re ro : la miser ia de las 
c lases pobres aumenta , porque muchís imos explotan in famemente 
su sudor . P o r ú l t imo, es ev iden te que la mora l idad consiste m u ­
c h a s veces en hace r lo contrar io de lo que es ú t i l . 

3.° D e la mi sma m a n e r a es absu rdo y subvers ivo el s i s tema de 
los que t i enen por n o r m a de lo honesto l a utilidad pública.—Es d e 
t a l condición el orden moral , que j a m á s podr í a a l t e ra r se l íc i ta ­
m e n t e , aunque de su infracción depend ie ra la exis tencia de l 
m u n d o . E l h o m b r e es tar ía exento de obl igación m o r a l en t o d a s 
l a s acc iones que no t u v i e r a n relación con el b ien públ ico, v g . , el 
culto in te rno . A d e m á s , m u c h a s de nues t r a s acciones ex te r io res é 
in te r io res son actos pvtramente ind iv idua les que no t ienen re lac ión 
con la u t i l i dad piíblica: luego es ta r ían fuera del orden mora l . F i ­
n a l m e n t e , no h a y actos que influyan en la u t i l i dad de todos los 
pueblos ; luego si es ta fuera la r e g l a p a r a j u z g a r la mora l idad , no 
s a b r í a m o s lo que es p rob idad , n i v i r tud , ni vicio. L a v i r tud ser ia 
i lusor ia ó impos ib le en la p rác t i ca , como confiesa el mismo H e l v e ­
cio, au to r de es te s is tema. P o r úl t imo, queda r í an sanc ionadas l a s 
g r a n d e s in iquidades nacionales , l as usurpaciones , los hechos con­
sumados y todo lo que h ic ie ran los Grobiernos bajo p re t ex to de 
u t i l i d a d públ ica . (La U n i v e r s i d a d de P a r í s calificó este s i s tema de 
subvers ivo de toda sociedad, impío y des t ruc tor de todo derecho 
divino y n a t u r a l ) . 

4.° No es menos impío y p e r t u r b a d o r el s i s tema de H o b b e s . 
Su s imple exposición es su refutación m á s con tunden te . Dice que 
todo fué lícito al h o m b r e an tes de l a l ey posi t iva; el robo , el a d u l ­
ter io , el homicidio, que solo pueden l l amarse cr ímenes porque los 
h a prohibido la ley civil; es ta ley civil proviene de un pacto que 
hicieron los h o m b r e s p a r a ev i ta r su p rop ia destrucción; por consi­
gu ien te , solo la l ey civil es la r e g l a de la mora l , aunque m a n d e 
la b lasfemia y el par r ic id io . ¡Imposibles pa recen ta les a b e r r a ­
ciones! 

5.° E l s i s tema de Espinosa , conduce, si es posible, á m a y o r e s 
absu rdos . Según él, no h a y l iber tad , todo es necesar io . E l h o m b r e 
t iene derecho n a t u r a l á todo lo que apetece y puede consegui r : 
e s te es el derecho na tu ra l , lo jus to y lo in jus to .—En este s i s tema 
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preva lece r í a la ley del más fuer te . H o r r o r d á pensa r en sus c o n ­
secuencias (1) . 

6.° Tampoco puede ser u n a r eg l a de conducta lo que l l a m a n 
moral universal. Los que la defienden, no saben de t e rmina r en 
qué consiste, cuáles son sus l ímites , cuá les sus pr incipios fijos ó 
inva r i ab les . L a mora l un iversa l es u n a p a l a b r a v a g a que á n a d a 
obl iga , y puede considerarse como un pre tex to sofístico p a r a e x i ­
mirse de las obl igaciones c ier tas de la v e r d a d e r a m o r a l i d a d . A s í 
es que, los que más la c a c a r e a n , v ienen á ac r ed i t a r con su con­
duc ta que es te principio se r educe en vdtimo té rmino á lo que la 
opinión h u m a n a admi t e como mora l ó r ep rueba como inmora l . Y a 
hemos probado que esto es absurdo , porque ace rca de u n mismo 
pun to de mora l d i sc repan esenc ia lmente muchos pueblos . P o r 
ejemplo, la pol igamia, a d m i t i d a como hecho mora l en t re los ma­
hometanos , es inmora l en t re nosotros, y aun en u n a misma nac ión 
y en u n a misma c iudad, h a y d iversas apreciaciones acerca de la 
mora l idad de un hecho . 

No se d iga que por mora l un iversa l se h a de en tende r lo que es 
conforme á la razón y á los pr inc ip ios de equ idad u m v e r s a l m e n t e 
reconocidos . E s t o ser ia cometer u n círculo vicioso. A d e m á s , y a 
hemos visto las aber rac iones de la razón h u m a n a en este pun to ; 
y , por ú l t i m o , unos hombres aprec ia r ían como r a z o n a b l e , equ i t a ­
t ivo y honesto, lo que otros calificarían en sent ido cont rar io , se­
g ú n las c i r cuns tanc ias . P e r o la r e g l a de mora l idad no p u e d e ser 
c o n t i n g e n t e , pues es necesar ia por su esenc ia ; es i n m u t a b l e y 
e te rna , como el or igen de donde mana . 

7." E n consecuenc ia , ¿qué debemos p e n s a r de los que p roc la ­
m a n la moral independiente?—En los mismos términos se encuen­
t r a una contradicción, pues decir moral, supone obl igación, deber , 
l ey , etc.; decir independiente, supone i n m u n i d a d y l ibe r t ad de esa 
obl igación. P o r lo tanto, r e p u g n a la idea de mora l i ndepend ien t e 
y se apoya en un falso supues to . 

L o s que p re t enden fundar u n a mora l i ndepend ien te de toda 
idea de la d i v i n i d a d , independ ien te de la idea de u n Dios leg is ­
lador , r emune rado r del b ien y de la v i r tud , y cas t igador del ma l y 
de l vicio; los que fuera de Dios p re t enden fundar u n a moral sóli­
d a y capaz de d i r ig i r al hombre , d a n á en tende r que desconocen 
h a s t a sus p r imeras nociones. Sin u n a l e y , no h a y obl igación posi­
b le , n i deber , n i responsabi l idad; ley que t iene que ser inmutab le , 
un ive r sa l y e te rna . Inmutable, pues , se h a de en lazar con la esen­
cia de la c r i a t u r a rac iona l y se h a de fundar en la na tu ra l eza d i ­
v ina : universal, no solo en el sent ido de que se ex t i enda á todo el 
un iverso y comprenda á todo el género humano , sino t amb ién en 
el sent ido de que sea conocida de todos los h o m b r e s en cuanto Ue-

(1) Bailljr. De vera religione, par t . I, cap. H . 
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g u e n al uso de la razón: eterna, porque h a de ser inseparab le del 
principio por el cual se diferencian esenc ia lmente , me ta f í s i camente 
y an teceden temen te á toda c r ia tura . el b ien y el m a l , lo j u s t o y 
lo injusto. L u e g o si es necesar ia la ley, en vano se h a b l a de la 
independencia . Si se confunde la neces idad física con l a obl iga­
ción m o r a l , se incurre en u n grosero sof isma, y por eso la l ey se 
funda en la na tura leza , pero no la violenta , y sí l a d i r i je . 

P o r o t ra pa r te , acudi r á la au tonomía de la razón, como h a c e n 
los rac ional i s tas , es u n a locura . L a razón no puede p resc ind i r d e 
la idea de un Ser necesar io y S u p r e m o , de quien h a y a ten ido or í -
g e n todo lo finito. L u e g o tampoco puede p resc ind i r de la idea de 
que sea Leg i s l ador Supremo, que h a y a pues to un orden en las 
cosas que ha cr iado, y quiera que este orden se conserve, y que 
es tas cosas se dir i jan al fin que E l l as h a des t inado. L u e g o cuanto 
m á s rec ta sea la razón, cuanto más c la ra y más i lu s t r ada , t an to 
m á s conocerá ella misma que no es independien te , ni puede impo­
ne r obl igación por sí misma. M a s si la razón es tá p e r t u r b a d a y 
c o n t r a r i a d a por las pa s iones , ¿q[ité sucederá? Que el h o m b r e las 
t o m a r í a como reg la de m o r a l , y en tonces , ¿á dónde i r íamos á 
p a r a r ? 

E n resumen, la moral independiente no ser ia o t ra cosa que el 
pr iv i legio de c reer y hace r cada uno todo lo que quis ie ra , y v i v i r 
de l modo que quis iera . E n l u g a r de independiente, debe l l amar se 
con m á s p rop iedad moral acomodaticia; p a l a b r a sin sen t ido inven­
t a d a p a r a no p rac t i ca r n i n g u n a mora l . 

8 . ° D e b e m o s a ñ a d i r dos pa l ab ra s con t ra el l amen t ab l e abuso , 
t a n ex tendido por de sg rac i a en n u e s t r a época , de los que h a c e n 
consist ir la mora l idad en ser hombre honrado. N a d a m á s pe l ig ro ­
so que este principio, que seduce á muchos i n c a u t o s , y n a d a m á s 
falso en el sent ido que lo en t i enden los que qu ie ren escudar con 
él sus debi l idades , y especia lmente su fal ta de p r á c t i c a s re l i ­
g iosas . 

E n sent ido v e r d a d e r a m e n t e católico , no se puede ser hombre 
honrado sin ser al mismo t iempo s ince ramen te rel igioso y j u s t o . 
E l h o m b r e honrado , en sent ido católico, h a de cumpl i r p l e n a ­
m e n t e sus deberes p a r a con Dios, p a r a consigo mismo y p a r a con 
sus semejan tes . E n este sent ido no t e n d r í a m o s inconveniente en 
admi t i r que la mora l idad consist ía en la hombr í a de b ien . 

P e r o no es en este sent ido como lo en t i enden los adver sa r ios , 
y de aquí su pel igro p a r a los incautos ; porque efec t ivamente , pa ­
rece que n a d a m á s puede exigirse en punto á mora l idad . M a s p r e ­
g u n t e m o s en qué consiste la honradez, s e g ú n ellos. D e s d e l u e g o 
nos dan una idea t a n a n c h a de la honradez , que todo cabe en ella: 
No hacer mal á nadie, es decir , no hace r m a l de hecho, p e rmí t a se ­
nos l a expresión, con esos hechos ex ternos que caen bajo la ley , 
como robar ó ma ta r . M a s a d m i t i r á n que no deja de ser h o m b r e 
hon rado el que no observe cier tas p rác t i cas re l ig iosas , el que se 
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dele i te en conversaciones l ibres , el que frecuente los t ea t ros y los 
c lubs , y , en genera l , el que , sin fa l tar á las conveniencias socia­
les , beba , sin embargo , como a g u a la in iqu idad . As í es, que el in­
di ferente y aun el ateo, pueden s e r en este sent ido h o m b r e s hon­
r ados . Todo el mundo ve que esto es una mons t ruos idad . 

H e m o s dicho t amb ién que n a d a h a y m á s falso que afirmar en 
absoluto que la m o r a l i d a d consiste t ín icamente en ser h o m b r e 
honrado . E s t a honradez , en tend ida del modo de conducirse e x t e -
r io rmen te p a r a merece r el aprecio de los conciudadanos , no es 
i gua l en todos los pa ises . E l chino p a s a por h o m b r e honrado , aun­
que v e n d a y exponga á sus hijos; el indio sacrif icando á las mu­
j e r e s sobre la t u m b a del mar ido ; el á r a b e saqueando las ca rava­
nas , y a l g u n a s t r i b u s del África se creen m u y hon radas p ros t i tu ­
yendo sus mujeres é hi jas á los ext ranjeros . L u e g o , e tc . (1 ) . 

CAPITULO V. 

D I O S , A U T O R D E L O R D E N S O B R E N A T U R A L . — L A R E V E L A C I Ó N . 

L a re l ig ión na tu ra l , como hemos visto, es la s u m a de re lac io­
n e s n a t u r a l e s y necesa r i a s en t re Dios y el hombre , cuyo in t é rp re ­
t e es la l ey n a t u r a l . 

P e r o la bondad d iv ina se d ignó hace r m á s ín t imas las re lacio­
nes con su c r i a tu ra , y no quiso dejar a l h o m b r e abandonado to ta l ­
m e n t e á las solas luces de su razón, en o rden á sus re laciones con 
Dios , á los deberes que és tas le imponen, y á los medios de l le­
g a r á su fin. Dios se d ignó perfeccionar al h o m b r e y l evan t a r l e á 
u n orden á que no tenia derecho por su na tura leza , n i le era deb i ­
do de n i n g ú n modo; y se dignó p resen ta r se á sí mismo, como fin 
absolu to y sob rena tu r a l del hombre , á quien se un i r ía t a n es t recha­
m e n t e como lo p e r m i t i e r a n sus facul tades n a t u r a l e s perfecciona­
das por l a g rac ia , en esta v ida por la caridad, y después de es ta 
v ida , l l amándole á su posesión y visioyi intuitiva en el Cielo. E s t a 
unión nueva , g r a t u i t a y perfecta, es la religión sobrenatural, cuyo 
i n t é r p r e t e es l a revelación (2) . 

E s t a se l l a m a sobrena tu ra l , porque enseña al h o m b r e v e r d a -

(1) Los errores que refutamos en este artículo están condenados 
recientemente en el Syllabus, pa r . 7.°, y en muchas alocuciones y 
encíclicas. 

(2) Como se ve, tomamos esta palabra en su sentido más lato, de 
modo que comprende todas las verdades reveladas, así de orden na­
tu ra l como sobrenatural . 
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des que él no hub i e r a l l egado á conocer con su razón na tu ra l , y 
porque l evan ta al h o m b r e á una esfera á donde no a lcanzan sus 
fuerzas na tu ra le s . L a revelación completa, perfecciona é i lumina 
lo que dic ta la ley na tu ra l ; no la contradice , sino que la desen­
vue lve y facili ta; Dios es au tor de u n a y ot ra , y , por lo tan to , no 
pueden ser con t rad ic to r ias . 

Siendo esto así, es claro que la ley n a t u r a l y la revelac ión con­
t r i buyen á u n a p a r a que el h o m b r e real ice el orden moral , c o m ­
pleto , ín tegro y absoluto, en su expresión m á s e levada , que se r e ­
sue lve en la santidad, y de aqui, en la bienaventuranza eterna. 

E s t a teor ía es a l t amen te honrosa p a r a la d ign idad h u m a n a , y 
en g r a n m a n e r a conforme á la razón. 

P e r o no lo ent ienden así los incrédulos . E s t e pun to se p u e d e 
l l a m a r el centro de la ba t a l l a en t re la v e r d a d y el e r ror . L o s unos 
d icen que la revelación no es posible; los otros que es inút i l ; estos 
que no se podr ía d i s t ingu i r de las revelac iones falsas; otros n ie­
g a n ab ie r t amen te su exis tencia . 

O t ro s , s iguiendo dis t in to c a m i n o , abusan de l a p a l a b r a r e v e ­
lac ión , que t ienen á cada momento en sus labios; pero es con el 
in ten to de des t ru i r lo que significa. Es tos modernos enemigos 
son m á s p e l i g r o s o s , porque no se p r e sen t an con franqueza. T a l e s 
son los eclécticos de E r a n c i a y los rac ional is tas de A l e m a n i a , que 
solo ent ienden por revelac ión c ier ta evolución expontánea de 
n u e s t r a a l m a , p a r a rec ib i r aque l conocimiento n a t u r a l que Dios 
nos d á de sí mismo por medio del espectáculo ó consideración del 
universo . Según é s t o s , t oda re l ig ión , p a r a ser só l ida , neces i ta 
apoyarse en la revelac ión divina ; pero es ta consiste en cons ide ra r 
el mundo como u n a manifes tación de la na tu ra l eza d i v i n a , que 
se r eve la cont inuamente á nues t ro esp í r i tu por medio de las dos 
g r a n d e s i d e a s , de la bondad y la verdad, que se p r o p a g a n en t r e 
los hombres . 

Nosotros en tendemos por revelac ión la acción divina, por la 
cual Dios ha manifestado al hombre algunas verdades en orden á 
sus deberes y i su último fin (1). 

§ 1 -

Posibilidad de la revelación. 

Dios , inf ini tamente sabio y poderoso , t iene en su mano infi­
n i tos modos de mani fes ta r a l g u n a s ve rdades al hombre . 

(1) L a revelación divina en este sentido h a sido defendida contra 
los incrédulos , no solo por los apologistas católicos, sino también 
por g ran número de sabios protestantes , como Euler , Defensa de la 
revelación contra las objeciones de los espíritus fuertes; Leibnitz, Sistema 
teológico; Deluc, Uaeon tal cual es, etc. 
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E l h o m b r e , ser in te l igente , es capaz de adqu i r i r el conoci­
miento de esas ve rdades . U n a vez rec ib idas es tas v e r d a d e s , p u e d e 
comunicar las á otros. Es to es ev iden te . L u e g o la reve lac ión es 
pos ible . 

Todos los pueblos h a n creido posible la r eve lac ión , en el mero 
hecho de dar crédi to á los que se decian enviados de los dioses, 
como lo a tes t igua la h is tor ia de todas las re l ig iones . 

No se d iga que no se comprende el modo con que Dios p u e d e 
reve la rnos ve rdades sobrena tu ra les . E s t a objeción es s i m p l e ­
men te necia. ¿Qué se d i r ía del que n e g a s e el te légrafo ó el f e r r o ­
carr i l , porque no comprendie ra el modo con que funcionan? 

§ 1 1 . 

Necesidad de la revelación. 

Cuando hab lamos de la neces idad de la r eve l ac ión , e n t e n d e ­
mos u n a neces idad h ipo té t i ca , no absolu ta . 

P u e d e n ser objeto de la revelación v e r d a d e s de todo p u n t o 
sob rena tu r a l e s , ó v e r d a d e s na tu ra le s . E l conocimiento de las 
p r i m e r a s no era necesar io abso lu tamente al h o m b r e ; Dios pudo 
reduci rnos á lo que la razón nos hiciese descubr i r de v e r d a d e s 
re l ig iosas ; pero desde el momento que quiso que conociésemos 
es tas v e r d a d e s sob rena tu r a l e s , fué necesar io que E l mismo nos 
las revelase . E n cuanto á las s e g u n d a s , s i e n d o , como s o n , de 
o rden n a t u r a l , las pudo conocer la razón h a b l a n d o a b s o l u t a ­
m e n t e ; pero los hechos nos d e m o s t r a r á n las dif icultades que se 
lo i m p e d i a n , y , por lo t a n t o , fué necesar ia su revelación. P o r q u e 
es ta las hace conocer m á s fác i lmen te , más p r o n t o , y sin pe l igro 
de error : 

1.° Ensa l cen cuanto quieran los deís tas la razón h u m a n a , es 
u n hecho públ ico , cons tan te y u n i v e r s a l , q u e , por espacio de 
muchos s ig los , no hubo pueblo a l g u n o , civil izado ó b á r b a r o , que 
abandonado á su r a z ó n , diese á Dios un culto d i g n o , ó que no 
incurr iese en torpís imos e r rores contra los pr incipios de la s a n a 
moral . No h a y m á s que leer la h is tor ia a n t i g u a p a r a convencerse 
de ello. L a re l ig ión e r a u n a ido la t r ía g rose ra que p rac t i caba y 
au tor izaba todos los vicios con el ejemplo de los dioses. E n sus 
a l t a r e s se sacrif icaban v íc t imas h u m a n a s , y h a s t a el mismo j)u-
dor . Los r i tos e ran obscenos y l lenos de supers t ic ión . L a s cos­
t u m b r e s e s t aban cor rompidas ba s t a un g r a d o que parece incre íb le 
q u e el pudor no nos permi te mani fes ta r . L u e g o se neces i taba un 
medio super ior á la razón p a r a ins t ru i r r ec t amen te á los hombres en 
el v e r d a d e r o culto á Dios en la hones t idad de cos tumbres , e tc . (1) 

1 ) Po r mucho que se pondere el estado de disolución del mundo 
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pagano, será s iempre la descripción inferior á la real idad. Véase 
Cantú, Historia universal, libros V y VI; y más brevemente Cha teau ­
briand, Estudios históricos, est. V. par te 3 . a , y Augus to Nicolás, obra 
citada, libro I , cap. VI. 

(1) Véase Hooke, De vera Relig., diss. I , cap. I . 
(2j Nobis, qui concedentibus philosophis antiquis , adolescentulis 

delectamur ephebis, et iam vitia jucunda sunt . De naltira Deorum, 
l ibro X X V I I I . 

E s necesar ia la revelación p a r a el culto, t an to interno, pues 
r e su l t a de dogmas inaccesibles á la razón, como externo, pues 
debe h a b e r u n a au to r idad que lo de te rmine . H a c e r a l a razón j u e z 
del culto, ser ia lo mismo que mul t ip l icar los cultos. 

E s necesa r i a la revelación p a r a la m o r a l , po rque la to ta l idad 
de la mora l na tu ra l no consta con evidencia, n i se puede adqu i r i r 
un perfecto conocimiento de ella, en especial por el vu lgo . E l 
p recep to t iene g r a n super io r idad sobre la discusión. A d e m á s , la 
razón carece de fuerza p a r a g u a r d a r y hace r g u a r d a r la l ey n a ­
tu ra l . Sab ida es la p u g n a cont inua en t re n u e s t r a s incl inaciones y 
nues t ros deberes . 

2." Efec t ivamente , aunque concedamos que la razón h u m a n a 
p u e d e conocer la exis tencia de Dios , el culto que se le debe , la 
i nmor t a l i dad del a lma, etc. , t enemos que decir que es tas nocio­
nes son insuficientes p a r a contener al hombre en sus debe res , 
como lo acred i ta la exper iencia (1) . A t e n d i d a l a deb i l idad de l 
hombre , la fuerza de las pas iones , las preocupaciones , las d u d a s 
y la conducta en g e n e r a l de los hombres abandonados á su razón, 
se ve la impotenc ia de esta p a r a contener al h o m b r e en sus de­
be r e s y apa r t a r l e de los vicios. Cont ra hechos t an claros y cons­
t an t e s , n a d a v a l e n los sofismas rac iona l i s t a s . 

3.° E s t o mismo se h a de decir de la razón i l u s t r a d a por l a 
filosofía. Los filósofos m á s i lus t res de la an t igüedad , e s t aban l le­
nos de errores y de vicios lo mismo que el vulgo . P l a t ó n r ecomen­
d a b a la comunidad de mujeres; a p r o b a b a la exposición de los 
niños , especia lmente si no eran bien formados, y pe rmi t í a el ca­
samiento en t re he rmanos c a m a l e s . Ar i s tó te les t en i a por l íci to el 
abor to , Epíc te to no r ep robaba el incesto de un p a d r e con su h i j a ; 
y h a s t a el mismo Cicerón y el g r a v e Catón se de l e i t aban en el 
abuso lascivo de los mancebos , CON P E R M I S O D E L O S A N T I G U O S 
F I L Ó S O F O S (2). 

M a s aunque los filósofos, gu iados por la razón, h u b i e r a n e v i ­
tado ta les excesos y hub ie ran vivido hones tamente , no hub ie ran 
sido capaces de reformar las cos tumbres públ icas , porque l e s 
fa l taban t res cosas esenciales p a r a ello: unidad, autoridad y san­
ción. 

(a) S a b i d a es la división que r e inaba en t re los filósofos. L o 
que afirmaba u n a secta ó academia , era negado por o t ra . N i n g u n a 



6 2 EL APOLOGISTA 

escuela pod ia l isonjearse de que poseía la v e r d a d . L a divis ión 
e n t r e los filósofos r eca i a p rec i samen te sobre l a s v e r d a d e s funda­
men ta le s de la re l ig ión y de la mora l . E^ ta fal ta de unidad los 
i ncapac i t aba p a r a re fo rmar el mundo, p u e s no podían da r le u n a 
r e g l a fija de b ien obrar , ó u n a colección uniforme de p r e c e p t o s . 

(b) A u n concediendo que la filosofía h u b i e r a podido fo rmar 
u n a moral completa y uniforme, no hub i e r a podido imponer la ó 
hacer la acep ta r á los hombres por fa l ta de autoridad. Los filóso­
fos no t en ían au to r idad personal, pues , a l cont rar io , e ran d e s p r e ­
ciados y r idiculizados; n i au to r idad doctrinal, pues lo que uno 
decia otro lo n e g a b a , y , en úl t imo té rmino, h u b i e r a n t ropezado 
con el obstáculo insuperab le de las pasiones; n i au to r idad r e a l , 
ni de otro género , pues eran hombres pr ivados , y se d e s a c r e d i t a ­
b a n unos á o t ros . 

(c) No teniendo au to r idad sobre los pueblos , no podían h a c e r ­
les observar sus preceptos por la esperanza del p remio ó el t emor 
del cas t igo . E s t a sola fal ta de sanción hub ie ra hecho inú t i l t o d a 
la filosofía. Po r o t ra pa r t e , l as penas y recompensas fu turas des ­
pués de la muer te , eran t en idas como fábulas de los poe tas . 

4.° D e aquí es que, muchos filósofos, m á s modes tos y de mejor 
fó que los del dia, confesaron c la ramente la neces idad de u n a en­
señanza sobrena tu ra l p a r a conocer l a n a t u r a l e z a de Dios , el modo 
con que quiere que le honremos, el dest ino de l hombre , y los de­
be res que t iene que cumpl i r (1). Solo un Dios puede ilustrarnos 
acerca del modo de conducirnos respecto á los dioses y á los hom­
bres, decia P l a t ó n . 

Un. 
Notas de la revelación. 

P a r a que el h o m b r e p u e d a p r e s t a r un asent imiento rac iona l á 
la revelación y e jecutar lo que el la ordena, debe es ta t ener c i e r t a s 
no t a s que la h a g a n conocida, pues de lo contrar io no se consegui ­
r í a el fin p a r a que es necesar ia su exis tencia . E s t a s notas se l la­
m a n carac teres , ó bien cr i ter ios de la revelación. 

Como que la revelac ión d iv ina es p a r a todo el géne ro h u m a ­
no, de todos t iempos y l uga re s , sus no tas deben s e r : claras, p a r a 
que puedan ser d i s t ingu idas fác i lmente por todos; ciertas, p a r a 
que dis ipen todo género de dudas ; singulares, p a r a que solo puedan 
convenir á la v e r d a d e r a revelación. 

A d e m á s , l as no tas d e l a revelación h a n d e s e r d e t e r m i n a d a s 
por la idea de Dios , como objeto y autor de l a revelación; por la 

( 1 ) Véanse sus test imonios, citados por Bergier . artículo Revela­
ción. 
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n a t u r a l e z a y es tado empír ico del hombre , como sugeto de la mis ­
ma , y por su re lac ión á la v e r d a d , á la mora l idad y á la felicidad, 
como fin. E s t o se comprende bien, s iendo, como es, u n a acción s o ­
b r e n a t u r a l de Dios sapient ís imo p a r a el b i en del h o m b r e y d i r i ­
g i r l e á su ú l t imo fin. 

E n t r e es tas no tas , h a y a l g u n a s p r inc ipa l í s imas , a d m i t i d a s co­
mo ta les por consent imiento unán ime , que son los milagros y l as 
profecías. Si es tas no tas exis ten v e r d a d e r a m e n t e en confirmación 
de a l g u n a doc t r ina ó en comprobación de la misión divina de a l ­
guno , es i ndudab l e que, tanto la doc t r ina como la misión, au tor iza ­
d a s con el las, v ienen de Dios . P o r el cont rar io , p u e d e a s e g u r a r s e 
q u e no es doc t r ina r e v e l a d a aque l la que carezca de es tas no t a s . 
E s t a ca renc ia se l l a m a no ta negativa de l a revelación. 

L o s de i s tas y rac ional is tas , que no admi t en n i n g u n a reve lac ión 
sobrena tu ra l , t ampoco qu ie ren admi t i r n i n g u n a s obras sobrena tu ­
ra les p a r a confirmarla. E n el s i s t ema de estos, la re l ig ión sobre­
n a t u r a l no es o t ra cosa que la mi sma re l ig ión n a t u r a l , p ropues ta 
en n o m b r e de Dios bajo u n a forma posi t iva, y r e v e s t i d a de a lgu­
n a s ceremonias a rb i t r a r i a s , ado rnada poé t i camente con cier tos 
símbolos, y p r e s e n t a d a con formas por ten tosas , que son otros t a n ­
tos mithos, p a r a imponer á la mul t i t ud . 

§ IV. 

Primera nota de la revelación.—Los milagros. 

A l solo n o m b r e de mi lagros , se sonríen desdeñosamen te m u ­
chos h o m b r e s pe rver t idos por ma las l ec tu ras , y se a d m i r a n de que 
h a y a todav ía gen te s t a n s imples que c rean en ellos, como si l a 
opinión de los mi lag ros se fundase exc lus ivamen te en la i gno ran ­
cia, la c redu l idad y la s impl ic idad de unos, y en la impos tu ra de 
o t ros . M a s oigamos á dos g r a n d e s filósofos cr i s t ianos , que v a l e n 
tanto , á mi en tender , como esos p re tend idos espíritus fuertes. 

"No ser ía d igno ni conveniente , dice Lac tanc io , que Dios ha ­
b lase á los hombres , como un filósofo que diser ta ; sino que debe 
h a b l a r como un señor que m a n d a , apoyando su re l ig ión, no en ar­
gumentos , sino en ob ras de su omnipotenc ia . Su p a l a b r a es l a 
v e r d a d , y el debe r del h o m b r e es obedecer le ; y n a d a h a y m á s 
d igno de Dios que ex ig i r de l h o m b r e es ta obediencia por ac tos 
vis ibles que ac red i t an la obedienc ia que le r i n d e toda la n a t u r a ­
leza,, (1) . E s t e medio es m u y b r e v e y m u y popular . " Y o convengo, 
dice Or ígenes , en que si la g e n e r a l i d a d de los h o m b r e s fuese capaz 
d e es tudio , l a razón podr í a ser el camino de la v e r d a d ; pero las 

(1) üiv. lnstü., I I I , 1. 



6 4 EL APOLOGISTA 

neces idades de la v ida y la deb i l idad h u m a n a hacen este medio 
imprac t i cab le . ¿Podría , pues , h a b e r s e imag inado otro m á s seguro 
que el que h a escogido Jesucr is to? , , (1) Sus obras son las que d a n 
test imonio de E l . Demonstrado per opera et signa clarior est illa, 
quce fit ver bis, dice el Crisóstomo. 

Se l lama mi lag ro "todo hecho ó acontecimiento que sucede 
por operación especia l de Dios , opuesto a l orden a c o s t u m b r a d o 
de su P rov idenc i a y á l as leyes de la na tura leza . , , P o r na tu r a ­
leza en tendemos con Buffon el s i s tema de leyes es tab lec idas p o r 
el Cr i ador p a r a la conservación y reproducc ión de los sores. 

Solo Dios puede ob ra r v e r d a d e r o s mi lagros ; pero a lgunas ve ­
ces se va le p a r a obrar los de los Ange l e s y de los h o m b r e s . A 
veces t amb ién pe rmi t e á los demonios hace r obras e s t u p e n d a s que 
p a r e c e n mi lagros ; pero estos no son ta les que puedan confundirse 
con los mi lag ros v e r d a d e r o s , ni menos pueden induci r a l hombre 
á u n er ror inevi tab le ó invencible , aunque m u c h a s veces no com­
p r e n d a m o s los motivos de es ta permis ión . 

LA POSIBILIDAD DE LOS MILAGROS es indudab le ; D i o s , que 
crió l ib remen te el m u n d o , y le dio l ib remen te l as leyes por las 
cuales es r eg ido , puede t ambién de roga r ó suspender es tas l eyes 
cuando sea su vo lun tad . E s t a es u n a v e r d a d de sent ido común; y 
por eso, todos los pueblos h a n creído en los mi lagros con la con­
vicción m á s profunda, y p r e t e n d e n que es t aba a p o y a d a sobre ellos 
su re l ig ión . P o r eso el mismo Rousseau d u d a si ha de l l amar n e ­
cio ó implo á quien n iegue la posibi l idad de los mi lagros (2) . 

Cuando los deis tas , p a r a negar los , dicen que Dios no p u e d e 
cambia r de vo lun tad , y t r a s to rna r el orden que estableció , que 
es ta conduc ta ser ia cont ra r ia á la sab idur ía divina, ó no ent ien­
den las p a l a b r a s , ó abusan de su significación. Deus, clum opera 
mu tai, non mutat consilium, dice San A g u s t í n . A l deci-etar desde 
el pr incipio las leyes n a t u r a l e s , decre tó t ambién las excepciones 
ó derogaciones p a r t i c u l a r e s , en cierto t iempo, p a r a manifes tac ión 
de su glor ia y u t i l idad de los que le adoran . 

P e r o si queremos h a b l a r con m á s exact i tud , no se puede decir 
que el mi lagro sea u n a derogación ó excepción p rop iamente d icha 
de u n a ley gene ra l . E n r e a l i d a d no ex i s ten leyes genera les , n i 
Dios gob ie rna á los géneros y especies, que no son sino ideas abs ­
t r ac t a s , s ino que gobie rna á los individuos, que solo son rea les , 
con un acto pecu l ia r de su vo lun tad . Cuando Dios dispone, 
vgr . , que un p lane ta se pa re , no de roga una ley genera l , s ino 
que quiere que este p l ane ta se m u e v a has t a ta l t iempo, que enton­
ces se de tenga , y luego cont inúe su curso. Todo es igua lmen te l ey , 
el reposo como el mov imien to , y uno y otro son efecto de u n acto 

(1) Contra Celsum, l ib. I I . 

(2) Cart . de la montaña, pág . 94. 
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simplicisimo de l a d iv ina v o l u n t a d , que es l ib re p a r a obra r como 
qu ie ra y Omnipotente p a r a ob ra r lo que quiera . PABA CONOCER LOS MILAGROS, no es p r e c i s o , como dicen los 
i n c r é d u l o s , conocer todas las leyes n a t u r a l e s , sino que es sufi­
ciente conocer la l imi tac ión de a lgunas en orden á p roduc i r el 
hecho de que se t r a t a . L a razón exige que usemos de la m a y o r 
p r u d e n c i a en el examen de los hechos p rod ig iosos , porque no h e ­
mos de admi t i r l i ge ramen te como mi lagro cua lquier aconteci­
mien to es tupendo ; pero tampoco es razonable r echaza r sin exa­
m e n , como hecho sobrena tu ra l , todo acontecimiento ex t raord ina r io 
y por ten toso . Sabemos , por ejemplo, que el hombre , una vez muer­
to , no resuc i ta y a en este m u n d o , y que n i n g ú n ciego r ecobra l a 
v i s t a á la voz de otro hombre ; m a s si vemos que esto sucede , 
¿quién p o d r á no conocer el mi lagro? 

Podemos , p u e s , e s t a r ciertos de la verdad histórica de l mi la ­
g ro , que consis te en saber que el hecho sucedió t a l cual se refiere, 
t r a t ándose de cosas le janas , y cons tándonos por tes t igos numero ­
sos, cons tantes y un i formes . E n este caso, e s t á fuera de toda du­
d a que es cierto, porque los tes t igos no h a n podido ser e n g a ñ a d o s , 
no h a n podido e n g a ñ a r n o s , y no h u b i e r a n podido aunque h u b i e ­
r a n que r ido . Mas si el hecho p a s a de lan te de nosotros , en medio 
del dia, lo conoceremos por los sent idos con la mi sma cer teza que 
otros hechos na tu r a l e s . 

T a m b i é n podemos e s t a r cier tos de la verdad relativa de los 
mi lag ros , es decir , si se hacen en confirmación de a l g u n a d o c t r i ­
na . Es to nos puede constar por los mismos medios que la v e r d a d 
his tór ica , por la declaración del que h a c e el mi lagro , por las cir­
cuns tanc ias en que se hace , y , p r inc ipa lmente , s i concur ren m u ­
chos hechos milagrosos p a r a u n mismo fin. 

P o r ú l t imo, podemos e s t a r c ier tos de la verdad filosófica, que 
consiste en s a b e r que el hecho es sobre las fuerzas de las causas 
na tu ra l e s ; y , por cons igu ien te , que exige una causa l idad tí opera­
ción d iv ina . P u e s aunque no podamos de t e rmina r por u n ju ic io 
afirmativo h a s t a dónde se ex t iende l a v i r t u d de las causas n a t u ­
ra les y c readas , podemos d e t e r m i n a r con ev idenc ia por u n ju ic io 
nega t ivo , h a s t a dónde no se extienden. N o sabemos e x a c t a m e n t e 
cuánto peso puede l l evar un hombre , pero sabemos c ie r t í s imamen-
te que no p u e d e l e v a n t a r u n a m o n t a ñ a , y menos todav ía con u n a 
p a l a b r a . 

A u n q u e los demonios , por permis ión divina , pueden opera r a l ­
g u n a s marav i l l a s , no p e r m i t i r á el Señor que sean ta les que no se 
las p u e d a d is t ingui r de los ve rdade ros mi lagros , como y a h e m o s 
d icho . E fec t ivamen te ; l a s a n t i d a d ó mal ic ia de las pe rsonas p o r 
cuyo medio se h a g a n , el fin bueno ó ma lo que se p ropongan , el 
modo de obrar d igno ó indigno de Dios , l a doc t r ina que se t r a ­
t a de a p o y a r , las c i rcuns tanc ias que acompañan la acción, los 
efectos sa ludab les ó perniciosos que de ah í se s iguen, etc . , b a s t an 
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(1) A fin de que se vea cuan ant iguos son los errores que hoy se 
h a n hecho tan de moda y el principio diabólico á que deben a t r ibuir ­
se, ponemos este pasaje de Ter tu l iano , que, como se ve, habla como 
de una cosa comunmente sabida y general izada en su t iempo: Porro 
si magi phantasmala aguní... si mulla mil 'acula circulatoriis praastigiis 
ludunt, si somnia inniiUunt habentes semel invilatorum angelorum et 
dmmonum ass is tentem sibi polestatem, per quos et eaprat et mensse di­
vinare consuererunt... ubiest ergo prcecellenlia deorum veslrorum. etc.? y 
concluye de ahí que no son verdaderos dioses los que adoraban los 
paganos . 7/i. Apolog. cap. X V I I . 

p a r a d i s t ingu i r l as obras de Dios de las as tuc ias del demonio . E n 
u n a pa labra , por r eg l a genera l , todo prodig io que t i enda á cor­
r o m p e r l a fé ó las cos tumbres , se rá mi rado como diabólico; y todo 
mi lagro hecho en favor de una doct r ina que fomente la p i e d a d y 
las buenas cos tumbres , puede admi t i r se como divino. 

Se a legan t ambién cont ra la doc t r ina de los ve rdade ros mi la ­
gros , los p re tend idos mi lag ros de Vespas iano , de Esculap io , de 
P a b l o Novaciano, hechos en favor del p a g a n i s m o y de l a he reg ia ; 
pero los mejores crí t icos h a n p robado que esas h is tor ias m a r a v i ­
l losas carecen de todo fundamento . Cicerón las desprec ia , L u c i a ­
no se b u r l a de el las , y la m a y o r p a r t e de los filósofos las n i egan , 
y , además , todos los apologis tas del cr is t ianismo en aque l la épo­
ca. B i n g h a m y otros muchos p ro tes t an tes h a n confesado i n g e n u a ­
men te que n i n g u n o de los here jes h a obrado u n solo mi l ag ro , por 
m á s que m u c h o s h a n t r a t a d o de fingirlos. 

P o r rdtimo, se in ten ta en vano desv i r tua r los mi lagros a t r i b u ­
yéndolos á fuerzas desconocidas , á la v iveza y fuerza de la ima­
ginación, á la fuerza de la vo lun tad ó a l magne t i smo an ima l . P e r o 
acaso, ¿pueden expl icar de es te modo la mul t ip l icac ión de los p a ­
nes , la conversión del a g u a en v ino, la resurrección de L á z a r o , 
etc. , etc? Sin d u d a que la fuerza de la imaginación y la energ ía 
de la vo lun tad h a n podido a l g u n a vez cambia r ó m o d e r a r los h u ­
mores , y con esto h a c e r cesar c ier tas enfermedades , por lo cual l a 
Ig l e s i a no considera es tas curaciones como mi lagrosas ; m a s se r ia 
preciso h a b e r pe rd ido el ju ic io p a r a p r e t e n d e r que todas las cura ­
ciones mi lagrosas pueden expl icarse por la fuerza de la imag ina ­
ción y de la vo luntad . 

E n cuanto al magnetismo animal, nos ocuparemos m á s ade lan­
te , y por ahora solo h a r e m o s no ta r que no es posible expl icar los 
mi l ag ros por los hechos del m a g n e t i s m o , pues en n a d a absolu ta ­
m e n t e convienen. E n el magne t i smo h a y en v e r d a d efectos p r o d i ­
giosos y ex t raord inar ios ; pero h a y t a m b i é n m u c h o de cha r l a t an i s ­
m o . L a opinión g e n e r a l es que sus fenómenos y marav i l l a s no 
pueden rea l izarse s in in tervención d i rec ta de los espír i tus m a ­
l ignos , y , por cons iguiente , se r educe á lo que hemos dicho a r ­
r i b a (1) . 
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P a r a concluir : la p r u e b a que resu l t a de los mi lag ros en favor 

d e u n a revelac ión d i v i n a , es in fa l ib l e , es tá a l a lcance de todos 
los h o m b r e s , impone por su exp lendor , p rev iene los razonamien­
tos y cor ta las dificultades. Miraciilis concilio tur auctoritas , fieles 
impetratur, dice S a n A g u s t í n (1) . 

§ v. 
Segunda nota de la revelación.—Las profecías (2). 

Profec ía es la previsión y predicción cierta de las cosas futu­
ras, cuyo conocimiento no puede ser adquirido por las causas na­
turales. T r e s condiciones se r equ ie ren p a r a la profecía: 1 . a Que l a 
predicción ó previs ión sea cierta, no c o n j e t u r a l . — 2 . a Que sea de 
cosas futuras libres, que no puedan ser conocidas por a r t e ó cien­
cia n a t u r a l como los ec l ipses , e t c . — 3 . a Que es té h e c h a con cla­
ridad y fijeza, de m a n e r a que no se acomode el suceso á l a p r o ­
fecía , sino que es ta de te rmine y señale el suceso. L a profecía es 
u n a especie de m i l a g r o , ó , mejor d i c h o , un v e r d a d e r o mi lag ro ; 
pe ro con la ven ta j a sobre este de que l leva en sí m i s m a su 
p r u e b a . 

L a profecía es un tes t imonio au tén t ico de D i o s , que es el solo 
que conoce su vo lun tad , y las vo lun tades l ib res de las c r i a t u r a s 
(3). L a S a g r a d a E s c r i t u r a la cons idera como u n a no ta i ndudab le 
de l a d iv in idad (4) . Los mismos filósofos p a g a n o s m i r a b a n como 
cor re l a t ivas las ideas de Dios y de profecía (5) . Así e s , que J e ­
sucr i s to p r o b a b a su misión d iv ina por e s t a r anunc iada en las 
profecías: Examinad las Escrituras y rereis que dan testimonio 
de mí. Y á imi tac ión de su Div ino M a e s t r o , los Após to les p r e ­
s e n t a b a n á los pueblos que e v a n g e l i z a b a n , y espec ia lmente á los 
j u d í o s , la p r u e b a i r r ecusab le d é l o s oráculos de la l ey an t i gua , 
cumpl idos en J e suc r i s to . Y apoyados en e l l a s , del mismo modo 

(1) Véase el Card. Lucerna, I I Días, sobre la Religión, que reasu­
me cuanto han dicho los más célebres apologistas.—Véase también 
Bai l ly , lug . cit., caps. V, V I j V I I . 

(2) Ex t rac tamos este art ículo de la Discr. sobre las profecías, del 
Card. de la Lucerna , tomo I, cap. I I . 

(3) Idoucum lestivionium divinilatis esl veritas dicinaliomim. Ter-
tul . , Apolog., cap. X X . 

(4) Anminiialc qua> ventura sunl in fiiiurum. el sciemns, quia Dii 
estis vos.—Isai.. cap, X L I , v. 23. J e rem. , X X V I I I , v . 9, y otros m u ­
chos lugares . 

(5) Illa esl opinio..., ' M Í si divina lio sil, Dii siní. el si Dii sinl, sit 
divinatio. Cicer., De Divin., l ib. I, onp. V. 



G8 EL APOLOGISTA 

que en los m i l a g r o s , defendieron I03 an t iguos P a d r e s y apolo­
g i s t a s nues t r a S a n t a Rel ig ión . 

L a profecía es posible. As í como liemos demos t rado la posi­
bi l idad del mi lagro por la omnipotencia de D i o s , del mismo 
modo probamos l a pos ib i l idad de la profecía por su presciencia. 
P a r a i m p u g n a r es ta v e r d a d , se r ia necesar io sos tener que Dios , ó 
no prevee todos los acontec imientos , ó que no puede dárse los á 
conocer al h o m b r e , lo cual son dos a b s u r d o s ; p o r q u e , por u n a 
p a r t e , ¿cómo puede i m a g i n a r s e que a q u e l , que desde toda la 
e t e rn idad h a o rdenado todos los sucesos fu turos , los ignore? P o r 
o t r a , ¿qué r e p u g n a n c i a puede h a b e r en que Dios comunique al 
h o m b r e este conocimiento? L a profecía no impl ica cont rad icc ión , 
n i de p a r t e de Dios ni de p a r t e del h o m b r e ; e s , p u e s , ev iden te ­
mente posible . 

Pues to que la v e r d a d e r a profecía exc luye los conocimientos 
n a t u r a l e s , es ev iden te que es del orden s o b r e n a t u r a l , y , por lo 
t a n t o , que no puede veni r sino de Dios . E s una especie de mi la­
g r o que solo Dios p u e d e obrar , sea por sí mismo, sea por aquel los 
á quienes comunica su poder . Solo Dios p u e d e dar un conoci­
miento cierto de los acontecimientos ocultos en la oscur idad de 
lo po rven i r , pues es el dueño de d e t e r m i n a r l o s , y s iendo la causa 
p r imera de todo lo que h a de exis t i r , p u e d e hace r que se cumplan 
sus predicc iones sin de roga r á l as causas s e g u n d a s , sin h a c e r 
violencia á las causas l ibres , y s in debi l i ta r l as causas necesa­
r ias . 

D e aqu í resu l t an dos consecuencias c l a r í s imas ; la p r i m e r a , 
que la profecía es la palabra de Dios, así como el mi lag ro es su 
obra. L a s egunda , que debe cau t iva r nues t ro asent imiento, y que 
ser ia t an fuera de razón como injusto no p r e s t a r l e en te ro crédi to . 
Si por su presc iencia conoce Dios todas las cosas , á l as cuales h a 
de da r el ser, por su v e r a c i d a d hace c ier tas aquel las que se d i g n a 
manifes tar . 

P o r lo t an to , cuando vemos u n a re l ig ión p r ed i cha de esta 
m a n e r a , mucho t iempo an tes de su es tablecimiento , es tamos o b l i ­
gados á mi r a r l a como v e r d a d e r a y á someternos á ella. Así es 
como discurr ie ron todos los an t iguos apologis tas del Cr is t ianismo, 
oponiendo cons tan temente á los jud íos y á los paganos la autor i ­
d a d sup rema de las profecías . San I reneo dec la ra que las i n s t r u c ­
ciones de los P ro fe t a s h a n debido h a c e r fácil la fé en J e s u c r i s ­
to (1 ) . Or ígenes dice que Celso omitió d e in ten to la p r u e b a m á s 
fuer te respecto á Jesucr i s to , l a de las profecías , porque conocía la 
imposibi l idad de r e sponder á ella (2). San A g u s t í n afirma que la 
voz de los P ro fe t a s t iene, p a r a convencer á los incrédulos , a lgo 

(lj Coni. Iteres,, l ib. IV, cap. XXIIF. 
(2) Cont. Celsum, lib. I I , n. 1Ü. 
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•de m á s fuerte que la misma voz "bajada del Cielo (1 ) . Todos I03 
P a d r e s hic ieron va le r es ta p r u e b a v ic tor iosa . 

Siendo la profecía por su sola na tu ra l eza u n a cosa sob rena tu ­
ra l , h a c e p a r t e de l orden sobrena tu ra l de la P rov idenc ia , y todo 
este orden, y, por consiguiente , la misma profecía, se refiere 
á la sa lvación del hombre y á la v e r d a d e r a rel igión, que es su 
medio . 

P o r tan to , debe ser conocida con facilidad. Cuando Dios se 
d i g n a anunciar á los hombres l as cosas futuras , cor responde á s u 
jus t ic ia , á su bondad y á su ve rac idad darnos medios ciertos 
p a r a conocer que es v e r d a d e r a m e n t e de E l de quien viene la p r o ­
fecía. 

H a y dos especies de ca rac t e re s p a r a d i s t ingu i r las profecías , 
nega t ivos y posit ivos. 

E l p r ime r ca rác t e r necesar io p a r a que se mire u n a profecia 
como ve rdade ra , es que el que la anunc ie dec la re que la pub l ica 
de p a r t e de Dios , ó que es su enviado . Aquel los que confiesen 
ellos mismos que no pred icen en nombre de Dios , dec l a r an por lo 
mismo que no hacen profecías . Ta le s son en nues t ros d i a s m u ­
chos, l l ámense hechiceros ó esp i r i t i s tas , que p r e t e n d e n anunc ia r 
lo futuro en v i r t u d de revelaciones del demonio. 

E l segundo signo de la profecía, es en gene ra l l a santidad d e l 
Profe ta . Cuando este es un h o m b r e vicioso, h a y leg i t imo funda­
mento p a r a creer que Dios no le h a escogido p a r a su órgano. E l 
hecho de B a l a a m demues t ra , s in embargo , que Dios se vale a l ­
g u n a s veces de ta les minis t ros ; pero un ejemplo excepcional no 
a l t e ra la v e r d a d del pr incip io sen tado . 

Otro signo cierto de la fa lsedad de la profecía, es la fa lsedad 
manifiesta de aquel la doct r ina en cuyo favor se h a hecho . 

L o s signos ó ca rac te res positivos de las profecías son dos : los 
mi lagros obrados por los Profe tas , y o t ras profecías de sucesos 
p róx imos exac tamente real izados. 

E l mi lagro es el sello de la d i v i n i d a d , la c redencia l que el 
Omnipo ten te dá á sus env iados . Cuando un hombre , pues , a n u n ­
c iándose como Profe ta , obra ve rdade ros mi lagros , p r u e b a que, en 
efecto, es ministro del Al t í s imo, y que se debe da r fé á sus p a l a ­
b ras , como emanadas de la ve r ac idad d iv ina . Si es tas pa l ab ra s 
son predicciones, es ev iden te p a r a todos los que t ienen ce r teza de 
ta les mi lagros , que son v e r d a d e r a s profecías; y res is t i r se á c r ee r ­
las es no dar crédi to a l mismo Dios. Vemos f recuentemente q u e 
los P ro fe t a s de l Ant iguo Tes t amen to ac red i t an su misión hac i en ­
do mi lagros , y en el Nuevo Tes tamen to , que el mismo J e s u c r i s t o 
confirma sus oráculos con los prodig ios que obraba . 

(1) C o m e n t a n d o e l t e x t o de S a n P e d r o (III 18): Hibernus firmio -
rem prophrlicum aermonem. S e r m . 4 3 , de. verb. Jsai., cap . X X V I , n. 5 . 
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Otro medio por el cual Dios confirma la v e r d a d de las p r o f e ­
cías que h a n de rea l izarse en t iempos lejanos, es p re sen t a r o t ras 
profecías cuyo término es tá m u y próximo. Los que ven el cumpl i ­
miento ac tual de estas , no pueden duda r del cumplimiento futuro 
de aquel las . Dios, que h a hecho cumpl i rse exac tamente las unas , 
no se desment i rá y s a b r á efectuar del mismo modo las o t ras . J e ­
sucr is to , anunc iando lo que deb ia suceder m u y pronto á E l mis­
mo, á sus discipulos y al pueblo jud ío , d a b a á la misma genera ­
ción, que veía rea l izarse es tas profecías, la cer teza del cumpl i ­
miento de las o t ras que hab i a hecho sobre la extensión y 
pe rpe tu idad de su I g l e s i a y sobre su s egunda venida. 

P o r líltimo, la p r u e b a más decisiva de la profecía y la que 
m á s caut iva nues t ro asent imiento , es su cumplimiento; pero este 
110 h a debido suceder por acaso, ni ser previsto na tu ra lmen te . E s t e 
ca rác te r es á la vez positivo y nega t ivo . P o r una par te , es c laro 
que un suceso que no h a podido ser previs to sino por Dios , no h a 
podido tampoco ser anunciado sino por É l ; y , por otra pa r t e , es 
igua lmente claro que u n a predicción que no se realiza , no viene 
de Dios , porque este no puede e n g a ñ a r s e ni engaña rnos . 

L a s objeciones cont ra las profecías son m á s especiosas que 
sól idas . 

L a profecía , dicen , p rueba el suceso , y el suceso p r u e b a la 
profecía. ¿No es esto un círculo vicioso?—Aquí h a y una falacia. 
L a profecía y su cumpl imiento no se p rueban rec iprocamente , sino 
que la profecía p r u e b a por su cumplimiento y el cumplimiento 
p rueba por la profecía u n a te rcera cosa, d is t in ta de uno y otro. L a 
profecía y su cumpl imiento son dos pa r t e s que componen una mis­
m a demostración y concurren á un solo fin. 

P e r o , ¿será p r e c i s o , como dice Rousseau , ser tes t igo p re sen ­
cial de la predicción y del cumplimiento p a r a a segura r se de la 
v e r d a d de la profec ía?—Parece imposible que esta objeción pueda 
hacerse se r iamente . L a predicción es un hecho histórico ; la rela­
ción en t re estos dos hechos puede cons tarnos del mismo modo que 
cualquier otro acontecimiento. 

Dec i r que el cumplimiento de la profecía puede ser efecto de l 
acaso, es desconocer por completo el asunto de que se t r a t a . H a y 
cosas á las cuales no puede l legar la previs ión humana ; h a y acon­
tec imientos futuros que no puede ad iv inar el hombre por s agaz 
que sea, y, por lo tan to , una vez a n u n c i a d a s , ser ia insensato a t r i ­
b u i r su cumplimiento á la casua l idad . No h a y más medio que ad­
m i t i r la in te l igenc ia divina, la cual t iene todas las cosas presentes 
en su e te rn idad . L a respues ta t iene más valor si se considera 
que las profecías ve r san muchas veces sobre cosas libres y t a m ­
bién sobrenatura les , y además están reves t idas de mul t i tud de 
c i rcuns tanc ias y detal les , cuya concurrenc ia s imul tánea no es p o ­
s ible que sea j a m á s efecto de la casua l idad . 

No es monos a b s u r d a la objeción que n iega la v e r d a d de l a s 
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profecías, porque h a hab ido m u c h a s profecías f a l sa s .—Prec i sa ­
men te las profecías falsas p r u e b a n que h a hab ido profecías v e r d a ­
deras , pues la impos tu ra es la falsificación de la v e r d a d . ¿Qué se 
d i r ía de quien negase que h a y h i s to r ias v e r d a d e r a s porque h a y 
m u c h a s his tor ias falsas? 

E n cuan to á los augures, arúspices y oráculos del paganis­
m o , a d e m á s de la razón anter ior , hacemos observar q u e : — 1 . " 
L o s va t e s paganos e r a n minis t ros de la idolatr ía , re l ig ión falsa 
y absurda .—2.° Lo que ellos anunc i aban no se rea l izaba , como 
confiesan los mismos paganos .—3.° Los augures , etc . , n a d a t e n i a n 
que temer por el ma l r e su l t ado de sus predicciones , al paso q u e , 
en t re los j ud íos , el falso profeta e r a condenado á mue r t e . —4.° L o s 
oráculos paganos t en ian casi s i empre por objeto sat isfacer la cu­
r ios idad de los que consul taban y l isonjear sus pasiones, a l paso 
que los P ro fe t a s r ep rend ían seve ramente y a m e n a z a b a n á los he ­
b reos . Los p r imeros e ran oráculos s ingu la res , re la t ivos á hechos 
p a r t i c u l a r e s , y no formaban un conjunto enlazado; y , por ú l t imo, 
e r a n ambiguos y de doble sent ido . P e r o las profecías del A n t i g u o 
T e s t a m e n t o son en g r a n número , per fec tamente en lazadas en t r e 
sí, c la ras y de te rminadas , y r e l a t ivas todas al mismo objeto, a l 
Mes ías y á su Rel ig ión , y que es tán í n t imamen te un idas á la h i s ­
tor ia del pueblo jud ío . 

P o r úl t imo, objetan: el demonio puede hace r profecías; luego 
no pueden ser una nota de la r eve lac ión .—Los P a d r e s de la I g l e ­
s ia convienen en ello, y la opinión más au tor izada de los teólogos 
lo confirma. S in e m b a r g o , en es ta cuestión e s t án divididos los sa­
bios, pues mien t r a s unos qu ie ren que los oráculos e r a n solo supe r ­
cher ías de los Sacerdotes , otros afirman que e ran obras d iaból icas . 
Nosotros creemos que eran uno y otro. No fal tan P a d r e s que t ienen 
á los oráculos por fábulas é i m p o s t u r a s , como T a c i a n o , S a n C l e ­
men te Ale jandr ino , San J u a n Crisóstomo y otros. A u n en t re los 
filósofos de la a n t i g ü e d a d h a b í a m u c h a s sectas , especia lmente las 
de Epicuro y Ar i s tó t e l e s , que t r a t a b a n de m e n t i r a s y p i ca rd ía s á 
todos los oráculos. 

Admit iendo que el demonio puede p reve r y p redec i r muchos 
sucesos futuros, á los cua les no a lcanzan nues t r a s luces n a t u r a ­
les , aun en esta hipótes is ser ia imposible que previese las cosas 
que d e p e n d e n de las vo lun tades l ibres , sobre las cuales no t iene 
p o d e r , y por lo t a n t o no las puede conocer. P e r o si a l g u n a vez el 
demonio pudiese hace r profecías del orden sobrena tura l , solo se r ia 
po r permisión especial de Dios; m a s este no le pe rmi t i r í a h a c e r l a s 
t a les sin da rnos á conocer á su autor . Dios no h a de autor izar 
prodig ios p a r a ac red i ta r la ment i ra ; y se debe á s í mismo, á su 
bondad , á su ve rac idad y a u n á su ju s t i c i a el p r even i r el e r ro r 
funesto á que nos conducir ía . 
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§ VI. 

Los misterios. 

L a revelación nos d á á conocer m u c h a s v e r d a d e s s o b r e n a t u ­
ra les é impene t rab les á la razón h u m a n a que t ienen el nombre de 
misterios. No se puede da r mejor i dea de lo que son mis te r ios , 
que diciendo que son v e r d a d e s sobrena tu ra les conocidas y no 
comprendidas : conocidas en cuanto á su exis tencia , no compren­
d idas en cuanto á su esencia. 

Los de ís tas p r e t enden que Dios no puede r eve l a r mis ter ios ; 
que toda rel igión mister iosa debe ser t e n i d a por falsa, y que el 
h o m b r e no debe creer los mister ios , pues no los p u e d e compren­
der . Vamos á desvanecer estos e r rores . 

L a exis tencia de los mister ios es indudab le . D ios es infinito e n 
todo género de perfecciones, y, por lo tan to , es incomprens ib le , y 
s u s a t r ibu tos son mis ter ios , pues lo infinito no p u e d e ser compren ­
dido por lo finito. 

L a misma na tura leza es un continuo mis ter io , ó u n a ser ie de 
mis ter ios mul t ip l icados . L o s fenómenos del magne t i smo y de l a 
e lec t r ic idad , y la generac ión r e g u l a r de los seres v iv ien tes , son 
mis te r ios de la na tu ra l eza que j a m á s p o d r á expl icar con c h i n d a d 
la, filosofía. L a geomet r ía , la metaf ís ica, l a medic ina , ofrecen á 
c a d a paso arcanos inexpl icables , y cuanto m á s se las quiere p ro ­
fundizar , tanto más incomprens ib les pa rece que se hacen . " ¡ C u á n -
" t a s cosas incomprens ib les no debemos admi t i r en geometr ía! dice 
"Vol ta i re . J a m á s hubo Sacerdote , dice H u m e , que inven ta se dog-
" m a s que chocasen t an to al sent ido común como lo hace la doc-
" t r i na de u n a extensión divisible h a s t a lo infinito, con todas sus 
"consecuencias , ta les como nos la p resen tan todos los g e ó m e -
" t r a s y metafísicos, con t a n t a os tentación y con una especie de 
"tr iunfo. , , 

P o r el test imonio de todos los hombres , dice Be rg i e r , un c iego 
d e nac imiento no p u e d e de ja r de creer que h a y colores, cuadros , 
pe r spec t ivas y espejos, y si dudase de es ta v e r d a d ser ia un in sen ­
sato; pero le es t a n imposible concebir todos estos fenómenos como 
comprender los misterios de la San t í s ima T r i n i d a d y de la E n ­
ca rnac ión . 

Si exis ten pues m i s t e r i o s , ¿qué r e p u g n a n c i a puede h a b e r en 
que Dios manifieste a l h o m b r e su existencia, y se los p roponga á 
c ree r p a r a e jerc i tar su obediencia y su fé? 

Razonab l emen te no puede obje tarse que son incomprens ib les , 
pues si solo h u b i é r a m o s de creer lo que comprendemos, nos v e ­
r í amos obl igados á r echaza r las conclusiones de casi t odas l a s 
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c ienc ias . L o s mister ios que es tas enc ie r ran no obs tan p a r a que l a s 
ab racemos ; son, como los mis ter ios de la re l igión, hechos conoc i ­
dos en su existencia, pero incomprens ib les en su esencia . Si, p u e s , 
aquel los son creídos, aunque no se comprenden , ¿por qué se r e ­
chazan por incomprensibles los que nos enseña la fé? ¿Ño es esto 
u n a s inrazón y u n a impiedad? Todo el m u n d o , espec ia lmente el 
v u l g o , admi t e cosas que no comprende , el t e l ég ra fo , e l v a ­
por, etc.; ¿y no deberá suceder lo mismo en re l ig ión? 

No se d iga que los mister ios r e p u g n a n á la r azón . E n p r i m e r 
luga r , diremos á los incrédulos , ¿cómo hemos de decir que r e p u g ­
n a n si no los comprendemos? A d e m á s , en la na tu ra l eza y en l a s 
mi smas demostraciones metaf ís icas y geomét r icas , se ven a p a r i e n ­
cias especiosísimas de contradicción, y ta les , que en la re l ig ión no 
se p r e s e n t a n m á s aparen tes , y , ¿por eso d i remos que lo son? L a 
cuestión, por ejemplo, de si la ma t e r i a es divis ible h a s t a lo infi­
ni to ó no, p resen ta por u n a y o t ra p a r t e dificultades que t i enen 
t oda la apar ienc ia de u n a contradicción formal, y casi l l egan á 
concluir que la ma t e r i a es infini tamente divisible y que no lo es . 
"Nues t r a r a z ó n , dice á este propósito Mr . de Malezieu, e s tá redu-
"c ida á ex t remos bien r a r o s . P o r una p a r t e , nos demues t r a la 
"infinita divis ibi l idad de la m a t e r i a , y al mismo t iempo ha l l amos 
"que es tá compuesta de pun tos indiv is ib les . Humil lémonos a l g u n a 
"vez , y confesemos que á u n a c r i a t u r a , por excelente que sea , no 
" le toca concil iar unas v e r d a d e s cuya compat ib i l idad nos h a q u e -
"r ido ocul tar el Criador . E s t a s disposiciones nos h a r i a n m á s s u m i -
"sos á los mis t e r ios , y nos acos tumbra r í an á r e spe t a r u n a s ver ­
d a d e s que por su na tu ra leza son impene t rab les á nues t ro en ten­
d i m i e n t o , el cual descubr imos hoy que es t an l imi tado , que aun 
"no puede concil iar las demost rac iones matemát icas . , , E l mis ter io 
es [superior á la r azón , pero de n i n g u n a m a n e r a es contrario á 
e l l a ; an tes b i e n , es m u y conforme á l a razón creer lo que Dios 
nos r e v e l a , aunque no lo c o m p r e n d a m o s , como t a m b i é n creemos , 
s in comprender las , m u c h a s cosas que nos dicen los hombres , s e g ú n 
a n t e s hemos indicado. Los mis ter ios h a n sido creídos en todos 
t iempos por hombres sapient ís imos, l u m b r e r a s de la ciencia y del 
genio; luego no r e p u g n a n á la razón. P o r úl t imo , los inc rédu los 
que rechazan como r e p u g n a n t e s los mis ter ios de la re l ig ión , a d ­
mi t en sin dificultad los mister ios del m a t e r i a l i s m o , del pan te í s ­
mo, etc. , y devoran todos los absurdos con la m á s nec ia i m p e r t u r ­
bab i l i dad . 

L o s mis ter ios revelados por Dios son el fundamento de la mo­
r a l m á s p u r a , y una p r u e b a de que n u e s t r a rel igión es d iv ina . 
H a s t a t a l punto carece de razón la objeción de los adve r sa r io s , 
de que la re l ig ión de mister ios es por esto mismo sospechosa y 
aun falsa. Si. Dios se dignó manifes tarse á los h o m b r e s , no pod ia 
reve la r les su esenc ia , sus des ign ios , el p l a n de sab idur í a y de su 
p rov idenc ia , s in que es tas cosas quedasen incomprens ib les p a r a el 
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h o m b r e , es dec i r , misterios. L a v e r d a d e r a rel igión enc ie r ra nece ­
sa r i amen te mis te r ios , y aun sin ellos no podr i a h a b e r rel igión ve r ­
dade ra . E l misterio nos l leva á ideas g r a n d e s y s u b l i m e s ; 'nos 
ab i sma en lo inmenso y en lo infinito; nos impone con su m a g e s t a d 
a u g u s t a : n a d a más propio de l a v e r d a d e r a re l igión. As í e s , que 
los mis ter ios católicos h a n influido d i rec tamente en la re forma de 
las c o s t u m b r e s , y h a n enseñado v i r t udes que an tes eran comple­
t amen te desconocidas . ¿Qué fuente inago tab le de todas las v i r tu ­
des no es la S a g r a d a Eucar i s t ía? T a l es la diferencia que los apo­
logis tas católicos m a r c a n en t re los mis ter ios del Cris t ianismo y 
los de las falsas r e l ig iones , que 'es tes son principio y base de toda 
m o r a l i d a d , y a ^ é H o s e ran escandalosos absurdos y pr incip io de 
corrupción. 

S u p u e s t a la revelación, h a y o t ras razones que ac red i t an la con­
venienc ia de los mister ios , ( a ) E l p r imer pecado del h o m b r e , que 
a r r a s t ró consigo á toda la h u m a n i d a d , tuvo por pr incipio la falta 
de fé á Dios , y parec ia m u y conveniente que Dios le i m p u s i e s e , á 
modo de excepción, la obl igación de creer en ade lan te m u c h a s 
cosas , sin comprende r l a s , que É l le d i r i a s egún su vo lun tad . E l 
remedio es á propósito p a r a la en fe rmedad ; la pena edecuada á 
la culpa. (6) D i o s , Supremo S e ñ o r , t iene perfecto derecho de exi­
g i r del hombre el homenaje de su ser entero , el sacrificio de todo 
lo que es . M a s el sacrificio más precioso que el hombre p u e d e h a ­
c e r , no son c i e r t amen te las v íc t imas d e g o l l a d a s , n i las más r i cas 
ofrendas ma te r i a l e s , sino aquel la pa r t e de su a lma que le dis t in­
g u e de los b ru tos y le asemeja á los A n g e l e s ; el entendimiento, , 
acep tando h u m i l d e m e n t e los mister ios , por sola la p a l a b r a de Dios . 
Captivantes inlelleclum in obscquium Chrisli. P o r eso la fé es u n a 
g r a n v i r tud , y sin fé, no es posible agradar á Dios, (c) E l m i s t e ­
rio que humi l l a n u e s t r a mente , la i lumina por o t ra p a r t e con luces 
inefables . Su s imple enunciación nos hace conocer de la n a t u r a ­
leza de Dios mas que conocieron todos los an t iguos filósofos. L a 
metaf ís ica, y en general- toda la filosofía, apoyándose en los m i s ­
ter ios , tomó un vuelo t an alto en sus inves t igac iones , que n u n c a 
se hub ie ra podido h s o n g e a r de l l ega r h a s t a allí. L a razón h u m a n a 
se divinizó en cierto modo. Ego dixi, Dii estis vos: aque l los , ad 
quos sermo Dei faclns est. 

§ V I L 

Existe la revelación. 

l . ° Ex i s t e u n a re l ig ión a p o y a d a sobre ve rdade ros mi l ag ros 
y profecías ; luego es d iv inamente r e v e l a d a ; luego existe la r eve ­
lación. 
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2.° L a revelación , como hemos v i s t o , e ra necesar ia p a r a que 

el h o m b r e pud i e r a rea l izar las re lac iones que le unen con Dios; 
m a s Dios nunca fal ta en las cosas necesar ias ; luego existe la r e ­
velación. E s t a es una v e r d a d de razón universal. 

3.° Lo que se h a creído siempre, y en todas parles, y por to­
d o s , es ciert ís imo; pero l a exis tencia de la revelación h a sido creí­
da de este modo; luego efect ivamente existe . 

4.° H a y en t r e todos los pueblos muchos dogmas que, aunque 
adul te rados , en cuanto á la forma, son i ndudab l emen te idén t i cos 
en la e s enc i a , como el dogma de la caída del hombre , de su r e ­
pa rac ión , de l a v i r t u d inheren te á los sacrificios, e tc . E s t o s dog­
m a s provienen, por lo t an to , de un mismo or igen . Su exis tencia 
no puede expl icarse sin la exis tencia de una revelac ión . 

5.° Ex i s t e una doctr ina, de cuya v e r d a d podemos es ta r cier­
tos, que enseña dogmas superiores á la razón, que, por lo t a n t o , 
no h a n podido ser inven tados por la razón: teoréticos, d ignos de 
D i o s , como la redención; y prácticos, que e levan y santifican al 
h o m b r e , como el amor á los enemigos: luego existe u n a r eve la ­
ción que los h a mani fes tado . 

6.° Moisés, en t re los jud íos , se presentó como env iado divino 
p a r a anunc ia r la vo lun tad de Dios , y demostró efec t ivamente su 
mis ión divina; pero Moisés anunc iaba á otro Profe ta mayor que 
él, que h a b i a de completar la revelación, aparec iendo después de 
c ier to t iempo y c i rcuns tanc ias seña ladas ; el Mesías. 

7.° E n t iempo oportuno vino efec t ivamente este Mes ías , J e ­
sucr is to , p resen tándose como Hi jo de Dios, enseñando u n a doc­
t r ina perf 'ectísima, y ac red i t ando su misión d iv ina con m i l a g r o s 
numerosos , con profecías c l a r a s , y , a d e m á s , con el cumpl imien to 
real izado en él, de las profecías del A n t i g u o T e s t a m e n t o . L u e g o 
existe la revelac ión d iv ina . 

E s t a revelac ión, que forma un cuerpo completo de doc t r ina , 
es tá contenida , pa r t e , en ciertos l ibros d iv inamente insp i rados , 
que se conocen colec t ivamente con el n o m b r e de S A G R A D A 
E S C R I T U R A , ó Biblia (l ibro por excelencia) ; p a r t e h a sido t r a s ­
mi t ida por otros medios , de e d a d en edad , y se conoce con el 
n o m b r e de TRADICIÓN. 

A fin de que esta r eve l ac ión no sea a d u l t e r a d a ó cor rompida , 
h a sido e n t r e g a d a en depósito á u n a sociedad pe rpe tua , indefi­
ciente, san ta é infalible. E s t a es la Ig les ia , fundada por Cris to , y 
sola ella; la Ig l e s i a Católica, Apostól ica, R o m a n a (1 ) . 

(1) Véase Augusto Nicolás, Estudios [doaóficos sobre el Cristianis­
m o , caps. V y VI . 
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CAPITULO VI. 

P R I M E R A R A M A D E LA R E V E L A C I Ó N . — L A S A G R A D A E S C R I T U R A . 

L a S a g r a d a E s c r i t u r a se divide en dos pa r t e s : Antiguo y A'uc-
vo Tes t amen to . 

Se l lama Antiguo Testamento l a p a r t e que comprende los es ­
cr i tos anter iores á l a ven ida de Nues t ro Señor J e s u c r i s t o . 

Se l l ama Nuevo Testamento la p a r t e que comprende los l ibros 
escr i tos después de la v e n i d a de Je suc r i s to , y cont ienen la doc­
t r ina que E l enseñó por sí mismo ó por sus Disc ípu los . 

E l An t iguo Tes t amen to comprende los l ibros s igu ien tes : 
—1.» E l P E N T A T E U C O Ó libro de la Ley, de Moisés, n o m b r e que 

a b r a z a los cinco l ibros d e l — ( a ] Génesis, que cont iene la h is tor ia 
d e la c reac ión , de la formación del m u n d o , y de la a d m i r a b l e 
providencia de Dios sobre su pueb lo , h a s t a la m u e r t e de J o s e p h 
(año 2369) . 

(b) E l Éxodo, que contiene l a h is tor ia del pueblo j ud ío desde 
su sa l ida de Eg ip to , los mi lag ros obrados en su favor, la p romul ­
gac ión de la l ey sobre el monte Sinaí , etc., h a s t a la erección del 
T a b e r n á c u l o (2515) . 

(c) E l Lecítico, que t r a t a de las leyes y ceremonias que deb ian 
obse rvar en el culto divino de los Sacerdo tes y Levitas. E s como 
el r i t ua l de los j u d í o s . 

(d) Los Números, que contiene el censo d é l o s i r r ae l i t a s , hecho 
por Moisés y Aaron ; a lgunas leyes ceremoniales y jud ic i a l e s , y la 
h is tor ia de las mansiones en el des ier to . 

(e) E l Deuteronomio ( segunda L e y ) : cont iene la s e g u n d a pro­
mulgac ión de la L e y hecha á los hijos de los j ud ío s que h a b í a n 
mue r to en el desier to , poco an tes de l a muer t e del mismo Moisés 
(año del mundo 2553) . 

—2.° L o s L I B R O S H I S T Ó R I C O S , que son: 
Josué, que reí iere la his tor ia de l a ocupación de l a t i e r r a de 

Canaan , y su división en t re las t r ibus has ta la m u e r t e de J o s u é . 
Los Jueces, (rae comprende la h is tor ia de casi cua t ro s ig los , 

desde la muer te de J o s u é h a s t a l a de Samson, en que el pueblo 
e r a gobe rnado por caudi l los des ignados por Dios, ó a lguna vez 
escogidos por el mismo pueblo . 

Bullí, h is tor ia pa r t i cu l a r l iona de mis ter ios , opor tuna p a r a 
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p roba r l a genea log ía de David, y , por t an to , de nues t ro Señor 
J e suc r i s t o . 

Los cua t ro l ibros de los Beyes, que ab razan la h is tor ia del 
pueblo j ud ío gobe rnado por r eyes , su división en dos reinos i n d e ­
pend ien tes , J u d á é I s rae l , y los hechos pr inc ipa les h a s t a la caut i ­
v i d a d de Babi lonia . 

L o s dos l ibros de los Paralipómenos, que son u n epí tome d e 
toda l a His to r ia S a g r a d a , desde Adán has t a la l i be r t ad de los 
judíos de su p r imera cau t iv idad . 

E l pr imero y segundo de Estiras, que contienen la h is tor ia desde 
l a vue l t a d e la cau t iv idad , y la res taurac ión del culto, del T e m p l o 
v del gobierno , según la ley de Moisés. 

Tobías, h i s to r i a par t icu lar , m u y pi'opia p a r a insp i ra r el amor 
á l a v i r t u d y d a r idea del es tado de los jud íos en l a c a u t i v i ­
d a d . 

Juditli, h i s tor ia pa r t i cu l a r del sitio de la c iudad de Be tu l i a , 
y su sa lvac ión prodig iosa ó inesperada , m u y propia p a r a r e an i mar 
la confianza en Dios h a s t a en los t r ances m á s apu rados . 

Esther, que refiere la elevación de es ta doncel la j u d í a al t rono 
de P ó r s i a , y cómo l ibró al pueblo jud ío de una vas t í s ima conspi­
rac ión f r aguada p a r a ex te rminar lo . 

E l pr imero y segundo d é l o s Macabeos, que refieren las l uchas 
de los jud íos , cap i taneados por los caudil los de ese nombre , cont ra 
las persecuciones de Antíoco y de su hijo. 

3.° Comprende t a m b i é n el A n t i g u o Tes tamen to los l ibros l la­
mados M O R A L E S Ó S A P I E N C I A L E S , que son Job, los Salmos de 
Dav id , los Proverbios, el Eclesiastes, el Cantar de cantares, la Sa­
biduría y el Eclesiástico. E l a r g u m e n t o de estos l ibros es enseña r 
m á x i m a s y consejos, los m á s excelentes p a r a todos los casos de 
la v ida . 

4.° L o s l ibros l l amados P R O F É T I C O S , cuyo a rgumen to indica el 
mismo t í tulo, pero que t amb ién comprenden not ic ias h is tór icas y 
m á x i m a s mora les . Es tos son los cua t ro P ro fe t a s mayores : Isaías, 
Jeremías con Buruch, Ezequiel y Daniel. 

L o s doce Profe tas menores: Oseas, Jocl, Amos, Abdías, Jonás, 
M-iqueas, Nahum, liábame, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías. 

E l N U E V O T E S T A M E N T O , l l amado t ambién Evangelio (buena 
n u e v a ) , contiene: 

1." E l Ecangelio de San Mateo, escri to en hebreo en J e r u s a -
lem hac ia el año 40 de J e suc r i s to p a r a instrucción de los j u d í o s 
conver t idos . Se propone espec ia lmente p roba r que Jesuc r i s to es el 
Mesías promet ido , y que en él se h a n cumplido las profecías de l 
A n t i g u o Tes t amen to . 

2.° El de San Marcos, discípulo é in t é rp re t e de San P e d r o , 
escri to hacia e l año 44, á pet ición de los fieles de R o m a . E s más 
conciso y b r e v e que el an te r ior , y se sujeta m á s al orden cronoló­
gico; pero descr ibe con m á s extensión a lgunas c i rcuns tanc ias r e -
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ferente.s á San P e d r o . T iende á p r o b a r que Je suc r i s to es el sobe­
r a n o R e y y Señor de todas las cosas. 

3.° El de San L ú e a s , compañero de S a n P a b l o , e sc r i to en 
g r i ego h a c i a el año 53 , se propone demos t ra r que Je suc r i s to es 
el v e r d a d e r o Sa lvador del m u n d o . Ref ie re m u c h a s cosas omi t idas 
po r San Mateo y San Marcos . 

4.° El de San Juan, escr i to hacia el año 97, á pet ición de los 
Obispos de As ia , con objeto de p r o b a r cont ra a lgunos herejes que 
J e s u c r i s t o es v e r d a d e r o Hi jo de Dios. 

5.° Los Hechos de los Apóstoles, cuyo autor es San L ú e a s , y 
dan c u e n t a de los pr incipios de la Ig les ia , y la predicac ión de los 
Apósto les , especia lmente de San P e d r o y de San P a b l o . 

6.° Catorce ca r t a s de San Pab lo , á saber : á los r o m a n o s , D O S 
á los corintios, á los gátalas, á los efesios, á los filipenses, á los 
colosenses, D O S á los tesalom'censes, D O S á Timoteo, á Tito, á File-

mon y á los Hebreos. 
7.° Dos ca r t a s de San Pedro, t r es de San Juan, u n a de l A p ó s ­

tol Santiago y otra del Apósto l San Judas. 
8.° E l A P O C A L I P S I S Ó Revelación de S a n J u a n , escri to en 

g r iego hac i a el año 9 1 , en la i s la de P a t m o s . Anunc ia la sue r t e 
fu tura de la rel igión c r i s t i a n a , y las c i rcuns tancias del fin de l 
m u n d o . 

Si alguno , pues, no recibiere como sagrados y canónicos estos 
mismos libros enteros con todas sus partes, como se han acostum­
brado leer en la Iglesia católica, y se contienen en la antigua edi­
ción Vidgata latina, sea anatema (1) . 

§ I-

Autenticidad de la Sagrada Escritura. 

Se l l ama l ibro autént ico ó genuino , aquel que v e r d a d e r a m e n t e 
es de l au tor á quien se a t r i b u y e . 

L a au t en t i c idad de los l ibros del A n t i g u o Tes t amen to consta 
po r la t rad ic ión cons tan te de los h e b r e o s , de la mi sma m a n e r a 
que nos consta la au t en t i c i dad de otros l ibros an t iguos profanos 
por la t r ad ic ión de sus pueblos . 

L o s c a r a c t e r e s in t r ínsecos de estos mismos l ibros confirman 
e s t a t rad ic ión : la d ivers idad de l engua je según la d ive rsa cu l tu ra 
de los jud íos ; l as c i tas y a lusiones que los l ibros pos ter iores h a ­
cen á los an te r iores , especia lmente al P e n t a t e u c o ; el a r g u m e n t o y 
esti lo t an acomodado á la época en que se supone escri to c a d a 
l ib ro , y el ca rác te r nac ional , e tc . 

(1) Cono. Trident . , sess. IV. 
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P o r úl t imo, confirma es ta t rad ic ión el canon de Esdras, ap ro ­

bado por la S inagoga , y la versión de los Setenta, hecha unos 280 
años an t e s de Jesucr i s to ; y la imposib i l idad de h a b e r sido fingi­
dos, pues no puede as ignarse tiempo, autor n i modo de p e r s u a d i r 
á u n a nación en te ra u n a cosa de t a n t a i m p o r t a n c i a , no s iendo 
v e r d a d e r a . 

L a au ten t i c idad del Pentateuco, en pa r t i cu la r , se p rueba , a d e ­
m á s de las razones dadas , y de ser c i tado en todos los l ibros p o s ­
ter iores , (a) por el test imonio de los Samaritanos, enemigos en­
carn izados de los j u d í o s , que a t r ibu ían estos l ibros á M o i s é s , y 
(b) por los mismos p a g a n o s , c a ldeos , g r iegos y otros que t en ían 
es ta mi sma persuasión. Eupol imo, que vivió en A t e n a s unos 400 
años an tes de Jesuc r i s to , l l ama á Moisés el primer sabio y maes­
tro de los judíos. Mane ton le l l ama legislador de los hebreos, e tc . 
L o mismo a tes t iguan Diodoro de Sicilia, T rogo Pompeyo , y d e s ­
p u é s Tác i to , J u v e n a l , Celso, Porfirio, J u l i a n o el após ta t a y otros, 
de suer te , que n a d a puede p roba r se con m á s cer teza, (c) L a rel i ­
g ión , l a política y las cos tumbres del pueblo j ud ío e s t án b a s a d a s 
sobre estos l i b ros , que son su Código universal, y , por lo t an to , 
p a r a n e g a r su a u t e n t i c i d a d , ser ia preciso n e g a r toda la h is tor ia 
y aun la exis tencia de los heb reos . 

Vol ta i re y sus adep tos p re t end ie ron que el P e n t a t e u c o e r a 
obra de E s d r á s , y que no pudo ser escrito por Moisés, pues t o d a ­
v ía no se hab ia inven tado la e sc r i t u r a , y no h a b i a t i n t a , n i p lu­
m a s , n i pape l en el desier to . 

D e todas l a s h ipótes is p o s i b l e s , no podian a d o p t a r u n a m á s 
a b s u r d a . A u n no hab ia nacido E s d r á s , cuando Tob ías , Es te r , 
Mardoqueo , Ezequie l , Danie l , e t c . , hac ían profesión de obse rvar 
l as leyes p resc r i t a s por Moisés. A d e m á s , los s a m a r i t a n o s , sepa­
rados de los jud íos mucho t iempo an tes de E s d r á s , no h u b i e r a n 
rec ib ido como escri to por Moisés un l ibro compuesto por sus 
enemigos en el t iempo mismo de su c isma. 

E n cuanto á la objeccion de que Moisés no pudo escr ib i r el 
P e n t a t e u c o , carece de todo fundamento . S e g ú n E r e r e t , cuyo tes ­
t imonio no puede recusarse , Cadmo se estableció en Tebas , en la, 
Beocia , el año 1590 an tes de Jesucr i s to , es decir , el 2410 del 
m u n d o . Moisés no recibió su misión h a s t a el año 2513, y , por 
cons iguien te , hac i a y a m á s de un siglo que se hab ia i n v e n t a d o la 
escr i tu ra . A lgunos P a d r e s afirman que Moisés fué el inventor de l 
alfabeto hebreo; ppro San Agust ín dice que y a sab ían escribir los 
hebreos an tes de Moisés (1) . Todo el mundo sabe que en aquel la 
época se escr ibía sobre papi ro y sobre toda ma te r i a capaz de rec i ­
b i r c a r a c t e r e s . As í se explica que el or iginal de Moisés pud ie ra 

(1) Véase Caminero, Manuale Isagogicuvi, in Sac. fíib.. cap. X I I , 
obra de g ran erudición, que h a reunido lo mejor de los estudios bí­
blicos modernos . Lugo, 18G8. 
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ha l la r se al cabo de mi l años en el Templo de J e r u s a l e m , p u e s q u e 
t o d a v i a subs i s ten y son per fec tamente legibles pap i ros y escr i tu­
r a s del t iempo de los F a r a o n e s . I n d u d a b l e m e n t e Moisés se h a b i a 
aprovechado de la cu l tura de los eg ipc io s , en t re quienes vivió,, 
y de la e smerada educación que le hizo d a r l a hi ja de F a ­
raón (1) . 

L a au ten t i c idad de los l ibros del Nuevo Tes t amen to se d e ­
m u e s t r a más c la ramente que la de cualquier l ibro an t i guo , v g . , de 
Vi rg i l io , Horacio , etc . (2) . 

E l contenido de estos l ibros es en te ramen te conforme á las 
c i r cuns tanc ias locales y personales del t iempo y del pa í s de quie­
nes se ocupan, y en m u c h a s p a r t e s está ín t imamente enlazado con 
la h is tor ia civil . Consta t a m b i é n que es t án escri tos an tes de la 
des t rucc ión de J e s u s a l e m , que se verificó el año 70 de J e s u c r i s t o , 
pues h a b l a n de es ta c iudad y de su Templo como de cosas todav ía 
ex is ten tes . Y los minuciosos deta l les con que refieren los hechos 
y discursos de Jesucr i s to y exponen su doctr ina, ac red i t an que 
es t án escri tos por tes t igos oculares ó i n m e d i a t a m e n t e ins t ru idos 
por los oculares . 

Los pr imeros c r i s t ianos c i t aban estos l ibros , a t r ibuyéndo los 
sin n i n g ú n género de duda á los autores cuyo nombre l levan. San 
Clemente Romano , que vivió mucho t iempo con los Após to les , 
h a b l a de los Evange l io s como públ icos y conocidos en su t iempo; 
la ca r t a de San B e r n a b é , en el siglo I , c i ta pasajes de los m i s ­
mos; San Ignac io , S a n Po l i ca rpo , P a p i a s , H e r m a s y todos los P a ­
dres l l amados Apostólicos, c i tan m u c h a s veces los Evange l io s y 
las Ep í s to la s . D e los P a d r e s poster iores no h a y d u d a n inguna , s e ­
g ú n confiesan los mismos adversar ios , que admi ten que d e s d e 
el siglo I I I se a t r i buyen estos l ibros á los au tores cuyo n o m b r e 
l levan . 

Los mismos herejes de los p r imeros s iglos cer in t ianos , eb ion i -
t a s , marc ioni tas , confirman es ta creencia . A u n aquel los cuyos 
e r ro res e ran combat idos con la i r res is t ib le au to r idad de estos l i ­
bros , no por eso los r echazaban , y quer ían m á s b ien acusa r de 
er ror á los autores , que de suposición á sus ob ra s . R e c u s a b a n la 
au to r idad , m á s no la au ten t i c idad de el los. Otros here jes , por e l 
con t ra r io , se apoyaban en los L i b r o s Sag rados p a r a cohones ta r 
sus e r ro res , no r e p a r a n d o en t runcar los ó v iolentar los , si e ra p r e ­
ciso, cuando los h a l l a b a n cont rar ios á lo que ellos p r e t e n d í a n . E n 
uno y otro caso, son tes t igos i r r ecusab les de la au ten t i c idad de 
los l ib ros . 

(1) Véase Guenée, Lettres de quelques Juifs á Mr. de Voltaire, 3 . a 

par te , cart . 3 y siguientes, que refuta con mucha gracia los mil y un 
er rores de Voltaire. Huet io , Démons Evan, de lib. Moi., cap. I I . Du-
voisin, L' autorité des livres de Moïse, e tc . 

;2) De la Lucerna, L' authenticité du Nouveau Testament. 
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I g u a l a rgumen to podemos saca r del test imonio de los p a g a n o s , 
como Celso, Porfirio, Ju l i ano el Após t a t a , que conocian y maneja­

b a n los l ibros crist ianos, y n u n c a se les ocur re que no sean de los 
au tores á quienes se a t r ibuyen , á p e s a r del in te rés que t en í an en 
des t ru i r su au to r idad . P o r el contrar io , ci tan los E v a n g e l i o s por 
sus propios t í tulos y autores , y t oman m u c h a s cosas de ellos (1) . A 
los cuales se pueden a ñ a d i r los j ud íos , que nunca acusan á los 
cr is t ianos de t o m a r su doct r ina de l ibros espúreos, por mucho que 
esto les h u b i e r a convenido p a r a combat i r los . 

P o r l í l t imo, se p r u e b a la au ten t i c idad de estos l ibros por l a 
impos ib i l idad de h a b e r s ido supues tos . E s imposible que fuesen 
compuestos por impostores y a t r ibu idos á los Apóstoles , porque 
esta impos tu ra hub ie r a t en ido l u g a r , ó en vida de los mismos 
Apóstoles , ó después de su muerte. L o pr imero no puede ser, por ­

que atentos como e s t aban los Apóstoles á conservar la fé en t o d a 
su pureza , no hub ie ran permi t ido que a lguno hub ie r a abusado de 
su n o m b r e p a r a e n g a ñ a r á los fieles. L o segundo t ampoco es posi­

b l e , porque hubiera sido necesar io pe r suad i r á todos los cr i s t ianos 
de todos los paises y l enguas , que t a les l ibros e ran obras de los 
Apóstoles , s in que hubiese uno s iquiera que protes tase , en lo que 
era t a n fácil descubr i r el error . H u b i e r a sido preciso hacer lo creer 
á los herejes , que eran condenados por estos l ibros, y que cier ta­

men te h u b i e r a n descubier to el f raude . L a s Ig les ias de Corinto, 
de R o m a , de Tesalónica , h u b i e r a n debido per suad i r se que t en í an 
los or ig ina les de las car tas de S a n P a b l o , sin tener los , y h a b e r s e 
pues to de acuerdo todos, amigos y enemigos , p a r a sos tener el en­

g a ñ o un ive r sa l (2) . 
L u e g o la au ten t i c idad de los L i b r o s S a g r a d o s t i ene á su favor 

p r u e b a s m á s numerosas y fuertes que las que se p u e d e n presen­

t a r á favor de cua lquie ra l ib ro profano de aque l t i empo , sea el 
que fuere. 

§ П . 

In tegr idad de los Libros Sagrados. 

L a s mismas razones que demues t r an la au t en t i c i dad de los L i ­

b ros Sagrados , prueban en gene ra l su i n t e g r i d a d . L a cr í t ica m á s 

(1) Citaremos únicamente un pasaje de Ju l iano: Jesum quippe 
Шит ñeque Paulus Deum dicere ausus est. ñeque Matlliceus, ñeque Lu­

cas , ñeque Marcus, sed bonus Ule Joannes..., etc. ; apud S. Cyri l lum, 
Conl. Jul., lib. X in principio. No escondemos nuestros libros, decia 
Ter tu l i ano , sino que están en las manos aun de aquellos que son extra­

ños á nuestra religión. Apolog., cap. X X X I . Yóase la excelente obra 
del P . Colomna. La Religión cristiana autorizada por los testimonios 
de los antiguos escritores paganos. 

(2) "Duclot, Vindicias de la Biblia, observaciones pre l im. al X . T . 
—Bouvet , Demostration des fondemenls de la foi. 
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seve ra no h a podido p r o b a r que h a y a n sido adu l t e r ados ó corrom­
p idos . 

D e l an t iguo Tes t amen to consta por la suma r eve renc ia con q u e 
lo conse rvaban los an t iguos jud íos , y aun lo conservan los mo­
dernos . Toda la nación e s t aba pe r suad ida de que ten ia el mismo 
l ibro de Moisés que hab ían rec ibido de él los ant iguos , y les e r a 
t a n famil iar este l ibro, s e g ú n refiere el h i s to r i ador Josefo M a v i o , 
que sab ían h a s t a el núrnero de veces que se r epe t í a la mi sma l e t r a 
en todo el volumen. Dichos l ibros e ran leídos con frecuencia á todo 
el pueblo, y cus todiados cu idadosamen te por los Sacerdo tes . A d e -
más , exis t ían innumerab les copias, que c i e r t amen te no h u b i e r a n 
podido ser a d u l t e r a d a s todas , t r a t á n d o s e de u n l ibro v e r d a d e r a ­
m e n t e nac iona l , que comprend ia sus leyes , usos y re l ig ión. L o s 
P ro fe t a s y Sacerdo tes h u b i e r a n rec lamado con t ra el f raude . 

L o mismo hemos de decir de los l ibros del Nuevo T e s t a m e n t o . 
T o d a sus t i t uc ión , a l teración , ó corrupción, e r a imposible durante 
la vida de los Apóstoles, porque estos no h u b i e r a n dejado impune ­
m e n t e a l t e ra r sus escri tos á sus propios ojos, s in r e c l a m a r y h a c e r 
c o n o c e r l a impos tu ra . T a m b i é n e ra imposible es ta a l t e rac ión i n m e ­
d i a t a m e n t e después de la muerte de los Apóstoles , po rque no l a 
h u b i e r a n permi t ido las Ig l e s i a s que g u a r d a b a n con todo cu idado 
sus autógrafos , n i sus discípulos , que t en i an m u y fresca la m e ­
mor i a de sus enseñanzas , n i los s imples fieles, que todos los d ias 
o í an leer estos escri tos y t en ian copias de los mismos . Más tarde, 
la impos ib i l idad e ra m a y o r todavía , porque los e jemplares de los 
L i b r o s S a g r a d o s e s t aban ex tend idos con profusión por t odas p a r ­
tes , y p a r a dar les m a y o r publ ic idad , h a b í a n sido escr i tos en l en ­
g u a g r i ega , más u s a d a y ex t end ida en aque l t iempo que la f ran­
cesa en el nues t ro ; y además , t r aduc idos m u y pron to en todas las 
l enguas , de donde p rov ienen las vers iones árabe, sira, etiópica, 
persa, armena, t an acordes en la sus tanc ia con el texto or ig inal , q u e 
los mismos adversa r ios no las h a n r ecusado . " A p e s a r de l a d ive r ­
s i d a d de l e n g u a s u sadas en el mundo, decia S a n I reneo , la t r a d i ­
ción de esta s an t a h is tor ia es u n a misma en todas par tes , , (1) . L a 
a l t e rac ión se h u b i e r a descubier to en s egu ida , y se h u b i e r a i m p e ­
dido . Asi lo hizo Or ígenes con los discípulos de Marc ion y de 
Va len t ino , y as í lo h ic ie ron los p r imeros P a d r e s r e p r e n d i e n d o 
s e v e r a m e n t e á los here jes porque t r a t a b a n de cor romper a lgunos 
l u g a r e s ( 2 ) . 

A d e m á s , p a r a a l t e ra r el Nuevo Tes t amen to , h u b i e r a sido p r e ­
ciso, no solo a l t e r a r su texto, sino t amb ién la t rad ic ión ora l en t e r a 
y los escr i tos de los Santos P a d r e s , en los cuales se cont ienen in t e -

(1) Adv. luer. l ib. I , caps. I I I y X I X . 
(2) De la Lucerna, üisert. sobre los Evangelios; Muzarelli , De la 

religión Crist. 
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: gros los Evange l io s y las Epís to las , aquí un pasaje y a l lá otro, de 
modo que, s i por u n imposible se pe rd i e r an , podr ían rehace r se t a l 
«orno boy l a s tenemos . 

P o r ú l t imo, se p r u e b a la i n t e g r i d a d de los l ibros del Nuevo 
T e s t a m e n t o por la conformidad de t odas las vers iones , que con­
vienen exac t amen te en la sus tanc ia á pesa r de la d ive rsa índole 
de las l enguas . E s cier to quo, comparando un g r a n número de ma­
nuscr i tos , los sabios h a n descubier to a l g u n a s va r i an t e s , pero e s t a s 
s i rven p a r a confirmar la i n t e g r i d a d de los l ibros, pues se r e d u c e n 
á fal tas de g r a m á t i c a ó de or tograf ía , ó á p a l a b r a s sus t i t u idas 
con sus s inónimos. E s t a s va r i an t e s fian sido inev i t ab les en u n a 
obra t r aduc ida en t a n t a s l e n g u a s y copiada por t a n d i ferentes 
m a n o s en t a n t o s s iglos (1) . 

I I I I . 

Veracidad de los Libros Sagrados . 

L a au ten t i c idad é i n t e g r i d a d de los L ib ros S a g r a d o s supone su 
ve r ac idad , porque , de lo cont rar io , ca recer ían de fundamento todos 
los a rgumen tos que hemos expues to . 

Los au tores s a g r a d o s no fueron engañados , porque refieren 
hechos públ icos de los cuales fueron tes t igos oculares , ó que les 
cons taban por documentos indudables . Esc r ib i e ron sus l ibros en el 
t iempo mismo que acaecieron los sucesos que se refieren, y cuando 
aun v iv ían muchos que los h a b í a n presenc iado y los sab ían como 
ellos. L o s Apósto les , espec ia lmente , e r a n m u y poco crédulos , 
como a tes t igua el E v a n g e l i o . 

Tampoco quisieron engañar, po rque es tuv ie ron exentos de t o d a 
ambición ó interés , y refieren con i n g e n u i d a d las fa l tas de su n a ­
ción y las suyas propias . P o r úl t imo, dieron su v i d a y su l i b e r t a d 
y reposo por defender su doct r ina , lo cual no es propio de im­
postores (2) . 

Y además , aunque h u b i e r a n querido e n g a ñ a r , no hubieran 
•podido, pues h u b i e r a n sido desment idos por sus con temporáneos . 
L a índole de los hechos públicos y de t a n t a impor t anc ia que se 
refieren, t an to en el A n t i g u o como en el N u e v o Tes tamen to , h a c e n 
imposib le todo engaño , ó h a y que n e g a r toda la h is tor ia y el s en ­
t ido común, pues u n a nación entera , ó mejor dicho, el mundo en­
tero , no puede ser e n g a ñ a d o en una cosa que h a y a de influir r a d i ­
ca lmente en su re l ig ión, en sus leyes y en sus cos tumbres , y t r a s -

(1) E l D r . Bent ley notó veinte mil var ian tes en t re a lgunos m a ­
nuscri tos en las obras de Terencio, que son como la mi tad del Nuevo 
Tes t amen to . Duclot , a r t . 2.° 

(2) Yo creo de buena gana, decia Pascal , aqnpllas his tor ias cuyos 
t es t igos se dejan degollar . Pensamientos, cap. X X V I I I . 
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t o rna r todas las ideas y cor reg i r todas sus pas iones . E l hecho d e 
h a b e r sido un iversa lmente creídos, p r u e b a la v e r d a d de lo q u e 
anunc iaban . 

Concretándonos especia lmente al P e n t a t e u c o y á los E v a n g e ­
l ios, vemos que de n i n g ú n modo p u e d e ponerse en d u d a su ve ra ­
c idad . 

P a r a ser posible un engaño respec to al p r imero , h u b i e r a s ido 
preciso que Moisés h u b i e r a pe r suad ido á los j ud ío s como verda­
dero, s iendo falso, todo lo que contiene el Pen ta t euco , ó que hu­
b i e r a inducido á los mismos j ud ío s á que concurr iesen j u n t a m e n t e 
con él á es tab lecer lo que dice es te mismo l ibro, cons tándoles ev i ­
den temente su fa lsedad. A m b a s cosas son imposibles á no es ta r 
locos y faltos de sent ido los judíos . ¿Cómo se h a b i a de p e r s u a d i r 
un pueblo numeroso que hizo, y vio, y oyó, por espacio de 40 a ñ o s , 
lo que no fuese ciertísimo? ¿Que pasó el M a r Rojo á pié seco, que 
comió el maná , que vio el monte a rd iendo y recibió la L e y , e tc . , 
s i n a d a de esto hub ie ra sucedido? E n cuanto al s egundo ex t remo, 
r e p u g n a que un pueblo numeroso se h a g a cómplice á s a b i e n d a s 
de una falsedad en perjuicio suyo, y que r ec iba t amb ién á sa ­
b iendas de un impostor leyes t a n d u r a s como les impuso Moisés; 
que tolere á este e jercer la sup rema au to r idad é in famar p a r a 
s iempre a lgunas familias; y , sobre todo, que en los s iglos suces i ­
vos no hub i e r a a lguno que descubr ie ra la fa lsedad y r ec l amase 
cont ra ella. 

E n cuanto á los Evange l io s , t ienen unos ca rac te res i ndudab le s 
de su ve rac idad , a d e m á s que se puede hace r sobre ellos un ar ­
g u m e n t o semejante al que acabamos de hace r respec to al P e n t a ­
teuco. Efec t ivamente , si fuesen falsos, no podr ía expl icarse la fó 
del mundo entero , al cual e ra preciso, ó pe r suad i r l e que e r a n ver ­
daderos , ó hacer le cómplice p a r a sos tener á s a b i e n d a s su f a l se ­
dad , lo cual r e p u g n a . 

A d e m á s , consta su ve rac idad : 1." P o r el tes t imonio un ive r s a l 
y c reencia de todos los cr is t ianos, que j a m á s duda ron en este 
pun to . 2.° P o r los mismos jud íos , que ten ían g r a n d e in te rés en 
n e g a r l a v e r d a d de estos l ibros , y , s in embargo , j a m á s se a t r e ­
vieron a n e g a r m á s que un solo hecho: la resurrección de Jesucristo. 
¡Tan c la ramente cons taban los demás! 3.° P o r q u e no es posible 
que los cuatro E v a n g e l i s t a s se pus i e r an de acuerdo p a r a compo­
ne r sus Evange l i o s , y por o t ra p a r t e , no es posible que cada uno 
de ellos i nven ta se el que l leva su n o m b r e . E fec t ivamen te , si c a d a 
E v a n g e l i s t a hub ie ra inven tado la h is tor ia que l leva su nombre , no 
se r ian las cua t ro t an semejantes en cuanto á la doctr ina, en cuanto 
á las p a l a b r a s y en cuanto á los hechos . P e r o si los cuat ro E v a n ­
ge l i s tas se h u b i e r a n pues to de acuerdo p a r a escr ibir sus E v a n g e ­
l ios, no ser ian estos t an diferentes en la m a n e r a de referir las co­
sas , en el o rden que g u a r d a n , en las omisiones de m u c h a s cosas , 
e tc . 4.° P o r últ imo, el modo de refer i r los hechos del Evange l io es 
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una p r u e b a de su ve rac idad . Con el mayor candor y sencil lez r e ­
fieren los hechos m á s es tupendos . J a m á s escr i tor a lguno h a refe­
r i do t an senci l lamente hechos t a n al tos y t a n maravi l losos , re fe ­
ren tes á si mismo ó á pe rsonas í n t imamen te en lazadas con ellos, 
como lo hacen los E v a n g e l i s t a s , sin afectación, sin p repa rac ión y 
sin comentar ios . Los hechos d e g lor ia , lo mismo que los de ignomi­
nia , salen de la mi sma m a n e r a de su p iuma; la m u e r t e afrentosa de 
J e s u c r i s t o , sus mi lagros y su resurrección son refer idos en el m i s ­
mo tono. H a b l a n d o de sí mismos, confiesan ingenuamen te sus fal­
t a s , su incredul idad , sus envid ias y el abandono en que dejaron a l 
Sa lvador en su pasión, así como la constancia con que después le 
confesaron. A d e m á s , citan todas las c i rcuns tanc ias propias p a r a 
descubr i r su impos tura , si la hub iese , el l uga r y t iempo en que 
pasa ron las cosas, los n o m b r e s de las pe rsonas que lo presencia­
ron, etc. , sin injur iar á nad ie , s in recr iminac iones ni venganzas , 
s ino l l a n a m e n t e y con toda s ince r idad . E n u n a pa l ab ra , e l estilo 
de los Evange l i s t a s es en t e r amen te propio de h o m b r e s que d icen 
la v e r d a d . 

§ I V . 

Inspiración de los Libros Sagrados. 

Los l ibros se l l aman insp i rados si el Esp í r i t u San to h a exci­
t ado á sus au to res á escr ibir los , y los h a d i r ig ido y as is t ido , 
e spec ia lmen te al componerlos, p rese rvándo los de todo e r ro r y 
hac iendo que escr ib iesen lo que Dios quis iera . E s t a influencia 
sobrena tu ra l de Dios en los escr i tores s a g r a d o s hace que E l m i s ­
mo sea tenido como autor p r inc ipa l de sus l ibros . 

Se debe tener por cierto, dice B e r g i e r : 1.° Que Dios reveló in­
m e d i a t a m e n t e á los escr i tores s ag rados , no solo las profecías , 
s ino t amb ién todas las v e r d a d e s que no pod ian conocer por sola 
l a luz n a t u r a l ó por medios humanos . 2." Que por u n a insp i rac ión 
pa r t i cu l a r de l a g rac ia , los movió á escr ib i r y los d i r ig ió en l a s 
cosas que deb ían poner por escri to. 3.° Que, por u n a as i s tenc ia 
especial del Esp í r i tu Santo , veló sobre ellos y los p re se rvó de 
todo error , así sobre los hechos históricos, como sobre la m o r a l y 
sobre los dogmas (1) . 

E s t a s t r e s cosas son necesar ias , y b a s t a n p a r a que la S a g r a d a 
E s c r i t u r a p u e d a fundar nues t r a fó s in pe l ig ro de e r ro r . No h a y 
neces idad de que Dios h a y a d ic tado á estos vene rab le s au to r e s 
los té rminos y expresiones de que se s i rvieron, n i esto p u e d e sos ­
t ene r se con p robab i l idad . 

D e los innumerab les a rgumen tos que h a y p a r a p r o b a r l a ins -

(1) Dice. Teolog. a r t . Inspiración. 
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pi rac ion d iv ina de la Bib l ia , i nd ica remos b r e v e m e n t e los má& 
pr inc ipa les : 

1." Moisés demostró su misión divina con mi l ag ros y profe­
cías , y , por consiguiente , la doc t r ina r e v e l a d a que enseñaba y 
que consignó en un l ibro p a r a que se conservase p e r p e t u a m e n t e : 
luego este libro t iene la mi sma au to r idad divina que su misión (1) . 
T a l fué en todos t iempos l a fó del pueblo jud ío , como lo t e s t i ­
fican F i lón y E l a v . Josefo . 

2.° Los Profe tas escr ib ieron t a m b i é n sus l ibros con a u t o r i d a d 
divina, pues era preciso cons ignar sus profecías p a r a que se v iese 
su cumplimiento; luego sus l ibros deben t e n e r el mismo ca r ác t e r 
divino que sus p ro fec ías , pues no son o t ra cosa que las m i s m a s 
profecías esc r i t as . 

3.° J e suc r i s to reconoció r epe t idas veces la d iv ina insp i rac ión 
de l An t iguo Tes tamen to , a legó sus tes t imonios como dichos por 
el mismo D i o s , y los l lamó expresamen te ley divina, escritura 
santa, mandato de Dios. L o s Apóstoles suponían la inspi rac ión 
de estos l ibros en sus d i spu tas con los jud íos , conformándose á 
l a fé de estos (2). L a t rad ic ión cons tan te de la I g l e s i a catól ica y 
sus r e i t e r adas dec i s iones , los an t iguos s ímbolos de f é , y las apo­
logías de A t e n á g o r a s , de S a n J u s t i n o , de S a n I reneo , por no c i t a r 
otros P a d r e s , p r u e b a n de una m a n e r a incontes tab le que el A n t i ­
guo T e s t a m e n t o es d iv inamen te insp i rado (3 ) . 

4.° H e m o s p robado la ve r ac idad de los L i b r o s S a g r a d o s , y , 
por lo t an to , debemos creer lo que nos enseñan: es así que los 
L i b r o s S a g r a d o s nos enseñan que son insp i r ados . L u e g o , e t c . — 
San P a b l o l l ama á la E s c r i t u r a letras sagradas... divinamente 
inspiradas; San P e d r o dice exp re samen te que los an t iguos P r o ­
fetas escr ib ieron por inspiración del Espíritu Santo, y que el 
mismo San P a b l o escribió según la sabiduría que le fué dada, y 
pone a l a s ca r t a s de es te en el número de las otras Escritu­
ras ( 4 ) . 

5.° L o s Apóstoles rec ib ieron el E s p í r i t u San to p a r a enseñar á 
todo el mundo; luego de la m i s m a m a n e r a p a r a ensena r de pa la ­
b r a que por escri to. Y aun e ra m á s necesar io p a r a enseñar p o r 

(1) Véase W a r b u r t o n . La légation dicine de Moise démontrée. Es ta 
obra alcanzó una g ran celebridad á su autor . Voltaire le atacó, pero 
fué victor iosamente refutado en una segunda edición. 

(2) Ad., I I I , v. 18. Rom.. I, v . 2; I I I , 2, I I Timolh., III , v . 14, 
Jkeb., en varios lugares . I I Pé t r i , I, 21; I I I , v. 15 y otros muchos. 

(3) Véanse Bu l l e t , Respuestas críticas, t. I; el Abate Clémence, 
Defensa de los libros del Antiguo Testamento, excelente refutación de 
la Bible en fm expliquée, de Voltaire; el Aba te Guénée, obra cit.; Du-
voisin. La autoridad de los libros de 3Ioisés establecida y defendida con­
tra los incrédulos, e tc . 

(4) Luga re s citados, I I Timoth. y I I de San Pedro. 
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escri to, pues esto d u r a por todos los s ig los y se ex t iende por todos 
los l u g a r e s , hac iendo la enseñanza m á s ef icaz , uni forme y un i ­
v e r s a l . 

6.° D e aquí e s , que en la I g l e s i a h a sido s iempre ar t ículo de 
fé la inspiración de los L i b r o s S a g r a d o s . L o s P a d r e s e s t án u n á ­
n imes en este p u n t o , y l l a m a n á las S a g r a d a s E s c r i t u r a s oráculos 
del Espíritu Santo, como S a n Clemente; palabra de Dios, como 
S a n I r eneo , S a n Jus t ino , A t e n á g o r a s ; Escritura divina, como el 
Concilio I I I de Car tago ; Carta de Dios Omnipotente á su criatura, 
como San Agus t ín , etc., etc. , e tc . 

7.° As í se explica el hecho d e q u e , cuanto dice la S a g r a d a 
E s c r i t u r a , e ra aceptado sin discusión por toda la I g l e s i a , y s i 
h a b í a cuest ión sobre a lgún pun to , quedaba defini t ivamente cor­
t a d a y r e sue l t a según lo que la E s c r i t u r a dijese. As í se expl ica 
t a m b i é n la cons tanc ia con que los p r imeros c r i s t ianos sufr ían el 
mar t i r i o por no e n t r e g a r á los pe r segu idores los L ib ros S a g r a d o s . 

8.° L a doctr ina excelente de la S a g r a d a E s c r i t u r a , a t e n d i d a s 
t odas las c i rcuns tanc ias de los t iempos y a u t o r e s , d e m u e s t r a que 
no p u e d e ser obra de los hombres . 

9.» E l consent imiento unán ime de todos los here jes a ñ a d e n u e ­
v a fuerza á l a s p r u e b a s que acabamos de dar . E n t r e l a s i n n u m e ­
r a b l e s sec tas an t i guas y m o d e r n a s que se h a n separado de la 
I g l e s i a católica, fundada por J e suc r i s t o , y que se h a n enca rn i za ­
do m á s ó menos contra ella, y e s t aban in t e re sadas en desp res t i ­
g ia r la , no h a hab ido una sola que la h a y a rep rochado el h a b e r 
in t roduc ido por sí p rop ia la creencia de la insp i rac ión d iv ina de 
l a s E s c r i t u r a s . E s t a b a r e se rvado al p ro tes tan t i smo agon izan te 
y á la i nc redu l idad moderna n e g a r es ta insp i rac ión d iv ina . 

§ V . 

Versiones de la Biblia.—La Vulgata. 

Como no todos los h o m b r e s en t i enden el id ioma or ig ina l en 
que fueron escri tos los L i b r o s Sag rados , fué necesar io que se h i ­
ciesen vers iones de ellos, á fin de que fuesen leidos y conocidos 
por todos. P o r esta razón, desde el pr incipio del Cris t ianismo, fue­
ron t r a d u c i d o s en las l enguas de todos los pueblos á quienes se 
anunció el E v a n g e l i o . L a B ib l i a deb ia ser le ida púb l i camen te a l 
pueb lo en las I g l e s i a s , y, por lo t an to , deb ia e s t a r en l engua q u e 
todos en tendie ran . J a m á s reprobó la Ig l e s i a es tas ve r s iones , s ino 
que por el contrar io, las aprobó y se aprovechó de el las . Con lo 
cua l quedan re fu tados los p r o t e s t a n t e s , que echan en c a r a á la 
Ig les ia que p roh ibe á.los fieles la lec tura de la B ib l i a . E n otro 
l u g a r nos ocuparemos de este punto con m á s extensión. 

L a Ig les ia , v ig i l an te s iempre ace rca de la fidelidad de las 
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vers iones y su conformidad en lo posible con los - tex tos o r i g i n a ­
les , señaló, en t re las innumerab les vers iones l a t inas que c i rcu la ­
b a n por Europa , la que se conocía con el n o m b r e de Vulgo,ta, p a r a 
el uso de la Ig les ia la t ina , y la declaró auténtica, como que no 
contiene n ingún er ror sus tanc ia l en cuanto á la fé y cos tumbres , 
n i tampoco er rores de impor t anc ia en las p a l a b r a s y s en t enc i a s . 

H é aquí el decreto del Concilio T r iden t ino , ses . 4 . a 

"Cons iderando el sacrosanto Concilio que p u e d e r e su l t a r 
" g r a n d e u t i l idad á la Ig les ia de Dios de saber cuál de todas las 
"ediciones l a t inas de la S a g r a d a E s c r i t u r a que c i rculan b a de ser 
" t en ida por au tén t ica , o r d e n a y dec la ra que sea t en ida por t a l 
" e n l a s lecciones públ icas , controvers ias , sermones y exposic iones , 
" l a mi sma an t i gua edición Válgala, a p r o b a d a en la I g l e s i a por 
"e l l a rgo uso de t an tos siglos; y que n inguno, por n i n g u a pre tex­
t o , t é n g a l a audac ia ó la presunc ión de desecharla . , , 

D e mane ra , que la vers ión V u l g a t a que nosotros u s a m o s , t iene 
u n a au tor idad extrínseca, que no dio el Concilio á n i n g u n a o t r a 
vers ión, y además , es conforme en cuanto á l a sus tanc ia , á los 
or ig ina les ; pero no fuépreferida á los mismos o r i g i n a l e s , como 
suponen mal ic iosamente los p ro t e s t an t e s . E n el mismo decre to se 
v e que solo es c o m p a r a d a con las ediciones l a t i na s que en tonces 
c i r cu laban . 

Debemos p roba r b r e v e m e n t e l a conformidad in t r ínseca de la 
V u l g a t a con los textos pr imi t ivos . Todo el m u n d o s a b e que desde 
los t iempos apostólicos se hizo u n a vers ión l a t ina de la Bibl ia , 
t omando el An t iguo Tes t amen to de la vers ión g r i e g a de los Se ten­
t a , y el Nuevo d i rec tamente del or iginal g r i ego . E s t a vers ión se 
hizo común en todas las Ig les i a s , y de uso público en el las , por lo 
cual recibió el nombre de V u l g a t a . Los Santos P a d r e s le t r i b u ­
t a r o n g r a n d e s elogios, ó hic ieron que fuese pre fe r ida á las m u c h a s 
vers iones que hab i a en aquel t iempo, porque , como decia San A g u s ­
t ín , era la más ajustada á la letra, y la más clara en las senten­
cias . 

E l respe to y venerac ión con que los fieles m i r a b a n es ta v e r ­
sión antigua, común általa (que todos estos nombres t en ia ) , cons­
t a por la oposición que se hizo á la vers ión de San J e r ó n i m o , 
exhor tado por el P a p a San D á m a s o á hace r l a d i r ec t amen te de l 
heb reo . Refiere San A g u s t í n que, en una Ig l e s i a de Áf r i ca , en 
que se leyó es ta versión, se amotinó el p u e b l o , po rque en la p r o ­
fecía de J o n e s , cap . I V , se leía hederá en vez de cucurcita que 
t en ia la V u l g a t a an t igua , la cual hab i a y a sido cor reg ida por el 
mismo San J e r ó n i m o , s egún el texto g r i ego de las H e x a p l a s de 
Or ígenes . Sin embargo , conservando u n a g r a n p a r t e de la an t igua 
í t a l a , la vers ión de San J e r ó n i m o logró hacerse común en los si­
glos V y V I por influencia de San Gregor io M a g n o , y fué a c e p t a d a 
por todas las I g l e s i a s . D e s d e es ta época h a s t a el Concilio T r iden ­
t ino, por espacio de m á s de mil años , no se leyó o t r a . L a mul t i t ud 
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d e copias que de ella se sacaron an tes de la invención de la im­
pren ta , in t rodujeron en ella muchas e r r a t a s y se conoció la neces i ­
d a d de corregi r las . E l monje Alcuino se e n c a r g ó de ello por 
o r d e n de Car io -Magno al pr incipio del siglo I X ; Lan f r anco la vol ­
vió á corregir al empezar el siglo X I , y el Ca rdena l Nico lás volvió 
á hacer lo hacia la m i t a d del s iglo s igu ien te . S iguieron d e s p u é s 
las correcciones de la Sorhona y de otros muchos , pero a u n c o n ­
s e r v a b a bas t an te s defectos en t iempo del Conci l io , que m a n d ó 
fuese impresa quam emendalissime. Lo cual p rocu ra ron eficaz­
m e n t e los R o m a n o s Pontífices Gregor io X I I I , Sixto V, G r e g o ­
r io X I V y Clemente V I I I . 

A h o r a bien; u n a vers ión u s a d a con t a n t a aceptac ión por espa­
cio de t an tos siglos, ce l eb rada por los Santos P a d r e s con t an tos 
elogios, c a s t i g a d a y cor reg ida s e g ú n las fuentes h e b r e a s y g r i e ­
g a s por h o m b r e s doctís imos y t an t a s veces expu rgada , no es p o s i ­
b le que no sea conforme al o r ig ina l en todas las cosas s u s t a n c i a ­
les, ni que con tenga er rores con t ra la mora l ó el dogma . 

As í lo reconocen de b u e n a fé los m á s i lu s t r ados p r o t e s t a n t e s , 
Pe l í cano , Beza , L u i s de Dios , Grocio, Drus io , W a l t o n , Mil i y o t ros 
muchos , cuyos tes t imonios c i ta P e r r o n e , los cuales, no solo confie­
s a n que es la me jo r de las vers iones y la más s e g u r a p a r a los que 
i g n o r a n el g r i ego y el heb reo , sino que, además , le t r i bu t an s ince­
ros elogios (1) . P o r e s t a razón, no nos de tenemos á r e fu ta r l a s 
ca lumnias y objeciones de otros adve r sa r io s , que, por o t ra p a r t e , 
se d i s t inguen por su mala fé más b ien que por su dif icul tad. 

D e lo dicho se infiere que todo h o m b r e razonab le debe rec ib i r 
con una sumisión comple ta todo lo que se cont iene en las s a g r a d a s 
p á g i n a s de este Libro da los libros, en donde Dios h a depos i tado 
su vo lun tad soberana . A d e m á s , como dice K e m p i s (2) , la Sagrada 
Escritura se ha de leer con el mismo espíritu con que se escribió. 

CAPÍTULO VIL 

S E G U N D A R A M A D E L A R E V E L A C I Ó N . — L A T R A D I C I Ó N . 

L a S a g r a d a E s c r i t u r a no puede ser la sola r e g l a de n u e s t r a 
fé, como quieren los pro tes tan tes , á no ser que p rueben que t o d a la 
doct r ina que enseñó Jesuc r i s to y p red ica ron los Após to les e s t á 
conten ida en ella, lo que nad ie puede sostener . P o r lo t an to , d e b e 
haber,- a d e m á s de la S a g r a d a E s c r i t u r a , u n a doc t r ina no e s c r i t a , 

(1) Pe r rone , Tract. de loéis Iheol., pa r t . 2 . a , cap. IV, p . 1.—Bergier, 
Dice, teolog., a r t . Válgala.—Belarmino, de Verbo üei, l ib. I I , cap. X . 

(2) De imitat. Christi, l ib . I, cap. V. 
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comunicada de v iva voz, que es el medio que empleó el mismo 
Jesuc r i s to , que n a d a escribió, E s t a doct r ina se l l ama tradición, y 
t i ene la mi sma fuerza que l a S a g r a d a E s c r i t u r a p a r a fundar n u e s ­
t r a fé. L a razón es c l a ra . L a au to r idad de l a E s c r i t u r a no le p r o ­
viene de es ta r escri ta , sino de ser palabra de Dios, y, por consi­
guiente , la t radic ión dogmát ica , que es t amb ién p a l a b r a de Dios , 
va le p a r a nosotros lo mismo que aquel la . 

L a g r a n cuest ión que d i s t ingue á los católicos de todas l a s 
sec tas pro tes tan tes , es que estos no quieren admi t i r que h a y a t a l 
t rad ic ión divina dogmát ica que sea d i s t in ta de la E s c r i t u r a y r e g l a 
de fé; pero los católicos admi t imos con el m á s profundo r e s p e t o 
las t r ad ic iones que nos enseña y propone la Ig l e s i a , r ec ib idas d e 
Cristo y los Apóstoles , y que, j u n t a m e n t e con la E s c r i t u r a , forman 
el depósi to de nues t r a fé. L a t rad ic ión es la m i s m a I g l e s i a v i ­
v iendo y enseñando, y sin ella, como hemos vis to , no nos p o d r i a 
cons tar la mi sma S a g r a d a Esc r i t u r a , cuya au t en t i c idad é inspi ­
rac ión sabemos y p robamos por la t rad ic ión . 

P r o b a r e m o s la exis tencia de la t rad ic ión d iv ina y su a u t o r i ­
d a d , y , a d e m á s , los med ios por que h a l l egado en toda su p u r e z a 
h a s t a nosotros . 

§ 1 . 

La Tradición en la ley Antigua. 

P a r a b u s c a r el o r igen de las t r ad i c iones , ser ia p rec i so r e m o n ­
t a rnos h a s t a el or igen de l h o m b r e , y d e s d e este e levarnos á D i o s , 
pues l a s t rad ic iones es tán t an í n t imamen te en lazadas con la r e ­
velación p r imi t iva , que no son o t r a cosa que su cont inuación á 
t r a v é s de las edades . A d á n enseñó á sus hijos todo lo que Dios 
le h a b i a mani fes tado acerca de l Mes ías y otros mis te r ios , y los 
P a t r i a r c a s rec ib ían y t r a s m i t í a n con t oda fidelidad es tas t r ad i ­
ciones. Ser ia un er ror dec i r que los P a t r i a r c a s no tuvieron m á s 
re l ig ión que la na tu ra l , pues to que la reve lac ión se hizo en el P a ­
raíso, y por eso ellos e ran jus t i f icados por la f é en el Mesías v e n i ­
dero . A b r a h a m enseñó á sus hijos el culto que h a b i a n de d a r á 
Dios , la c i rcuncis ión que era u n a ley pos i t iva en seña l de a l ianza , 
y les impuso otros p recep tos de p a r t e del Señor (1) , que l l ega ron 
por t rad ic ión á Moisés . Con este empezó la ley escri ta; pero s in 
que por eso cesasen las t r ad ic iones , sino por el con t r a r io , a p e l a n ­
do á el las p a r a g u a r d a r la memor ia do m u c h a s cosas que no h a b i a 
escri to Moisés (2) . E r a necesar ia e s t a t rad ic ión porque por espa-

(1) Quodprœceptuvussit f Abraham 1) filiissuis, et domui. suœpost se, ut 
cuslodiant viam Domini, et fanant jadicium etjustitiam. Gen. X V I I I , 19. 

(2) Mémento dierum anliquorum, cogita generaliones singulas, inter-
roga patron tuum et annuntiabit tibi, majores tuos et dicent tibi. 
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oio de muell ísimo t iempo, no hubo n i n g u n a copia del P e n t a t e u c o , 
sino solo el or ig ina l , que se cus tod iaba cer rado en el Arca , y , po r 
lo tanto , aun el contenido del P e n t a t e u c o no podia saberse sino 
po r la t radic ión . E n lo sucesivo, nunca fueron t an tos los e j e m p l a ­
r e s de esos l ibros que p u d i e r a n ser le ídos por todos , s ino que e r a n 
expl icados en las s i nagogas por los Sacerdotes , y aun esto, m i l 
años después de Moisés, á la vuel ta de la c a u t i v i d a d . 

P o r eso Moisés impuso á los j ud ío s l a obl igación de expl icar d e 
v iva voz á sus hijos y g r a b a r en su memor ia losaprod ig ios que 
Dios h a b i a obrado en su favor, ins t i tuyendo al efecto monumentos 
y r i tos r ememora t ivos de los mismos , que h a b i a n de d u r a r perpe­
t u a m e n t e , como la ce lebración de l a P a s c u a , etc . , lo cual e ra lo 
mismo que popula r iza r la t rad ic ión y hace r l a p e r m a n e n t e y u n i ­
ve r sa l . 

F i n a l m e n t e , la iden t idad de t r ad ic iones de todos los pueb los , 
sin re lac iones en t r e sí, d is t in tos en idioma, en re l ig ión, en cos­
t u m b r e s , y que, sin emba rgo , t ienen u n a s m i s m a s c reenc ias en el 
fondo, p r u e b a n sin n ingún género de d u d a la ex is tenc ia de u n a 
t rad ic ión pr imi t iva , or igen común de sus creencias , u n a fuente e n 
donde bebiesen todos los pueblos . S in esto, no pueden expl icarse 
d i chas t rad ic iones , porque , suponer que todos los pueblos de l u n i ­
verso hub iesen inven tado y creído u n a m i s m a cosa, r e p u g n a al 
sent ido común. L a t r ad ic ión p r imi t iva t iene á su favor el voto 
un ive r sa l del género h u m a n o . 

§ 1 1 . 

La Tradición en la Nueva Ley. 

J e suc r i s t o predicó su doc t r ina , se aplicó las profecías del A n ­
t iguo Tes t amen to , y fundó su Ig les ia ; pero n a d a nos dejó por e s ­
crito, s ino que ins t ruyó de v iva voz á sus Apóstoles , y les envió á 
p red i ca r y enseña r á todas las naciones , pero sin m a n d a r l e s que 
escr ib iesen. H a y s ie te Apóstoles de quienes no tenemos esc r i tos 
a lgunos , n i p r u e b a s de que los h a y a n dejado. S in emba rgo , fun­
daron Ig l e s i a s que subs is t ían después de su muer t e , y conserva­
ron su fó mucho t iempo, an tes que pud iesen v e r la S a g r a d a E s ­
c r i tu ra en su idioma. A fines del s iglo I I , a t e s t igua San I r e n e o 
que hab i a en t r e los b á r b a r o s Ig l e s i a s que careoian aun de E s c r i ­
t u r a , pero que conservaban l a doc t r ina de s a l v ac i ó n , e sc r i t a en 
su corazón por el E s p í r i t u Santo , y que g u a r d a b a n cu idadosamen te 
l a a n t i g u a t rad ic ión . 

Deut . X X X I I , 7, id. cap. VI , etc . 20, id. Psalmo L X X V I I . v. 3 , 
Eccli . V I H , 11 . 
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L o s Apóstoles que escribieron, lo h ic ieron cuando y a es t aba 
fundada y ex t end ida la Ig les ia , y no se propus ieron formar un 
cuerpo completo de doc t r ina . San P a b l o , dice en su ca r t a á los 
hebreos , que no quiere h a b l a r l e s de penitencia, de las obras muer­
tas, de la fé en Dios, de la doctrina de los bautismos y de la im­
posición de las manos, y déla resurrección de los muertos, y del 
juicio eterno; pero que lo hará en otra ocasión, si Dios se lo per­
mitiere (1). Sin embargo , no vemos que h a y a t r a t a d o e x p r e s a ­
men te es tas cosas en sus car tas , y debemos suponer que i n s t r u i ­
ría á los fieles^e v iva voz. San J u a n a s e g u r a que, si se escribie­
sen una por tina todas las cosas que hizo Jesús, le parece que no 
cabrían en el mundo los libros que se habrían de escribir (2) . 

P o r es ta razón exhor tan r epe t ida s veces á los fieles que g u a r ­
den las t rad ic iones . San P a b l o escr ibe á los de Tesalónica: Estad 
firmes, hermanas, y guardad las tradiciones que habéis aprendido 
de mi por palabra ó por carta (3) . T a m b i é n á los de Corinto: Os 
alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí y guardáis mis 
instrucciones como yo os las enseñé (4 ) . E l texto g r iego dice mis 
tradiciones (-áz. -cípaooa s>.<;). y por ú l t imo, esc r ibe á su discípulo 
Timoteo : Guarda la forma de las sanas palabras que me has oido... 
Y las cosas que has oido de mí delante de muchos testigos, enco­
miéndalas á hombres fieles, que sean capaces de instruir también á 
otros (5). 

" P o r esto se v e c la ramente , dice San J u a n Orisóstomo, que 
" los Apóstoles no lo enseñaron todo en sus car tas , s ino que h a n 
" t r a smi t ido m u c h a s cosas sin E s c r i t u r a s ; y debemos t amb ién 
"c ree r l a s . P o r consiguiente , hemos de mi r a r la t radic ión de la 
"Ig les ia , como d igna de fé. A esto se r educe la t radic ión, no b u s ­
q u é i s n a d a más, , (6) . 

T a l es la fé unán ime de todos los P a d r e s , as í g r i egos como 
la t inos . No h a y d o g m a mejor demos t rado en toda l a doc t r ina c a ­
tól ica. 

San Vicen te de L e r i n nos d á la r e g l a m á s t e r m i n a n t e y s e g u r a 
p a r a conocer las t rad ic iones : " E n la I g l e s i a catól ica se h a de 
"creer con todo cu idado lo que siempre, lo que en todas partes, lo 
uc¡ue por todos se ha creído. Es to lo sabremos si a tendemos á la 
"un ive r sa l idad , a l a an t igüedad , a l consent imiento. . . Segu i remos 
" la a n t i g ü e d a d , si no nos separamos en m a n e r a a l g u n a de las 
"opin iones que es indudab le publ ica ron los P a d r e s . Segui remos 
"e l consent imiento , si en la a n t i g ü e d a d nos adhe r imos á las sen­

i l ) Heb . VI , 1, 4 . 
(2) Joan . X X I , 25. Véanse también sus epístolas 2 . a y 3 . a al final. 
(3) I I ad Thes s . I I , 14. 
(4) I Cor. X I , 2. 
(5) I I T imoth . I, 12-11, 2. 
(6) Homil. III in Ep. ad Tim. 2 . 
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(1) Commonilorio, caps. I, I I y I I I . 

" tenc ias y definiciones de todos ó de casi todos los Obispos y Doc­
t o r e s , , (1) . 

§ I I I . 

Necesidad de la t radic ión . 

S in ella no se puede s a b e r con cer teza cuá les son los l ibros 
que componen la S a g r a d a E s c r i t u r a , pues esta n a d a nos dice 
acerca de esto; n i su au ten t i c idad , n i su i n t eg r idad , y mucho m e ­
nos el sent ido en que se deben en t ende r . L a Bib l ia es oscura en 
muchos l uga re s , y , por consiguiente , sin el auxilio de la t r a d i ­
ción, no podría de t e rmina r se su sent ido, sino que seria un s e m i ­
l lero de pe rpe tuas d iscordias . As í lo ac red i ta la exper iencia de 
los p ro tes tan tes , y las i n n u m e r a b l e s sec tas en que ellos se h a n 
dividido. 

L a m i s m a v e r d a d se confirma porque en los pr imeros s ig los 
h a b i a m u y pocas pe r sonas que sup ie ran leer, y por lo t an to , de 
n a d a les hub i e r a se rv ido la B i b l i a . E s t a , por o t ra p a r t e , a n t e s de 
l a invenc ión de la impren ta , e ra un l ibro m u y caro, que no e s t a b a 
al a lcance de todas l a s for tunas, y por eso, las s iete oc tavas p a r ­
tes de los cr is t ianos no ten ian ni podian t ener m á s ins t rucc iones 
que la t rad ic ión de sus Obispos y Sacerdotes . Y ¿habremos d e 
dec i r que por esto su sa lvac ión e ra m á s difícil que l a nues t ra? 

A d e m á s , u n a g r a n p a r t e de l a s ve rdades de fé son mis te r ios 
incomprens ib les . D e cualquier modo que es tén expresados por e s ­
crito, s i empre nos q u e d a r á n dudas sobre el sent ido de l a s pa la­
b ras , porque el l enguaje h u m a n o no nos las puede sumin i s t r a r 
b a s t a n t e c laras . E l olvido de los id iomas or ig inales , la v a r i e d a d 
de versiones, la inexac t i tud de las copias , el doble sent ido de a l ­
g u n a s p a l a b r a s , l a d ive r s idad de usos y cos tumbres , l as sut i lezas 
de la g r amá t i ca , los sofismas de los here jes , etc. , de ja r ían s i empre 
inqu ie tudes en el común de los lec tores . Todo esto demues t r a 
c l a ramen te l a neces idad de una au to r idad con misión divina, ca ­
paz de s u p e r a r todos estos obstáculos, es decir, l a neces idad de u n a 
t rad ic ión . 

E s necesar ia t a m b i é n la t rad ic ión p a r a s abe r muchos d o g m a s 
que no constan en las Esc r i t u r a s , y que admi ten con nosotros los 
mismos p ro t e s t an t e s . Ta le s son, por ejemplo, el valor del b a u ­
t ismo, dado por los here jes ó infieles, el bau t i smo de los n iños , 
la santificación del domingo en l u g a r del s ábado , y otros mu­
chos . 

L o s mismos p ro t e s t an t e s se vieron obl igados á r e c u r r i r á la 
t rad ic ión en s u s d i spu ta s con los Socinianos, pues conocieron que 
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no e ra posible convencerlos por sola la Esc r i tu ra , por lo cual se 
b u r l a de su inconsecuencia el mismo Socino en su ca r t a á R a d e -
cio. As í es que los Ang l i canos , en el p lan de s u rel igión, r e d a c ­
t ado en 1719, hacen profesión de rec ib i r la a u t o r i d a d de los 
cua t ro pr imeros Concilios, y las opiniones de los P a d r e s de los 
cinco pr imeros s iglos. Otros p ro te s t an te s de b u e n a fe h a n r econo­
cido f rancamente la neces idad de la t r ad ic ión : cuyos nombres y 
test imonios pueden leerse en P e r r o n e . 

§ I V . 

Pureza de la t radición. 

L a doc t r ina de la I g l e s i a es como u n rio majestuoso que corre 
sin in te r rupc ión desde los Apóstoles ha s t a nosotros, pa sando de u n 
s ig lo á otro, sin en tu rb ia r se sus aguas ; y si a lgunos insensa tos 
h a n querido oponerse á su curso ó desviar le , los h a a r r a s t r a d o 
consigo. Hab i éndose confiado á ella el depósito de la fé, contenido 
t an to en la E s c r i t u r a como en la t rad ic ión , h a debido conservar 
i n t ac t a la una de la misma m a n e r a que la otra , y no de ja r pe recer 
este depósi to, ni por descuido, ni por ignoranc ia . P a r a esto, le 
promet ió Jesucr i s to que estaña con ella tóalos los días hasta la con­
sumación de los siglos. 

E s t a razón genera l b a s t a p a r a demos t ra r la i n t e g r i d a d con 
que la t rad ic ión h a l legado h a s t a nosotros , pues t i ene su funda­
men to en la mi sma au to r idad infalible de la Ig l e s i a , s in la cual , 
e s t a no subs is t i r ía . Sin emba rgo , añad i remos p a r a su confirma­
ción o t ras dos razones y un hecho. 

E l hecho no puede ser m á s e locuente . E s la condenación de 
todas las he r eg í a s que han in ten tado des t ru i r la doc t r ina de l a 
I g l e s i a en el espacio de 19 s iglos . E s t a condenación de d ivers ís i ­
mos e r rores p r u e b a de un modo i r recusable el g r a n cu idado con 
que la Ig les ia h a conservado la pureza é i n t e g r i d a d de la doc t r ina 
que se le h a b i a confiado. 

L a s razones son: la p r imera , la imposibilidad de que haya sido 
adulterada la tradición. E s t o hub i e r a sucedido, ó por innovación 
de v e r d a d e s in t roducidas , ó por cambio ó a l teración, ó por n e g a ­
ción de las c re ídas . Cua lqu ie ra de es tas cosas es impos ib le . L a 
innovación y la negación de la doctr ina cons t i tuyen la he r eg í a y 
la defección en la fé, y y a hemos v is to que todas las he reg ía s h a n 
sido condenadas . A d e m á s , cambio, innovación ó negac ión h u b i e ­
r a n sucedido, ó á un mismo t iempo y púb l i camen te , ó poco á poco 
é insens ib lemente . Lo pr imero es imposible, porque cons tar ía la 
época, el lugar , los ar t ículos in t roducidos , e tc . E r a preciso supo­
n e r que todos ios Obispos del m u n d o , c u y a s s i l las e s t a b a n t a n 
s e p a r a d a s en t re sí, hab ian perd ido de r epen t e el celo por conser -
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v a r i n t a c t a la doc t r ina de J e s u c r i s t o , d e que s iempre h a b í a n 
hecho tan to a la rde , y que se h a b i a n pues to de acuerdo todos uná ­
n imes , s in uno solo que rec lamase , p a r a innovar la ó cambia r l a , 
como cosa de poco momento . T t amb ién h a b r í a que suponer , que 
aquellos fieles de África, por ejemplo, que se amot inaban por sus­
t i tución de l a p a l a b r a hederá, y todos los d e m á s fieles del mundo , 
h a b i a n admi t ido impas ib les u n a innovación ó un cambio r ad i ca l 
e n su fé . 

E s t o r e p u g n a de la misma mane ra á la h is tor ia y al sent ido 
común. Se sabe , por el contrar io , que cuando a lgún Obispo tuvo 
l a t e m e r i d a d de n e g a r a lgún dogma, se a lboro taba su pueblo y la 
Ig les ia en tera . As í sucedió á P a b l o de Samosa ta , acusado po r sus 
fieles, á Nestor io por su propio clero, á Teodoro de Mopsues ta , y 
á o t ros var ios que, á pesa r de su i lus t rac ión y de su au to r idad , 
fueron condenados sin mi ramien to . Si no h u b i e r a n quer ido in t ro ­
duci r novedades , si no se h u b i e r a n opuesto á la fé católica, se r ian 
hoy contados en t re los P a d r e s de la Ig l e s i a en vez de ser h e r e -
s i a r ca s . 

Tampoco p u e d e admi t i r se lo segundo , es decir , que el cambio 
ó a l te rac ión se hiciese poco á poco y de un modo insensible . E s t a s 
cosas casi no merecen por absu rdas los honores de la refutación. 
P r i m e r a m e n t e , ser ia necesar io suponer en Obispos , clero y pueblo 
u n a indolencia ó indi ferencia gene ra l por las cosas de la fé: se r ia 
prec iso que el p r imero que hub ie ra empezado á in t roduc i r l a nove­
dad , no h u b i e r a ha l l ado oposición a lguna ; que p r imero hub i é r a se 
ido a l t e rando la pu reza de la doc t r ina en una Ig les ia , de aquí 
ex tend iéndose á toda la nación, de aqu í á todo el universo, s in h a ­
be r exci tado quejas ni rec lamaciones en n i n g u n a p a r t e . M á s aun; 
admi t idos todos estos absurdos , se podr í a y debe r í a a s igna r l a 
época en que la a l te rac ión estuviese y a consumada , y comparando 
l a doc t r ina de esta época con la de los siglos anter iores , p roba r 
q u e no era l a misma . Es to n u n c a lo p o d r á n hace r los adversa r ios , 
a l paso que nosotros probamos la i den t idad de la fé en todos los 
s iglos , y podemos p roba r cualquier d o g m a con a r g u m e n t o s toma­
dos sola y exc lus ivamente de cualquier s iglo. 

L a s e g u n d a razón es, que los herejes hubieran echado en cara 
á la Iglesia cualquiera innovación. L a t r ad ic ión es por su n a t u r a ­
leza opues ta á toda clase de innovac iones . Nihil innovelur, dec ia 
el P a p a San E s t e b a n , nisi quod traditum est. S i la t r ad ic ión e x i s ­
te , si es necesar ia , claro es que h a l legado h a s t a nosotros í n t e g r a 
é inco r rup ta . De lo contrar io no ser ia tradición. 

Veamos ahora los medios por los cuales h a l legado h a s t a nos­
ot ros . 
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§ V . 

Medios generales de la tradición. 

E l objeto de la t rad ic ión no se h a de confundir con los medios 
de su p ropagac ión ; aque l la es una é invar iab le , estos son múl t ip l e s . 

I . EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA. A l confiar Jesucr i s to á l a 
Ig l e s i a el depósi to í n t eg ro de su doctr ina , la ins t i tuyó m a e s t r a 
un ive r sa l p a r a que enseñase á todas l as gen tes , y a l efecto l a 
dotó de la infal ibi l idad. L u e g o todo lo que la Ig les ia enseña , es 
la v e r d a d e r a doct r ina de Je suc r i s to , que debemos admi t i r y c reer 
con en te ra segur idad . L a t rad ic ión dogmát i ca se identifica con la 
doc t r ina de la Ig l e s i a de t a l mane ra , que aunque fa l tase la E s c r i ­
t u r a S a g r a d a , no cesar la su mag i s t e r io . L a misma E s c r i t u r a ne­
cesi ta el sufragio de la I g l e s i a p a r a que nos conste su au ten t ic i ­
d a d , inspiración, e tc . L u e g o la Ig l e s i a es la r e g l a p róx ima y 
a d e c u a d a de n u e s t r a fé. P o r eso es l l a m a d a columna y firmamento 
de la verdad. 

I I . EL PAPA. L a s const i tuciones dogmát i cas de los R o m a n o s 
Pontíf ices son un ó rgano m u y impor t an t e de la t rad ic ión , de l a . 
cual son tes t igos i r recusab les , y pueden proponer la á la Ig l e s i a 
con au to r idad suprema. Sus decisiones ex-catedrar es decir , p ro ­
pues t a s con au to r idad á toda la Ig le s i a , en cosas de fó y de cos­
t u m b r e s , son infalibles. E s t a es una v e r d a d de fé, definida po r el 
Concilio Va t i cano . 

I I I . L o s CONCILIOS. Rep re sen t ando estos á toda la Iglesia , 
cuando son ecuménicos, claro es que sus decisiones y decretos , e s ­
pec ia lmente los dogmát icos , son otros t an tos tes t imonios públ icos 
y solemnes de la fé que hab ia en la Ig l e s i a cuando se celebró 
cada uno de ellos. L o notab le es que es tas decisiones se fundan 
pr inc ipa lmente en la t radic ión, pues los Obispos, congregados de 
las d ive r sas p a r t e s de l a t ie r ra , p r u e b a n el consent imiento común 
de todos los pueblos en u n a m i s m a doctr ina . Sus decretos de te r ­
m i n a n la fé. P roporc iona lmen te se h a de creer lo mismo de los 
Concilios nacionales y provinc ia les . 

I V . LAS ACTAS DE LOS MÁRTIRES son t amb ién un documento 
cier t ís imo de la t radic ión, porque sus re spues tas á los t i ranos m a ­
nifiestan lo que ellos mismos h a b i a n oido á los Obispos y cre ia l a 
I g l e s i a en su t iempo, presc indiendo de que el mismo Je suc r i s to 
h a b i a p romet ido que pondr ía en su boca l a s p a l a b r a s que h a b i a n 
de decir . E s t a s ac tas , fo rmadas g e n e r a l m e n t e por tes t igos ocu­
l a r e s , eran r ev i s adas por los Obispos an tes de ser le ídas púb l i ca ­
m e n t e en la Ig les ia ; por lo tan to , n a d a contienen que no sea l a 
genu ina expresión de la fé de aquel la época; y , abso lu t amen te h a ­
b lando , t ienen a l g u n a vez m á s fuerza que los tes t imonios de l o s 
San tos P a d r e s . 
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V . LAS LITURGIAS son un medio t an seguro de l a t rad ic ión 

que h a n sido l l amadas armería de la Igles ia , en la cual es tán de­
pos i t adas toda suer te de a r m a s con t ra los here jes . L o s a r g u m e n ­
tos fundados en las l i tu rg ias t i enen u n a ind i spu tab le solidez, por­
que son como l a voz y el test imonio de los Obispos, de los P r e s ­
b í te ros y de todos los fieles, de modo que su tes t imonio es el de 
la Ig l e s i a un iversa l . E fec t ivamen te , el espír i tu, la m a r c h a y el 
sen t ido de todas las l i t u rg ia s conocidas , es s iempre uniforme á 
pesa r de la d ive r s idad de t iempos y lugares ; son l a voz del r e b a ñ o 
un ida á la del pastor; son todo un pueblo que, con la forma de su 
culto y las espres iones de su p iedad , ac red i t an su creencia, y , por 
decir lo de u n a vez, son l a misma fé viviente y an imada . L a s I g l e ­
s ias n u n c a se h u b i e r a n adher ido al uso de l a s l i t u rg i a s si l as h u ­
b i e r a n vis to opues tas en lo m á s mínimo á sus creencias . P o r eso, 
desde los pr imeros siglos se combat ió con ellas á los here jes , 
porque , según el pr incip io del P a p a Celest ino, la r eg l a de c reer 
se enlaza es t rechamente con la r eg l a de obrar . 

L o mismo hemos de decir de la adminis t rac ión púb l ica de los 
Sac ramen tos , de los símbolos, de la inst i tución de dias festivos y 
o t ras cosas semejantes , que s in género de duda, nos ind ican l a fé 
de l a Ig les ia , cuando se p rac t i có ó ins t i tuyó lo que contienen. P e r o 
se deben leer con cuidado las l i tu rg ias de las Ig l e s i a s s epa radas , 
p u e s con frecuencia se ha l l an adu l t e r adas por los here jes . 

V I . L o s SANTOS PADRES. T r e s condiciones se neces i t an p a r a 
que a lguno h a y a merec ido el honroso t í tu lo de P a d r e de la I g l e ­
sia, antigüedad notable, doctrina insigne y santidad de vida. 

Casi todos los P a d r e s h a n sido Obispos ó P r e s b í t e r o s encar­
gados de enseña r á los fieles l a doct r ina cr i s t iana y la in te l igen­
cia de las E s c r i t u r a s , y, por lo tan to , son órganos m u y au tor izados 
de la t radic ión, cuya doct r ina y au to r idad se identifican con l a 
doct r ina y au to r idad de la Igles ia , E l Concilio de Efeso dec la ró 
que no se habia de creer otra cosa que lo que enseñase el consenti­
miento de los antiguos Padres; el Concilio de Calcedonia dice que 
quiere apoyarse p r inc ipa lmen te en la autoridad de los Padres; 
el I I I de Cons tan t inopla propone l a doc t r ina de los P a d r e s como 
regla segura de fé, y el Concilio X V de Toledo y el IT de N i c e a 
anatematizan á los que rechacen su autoridad. 

Se ent iende lo dicho, cuando los P a d r e s h a b l e n como testi­
gos d é l a t rad ic ión , y no como doctores pa r t i cu la res ; cosas que 
impor t a mucho d is t ingui r p a r a reso lver l a s objeciones de los a d ­
versa r ios . E n el p r imer caso, es i r r ecusab le su tes t imonio, y m á s , 
cuanto m á s P a d r e s convengan en afirmar lo mismo. E n el segundo, 
merecen respe to y veneración, pero no hacen r e g l a de fé, n i h a y 
obligacion de segui r los . 

Se conocerá que h a b l a n como testigos: 1.° Si u s a n expresiones 
como haciendo profesión de fé, v g . , creemos, dijo Jesucr i s to , en­
señan los Apóstoles , confiesa la Ig les ia , e tc . 2.° Si proponen a l g ú n 

E L APOLOGISTA CATÓLICO. 7 



98 EL APOLOGISTA 

pun to como u m v e r s a l m e n t e acep tado en la Ig les i a . 3.° Si co n d e ­
n a n como er ror ó h e r e g í a cualquiera nueva doct r ina y acusan á su 
au to r de novador y here je . 4.° Si convienen todos unán imes en 
enseñar a lgún ar t ículo, en i n t e rp re t a r a l g ú n texto de la S a g r a d a 
Esc r i tu ra , e tc . E n estos casos, sus sentencias son t en idas como la 
creencia común de la Ig l e s i a un iversa l . 

V I I . L o s E S C O L Á S T I C O S . L a doct r ina de estos no es ni puede 
ser o t ra cosa que la m i s m a doct r ina de la Ig les ia , p ropues ta con 
cier to método , p u e s de lo contrar io h u b i e r a n sido condenados 
como novadores . Cuando su consent imiento en enseñar a l g u n a 
v e r d a d es unán ime , no h a y d u d a que l a h a n deducido de la a n t i ­
g u a t radic ión. 

P e r o cuando d i spu tan como p a r t i c u l a r e s , solo merecen el c ré ­
d i to que les adquie re la m a y o r ó menor fuerza de los a rgumen tos 
que emplean . E n otro l u g a r ha remos la defensa de los teólogos 
Esco lás t i cos cont ra las innumerab les acusaciones de los p r o t e s ­
t a n t e s . P o r ahora nos l imi tamos á obse rva r que los abusos de a l ­
g u n o s no pueden debi l i ta r la autor idad de t o d o s , y menos su 
método en gene ra l . N o h a y u n solo ejemplo de que la I g l e s i a 
h a y a reprobado lo que todos los Escolás t icos h a n defendido como 
v e r d a d de fé. 

V I I I . LA HISTORIA ECLESIÁSTICA es t ambién u n medio im­
p o r t a n t e de conocer la t rad ic ión y fé de la Ig l e s i a en todos los 
s ig los , p r inc ipa lmen te porque nos d á á conocer el or igen de las 
he r eg í a s y su condenac ión , la sucesión de los Obispos , la cele­
b rac ión de los Concilios , sus causas y dec is iones , y en u n a 
p a l a b r a , l a v ida de la I g l e s i a en todos los t iempos y l u g a r e s . 
P e r o h a y que d i s t ingu i r con cuidado en t re la h i s to r ia y los h i s to ­
r i adores . P a r a s abe r l a fé que estos merecen , h a y que acud i r á 
l a crítica. 

I X . L o s H E R E J E S , por ex t raño que pa rezca , son t ambién t e s ­
t igos de la t radición. Efec t ivamente , sea que n ieguen a l g ú n 
d o g m a , sea que lo a d m i t a n con nosotros , ac red i t an que entonces 
se creia en la I g l e s i a . L o s ar t ículos que n i e g a n y que son la causa 
de su defecc ión , p r u e b a n que se cre ia lo contrar io en la Ig les ia , 
pues de otro modo no h u b i e r a n sido ellos expulsados de su seno 
y condenados como novadores. Los demás ar t ículos que a d m i t e n 
j u n t a m e n t e con la I g l e s i a , manifiestan c la ramente la fé que h ab i a 
en su t i e m p o , pues los herejes fueron educados en ella an tes de 
su defección. Dios ha quer ido que el e r ror sea un tes t igo i lus t re 
de la v e r d a d . Su providencia admi rab le sabe l l ega r á su fin por 
incomprens ib les caminos . 

A q u í h a y una cosa m u y no tab le ; el consent imiento u n án i me 
con que todos los herejes de todos los siglos h a n confesado que la 
I g l e s i a h a tenido s iempre la ve rdade ra f é , excepto en los pun tos 
que ellos n e g a b a n . D e aqui resu l ta que , si recorremos el círculo 
de v e r d a d e s que cada secta en pa r t i cu l a r profesa con la I g l e -
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«ia ca tó l ica , formaremos completo y absoluto el cuerpo de n u e s ­
t r a doctr ina ó la colección í n t e g r a de todos los dogmas de nues­
t r a fé. 

§ V I . 

Medios particulares de la Tradición. 

A d e m á s de los medios genera les que bemos e x p u e s t o , que son 
en cierto modo vivientes , t enemos otros medios i n a n i m a d o s , po r 
los cuales se b a p ropagado has t a nosotros la doct r ina de l a t r a d i ­
ción. Se l l aman pa r t i cu la res , porque s i rven p r inc ipa lmente p a r a 
demos t r a r la creencia de a lgún dogma par t i cu la r . Ta les son los 
monumentos de la an t igüedad . 

I . L A E P I G R A F Í A nos suminis t ra muchos y m u y preciosos a r ­
g u m e n t o s á favor de la doctr ina ca tó l i ca , cuyo va lor es m u y 
g r a n d e , porque se refiere á los principios del Cr is t ianismo , de los 
cuales tenemos m u y pocos escritos de los Santos P a d r e s , sea 
porque e s t o s , opr imidos por las persecuciones , no pudieron escri­
b i r , ó porque se h a y a n perd ido sus l ibros por efecto de las c r í t i ­
cas c i r cuns t anc ia s que a t ravesó entonces la Ig les ia . P o r lo cual , 
l as inscr ipc iones an t iguas pueden supl i r de a lgún modo la escasez 
de los l ibros , y en g e n e r a l t ienen la ven ta ja de que no h a n po­
dido ser adu l t e rados , s ino que h a n l legado h a s t a nosotros en s u 
pureza pr imi t iva . L a s inscripciones a n t i g u a s h a n hecho volver a l 
Catol icismo á muchos p r o t e s t a n t e s , á quienes no h a b i a n conven­
cido los test imonios más claros de los Santos P a d r e s n i las deci ­
s iones de los Concilios. P o r q u e , efect ivamente , se ve en las i n s ­
cripciones la fé de los pr imi t ivos cr is t ianos , que quisieron per ­
pe tua r l a , g r a b á n d o l a en las p iedras t an hondamen te como e s t aba 
en sus corazones. E n medio de su v ida azarosa supieron l ega rnos 
monumentos durab les . 

Con el auxilio de es tas inscr ipc iones , se h a confirmado nueva­
mente de u n a m a n e r a i ndudab le la solidez de la fé catól ica , p r e ­
c isamente en los puntos negados por los p ro te s t an tes . Los siglos 
nos h a n g u a r d a d o fielmente en su seno p ruebas del bau t i smo de 
los niños , d e l Sac ramento de la Confirmación , de la r ea l presen­
cia de Nues t ro Señor Jesucr i s to en la E u c a r i s t í a , d é l a invocación 
de los Santos , del P u r g a t o r i o , etc. , etc.; p ruebas evidentes de esta 
fé en los s iglos I y I I de la Ig les ia . P o r medio de las escavacio-
nes , nos hemos dado la mano con los cr is t ianos de l a s C a t a c u m ­
bas , y hemos ha l lado que nues t ro lema es el mismo: Unus Domi­
nas, una fídes, unum baptisma. 

I I . L A S P I N T U R A S Y E S C U L T U R A S , á l as cuales se pueden r e ­
ducir los vidrios, los mosaicos, las lámparas y otros objetos de 
a r te , que á pesa r de las injur ias del t iempo h a n l legado h a s t a 
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nosotros, las monedas y medallas, sepulcros, urnas cinerarias, al­
tares y otros monumentos, son otros tan tos a r royos de la t radic ión 
dogmát ica , que p r u e b a n c ier t í s imamente que profesamos las m i s ­
m a s creencias que los an t iguos cr is t ianos. Cada uno de estos m o ­
numentos , dice Maffei, h a b l a m á s que un l ibro . Con ellos se 
p r u e b a n contra los here jes , y a el p r imado de San P e d r o , r e p r e ­
sen tado gobernando el t imón de l a nave de la Ig les ia y b e n d i ­
ciendo al mundo , y a el magis te r io infalible de la Ig les ia , figurada 
en u n a nave , en cuyo más t i l v ig i la el Esp í r i tu Sauto en figura d e 
pa loma, y a la au to r idad de los l ibros deuterocanónicos, y a el culto 
de las imágenes y rel iquias , y en una pa labra , estos monumentos 
son tes t igos inmorta les de la fó de la Ig les ia . Con ellos se demues­
t r a contra los p ro tes tan tes que n a d a h a innovado la Ig l e s i a en 
cosas de fé, sino que ellos se a p a r t a r o n de la an t i gua doctr ina . 
Con ellos, finalmente, se v e que los p r inc ipa les dogmas es t án 
consignados en i lus t res monumentos , consagrados por el uso y 
p r á c t i c a cons tante , l igados á ins t i tuciones solemnes, identif icados 
con los r i tos, encarnados en el culto publico, de suer te , que h a sido 
imposible cua lquiera innovación ó corrupción en la doct r ina , si se 
t ienen presentes t a n t a s cosas, cons iderándolas todas j u n t a s con 
rec t i t ud é i m p a r c i a l i d a d (1) . 

CAPÍTULO VIII. 

L A P R O V I D E N C I A D E D I O S (2). 

E l Cielo, la t i e r ra , todo lo que h a y en nosotros y fuera de n o s ­
otros, anunc ia que h a y u n a Prov idenc ia , es decir , que el Dios 
cuya exis tencia hemos demos t rado , gob ie rna al m u n d o conforme 
á l as leyes que E l mismo h a establecido; dispone de la sue r t e de 
los individuos como de la de las naciones , y en v i r t u d de u n a ac ­
ción t a n constante como un ive r sa l , d i r ige todas l a s cosas á fines 
d ignos de su a l ta sab idur ía . 

"Dios no se mezcla en las cosas h u m a n a s , d icen los impíos ; 
todo sucede por acaso en el mundo ; el desorden re ina por t o d a s 

(l"i Per rone , loe. cit. , caps. I I y I I I , el cual cita muchos autores 
que t r a t an de esta mater ia . Los anticuarios saben apreciar perfecta­
mente la fuerza de estos a rgumentos . 

(2) Bulsano, Teolog., par t . 2.*, sección 2 . a , t r a ta esta mater ia con 
solidez y vast ís ima erudición, aunque su estilo es un poco pesado. 
Véanse también Aubert , Exist. de Dios, par t . 2 . a , cap. I I I y s iguien­
tes .—El conde de Maistre, Soirées de Saint Petcrsbourg.—Bouvet, obra 
citada.—Salviano Masil, De Procidencia Dei, el vero judicio. 
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par tes ; los males físicos y mora les que nos a b r u m a n desmien ten 
l a existencia de una Prov idenc ia paternal . , , R e s p o n d e r e m o s á es ­
t a s blasfemias y v ind icaremos la P rov idenc ia de Dios . 

§ I-

Hay una Providencia y se extiende á todas las cosas. 

1." No hay otro Dios sino tú, que tienes cuidado de todas las 
cosas, dice el Sabio; tu providencia, oh Padre, lo gobierna todo (1) . 
E s t a n c la ra esta v e r d a d , que el que la n iegue, ac red i t a que es u n 
a teo , dice San Clemente de Ale jandr ía , y quien p ida que se le de ­
mues t re , no merece respues ta , sino cast igo (2). Todos los a r g u ­
mentos que p rueban la exis tencia de Dios , p r u e b a n del mismo 
modo su P rov idenc ia . 

2.° Si la P rov idenc ia no pres ide á las cosas h u m a n a s , dice 
San A g u s t í n , cae la re l igión por su b a s e . E n efecto , ¿qué re la ­
ciones nos h a b í a n de uni r con D i o s , si es te no se cuidase de 
nues t ros asuntos? Dios ser ia nulo p a r a nosotros , l a m o r a l no se r ia 
m á s que una p a l a b r a sin s en t ido , la re l ig ión un a b s u r d o , pues 
no podr ía h a b e r orden mora l no habiendo ley ni sanción de 
la ley. 

3.° P e r o l a conducta de todos los pueblos de la t i e r r a r echaza 
ta les a b s u r d o s , p u e s todos h a n reconocido u n a P ro v i d en c i a que 
in t e rv iene en todo. P o r eso h a n ofrecido á Dios sacrificios y ora­
ciones , y le h a n consag rado Templos . 

4.° Como las c r i a tu ras d e m u e s t r a n la exis tencia de un Cr ia ­
dor , así el o rden admi rab le que re ina en e l las demues t ra la p r e ­
sencia, la s ab idur í a y la b o n d a d de u n provisor . L a s cosas m á s 
vi les y pequeñas no escapan á esta acción, pues en el mero hecho 
de ex i s t i r , claro es que son d i r ig idas á a lgún fin. A d e m á s , son 
p a r t e s del universo . 

5.° Efec t ivamente ; la r ec ta razón nos dice que la sabiduría de 
Dios debe h a b e r cr iado al m u n d o , y especia lmente al h o m b r e , 
p a r a a lgún fin; y por lo t an to , d i r ig i r le a l mismo por medios d ig ­
nos de E l : que su justicia r ec t a é infa l ib le , no puede m i r a r de la 
m i s m a m a n e r a al que viola sus deberes que á quien los cumple 
con fidelidad, y que su bondad infinita no carece de amor hac ia 
sus c r ia turas , pues a m a en ellas su i m a g e n y los dones de que se 
ha d ignado hacer les g rac ia . 

6.° L a h is tor ia admi rab le del pueblo jud ío y la his tor ia de la 
I g l e s i a , más admirab le todavía , puede ser l l amada la h is tor ia de 

(1) Caps . X I I , X1TI, XIV, 3. 
(2) Stromal, libs. I V y V. 
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l a P rov idenc i a de Dios, porque recorr iendo sus pág inas , es i m p o ­
sible no ver en ellas la mano del Omnipotente . Y a lo ind icamos 
al p roba r la existencia de Dios . 

§ 1 1 . 

Actos de la Providencia. 

A u n q u e la P rov idenc i a divina d i r ige todas las cosas á su fin 
con un acto único y simplicísimo de su v o l u n t a d , d i s t inguimos 
nosotros en ella, p a r a concebirla mejor, t r e s órdenes de operac io­
nes, creación, conservación y gobernación: 

1.° L a creación es el o r i g e n , la base y el fundamento de la 
acción de Dios ad extra. Su impor tanc ia nos obl iga á t r a t a r de 
ella en u n capítulo apa r t e . Dios no neces i taba c r i a r , pero lo hizo 
p a r a manifestación de su g l o r i a , p a r a da r á conocer sus p e r f e c ­
ciones y p a r a comunicar su b o n d a d , que es el único fin d igno de 
E l . L u e g o en el o rden de la P r o v i d e n c i a , t odas las cosas se refie­
ren al mismo Dios, que es el fin úl t imo y adecuado de todo 
cuanto existe . Dios infinito no pudo tener otro fin digno de E l 
sino El mismo. 

2.° L a conservación es la acción de Dios, en v i r tud de la cual , 
h a c e d u r a r á todas las c r i a tu ras todo el t iempo que le p l a c e , y 
l a s sus tenta , y a en cuanto á su sus t anc ia , y a en cuanto á su act i ­
v i d a d y facul tades na tu ra le s . D e este m o d o , todas las c r i a t u r a s 
e s t án recibiendo cada momento su existencia. P o r eso la conser­
vación es l l amada por a lgunos creación continuada, con la dife­
renc ia de que por la creación las cosas son sacadas de la n a d a al 
s e r , y por la conservación son sos tenidas en el ser recibido á 
fin de que no vue lvan á la n a d a , de donde sal ieron. 

L a s c r ia tu ras no t ienen en sí mi sma la razón de su existencia, 
y del mismo modo que neces i taron una causa que les diese el ser , 
neces i tan t ambién u n a causa que se lo conserve. Y esto, ¿quién 
sino Dios podr ía hacerlo? ¿Cómo podría permanecer cosa alguna, 
Señor, si tú no hubieras querido, ó cómo se conservaría lo que de 
tí no fuese llamado? (1) Si apartas tu rostro, serán turbadas 
todas las cosas; quitarás tu espíritu y desfallecerán y se reducirán 
á su polvo (2) . 

N i n g u n a cr ia tura , aunque sea in te l igente , puede pro longar por 
s í misma su existencia u n solo momento m á s que lo que Dios h a 
de te rminado . L a v ida es la influencia ac tua l de Dios , que cont inúa 
su acción c readora . D e lo con t r a r io , h a b r í a que admi t i r los a b ­
surdos de que las c r ia turas hub ie ran dejado de ser c o n t i n g e n t e * 

(1) Sap. XI , 26. 
(2) Salmo CITI, 29. 
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si su. conservación fuese a g e n a á la acción de Dios , y que p o ­
dr ían conservarse contra la vo lun tad del mismo. As í s e r i an i n d e ­
pend ien tes , y cada c r i a tu ra ser ia su propio mundo y su p rop io 
Dios . E n n ingún caso podr ían pe rde r su v i d a , pues to que l a r ec i ­
b ían de sí mismas ; lo cual es absu rdo . 

E n cuanto á la acción cont inua de Dios en la m a r e t a de la n a ­
tu ra leza , nos lo demues t r a el pode r con que h a suspendido l a s 
leyes de es ta cuando h a quer ido . Los mi lagros h a n convencido á 
los hombres de que Dios es el único Señor del universo . 

Hemos dicho también que Dios conserva la ac t iv idad y facul ta­
des na tu ra les de l a s c r ia turas . Efect ivamente ; concurre como causa 
p r i m e r a á todas sus acciones y vivifica la potencia ac t iva . E l s e r 
es el fundamento de operar; luego si l a s c r i a tu ras no pueden pe r ­
m a n e c e r en su ser sin el concurso divino, t ampoco pueden ope ra r 
sin su influencia. N o son menos cont ingentes p a r a lo uno que p a r a 
lo otro. D i o s , como es el pr incipio y la fuente de t o d a v i d a , e s 
t ambién el pr incipio y la fuente de t oda operac ión . E s t e influjo 
divino no des t ruye la ac t iv idad de l a c r i a tu ra , s ino que l a supone 
y la favorece porque es s imul táneo á l a acción, á la m a n e r a que l a 
luz concurre á la vis ión, ó á la m a n e r a que el calor de l sol con­
cu r r e á que los árboles p roduzcan flores y frutos. 

3.° L a gobernación, en la cual hac ían consist ir los an t iguos 
toda la Prov idenc ia , es la acción divina, por la cual D ios d ispone 
y d i r ige á un fin de t e rminado , s egún los des ignios de su l ibre y 
sab ia vo lun tad , á todos los entes cont ingentes , dist intos de E l m i s ­
mo, y t ambién los actos de las c r i a tu ras l ib res . E s t a acción es l a 
ejecución en el t iempo de los decre tos e ternos y por los medios es­
cogidos y dispuestos por l a p re senc ia divina. E n este sent ido, de ­
rivan a lgunos la et imología de la p a l a b r a P ro v i d en c i a de procu-
videre, ve r desde lejos. Comprende t amb ién la dirección de l a s 
c r i a tu ras á sus fines par t i cu la res , y la dirección de todos es tos a l 
fin últ imo y genera l . Es tos fines pa r t i cu la res , en cuanto se o rde ­
n a n al fin genera l , t i enen t ambién razón de med ios . 

N a d a h a y m á s claro que esta acción de Dios en l a g o b e r n a c i ó n 
de l universo. P o r cualquier p a r t e que dir i jamos nues t r a m i r a d a , 
se v e r á que todo está dispuesto con medida y número y peso ( 1 ) . 
El hizo las cosas primeras, ideó las tinas después de las otras y 
se hizo lo que El quiso, porque todos sus caminos están preparados, 
y puso sus juicios en su Providencia (2) . Con la cual alcanza de 
fin á fin con fortaleza; y todo lo dispone con suavidad (3) ; de u n a 
manera , dice Es t io , p roporc ionada á la na tu ra l eza de cada causa 
segunda , á quien ella mueve á obrar . 

"Dos cosas ab raza la Prov idenc ia , dice Santo Tomás , la razón 

(1) Sap. X I , 21 . 
Í2) J u d i t h I X , 5. 
(3) Sap . V I H , 1 . 



104 E L APOLOGISTA 

del o rden de las cosas provis tas á su. fin, y l a ejecución de es te 
orden, que se l lama gobernación. E n cuanto á la p r imera , Dios 
provee inmedia tamen te á todas las cosas, pues t iene en su enten­
dimiento la razón de todas ellas, por insignif icantes que sean, y 
cuando señaló a lgunas causas p a r a produc i r ciertos efectos, l e s 
dio efect ivamente v i r tud de produci r los , y por lo t an to tuvo con 
p r io r idad en su razón el o rden de dichos efectos. Mas en cuanto á 
l a s egunda (la gobernación) , la P rov idenc i a d iv ina se va le de a l ­
gunos medios porque gob ie rna á lo inferior por lo superior; pero 
h a c e esto, no por fal ta de su poder , sino por a b u n d a n c i a de s u 
bondad , á fin de comunicar á l a s c r i a tu ras la d ign idad de causa­
l idad, , (1 ) . 

D e aqu í se infiere la razón por qué la P rov idenc i a no consi ­
g u e m u c h a s veces los fines pa r t i cu la res , pues los hace depender 
d e la l imitación ó de la mal ic ia de las c r i a tu ras , cuyas t endenc ias 
son m u c h a s veces d i s t i n t a s , y aun opuestas en t re s í , y por lo 
tan to no los quiere con eficacia. P e r o cúmplanse ó no estos fines, 
s i empre concurren eficazmente al cumpl imiento del fin genera l , 
querido con toda eficacia, y del cual Dios no puede p resc ind i r . 
P o r ejemplo, el fin pa r t i cu l a r del hombre , es la b i enaven tu ranza 
e te rna . Si usando rec t amen te de los medios que Dios le h a dado , 
l l ega á ella, consigue su fin pa r t i cu la r y concurre al fin gene ra l , 
que es la glor ia divina; pero aunque se condene no impide la 
g lor ia divina, pues Dios la consigue d iversamente , mani fes tando 
su jus t i c i a . 

E l mundo físico es gobe rnado por leye3 fijas é i nva r i ab l e s , 
que p roducen los admi rab le s fenómenos que vemos e a todos los 
ó rdenes de la na tu ra leza . Pero en las re lac iones de todas l a s 
c r i a t u r a s en t re sí, se obse rva un encadenamiento so rp renden t e d e 
fines secundar ios , dispuestos con toda s ab idu r í a p a r a u t i l i d a d 
m u t u a . No se puede duda r que m u c h a s cosas es tán des t inadas 
p a r a produc i r ciertos efectos, que á su vez h a n de ser causas de 
otros de te rminados , y así suces ivamen te . N o se puede d u d a r que 
m u c h a s cosas es táu d e s t i n a d a s e v i d e n t e m e n t e á o t ras p a r a se rv i r 
á su desarrol lo , conservación y b i e n e s t a r , y tampoco puede d u ­
da r se que esto no es ob ra del acaso, sino que supone una in t e l i ­
genc ia perfect ís ima que así lo h a dispuesto . E s t a cons iderac ión 
y la razón c i t ada de San to T o m á s , ños obl igan á admi t i r l a s 
causas finales, por más que c lamen a lgunos cont ra e l l a s . 

"Desde el momento que se p ie rden de v is ta l as causas finales 
" y se desconoce en la ma rcha del universo la mano de un Dios 
"bueno , sabio y poderoso, el es tudio de la na tura leza se vue lve 
"á r ido , insípido, s in fruto y s in a t rac t ivos : la f ís ica, l a h i s to r ia 
" n a t u r a l , e tc . , se r educen casi á una simple nomenc la tu ra y á u n 

(1) Summa. I part . , qusest. XXLT, a r t . 3." 
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"mecanismo ciego, cuyo principio y causa no se pe rc iben . S i , por 
"e l contrar io, todo se refiere á u n a P r o v i d e n c i a a t en t a y b i e n -
"hechora , el corazón se conmueve y el en tend imien to se v e s a t i s ­
f e c h o ; el nombre conoce que ocupa u n a posición en el un ive r so , 
"bendice al au tor de su ser y se hace mejor, , (1) . As í es que l a 
gobernac ión del mundo físico cont r ibuye ef icazmente á los fines 
de l mundo m o r a l . 

P e r o este, como m á s perfecto, es gobernado por un orden m á s 
e levado. Cier tamente , sus indiv iduos , como in te l igentes y l ib res , 
ob ran l ibremente ; pero "como el acto mismo del l ib re a lbedr ío se 
" r educe á Dios como á su causa, es preciso que t amb ién los ac tos 
"que provienen de este l ibre a lbedr ío es tén sujetos á la P r o v i d e n -
"cia. . . como u n a causa pa r t i cu l a r á la causa universal , , (2) . 

Gobierna, pues , Dios al mundo mora l ó á I03 entes l ibres d e u n 
modo acomodado á su na tura leza , po r la ley; pero dejando la l i ­
b e r t a d de cumpl i r la ó infr ingir la . Sin embargo , como quiere s i n ­
ce ramen te que se consigan sus fines pa r t i cu la res , les propone a d e ­
m á s motivos m u y poderosos p a r a incl inarlos al deber , á saber : 
mot ivos de temor por los cast igos con que los amenaza , mot ivos de 
esperanza por los premios que les p rome te , y motivos de amor, y a 
por los mismos beneficios que les dispensa, y a porque se h a c e 
conocer de ellos como perfect ís imo, y y a por lo mucho que E l 
los ama. Como si esto no fuese suficiente, m u e v e á la vo lun tad por 
medio de auxil ios sobrena tura les de su gracia, con la cual le dá 
fuerza p a r a ev i ta r e l ma l y p rac t i ca r el b ien. P o r últ imo, su P r o ­
v idenc ia sabe saca r b ienes has ta de los mismos males , y sabe 
ap rovecha r los mismos abusos de la l i be r t ad de las c r i a tu ras y l a s 
infracciones que hacen de su ley p a r a conseguir su fin gene ra l . 

§ 1 1 1 . 

Objeciones contra la Providencia. 

T o d a s las objeciones cont ra la P rov idenc i a se r educen á es ta 
p r e g u n t a : ¿Por qué existe el mal?—Con lo que acabamos de decir 
y con lo que d ig imos al h a b l a r del dual ismo, consta c l a r a m e n t e 
que l a exis tencia de los males , sean físicos, sean mora les , no r e ­
p u g n a á la Providenc ia ; por consiguiente , todas las objeciones de 
los adversa r ios caen por su b a s e . 

Añad i r emos solamente: 1.° Que es inevi tab le en este m u n d o 
que los justos sufran por la conducta de los malvados . D a d o que 
el hombre h a y a de vivir en soc i edad , se neces i ta la ley p a r a a r -

(1) Bergier, a r t . Causa. 

(2) S. Thom. I. q. X X I I , a r t . 2.», núm. 4." 
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r e g l a r las re lac iones soc ia les , pro te jer a l débi l cont ra el fuer­
t e , e tc . E s t a l ey y a es nn m a l p a r a a l g u n o s , porque coar ta su 
l i be r t ad de obrar y r ep r ime sus incl inaciones . Desde el momen to 
que estos se p ropasan á inf r ingi r la l e y , e s ta infracción b a de se r 
necesar iamente en perjuicio de los demás . P e r o en la o t r a v i d a s e 
r e p a r a todo , dando á cada uno exac t amen te lo que b a merec ido 
con sus obras . 

2.° Q u e d a , p u e s , sin fuerza a l g u n a la objeción t a n e x a g e r a d a 
de la p rospe r idad de los impíos y de la opresión de los ju s tos . 
A d e m á s , ha remos n o t a r que es ta objeción se apoya en un falso 
supuesto , mien t r a s no se d e m u e s t r e que los impíos son felices en 
este mundo precisamente por ser i m p í o s , y que los j u s t o s son des­
g rac iados precisamente por ser j u s tos . N a d i e se a t r e v e r á á sos tener 
este a b s u r d o , que rechaza la exper iencia y el sent imiento común. 
P o r el contrar io ,• se puede demos t ra r y lo confirma la exper iencia , 
que casi todos los impíos son desgrac iados en esta v ida , y a por sus 
r emord imien tos , y a por las enfe rmedades que les aca r rean sus v i ­
c ios , y a por la impos ib i l idad de sat isfacer todos sus a p e t i t o s , y a 
po r el desprecio de sus semejan tes , y a por los cas t igos que l e s 
imponen las l e y e s , e t c . , e t c . , a l paso que los jus tos p a s a n e s t a 
v ida llenos de t r anqu i l i dad . E s opinión un ive r s a l que la fe l ic idad 
en este m u n d o consiste en la p r á c t i c a de l a v i r t u d . P o r lo t a n t o , 
si a lgunos impíos parecen fel ices, y a lgunos jus tos desg rac iados , 
no pueden ser en todo caso sino excepc iones , que no debi l i tan l a 
fuerza de la ley gene ra l . 

3.° P o r o t ra p a r t e , no fa l tan razones p a r a expl icar este desor­
den apa ren te . L a p rosper idad de los impíos p r u e b a la jus t ic ia d e 
Dios y la exis tencia de o t ra v ida fu tura . D i o s , s iempre j u s t o , r e ­
m u n e r a muchas veces en es ta v ida á los malos el poco b ien que 
h a c e n , y les d á una r ecompensa pasa je ra y t e m p o r a l , p a r a no 
dejar sin premio n i n g u n a acción b u e n a , que no merece premio so­
b r e n a t u r a l , por no h a b e r sido h e c h a en g r a c i a . L a s ob ras de los 
pecadores son obras muertas ó mortificadas, como expl ican los 
teólogos. P e r o los a g u a r d a en la o t ra v i d a p a r a imponer les los 
te r r ib les cast igos que merecen sus pecados . Si Dios ejerciera s iem­
p r e su ju s t i c i a en este m u n d o , qu i t a r í a u n a de las p r u e b a s m á s 
sensibles de la inmor ta l idad de n u e s t r a a lma . E l hombre v e n d r í a 
á ser servi l y mercenar io : hu i r í a el ma l por el solo temor del 
cas t igo, y ser ia vir tuoso por el cebo de un b ien t empora l . M u c h a s 
veces u n a acción, que á los ojos de los h o m b r e s pa rece l a u d a b l e , 
es d igna de cas t igo porque se hace con m a l fin; y m u c h a s v e c e s 
u n de l i t o , que parece merece r los mayores ca s t i gos , es d igno d e 
indulgencia y pe rdón porque fué cometido en u n a s o r p r e s a , ó 
por error ó equivocación. A d e m á s , p a r a evi tar l as m u r m u r a c i o n e s 
y acomodarse á las ideas falsas y engañosas de los hombres , D i o s 
se ve r i a obl igado á hace r in jus t i c i as , recompensando u n a v i r t u d 
que lo e ra solo en la apa r i enc i a , ó cas t igando s eve ramen te u n 
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deli to pe rdonab le por las c i rcuns tanc ias en que se cometió. L o s 
t raba jos y padec imientos de los ju s to s son consecuencia m u c h a s 
veces de un cas t igo g e n e r a l , y Dios deber ía es ta r haciendo con t i ­
nuamen te mi lagros p a r a p rocurar les u n a suer te d iversa de los d e ­
m á s hombres . 

4.° P e r o Dios p r u e b a á los ju s to s en la t i e r ra con el infortu­
n i o , p a r a hacer br i l lar en ellos l a fuerza de su g r a c i a ; p a r a c a s ­
t i g a r l a s fal tas que cometen con f recuencia ; p a r a a u m e n t a r por la 
paciencia sus m é r i t o s , y por t an to su recompensa e t e r n a , y p a r a 
desprender los cada d ia más de las cosas de la t ie r ra ó insp i ra r l e s 
el deseo de la p a t r i a celest ial . Sin los males y t r aba jos , e s t a r í a la 
t i e r r a casi desnuda de v i r tudes y el Cielo no es tar ía poblado d e 
Santos . 

CAPITULO IX. 

D I O S C R E A D O R . — E L MUNDO (1). 

L a creación es un d o g m a contra el cual h a d i r ig ido sus t i ros 
la incredul idad con especial empeño, l isonjeándose de poder can­
t a r vic tor ia . D e s d e los an t iguos filósofos, inclusos los platónicos, 
que admi t ían como indudab le la e t e rn idad de l mundo , h a s t a los 
nuevos pante i s tas que han resuci tado en el fondo aquellos e r rores 
haciéndolos más absurdos, y los racional is tas , que n iegan la h i s to ­
r i a de la creación, como la refiere Moisés, la razón humana , a b a n ­
donada á sí misma, ó no queriendo acep ta r las luces de la reve la ­
ción, h a caído en una infinidad de lamentab les desvar ios al t r a t a r 
de expl icar el or igen del mundo . E n nues t r a época se h a n hecho 
m á s vigorosos a taques , pues se h a querido busca r a r g u m e n t o s 
cont ra la creación en todas las ciencias, la física, la geología, l a 
astronomía, etc. , como s i todas fueran con t ra r ias a l dogma de l a 
creación. 

Debemos , pues , p robar : 1.° Que el mundo h a sido creado de l a 
n a d a . 2.° Que las ciencias físicas no son cont ra r ias á la c o s m o g o ­
n ía de Moisés. 

(1) Bulsano, par t . I I , sect. 1. a—Imro , Filosofía, par t . 3 . a , capí­
tulo I .—Dobmair, Systema Iheolog. catholicce, tomo V, 106 y s ig .— 
Klóe, Dogmática calh., par t . I I , l ib. I .—Duclot, Vindicias déla Bi­
blia.—Wisseman, Discursos sobre las relaciones entre la ciencia y la re­
ligion, etc., que en la edición que hizo la l ibrería religiosa española 
(Barcelona. 1854), forman un volumen con la obra an te r io r .—Aug. 
N i c , l ib. I I , cap. I I . 
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§ I-

El mundo ha sido creado de la nada. 

P a r a ev i ta r equivocaciones, decimos que en tendemos por mundo 
la colección de todas las cosas exis tentes d i s t in tas de Dios. P o r 
la p a l a b r a nada, en tendemos la no exis tencia en cuanto se opone 
a l ser, ó de otro modo, el es tado de m e r a posibi l idad. Creación es 
la operación divina que hizo que existiese lo que an tes no exis t ia : 

1.° E s t a v e r d a d es el fundamento de n u e s t r a s creencias y de 
nues t r a s relaciones con Dios . P o r eso es anunc iada la p r i m e r a en 
l a d ivina revelación con la mayor c lar idad: En el principio crió 
Dios el Cielo y la (ierra (1). E l texto hebreo emplea u n a p a l a b r a 
q u e significa con toda p rop iedad la educción de la nada, como se 
demues t r a por la t raducción de los pr inc ipales rabinos , como D a ­
v id K i m c h i , Obadias Sephorno, Moisés N a c h m a n i d e s , Mede lssonh 
y otros. Es tos dos úl t imos dicen expresamen te que la significa­
ción propia de la voz tara es saca r u n a cosa de la n a d a , y que no 
h a y en la l engua heb rea o t ra pa l ab ra p a r a expresa r esta idea (2) . 
T a l era la fé de todos los judíos , como lo demues t r an los demás 
escr i tores sag rados , á saber , que habló Dios y fueron hechas todas 
las cosas, mandó y fueron criadas (3) . 

2.° E l mundo es con t ingen te y mudab le , como lo p r u e b a l a 
cont inua sucesión de corrupciones y generac iones que en él vemos; 
luego no t iene en sí la razón suficiente de su exis tencia . L u e g o 
h a necesi tado ser pues to por otro en el es tado de ser, lo cual es la 
creación. 

3.° E l m u n d o es finito, como lo es tamos viendo; luego no 
puede ser e terno. No puede ser e terno con la e t e rn idad s i m u l t á ­
nea , como es evidente ; tampoco con la e t e rn idad suces iva , que 
impl ica contradicción, pues la sucesión supone momentos y d i v e r ­
sos es tados de ser. H a b r í a que admi t i r u n a ser ie infinita suces iva , 
lo cual r epugna , porque lo infinito j a m á s puede r e su l t a r de lo 
finito, n i es capaz de aumento ó disminución. E l m u n d o , pues , no 
es eterno; sin embargo existe; luego h a sido cr iado . 

4.° A l h a b l a r de la exis tencia de Dios, p robamos que d e b e 
h a b e r u n ente necesario, causa de todas las cosas; pero nad ie se 
a t r e v e r á á sostener que el mundo es este en te necesario, pues 
t end r í a que sos tener t a m b i é n que es infinito, i nmutab le y acto 
puro: luego, e tc . 

(1) Gen. I, 1. 
(2) Yéase Per rone , t ract . de Deo Creat. , par t . I I , cap. I , n ú m e ­

ro 142, en la nota . 
(3) Psa lm. C X L V í n , 5. 
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5.° N u e s t r a alma, que es v e r d a d e r a sus tancia , lia comenzado 
á exis t i r a l g u n a vez. E s así, que ese comienzo no h a podido ser 
por agregac ión de var ias p a r t e s , pues el a lma es simple; luego h a 
debido ser pa sando de l a n a d a a l a existencia, es decir , s iendo 
cr iada . 

6." T o d a s las objeciones contra la doct r ina de la creación di­
m a n a n de ideas g roseras sobre la na tu ra leza de la causa l idad , 
dice el i nmor ta l Ba lmes : proceden de superficialidad ontológica é 
ideológica; cuanto m á s se profundiza en e s t a s creencias , t an to m á s 
c la ra se p re sen ta la v e r d a d de la creación á los ojos de la filoso­
fía y t an to m á s fútiles se ven las dificultades (1) . 

§ 1 1 . 

Cosmogonía de Moisés.—No es contraria á las ciencias modernas. 

L o s l ímites de nues t r a obra no nos p e r m i t e n t r a t a r es ta cues­
t ión con la extensión que merece la impor t anc ia de la m a t e r i a ; 
pero sin embargo , d i remos lo b a s t a n t e p a r a poder reso lver s a t i s ­
fac tor iamente todas las objeciones de los incrédulos . "Desde que 
"el s abe r humano , dice Cantú , se rebeló contra Dios , apeló á l a 
"ciencia m á s a n t i g u a y á la m á s m o d e r n a p a r a desment i r el re la to 
" d e Moisés; pero i n t e r rogadas la as t ronomía y la geología con 
" lea l conciencia y m á s vas tos conocimientos , depusieron en su fa-
"vor„ (2) . Defenderemos vic tor iosamente á Moisés, sea concedien­
do gene rosamen te que p a r a la formación de l mundo se h a n n e ­
ces i tado miles y mi les incalculables de años como quieren los 
defensores del s i s tema prehis tór ico, sea ence r rando todas l as o b ­
servaciones de la ciencia dent ro de la época m a r c a d a por el 
mismo Moisés, como lo hacen sabios i lus t res con sol idís imo fun­
damento , sea ape lando á la vo lun tad omnipotente del Cr iador y á 
razones filosóficas de que el mundo debió ser cr iado en es tado de 
a n t i g ü e d a d . 

E x p o n d r e m o s con la mayor c la r idad posible l as d ive r sas o p i ­
n iones de los sabios católicos modernos y los fundamentos en que 
se apoyan , de jando á cada cual en l i be r t ad de segu i r la que m á s 
le acomode, pues todas caben dent ro de la pureza de nues t r a f é, y 
t odas son igua lmen te pe rmi t idas por la Ig les i a . 

L a h i s tor ia de la creación, como nos la refiere Moisés , t i ene 
t r e s p a r t e s : 

1 . a Exordio, que es u n a magnífica anacefaleosis de todo cuanto 

(1) Filos, clem.—Teod., cap. X I . 
(2) Cantú, Iíist. Universal, l ib. I, cap. I I , á quien pr incipalmente 

hemos seguido. 
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exis te , y abraza dos puntos , (a) En el principio crió Dios el Cielo 
y la tierra, es decir, todo el universo, cuando n a d a exist ia , y en­
tonces empezó el t iempo. (b) Y la tierra estaba desnuda y vacia, y 
las tinieblas estaban sobre la haz del abismo, y el espíritu de Dios 
era llevado sobre las aguas. Desde la producción g e n e r a l de la 
materia, p a s a Moisés á referir su forma, concre tándose especia l ­
men te á la tierra, que es lo que p r inc ipa lmen te in t e re saba s abe r 
n i hombre p a r a conocer su propia exis tencia y su dependenc ia de 
Dios , s e g ú n el fin que se propone el his tor iador . 

2 . a Descripción ó na r r ac ión de ta l l ada de las obras de Dios en 
el espacio de seis d ias . E n el pr imero, crió la luz; en el s egundo , 
e l firmamento y dividió las a g u a s ; en el te rcero , congregó las 
a g u a s formando los mare s y descubrió la t ie r ra , y m a n d ó á esta 
que produjese p l an tas y árboles de todo género ; en el cuar to , 
formó el sol y la Juna y las es t re l las ; en el quinto, crió los peces 
y las aves; en el sexto, crió los an ima les te r res t res , y por ú l t imo, 
a l hombre , ornamento de la obra divina, r e y de toda la creación. 
Todo esto lo refiere Moisés con la senci l lez m á s subl ime y d i g n a 
de Dios; fiat, fórmula del decreto divino; factum est, fórmula de 
l a ejecución; vidit Deus quod esset bonum, fórmula de la a p r o b a ­
ción. As í expresa la s ab idur í a d ivina su omnipotencia y su 
b c n d a d . 

3 . a Epílogo que refiere la consumación perfec ta de t an g r a n d e 
obra : fueron, pues, acabados los cielos y la tierra y todo el orna­
mento de ellos, y acabó Dios su obra el d ía sétimo, y descansó, 
cesando de c r ia r . F ina lmen te , bendijo al dia sét imo, y lo santificó, 
seña lándo le así p a r a que fuese consagrado espec ia lmente á da r 
cul to á Dios, y á r eco rda r sus beneficios. 

Mas , ¿en qué sent ido han de en tenderse los dias de que h ab l a 
Moisés? 

§ I I L 

Primera opinión.—Periodos indeterminados. 

A t e r r a d o s a lgunos con las dificultades casi insuperables que 
ofrecen las observaciones geológicas y as t ronómicas p a r a sos te­
ner la in te rpre tac ión común que se h a dado h a s t a ahora á los 
d ias de que h a b l a Moisés , en tendidos por dias na tu ra l e s de 24 
ho ra s , h a n adop tado o t ra in te rpre tac ión con la cual se resuelven 
fundamen ta lmen te todas las dificultades que se h a n hecho, ó en 
lo sucesivo puedan hacerse con t ra la cosmogonía de Moisés. 

Según estos, los seis dias de la creación significan o t ras tantas 
épocas ó períodos de tiempo indeterminados, de durac ión sufi­
c iente , p a r a que dent ro de ellos h a y a n podido rea l izarse n a t u r a l ­
m e n t e todos los fenómenos de la organización inter ior y exter ior 
d e nues t ro globo, y las g randes revoluciones y t ras tornos por que 
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l ia pasado , que l ian dejado señales indelebles de su remot í s ima 
a n t i g ü e d a d . 

H é aquí los pr inc ipa les a r g u m e n t o s en que se apoya es ta 
opinión: 

1." E l contexto mismo del pasaje aludido de M o i s é s , p r u e b a 
que la p a l a b r a dia debe en tenderse per íodo i n d e t e r m i n a d o , como 
i n d u d a b l e m e n t e se ent iende en l a recopi lación que hace el mismo 
Moisés de l as obras de la c reac ión , d i c i e n d o : Estos son los oríge­

nes del Cielo y de la tierra, cuando fueron criados EN EL DÍA en 
que hizo el Señor el Cielo y la tierra ( 1 ) . A q u í la p a l a b r a dia 
comprende los seis días anter iores ; luego es u n a época. 

2.° Los t r e s dias pr imeros no pueden ser dias na tu ra l e s o r d i ­

nar ios , porque aun no exis t ían los p lane ta s p a r a medir los . T a m ­

poco puede entenderse dia n a t u r a l el sét imo, sino período inde te r ­

minado , supues to que todav ía du ra . Aquel dia, dice San A g u s t í n , 
no tiene tarde ni ocaso (2) . 

3.° E s m u y f recuente en la S a g r a d a E s c r i t u r a t omar l a pa l a ­

b r a dia por t iempo i nde t e rminado . Si rvan de ejemplo aquel los 
l u g a r e s , en los cuales m a n d a Dios observar el r i to de la P a s c u a 
de dia en d i a , es decir, de año en año (3), y en los que se h a b l a 
d e los dias del siglo (4) , y del dia de la e te rn idad (5) . 

4.° T a l e3 t a m b i é n la cos tumbre de casi todos los pueblos 
or ien ta l e s , en t re los cua l e s , como dice B a y l l i , la p a l a b r a que 
nosotros t r aduc imos d i a , t i ene u n a significación pr imi t iva que d a 
exac tamen te el t é rmino caldeo sare, revolución (6) . Y t ambién es 
m u y f recuente usa r la p a l a b r a dia por t iempo ó época en los clá­

sicos gr iegos y la t inos (7 ) . 
5.° Muchos P a d r e s an t iguos favorecen es ta opinión. Orígenes 

dice que n i n g ú n h o m b r e sensa to puede pensa r que los t r e s p r i ­

meros dias fuesen v e r d a d e r o s , s in s o l , l una ni est re l las (8 ) . S a n 

(1) Степ. I I , 4 . 
(2) Bies sepliinus sine vcspere est, нес habet occasum. Couf. l ibro 

X I I Í , c a p . X X X V I . A ñ a d i m o s es ta o t r a r a z ó n que a p u n t a Canta: 
" E n el t e x t o h e b r e o , q u e t r a d u c e la V u l g a t a : Fiat lux, el facía est lux, 
"se e m p l e a u n p a r t i c i p i o que t r a d u c i r í a m o s b i e n , d i c i e n d o : Y la luz 
"se hacia, e x p r e s a n d o u n a a c c i ó n c o n t i n u a m á s b i e n q u e i n s t a n t á ­

nea.,, L o e . c i t , n o t a . 
(3) E x o d . X I I I , 10. N ú m . 7.", 84. 
(4) M a l a q . III , 4 . 
(5) E c c l i . X V I I I , 8. 
(G) A u g . N i c o l . , l ib . II , cap . I I , par . 2." 
(7 ) Cita e j e m p l o s P e t a v i o , De Opif. sex dierum, l ib . I, cap . X I V , 

par . 1.° N u e s t r a l e n g u a c a s t e l l a n a t i e n e l o c u c i o n e s s e m e j a n t e s , 
v g . , hoy dia, es to es , el t i e m p o p r e s e n t e . E s t o no e s del dia, e s dec ir , 
n o es p r o p i o de l a época . 

( 8 ) O r í g e n e s , ]n Cenes., l i b . I V , cap . X V I , ed. M a u r . , p á g . 174 . 
í d e m . De princip., l i b . I I I , cap . V . 
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Gregor io Naz . y San Clemente A l e x . , s iguiendo á San J u s t i n o 
Már t i r , suponen u n la rgo in terva lo de t iempo ent re la creación y 
el p r imer a r reg lo de las cosas (1) . S a n A g u s t í n afirma expresa­
m e n t e que es imposible expl icar y aun i m a g i n a r la na tu ra l eza d© 
los dias de la creación (2 ) . 
• 6.° L a s cosmogonías ele pueb los ant iquís imos, que son l a ex­

pres ión de sus t r a d i c i o n e s , son conformes á es ta in te rp re tac ión . 
L a de los pe r sas enseña que Oromazdes crió el m u n d o en seis 
t i e m p o s , empezando por la l u z , y cuando te rminó t o d o , celebró 
fiestas. L a de los e t ruscos dice que Dios empleó seis mil años en 
l a creación. L a s de los egipcios y fenicios convienen en este sen­
tido con la na r rac ión de Moisés (3). 

7.° P o r liltimo, a b r a z a n esta in te rpre tac ión los m á s i lus t res 
geólogos católicos y teólogos de nues t ro s ig lo . Mr . Champolion, 
t a n versado en el conocimiento de las l e n g u a s y cos tumbres d e 
Or iente , no b a r e p a r a d o en afirmar que es ta era la sola admis ible , 
y el i s rae l i ta M. Caben, en su t r aducc ión de la Bibl ia , la defiende 
y usa en sus no tas . 

A p o y a d o s en t an b u e n a s razones los defensores de es ta o p i ­
nión, se p resen tan llenos de confianza, y exc laman con Erays inous : 
" D e s d e añora tenemos y a derecho de decir á los geólogos: P r o ­
f u n d i z a d cuanto gus té i s l as e n t r a ñ a s de la t i e r ra : si vues t r a s ob­
s e r v a c i o n e s no ex igen que los d ias de la creación sean m á s 
" la rgos que nuestros dias ordinar ios , no nos apa r t a remos de l a 
"opinión común acerca de esos d ias . Si, por el contrar io , descu-
" b r í s de u n a m a n e r a ev iden te que el globo t e r r e s t r e con sus p lan-
f a s y sus animales debe ser mucho m á s an t iguo que el género 
"humano , vues t ros es tudios no e s t a r án en oposición con el Géne-
"s i s , porque nos es lícito ver en cada uno de esos dias otros t a n -
" tos per íodos i n d e t e r m i n a d o s , y vues t ros descubr imientos exp l i ­
c a r á n este pasaje , cuyo sent ido no es tá todav ía b ien claro,, (4) . 

E s t a in te rpre tac ión , contra la cual no puede oponerse n i n g u n a 
objeción sólida, se v a hac iendo común en nues t ros dias , y a po rque 
cor ta r ad ica lmen te todas las dificultades y de sa rma á los adve r ­
sarios, y a po rque efec t ivamente es m u y razonable , y a porque la 
pueden usa r con ven ta ja en la polémica rel igiosa aquellos cuya 
i lus t rac ión no está á la a l t u ra suficiente p a r a sos tener una d i s c u ­
sión geológica. 

(1) San Greg. Naz., Oralio II, ed. Maur. , t . I, pág. ' k 51. San Cle­
mente Alex. Strom., l ib. VI, pág . 813, ed. Po t t e r i . 

(2) De Civü. Dei, l ib. I, cap. IV, l ib. XI , cap. VI I . De Genes, ad 
l i t . , lib. IV, cap. I, y en otros muchos lugares de sus obras, en que 
defiende expresamente esta exposición. 

(3) Véase Per rone , loe. cit. 
(i) P rays inous , Defensa del Cristianismo, t . I I , conf. 6 . a 
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§ I V . 

Segunda opinión.—Dias naturales. 

L a s e g u n d a opinión cree que todas las dificultades pueden r e ­
solverse cómodamente sin a p a r t a r s e de l a na r r ac ión l i t e ra l de 
Moisés» E n l u g a r de evadi r la dificultad, la a b o r d a de frente, y 
defiende con la m i s m a geología, re forzada por l a h is tor ia , que los 
d ias de l a creación son dias na tu ra l e s de 24 ho ra s . 

E n p r imer l uga r , demues t r a teo lógicamente su aser to con l a s 
s igu ien tes razones : 

1 . a S e g ú n las r eg l a s de he rmenéu t ica , no es lícito a p a r t a r s e 
del sen t ido l i t e ra l de la S a g r a d a Esc r i t u r a , sino cuando de t o ­
mar lo l i t e ra lmen te se s i ga ev iden temen te a l g ú n absu rdo . M a s no 
se s igue n i n g ú n absurdo de e n t e n d e r d ias n a t u r a l e s los de l a 
creación, pues a u n en tend idos así, se p u e d e n reso lver t o d a s l a s 
dif icultades geológicas . 

2 . a Moisés h a b l a con ins is tencia de larde y mañana, lo que 
significa l i t e ra lmen te un dia ordinario; de otro modo h u b i e r a 
abusado del l enguaje y no h u b i e r a sido comprendido . 

3 . a No es creíble que Moisés, t r a t a n d o de escr ib i r u n a h i s to r i a 
p a r a u n pueblo rudo , p a r a ins t ru i r le de sus debe re s y ob l igac io­
nes , y que s iempre h a b l a l i t e ra lmente en todo su l ibro , h a b l a s e 
a legór icamente en el pr inc ip io del mismo. 

4 . a As í es que, en otros var ios luga res , ins is te en lo mismo, 
p rec i samente p a r a fundar en ello u n a ley , como por ejemplo: Seis 
dias trabajarás y harás todas tus haciendas, mas el sétimo dia 
es Sábado del Señor, tu Dios: no harás ninguna obra en él... por­
que en seis dias hizo el Señor el Cielo y la tierra... y descansó en 
el sétimo; por esto lo bendijo y lo santificó (1) . Si en el y . 9 los 
dias de t rabajo significan l i t e ra lmen te d ias ord inar ios , d e b e n s i g ­
nificar lo mismo en el ^ . 11 los d ias de la creación. D e lo c o n t r a ­
rio, se a l t e ra r í an t odas las r eg l a s del lenguaje , y no t e n d r í a fun­
damento la razón del leg is lador . 

5 . a Todos los Santos P a d r e s y expositores, con r a r í s imas ex­
cepciones, h a n e n t e n d i d o estos d ias por d ias na tu r a l e s . D e los p o ­
quís imos que los h a n in t e rp re t ado en sen t ido figurado, n i uno solo 
h a r ep robado la in te rpre tac ión l i te ra l . P o r el contrar io, muchos d e 
es tos ú l t imos h a n censurado la exposición a legór ica de d ichos 
dias , y a que no en sí misma, á lo menos por a p a r t a r s e del común 
sen t i r . 

L l e g a d o s á este pun to , p e n e t r a n con los adversa r ios en l a s 

(1) Exod. X X , versículos 9 y 11. 
E L APOLOGISTA CATÓLICO. 8 
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e n t r a ñ a s de la t i e r ra y pe lean va le rosamen te p a r a concil iar l a s 
observac iones de la ciencia con la na r rac ión de Moisés . A p r o v e ­
chando l a s divisiones del campo enemigo, h a c e n suyos á m u c h o s 
eminen tes geólogos, y apoyados en ellos, r e sponden s a t i s f a c t o r i a ­
m e n t e á todas las objeciones, t an to en gene ra l como en p a r t i c u l a r . 
Nosotros, en la impos ib i l idad de segui r una discusión g e o l ó g i c a , 
nos concre taremos á a lgunos puntos p r inc ipa les . 

L a s r e spues tas genera les son las s iguientes : 
1 . a L a geología es una ciencia nueva que, puede decirse, e s t á 

t odav ía en su cuna, y aunque h u b i e r a l l egado á todo su d e s a r r o ­
llo, nunca sus afirmaciones s e r án t an s e g u r a s p a r a nosotros como 
lo que nos consta con infalible a u t o r i d a d d iv ina . E n t r e Moisés , 
insp i rado , y los nuevos geólogos, p a r a nad ie es dudoso de p a r t e 
de quién está la v e r d a d . " P o r o t r a p a r t e , d ice Cantú , ¿qué es lo 
que p u e d e a segu ra r a u n la ciencia cuando tan poco h a profundi­
zado el hombre en lo in ter ior de la t i e r ra . . . ? D e las 1.719 mi l las 
de d iámet ro que es ta t iene , apenas hemos profundizado m e d i a 
milla, , (1 ) . 

2 . a M á s de ochenta s i s t emas geológicos, cont rar ios á Moisés , 
h a n caido en desuso como absurdos , en v i r tud de n u e v a s observa­
ciones. ¿Por qué no hemos de suponer que o t ras observaciones su­
cesivas de sac red i t en á su vez á los que ahora e s t án en b o g a y t a l 
vez d e m u e s t r e n su comple ta fa lsedad? 

3 . a Es tos s i s temas , aun los m á s ac red i t ados , se de s t ruyen e n t r e 
sí, son c la ramente cont radic tor ios , pues afirma el uno lo que el 
otro n iega , y no t iene una base segura p a r a fundar u n a opinión 
con toda cer teza . Mien t ra s los unos ex igen p a r a un fenómeno seis 
mi l años, por ejemplo, otros r equ ie ren solo dos mil , y la h i s t o r i a 
v iene á demos t r a r in fa l ib lemente que b a s t a n menos de doscien-, 
tos ( 2 ) . 

4 . a L a s no tab i l idades m á s i lus t res de la c iencia geológica y 
física, W a l l e r i , K i r w a n , P in i , D e L u c , A n d r é , B u c k e l a n d y otros 
muchos , sin a p a r t a r s e de la i n t e rp re t ac ión común de los d ías de l 
Génes is , confiesan la conformidad de s u s observac iones con la 
cosmogonía mosaica, y l l a m a n soñadores á los que l a califican d e 
f a l sa (3) . 

5 . a P o r ú l t imo, todos los fenómenos que p a r e c e n ex ig i r u n a 
l a r g a ser ie de siglos, se pueden exp l ica r cómodamen te por l a c a ­
tás t rofe del diluvio; espec ia lmente si a d m i t i m o s con D e L u c que 

(1) L u g a r citado, p á g . 4 . ed. Gaspar y Roig , 1854, Madrid; es la 
que manejamos, y según ella, haremos las citas en toda la obra. 

(2) Po r ejemplo: afirma la geología que se necesi tan por lo menos 
dos mil años pa ra que se forme sobre la lava de los volcanes una capa 
de t ie r ra vejetal; pero la his tor ia prueba que la erupción del E t n a de l 
año 1636, está cubierta de hermosos árboles y v iñedos .—Ib. ,p . 9. 

(3) Per rone , lug. cit. 
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has ta esta época es tuvieron cubier tos por el m a r muchos l u g a r e s 
que hoy es tán hab i t ados . A d e m á s , las to rmen tas , los t e r r e m o t o s , 
l as reacciones de vapores somet idos á u n a enorme p re s ión en e l 
seno de la t ierra , que de r epen te cambian la faz de un pa ís hun­
diendo val les y a lzando mon tañas , las l luvias y el deshielo, la 
acción del m a r sobre las costas , y las erupciones de quinientos 
cincuenta y nuece volcanes que hoy se conocen encendidos , son 
causas m á s que suficientes p a r a p roduc i r todos los t ras tornos que 
se observan en nues t ro globo. "S in recur r i r , pues , á mi l la res de 
siglos pueden las refer idas causas expl icar l as a l te rac iones ocur r i ­
das s ó b r e l a t ier ra , aun después de h a b e r venido á ella el h o m b r e 
v de h a b e r cesado las v io len tas ag i tac iones que d u r a n t e la au ro ra 
del g r a n dia de la creación conmovieron la superficie de nues t ro 
p laneta . , (1) . 

Descend iendo después á observaciones pa r t i cu l a re s , n i e g a n l a 
fabulosa a n t i g ü e d a d que a lgunos suponen á la T ie r ra , y p rueban 
que d ichas observaciones son t emera r i a s y e s t án m u y m a l hechas . 
Nos fijaremos solamente en las más pr inc ipa les . 

E n p r imer l u g a r , no consta con ev idenc ia el movimien to de l 
m a r do Oriente á Occ iden te , que n i e g a n r o t u n d a m e n t e muchos 
sabios . L o único que podr i a demos t ra r la e s tanc ia del m a r sobre 
nues t ro hemisfer io , son los cuerpos mar inos que se ha l l an en lo 
in ter ior de la t ier ra , bancos de mar iscos y de conchas en n u e s t r a s 
m o n t a ñ a s , e t c ; pero e s to s , por su v a r i e d a d , por su mezcla con 
ot ras producciones t e r res t r e s , y por ser per tenec ien tes á otros 
mares , no han podido depos i ta rse allí por un movimiento lento y 
p rogres ivo del m a r , s ino por u n a revolución r á p i d a y violenta , 
como el di luvio. L a s v ías romanas l i torales desde A l e j a n d r í a á 
Bé lg ica , demues t ran que el Med i t e r r áneo no h a a l t e rado su n ive l . 

L a acción del m a r es incapaz p a r a expl icar la formación de 
los montes , y y s . se h a abandonado este s i s tema por la teor ía d e 
los alzamientos. Mr . D e L ú e , después de h a b e r examinado las 
m o n t a ñ a s con la m a y o r m a d u r e z , h a notado que se v a n redon­
deando poco á poco con los de r rumbamien tos ; que la l luv ia y el 
musgo deponen con el l a rgo t rascurso del t iempo u n a c a p a v e ­
je ta! , y que así v a n l legando insens ib lemente á un pun to en que 
y a no pod rán cambia r de figura. L a teor ía de los a lzamientos 
explica su formación pr imi t iva por la expansión v io len ta de los 
gases encer rados en el seno de la t ie r ra ; por esto se e n c u e n t r a n 
en los t e r r enos pr imi t ivos peñascos ra jados , volcados , enco rvados 
y esparc idos en completo desorden. L a exper iencia de todos los 
di as confirma esta teoría. 

E n cuanto á los t e r renos formados por los r ios, es falso q u e 
s u acarreo h a y a neces i tado por lo menos 50.000 a ñ o s , p u e s l a 

(3) Cantú, p . 9. 
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his tor ia confirma con monumentos indudab les que son pos ter iores 
a l di luvio. E l or igen his tór ico del D e l t a , formado por el Nilo, 
consta por Herodoto y los Sacerdo tes E g i p c i o s , que re fer ían 
como nueva su aparición; y en efecto, Homero no h ab l a de Men-
fis, sino de T e b a s so l amen te ; Rose t a y D a m i e t a , c iudades que 
h a c e solo mil años (en t iempo de las Cruzadas ) , e s t aban á oril las 
del mar , hoy se encuen t ran á dos l eguas de dis tancia , y el suelo 
del Ni lo, a l paso que se v a pro longando, t ambién se eleva. Gi ra r -
d in demues t r a que el te r reno de los paises del Nilo se e leva 126 
mi l ímet ros c a d a año, y como aquel sobre que T e b a s fué fundada , 
es tá á seis met ros de p ro fund idad , r e su l t a que no puede asp i ra r 
m á s que á 45 siglos de an t i güedad . E n I t a l i a , R á v e n a d is ta en 
la ac tua l idad t res mil las del mar , que hace pocos siglo» tocaba sus 
muros , y A d r i a es tá a le jada diez y ocho del golfo á que d a b a nom­
b r e . D e s d e el año 1604, el P ó h a pro longado seis mil toesas su 
lecho, h a s t a formar cas i u n m a r . T ra j ano construyó e n l a embo­
c a d u r a del T íbe r un puer to que ahora dista 2.200 met ros de l a 
orilla; y u n a to r re fabricada en t iempo de Ale jandro V I I (1666) 
j u n t o al mar , es tá ac tua lmente á u n a d i s t anc ia de 554 met ros . 

Tampoco se puede decir que son necesar ios miles de s iglos 
p a r a que los seres orgánicos se convier tan en fósi les , supues to 
q u e l a exper iencia h a log rado petr if icarlos e n poco t i empo por 
medio de combinaciones qu ímicas . Goppe r t de B r e s l a u h a obte­
n ido petrificaciones capaces de e n g a ñ a r á los geólogos m á s expe­
r imen tados (1) . 

Los ju ic ios aven tu rados ace rca de la a n t i g ü e d a d de los vo lca­
n e s , fundados en las capas de sus l a v a s , son comple tamente 
falsos. L a c i u d a d d e Hercu lano , cuya época de des t rucc ión cono­
cemos á pun to fijo, es tá en el dia á 112 pies debajo de la s u p e r ­
ficie ac tua l del t e r r e n o , y las seis capas de l ava que h a y que 
a t r a v e s a r p a r a l l egar á esta p rofundidad , es tán i n t e r ca l adas con 
o t ras capas de b u e n a t ier ra , propia p a r a la veje tacion. Cuando se 
fundó Hercu lano , hac ia m á s de mil años que l iabia pasado el d i ­
luvio. E l au tor de l a Introducción á la Historia natural de España, 
después de h a b e r examinado las petrificaciones y los ves t ig ios de 
los volcanes , reconoce que cinco ó seis mil años son t i e n d o so­
b r a d o p a r a produc i r cuantos fenómenos h a n l legado á n u e s t r a 
not ic ia (2) . 

Sobre los bosques en te r rados , que se suponen ab rasados pol­
los volcanes , d i remos ún icamente lo que opina Braford : "¿Por qué 
"hemos de a t r ibu i r á v ic is i tudes genera les do nues t ro globo lo que 
"han podido produc i r acc identes pa r t i cu la res? L a inundac ión de l 
"Quersoneso Cámbr ico , ocur r ida , s e g ú n el cálculo de P i c a r d , el 

(1) I b . Véase Anales de las ciencias nat. Abril , 1837. 
(2) Duclot. prelimin.. par. 11, Bergier , a r t . Mundo. 
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"año 340 de nues t r a era , fué la que anegó y en te r ró los bosques 
" d e la F r i s i a . Los árboles fósiles que se encuen t r an en I n g l a t e r r a , 
"a l explotar las minas de Lancas t e r , h a n pasado mucho t i empo 
"por monumentos del diluvio; pero se reconoció después que l a 
" ra iz de estos árboles hab i a sido cor tada con hacha , lo que u n i d o 
" á las meda l las de Ju l io César, quo se encont ra ron á 18 p ies de 
"profundidad , b a s t a p a r a de t e rmina r con corta diferencia su de-
"gradación. , , E s falso que l a s m i n a s de ca rbón de p i e d r a sean 
bosques consumidos por el fuego de los volcanes . Buffon dice que 
este carbón, la hu l la ú h o r n a g u e r a y el azabache , son m a t e r i a s 
per tenecientes á la g r e d a . D e L u c cree que la t u rba es el o r í -
gen de la hu l la ó ca rbón de t ier ra , y confirma esta conje tura con 
m u c h a s observaciones . 

No t iene más fuerza la objeción de las an t iquís imas m i n a s d e 
h ie r ro explo tadas y ago t adas . Concretándonos á las de la is la de 
E l b a , si a lguno sostuvo que d ichas minas debieron ser exp lo t adas , 
po r lo menos desde hace cuarenta mil años, otros p roba ron con 
m á s fundamento que h a n bas tado cinco mil años p a r a r ed u c i r l a s 
a l es tado en que hoy se encuent ran , suponiendo que los a n t i g u o s 
sacasen de ellas solo u n a cuar ta p a r t e del minera l que se ex t r ae 
en la p re sen te época. A n t e s de nace r Seth , hijo de A d á n , y a se 
sab ia t r aba j a r el h ier ro y el cobre (1) . 

E n u n a pa l ab ra , "los t e r re ros , l as ho rnag u e ra s , l a s d u n a s , 
"los ven t i squeros , etc. , denotan por la consideración de su m a r ­
ocha, y según la extensión que ocupan, que el pr incipio de l a 
"forma ac tua l de los cont inentes no puede r emon ta r se á seis mi l 
años,, (2). 

E n vano los incrédulos h a n hecho á toda la na tu ra l eza t r i b u ­
t a r i a de sus aseverac iones p a r a cont radec i r á Moisés. L a inspec ­
ción del globo, desde las minas m á s profundas h a s t a los m o n t e s 
m á s elevados, lejos de ofrecer a rgumen tos cont ra la H i s to r i a Sa ­
g r a d a , la confirma en todos sus puntos . P o r consiguiente , la c o n ­
formidad de la na r rac ión de Moisés con el estado, ac tua l del g lobo , 
se h a conver t ido en u n a de las p r u e b a s m á s c laras y firmes de la 
revelación. 

D e las observaciones as t ronómicas d i remos a lgo cuando nos 
ocupemos del or igen del hombre , impugnando el s i s t ema p r e h i s ­
tórico. 

(1) Tubalcain fuit malleator el faber in cuneta opera ceris et ferri. 
Gen. IV, 22. 

(2) Marcel de Serres, De la Cosmogonie de Moise comparee aux fails 
géologiques, pág. 260. 
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§ v. 
Tercera opinión.—Dos épocas. 

Otros h a y á quienes pa rece i ndudab l e que Moisés h a b l a de 
d ias na tu ra les , y por otra p a r t e , t ambién les pa rece indudab le q u e 
Jas observaciones geológicas ex igen u n a la rgu ís ima serie de mi les 
de años, que exceden con mucho á los que supone la nar rac ión de 
Moisés . P a r a conciliar la contradicción apa ren te de es tas dos v e r ­
dades indudab les , han adoptado el camino de la s iguiente i n t e r p r e ­
tac ión. 

E n la h is tor ia de Moisés , d i cen , se deben d i s t ingu i r dos 
épocas de la creación: L a p r i m e r a , i nd icada en los vers ículos 
p r imero y segundo del Génesis , y la segunda , que empieza en el 
vers ículo tercero con la creación de la luz, y cont inúa en los dias 
sucesivos ordinar ios , formando todas las cosas que en ellos se e x ­
presan . 

E l p r ime r verso refiere en compendio la creación p r i m e r a del 
universo , del Cielo y de la t i e r ra , anter ior en muchos miles de 
años á las o t ras obras que después se dicen de t a l l adamen te . E s t e 
mundo pr imit ivo, cuya durac ión no puede de te rmina r se , tuvo sus 
hab i t an te s , y así se explica que, cuan to más a n t i g u a s son las ca­
p a s de nues t ro globo, m á s se diferencian los an imales sepul tados 
en ella de los que hoy exis ten. As í se expl ican los fósiles l l amados 
•perdidos, es decir , de p l an t a s y an imales que nos son comple t a ­
men te desconocidos, y los análogos, que tampoco se conocen; pero 
g u a r d a n a l g u n a ana log ía con los que hoy existen. Así se expl ican 
t a m b i é n los fósiles p rop iamente dichos que se ha l l an en t re capas 
inmensas de d u r a s p i ed ras , que no pudieron ser d isue l tas por las 
a g u a s del di luvio, que solo c u b r i é r o n l a superficie de la t i e r r a du­
r a n t e a lgunos meses, como tampoco disuelve el Océano el fondo 
de roca en que reposa . E s t a s y o t ras cosas no pueden menos de 
pe r t enece r á una época anteadamttica (an te r ior á A d á n ) , po rque 
no caben den t ro ele la de Moisés. 

L a p a l a b r a e r a l , que se lee en el s egundo vers ículo , r e s a l t a 
en t r e las p a l a b r a s creavit, del y. l .° , y dixil, del f . pues t a s 
en p re té r i to perfecto, y parece deno ta r efec t ivamente un estado de 
duración. ¿Por qué se pone t r e s veces en este y. 2.° un p re t é r i t o 
imperfecto, s iendo así que todo lo d e m á s del d iscurso , an t e s y 
después , s e pone pre té r i to absoluto? E s t o c i e r t amen te no puede 
carecer de mis ter io . E l t iempo de es ta durac ión no puede fijarse; 
pero h a de ser suficiente p a r a habe r se rea l izado aquellos fenóme­
nos que exigen t an l a rgo número de años . P e r o aque l mundo an ­
te r io r fué v í c t ima de un horroroso catacl ismo que lo redujo á 
ru inas ; y a fuesen v io len tas conmociones del fuego inter ior , y a el 
sacudimiento de a lgún cometa, que desquició los polos, de m o d o 
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que los m a r e s se p rec ip i t a ron sobre los cont inentes , y a por a l g u n a 
o t ra causa desconocida. D u r a n t e aquel la te r r ib le ca tás t rofe , los 
animales se refugiaron en las g r u t a s , donde, fueron a lcanzados , y 
en donde se ven sus esqueletos en por t en tosas m a s a s mezc lados á 
los de a l g u n a s aves . D e este modo se comprende pe r fec tamente e l 
ye r s . 2.°: La tierra estaba desnuda y vacia, y las tinieblas estaban 
sobre la haz del abismo, y un viento fuerte y vehemente agitaba las 
aguas. 

E s t a n d o la t i e r r a t r a s t o r n a d a de este modo, quiso Dios a r r e ­
g l a r l a de nuevo p a r a que fuese h a b i t a d a por animales , y espec ia l ­
men te por el hombre , y dio principio á la segunda creación en se is 
dias na tura les , empezando por la luz y con t inuando como l a 
descr ibe el texto s a g r a d o . 

P a r a p roba r que esta opinión no es descabel lada , c i t an a q u e ­
llos test imonios de la S a g r a d a Esc r i t u r a , que pa recen i n d i c a r l a s 
dos creaciones d ichas , la p r i m e r a sacando de la n a d a la m a t e r i a 
informe, y la s e g u n d a a r reg lándo la sab iamen te y fo rmando con 
ella los seres v iv ientes . E l l ibro de la sab idur ía p a r ece afirmarlo ex­
p r e s a m e n t e : Hizo Dios el mundo de materia informe (Sap . X I , 18) , 
y t ambién lo ind ica la t raducc ión que dieron los Setenta al ve rs ícu lo 
p r imero del Génesis . San J u s t i n o , A tenagora s , Or ígenes y o t ros 
P a d r e s y muchos teólogos escolást icos defienden en es te sen t ido 
las dos creaciones. 

"As í , pues , los hechos de la ciencia geológica no es t án en con-
" t rad icc ion con el Génesis , porque Moisés se concre ta á con ta r l a 
"h i s to r ia de la organización del globo del modo que Dios lo a r r e -
"gló para el hombre en el espacio de seis d ias . P e r o esto no i m p i -
"de que á es ta ú l t ima organización la h a y a n preced ido m u c h a s 
" o t r a s en el espacio de t an tos miles de años como se quiera , l as 
"que, des t ru idas por va r i a s revoluciones, h a n podido a c u m u l a r 
"unos sobre otros los res tos de aquellos s i s temas d i ferentes . L a 
"h i s t o r i a de la organización adamítica empieza en es tas p a l a b r a s : 
" Y la tierra era desierta; pero , ¿quién p o d r á a s e g u r a r que no h a y a 
"mediado u n in tervalo inmenso de t iempo en t re el momento m a r ­
ceado por es tas pa l ab ra s y la creación p r imi t iva d e s i g n a d a en 
" e s t a s ot ras : En el principio crió! Con admi t i r es ta sola idea , q u e 
"es b ien sencilla, se ve que Moisés no tuvo n i n g ú n mot ivo p a r a 
"contarnos la h is tor ia de estos s is temas, en q u e n a d a ten ia que v e r 
"el hombre ; ni el Génes i s t iene que h a b e r l a s en n a d a con la g e o ­
l o g í a , quedando los sabios en p lena l i be r t ad de formar sobre 
"es tas va r i a s revoluciones, que creen descubr i r en el seno de l a 
" t i e r ra , cuantos s is temas les parezca , sin que el Génesis les c o n t r a -
"d iga , y sin t ener tampoco obl igación de con tes ta r á sus dificulta-
"des , , (1) . 

(1) Eeller, Catecismo filos., tom. I I , l ib. IV, irúm. 268.—Defiende 
también esta opinión Buckeland, La geología en sus relaciones con la 
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§ V I . 

Cuarta opinión.—Creación instantánea. 

D e esta opinión n a d a m á s d i remos por nues t r a p rop ia cuen ta , 
s ino que puede ha l l a r buenos fundamentos en la teología. La fa­
vorece el l ibro del Ec les iás t ico , que dice: El que vive eternamente 
crió todas las cosas á un tiempo (simul) (1), y el Concilio I V de 
L e t r a n , y u n decreto de Inocencio I I I , que enseña que Dios crió 
t odas las c r i a tu ras simul ab initio temporis. L a han defendido 
t a m b i é n San A g u s t i n , E i lon el jud ío , Procopio de Gaza y San Cle­
men te de Ale jandr ía , y ent re los teólogos, p r inc ipa lmen te Caye ­
tano , B e r t i y otros muchos (2 ) . Es tos en t i enden los seis d ias del 
Génes is por seis órdenes de operac iones , ver i f icadas en un m o ­
m e n t o , y por el conocimiento de t odas l a s cosas c r i adas dado á 
los A n g e l e s en seis veces, en las p rop ias na tu ra l ezas de las cosas, 
que se significa por la p a l a b r a tarde, y en el Ve rbo divino, des ig­
n a d o por la mañana. D e este modo, el p r ime r día es el conoci­
miento de la p r i m e r a o b r a en sí m i s m a y en el Verbo; y así s u c e ­
s ivamen te los s igu ien tes . Santo T o m á s a p r u e b a es ta i n t e r p r e t a ­
ción, como m u y opor tuna p a r a defender la S a g r a d a E s c r i t u r a d e 
l a s i r r i s iones de los infieles. 

Dejemos hab l a r , en lo que h a c e á nues t ro propósi to, á t r e s n o ­
t ab i l i dades del genio y de la ciencia: Newton , C h a t e a u b r i a n d y 
D r a c h . 

" E l m u n d o , dice Newton , fué formado en u n solo m o m e n t o . 
Nosot ros buscamos u n a j u v e n t u d en lo que s iempre fué viejo, y 
una vejez en lo que fué .siempre joven; g é r m e n e s en las especies , 
nac imientos en las generac iones , y épocas en la na tu ra leza ; pero 
cuando la esfera en que v iv imos salió de la mano d iv ina de s u 
autor , todos los t iempos, t odas las e d a d e s y t odas las p ropo rc io ­
nes se mani fes ta ron en ella u n a vez. P a r a que el E t n a pud ie se 
vomi ta r sus fuegos, se neces i t a ron en la construcción de sus ho r -

teologia natural, tom. I I . — L a desenvuelven perfectamente Frint., 
Tlieolog. dogm., par t . I I . par. Olí.—Eejer, Teología gen. el dogm., 
tom. n i . par t . XX.—Panc ian i S. J., Comment. in liisl. Mosaicam 
creat., Ñapóles, 1851. 

(1) Eccli . XVI I I , I . Debemos adver t i r que la mayor par te de los 
teólogos niegan que este texto deba entenderse en esc sentido, sino en 
sentido de que crió todas las cosas sin excepción. Lo mismo se h a de 
decir del Concilio IV de Le t ran , que solo se propuso refutar á los 
que decian que Dios no lo había criado todo ó que lo hab ia hecho 
en var ias veces; á lo cual opone que crió solo una vez en el principio 
del tiempo, aunque esta vez en var ios dias. 

(2) Berti , De theolog. discip.. l ib. XI , cap. I I , prop. I . 
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nos l avas que n u n c a se h a b í a n de r re t ido . P a r a que el r io de las 
A m a z o n a s pudiese l levar sus a g u a s a l t r a v é s de l a A m é r i c a , d e ­
bieron cubr i r se de n ieve los A n d e s del P e r ú , cuando los v ientos 
del Or iente aun no h a b í a n podido amontonar las . E n los nuevos 
bosques nacieron los á rboles an t iguos p a r a que los insectos y los 
pá jaros pudiesen ha l l a r a l imento en sus a n t i g u a s cor tezas . E u e r o n 
cr iados cadáve res p a r a los an imales carn ívoros . E n todos los re i ­
nos debieron nace r seres jóvenes , viejos, v ivos , mor ibundos y 
muer tos . T o d a s las p a r t e s de esta inmensa fábr ica de l m u n d o 
aparec ie ron de u n a vez,, (1 ) . 

Oigamos á Cha t eaub r i and . 
"Dícese : todo anuncia la g r a n a n t i g ü e d a d de la t ie r ra , sus fó ­

si les, sus g ran i tos , sus l avas , e tc . 
E s t a dificultad h a sido resue l ta mi l veces con es ta r e spues t a : 

Dios h a debido c r ia r y h a cr iado sin d u d a el mundo con t odas 
las señales de vejez y de complemento que hoy vemos en él. 

E n efecto , es veros ími l que el au to r de la na tu ra l eza p lan tó 
desde el pr incipio an t i guas se lvas y b ro te s nuevos , y que los an i ­
ma le s nacieron, unos llenos de dias , y otros ado rnados con l a s 
g r ac i a s de l a edad pr imera . . . Si el m u n d o no hubiese sido á l a 
vez j o v e n y viejo, lo g r a n d e , lo g r a v e y lo mora l h u b i e r a n d e s ­
aparec ido de l a na tura leza , porque estos sen t imien tos se en lazan 
necesa r i amen te con las cosas a n t i g u a s . Cada l u g a r h u b i e r a pe r ­
dido sus pecul ia res marav i l l a s . Sin es ta vejez or ig inar ia , no h u ­
b i e r a hab ido pompa ni m a g e s t a d en la obra del E t e r n o , y , lo que 
es imposible , la na tu ra leza , en su inocencia, hub i e r a sido menos 
be l l a que lo es en el d ia en medio de su corrupción. P e r o Dios no 
fué t a n adocenado dibujante de los verjeles del E d é n . P o r esto 
el hombre nació adul to y perfecto, sin d u d a p a r a es ta r en a r m o ­
n í a con l a s an t iguas g r andezas de su nuevo imper io , etc.,, (2) . 

Mr . D r a c h h a c e u n a reflexión m á s sól ida. 
" E l Señor estableció la l ey física de que n ingún cuerpo a n i ­

mado ó inaminado podrá exis t i r s in aprop ia r se las p a r t e s que los 
d e m á s p ie rden cont inuamente y los res tos de los cuerpos que se 
descomponen. Todos los cuerpos, s iguiéndose y suced iéndose sin 
descanso sobre el mismo camino de des t rucción na tu ra l , se apode­
r a n á med ida que ade l an t an en la liDea de su duración, de la j u v e n ­
tud , del desarrol lo y de la m a d u r e z de otros cuerpos que empujan 
en a l g u n a m a n e r a de lan te de sí y concluyen por abso rbe r sus r e s ­
tos . E n este mundo n ingún ser ma te r i a l exis te , n i v ive sino á expen­
sas de otro. Si es ta r ap iña , e s ta depredación, es ta g u e r r a un ive r s a l 

(1) Newton, Esludios de la naturaleza, torn. I . 
(2) C'enio del Cristianismo, par te I , l ib. IV, cap. V, t raducción 

de Flamant , que citaré var ias veces en esta obra. Ed . Madrid, G a s ­
par y Roig, 1853. 
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cesa ra un solo momento, el un ive r so se pa ra r í a , es decir , c ae r í a 
en l a n a d a ó se h a r í a de r epen t e i n m u t a b l e y eterno. P o r consi­
gu ien te , p a r a d a r al m u n d o , cuando salió de sus manos , la v i d a y 
el movimiento continuo que no tamos h a s t a en el mundo i no rgá ­
nico, Dios debió es tab lecer en él u n número inca lculable de cuer ­
pos de todas edades , res tos de cuerpos y cuerpos en disolución. 
P r o b a d n o s , señores geólogos, que el globo en que vivimos e s t á 
exceptuado de es ta l ey gene ra l . Si no lo es tá , lo que parece p ro ­
b a r el es tado de su p r i m e r a corteza, que vosotros habé i s exami ­
n a d o , cuando el E t e r n o hizo oír su p a l a b r a c readora , la t i e r r a 
debió apa rece r t a l como la vemos ahora , con todos sus acc identes , 
compues ta in te r iormente , así como su superficie, de res tos de cuer ­
pos de toda especie, de todas e d a d e s y es tados , h a s t a el de des­
composición,, (1) . 

E s t a ú l t ima opinión es m u y d igna de la omnipotencia y la p ro ­
videncia de Dios . 

§ V I I . 

El diluvio un iversa l . 

L a v e r d a d del di luvio es tá t an a v e r i g u a d a , que no la p u e d e 
n e g a r n i n g u n a persona s ensa t a que t e n g a la m á s leve t i n t u r a de 
i lus t rac ión. L a teología y l a h i s tor ia , a y u d a d a s por todas las cien­
cias físicas y confirmadas por las t radic iones de todos los pueblos , 
no nos p e r m i t e n duda r sobre es te pun to . "Si h a y algo bien p ro -
"bado en geología , dice Cuvier , es que la superficie del globo h a 
"sufrido u n a g r a n d e y r epen t ina revolución, cuya fecha no p u e d e 
" sub i r m á s al lá de cinco ó seis mi l años,, ( 2 ) . E l diluvio es tá es­
cri to en el g lobo con ca rac te res indelebles ; negar lo en l a época 
p resen te , se r ia una es túp ida necedad . 

" E s el m á s bello r esu l t ado de la ciencia, como dice B u k e l a n d , 
h a b e r reunido á costa de labor iosas inves t igac iones , de u n a obser­
vación a ten ta y de la comparación de muchos hechos ais lados, los 
m o n u m e n t o s de una e d a d mucho t i empo h á desapa rec ida , d i spe r ­
sos sobre la superficie del globo, y habe rnos hecho leer en es tos 
i r r e f r agab l e s tes t imonios , y en estos indes t ruc t ib les monumen tos , 
la h i s to r ia del di luvio de una m a n e r a más c la ra y m á s c ie r ta , 
que leemos en los documentos más autént icos , la h i s to r ia de una. 
época cua lquiera del género h u m a n o ó del g lobo te r res t re . , , 

(1) Véase Bergier , ar t . Dia. 
(2) Discurses, pág . 139.—Véase Duclot, págs . 124 y s iguientes .— 

Bergier , ar t . üilucio. 
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CAPITULO X. 

D I O S C R E A D O R . — L O S Á N G E L E S . 

H e m o s vis to que Dios es el c r iador de todas las cosas q u e 
existen. H a y t r e s géneros de c r i a t u r a s , unas m e r a m e n t e m a t e r i a ­
les, como las de este m u n d o vis ible; o t ras compues tas de cuerpo y 
a lma espir i tual , como el hombre ; o t ras p u r a m e n t e espi r i tua les , 
como los ánge l e s . 

E n t e n d e m o s por Ange l e s unos espíritus finitos superiores á los 
hombres. Su v ida se r educe á dos actos: en tender y que re r . Ot ros 
definen á los Ange les : sustancias creadas inmateriales y completas. 
Santo T o m á s los define: inteligencias creadas. 

í I . 

Existencia de los Angeles. 

L a S a g r a d a E s c r i t u r a , t an to en el A n t i g u o como en el N u e v o 
Tes t amen to , nos enseña á cada paso la exis tencia de los A n g e l e s . 
Casi todas las páginas de los libros santos nos demuestran que hay 
Angeles, d ice S a n Gregor io M a g n o (1) . Sabemos por la fé que hay 
Ángeles, y hemos leido sus apariciones á muchos, de suerte, que no 
es posible dudar acerca de esto, dice San A g u s t í n (2 ) . T a l h a s ido 
s iempre la íé de la Ig les i a . T a l h a sido t amb ién la creencia d e 
todos los pueblos del mundo , has ta los sa lva jes . 

E fec t ivamen te , es m u y conforme a l fin que Dios se propuso en 
l a creación, ó sea á su g lor ia e te rna , que ex is tan c r i a tu ra s que 
conozcan el universo mejor que lo conoce el hombre , y p u e d a n d a r 
l a g lor ia deb ida á su autor . Y así como el h o m b r e por su cuerpo 
conv iene con u n género de entes p u r a m e n t e corpóreos, debe con­
v e n i r por su a l m a con u n género de en tes p u r a m e n t e e sp i r i t ua l e s . 

L o s oficios de los Ange l e s son a l a b a r incesan temente á D i o s , 
y se rv i r le en lo que dispone, respecto á la salvación de los hom­
bres . Todos son espíritus administradores, enviados para ministe­
rio en favor de aquellos que han de recibir la herencia de salud (3 ) . 

(1) San Greg. M., Ilom. 31, in E v a n g . 
(2) San Agust ín , Senn. I, in Pscdm. 103 . núm. 1 5 . 
(3) Heb , I, 14. 
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Y h a sido t an g r a n d e la miser icord ia divina , que h a des t inado u n 
Á n g e l de g u a r d a p a r a cada uno de los hombres . As í lo enseña 
J e suc r i s t o , cuando m a n d a no escandal izar á los pequeñuelos , y 
de la razón de que los Angeles de ellos ven siempre el rostro del 
Padre en los Cielos (1) . As í lo h a creído s iempre la I g l e s i a . 
Cuando la joven R o d é anunció á los discípulos que l l a m a b a á l a 
p u e r t a San P e d r o , á quien h a b í a n dejado c a r g a d o de c a d e n a s y 
con g u a r d a s de vis ta , decían todos: Su Ángel es (2) . Los A n g e l e s 
son los que nos prote jen inv is ib lemente , nos p r e s e r v a n de muchos 
pel igros , a l ien tan n u e s t r a s buenas resoluciones, y ofrecen nues t r a s 
buenas obras y oraciones á Dios , un iendo t amb ién las s u y a s . 

§n. 
Demonios. 

Los Ange les fueron cr iados por Dios en u n es tado per fec to , 
aunque viadores . P e r o muchos de ellos no permanecieron estables, y 
se halló en ellos maldad (3) . No guardaron su principado (4) , ni 
se conservaron en la verdad y en la justicia. (5) r ebe lándose con t ra 
l a vo lun tad de Dios . E s t o s esp í r i tus r ebe ldes fueron perfectos en 
sus caminos desde el dia de su creación, hasta que fue' hallada en 
ellos iniquidad (6) , pero entonces por j u s to cast igo de su pecado 
fueron prec ip i tados al ab ismo. Dios no perdonó á los Angeles que 
pecaron, sino que, atándolos con amarras de infierno, los arrojó 
al abismo para ser atormentados y reservados para el juicio (7) . 

Ta le s son los que la S a g r a d a E s c r i t u r a y los Sautos P a d r e s 
l l a m a n demonios, espíritus perversos y malignos, espíritus inmun­
dos, etc., á quienes pervi r t ió el pecado; pero no los despojó de sus 
facul tades na tu ra l e s (lo que conviene t ener m u y p r e s e n t e ) . L a 
E s c r i t u r a nos enseña que los demonios son enemigos i m p l a c a b l e s 
de l hombre , adversa r ios nues t ros , t e n t a d o r e s p a r a el pecado , que 
nos hacen u n a g u e r r a incesante , y nos de s t ru i r í an si Dios se lo 
pe rmi t i e ra . S a n León el G r a n d e ind ica la razón de es te odio: 
" P o r q u e no pueden sufr ir que el h o m b r e h a y a sido r epa rado po r 
" l a miser icordia d iv ina y puesto en posesión de los b ienes de l a 
"g lo r ia que ellos perdieron, , (8 ) . 

(1) Mat th , X V I I I , 10. 
(2) A c t . X I I , 15. 
(3) J o b . IV, 18. 
(4) E p . .Tudee. v. 6. 
(5) J o a n . VIII , 45. 
(6) Ezeq. XXVILT, 15. 
(7) 2 Petr i I I , 4. 
(8) Serm, 48, y De quadrag. X . edit. Ballerini , torn. I , pàg. 182. 
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§ I I I . 

Las posesiones y obsesiones del demonio. 

E n v i r t u d de d icha enemis tad , los demonios moles t an con t i ­
n u a m e n t e á los hombres , en cuanto Dios les pe rmi te , y uno d e 
los medios de que se h a n val ido con p re fe renc ia , son las posesio­
nes y obsesiones. E n t e n d e m o s por esta p a l a b r a la invasión q u e 
h a c e el demonio en los cuerpos de algunos, á quienes mueve y 
h a c e ob ra r y a to rmen ta de var ios modos. Admi t imos a d e m á s 
o t ras comunicaciones del demonio con los hombres , á saber : L a s 
tentaciones, á lo que refer imos todo lo que hace el demonio p a r a 
induc i r á los h o m b r e s á pecar ; el pacto, sea tác i to ó expreso , á lo 
que referimos la m a g i a y sus especies, y las manifestaciones sen­
sibles, á l as que refer imos los hechos sobrena tu ra les del m e s m e -
r i smo ó magne t i smo y del espir i t ismo moderno. 

L a v e r d a d de las posesiones diabólicas es el hecho m á s a c r e ­
d i tado de l a h i s to r ia evangél ica ; t odas sus p á g i n a s lo testifican. 
J e suc r i s to a r ro ja á los demonios de los cuerpos, los inc repa y los 
m a n d a , y ellos le responden y obedecen, confesando que es Hi jo 
de Dios. D á á sus Após to les el poder de cura r l a s en fe rmedades 
y l a n z a r los demonios , y aquel los e fec t ivamente los l anzaron , y 
t r asmi t i e ron ese mismo poder á la Ig les i a . P o r consiguiente , las po­
sesiones no son s implemente enfermedades na tu ra l e s , como qu ie ren 
los p ro tes tan tes y rac ional i s tas modernos . E l poder de cura r l a s 
enfe rmedades se dá como dist into del de l anza r los demonios . 
¿Cuándo se h a vis to que á una enfermedad se la l l ame Satanás, 
Príncipe de los demonios, espíritu inmundo, etc. , que se la dir i ja 
l a pa l ab ra como á u n ser personal , que se d i g a que es u n perso­
naje que h a b l a y obra, como lo hace Jesuc r i s to en i n n u m e r a b l e s 
pasajes? E s t o seria v iolentar c l a ramente el texto, cer rando los 
ojos á la luz. P o r o t ra pa r te , es injurioso al mismo Je suc r i s t o , 
que con sus p a l a b r a s y conducta hub i e r a confirmado u n a falsa 
p r e o c u p a c i ó n , y hub i e r a inducido pos i t ivamente á error á sus 
Apóstoles , y con ellos á toda la Ig les ia , lo cual es ind igno de l 
Hi jo de Dios . No se r ia ta l , si eso h u b i e r a hecho , sino que ser ia u n 
impostor . 

L a h i s to r ia eclesiást ica confirma la h is tor ia evangé l i ca . Los 
P a d r e s u n á n i m e s h a b l a n de las posesiones como de hechos t an 
comunes y claros, que nad ie podia dudar . Y no solo eso, s ino q u e 
se va l en de ellas p a r a combat i r á los paganos y p roba r que J e s u ­
cristo es Dios . "Presentad en vuestros tribunales, l es decia con­
fiadamente Ter tu l i ano , á alguno de quien conste positivamente que 
está poseído por el demonio: que cualquier cristiano mande hablar 
á aquel espíritu (no enfermedad, no locura) , y rereis que tan cier-
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lamente confesará que es el demonio, como falsamente se hace pasar 
en otras parles por Dios; y concluía después : Luego vuestros dio­
ses están sujetos á los cristianos.,, L o s mismos paganos no se a t r e ­
v ían á n e g a r estos hechos , pues e ran públ icos y notor ios . 

L a s mi smas señales , por l a s cuales se deben conocer los pose ­
sos, excluyen toda pos ib i l idad de creer que la posesión sea u n a 
enfermedad, ó una alucinación, ó u n a supe rche r í a . Ta le s son, en ­
t r e o t ras , l evan ta rse por los a i res , sos tener pesos enormes , h a b l a r 
en l e n g u a s desconocidas, s iendo espec ia lmente gen t e r u d a y s in 
l e t ras , p redec i r a lgunas cosas futuras , mani fes ta r las ocul tas , e n ­
tender los preceptos menta les , a u n q u e el exorc is ta esté d i s t an te , 
y o t ras , que de n ingún modo pueden a t r ibu i r se á la n a t u r a l e z a . 

P o r riltimo, si l as posesiones fuesen en fe rmedades , ¿por qué 
no se rep i ten en todos los s iglos con la mi sma frecuencia? ¿Poi­
q u é cuando sucede a l g ú n caso, l l a m a t an to la a tención públ ica , y 
unos lo a t r i buyen á u n a cosa y otros á otra , y unos lo a d m i t e n y 
o t ros lo n iegan? ¿Por qué no las clasifica exac t amen te la ciencia? 

§ IV. 
Las tentaciones. 

No se p u e d e n e g a r que m u c h a s t en tac iones p rov ienen de l a 
m i s m a na tura leza , co r rompida por el pecado or iginal , como dice 
el Apóstol Sant iago: Cada uno es tentado por su concupiscencia, que 
le halaga y arrastra (1). T a m b i é n son frecuentes las t en tac iones 
de l mundo , cuyos ejemplos ó in jus t ic ias son m u c h a s veces causa de 
n u e s t r a r u i n a . Pe ro , a d e m á s de es tas tentaciones , h a y o t ras que 
ocasionan d i rec tamente los espí r i tus ma l ignos , exc i tando en n o s ­
otros es t ímulos desordenados , sug i r iéndonos pensamien tos ma los 
y av ivando n u e s t r a s pasiones dominan tes p a r a hace rnos cae r en 
pecado . El diablo, s e g ú n San P e d r o , nos rodea como un león ru­
giente que procura devorarnos (2) . P o r lo cual nos aconseja S a n 
P a b l o : Vestios de la armadura de Dios para que podáis estar fir­
mes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos que luchar 
contra la carne y la sangre, sino contra los espíritus de maldad 
que hay en los aires (3) . E l mismo Je suc r i s to fué t e n t a d o por Sa ­
t a n á s . P o r esto dice S a n León: "¿A quién de ja rá de t e n t a r aque l 
enemigo, que tuvo la audac ia de hace r lo al mismo Cris to , Hi jo de 
Dios?,, 

Es t emos , pues , v ig i l an tes contra sus a taques , seguros al mismo 
t iempo que Dios es fiel, que no permitirá que seamos tentados sobre 

(1) J a c . I , 14 . 
C2) 1 P e t . . v . 8. 
(3) E f e s . V I , 11. 
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nuestras fuerzas, sino que hará que saquemos provecho de la misma 
tentación para poder perseverar (1) . " E s t e enemigo, dice San B e r ­
na rdo , á pe sa r de su mal ic ia , no vence sino á quien qu ie re ser 
vencido . , , 

§ V . 

La magia. 

Confesamos de buen g r a d o que no todo lo que se dice de l a 
magia, b ru jas , hech iceros , encan tamien tos y o t r a s cosas s e m e j a n ­
tes se h a de admi t i r como ve rdade ro ; pero t a m b i é n af i rmamos que 
no todo se h a de r echaza r como falso ó como una p reocupac ión del 
vu lgo . " T a l opinión, dice Santo T o m á s , p rocede de un fondo d e 
inc redu l idad por no creer que h a y demonios sino en la pe r suas ión 
de l vulgo. , , E n es ta p a r t e se debe observar un medio en t re la in­
c r edu l idad abso lu ta y la c iega c redul idad . 

L a creencia en la m a g i a es t an an t igua como el m u n d o , y t an 
un ive r sa l , que no h a y u n solo pueblo que no la h a y a ten ido , s in 
exceptuarse los mismos filósofos paganos . E s t e es un a rgumen to 
que p r u e b a la exis tencia de la m a g i a , pues no es pos ib le u n a 
creencia t an un ive r s a l en u n a p u r a supercher ía . L a impos tura , s in 
duda , h a ten ido á veces g r a n p a r t e en esto, pero si no se h u b i e r a 
fundado en la v e r d a d f recuente y reconocida de los hechos m á g i ­
cos, no h u b i e r a l og rado seduc i r á los pueblos . 

L a S a g r a d a E s c r i t u r a , t an to en el A n t i g u o como en el Nuevo 
Tes t amen to , nos a s e g u r a la exis tencia de la m a g i a ( en t end ida por 
el a r te de e jecutar o b r a s marav i l losas con el auxil io de l demonio ) , 
cuando nos h a b l a de los prodig ios obrados por los magos de E a -
r a o n (2), de la p i tonisa de E n d o r (3), del m a g o E l i m a s á quien 
cegó S a n P a b l o (4), e tc . P o r esto p ronunc ia leyes sever í s imas 
cont ra los p i tones , mago3 ó hechiceros . 

Lo mismo nos a segu ran los P a d r e s de la Ig les ia , nos confirma 
la his tor ia , nos refieren muchos via jeros fidedignos y apa rece 
cons ignado en procedimientos jud ic ia les , no solo de la E d a d Me­
dia, sino de los t iempos modernos (5), y por ú l t imo, lo h a n confe­
s a d o los mismos m a g o s . Es tos son hechos que no p u e d e n e g a r 
sino el m á s necio p i r ronismo ó la m á s desenf renada impudenc ia . 

A la ve rdad , no h a y r e p u g n a n c i a a lguna , a d m i t i d a la exis ten­
cia de los demonios y su índole maléfica, en que estos acudan á 
l a invocación de ciertos h o m b r e s pés imos y les a y u d e n , permi t ién-

(1) 1 Cor inth . , X . 13. 
(2) Exod. , caps. V I I y VI I I . 
(3) 1 R e g . X X V I I I . 
(4) A c t . x m . 
(5) Véase Pai l loux, conf. 11 y 15. 
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dolo Dios , p a r a su cast igo, á ob ra r hechos sob rena tu ra l e s . No fa l ­
t an h o m b r e s que, exci tados por l a violencia de sus pasiones, h a n 
l l egado á t a l ex t remo de locura á impiedad , que no h a n temido 
l l amar al demonio; y ¿qué ex t raño es que Dios le h a y a p e r m i t i d o 
a lgunas veces que acuda? Los confesores s aben per fec tamente que 
muchos h a n cometido esta p e r v e r s i d a d por sat isfacer sus ape t i tos , 
aunque m u c h a s veces no fueron a tend idos . 

Pe ro , aun suponiendo por un momento que todo lo que se dice 
de la m a g i a fuese falso, no por eso h a b r i a razón p a r a r e p r o b a r l a s 
l eyes dadas con el objeto de r ep r imi r ó cas t iga r esta supers t i c ión . 
E l mismo Dios las dio en el A n t i g u o Tes t amen to , como y a h e m o s 
ind icado; la I g l e s i a las ha repe t ido : la au tor idad civil l as h a con­
firmado, y l a s conservaron los mismos pro tes tan tes . 

Si se admi t e la exis tencia y v e r d a d de la mag ia , no se p u e d e 
menos de admi t i r t ambién la ju s t i c i a de l a s leyes con t ra ella, y 
a u n en el caso de que solo fuese una preocupac ión vu lga r , ó u n a 
a lucinación ó una supercher ía , se r ia i ndudab le la ju s t i c i a de di­
chas leyes o r d e n a d a s con t ra abusos t a n perniciosos p a r a la re l i ­
gión y p a r a la sociedad. P a r a la religión, po rque la m a g i a es u n a 
especie de idolat r ía ; p a r a la sociedad, po rque el mágico a b r i g a l a 
in tención y v o l u n t a d de t ener comercio con el demonio, y h a c e 
cuanto es tá de su p a r t e por conseguir lo . ¿ H a y disposición de án i ­
mo m á s abominable , m a l d a d m á s n e g r a ó especie a l g u n a de c r i ­
men , de que semejan te h o m b r e no sea capaz? P o r úl t imo, la su­
p e r c h e r í a en esta m a t e r i a ser ia t amb ién a l t amen te punib le , por­
que contr ibuir ía á exci ta r t e r ro res popu la re s , venganzas , ambic io­
nes y otros muchos del i tos , abusando p a r a ello de la ignorancia, , 
de l miedo y de la c redu l idad . 

§ V I . 

El magnet i smo animal . 

Admi t imos la r e a l i d a d de los fenómenos de l magne t i smo , a u n 
de aquellos que pe r t enecen al es tado l l amado de lucidez, a u n q u e 
no ignoramos que en este pun to h a h a b i d o muchos abusos po r 
p a r t e de los cha r l a t anes . P e r o la m a y o r p a r t e de ellos son hechos 
públ icos sucedidos en diversos t iempos y lugares , ac red i t ados por 
tes t igos de d iversas clases y condiciones, cuya g r a v e d a d ó i lus ­
t rac ión los hace en te ramente fidedignos, y que por consiguente , 
forman un cr i ter io seguro de cer teza . L o s hechos no pueden ne ­
ga r se ; solo se puede d i spu ta r acerca de la causa á que h a n de ser 
a t r i bu idos . 

Sobre esta causa h a y t res opiniones: 
L a p r imera , cree que todos estos efectos so rp renden tes y m a ­

ravi l losos son p u r a m e n t e na tu ra les , que deben ser a t r ibu idos á 
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u n fluido sut i l ís imo, umver sa lmen te esparc ido, subord inado á l a 
vo lun tad , el cual es capaz de mover los miembros y puede ser 
emi t ido ex te r io rmente y p e n e t r a r otros cuerpos superando todos 
los obstáculos. E l magne t i zador posee en alto g r a d o este fruido, 
y usa de él p a r a dominar el cuerpo y la v o l u n t a d del m a g n e t i ­
zado, y ob ra r los efectos que nos pa recen t a n prodigiosos . P o r ­
que, i ndudab lemen te , este fluido h a c e desar ro l la r fuerzas de la 
na tura leza , h a s t a a h o r a desconocidas , que p r o d u c e n aquel los fenó­
menos . 

I I . L a s e g u n d a opinión, comunmente s e g u i d a por los católicos, 
re fu ta con invenc ib les a rgumen tos la sen tenc ia anter ior , y de­
duce que los fenómenos magné t i cos deben a t r ibu i r se á la in te r ­
vención diaból ica. H ó aquí a l g u n a s razones en que se apoya : 

1." E n p r imer luga r , es p rob lemát ica la ex is tenc ia del fluido 
magné t i co , que no se demues t r a sino por los efectos que se le a t r i ­
buyen ; pero nosotros a t r ibu imos estos mismos efectos á o t ra causa . 
A d e m á s , los mismos pa r t ida r ios de dicho fluido, no saben decir lo 
que es, ni en qué consiste, pues unos quieren que sea u n fluido 
nervioso, otros el calórico, otros la e lec t r ic idad , otros la v o l u n t a d 
ó el pr incip io un ive r sa l de la v ida , e tc . A h o r a bien: p a r a a t r i bu i r 
efectos conocidos á u n a causa, es preciso, por lo menos, que e s t a 
s ea conocida y que es té b ien d e t e r m i n a d a . 

2 . a A d e m á s , aun admi t ida la exis tencia de dicho fluido, es 
insuficiente p a r a produc i r los fenómenos de que se supone causa . 
E n efecto, no h a y n i n g u n a proporción en t re un agen t e físico, por 
sut i l que le supongamos , y fenómenos que ev iden temente r eve l an 
una causa in te l igente . T a l e s son los del es tado lúcido, que comu­
n ican á un magne t i zado , que no t iene estudios, conocimientos su­
per iores á los de los mejores médicos , le h a c e expl icar las enfer­
m e d a d e s in te rnas , su or igen, sus p rogresos y su remedio , con s u s 
t é rminos técnicos, y sobre todo, aun t r a t á n d o s e de pe r sonas a u ­
sentes , á quienes nunca h a v is to , con solo tocar un mechón de sus 
cabel los . Y lo que m á s admi ra , el magne t i z ado rec ibe la f acu l t ad 
de ve r lo que pasa á g r a n d e s d is tancias , de h a b l a r y en t ende r 
l enguas desconocidas , de leer un l ibro ce r rado , ó aunque sea po r 
d e t r á s de la cabeza, ó por la p u n t a de los dedos, e tc . E l sen t ido 
común y la s a n a filosofía rechazan la pos ib i l idad de a t r i bu i r es tos 
efectos á u n a causa m a t e r i a l y física. 

3 . a Se d e m u e s t r a que no puede ser causa física, porque no 
obra por leyes fijas é i nva r i ab l e s . D a d a s las m i s m a s c i r cuns tan ­
cias y con las m i s m a s condiciones, no se cons iguen s iempre los 
mismos efectos. P e r o si es tos p rov in ie ran de una causa física, se 
repe t i r í an s iempre de un modo un i fo rme y cons tan te , como todos 
los efectos de agen tes n a t u r a l e s , que son, por lo mismo, efectos 
necesar ios . 
_ 4 . a Se confirma que no son efectos na tu ra l e s , po rque p a r a rea­

l izarse , es necesario abso lu tamente el consent imiento de la v o l u n -
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tacl y una sumisión completa al magne t i zador , á lo menos en l a 
p r i m e r a vez. P e r o los agen tes físicos o b r a n i n d e p e n d i e n t e m e n t e 
de la vo lun tad y aun contra ella: v g . , el fuego calienta, la e lec­
t r i c i dad se ext iende, s in que la fuerza de la vo lun tad , por g r a n d e 
que se suponga, pueda j a m á s imped i r ó rea l izar sus efectos. 

E n resumen; la exis tencia del fluido magné t i co , ó sea de l m a g ­
net ismo an imal , es supuesta , ó por lo menos dudosa; los med ios 
de producir lo desconocidos ó capr ichosos; los efectos desproporcio­
nados con la causa, y es ta no puede ser m a t e r i a l y física, pues to 
que comunica inte l igencia , pero in te l igenc ia que supe ra las f a c u l ­
t ades na tu ra l e s : luego debemos busca r u n a causa de estos fenóme­
nos fuera del orden n a t u r a l . 

E s t a causa no puede ser Dios , n i los A n g e l e s buenos , pues r e ­
p u g n a que se p res ten á obra r esos fenómenos ex t rao rd ina r ios , s e ­
g ú n la vo lun tad de u n magne t i zador , que m u c h a s veces es u n 
impío; y mucho más , si se t iene en cuen ta que la p r ác t i ca de l 
m a g n e t i s m o es un foco manifiesto de corrupción ó inmora l idad . 
Tampoco pueden ser l as a lmas s e p a r a d a s de los cuerpos, que en 
t a l es tado no t ienen m á s poder que cuando e s t aban u n i d a s á ellos, 
n i pueden obra r sin su medio, pues el cuerpo es necesar io p a r a su 
complemento personal , como todos s aben . R e s t a , pues, t ín icamente 
la in te rvenc ión diaból ica . 

P o r eso, muchos médicos a l emanes y magne t i zado re s d i s t in ­
guidos , no pudiendo darse cuenta n a t u r a l m e n t e de los prodigiosos 
fenómenos del sonambul ismo, se h a n vis to obl igados á admi t i r u n 
a g e n t e espir i tual , dis t into del a lma, reconociendo y confesando l a 
influencia de los Ange les ó de los demonios. L o cual no debe sor­
p rende rnos , pues hoy se hace profesión de p roduc i r fenómenos 
idént icos por la in te rvención de los espí r i tus , como luego ve remos , 
h a s t a el pun to de que los ac tores se l l aman púb l i camen te espiri­
tistas. 

LLT. L a t e r ce ra opinión, defendida por a lgunos teólogos no tab les 
s igue u n medio é n t r e l a s dos an te r io res . Considera como n a t u r a ­
les los fenómenos del magne t i smo en su p r imer g r ad o , y aun en el 
s egundo , cuando se p roducen en el magne t i z ado efectos t e r ap éu t i ­
cos, aná logos , si se quiere , á los de la pi la de Vo l t a , las convul­
siones, la cata lepsis , la pr ivac ión ó incremento de sens ib i l idad y 
h a s t a el sueño magnét ico , etc . P o r eso la S a g r a d a Congregac ión 
del Santo Oficio, consu l tada si podr ía emplearse el magne t i smo 
como auxi l iar de la medic ina , contestó en 17 de J u n i o de 1840: 
" R e m o v i d o todo error , sort i legio é invocación expl íc i ta ó impl íc i ta 
"de l demonio, el uso del magne t i smo , ó sea el mero acto de adop-
" t a r medios físicos, l ícitos por o t ra p a r t e , no es tá mora lmen te 
"prohibido. , , P e r o no se p u e d e decir lo mismo de los fenómenos 
de l t e r ce r g r ado , ó sea del es tado de lucidez ó c lara visión ó 
persp icac ia , como el ver las cosas ocul tas ó d is tan tes , en tender los 
p recep tos men ta l e s de l m a g n e t i z a d o r , h a b l a r de ciencias no 
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ap rend idas an te r io rmente , y o t ras cosas semejantes , en las cuales 
es i ndudab le la influencia diabólica. P o r esto, la misma S a g r a d a 
Congregac ión , consul tada de nuevo sobre el uso del magne t i smo 
p a r a conseguir estos efectos, respondió en 1841 que no era lícito; 
y otra vez, en 1847, reproduc iendo el decreto de 1840 y a c i tado , 
añadió, en cuanto á los fenómenos del t e rce r g r ad o , "que la apl i -
"cacion de medios ó pr incipios p u r a m e n t e físicos á las cosas 
"y fenómenos c ie r tamente sobrena tu ra les , p a r a expl icar los f í s ica-
"men te , es una decepción de todo pun to i l íc i ta y herét ica, , , 

P o r nues t ra pa r t e , solo obse rva remos lo s igu ien te , respec to á 
es ta t e r c e r a opinión. Cons tando c ie r t amente la in te rvenc ión d iabó­
lica en muchos fenómenos del magne t i smo, v e r d a d e r a m e n t e s o ­
b rena tu ra l e s , no h a y n i n g u n a razón p a r a a t r ibu i r á una causa 
n a t u r a l los que no excedan las fuerzas de la na tu ra leza , pues l a 
m i s m a causa diaból ica p u e d e produci r ambos efectos de d iverso 
orden. E l que hace lo más , h a c e t a m b i é n lo menos . Y no h a y que 
ocul tar que, por h a b e r a t r ibuido a lgunos fenómenos del m a g n e ­
t ismo á causas pu ramen te na tu ra les , muchos fieles no los h a n m i ­
rado á todos con aque l horror que debie ran . 

H e m o s indicado a r r iba que la p rác t i ca del m a g n e t i s m o a n i m a l , 
t a l como se h a expuesto , es pe l igrosa ó inmoral , y v a m o s á p r o ­
ba r lo b r evemen te . 

Mr . Ros t an , médico, pa r t i da r io del magne t i smo , y por lo t an to , 
tes t igo n a d a sospechoso, dec la ra t e r m i n a n t e m e n t e que es t an p e ­
l igroso p a r a la mora l públ ica como p a r a la sa lud, y que p a r a 
ev i ta r ta les inconvenientes , deb ie ra el Gobierno prohib i r s e v e r a ­
men te su ejercicio, y permit i r lo solo á las personas que ofreciesen 
l a s ape tec ib les g a r a n t í a s (1 ) . Muchos Obispos lo h a n condenado 
como cor ruptor de la mora l , y l a Congregac ión gene ra l de Car­
denales , en 1856, lo dec la ra un escándalo contra la hones t i dad de 
las cos tumbres . 

L a exper iencia ac red i ta sus pel igros , pues m u c h a s j óvenes 
h a n muer to poco t iempo después de h a b e r serv ido de expe r imen to 
á los magne t i zadores ; o t ras h a n cont ra ído g r a v e s en fe rmedades ó 
dolencias crónicas , y m u c h a s h a n pe rd ido el j u i c io . N o son d e 
e x t r a ñ a r es tas y o t ras deplorables- consecuencias , a t e n d i d a l a vio­
l en t a exci tación nerv iosa que p roducen t a n inicuos ensayos , y l a s 
agi tac iones y conmociones g rav í s imas de toda la n a t u r a l e z a 
por los enervadores delei tes eróticos que los a c o m p a ñ a n , y 
o t ras causas que enumeran los que t r a t a n e x p r e s a m e n t e es te 
pun to (2) . 

P o r otra pa r te , ¿hay a lgo más pel igroso p a r a las cos tumbres , 

(1) Dicción, de Medie., tomo X I I I , pág . 459, a r t . Magnetismo. 
(2) Caroli, DelMagnel. animal, tomo I , págs . 414 y s ig .—Debrey-

ne, Essai sur la Theolog. Moral, págs . 314, 331 y s ig. 
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m á s cont rar io á la modes t ia y á todas las v i r t udes que esa apro­
x imación de l magne t i zador con la magnet izada. . .? E s t a s d e s g r a ­
c iadas a r d e n en breve en un amor furioso é indomable á su m a g ­
netizador, exper imentan vivos delei tes sensuales , etc . Además , e l 
abandono to ta l á merced del magne t i zador b a ocasionado frecuen­
t e s abusos, p r inc ipa lmen te porque a l desper ta r , no se t iene con­
ciencia de lo que b a pasado, y de esto son tes t igos a lgunas infeli­
ces que se b a n ba i l ado m a d r e s sin not ic ia suya y con g r a n 
desesperación. P o r otra par te , es a l tamen.e inmora l ponerse vo­
lun ta r i amen te en un es tado con t rana tura l , en el que se p ierde la 
conciencia, el uso de los sent idos, de la razón y de la l ibe r tad , y 
en que se está bajo l a absolu ta influencia de otro, que p u e d e 
a b u s a r de su estado p a r a designios perversos y c r iminales . Y 
p a r a concluir, observaremos que d ichas p rác t i cas con t r ibuyen á 
que el h o m b r e se apa r t e de Dios , poniendo su confianza en l a s 
cosas c readas , y que, m u c h a s veces las r e spues t a s de los s o n á m ­
bulos n i e g a n ab ie r t amente las v e r d a d e s fundamen ta l e s de n u e s ­
t r a fé. 

§ V i l . 

El Espir i t ismo. 

Cuando el es tado de lucidez del sonambul ismo magné t i co l l ega 
á su m a y o r elevación, la persona m a g n e t i z a d a en t ra en comunica­
ción con los espí r i tus de otro mundo de los cuales rec ibe r e v e l a ­
ciones y conocimientos que comunica á ios espec tadores que la 
consul tan. T a m b i é n se r eve lan estos espí r i tus por medio de las 
mesas g i ra to r i a s , que por medio de ciertos movimientos y go lpes , 
r e sponden á las p r e g u n t a s que se les d i r igen, ó bien por escri to, 
hac iendo m a r c a r sobre el pape l u n lápiz opor tunamente d ispues to ; 
y á veces se manifiestan e spon táneamente , y a con ciertos r e sp l an ­
dores, y a con golpes ó sonidos de todas especies, po r lo que h a n 
recibido el nombre de espíritus llamadores. 

L a comunicación con estos espí r i tus , sea por medio de las 
m e s a s ó de la persona l l a m a d a médium, ó cualquiera otro p roce ­
dimiento , con el objeto de ha l l a r remedio p a r a las enfe rmedades , 
saber las cosas ocultas ó futuras, ó s implemente por curiosidad, 
en t re tenimiento , etc . , es lo que se l l ama espiritismo. P u e d e cons i ­
dera r se como un p rogreso del magne t i smo animal , pues r ep roduce 
idént icos fenómenos, y aun todav ía m á s prodigiosos , en una escala 
m á s vas t a y más so rp renden te . 

Como hemos dicho de aquel los fenómenos, decimos t amb ién de 
estos que admi t imos su exis tencia y rea l idad , aunque sabemos que 
son frecuentes los engaños á causa de que muchos h a n t r a t a d o d e 
explo ta r al público con pres t id ig i tac iones y j u e g o s de manos, fin­
g iendo la presencia de los espír i tus . P e r o no por esto se h a d e 
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n e g a r que la maj 'or p a r t e de las veces in terv ienen ve rdade ros es­
p í r i tus , que acuden con gus to á donde los evocan, y responden á 
las p r e g u n t a s que se les nacen . E s t e es u n hecho que consta con la 
m á s c la ra evidencia, como veremos después , y el negar lo es u n a 
necedad . 

Admi t idos los hechos del e sp i r i t i smo, p robaremos : 1.° Que 
imicamente pueden ser a t r ibu idos á la influencia diaból ica . 2.° Que 
el espir i t ismo es absurdo en sus doc t r inas y en su p rác t i ca . 3.° Q u e 
es a l t amen te inmora l y perjudicial á la sociedad. 

I . El espiritismo es obra diabólica. L a consideración y es tudio 
de sus diversos fenómenos demues t ra c l a ramente que son produci ­
dos por el demonio, si no pueden ser a t r ibu idos ni á la superche­
r ía , n i á fuerzas desconocidas de la na tu ra leza , ni al magne t i smo , 
ni á l as a lmas de los difuntos, n i á los Ange le s , y menos á Dios ; 
es así que efect ivamente no pueden a t r ibu i r se á las causas d ichas ; 
luego, e tc . 

No pueden a t r ibu i r se á la superchería. E s t a no cabe en unos 
hechos t an cons tan tes y universa les , sucedidos en diversos t iempos 
y l uga re s y ante d iversas personas ; hechos admi t idos como rea les 
por los hombres m á s i lus t rados del mundo , as t rónomos, físicos, 
químicos, médicos y teólogos; hechos admi t idos por las A c a d e m i a s 
después de la cr í t ica más severa , y que h a n dado or igen á m á s 
de dos mil obras científicas, pub l i cadas y a en pro, y a en con t ra 
de l espir i t i smo. P o r consiguiente , los hechos , por m á s ex t raños 
que pa rezcan , son ciertos é incon tes tab les ; cierto que las mesas 
g i r an , sa l tan , hablan , escr iben y profet izan; cier tos los go lpes que 
se oyen, los r e sp landores que se ven , l as manos sin cuerpo que 
aparecen ; c ier ta la e levación en al to de los cuerpos pesados y los 
demás fenómenos que se observan: luego no pueden a t r i bu i r s e á la 
supercher ía . 

No pueden a t r ibu i r se á fuerzas desconocidas de la n a t u r a l e z a . 
Siendo desconocidas , no podr íamos formar ju ic io ace rca de e l l a s , 
ni s iquiera suponer que existen, pues la misma razón h a y p a r a que 
exis tan que p a r a que no exis tan. ¿Cómo, pues , las suponemos c a ­
paces de p roduc i r ta les ó cuáles fenómenos? A d e m á s , nosotros 
desconocemos en muchos casos h a s t a dónde se ex t i enden las fuer­
zas de l a na tu ra leza ; pero sabemos con evidencia que no p u e d e n 
l l ega r á ponerse en cont radicc ión con las leyes constantes é inva ­
r iab les que conocemos. L u e g o cuando un cuerpo se sost iene en el 
a i re en cont ra las leyes de la g r a v e d a d , no es por efecto de a lgu ­
n a fuerza desconocida de l a na tu ta leza . 

Tampoco pueden a t r ibu i r se los menc ionados fenómenos al 
magnetismo, pues este, en su cua l idad de agen te físico, es insufi­
ciente p a r a p roduc i r aquellos hechos que reve lan u n a g r a n d e i n ­
te l igencia . A d e m á s , ser ia lo mismo p a r a nues t ro caso, pues y a 
hemos probado que los prodig ios del magne t i smo no es t án l ib res 
d e la influencia del demonio. 
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D e l misino modo, las operaciones esp i r i t i s t as no prov ienen de 
las almas de los difuntos. E s t a s no se ha l l an en todas p a r t e s p a r a 
que puedan acudir á u n a s imple evocación. P o r otra par te , el 
a lma no puede obra r sino por medio de su propio cuerpo, con 
quien forma u n a un idad personal , como su forma sus tanc ia l . P o r 
tiltimo, l a s a lmas de los b i enaven tu rados no pueden concurr i r á 
operaciones que en todo caso son malas , ó supers t ic iosas , ó p u e r i ­
les; y las a lmas de los reprobos , en el es tado infelicísimo en que 
se ha l lan , mucho menos . Unas y o t ras n a d a podr ían hace r sin 
permisión de Dios, y E s t e no puede pe rmi t i r que cooperen d i r e c ­
t a m e n t e á una acción t e rminan t emen te p roh ib ida por E l y r e p r o ­
b a d a por la Ig les ia , cual es la evocación de los espí r i tus . 

L o mismo hemos de dec i r de los Angeles buenos. A d e m á s , su 
d i g n i d a d no les consent i r ía el s ecunda r las d ivers iones de un pú­
blico frivolo, y obedecer á l as evocaciones de un impío ó de u n a 
p ros t i tu ta ; y es injurioso suponer que Ange l e s del Cielo enseña­
sen una doct r ina absu rda , he ré t i ca é inmora l , como lo h a c e n los 
esp í r i tus . 

L u e g o los fenómenos del espir i t ismo son obra i n d u d a b l e m e n t e 
del demonio. E n el caso pa r t i cu l a r de que a lguno evoca u n a a lma 
de t e rminada , vg. , de su esposa, hijo, e tc . , es el mismo demonio el 
que acude, hac iéndose p a s a r por el a lma evocada, imi tando su len­
guaje , ca rác te r ó ideas , p a r a e n g a ñ a r mejor. 

Considerando las doct r inas ó revelaciones esp i r i t i s tas , apa rece 
con toda evidencia que son diabólicas, pues es tán en ab i e r t a o p o ­
sición con la fó católica y la s a n a mora l . Consul tados los espír i ­
t u s acerca de los ar t ículos de la doc t r ina católica, los n i e g a n 
ab ie r tamente , como se puede v e r en las ob ras del p a t r i a r c a de l 
espi r i t i smo, A l i an K a r d e c . No siendo nues t ro ánimo hace r una-
re seña de todos sus er rores , ind icaremos las m á s p r inc ipa les . " J e ­
sucris to, s egún las revelaciones espir i t i s tas , no es ve rdade ro Hi jo 
de Dios , sino solo un espír i tu de super ior ge ra rqu ía , m á s pu ro y 
m á s perfecto que los que h a n aparec ido h a s t a aquí , e n c a r n a d o en 
un cuerpo perfect ís imo que se manifestó á los h o m b r e s sin neces i ­
d a d de médium, y E l mismo era un médium de Dios (1) . Sus m i ­
l ag ros no fueron otra cosa que fenómenos ps íquicos ó e sp i r i t i s t a s , 
es decir , que reconocen por causa p r inc ipa l l as facul tades del 
a lma . L a hija de J a i r o , el hijo de la v i u d a de Na im, y L á z a r o , 
no e ran cadáve res cuando se dice que fueron resuc i t ados , sino que 
e s t aban p ro fundamente a l e t a rgados (2) . L a resur recc ión de J e s u ­
cristo no puede l l amarse v e r d a d e r a m e n t e resurrección, sino des­
aparición de su cuerpo, que ta l vez e ra fluídico y no ca rna l . Y en 

(1) Alian Kardec , El Génesis, los milagros, ele, cap. XV, pág. 353. 
(2) P á g s . 352 y 381. E n este impío libro niega abiertamenta-

todo el Evangel io . 
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todo caso, es inexpl icable , pe ro t a m b i é n es u n a cues t ión secunda­
r i a p a r a ac red i t a r su misión d iv ina (1) . L a redenc ión queda r edu­
cida á nada , el pecado or ig ina l no es para cada uno de nosot ros 
sino el conjunto de fal tas come t ida s en u n a exis tencia an te r io r , 
que esp iamos en la v ida p resen te (2 ) ; el infierno no exis te , ó a l 
menos no es e terno, sino en el sent ido de que, como Dios c rea in ­
cesan temente , l i abrá s iempre a lmas que se a p a r t a r á n de la v i r t u d 
y cae rán en el infierno. E n este sent ido , son e t e rnas sus penas ( 3 ) . 
A d e m á s , el espir i t ismo n i e g a el pu rga to r io , la neces idad del cul to 
externo (4) , y dice que la d ive r s idad de cultos no t iene m á s im­
por t anc ia á los ojos de Dios que la d ive r s idad de l e n g u a s con que 
sea adorado (5 ) . A t a c a fur iosamente la a u t o r i d a d del P a p a , á 
quien profesa un odio mor ta l , y p a r a decirlo de una vez , n i e g a 
de u n golpe toda la revelación, af irmando que l a l ey n a t u r a l es l a 
única verdadera. Después ve remos los e r rores cont ra la mora l . 

A h o r a b ien : ¿podría un espí r i tu bueno enseña r t a les hereg ías? 
L a sola suposición es a b s u r d a . L u e g o consta que el espi r i t i smo es 
ob ra diaból ica . 

I I . El espiritismo es absurdo. Y a hemos vis to a l g u n a s doc­
t r i n a s que enseña , á l a s cuales añad i r emos que profesa como b a s e 
de su s i s tema el an t iguo er ror de la t r an smig rac ión de las a l m a s 
que , a l s e p a r a r s e de este cuerpo por l a mue r t e , p a s a n a l e s t ado d e 
espí r i tus errantes h a s t a enca rna r de nuevo en otro cuerpo; y as í 
suces ivamente van tomando exis tencias indef inidas , h a s t a l l e g a r 
á la perfección. E s t e e r ror des t ruye por completo la pe r sona l idad 
h u m a n a , pues , s e g ú n él, nues t ro cuerpo no es m á s que la m a n s i ó n 
t empora l de un espír i tu , que al mor i r le a b a n d o n a p a r a s i empre , y 
no la p a r t e de un todo que se l l ama hombre. Omit imos ot ros a b ­
s u r d o s no monos d e g r a d a n t e s y desconsoladores . 

Siendo a b s u r d a la doc t r ina de l espi r i t i smo, se s i gue que es 
i g u a l m e n t e a b s u r d a su p rác t i ca . ¿Puede h a b e r m a y o r a b s u r d o y 
m a y o r necedad que creer que los esp í r i tus buenos estén d i s p u e s ­
tos , á todos horas y en todas pa r t e s , á obedecer al l l amamien to 
de un cualquiera , p a r a fomentar supers t ic iones ó d ive r t i r á u n a 
sociedad l iviana? ¿Puede h a b e r m a y o r locura que invocar los , e n 
l a d u d a de que podr ían ser espí r i tus malos? ¿Sobre todo p a r a e l 
catól ico, que no ignora la doct r ina de la Ig les ia? 

Copiaremos aquí unas l íneas de nues t ro l ibr i to La Fe' católica 
y el espiritismo, refutación del impío l ibro Roma y el Evangelio, 
publ icado por el círculo espir i t i s ta de L é r i d a : 

(1) Allan Ivardec, Libre des Esprits, pâgs . 401 y s ig. 
(2) La Question du surnatural, pâg . 436. 
(3) Grand, Lettre de un cathol sur le spirit., pâgs . 93 y 109. 
(4) Allan Kardec, Libre des Esprits, pâgs . 306 y 309. 
¡5) Idem, Libre des Esprits, pâg . 281. 
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"Todo el inundo sabe que s e g ú n confesión de los mismos esp i ­
r i t i s t as " h a y espír i tus inferiores, ignoran tes , l iv ianos , ment i rosos , 
pér f idos , falsificadores, embaucadores , cuya p e r v e r s i d a d excede 
á l a de los hombres m á s dep ravados , de los que debemos descon­
fiar, y que u s u r p a n con el m a y o r a t r ev imien to los nombres más 
venerados, espír i tus env id iosos , sobe rb ios , v e n g a t i v o s , impuros , 
burlones, que se complacen en el m a l , e t c . , etc. , , T a l es la doc­
t r ina corr iente del esp i r i t i smo, como se p u e d e ve r en las o b r a s 
de su pontífice máx imo A l l a n - K a r d e o , y de sus p r inc ipa les e s ­
c r i to res . 

Se sabe t a m b i é n que " la t r u h a n e r í a de los esp í r i tus mis t i f ica­
dores sobrepuja á veces á cuanto pueda imag ina r se , , ,— -que h a s t a 
los espí r i tus super iores y formales pueden e n g a ñ a r de b u e n a fé„ , 
— q u e no p u e d e cons tarnos de n i n g ú n modo seguro su iden­
t i d a d , y que p a r a d i s t ingu i r á los buenos de los malos no h a y 
o t ro medio que a t ende r á su lenguaje , que como es sab ido , p u e d e 
fingirse con l a m a y o r fac i l idad . 

Si en este mundo que pa lpamos á los pe r sona j e s , y podemos 
exigi r les conocimientos , documentos y g a r a n t í a s , son t an fre­
cuentes los engaños , ¿qué no sucederá con los espí r i tus , a t e n d i d a 
su índole que h e m o s expuesto? Si los l i t e ra tos y oradores h u m a ­
nos saben poner en boca d e los persona jes h is tór icos l engua je é 
i dea s en t e r amen te conformes á su ca rác te r , ¿no pod r í a sucede r 
lo mismo en t r e los espír i tus? No h a y , pues , n i n g u n a r eg l a se­
g u r a p a r a j u z g a r de ellos. L u e g o el consul tar los es una insen­
sa tez . 

I g u a l m e n t e se sabe que los médiums p u e d e n e n g a ñ a r s e y se 
e n g a ñ a n con frecuencia, que t o m a n sus propias ideas por insp i ra ­
ciones de los e sp í r i t u s , que m u c h a s veces se les impone u n espí­
r i t u m a l i g n o , en l u g a r del bueno que e v o c a n , que son v í c t imas 
d e esp í r i tus falaces, que h a s t a los buenos esp í r i tus pe rmi ten a lgu ­
n a s veces que se equivoquen los mejores médiums p a r a e je rc i ta r 
s u r azón , y que "el médium debe su je ta r sus comunicaciones a l 
cr i ter io de personas i l u s t r adas y v e r a c e s , pues de otro modo e s t á 
expuesto á l a influencia de ciertos esp í r i tus q u e , so color de mora ­
l izar le y d i r ig i r le , le a r r a s t r a n á los m a y o r e s absurdos . , , E s t a es 
u n a doct r ina e x t r a c t a d a l i t e ra lmen te de los más au tor izados l ibros 
esp i r i t i s t a s . 

A d e m á s se sabe que l a s comunicac iones que se r ec iben en un 
l u g a r e s t án en contradicción con las que se rec iben en o t r o , que 
m u c h a s son a b s u r d a s , b las femas y m e n t i r o s a s , y va l iéndonos de 
l a s p a l a b r a s de l círculo L e r i d a n o , son m u c h a s veces "vat ioinios 
f ru s t r ados , p romesas no r e a l i z a d a s , afirmaciones desmen t idas , 
i nexac t i tudes , l i jerezas y vac iedades . , , 

E l estudio profundo ó imparc ia l de l espir i t ismo, que a s e g u r a n 
h a b e r hecho los esp i r i t i s tas de L é r i d a , debió convencer les d e 
todo esto, y por lo tan to de la neces idad de rechazar lo . ¿Puede 
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d a r s e mayor insensa tez , con ta les a n t e c e d e n t e s , que fiarse de 
t a l e s espí r i tus , va le r se de t a les médiums, y acep t a r como la r e g l a 
de su fé ta les comunicaciones? ¿ H a b r í a n o m b r e sensato , que se 
afiliase á sab iendas á una soc iedad de pe r sonas s i empre invis i ­
b les p a r a él, cuyos individuos fuesen como los esp í r i tus descr i tos 
a r r i b a , y la confiase sus más caros in te reses y h a s t a su m i s m a 
sa lvación? ¿Habr i a h o m b r e cuerdo que se fiase de i n t e rmed ia r io s 
de las condiciones de los médiums, que podr ían ser i n s t rumen tos 
inconscientes de un ma lvado , y e n g a ñ a r l e por e r ror ó por mal ic ia 
s i n n i n g u n a responsab i l idad? ¿Habr i a h o m b r e formal y serio que 
permanec iese en u n a sociedad, cuyas doc t r inas fuesen como las 
comunicaciones espir i t is tas? 

No se d iga que si h a y espír i tus m a l o s , h a j r t a m b i é n otros 
b u e n o s . A u n concediéndolo , como se t r a t a de seres inv is ib les , 
cuya i den t idad no puede p r o b a r s e , el pe l igro de engaño se r ia 
s i empre t a n g r a n d e que r e t r ae r í a á toda persona p ruden te y fo r ­
mal ; y mucho m á s sabiendo que los malos por su misma mal ic ia 
es tán más prontos á acudir , que saben imi ta r el l enguaje de los 
buenos , y que no vac i lan en tomar los nombres más v e n e r a n d o s , 
p a r a e n g a ñ a r mejor . 

Con todo, si se t r a t a se de cosas ind i ferentes , esas p rác t i ca s no 
pasa r í an de ser i n sensa t a s . P e r o cuando se t r a t a de cosas t a n ín­
t imamen te l i g a d a s con el negocio m á s i m p o r t a n t e del hombre , , 
que es la salvación; cuando se t r a t a de cosas t e r m i n a n t e m e n t e 
p roh ib ida s por Dios; cuando se t r a t a de cosas que p u e d e n ser un 
mot ivo de escánda lo p a r a los demás , l anza r se á el las con t a n t e ­
mera r io arrojo es u n a insensa tez c r imina l . 

E n cuanto á las comunicaciones de los espíritus, de las cua le s 
s e v a n a g l o r i a n tan to los esp i r i t i s tas , fác i lmente se conoce que son 
a b s u r d a s , i nd ignas de los personajes á quienes se a t r i buyen , in ju­
r iosas á su carác ter , é imposibles; y por consiguiente deben a t r i ­
bu i r se á la in te rvenc ión diaból ica. 

P a r a demos t ra r que esas comunicaciones son apócrifas , no ha ­
remos va le r l as confesiones espir i t i s tas , de que es impos ib le c o m ­
p r o b a r su au ten t i c idad . S in embargo , este es un a r g u m e n t o que no 
t iene répl ica, pues si no puede p roba r se es ta au ten t i c idad , ¿con 
qué derecho se afirma?—Nos va ld remos solo de la r e g l a que ellos 
mismos s iguen p a r a creer que son au tén t icas , á s abe r : " e s t u d i a r s i 
r ea lmen te conviene el ca rác te r de la comunicación al de la pe r so ­
n a que la firma.,,—Ahora bien: ¿de qué modo se conoce el c a r á c ­
t e r de u n a persona? Sin d u d a por sus ideas , por sus esc r i tos , por 
sus hechos , por el test imonio de sus contemporáneos , e t c . — E s t o 
supuesto, l as comunicaciones que apa recen firmadas por San P a ­
blo, San J u a n , San Agus t ín , San L u i s Gronzaga, la mi sma V i r g e n 
M a r í a y otros, ¿son conformes á las doc t r inas , ideas , h i s tor ia y 
test imonios que tenemos de aquel los personajes? N o solo no son 
conformes, sino que la cr í t ica m á s v u l g a r conoce que son ev iden -
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teniente cont ra r ias . L u e g o no convienen á su ca rác te r , y por lo 
t an to deben ser r e c h a z a d a s como apócr i fas . 

Compárense estas comunicaciones con las epís tolas de San 
P a b l o , con los escri tos de S a n J u a n , con las ob ras de S a n A g u s ­
t ín, con la v ida de San Luis , e t c . , y no s iendo locos, ó mejor d i ­
cho espi r i t i s tas , se rá imposible ha l l a r en t r e unas y o t ras la m á s 
mín ima analogía . ¿Cómo? ¿San P a b l o , el Após to l de la fó, h a b í a 
de venir hoy á n e g a r sus verdades? ¿San J u a n , el Apóstol de l a 
g rac ia , hab i a de defender el m á s grosero na tura l i smo? ¿San 
Agus t í n , la columna de la Igles ia , hab ia de venir hoy á d e s t r u i r ­
la? ¿San Lu i s , el Á n g e l h u m a n o , se h u b i e r a vuel to un impío? ¿ Y 
la San t í s ima V i r g e n Mar í a , esa m a d r e amorosa de Dios y de los 
hombres , esa subl ime personificación de la fé m á s viva, de la 
s an t i dad , de la pureza, de l a modest ia , esa luz c la r í s ima con t ra 
las t in ieb las de la he reg ía , esa magnífica a rmonía de todas l a s 
a rmonías catól icas, h a b i a de veni r á los que n i egan su m a t e r n i d a d 
d iv ina , su concepción inmacu lada , su cooperación en la redenc ión , 
á d e s b a r r a r en t re ellos como u n deista , char lando al mismo t i e m ­
po como un bachi l le r h inchado en un corro de payeses? H o r r o r 
d á solo el imag ina r lo . 

Aquel los personajes , ó son lo que enseña el catol icismo, d e 
acuerdo con la h is tor ia y la opinión gene ra l de los hombres , ó 

•son t a les como nos los p r e sen t an las comunicaciones e sp i r i t i s t a s . 
E n el p r imer caso ser ia hace r l e s una g rav í s ima in jur ia suponer los 
au to res de tales he reg ías , o lv idados de sí mismos h a s t a ponerse 
en la más pa lpab le contradicción con sus creencias y acciones, y 
descendidos de su t rono luminoso p a r a conver t i rse en após ta t a s d e 
la re l igión, que vive conforme á sus enseñanzas , y los v e n e r a en 
sus a l t a r e s . — E n el segundo caso ca igan con ignominia estos a l t a ­
r e s , ca igan las ins t i tuciones y monumentos en que v ive su m e ­
moria , ba jen del pedes ta l en que los h a colocado la fé, y n i egúese 
la misma rel igión, que les h a concedido estos honores por h a b e r 
segu ido fielmente sus preceptos y consejos: en v i r t u d de lo cua l 
t ín icamente t ienen au to r idad las p r e t e n d i d a s comunicaciones que 
ellos suscr iben . Cont ra u n a y o t ra suposición se r ebe la e n é r g i c a ­
m e n t e el sent ido ínt imo cr is t iano. 

E n todo caso es tas comunicaciones, cuyas doc t r inas en con­
j u n t o se componen tan mal con las personas á quienes se a t r i b u ­
yen , manif ies tan por el mismo hecho la in te rvenc ión diaból ica, a l 
a t r eve r se á tomar estos nombres augus tos p a r a sanc ionar t a les 
desvar ios . 

P o r q u e es imposible que aquel las comunicaciones p r o v e n g a n 
de los espí r i tus que l a s suscr iben. Si estos son lo que la fó nos 
dice de ellos, espí r i tus glorificados, a lmas b i e n a v e n t u r a d a s que 
h a n l legado al t é rmino dichoso de su dest ino, y gozan de l a v i ­
sión beatífica de Dios , es absu rdo suponer los au tores de t a l e s 
doc t r inas , opues tas á las v e r d a d e s de la fé, y des t ruc to ra s de 
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n u e s t r a rel igión, lo cual, s i fuese dab le , los const i tuir ía en el 
mismo becbo reos de condenación.—Si negan d o lo que la fé en­
seña , no h u b i e r a gloría , y por lo t an to esos esp í r i tus solo fuesen 
a lmas sepa radas , es t amb ién imposible que comuniquen con el 
mundo exterior, sino por medio de su propio cuerpo, del cual se 
les supone despojados: y esto, en t re parén tes i s , qu i t a r í a toda a u ­
to r idad á sus comunicaciones. Si admi t iendo por un momento el 
espir i t i smo, aquel los fuesen espír i tus super iores , de la ca t ego r í a 
m á s e levada , que h u b i e r a n es tado un t iempo sobre la t i e r r a encar ­
nados en un cuerpo que j a m á s vo lve rán á an imar , vend r í a á des­
ment i r lo la índole misma de las comunicaciones que autor izan . No-
es posible que espír i tus tan e levados se pus ie ran en ab ie r t a con­
t radicción, no solo con lo que enseñaron y p r ac t i ca ron en la t ier ­
ra , por lo cual merec ieron la consideración que gozan como sabios 
y santos , sino t ambién con v e r d a d e s ev iden tes y u m v e r s a l m e n t e 
admi t idas ; n i es posible que incurr iesen en t an g rose ros e r ro res 
en ciencias, en moral , en his tor ia , ó que se dec larasen pa r t i da r i o s 
de los s is temas filosóficos m á s desacred i tados . L a s enseñanzas de 
t a les espír i tus , y a que se d ignaban comunicarse á los mortales , , 
h a b i a n de l levar el sello intr ínseco de su elevación, y la nota in­
d u d a b l e de su autent ic idad; h a b í a n de ser cosas evidentes , ind is ­
cut ibles , y que l levasen á todos los ánimos la convicción; h a b i a n 
de ab r i r nuevos horizontes á la in te l igencia , y nuevos caminos á 
l a vo lun tad , dándole n u e v a ene rg í a p a r a el b ien . ¿Y son ta les l a s 
c i t adas comunicaciones? Díganlo los mismos esp i r i t i s tas con l a 
mano sobre su pecho, y con los ojos del a lma en su conciencia , d i ­
g a n si e s t án seguros de que son de aquellos espír i tus , ó s i lo creen 
posible s iquiera, d igan si es tán t ranqui los sobre este pa r t i cu la r , ó 
si les asa l ta la duda, la inquie tud y aun el r emord imien to . P u e s 
bien, si esas comunicaciones no pueden ser de los esp í r i tus á 
quienes se a t r ibuyen , ¿podrán ser espí r i tus buenos los que t e n g a n 
l a sac r i l ega osadía de u s u r p a r nombres t a n venerables? E s t a 
usurpac ión es por sí sola un deli to jus t i c i ab le en t o d a leg i s lac ión , 
y creemos que no h a b r á otra mora l en el mundo de los e s p í r i t u s . 
L u e g o son espír i tus pe rve r sos .—Llámense así, ó l l ámense demo­
nios, el n o m b r e significa poco, lo esencial es la cosa. 

Si son malos , no podrá ser bueno el objeto que se p roponen a l 
ocul tar d e t r á s de aquel los nombres su pe rve r s idad . P o r lo mi smo 
aunque las comunicaciones a b u n d e n a l g u n a s veces en m á x i m a s 
mora les , b ien pronto se ve en medio de el las la negac ión más t e r ­
m i n a n t e de los dogmas católicos, lo cual b a s t a p a r a conocer lo que 
va len aquellos a la rdes de mora l idad . A d e m á s , n a d a dicen de n u e ­
vo en este punto , que no enseñe con m á s perfección la Ig l e s i a , y 
aun los t r a t ados más rud imen ta l e s de ética, de m a n e r a que p a r a 
n a d a se necesi tan l a s enseñanzas de los espí r i tus : y consul tar los 
con este p re tex to es la m a y o r temeridad. , , 

Confirma esto una t r is te exper ienc ia de los funestos efectos 
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que l ian producido m u c h a s veces las mani fes tac iones de los e sp í ­
r i tus . Sabemos que son obra exclus iva del demonio, enemigo i r r e ­
conci l iable del género humano, ¿y se rá ex t raño que h a g a r e v e l a ­
ciones funestas p a r a l l eva r a l h o m b r e á l a desesperación y al suici­
dio? No se debe e spe ra r o t ra cosa de su mal ic ia . P u e s un solo 
caso de estos debie ra r e t r a e r de t a les p r ác t i ca s á todo h o m b r e 
sensato , 

I I I . N o solo es absurdo el espi r i t i smo, sino t a m b i é n inmoral 
y perjudicial á la sociedad. 

L o que hemos dicho h a s t a aqu í ba s t a p a r a demost ra r lo , pe ro 
t o d a v í a tenemos p r u e b a s m á s convincentes . Su doc t r ina echa po r 
t i e r r a la base de toda mora l idad , negando la l i b e r t a d y responsa­
b i l idad del hombre , cuando enseña "que el h o m b r e de b ien es 
u n a encarnac ión de un espír i tu bueno, y el h o m b r e pe rve r so es 
u n a encarnac ión de un esp í r i tu impuro, , ( 1 ) . P o r cons iguien te , el 
h o m b r e ob ra r á s egún el espír i tu que le an ime . E s t o conduce d e r e ­
c h a m e n t e al fatal ismo. 

Consul tados los espí r i tus sobre el es tado de las a lmas de a lgu­
nos hombres , conocidamente malos , muer tos s in peni tenc ia , h a n 
respondido que se ha l l an en la b i enaven tu ranza , y por el contrar io , 
de a lgunos , de cuya p i e d a d y v i r t u d no podia d u d a r s e , h a n dicho 
que es taban condenados . N a d a m á s á propósi to p a r a fomentar e l 
vicio y r e t r a e r de la v i r tud . 

E l espi r i t i smo n i e g a t a m b i é n l a ind iso lub i l idad de l m a t r i m o ­
nio, y condena el cel ibato como u n a n e c e d a d (2) . E s t o m i n a po r 
su b a s e á la familia. 

A d e m á s , es inmora l , po rque comunica d i r ec t amen te con los 
demonios. Con esto vue lve á los an t iguos desórdenes del p a g a ­
nismo y sus oráculos, y á las supers t ic iones d j la m a g i a . 

P o r úl t imo, l as fa ta les consecuencias que h a n provenido de l 
espir i t ismo, manifiestan ev iden temen te que debe ser cons iderado 
como un pel igro públ ico . 

Los periódicos y muchos au to res g r a v e s nos refieren hechos 
que horror izan . 

A p e n a s los espí r i tus se manifes taron en A m é r i c a hacia el año 
1848, se pusieron en comunicación con ellos m á s de quinientas mil 
personas , y bien pronto se sint ieron sus efectos por una porción 
v e r d a d e r a m e n t e considerable de locuras y su ic id ios . R e s p u e s t a s 
v a g a s y equívocas , y á veces te r r ib les y d e s g a r r a d o r a s , sumieron 
á muchos en las angus t i a s de la i nce r t i dumbre y en los hor ro res 
de l a desesperación. D e ah í nac ie ron u n a mul t i t ud de cr ímenes y 
er rores , per tu rbac iones , divorcios y deshonor de las famil ias . 

N a d a m á s á propósito que esas comunicaciones de u l t r a t u m b a 

(1) Libre des Esprils, prólogo. 
(2) Ib . págs . 33G y 381. 
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p a r a sobrexc i ta r l a s pasiones y encender el m á s incons iderado fa­
na t i smo, pues el hombre se deja a r r a s t r a r fáci lmente , por no decir 
i r r es i s t ib lemente , por lo que t iene c a r á c t e r sob rena tu r a l . 

"No temo asegura r , dice el P a d r e Ma t ignon , que si el esp i r i ­
t i smo l legase á ser u m v e r s a l m e n t e admi t ido y p rac t i cado , const i ­
tu i r í a uno de los m á s serios pel igros de que se puede ve r a m e n a ­
zado el orden social, porque romper ía el equil ibr io en t re los ele­
mentos sociales. E n tan to que una pa r t e d é l o s h o m b r e s j u z g a r á 
de las cosas según les dicte la p rudenc ia n a t u r a l ó la d iv ina r e ­
velación, otros, por el contrar io , s e g u i r á n hab i tua lmen te un p roce ­
der del todo opuesto. . . S i acometen una empresa , se rá porque se 
lo h a y a n aconsejado los espí r i tus ; si quieren conocer a l g ú n se ­
creto , acud i rán á los espí r i tus p a r a que se lo reve len . D e s d e 
entonces y a no h a b r á oscur idad t an profunda á la que se p u e d a 
confiar lo que se quiera ocul tar á los h o m b r e s ; cuando menos se 
p iense , p o d r á l evan ta r se el velo que encubre el secreto de l a s 
conciencias como el de las familias, y podr ían ser pues t a s de m a ­
nifiesto las ocul tas in tenciones de la pol í t ica h u m a n a y de l a 
d ip lomacia . L a prudencia , la fidelidad, la b u e n a fé, no e n t r a r á n 
y a p a r a n a d a en el manejo y dirección de los negocios; la t ínica 
g a r a n t í a de éxito s e r á consul tar á los espír i tus, y el que se mos­
t r a s e m á s háb i l en explotar su conversación, aque l será quien go­
b ie rne al mundo. ¿No b a s t a esto solo p a r a que rechacemos p a r a 
s iempre j a m á s el nuevo sistema?,, (1) . 

E n resumen, la magia , el magne t i smo y el espir i t ismo son 
como t res eslabones de una misma cadena , t res actos de un mismo 
d rama , t res p a r t e s de un mismo todo: son obras del demonio, que 
en todos los siglos p rocu ra seduci r á los h o m b r e s p a r a p e r d e r 
sus a lmas (2) . 

(1) Los muertos y los vivos, conf. I V , p á g . 7 8 . 
(2) Q u i e n d e s e e conocer á fondo e s t a s m a t e r i a s , p u e d e l e er la 

c i t a d a obra de l P . M a t i g n o n . — E l Magnetismo, el espiritismo y la po­
sesión, por e l P . P a i l l o u x , S. J.—El Espiritismo en el mundo moderno, 
s e r i e de m a g n í f i c o s ar t í cu los p u b l i c a d o s e n l a Cioilta Católica y r e ­
u n i d o s en u n tomo.—El Espiritismo, o p ú s c u l o , por P . M i g u e l S á n c h e z , 
Presbí tero .—Del Espiritismo, por el P . N a m p o n , S . J.—Del Mesme-
rismo, por Montice l l i .—Comp. Theol. moral, por Giu-i, e d i c i ó n B a r c e ­
lona , 1869, p á g s . 225 y s i g . del t o m . I . 
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CAPITULO XI. 

E L H O M B R E . 

Y a h a b i a acabado Dios todas las p a r t e s de su o b r a , cuando 
se d ignó crear a l bornbre, como si antes h u b i e r a quer ido p r e p a ­
r a r l e y adornar le l a casa que h a b i a de ocupar; pues por causa de 
él fueron hechas todas las cosas, p a r a que d i s f ru tase y se a p r o ­
vechase de el las como ve rdade ro señor, y con templándo las , se 
l evan ta se á conocer á Dios, a d m i r a r l e , amar l e , ensa lzar le y d a r l e 
culto. 

P a r e c e que Dios quiso compendia r en el h o m b r e todas l a s 
marav i l l a s de la creación, pues le formó de m a n e r a que p a r t i c i p a 
de la na tu ra leza de todos los se res . Nullum est creaturai genus, 
quod non in homine possit agnosci, dice San A g u s t í n . Compuesto 
de a lma rac iona l y cuerpo, pe r teuece de igua l modo al mundo e s ­
p i r i tua l y al mundo m a t e r i a l ; los enlaza y j u n t a en sí mismo, y 
reúne las perfecciones de uno y otro; por eso h a merec ido ser l l a ­
m a d o microcosmos ó mundo pequeño . 

I m p o r t a , pues , mucho que el h o m b r e conozca su or igen y l a 
excelencia de su na tu ra l eza , j:>ara que sepa ap rec i a r lo que debe á 
Dios, las re lac iones que con E l le unen y los d e b e r e s que le im­
ponen . Demos g rac ia s á nues t ro Dios , porque hizo al hombre poco 
menos que los Angeles, y le coronó de gloria y honor, y le consti­
tuyó sobre todas las obras de sus manos (1). 

§ I . 

Creación del hombre . 

Acerca del or igen del h o m b r e h a n e r rado mise rab l emen te los 
an t iguos filósofos y los modernos incrédulos . Unos le h a n hecho 
p roven i r de un huevo, otros de la p o d r e d u m b r e del mar , estos de 
c ier tos gusanos , aquellos de la mi sma fecund idad de la t i e r r a , 
que le produjo como á los hongos , etc. , e tc . B i e n dijo Cicerón, 
que no hab i a absurdo que no hub i e r a sido sostenido por a l g ú n 
filósofo. 

B a s t a d i r ig i r u n a m i r a d a sobre el h o m b r e y cons iderar l a a d ­
mi rab le e s t ruc tu ra de su cuerpo, p a r a comprender que solo p u e d e 

(1) Salmo V I I I , G. 
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s e r obra de las manos de D i o s . Los del i r ios de los incrédulos r e ­
ba j an l a d ign idad del h o m b r e ; solo la na r rac ión de Moisés es 
d i g n a de su nobleza . Crió Dios al hombre á su imagen y seme­

janza, á imagen de Dios lo crió, macho y hembra los crió (1). E l 
p r imero fué formado por Dios del barro de la tierra, é inspiró en 
su rostro soplo de vida, y fue hecho el hombre en ánima vivien­
te ('2). P o r eso fué l l amado A d a m , que quiere decir tierraroja. L a 
muje r fué formada de u n a costilla del h o m b r e , y recibió el nom­
b r e de Eoa, que significa m a d r e de todos los hombres . 

E s t a na r rac ión h a de tomai 'se en sent ido l i tera l , como lo p r u e b a 
el mismo contexto, la au to r idad i r r e f ragab le de todos los L i b r o s 
S a g r a d o s , la t radic ión cons tan te de los hebreos y de otros pue­
blos, y el sen t i r u n á n i m e de todos los P a d r e s y fieles. E n el la 
fundan sus a rgumen tos p a r a p roba r la ind iso lubi l idad del m a t r i ­
monio, el amor mutuo que debe r e i n a r en t re los cónyuges y o t r a s 
m u c h a s enseñanzas . 

§n. 
Adam es el padre de todos los hombres.—Unidad de la 

especie humana. 

E s t e dogma es impor tan t í s imo, porque es tá n e c e s a r i a m e n t e 
unido con la doc t r ina del pecado or ig ina l y de la r edenc ión po r 
J e suc r i s to . 

L a S a g r a d a E s c r i t u r a no p u e d e e s t a r más t e r m i n a n t e en afir­
mar lo en muchos pasa jes . E x p r e s a m e n t e a s e g u r a que no h a b i a 
fuera de A d a m hombre a lguno que l ab ra se la t i e r ra , que éste no 
t en ia a y u d a semejante á él, y que no convenia que es tuviese 
solo (3) . 

T a m b i é n dice que la s ab idu r í a guardó it aquel, que fué formado 
por Dios, padre primero del orbe de la tierra, habiendo sido criado 
solo ( 4 ) . D e l cual h a b l a el Apósto l cuando enseña que Dios hizo 
de uno solo todo el linaje humano, para que habitase en toda la 

(1) Gen. I, 27. L a imagen y semejanza del hombre con Dios , 
consiste principalmente en su alma, dotada de facultades nobi l í s imas . 
(Véase lo dicho en el cap . I I , pa r . I I I , nota"). Otros dicen que con­
siste en el imperio y dominio que t iene sobre las demás cr ia turas . 
Tal es la nobleza del hombre y la estimación y respeto que se debe 
á sí mismo como imagen de Dios, y por eso ha de cuidar no afearla 
por el pecado.—Bulsano, par t . 2 . u , sect. I, cap. IV. ar t . 3.° 

(2) Gen. I I , 7 y 2 1 . 
(3) Gen. I, 27; 'II, 5, 18, 20; I I I , 20. 
(4) Sap . X, 1. 
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haz de la tierra (1) . T o d a la t rad ic ión un án i me a t e s t igua esta 
v e r d a d . 

E s t a an t ropogonía de Moisés es confirmada por el tes t imonio 
d e la h i s to r ia y de todas las ciencias. 

1.° L a s a n t i g u a s an t ropogonías que nos h a n conservado los 
poe ta s ó h is tor iadores Sanconiaton, Beroso, Diodoro Sículo , H e -
siodo y otros, convienen admi rab l emen te con la de Moisés (2) . 

2.° L a conformidad de las t rad ic iones de todos los pueblos 
an t iguos y modernos sumin i s t r a un doble a r g u m e n t o p a r a p r o b a r 
su o r igen común; y a que l a s que se concre tan á este pun to p a r t i ­
cular , b ien que a d u l t e r a d a s en cuanto á la forma, pero que t o d a s 
convienen en cons iderar como sus ascendientes á un solo h o m b r e 
y á una sola mujer . Y a t ambién las t rad ic iones genera les , como 
la ca ida del hombre , la p romesa de un reparador , los sacrificios 
que cor responden exac tamen te con la enseñanza de Moisés, y 
p r u e b a n que el género humano formó en sus pr incipios un solo 
pueblo y a u n u n a sola familia, en donde a p r e n d i ó esas t radic iones , 
que l levaron consigo los diversos pueblos en su dispersión. 

3." Como consecuencia de esto, se observa en todos los p u e ­
blos una admi rab le concordancia de sent imientos morales , t a n u m ­
ve r sa lmen te reconocida, que los filósofos de todas opiniones fundan 
en ella sus s i s temas , y creen poder escr ibir la h is tor ia del h o m b r e 
por los sent imientos comunes de toda la especie. T a l e s son la creen­
c ia en u n Dios , l a s nociones d e ju s t i c i a y d e honor, el amor filial, 
los lazos domést icos , la venerac ión á los ancianos, y la re l ig ión de 
las t u m b a s y del pudor; y así se ve que en todas p a r t e s comienzan 
los pueb los por el culto, l as fiestas, los sepulcros y las ce remonias 
nupc ia les . E s t a s concordancias son más no tab les por la n a t u r a l e z a 
ín t ima de su principio de acción que por la manifestación de su 
ac t iv idad , pues que si es ta puede p roven i r de la t rad ic ión , la se­
m e j a n z a d e los í n t imos sen t imien tos envue lve l a u n i d a d de los 
h o m b r e s que la rec ibieron. 

4." Po r eso la h is tor ia profana, que h a b l a de las g r a n d e s t r ans ­
mig rac iones de diversos pueblos , confirma que estos se formaron 
de pequeños principios, y mul t ip l icándose suces ivamen te tuvieron 
que ex tender se por otros paises . Lo no tab le es que es tas t r a n s m i ­
grac iones sal ieron p r inc ipa lmen te de Asia , y aun de la Caldea,, 
que es donde p rec i s amen te coloca Moisés l a c u n a de l géne ro hu­
mano . 

5.° E n confirmación de lo dicho, viene el estudio de la Un-

(1) Açt. X V I I , 26. 
(2) Véanse Banier, La Mythologie et les fables expliquées par V his­

toire, l ib. I, caps. I y I I , y tom. I I I , l ib. I . cap. IV.—Huet io , Dem. 
Evang.; prop. IV.—Perrone , p . I I I , cap. I, prop. I I . - -Cause t t e , El 
buen sentiio de la fé, tom. I I , cap. X I V . 
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güística, cu l t ivado con tanto a rdor en estos líltimos años, y que 
por todas p a r t e s encuen t r a la u n i d a d p r imi t iva de u n a sola l e n ­
g u a . Todos los id iomas conocidos se p u e d e n r educ i r s e á dos g r u ­
pos p r inc ipa les , y estos á u n t ronco común, en a tención á que 
t ienen m u c h a s voces, ra íces , formas y s i s t ema g r a m a t i c a l que 
reve lan su iden t idad . E s t o p r u e b a ev iden temente que los h o m b r e s 
tuvieron en a l g ú n t iempo una sola l engua , y por cons igu ien te 
formaron u n a sola nación y u n a sola í ami l i a . Lo cual t iene m á s 
fuerza si se considera que el h o m b r e no puede i n v e n t a r el l engua­
j e ni a p r e n d e r á hab l a r sino por revelación (1). 

6.° P o r ú l t imo, h a s t a el a r g u m e n t o que p a r e c í a más con t ra r io 
á la u n i d a d de l a especie h u m a n a , h a venido pos t e r io rmen te á 
demos t ra r la . Cuanto m á s h a n ade lan tado los es tudios de la h i s to ­
r ia n a t u r a l del hombre , han p robado de u n a mane ra i n d u d a b l e 
que t o d a s las razas humanas de b lancos , neg ros , cobrizos, e tc . , 
sobre las cuales h a n hecho t an tos a rgumen tos los incrédulos , 
no son sino va r i edades de una misma familia, y t an acc iden ta le s , 
que solo se refieren al color del cut is , configuración del c ráneo y 
forma de los cabellos, sin ex tender se á la e x t r u c t u r a i n t e r n a . 

E l cl ima, el calor, la evaporación de las d iversas sus t anc ia s , 
los vientos y las enfe rmedades endémicas , son causas que modif i ­
can el cuerpo del hombre , como t amb ién l a m u t u a acción del m a r 
y de la t i e r ra , los a l imentos , l a s cos tumbres y la d ive r s idad de 
civilización. P o r lo demás , la fecundidad de la unión en t re todas 
las r azas y colores humanos , la i g u a l d a d del t iempo de la g e s t a ­
ción, durac ión de la v ida y o t ras m u c h a s cosas, demues t ran , a u n 
con solo el auxilio de la filosofía na tu ra l , que todos los h o m b r e s 
son hermanos , y por lo tan to hijos de A d á n (2) . 

Del i tzsch, P r i t c h a r d , P e r t y y muchos otros n a t u r a l i s t a s , h a n 
hecho notar que las r aza s h u m a n a s m á s di ferentes acuórdanse 
per fec tamente respecto de los s igu ien tes extremos: u n a misma e s ­
t ruc tu ra o rgán ica ; idént ica durac ión med ia de la vida; la mi sma 
propensión á la enfermedad; la propia t e m p e r a t u r a med ia d e l 
cuerpo; la mi sma frecuencia med ia en los la t idos del pulso; i d é n ­
t ica duración en la preñez; i g u a l d a d en la durac ión d é l o s pe r ío ­
dos mens t rua les . A h o r a b ien : semejan tes conformidades , a ñ a d e n 
dichos sabios , j a m á s se encuen t ran en las diferentes especies 

(1) Pe r rone , lugar citado —Cantú, pág . 17 y s iguientes , y los 
extensos y notabilísimos trabajos que pone al fin del l ib. I, pág . 48 
y siguientes, con los que agota la mater ia . 

¡2; Cantú, l ib. I, cap. I I I , págs . 13 y s iguientes .—Bergier , a r t . 
Razas, el cual cita en apoyo á esta verdad testimonios de los mejo­
res natural is tas , como Buffon, Cuvier, Blumenbach, Lacópede y 
Virey. Quien desee estudios más profundos, lea los Discursos sobre 
las relaciones entre la ciencia y la revelación, por el célebre Cardenal 
Wisseman. 
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de u n mismo género , sino en las r azas de u n a misma especie. . . 
T r e s v a r i e d a d e s fundamen ta l e s r e sumen l a s d ive rgenc ias d e 

las r a za s en t re sí: la e s ta tu ra , el color y la forma de la cabeza; 
n i n g u n o de estos ca rac t e re s p r u e b a que las r aza s sean especies, ó 
que la misma especie no b a y a podido modificarse b a s t a el p u n t o 
d e p roduc i r todas es tas r azas . 

L a s naciones del N o r t e son g e n e r a l m e n t e de menor e s t a tu ra 
que los h a b i t a n t e s de las zonas t empladas ; m a s por una especie d e 
compensación de la na tu ra leza , no se encuen t ran v e r d a d e r o s e n a ­
nos . Cinco pies , t a l l a de la cual difíci lmente excede la inmensa 
mayor í a de los europeos, forman un mínimo, del cual apenas des ­
ciende un pueblo entero, en t an to que seis pies pa recen ser el m á ­
ximo de a l t u r a que puede a lcanzar u n a nación, s iquiera exis tan 
a lgunos indiv iduos que de el la excedan . L a relación e n t r e la e s ­
t a t u r a de l P a t a g ó n y la de los Esqu ima le s a p e n a s es l a de dos á 
t r e s , en t an to que p a r a c ier tas va r i edades de per ros va r í a de uno 
á doce, exis t iendo va r i edades de bueyes domést icos , en los cua les 
l a diferencia v a de uno á seis. E s un principio incontes tab le en 
h i s to r ia na tu r a l que los o rgan ismos y los órganos se m a n t i e n e n en 
re lac iones de proporc ional idad , mucho m á s normales en t re las d i ­
ve r sa s r azas de hombres , que en t re las d iversas r azas de an ima­
les: el l ímite va r iab le de la ta l la , en pa r t i cu la r , es tá t r e s ó cua t ro 
veces m á s c i rcunscr i to en t re los h o m b r e s que en t re los an imales . 
¿Por qué h a n de aducirse en cont ra de la u n i d a d de l a especie 
h u m a n a es tas diferencias que j a m á s se invocan cont ra l a de l a s 
especies animales? 

E n cuanto al color de la piel , t ampoco p r u e b a nada en favor 
de la an t ropología po l igen is ta . Cierto que la r aza Caucás ica es 
b lanca , y la Mongola es amari l la , y la E t ióp ica negra , y la A m e ­
r i c a n a roja, y la M a l a y a morena; m a s es tas diferencias de colora­
ción h á l l a n s e expl icadas por u n a porción de c i rcuns tanc ias , con 
t a n t a exac t i tud como l a s d ivers idades de or igen. L a pie l de t odas 
l a s r a za s se compone de las mi smas capas , d i spues tas en el mismo 
o rden : la dermis , la ep idermis y un cuerpo mucoso. E s t e cuerpo 
es suscept ib le de t eñ i r se de todos los colores, por g r a d o s i m p e r ­
cept ib les , desde el b lanco al negro , bajo l a influencia de causas en 
p a r t e e s t ud i adas . D e aquí los va r i ados mat ices de la pie l en l a s 
r a z a s h u m a n a s ; ma t i ces que p r imi t i vamen te h a n sido de te rmina­
dos, ó por acc iden tes bruscos pe rpe tuados por la he renc ia , ó por la 
acción len ta de los medios . . . 

Lo cier to es que el color de la piel no depende en m a n e r a a l ­
g u n a de una organización especia l de la ep idermis . Deba jo de 
e s t a m e m b r a n a existen g ranu lac iones colorantes que cont ienen 
u n a ma te r i a m á s ó menos oscura, g ranu lac iones que , como en 
l a s d e m á s razas , se encuen t ran en la b l anca ; por cons iguiente , 
p u e d e decirse que existe en todos los o rgan i smos u n a propens ión , 
ó cuando menos, una disposición á ennegrecerse . E s t o es t a n 
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cier to , que los t ipos más puros de la r aza caucas iana , al aproxi ­
mar se á los pa ises y al r ég imen de la r aza et iópica, adqu ie ren el 
color de un modo m u y pronunc iado , de cuyo pr incipio puede de­
duci rse que d u r a n t e los p r imeros t iempos del género h u m a n o , 
es ta disposición, desenvolv iéndose en un grupo , en v i r t u d de las 
influencias c l imaté r icas , l legó á pe rpe tua r se , cons t i tuyendo la 
r aza n e g r a . 

Respec to á la diferencia de l cerebro, h é aquí cómo se expl ica 
Mr. F loureus : "Los hombres , sea la que quiera la raza á que 
per tenezcan , blancos ó negros , rojos ó amari l los , t ienen todos , con 
cor tas diferencias, que en úl t imo resu l t ado no pasan de i nd iv i ­
duales , la mi sma capac idad craneana. , , 

E l cerebro, además , no p resen ta diferencia a lguna , abso lu ta ­
m e n t e n inguna , ora per tenezca al h o m b r e b lanco, ora al hombre 
n e g r o . Al contrar io , el cerebro del neg ro difiere del del o r a n g u ­
t án en todo, por su vo lumen y por sus lóbulos ce rebra les : la p a r t e 
donde res ide la in te l igenc ia es dominan te y carac te r í s t ica en el 
cerebro del negro . 

E n el dominio pu ro de la psicología, puede fác i lmente m a r ­
carse el l ímite preciso que separa al ins t into de la in te l igenc ia ; 
m a s de hombre á hombre , de raza á raza, no existen más que v a ­
r i edades , mat ices , g r a d o s dis t intos que hace desapa rece r la edu ­
cación: la u n i d a d de la in te l igenc ia es la ú l t ima y definit iva 
p r u e b a de la u n i d a d h u m a n a . 

P o r úl t imo, decimos con Quat re fages , que l a u n i d a d de la es­
pecie h u m a n a no es solamente u n a doc t r ina de g r a n a lcance m o ­
ral , y un d o g m a cr is t iano, sino que es a d e m á s u n a impor tan te y 
profunda v e r d a d científica. 

| I I L 

Antigüedad del género humano.—Impugnación del "sis tema prehis­
tórico,, contrar io á la antropogonia de Moisés. 

Según la cronología de Moisés, debemos d a r al h o m b r e u n a 
a n t i g ü e d a d de seis mil años p róx imamente ; pero s egún los i n c r é ­
dulos modernos , la exis tencia del hombre sobre la t i e r r a es a n t e ­
r ior en muchos miles de años á esta fecha. Los cálculos y conje­
tu ra s en que se fundan p a r a p roba r esta p r e t end ida a n t i g ü e d a d 
del h o m b r e , va l iéndose de las ciencias físicas ó as t ronómicas , 
cons t i tuyen el s i s tema prehistórico. P o r lo t a n t o , este asp i ra á 
demos t ra r que el hombre t iene u n a an t igüedad super ior á la q u e 
le a t r ibuyen las h is tor ias conocidas . 

T o d a s las h i s to r ias que merezcan el nombre de t a les demues ­
t r a n q u e el h o m b r e no es anter ior á la época seña l ada por Moisés . 
N i n g u n a cronología de los pueblos occidenta les puede r emon ta r se 
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m á s a l lá de t r e s mil años. " L a his tor ia es m u y moderna en t o d o s 
los pueblos , y sus t iempos ciertos no comienzan sino después de 
l a e d a d de A b r a h a m . Ño c i taremos los ac tua les europeos c u y a s 
memor ias son de ayer ; pero t endremos presen te que los g r i egos , 
por vanos que sean, confiesan habe r aprend ido á escr ibir de los 
fenicios h a r á como unos 3 4 siglos. L a his tor ia del Asia , anter ior 
á Ciro, no es más que un tej ido de fábulas ; y Herodoto , p r i m e r 
h is tor iador profano, v iv ia en t iempo de N e h e m i a s y Malaqu ía s , 
ú l t imos Profe tas , h a r á 2300 años (unos 440 a n t e s de Cristo) , y se 
apoyaba en la au to r idad de otros anter iores á él t an solo en u n 
s iglo (1 ) . E l poe ta clásico m á s an t iguo floreció hace 2700 años; 
Beroso escribió en t iempo de Seleuco Nica tor ; Je rón imo bajo ei 
re inado de Ant íoco Soter, y Mane ton en t iempo de Tolomeo F i -
ladelfo, t r e s siglos an tes de Cristo. P o r líltimo, K l a p o r t h a d e ­
mos t r ado cuan rec ien te es la fecha de todos los h i s to r iadores de 
A s i a (2).„ 

R e s p e c t o á la fabulosa a n t i g ü e d a d de los egipcios, indios y 
chinos , solo ha remos obse rva r que, después de los ade lan tos d e 
la cr í t ica, no h a y n i n g ú n h o m b r e ins t ru ido que crea en ella. H a ­
b iendo via jado Demócr i to por el Eg ip to , Caldea , P é r s i a y las I n ­
dias e s tud iando sus monumentos , confesó al volver á Grec ia que 
no se podia ha l l a r n i n g ú n monumento an te r io r á la g u e r r a de 
T e b a s y á la ru ina de T r o y a . 

Y o u n g y Champol ion y Mr . Creppo h a n demos t rado perfec ta­
mente , con la expl icación de los geroglíficos de E g i p t o , la a d m i ­
r ab l e conformidad que h a y en t re la cronología egipcia y la de l a 
Bibl ia , y que n i n g ú n monumento egipcio es r ea lmen te an ter ior a l 
año 2200 an t e s de n u e s t r a era , época de A b r a h a m . E n cuanto á 
los cientos de r eyes y Sacerdotes que se supone se sucedieron en 
aquel pa ís , es tá ave r iguado que t a l d inas t ía es fabulosa é inven­
t ada por la v a n i d a d de aquel los Sacerdotes , y que Maneton d á 
los n o m b r e s de los r eye s que vivieron en un mismo t iempo en d i ­
versas comarcas de Eg ip to ; pero l a sucesión de r eyes ciertos con­
cue rda per fec tamente con la h is tor ia de Moisés, y h a con t r ibu ido 
á esc la recer la en var ios pun tos (3) . 

Respec to á los zodíacos de D e n d e r a y E s n é , sobre los que h a n 

(1) Cadmo, Ferócides, Aris teo de Proconeso, Acusilao, Carón de 
Lamsaco, Hera teo de Mileto.—Véase Vossio, De llisl. Grcec., l ib. IV . 

(2) Cantú, pág . 12, y la no ta segunda, que señala las fechas de 
las emigraciones enteramente conformes con la época de Moisés. 

(3) Si la ant igüedad de los egipcios hubiera sido cierta, ¿por ven­
tu ra Moisés, educado entre ellos, se hubiera atrevido á dar al mundo 
un origen t an reciente? ¿Qué hubieran dicho los hebreos, que ha-
b ian vivido tantos años en Egipto y sabían sus tradiciones, usos y 
cul tura?—Véase Dorigny, Cronología del imperio de los egipcios.—Cal-
met , Disscrt. in Chronol. JEgipt. 
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fundado tan tos a rgumen tos D u p u i s y sus secuaces , h a quedado 
fuera de toda d u d a que los Templos en que se ha l l a ron e r a n del 
t iempo de los romanos , pues el pórt ico del de D e n d e r a e s t aba 
consagrado á la sa lud de T iber io , y el zodíaco tenia la i n s c r i p ­
ción de autocrator, que se d a b a á Nerón . Pos t e r io rmen te , se ha l ló 
en E s n é u n a columna, p rec i samente del mismo esti lo que el z o ­
díaco, que l leva la fecha del año 1 0 de Anton ino , que co r re sponde 
al 147 de nues t r a era. Pos te r io rmen te , Mr . Cai l land trajo de T e -
b a s u n a caja con u n a momia , cuya inscr ipción gr iega , m u y l e g i ­
ble , ind icaba el año 19 de Tra jano , que es el 116 de J e s u c r i s t o , 
en cuya caja hab i a un zodíaco exac tamen te igua l á los de Den­
d e r a y E s n é . As í son todos los a rgumen tos de los incrédulos . 

No t ienen m á s fuerza los a rgumen tos fundados en las o b s e r v a ­
ciones as t ronómicas de los caldeos é indios . L a P l a c e h a demos­
t r ado que las de los p r imeros no exceden más de 800 años á la 
e ra cr is t iana, y que tampoco es m á s an t i gua la as t ronomía de los 
egipcios. P e r o las t ab l a s as t ronómicas de los indios son acaso 
¡posteriores á Ptolomeo, y K l a p r o t h dice "que fueron c o n s t r u i d a s 
"en el siglo V I I de la e ra vu lga r , y pos ter iormente h a n sido r e f e ­
r i d a s por medio del cálculo á u n a época anterior. , , Si no se 
quiere conceder las t a n t a an t igüedad , d i remos con C a n t ú que l a s 
t a b l a s ind ias de T i rba lu r , de que B a y l l i hac ia t an to caso, deb i e ­
ron ser ca lcu ladas el año 1281 de Cristo; y no fal ta quien so s ­
t iene que el Suria-Sidlutnta , que los b r a m a n e s p re t enden h a b e r 
s ido reve lado hace ve in te mil lones de años, fué compuesto no 
h a c e ocho siglos. L a s indagac iones de la sociedad as iá t i ca in ­
g lesa de Calcu ta y M a d r a s , ha reducido á sus jus tos l ími tes l a s 
e x a g e r a d a s pre tens iones de a n t i g ü e d a d de los indios, y el mismo 
Jones , que no es sospechoso, después de m u c h a s i ndagac iones , 
dejó sen tado que l a his tor ia au tén t i ca y v e r d a d e r a de los indios , 
en toda la l a r g a duración que se le puede j u s t a m e n t e señalar , solo 
se r e m o n t a á unos 3800 años an tes de nues t r a e ra . E s t e r e s u l t a d o 
fué después corroborado m á s y m á s por los t raba jos de los sab ios 
Wil for t , Hami l ton , H e r e s n y Gruigniaud (1) . A d e m á s , y a es tá 
ave r iguado que los l ibros Ezour-Vedam y Bagavadam, en los q u e 
fundaban tan remota a n t i g ü e d a d , son espúreos (2) . 

E á c i l es t ambién p roba r que es fabulosa la p r e t e n d i d a a n t i ­
g ü e d a d de los chinos, y que solo se apoya en conje turas h a s t a e l 
año 722 an tes de Jesuc r i s to . Los m á s imparc ia les de en t re ellos 
cons ideran como ficciones a legór icas todo lo an te r io r á Eo-h i , que 
se supone h a b e r v iv ido h a s t a el año 2860 ánte3 de Cristo (3) . E l 

(1) Aug. Nicolás, loe. cit , pág . 252.—Cantú, pág. 11. 
(2) El Ezour-Ycdam fué escrito en el año 1621 por el P a d r e R o ­

berto Nobilibus, según ha demostrado en varias obras Ellis, socio del 
colegio de Madras . 

(3) Shuckford prueba perfectamente la completa semejanza d e 
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este con Noé.—Ilist. sag. y prof., tom. I, págs . 100 y s iguientes . 
Véase Duclot, Observ. prelim., párrafos 32 y siguientes, pág . 54. 

(1) No humos de temer que se encuentren huesos humanos en e s ­
tado fósil; al contrario, le deseamos, puesto que convendría hallarlos 
ha s t a en los terrenos terciarios, para la justificación completa de los 
demás descubrimientos llevados á cabo por el Reverendo Bourgois , y 
p a r a dejar justificada la teoría de Monseñor Meignan: mas de los fó­
siles de esta naturaleza, ¿puedo hacerse un cronómetro exacto re la t i ­
vamente á la edad del globo y á la de la humanidad? No, nada más 
problemático, ó por lo menos, más discutible que esas exposiciones 
l lamadas antidiluvianas, si se las considera en sí mismas, re la t iva­
m e n t e á la capa sedimentar ia de donde provienen, y especialmente á 
la edad de dicha capa.—Caussete, El buen sentido de la fé, tomo II,.. 
cap. X V . 

Chu-king, que es el más an t iguo de sus l ibros canónicos, fué bai lado, , 
ó por mejor decir, r e s t au rado , solo 176 años an tes de Cris to; pone 
como principio de todo el r e inado de Y a o que, s e g ú n la opinión m á s 
l a rga , solo es 2300 años an ter ior á nues t r a era . Confucio, no con ­
t ando la h is tor ia de los reyes an ter iores á Yao , probó que los con­
s ide raba como fabulosos. Mem-cho , otro de los filósofos m á s in ­
s ignes de la China, dice que es ta reg ión permaneció incul ta y 
despoblada has t a Yao , p r ime r r e y que reunió á los hombres en 
sociedad y emprend ió la t a r ea de civil izarlos; y su g r a n h is tor ia­
dor Sse-Ma-Tss ien , que vivió el año 104 an tes de Cristo, tuvo la 
b u e n a fé de confesar que no le hab i a sido posible r emon ta r se con 
ce r t idumbre 800 años más a l lá de la época an que escr ibía . 

Consta , pues , que n ingún pueblo puede demos t ra r su ex is ten­
cia sino en u n a época m u y poster ior á la que seña la Moisés á la 
creación del h o m b r e . A h o r a bien: si el h o m b r e hub ie ra v ivido 
t an tos mi les de años antes , como suponen los defensores del sis­
tema prehistórico, necesa r iamente h u b i e r a dejado huel las indu­
dab le s y p r u e b a s cier tas de su exis tencia , á saber : h is tor ia , a r t e s 
y monumentos . 

P e r o no se h a podido ha l l a r ves t ig io a lguno del hombre an te ­
r ior á es ta época. E n vano se h a buscado con el mayor empeño el 
h o m b r e fósil; ni se h a encont rado n i se encon t ra rá (1). E n t r e t an tos 
res tos de an imales como se h a n descubier to en los var ios te r renos , 
no se h a ha l lado n inguno del hombre , á no se r en las capas r e ­
cientes; n i un solo monumento de su indus t r i a , n i un arco, ni un 
a rma , ni un ins t rumento que acred i te su presencia . ¿Dónde es taba , 
p u e s , el hombre? ¿Acaso pasó sobre l a t i e r r a como el pá ja ro por 
el a i re , s in dejar r a s t ro a lguno de sí? 

P o r el contrar io, después de la época his tór ica , ha l l amos por 
do quiera mul t ip l icados los monumentos humanos . E s t o p r u e b a 
que el hombre no existia antes , porque decir que h a vivido s in 
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(1) Adam impuso á todos los animales sus nombres propios que 
convenían para expresar su na tura leza . Omne enim ¡¡uod vocavit Adam 
animce vivenlis, ipsum et nomen ejus. Gen. H , 19. Todos los teólogos 

dejar la m á s l ige ra memor ia de sí, es desconocer por completo su 
na tu ra l eza . 

S iempre h a exist ido en el h o m b r e un deseo n a t u r a l de i n m o r t a ­
l izarse y dejar memor ia de su n o m b r e y obras en pos de sí . E s t e 
deseo, que t iene m á s fuerza que un ins t in to , h a p roduc ido t odas 
las acciones heroicas y h a l evan tado los g igan te scos monumentos 
an t iguos . Solo esta cons iderac ión echa por t i e r ra el s i s tema p r e ­
his tór ico. 

H a y otro ca rác t e r g r a b a d o en el h o m b r e t an h o n d a m e n t e como 
el deseo de inmor ta l idad , p r iv i leg io t a n pecul ia r y t an exclus iva­
m e n t e suyo, que él solo b a s t a p a r a d i s t ingui r lo de todos los sores 
de la creación; la per fec t ib i l idad in te lec tua l y mora l . Si el h o m b r e 
hub i e r a v ivido hace mi les de años, h u b i e r a desar ro l lado su i nge ­
nio y cul t ivado las ciencias y las a r tes , como lo h a hecho después 
de la época his tór ica; pero el or igen rec ien te y p rogreso de es tas 
demues t r an que no fué así. P e r o , ¿acaso supone el s i s t ema p r e h i s ­
tórico que la h u m a n i d a d pe rmanec ió s iglos y s ig los es tac ionar ia , 
contra su misma natura leza? 

No ignoramos que los defensores de este s i s tema fundan p r e ­
c isamente en este ca rác te r de perfec t ib i l idad la b a s e de su error , 
pe ro hac iendo suposiciones g r a t u i t a s . D icen que el h o m b r e s i g u e 
una l ey de progreso y de perfección, pero m u y lenta; que el h o m ­
b re neces i ta u n l a rgu í s imo espacio de t iempo p a r a educarse , y 
que, por lo tan to , no es posible que la especie h u m a n a cuen t e t a n 
b r e v e t iempo desde su creación. P a r t i e n d o de este falso supues to , 
avanzan que el hombre se h a desarrol lado p a s a n d o por cua t ro 
edades suces ivas de su indus t r i a : la edad de piedra tallada, en l a 
cual se va l ía de ins t rumentos de p i ed ra tosca por no t ene r ni s a b e r 
l a b r a r otros mejores; la e d a d de piedra labrada, en la cual perfec­
cionó dichos ins t rumentos , y la e d a d de cobre y la de hierro, en 
l a s cuales supo ut i l izar es tas m a t e r i a s é hizo m a y o r e s p rogresos . 

P e r o no pueden p r o b a r estos aser tos sino por conjeturas , n i 
que d i chas e d a d e s , aunque se admi tan g r a t u i t a m e n t e , h a n du­
rado tantos mi les de años como dicen; a l paso que nosotros p roba­
mos que se h a n usado en un mismo t iempo ins t rumentos de p i e d r a 
y de h ie r ro , aunque a b u n d a s e y se conociese es te meta l . 

A d m i t i d a por u n momento l a creación del h o m b r e como l a 
refieren nues t ros L i b r o s San tos , caen por su base todas es tas y 
semejan tes dif icultades. Dios crió al h o m b r e pei-fecto y le comu­
nicó vas t í s imos conocimientos de las cosas n a t u r a l e s y modo d e 
se rv i r se de el las , s egún enseña u n á n i m e m e n t e la teología, y es 
cosa m u y razonable (1) , porque ten ia que ser el maes t ro de sus 
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descendientes . As i es que, en v ida del mismo A d a m , empezó la s o ­
c iedad á p rogresa r , se conocía la indus t r i a del cobre y del h ie r ro , 
se edificó una c iudad, y lo que es m á s ex t r año , h a s t a se h a b í a n 
y a inventado ins t rumentos músicos (1) . 

Los graneles pasos que dio el h o m b r e dent ro del per íodo h i s ­
tórico, manifiestan c la ramente que no neces i t a l a rgo espacio de 
t iempo p a r a educarse . L a s g i g a n t e s c a s ob ras de Semíramis , l as 
mura l l a s y j a r d i n e s colgantes de Babi lonia , y m á s t a r d e el T e m ­
plo de Salomón, lo demues t r an . A pesa r de n u e s t r a v a n i d a d , nos 
diferenciamos m u y poco de los ant iguos , y en a l g u n a s cosas no les 
l l egamos . N u e s t r o s escul tores se esfuerzan en vano p a r a l l egar á 
l a perfección de las e s t a t u a s de los gr iegos y romanos . Si esto 
fuera u n a m e d i d a de civil ización, aquel los nos h u b i e r a n excedido 
en mucho. L o mismo h a y que decir de su legislación y monu­
men tos , sus anf i tea t ros , caminos , d iques , etc., obras g i g a n t e s c a s 
que a p e n a s p u e d e h a c e r hoy el h o m b r e con todas l as m á q u i n a s 
y r ecursos que t iene á su disposición. 

Se p r u e b a a d e m á s que el h o m b r e no neces i ta mucho t i empo 
p a r a e d u c a r s e , porque apenas sale cua lquier inven to es acogido 
con avidez, y en brevís imo t i empo queda perfeccionado, h a s t a el 
pun to de que la p r i m e r a invención pa r ece una cosa b á r b a r a . 

Cae, p u e s , por su b a s e el s is tema preh is tór ico . A d e m á s , no ta ­
r emos que hoy mismo en E u r o p a se usan todav ía ins t rumentos de 
p i ed ra (2 ) . 

E l res to de este s i s tema se funda en hipótes is geológicas , m u y 
a v e n t u r a d a s y de n ingún modo d e m o s t r a d a s , sino por el c o n t r a ­
rio, n e g a d a s ab i e r t amen te por otros geólogos m á s en conformidad 
con la s a n a razón. Su objeto es p r o b a r la a n t i g ü e d a d del mundo 
m á s b ien que l a del hombre , y q u e d a refu tado m á s a r r i b a . 

E n resumen: el h o m b r e no p u e d e v iv i r s in h i s t o r i a , s in de ja r 
memor ia de s í , y de los acontecimientos notables que h a p r e s e n ­
c i a d o ; y reun ido en soc i edad , cons t ruye edif icios, hace lej^es, ó 
á lo menos hace ru inas , edifica sepulcros y l evan ta obel iscos. 

E l hombre no puede v iv i r s in re l ig ión, s in fiestas y sin s a c r i ­
ficios, y si no dedica T e m p l o s , á lo menos amontona p i ed ras en 
honor de la d iv in idad . 

E l h o m b r e no p u e d e v iv i r s in a r t e s de p r i m e r a neces idad , 
s in a rmas , s in ins t rumen tos , sin h e r r a m i e n t a s p a r a p roveer á s u s 

a t r i b u y e n á A d a m u n a c i e n c i a m u y g r a n d e de l a s c o s a s n a t u r a l e s . 
— V é a s e Suarez , t ra tado De Hominis creal., l i b . I I I , c a p s . I X y X . 

(1) J u b a l i n v e n t ó l a c í tara y e l ó r g a n o . Gen. V I , 2 1 , 2 2 . 
(2) M r . Bournouf , e n l a m e m o r i a d i r i g i d a á l a A c a d e m i a d e P a ­

r í s e n 1872, t i tu lada: /,' Age de pierre perpetué jusqu' á nos jours, a s e ­
g u r a q u e t o d a v í a h a y q u i e n e m p l e e t i t i les de p i e d r a e n G r e c i a . — 
A r t . c i t . de El Consultor de los Párrocos. 
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neces idades , aunque se le suponga en es tado t an sa lva je q u e v i v a 
so lamente de l a caza y de la pesca . 

L u e g o h a debido dejar señales de su ex i s t enc ia , y si no l a s 
h a dejado, no h a exis t ido. 

P o r consiguiente , el s i s tema prehis tór ico es herético en c u a n t o 
cont radice á Moisés , y es absurdo, porque se opone á lo que 
•dicta la exper ienc ia y la s a n a filosofía. 

§iv. 
El darwinismo.—Su absurdo.—Justicia de su condenación. 

E l s i s tema p receden te h a sido desa r ro l l ado por D a r w i n h a s t a 
ven i r á p a r a r al m á s d e g r a d a n t e de los absurdos respecto al ori­
gen del hombre . T r a t a de p r o b a r que todos los seres o rgán icos 
p roceden unos de otros por descendenc ia modificada, n e g a n d o l a 
creación y a t r i buyendo su exis tencia al desarrol lo de las fuerzas 
cósmicas en múl t ip les mani fes tac iones , y respecto al h o m b r e , 
dice que previene de u n a selección n a t u r a l ó de t ransformaciones 
suces ivas en t iempos inca lculables de otros seres de formas an­
t r o p o i d e a s , ap rox imadas á lo que hoy e s ; ó bien concre tándolo 
m á s , sin n i n g ú n rodeo, afirma que el hombre proviene del mono, 
lo cual y a hab i a defendido L a m a r k con mucho apa ra to científ ico, 
empeñándose en demost rar lo con var ios aspectos del feto h u ­
mano (1 ) . 

T a n impío delirio no merece u n a refutación ser ia , s ino po rque 
se le h a dado u n a impor tanc ia i n m e r e c i d a , y espec ia lmente en 
E s p a ñ a , por h a b e r sido condenado rec ien temente por el e x c e l e n ­
t ís imo Sr . Arzobispo de G r a n a d a (2) . 

E l sent ido común rechaza este s i s tema á su s imple enunc ia -

(1) Podemos decir con el Salmista: El hombre no entendió la con­
dición de su nobleza, se comparó á las bestias (jumentis) irracionales 
y se hizo semejante á ellas. Psa lm. X L V I I I , 13. l i ó aquí cómo explica 
Lamark el t ránsi to del mono al hombre: "E l orangután de Angola 
"perdió poco á poco la costumbre de andar en cuatro pies y caminó 
"derecho: luego las patas t raseras se convir t ieron en pies, y los re -
"mos delanteros en manos: habiéndose l ibrado de la necesidad de 
"cojer frutas y de pelear, se fué g radua lmente acortando su hocico: 
"el an t iguo rechinar de los dientes se trocó en sonrisa, y de este 
"modo quedó convertido en hombre., , Cantú, pág . 14.—¡Risum te-

. neatis, amici! 
(2) E n 1." de Noviembre de 1S72. Véase su circular en la rev is ta 

La Cruz, número del 19 de Marzo de 1873.—Véase también el ar t í ­
culo de El Consultor de los Párrocos, en su número 2, correspondiente 
«116 de Enero del mismo año. 
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cion, pues ni aun t iene, como otros, el h a l a g o de la seducc ión . 
L a s nociones m á s v u l g a r e s ó i ndudab le s de la filosofía ense­

ñ a n que todo ser v iv ien te p rov iene de v iv ientes de la mi sma e s ­
pecie, y que esta ley no se a l t e r a r á aunque h a y a mil lones y m i ­
l lones de generac iones . D e lo contrar io , l l ega r í amos á que a lguno 
d a b a na tu ra leza que él no ten ia , lo cual r e p u g n a . 

R e p u g n a igua lmen te una serie infinita sucesiva de t rans forma­
ciones, y por lo t an to , es prec iso l l egar á un p r imer or igen por 
creación, por mucho que nos queramos r emon ta r . E l e lemento p r i ­
mord ia l común, según dice D a r w i n , que de te rmina después l a s 
formas v a r i a d a s y compl icadas , deja en pié la dificultad de su 
origen; y el pun to de p a r t i d a de todo organismo, es un mis te r io 
m á s incomprens ib le que la misma creación. 

Si Dios no creó al hombre , ¿quién fué el au tor del g e r m e n 
pr imi t ivo? ¿En qué ter reno se desarrol ló? ¿Qué átomos lo compu­
sieron? Después , ¿cómo se explica el fenómeno de la v ida? L a 
t r ans i c ión de la ma t e r i a mejor compag inada al an imal peor for­
mado , ¿no queda aun i n t e r r u m p i d a por un abismo t an inmenso 
como una p r i m e r a creación? ¿Podr ía acaso verificarse nunca por 
medio de selecciones na tu ra l e s el t ráns i to del an ima l bru to h a s t a 
l a a l tu ra del ser racional? Y, ¿quién le h u b i e r a comunicado el 
sent ido moral , el ins t in to de rel igión, el don de la p a l a b r a y l a 
t endenc ia á la perfect ibi l idad? 

P o r el contrar io , los an imales i r rac ionales no h a n rea l i zado 
n i n g ú n progreso , n i en su organismo, ni en sus formas físicas, n i 
en sus ins t in tos , n i en su modo de vivi r . Los res tos ant iquís imos 
del mundo orgánico ofrecen los mismos g rupos y t ipos de i g u a l 
especie á los que hoy se obse rvan . Siglos h a n t r a scur r ido desde que 
s e e s t án es tudiando las especies v iv ien tes sobre la t ie r ra : los s e ­
pu l c ro s de E g i p t o son museos de h is tor ia n a t u r a l donde se con­
s e r v a n esquele tos de muchís imos an imales de hace 4000 años, y 
all í p u e d e verse que ni un ápice se diferencian los cocodrilos, 
los ib is y los icneumones de hoy de los que v iv ie ron en aque l la 
época. Lo mismo ac red i t an los fósiles m á s an t iguos ( 1 ) . 

A esto dice D a r w i n que "no b a s t a n cua ren ta n i c incuen ta s i ­
glos, n i doscientos , p a r a h a c e r pe rcep t ib le el efecto de la se lec­
ción n a t u r a l ó el cambio de u n a especie,, (2) . P e r o en tonces , ¿en 
qué p u e d e fundarse p a r a afirmarlo? ¿Qué hechos s i rven de b a s e 

(1) "Las revoluciones del globo, dice Mr. Godron, no han podido 
al terar los tipos or ig inar iamente creados. L a s especies h a n conser­
vado su estabilidad, mient ras nuevas condiciones no han hecho im­
posible su existencia: en este caso han perecido, pero no se h a n m o ­
dificado.,, 

(2) ¡Si hablará por experiencia propia, cuando con t an ta seguri ­
dad lo afirma! ¡Qué fácil es cubrir los errores echando encima mon­
tones de siglos! 
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á este cúmulo de delirios? Cie r tamente que no merecen el honor 
de ser re fu tados . 

A d e m á s , ac red i t a la exper iencia que las especies, en l u g a r d e 
p a s a r de los g r a d o s inferiores á los super iores , t i enden m á s b i e n 
al ext remo opuesto, y degene ran á m e d i d a que v a n pasando s u s 
generac iones . 

P o r úl t imo, este e r ror es t emerar io y aun es túpido , po rque no 
p r u e b a sus aser tos sino por hipótes is y conjeturas a v e n t u r a d a s . 
P e r o p a r a asen ta r cosas t a n t r a scenden ta les y afirmaciones t a n 
a t r ev idas , en oposición á l a c reencia un iversa l de todos los h o m ­
bres , á la exper iencia constante , á la s a n a filosofía y al mismo 
sen t ido común, no b a s t a u n a s imple razón de ana logía ó u u a in ­
ducción: se necesi tan , por lo menos, a rgumen tos t a n fuer tes como 
nosotros p resen tamos p a r a p roba r la creación del h o m b r e . Se n e ­
cesi tar ía , por lo menos, una experiencia de que las especies c a m ­
bian y se t rans forman, t an c la ra y cons tan te como tenemos p a r a 
p roba r que no va r í an (1) . 

A ñ a d i r e m o s o t ras razones t omadas de la excelente obra de 
Causset te , El buen sentido de la fe: 

"Es t ab l ec ida la dis t inción fundamen ta l en t re la especie y la 
raza, t enemos un dato apologét ico de cap i ta l impor t anc ia . E n t r e 
individuos de razas d i s t in tas , b ien que per tenec ien tes á la m i s m a 
especie, l as uniones son s iempre fáci les y fecundas : en t re ind iv i ­
duos de especies di ferentes , por m á s vecinas que sean, la i n m e n ­
sísima m a y o r í a de los mat r imonios r e su l t a es tér i l . Cuando es p o ­
sible el cruzamiento, la fecundidad d i sminuye o rd ina r i amen te en 
u n a med ida ex t raord inar ia , de suer te , que los p roduc tos h í b r i d o s 
resu l t an tes , al cabo de b r e v e t iempo, se ex t inguen por infecun­
d idad ó bien se desvanecen , volviendo á uno de los dos t ipos p r i ­
mi t ivos . 

L a conclusión de t a les p r e m i s a s es obvia : luego el t r ans fo r ­
mismo danv in i ano cae por su base , porque las especies son inmu­
tables , pues to que son impropias p a r a mul t ip l icarse rec ip rocamente ; 
y si son inmutab les , la especie h u m a n a no puede p roceder de u n a 
especie infer ior á ella m i s m a en la ser ie an imal . 

M a s abajo p ros igue : 
A estos ejemplos, tomados de nues t ro per íodo geológico, p o d e ­

mos añad i r u n a p r u e b a deduc ida de fenómenos an ter iores . R e m o ­
viendo las a renas del diluvium, h á n s e encon t rado g ranos p e r t e n e ­
cientes á la vejetacion del mundo pr imi t ivo , y que han p e r m a n e c i d o 

(1) E l mejor medio de refutar este error, ser ia cubrirlo del r idí ­
culo que merece. ¡Oh dichoso mortal! podíamos decirle, que t ienes 
una genealogía t an i lustre, regocíjate de tus nobles abuelos. A d ó r ­
na te con la cola del orangután y pónla como glorioso t imbre en el 
escudo de armas de tu casa. Yo. oscuro hombre, no puedo aspi rar á 
tu esclarecida alteza de mono, etc., e tc . 
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sepu l t ados du ran t e u n número de s iglos super ior a l que nos s epa ra 
d e la civilización egipcia . D ichos g r a n o s no h a b i a n pe rd ido sus 
p rop iedades ge rmina t ivas , y en consecuencia h a n producido p l a n ­
t a s , y los individuos procedentes de esa semente ra fortui ta , son 
en te ramente igua les á los que nacen de los g ranos m á s rec ientes . 
N o puede nega r se que en t r e los unos y los otros h a n t r a scu r r ido 
innumerab les siglos, y removido la t i e r r a r e p e t i d a s catás t rofes 
geológicas . L a selección y la lucha por la vida h a n tenido todo el 
t iempo necesar io p a r a l levar á cabo sus mi lag ros de t r a n s m u t a ­
ción; mas ello, no obs tante , el Gullium anglicum encont rado en si­
miente en las cercanías de Di le , h a resuc i tado de los bancos del 
diliivium comple tamente igua l a l de nues t ros d ias . 

E l i m i n a d a la r e a l i d a d de la t ransformación de las especies , 
¿qué r e s t a de las teor ías de D a r w i n y de Lan ia rb? N a d a m a s q u e 
u n edificio sin c imientos . 

E n cuanto á la p re t end ida semejanza del h o m b r e con el mono, 
de la cual se quiere inferir nues t r a descendencia de aquel an imal , 
es to no puede tomarse en serio. 

N a d i e h a demos t rado mejor la d is tanc ia que sepa ra al h o m b r e 
del animal m á s b ien organizado que Carlos Vog t , conocido por 
a lgunos con el nombre de el ateo cínico. Según este, "lo que d i s ­
t i n g u e abso lu tamen te al hombre del mono es la posición ver t ica l , 
que es una p rop iedad esencial de nues t r a especie, en tan to que ei 
mono solo acc iden ta lmente la ocupa, y esto cuando á ello se h a 
v is to ob l igado por la educación. E s t a ac t i tud le es tan poco fácil 
cuanto puede comprenderse , desde el momento en que se cons idera 
que h a sido incluido por los na tu ra l i s t a s en el género de los tre­
padores , y por consiguiente sepa rado del de los andadores, por 
una diferencia carac te r í s t ica . P o r lo demás , el pr iv i legio de m i r a r 
á lo alto, constituj^e en nosotros u n a g r a n d e z a ; pues es el s igno 
físico de esta facul tad superior , que nos pe rmi te leer en los cielos, 
r emonta rnos por medio de la m i r a d a sobre la creación , conocer 
al au tor de la misma, busca r sus leyes y apl icar sus fuerzas t o ­
das en provecho propio. P u e d e m u y b ien asegura r se que aun cuan­
do la especie g imiana hubiese concebido su Newton , no h a b r í a 
podido educar lo , porque, g r ac i a s á su m a r c h a hor izonta l á la t ier­
ra , no hab r i a d i s t inguido el firmamento con la perfección necesa ­
r i a p a r a expl icar lo deb idamen te . 

Después de lo dicho cojamos al h o m b r e por la cabeza y con­
s ideremos las dos m i t a d e s que la componen: el c ráneo y la c a r a . 
E n el h o m b r e , el cráneo t iene m a y o r desarrol lo que la cara; en 
el mono se verifica lo cont ra r io . E n el hombre , la c a r a ana tómica 
c o m p r e n d i d a e n t r e l a s ce j a s , la b a r b a y las o r e j a s , es solo u n 
apénd ice r e l a t i v a m e n t e poco considerable del cráneo, que desde 
las cejas h a s t a la nuca ofrece una bóveda suf ic ientemente e spa ­
ciosa p a r a alojar un voluminoso cerebro; en t re los monos al con ­
t r a r io , la f rente se ha l l a depr imida , y la ca ra a p l a s t a d a sobre la 
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caja c r a n e a n a , r educ iendo en consecuencia la m a s a cerebra l . 

Los monos t i enen s iempre el g r a n orificio occipi ta l colocado 
hacia a t r á s en el ríltimo tercio del c ráneo: el h o m b r e lo l leva 
o r d i n a r i a m e n t e colocado p r e c i s a m e n t e en el c e n t r o , y en todo 
caso, m á s bien hacia ade lan te que hacia a t r á s . 

E l ángulo facial va r í a en nues t r a especie de 70 á 85 g r a d o s , 
y difícilmente podr ía c i ta rse u n solo cráneo h u m a n o que m i d i e r a 
menos de 64. E l del Sh inpancó adul to l l ega á veces h a s t a los 3 5 , 
y el del o r a n g u t á n h a s t a los 30. 

L a m i s m a diferencia se obse rva bajo el punto de v i s t a de la 
capac idad c raneana . A u n cuando el gor i la mida la mi sma t a l l a 
que u n neg ro a u s t r a l i a n o , y por t ene r las p i e rnas más cor tas su 
tronco d e b a ser m á s voluminoso, su caja osea se ha l l a con re la ­
ción á l a m á s pequeña de la especie h u m a n a , en la proporc ión 
de 34 p u l g a d a s cúbicas á 6 3 . 

Si pa samos á las d imensiones de l cerebro, de seguro no p o d r á 
dec i rse que, según la opinión vu lga r , el h o m b r e esté provis to de l 
mayor , porque el elefante, la bal lena, el na rva l , t i enen una masa 
encefál ica m á s c o n s i d e r a b l e ; pero en t re el ce rebro de l h o m b r e 
m á s obtuso, y el del mono m á s in te l igen te existe, s egún mani fes­
tación de H u x l e y , una diferencia de peso y de v o l u m e n , t an to 
m á s n o t a b l e , cuanto que el gor i la pesa , con cor ta d i fe renc ia , lo 
que c ier tas mujeres de Europa. , , 

P o r t i l t imo, es ev iden te la diferencia en t re el h o m b r e y el 
mono, y cualquier otro animal , no solo por las diferencias corpo­
ra les , sino p r inc ipa lmen te por la in te l igencia , por la cual es esen­
c ia lmente d is t in to y superior á los bru tos . E s esenc ia lmente 
d is t in to por su l i be r t ad , que le h a c e dueño y señor de sus actos , 
por el sen t imien to m o r a l y rel igioso de que carecen todos los 
animales , por la noción de la jus t i c i a , por el deseo de progreso y 
per fecc ionamien to , y o t ras mil diferencias que m a r c a n el m á s 
profundo abismo en t re el hombre y el b r u t o , y la impos ib i l idad 
de l t ráns i to del uno al otro, aunque en la t ransformación se em­
pleasen mi l la res de cruzamientos en mil lones de siglos. , , 

I n ú t i l es notar que este s i s t ema d e g r a d a al h o m b r e al nivel 
del b r u t o , y es injurioso á la d i g n i d a d humana . Es to es bien 
c laro . P e r o , lo que sí n o t a r e m o s , es que conduce d e r e c h a m e n t e 
al m á s abyec to mater ia l i smo, y al olvido de todo sent imiento m o ­
ra l , que no puede concebirse s i se qui ta al h o m b r e la dependen­
cia de Dios en su or igen y en su fin. 

Efec t ivamente , la mi sma na tu ra l eza de l hombre ac red i ta es ta 
dependenc ia . E s evidente que el h o m b r e es l ibre, como veremos 
después ; luego t i ene un a lma e sp i r i t ua l , porque la m a t e r i a es 
esenc ia lmente incapaz de e s p o n t a n e i d a d y l i b e r t a d ; si el a l m a 
es inmate r ia l , es, por lo t an to , inmor ta l . M a s el hombre , que t iene 
u n a lma l ibre , esp i r i tua l é i n m o r t a l , no puede t ener por au tor 
sino á Dios , no h a podido empezar á exist i r s ino por creación. 
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D e aquí apa rece la j u s t i c i a con que este e r ro r de l darwin is rno 
h a sido condenado , no solo porque es contrar io á todas las v e r d a ­
des de nues t r a san ta r e l ig ión , sino t a m b i é n por honor de la misma 
humanidad. L a fé católica y la sana razón rechazan unán imes es tas 
impias y d e g r a d a n t e s h ipó t e s i s , r eproducc ión de los g roseros 
e r rores de los filósofos an t iguos é incrédulos modernos , condenados 
m u c h a s veces por la Ig l e s i a , y r ec ien temente en la Enc íc l i ca 
Quanta cura y el Syllabus del Sumo Pontífice P ió I X , y en el San to 
Concilio Vat icano (1). 

C A P I T U L O XI I . 

EL ALMA HUMANA. 
L a p a r t e más noble del h o m b r e es el alma, que es lina sus­

tancia distinta del cuerpo, simple, inmaterial, racional y espiri­
tual. P o r razón de ella pe r tenece el h o m b r e al mundo espir i tual , 
y es semejante , no solo á los ángeles , s ino al mismo Dios . 

Dios , que es espír i tu , y sobe ranamen te libre ó inmortal, crió 
a l h o m b r e á su i m a g e n y semejanza ; pero esta i m a g e n y s e m e ­
j a n z a consiste p r inc ipa lmente en el a lma, que es t ambién espi r i ­
t ua l , l ib re é inmor ta l . P o r estos a t r ibu tos imi ta la v ida de Dios; 
y de l mismo modo que Dios es tá sus t anc ia lmen te p resen te en todo 
el mundo , v iv i f icando, moviendo y gobernando todas las cosas, 
as í el a lma es tá toda en todo su cuerpo con una especio de in­
m e n s i d a d dentro de él. Y así como Dios exis te , v ive y ent iende, 
así t a m b i é n ex i s t e , v ive y en t iende el a l m a , según su condi­
ción (2) . L a razón, s i empre de acuerdo con la revelac ión, con­
firma es tas ve rdades , demos t rando que el a lma es espiritual, que 
es libre, y que es inmortal. 

(1) V é a s e La Civilla caltólica c o r r e s p o n d i e n t e a l 7 de S e t i e m b r e 
d e 1S72, p á g . 532 . 

(2) Sicul Deus unus ubique totas est, omnia vivificans. movens et 
gubernans, sic anima in suo corpure tota vigel, vivificans, movens ülnd 
et gubernans... sicul Deus cst, vivit, el sapiL ita anima secundum suum 
modinn cst, vivit el sapit.—San A m b r o s i o , í i b . de Dignit. condit. hum. 
c a p . X I . — M i obra La Pluralidad de existencia del alma, caps . V I , V I I , 
y s i g u i e n t e s . 
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§ I . 

Espir i tual idad del alma ( 1 ) . 

Cou el fin de des t ru i r la r e l i g i ó n , l ian p re t end ido los im­
píos (2) que nues t r a a lma es m a t e r i a l . E n efec to , s i el a lma es 
ma te r i a l , pe rece y se d isuelve con el cuerpo; por consiguiente , 
n a d a t iene que e spe ra r n i que t emer después de es ta v ida : la 
r ecompensa ó el cast igo eterno es un f a n t a s m a , y la re l ig ión 
entera , s in base y s in sanción, es u n a invención h u m a n a , u n a in­
vención de los sacerdotes ó de los r eye s (dicen los incrédulos) , 
p a r a con tener al h o m b r e en sus debe res . P e r o no es así, po rque 
el a l m a es esp i r i tua l . H ó aquí como se demues t r a : 

1.° Porque tal es la creencia universal. 
Todos los hombres h a n d i s t inguido en el h o m b r e la sus tanc ia 

v iv ien te , act iva , in te l igen te , el alma, de la sus tanc ia pas iva , inca­
paz de moverse por sí misma, n i de pensa r , el cuerpo. A la p r i ­
m e r a la h a n l l amado espíritu, á la s e g u n d a materia. No se h a 
encont rado todav ía sobre la t i e r ra n i n g ú n pueblo t a n es túp ido 
que confunda el espír i tu con la mate r ia , y al h o m b r e con los a n i ­
ma les ; la mayor p a r t e h a n quer ido m á s b ien conceder un alma 
i n t e l igen te y espi r i tua l á los b ru tos , que n e g á r s e l a al h o m b r e . 

L a esp i r i tua l idad del a lma h a sido a d m i t i d a por la escuela de 
P i t á g o r a s . Todos los filósofos combat ie ron con todas sus fuerzas 
cont ra el ma te r i a l i smo de los epicúreos . Cicerón, en sus Tuscu-
lanas, p robó l a espi r i tua l idad del a lma t a n só l idamente como 
Desca r t e s ; y hace profesión d e r epe t i r las lecciones de P l a t ó n , 
de Sócra tes , de Ar i s tó te les y de X e n ó c r a t e s . Que es ta opinión 
un iversa l h a y a provenido de la t rad ic ión pr imi t iva , ó del sent ido 
in t imo, ó de l a reflexión sobre n u e s t r a s operaciones , es igua l . 
E s t e sent imiento ex i s te . ¿Por qué no d i remos que proviene de 
estas t r e s cosas á la vez? 

2.« Por el sentimiento íntimo. 
Y o siento mi p rop ia exis tencia , y me s iento dis t into de todo 

otro sor que no es yo. Yo no siento n i la exis tencia , ni la figura, n i 
l a acción de mí cerebro: luego todas es tas p a r t e s no son mi se r , 
todo mi yo: luego yo no soy mate r ia , yo soy espír i tu . 

(1) Boone, cap. I I I .—Véase Bouvet, Demostración de los funda­
mentos de la fé.—Aubert, Inmortalidad del olma.—Fraysinous, Confe­
rencias.— Berg ie r , a r t . Aima.-—Balmes, Fi los, fundara. , lib. I X , 
cap . X I . 

(2) Tales como Boulanger , Helvet io, Cabanis, Lamark , Brous-
sais, etc., etc. 
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3.° Por la sensación. 
E l ser sensi t ivo es un ser s imple; pero la ma t e r i a no es un ser 

s imple; luego la ma t e r i a no puede ser sens i t iva . Y no se p u e d e 
suponer una colección ó conjunto de seres que t e n g a n la facul tad 
de sent i r , s in reconocer que la t iene c a d a uno de ellos en pa r t i cu­
lar , y que, por consiguiente, cada uno debe sent i r s e p a r a d a m e n t e . 
D e aquí se s igue que un todo compuesLo de p a r t e s sensi t ivas , no 
puede formar un alma ó un ser sensi t ivo individual: es así , que 
yo puedo en un mismo ins t an t e sent i r m u c h a s sensaciones dife­
ren tes y j u z g a r de el las; luego h a y un yo indivis ib le que r ec ibe 
al mismo t iempo es tas diferentes sensaciones. A h o r a bien, es te yo 
que recibe , c o m p a r a y j u z g a las d iversas sensaciones, es i nduda ­
b lemen te un ser s imple , p u e s de lo contrar io , no podr ía hace r 
ta les operaciones . Toda ma te r i a o r g a n i z a d a es e s t e n s a y divis i ­
ble: es, pues , imposible que este yo indivisible sea mater ia ; l uego 
es espí r i tu . B a y l e , que no debe ser sospechoso p a r a los incrédulos , 
hac iendo este raciocinio, se expresa de es ta m a n e r a : Se puede de­
cir sin hipérbole que esta es una demostración tan segura como las 
de la geometría (1) . 

Con ocasión de las sensaciones h a r e m o s no ta r a l g u n a s obser ­
vac iones sobre l a unión del a lma con el cuerpo. 

E l a lma depende del cuerpo. E l cuerpo es el i n s t rumen to de l 
a lma. S in es te , no s ab r í a aquel la emplea r sus facul tades ; pero l a s 
posee i ndepend ien t emen te de él, aunque ac tua lmente depende de l 
cuerpo en m u c h a s c i rcuns tanc ias . P e r o no es al ins t rumento , s ino 
al agente , á quien se a t r ibuye la obra . L a unión del a lma con el 
cuerpo existe; este es un hecho indudab le ; pero, ¿cómo se rea l iza 
es ta unión? H ó aquí el mister io . ¿Cómo el a lma es tá toda p re sen t e 
en todo cuerpo? E s t e es otro mis ter io . 

4.° Por el pensamiento y la voluntad. 
E l alma p iensa , luego es esp i r i tua l . E l pensamien to y la m a t e ­

r ia son incompat ib les , y r e p u g n a que la m a t e r i a p iense . E l pen­
samiento es un acto s imple , indiv is ib le , i n s t an t áneo ; la m a t e r i a , 
po r el contrar io , es extensa , divisible, iner te ; luego, e tc . 

P e n s a r , j u z g a r , duda r , rac iocinar , querer , desear , e legir , son 
actos s imples que no son suscept ib les de extensión ó de par t ic ión: 
y por cons iguiente no pueden nace r de un pr incipio divis ib le 
cua l es la ma te r i a ; luego, e tc . 

5.° Por la fuerza motriz. 
E l a lma es tá d o t a d a de fuerza motr iz : e l la p iensa , d i scur re y 

quiere , ella mueve su cuerpo: m a s esta p rop iedad es incompat ib le 
con la inerc ia de la mate r ia ; luego el a lma no es ma te r i a . 

Después de h a b e r dado las p r u e b a s que nos suminis t ra la razón 
acerca de la esp i r i tua l idad de nues t r a a lma, debemos obse rva r con 

(1) Noticias de la rep. de las leíras. Agosto 1684, ar t . 6.°, pág . 110. 



CATÓLICO. 161 
el sabio L e l a n d que los a r g u m e n t o s metafís icos, aunque exactos 
en sí mismos, no convencen sino á las a lmas v e r d a d e r a m e n t e filo­
sóficas. E l los no es tán al a lcance del común de los h o m b r e s q u e , 
acos tumbrados á objetos sensibles , no saben formarse u n a i dea 
d i s t in ta de u n a sus tanc ia i nma te r i a l (1) , por lo cual , D ios se h a 
d ignado ven i r en a y u d a de la deb i l idad de la razón, pon iéndose a l 
n ive l de todas las in te l igenc ias por la reve lac ión . 

E s t a nos enseña que Dios es cr iador , que h a hecho todas l a s 
cosas d e la nada , por u n s imple acto de su vo lun tad , y , por lo 
tan to , es u n puro espí r i tu . Nos enseña que Dios hizo al hombre á 
su ünágen y semejanza; por consiguiente , el h o m b r e no es sola­
men te cuerpo, es t a m b i é n espír i tu . Al l í se dice que Dios inspiró 
en el rostro del hombre un soplo de vida, y fué hecho el hombre en 
alma vicíenle; fué an imado y dotado de l movimiento y de l a p a l a ­
b r a . E fec t ivamen te , sobre el ros t ro de l h o m b r e es donde b r i l l an 
la v ida , la in te l igenc ia y l a ac t iv idad . Espíritu hay en los hombres, 
dice el l ibro de J o b , y la inspiración del Todopoderoso dá la inte­
ligencia (2 ) . El Espíritu de Dios nos hizo, y el soplo del Omnipo­
tente nos dio la vida (3) . 

L a misma revelac ión nos m u e s t r a á Dios h a b l a n d o con e l 
h o m b r e , á quien concede el imper io sobre los an ima les , y que o b r a 
con él como con u n ser in te l igen te , ac t ivo , l ib re , dueño de s u s 
acciones y d igno de r ecompensa ó d e cas t igo . 

§ 1 1 . 

Liber tad del a lma (4). 

Cuando se dice que el h o m b r e es l ibre , no solo se qu ie re s i gn i ­
ficar que en todas sus acc iones d e l i b e r a d a s es dueño de ob ra r ó 
dejar de obrar , sino t amb ién que es l ib re p a r a e legi r en t re el b i e n 
ó el m a l mora l , p a r a cumpl i r u n debe r ó violar le , p a r a hace r u n a 
b u e n a obra ó peca r . 

T r e s cosas h a y , adv ie r t e el C a r d e n a l de la L u c e r n a , que s e 
confunden á menudo en el l engua je o rd inar io : lo espontáneo, l o 
•voluntario y lo libre. 

Lo espontáneo es lo más g e n e r a l : comprende todo lo que u n o 
hace por sí mismo, sea con conocimiento y a tenc ión , sea s in c o n o -

(1) Demonstr. Evang., pa r t . 3 . a , cap. I .—Véase Muzarell i , El buen 
liso de la lógica. 

(2) J o b , X X X H , 8. 
(3) J o b , X X X I L L 4 . 
(i) Además de los autores citados en el párrafo anter ior , véase el 

Cardenal de la Lucerna , De laliberté de l ame. 
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(1) Es t e grosero error es refutado por Bar ran , Exposition des 
dogmes, tom. I I , ent. 39; y por Bergier , art ículo Frenología. 

cimiento y a tención. L o que se h a c e soñando y de l i rando es e s ­
pon táneo . 

L o voluntario es lo que se h a c e con conocimiento y a d v e r ­
t e n c i a . 

L o libre es lo que se h a c e no so lamen te con conocimiento y 
a tenc ión , sino con del iberación y por elección. E l h o m b r e no es 
l i b re eu las cosas en que es tá p u r a m e n t e pas ivo, por e jemplo, no 
e s t á en su poder e x p e r i m e n t a r ó no la3 sensaciones , pe ro sí es 
l i b re p a r a b u s c a r t a l idea ó sensación, ó a l e j a r se de ella y ev i ­
t a r l a . 

Dos cosas suelen des t ru i r l a l i b e r t a d , u n a exter ior , que es l a 
coacción, l a cual obra sobre todo el cuerpo; por ejemplo, el h o m ­
b r e encadenado no es l ibre de i r donde quiere . O t r a in ter ior , que 
a fec ta al a lma, y es la necesidad, que envue lve u n a de t e rminac ión 
a n t e c e d e n t e á u n a cosa dada . E s t a qu i t a al h o m b r e la l i b e r t a d de 
ob ra r , pues su na tu ra l eza le exci ta invenc ib lemen te á lo con t r a ­
rio; por ejemplo, no es l ibre p a r a c reer con t ra la ev idenc ia , p a r a 
abo r r ece r se , e tc . 

L a l ibe r t ad puede t ene r dos objetos, los actos in te r iores de la 
v o l u n t a d y las acciones exter iores . D e aquí r e su l t a la facu l tad que 
t i ene la vo lun t ad de de t e rmina r se , s e g ú n le p lace á u n a cosa ó á 
o t ra ; y la f acu l t ad que t iene el agen te (el hombre ) , de e jecutar l a 
de te rminac ión de su vo lun tad . L i b e r t a d de determinación y l iber­
t a d de ejecución, ó l i be r t ad de querer y l i b e r t a d de hacer lo que 
uno quiere , h é aquí en lo qué consis te la p lena y e n t e r a l i be r t ad 
de l h o m b r e . E s t a l i b e r t a d de querer aun t iene o t ra d ivis ión en l i ­
b e r t a d de contradicción, que consiste m e r a m e n t e en la facu l tad 
de obra r ó no obrar , y l i b e r t a d de contrariedad, por la que se p u e ­
de ob ra r u n a cosa ó su con t r a r i a . 

A q u í t r a t a m o s espec ia lmente de l a libertad de querer ó de te r ­
m i n a r s e ind i fe ren temente l a v o l u n t a d , que es el objeto p r inc ipa l 
d e n u e s t r a s d i spu tas con los incrédulos f a t a l i s t a s . 

L o s an t iguos fa ta l i s tas sos tenian que todo se hac i a por el de s ­
t ino ó hado de c a d a uno ó por l a influencia de los as t ros ; o t ros 
a s i g n a b a n el poder de u n pr inc ip io malo , y otros los decre tos de ­
t e r m i n a n t e s é inflexibles de l a d iv in idad . Los materialistas mo­
dernos p re t enden que h a s t a los pensamien tos son neces i tados y 
v io len tados , los cuales son , s e g ú n ellos, conmociones comunica­
das a l cerebro (1). Otros dicen que las de te rminac iones de la v o ­
l u n t a d son el r e su l t ado necesar io ele los motivos que ob ran sobre 
ella, cuyos motivos dependen de l ca rác t e r , del t emperamen to , de 
l a s c i rcuns tanc ias , etc . , do sue r t e que nosot ros somos de t e rmina ­
dos s iempre por nues t ro c a r á c t e r , t emperamen to , e tc . 
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A l g u n o s herejes se a t rev ie ron á decir que por el pecado de 

Aclam, el h o m b r e hab i a pe rd ido abso lu tamen te el pode r de h a c e r 
el bien, y que no le hab i a quedado a p t i t u d sino p a r a el mal , lo 
cual fué condenado ené rg icamen te por la Ig l e s i a catól ica. E l p e • 
cado de A d a m no des t ruyó la l i be r t ad del h o m b r e , sino aque l la 
que tenia en el Pa ra i so , ad habendam plenam cuín inmortalitate 
jusUtium, pero dejando i n t e g r a la facul tad de cooperar á Dios y 
hace r obras buenas del orden n a t u r a l . P a r a las obras sobrenatu­
rales y meritorias para salearse, neces i ta el socorro de la g r a c i a . 
E l hombre sufrió cierto desorden en su vo lun tad , y la concup i s ­
cencia le hace inc l inarse al m a l an tes que al b ien, y por eso n e ­
cesi ta el auxil io de la g r ac i a p a r a res tab lecer ese equil ibr io que 
el hereje Pe lag io admi t ía en él sin la g rac ia ; pero el h o m b r e no 
es tá de te rminado necesariamente al ma l , como tampoco es tá o b l i ­
gado necesa r iamente al bien. 

H e c h a s es tas adver tenc ias m u y impor tan tes , p re sen ta remos 
las p ruebas de la l i be r t ad h u m a n a ó de l libre albedrío. 

H a y p r u e b a s directas y p ruebas indirectas del l ibre a lbedr ío . 
L a s p r i m e r a s es tán tomadas del sent ido ín t imo, de la razón y de 
la c reencia un ive r sa l . 

l .° El sentido íntimo nos asegura ev iden temente que podemos 
quere r u n a cosa ó no querer la , y esto con ta l s e g u r i d a d que, si a l ­
guno n iega nues t r a l ibe r tad , podemos da r le en el acto u n a p r u e b a 
de ella. N u e s t r a a lma t iene la conciencia de sus pensamientos , de 
sus facul tades , de sus operaciones, es tá a d v e r t i d a de su es tado , 
de lo que exper imenta y de lo que es por un sent imiento vivo y 
profundo de que no puede d ispensarse . Ahora bien; que cada uno 
de nosotros se escuche y se consulte y sen t i r á que es l ibre , as í 
como s iente que p iensa y que exis te . Si es ta l i be r t ad es u n a qu i ­
mera , ¿cómo yo puedo sent i r la de esta suerte? ¿Se puede sen t i r lo 
que no exis te , lo que no es nada , tan pos i t ivamente como lo que 
es m u y real? Si no debo d a r fé al sent imiento de mi l iber tad , ¿por 
qué he de da r l a al sent imiento de la v e r d a d de vues t ros r a z o n a ­
mientos? M a s helos cogidos en vues t r a s propias redes ; al p r e s e n ­
t a r m e a rgumen tos en cont ra de la l i be r t ad , suponéis que soy capaz 
de examinar los , de pesar los , y por lo t an to , de dec id i rme en pro ó 
en contra de vues t ra doc t r ina . H ó aquí cómo p a r a p roba rme y 
convencerme de que no soy l ibre , os veis ob l igados á suponer que 
lo S03-. 

2.° La razón nos dice que la l i be r t ad es posible, que es u n a 
cosa incontes tab le : todos los hombres t ienen idea de ella, y todas 
las l e n g u a s t ienen p a l a b r a s m u y c la ras p a r a expresar la . Y , ¿poi­
qué Dios no h a b r í a podido da r es ta facul tad al hombre? L a razón, 
i l u s t r ada por la exper iencia , nos enseña que no h a y mot ivo, n i 
b i en par t i cu la r , n i incl inación na tu ra l , que a t r a i g a n i r res i s t ib le ­
men te , y que el h o m b r e es l ibre an t e s de obra r , pues to que puede 
elegir , y l i b r e en la acción, pues to que es de su elección. A d e -
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m á s , el h o m b r e de t i ene ó p rec ip i t a su acción, pone ó qui ta fuerza,,, 
s e g ú n le p l a c e , lo cual no sucede en los a g e n t e s necesar ios . 

3.° La creencia del género humano confirma es ta v e r d a d . E n 
l a s cosas que se hacen sen t i r de todos, que se l i gan á la conduc ta 
o rd inar ia de la v i d a , que son la r eg la un ive r sa l de las acciones 
y de los ju ic ios de todos los h o m b r e s , no p u e d e uno menos de 
admi ra r se de la convicción u n i v e r s a l , cons tan te é inva r i ab le de 
l a s nac iones y de los s iglos . E n esto no se puede menos de reco­
nocer uno de esos sen t imien tos que nacen de la m i s m a na tu ra l eza . 
E n t r e los en tendimien tos m á s sub l imes y los más r u d o s , exis te 
un lazo de comunicación, que es el sen t ido común. Mas , ¿cuál h a 
sido l a creencia sobre el l i b re albedrío? E n todos los t iempos y 
en todos los lugares , los hombres h a n p re sen t ado los r a s g o s c a ­
rac ter í s t icos de la l ibe r t ad , h a n sent ido, hab l ado y obrado como 
seres l ib res . D e aquí es, que de l iberan an tes de obra r . D e aqu í 
es , que h a hab ido leyes, exhor tac iones , preceptos , consejos, p r e ­
mios y cas t igos . Los mismos filósofos que han c lamado cont ra l a 
l iber tad , h a n desment ido en la p rác t i ca su teoría, y ob ran y se 
a r r e g l a n como l ibres; luego la l ibe r t ad es un a t r ibu to de la na tu ­
r a l eza h u m a n a . 

L a s p r u e b a s indirectas se deducen de los absu rdos y espan­
tosas consecuencias del s i s tema del fatal ismo: 

1." E n este s i s t ema no h a y en r ea l idad n i b ien ni mal , n i 
vicio ni v i r tud , pues todo es necesar io . 

2.° Los remordimientos son una quimera , porque el r emord i ­
mien to supone culpa, y allí donde no h a y l ibe r tad , no h a y culpa . . 
As í , el solo pa r t i do p ruden t e se r ia el sofocarlos. 

3.° E n este s i s t ema no h a y Dios . E l fa ta l i s ta se v é forzado á 
no reconocer á Dios ó á hacer le au tor de todo el m a l que m a n c h a 
la t ierra ; pero hace r á Dios au to r del mal , es despojar le d é l a 
s an t idad , es n e g a r l e . 

N o h a y n inguna v e r d a d m á s c l a ramen te r eve l ada ni m á s fre­
cuen temente r e p e t i d a en los L i b r o s S a g r a d o s que el libi-e a l b e ­
drío del h o m b r e . T a m b i é n lo defendieron todos los Santos P a d r e s , 
s in excepción a lguna , como d e m u e s t r a el P . P e t a v i o (1 ) . 

Dios hizo al hombre á su i m a g e n y semejanza; m á s ¿dónde es­
ta r ía es ta si no fuese dueño de sus acciones? E l Señor h a b l a al 
hombre , le impone leyes (lo que no hizo con los b ru tos ) , le cas­
t i g a si peca, y le pone el test imonio de su conciencia por j u e z . 
¿No es cierto, dice á Cain, que si obras bien serás recompensado, 
y si obras mal será juzgado tu pecado? pero tus apetitos están en 
tu mano, y tá eres dueño de dominarlos (2) . E n otros l u g a r e s 

(1) Dogm. theolog., tom. I, l ib. V, y en el l ib. I I I , de Opific. sex-
ilierum. l ibs. I l i , IV y V. 

(2) Gen. IV, 7. 
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§ 1 1 1 . 

Inmorta l idad del a lma. 

H e m o s dicho que los incrédulos n iegan la e sp i r i t ua l i dad de l 
a l m a con el fin de des t ru i r su i nmor t a l idad . A h o r a b ien : n e g a d a 
es ta inmor ta l idad , cae por t i e r r a la re l igión, que se apoya firme­
men te sobre ella (3). Por eso in t e r e sa mucho d emo s t r a r s ó l i d a ­
m e n t e es ta v e r d a d , lo que h a r e m o s tomando n u e s t r a s p r u e b a s d e 
l a mi sma na tu ra l eza del h o m b r e y de la na tu ra l eza y noción de 
D i o s . 

L a naturaleza del hombre p r u e b a la i n m o r t a l i d a d de su a lma . 
1.° P o r lo mismo que nues t r a a lma es un ser simple, la m u e r t e 

del cuerpo, ser compuesto, no l leva consigo la del a lma, y todo 
nos h a c e c reer que no es an iqu i lada por una vo lun tad posi t iva de l 
Cr iador . E l mismo cuerpo subs is te después de la m u e r t e , a u n q u e 
cambia de figura, se d iv ide y sufre mil t ransformaciones , pero ú l ­
t imamen te , no es aniqui lado; y ¿queréis que el a lma , t an super ior 
al cuerpo por sus facul tades , vue lva á la nada? No h a y ejemplo 
en el universo de un solo á tomo aniqui lado desde la creación; y 
¿podríamos c ree r que hab i a de ser an iqu i l ada el a lma? 

2.° E l a lma v ive y r e sp i r a en un elemento inmor t a l , la v e r ­
dad; luego es inmor ta l . Todo en la na tu ra l eza t iene un pr incipio 
•de exis tencia análogo á aquello de que se nu t r e , que es la ley de 

(1) Deuter . 30, v s . 11 al 19. 
(2) Eccli . XV, 14 y siguientes. 
(3) Geminis fundatnr nost ra columnis religio: 

Esse Deum auctorem rerum, jus t ique tenacem, 
Esse animos nullo per i turos temporis aavo. 

{Cardenal tierdilio) 

pone Dios por testigos al Cielo y ala tierra de que ha propuesto 
al hombre el bien y el mal, la vida y la muerte, la bendición y la 
maldición. Escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu posteri­
dad (1). E l l ibro del Ec les iás t ico ac la ra m á s e s t a v e r d a d : Dios, 
desde el principio, crió al hombre y le dejó en la mano de su con­
sejo: añadió sus mandamientos y preceptos. Si quieres guardar los 
mandamientos y serle fiel, ellos te conservarán. Te puso delante el 
agua y el fuego, alarga tu mano á lo que quisieres. Ante el hom­
bre, la vida y la muerte, y el bien y el mal; lo que pluguiere á él 
le será dado (2) . 

J e suc r i s to , h a b l a n d o de su mora l , d ice que es un yugo suave 
y una carga ligera. ¿Seria así si Dios no nos auxi l iase con su g r a ­
cia, y la concupiscencia fuese un y u g o invencible? L u e g o , e tc . 
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asimilación. P e r o solo h a y u n a cosa que el a lma quiera y desee 
con ardor , con i r res is t ible propensión, la v e r d a d : la v e r d a d en 
todas sus formas y en todas sus apl icaciones; la v e r d a d , que es el 
alimento ele los espíritus, s egún la frase de Ma leb ranche . E s t a 
v e r d a d es inmorta l , y , ¿se p r e t ende que el a lma que se a l imen ta 
de la inmor ta l idad sea mortal? Yo no concibo, dice L a B r u y e r e , 
que un alma á la cual Dios ha querido llenar de la idea de su ser 
infinito y de sus verdades eternas, pueda ser aniquilada (1 ) . 

3.° Todo t iene en la na tu ra leza su fin y dest ino. Cada ser es tá 
o rgan izado p a r a un destino de te rminado . P u e s si examinamos 
n u e s t r a organización moral , observaremos que el p r imer r a s g o 
dominan te y un iversa l de esta organización es un g r a n d e has t ío , 
u n profundo males ta r . Has t ío que se ac rec ien ta á m e d i d a que el 
hombre es tá m á s colmado de los b ienes de este m u n d o . P e r o si el 
h o m b r e es tuviera hecho ún icamente p a r a lo que h a y en el m u n d o , 
sus deseos debieran verse sat isfechos y es tar l imi tados á este de s -
t inp . Sin embargo , sucede todo lo contrar io; y este fenómeno in­
concebible no se nota m á s que en el h o m b r e . Siendo el fin del 
h o m b r e la felicidad, y no ha l lándose es ta en el mundo , n e c e s a r i a -
mentó este fin debe rea l izarse en otra v ida . V i d a inmor ta l que 
empieza con la m u e r t e . E l hombre pone la idea de la i nmor t a l i dad 
en todo lo que le concierne: la inmor ta l idad es como el p r imer ins ­
t in to de su ser , y todo es inconcebible sin ella. 

4 . " E s preciso n e g a r la conciencia, es decir , el sen t imien to que 
todo hombre t iene dent ro de sí mismo del bien y el mal , de lo 
j u s to y de lo injusto, del mér i to ó del demér i to , ó c reer en la in ­
mor t a l i dad del a lma. E l que no quiere a d m i t i r es ta ve rdad , se v e 
obl igado á n e g a r la jus t ic ia , la mora l , el debe r y la conciencia 
porque la just ic ia y la conciencia h u m a n a no t ienen va lor sino por 
l a convicción de que h a y una jus t i c ia infal ible y sup rema que es 
su t ipo. E s t a jus t ic ia no se concibe sin la s egu r idad y cer teza de 
una p lena satisfacción; pero es ta sat isfacción no existe en es te 
m u n d o ; luego es preciso admi t i r la i nmor t a l i dad ó n e g a r la con­
ciencia. 

5.° Todos los seres se perfeccionan desar ro l lando su n a t u r a ­
leza; es así , que el h o m b r e ha l l a ev iden temente en la apl icación y 
desarrol lo del pr incipio de la inmor ta l idad del a lma el m á s p o d e ­
roso vehículo de su perfeccionamiento: luego la i nmor t a l i dad e s t á 
en la na tu ra l eza del hombre , luego exis te . 

6.° T a l h a sido y es l a c reencia un iversa l . P o r confesión 
misma del impío Bo l ingb roke , l a doc t r i na de la i nmor t a l i dad de l 
a lma y de un es tado futuro de r ecompensas y cas t igos , se p i e r d e 
en las t in ieb las de la a n t i g ü e d a d y p recede á todo lo que tene­
mos de cier to. "Muchos filósofos, dice Le l and , h a n enseñado la 

(1) Caracteres, cap. XVI . 
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i n m o r t a l i d a d de l a lma y u n e s t ado futuro de p remios y p e n a s , m a s 
no como una opinión que ellos hub ie sen i nven t ado , s ino como u n a 
a n t i g u a t r ad ic ión que h a b í a n adop tado , y que a p o y a b a n con los 
mejores a r g u m e n t o s que les s u m i n i s t r a b a la filosofía,, (1 ) . T a l es, 
a ñ a d e Cicerón, la doc t r ina de los an t iguos y de los g r i e g o s . L o s 
egipcios, los cananeos, los caldeos, los pe rsas , los indios , los ch i ­
nos, los esci tas , los cel tas , los iberos , los bre tones , los ga los , h a n 
creído este dogma . E l culto re l igioso de los muer tos , conocido en 
t o d a l a t i e r ra , t an to en l a a n t i g ü e d a d como en el día, ¿no e s t á 
unido c l a ramen te con la doc t r ina de la v ida futura? L a creencia 
de los pueblos en l a i n m o r t a l i d a d del a lma está i nd icada h a s t a en 
s u s supers t ic iones y p rác t i cas , aun las m á s r id icu las . E s t o s ignif i ­
caban las apoteosis, los delir ios de l a metempsícos is , los c a m p o s 
El íseos y el T á r t a r o , el ju ic io de Minos y R a d a m a n t o , l a evoca­
ción de l a s sombras y el t emor puer i l de los muer tos . 

L a idea que tenemos de Dios d e m u e s t r a que el a lma es i n ­
mor ta l . 

l . ° D i o s e s el criador de l hombre , cuya n a t u r a l e z a e n t e r a r e ­
c lama la i nmor t a l i dad . Y Dios , v e r d a d suma, ¿hab ia de h a b e r 
men t ido al hombre , poniendo en él un ins t in to invenc ib le que solo 
fuese u n a ilusión? 

2.° Dios es u n legislador poderoso, in te l igen te y j u s to : h a d e ­
b ido , p u e s , sanc ionar su l ey , es dec i r , e s t ab lece r p remios p a r a los 
que la gua rden , y p e n a s p a r a los que la quebran ten : es así , q u e 
Dios no h a sanc ionado su ley por r ecompensas y cas t igos en e s t a 
v ida ; luego debe hacer lo en o t r a futura . H a y m u c h a s acc iones 
que no pueden ser p r e m i a d a s ni c a s t i gadas en la t i e r ra , como 
el sacrificio de l a v i d a por u n a b u e n a causa , el suicidio, e tc . ; l u e ­
go . . . 

L o s r emord imien tos no b a s t a n p a r a c a s t i g a r a l cu lpab le , p u e s 
en este caso, los mayores c r iminales se r i an los menos c a s t i g a d o s , 
pues á fuerza de cr ímenes , se l l ega m u c h a s veces á sofocar e l 
g r i to de la conciencia. 

Si no hubiese o t ra v ida , el h o m b r e ob ra r í a s e g ú n s u s i n t e r e s e s 
del momento , s e g ú n sus pas iones , p reva lece r í a l a l ey de l m á s 
fuerte, y no pod r í a subs i s t i r la sociedad. 

M u c h a s veces los impíos p r o s p e r a n en esta v ida , a l p a s o 
que los j u s to s esp i ran en t re cadenas : Dios no cas t iga á l o s p r imeros 
n i r ecompensa á los segundos sobre l a t i e r ra ; luego debe hace r lo 
en otra v ida , ó de lo cont rar io h a y que n e g a r la s a n t i d a d y ju s t i c i a 
de Dios . 

3.° Dios es autor de la re l ig ión, de l a v i r t u d y de los v e r d a ­
deros consuelos. N a d a de esto p u e d e subs is t i r s in la i n m o r t a l i d a d . 

(1) Obra cit. tom. I V . — P l a t ó n , De Legib., l ib. X . — C i c e r ó n ; 
Tuse. 1,1, c. X X X . 
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"Qui t a r este dogma, dice el mismo Bay l e , es qu i t a r á la re l ig ión 
t oda su fuerza r e l a t i vamen te á l a p rác t i ca de l a v i r tud . , , Q u i t a r 
los mot ivos de la v i r t ud , es des t ru i r la . T a m b i é n confiesa el m i s m o 
que P lu t a r co demost ró á los epicúreos de u n modo incontes­
t ab l e , que la doc t r ina que n i e g a la p rov idenc ia de Dios y la in­
mor t a l i dad del a lma, p r iva al hombre de todo consuelo d u r a n t e la 
v ida , y le r e d u c e á la desesperac ión en la m u e r t e . 

P o d e m o s a ñ a d i r o t ras p r u e b a s luminosas que nos sumin i s t r a 
l a revelac ión, lo cual nos se rv i rá al mismo t iempo p a r a re fu tar á 
los que d icen que Moisés no enseñó el d o g m a de la i n m o r t a l i d a d 
de l a lma, n i los p r imeros hebreos t en ian idea de esta v e r d a d , 
s ino que la aprendieron de los caldeos y de los p e r s a s d u r a n t e l a 
c a u t i v i d a d . 

Los l ibros de Moisés suponen es ta v e r d a d como u n i v e r s a l -
m e n t e creida. Después de la ca ida de A d a m , le promet ió D ios u n 
R e d e n t o r : ¿en qué pod ia in te resa r le es ta p romesa si no deb ia 
cumpl i r se d u r a n t e su v ida y h u b i e r a tenido que mor i r por com­
pleto? Abel , en l u g a r de rec ib i r l a r ecompensa de sus v i r t u d e s en 
es te mundo , fué v í c t ima de e l las . E l mismo Dios aseguró á A b r a -
h a m que él seria su galardón grande sobremanera, y que después 
de u n a buena vejez, iria en paz á sus padres. J a c o b desea dormir 

' con sus padres; pero la m u e r t e no puede ser r e p u t a d a como u n 
sueño si no se h u b i e r a de despe r t a r . La esperanza de los Patriar­
cas estaba llena de inmortalidad (1) . E l los s a ludaban desde lejos 
l a s p romesas y se cons ide raban como peregrinos y huéspedes so­
bre la tierra, declarando que aspiraban á otra patria mejor, esto 
es, celestial (2) . J o b , reducido al ex t remo de l a miser ia , conserva 
v i v a m e n t e su esperanza de ver él su Redentor y resucitar ( 3 ) . E 1 
Ecles iás t ico p r u e b a l a i nmor t a l i dad del a lma en todas sus p á ­
g i n a s . 

Cuando J e s u c r i s t o v ino a l m u n d o , e s t aba cas i de s t ru ida la 
creencia en l a i nmor t a l i dad del a lma por los sofismas de los ep i ­
cúreos, las fábulas de los poe tas acerca de los infiernos, y la cor ­
rupc ión de las cos tumbres . A pesa r de los a r g u m e n t o s de P l a t ó n 
y C ice rón , nos dice J u v e n a l que en t r e los romanos n inguno 
cre ia en ei infierno, excepto los n iños . E l Hi jo de Dios anunció 
l a vida eterna p a r a los j u s to s y el fuego eterno p a r a los m a l v a ­
d o s , y aseguró la v i d a e t e rna del a lma y la r e sur recc ión de los 
cuerpos . E s t e d o g m a cap i ta l formó la base de toda su mora l , 
con él consoló y animó á la v i r tud , hizo t emb la r a l c r imen, formó 
discípulos capaces de mor i r como E l , bendic iendo á Dios, é i m ­
puso silencio á las frivolas objeciones de los saduceos . C u a n d o 

(1) Sap. I I I , 4. 
(2) H e b . XI , 13. 
(3) J o b . X I X , 25 y siguientes. 
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es tos quisieron a r g ü i r cont ra el d o g m a de la r e sur recc ión fu tu ra , 
les dijo: ¿No habéis leido las palabras que Dios os dice: Yo soy 
el Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de lacob? No 
es Dios de muertos, sino de vivos, porque todos viven á Él ( 1 ) . 
J e suc r i s to , dice San P a b l o , ha puesto bien á la luz la vida y la 
inmortalidad por el Evangelio (2) . 

¡Ah! dice A u b e r t , ¡si el h o m b r e conociera b ien la g r a n d e z a 
de su dest ino, y se ha l lase b ien pene t rado de la nobleza de su 
ser; si pensase sin cesar en el g r a d o de perfección que y a podr í a 
poseer y el que podr ía a l canza r por sus v i r tudes p a r a los años 
e ternos! Sin d u d a se ave rgonzar í a de d e g r a d a r s e h a s t a la ba jeza 
de l vicio; sin d u d a sab r í a sobreponerse á todas las d e b i l i d a d e s de 
su corazón, y s acud i r la apa t í a que le de t iene en el camino d e la 
perfección y le a p a r t a de sus al tos des t inos (3) . 

C A P I T U L O X I I I . 

C A Í D A D E L H O M B R E . 

Todo en el h o m b r e es desorden, todo en Dios es sumo orden; 
no pudo, pues , sa l i r de es te modo de sus manos; luego el h o m b r e 
cayó dei es tado en que fué cr iado. T o d a incl inación al buen o r ­
den nos vino de Dios en n u e s t r a formación, y toda inc l inación al 
desorden , de la ca ida que el h o m b r e dio (4 ) . 

Efec t ivamente , Dios crió al h o m b r e perfecto, y le cons t i tuyó 
en es tado de jus t i c i a y de g r a c i a santif icante, co lmándole a d e ­
m á s de exce lentes dones sobrena tura les , ciencia, i n t e g r i d a d , i n ­
m u n i d a d de miser ias , y lo que parece más ex t raño , de la inmor ta l i ­
d a d en el cuerpo. P e r o el h o m b r e no gua rdó el p recepto que Dios 
le impuso como condición p a r a conservar este es tado de fel ic idad, 
por lo cual , no solo fué despojado de aquellos dones y sujeto á 
m u c h a s miser ias y á la m u e r t e , sino que t a m b i é n t rasmi t ió el 
rea to de su culpa á toda su pos te r idad . 

E s t o es lo que vamos á p roba r . 

(1) Math . X X H , 32.— Luc . X X , 3S. 
(2) I I T im. I, 10.—Bergier, ar t . Alma, párrafo 3.°—Merece ser 

leido Teller, Catee, fil., l ib. I I , cap. I I ; y Auber t , Inmortalidad del 
alma.—Véanse también F rays inous , Conferencias.—Nicolás , l ib. I , 
cap. I y 2 . a par te , cap. VI.—Bouvet , ob. c i t .—Chateaubriand, Genio 
de l Crist. , 1." part , , l ib. VI . 

(3) P a r t . 2. ' , cap. VII , párrafo 4.° 
(4) Almeida, Armonía de la razón. 
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§ I -

Justicia original. 

Dios hizo al hombre recto, dice Salomón; pero él se mezcló en 
infinitas cuestiones (1) . E n otro l u g a r dice: Dios crió al hombre 
de la tierra, y lo formó según su imagen... y le vistió de virtud 
según Él (2), y lo ac la ra el Após to l , d a n d o á e n t e n d e r que fué 
criado, según Dios, en justicia y en santidad de verdad (3) . As í 
lo creyó s iempre l a I g l e s i a y lo definió expresamente el Concilio 
T r iden t i no (4 ) . 

A d e m á s de estos dones ex t r i c t amente sobrena tu ra l e s que ele­
vaban al hombre sobre su condición, comprend ia la j u s t i c i a o r ig i ­
n a l otros dones que perfeccionaban en g r a n m a n e r a á la m i s m a 
na tura leza , y que ésta de n i n g ú n modo exigia , como l a i n t e g r i d a d , 
la i n m u n i d a d de miser ias , la sujeción per fec ta de las pas iones a l 
imper io de la razón, etc. , ó que ex ig ia lo cont rar io , como la inmor­
t a l i dad . 

E l h o m b r e inocente fué do tado de u n a grandísima ciencia. 
Dios le dio consejo y corazón para pensar, le llenó de la doctrina 
del entendimiento, crió en ellos la ciencia del espíritu (para conocer 
l a s cosas espi r i tua les) , hinchió sus corazones de sentido (de d i s ­
cern imiento y de p rudenc i a ) , y les mostró los males y los bienes, 
el conocimiento del derecho y de la na tu ra l eza (5 ) . San to T o m á s 
demues t r a que A d a m tuvo ciencia de todas las cosas que los hom­
bres pueden conocer n a t u r a l m e n t e (6) . 

T a m b i é n tuvo el don de integridad, en v i r t u d de l cual , t o d a s 
sus facul tades y ape t i tos e s t aban per fec tamente subord inados á l a 
razón, y la razón á Dios . E r a recto, m a s no lo ser ia , d ice S a n 
Agus t í n , sin u n a b u e n a vo lun tad (7). 

A d e m á s , fué dotado de la inmortalidad, en el sent ido de que , 
s i hub ie ra pe r severado en l a jus t i c ia , no hub i e r a mue r to . Dios crió 

(1) Eccles. VII , 30. Recto, en el sentido que esta pa labra se aplica 
á Dios. (Deu te r , X X X I I , 4 ) , y á los jus tos (Núm. X X I I I , 10 y 
Salm. X X I I , 1), y otros muchos lugares : no solo con la rect i tud mo­
ral , sino con la just ic ia y la gracia sobrenatural .—Véase Bellarmino, 
l ib . De Gratín primi hom., cap. I I I .—Petav io , De Opif. sex die., lib. I I , 
cap. I I . 

(2) Eccli. X V I I , 1. 
(3) E p h e s . IV, 23. 
(4) Ses. V, cap. I . 
(5) Eccli . X V I I , 5.—Véase A Lapide, com. á este lugar . 
(6) Summa 1 . a p . , q. 94. ar t . 3.° 
(7) De Civit. Dei , l ib. IV, cap. XI.—De Gralia, cap. X X I V . 
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al hombre inexterminable, y solo por la envidia del diablo entró la 
muerte en el mundo (1) , esto es, por el pecado, como enseña el 
Apóstol (2 ) . 

D e lo dicho se infiere que estuvo exento de toda miseria, p u e s 
no pudo tener la n i en el cuerpo, que era sano ó inmor ta l por g r a ­
cia, ni en el a lma, que e ra í n t e g r a y r ec ta . E s t o significa l a frase 
JMSO Dios al hombre en el Paraíso del deleite (3) . 

A este es tado aluden las t rad ic iones de todos los pueb los acer* 
ca de una p r i m e r a edad de oro ó de fel icidad (4) . 

§ 1 1 . 

Caída del hombre (5). 

Aque l es tado felicísimo de nues t ros pr imeros p a d r e s duró b ien 
poco. Queb ran t a ron el p recepto divino que Dios les h a b i a i m ­
puesto p a r a p roba r su obediencia , y por ello queda ron r e d u c i d o s 
al es tado miserab le en que hoy nos hal lamos, pues nos t r a smi t i e ron 
el res to de su culpa y sus t r i s tes consecuencias . 

L a caida del hombre es el fundamento de toda la doc t r ina 
católica, de la ven ida de Je suc r i s to , de la g rac ia y de la r e d e n ­
ción. 

E s t a m b i é n "el fundamento de la doc t r ina re l ig iosa de todos 
los pueblos antiguos, , , como confiesa t e r m i n a n t e m e n t e el mismo 
Vol ta i re (6) . No neces i tamos m á s p r u e b a s . 

§ 1 1 1 . 

Pecado priginal.—No repugna á la razón (7,\ 

E l Concilio de Tren to , en su sesión V, explicó c l a r amen te l a 
doct r ina catól ica sobre el pecado or iginal . E n el canon 1." define 
que A d a m , por su pecado, pe rd ió la s an t idad y la jus t i c i a , y que 
incurr ió en la i r a de Dios , en la muer t e y en la cau t iv idad bajo 

(1) Sap. I I , 23. 
(2) Horn. V. 12, VI I I , 10. 
(3) Gen. I I . 15. 
(4) Guigniant , Religions de V antiquüé.— Pe r rone De Deo Creat, 

par te 3 . a , cap. I I . núm. 318. 
^5). Nicolás, lib. II, cap. IV., par. 2." 
(6) Philos. de V hist. cap. XVII.—Véase Aug . Nicolás, lugar ci­

tado . 
(7) Véase el P . Nampon S. J . Estudio de la doctrina católica según 

el Concilio de Trento, tomo I, cap. VI .—Perrone , loe. cit., cap. IV.— 
Bern , de B,ubeis; Dissert, de pecc. orig., profundo y extenso trabajo.— 
Fel ler , obra cit., l ib. IV , cap. V, ar t . 5." 
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el imperio del demonio. E n el 2.°, que t r a smi t ió á todos s u s d e s ­
cend ien te s , no solo la muer t e y las penas del cuerpo, sino t a m b i é n 
el pecado, que es la m u e r t e del a lma. E n el 3.° enseña que es te 
pecado es propio, es pe rsona l de cada uno, y que no puede ser 
qui tado sino por los mér i tos de J e suc r i s t o . E n el 5.° dice que es te 
pecado es qui tado absolumente por el bau t i smo: s in e m b a r g o , que 
en los baut izados queda la concupiscencia, pero que esta no es 
pecado , n i puede d a ñ a r á los que res is ten á ella. P o r úl t imo, dec la ra 
que su intención no es comprender en es te decreto á la S a n t í s i m a 
V i r g e n Mar i a. 

I . L a S a g r a d a Esc r i t u r a p r u e b a t e r m i n a n t e m e n t e e s t a t r i s t e 
v e r d a d . ¿Quién puede hacer limpio al que de inmunda simiente fué 
concebido? dice J o b (1 ) . L a vers ión de los L X X y San L eó n M. 
t r aducen este l uga r : Ninguno es limpio de pecado, ni aun el niño 
que solo vice un dia sobre la tierra. lié aquí que he sido concebido 
en iniquidades, y mi madre me concibió en pecados, exc lama D a ­
v id (2) . Porque, dice el Apóstol , por un hombre entró el pecado en 
el mundo, y por el pecado la muerte; y asi pasó la muerte á todos 
los hombres por aquel, en quien todos pecaron (3) . Según e s t a s p a ­
l ab ra s , son pecadores todos los que mueren , b a s t a los n iños ; pe ro 
estos no t ienen pecado actual ; luego mueren por el pecado or ig ina l . 
E n otros l uga re s se hace una ant í tes is en t re la condenación que 
nos v iene por A d a m y la justif icación por Cris to: es así que, v e r ­
d a d e r a y p rop iamente somos just if icados en Cristo: luego v e r d a ­
d e r a y p rop iamente somos const i tu idos pecadores en A d a m . 

T a l h a sido la doct r ina unán ime de los Santos P a d r e s y Con­
cilios. A p e n a s nació l a h e r e g í a de Pe l ag io , fué condenada en 2 4 
Concilios ce lebrados en solos 19 años (412 á 431) . T a n con t ra r i a 
e ra á la fé catól ica del pecado or ig ina l . As í es que, desde los 
t iempos apostólicos, h a b i a la p r ác t i ca de bau t i za r á los n iños in 
remessionem peccatorum, dice el s ímbolo Niceno. 

L a idea de que nacemos impuros y pecadores e s t aba t an a r r a i ­
g a d a en los an t iguos pueblos, que todos t en ian r i tos espia tor ios 
p a r a purificar a l niño al en t r a r en la v ida (4 ) . L a misma creencia 
se h a conservado en t re los sa lvajes de A m é r i c a . 

I I . Ser ia m u y l a rgo refer i r y re fu tar todas l a s objeciones con­
t r a la p ropagac ión del pecado or ig ina l . Solo obse rva remos en ge ­
n e r a l que no r e p u g n a á los a t r ibu tos de Dios, n i á la noción de la 

. jus t ic ia ó la r ec t a razón. 
Todos los dias t enemos á la v i s ta ejemplos como de p e c a d o 

o r ig ina l en t r e los hombres , en v i r t u d del cual los hijos son cas -

(1) J o b , XIV , 4 . 
)2) Salmo L, 7. 
(3) Rom. V, 12 y siguientes; I Cor. XV, 22, I I Cor. V, 14. 
(4) Bergier, pecado orig., adición del B . Sainte Croix. 
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t i g a d o s por las fa l tas de los pad res , vg. , los reos de E s t a d o . H a y 
leyes que d e g r a d a n de la nobleza, no solo al cr iminal , sino t a m ­
b ién á su pos te r idad , y no por eso son m i r a d a s como in jus tas . L a 
condición cons tan temente infeliz de cier tos pueblos , no pa rece sino 
efecto de u n a especie de pecado or iginal en sus an t epasados . V e ­
mos bendic iones , d igámoslo así, or iginales como las d a d a s á A b r a -
h a m , á J a c o b , á Dav id ; y maldic iones or ig inales como la p ronun­
c iada con t r a Chanaam, p a d r e de los desgrac iados negros (1) . 

D e aquí se ve, que no se puede a rgü i r á Dios de injust icia 
por h a b e r confiado el dest ino de la h u m a n i d a d á los pr imeros pa­
dres , p rev iendo que violar ían su precepto . Dios dio al h o m b r e 
g r a t u i t a m e n t e aquel es tado de d icha que no exig ía su n a t u r a ­
leza. L e hizo l ibre, y en su mano es taba hace r buen uso de su l i ­
be r t ad , m á s inc l inada entonces al b ien que al m a l . P o r lo tanto , e l 
pecado or ig ina l fué cont ra la in tención de Dios y con t ra el p l a n de 
su p rov idenc ia al c r ia r a l hombre . P o r eso, apenas fué cometido 
el pecado , promet ió á nues t ros pr imeros p a d r e s un redentor , un 
r epa rado r , su mismo Hi jo p a r a que r e s t au rase r á la na tu ra l eza 
h u m a n a y la volviese á e levar al es tado en que E l la h ab i a colo­
cado desde su pr incipio . E s preciso no sepa ra r nunca estos dos 
dogmas que e s t á n in t imamente unidos. 

L a s objeciones que oponen los incrédulos se fundan todas en 
el equivoco de la p a l a b r a pecado, confundiendo el pecado or iginal , 
que proviene de la naturaleza viciada, con el pecado ac tual , que 
proviene de la acción personal de cada uno: y porque no saben 
d i s t ingu i r en qué consiste la razón formal de aque l pecado según 
la teología catól ica. 

E l pecado or ig inal per tenece á la clase de pecado l l amado habi­
tual, y consiste en la pr ivación de la g r ac i a que h a b r í a m o s t en ido , 
si A d a m , nues t ro pad re , no hub i e r a pecado; y por eso, no es n e ­
cesario, p a r a contraer lo , que sea cometido por u n a acción p e r ­
sonal . 

A d a m recibió la jus t i c ia or ig ina l p a r a comunicar la á toda su 
pos t e r idad si hub ie ra pe rseverado , y por eso, el hombre no pod ía 
ser acepto á Dios sin esta grac ia , y a que le p lugo colocarle en t a l 
es tado . Así , pues , cuando pecó A d a m , pr ivó á la na tu ra l eza hu­
m a n a de la g r a c i a que debía tener s egún la ordenación de Dios . 
D e modo , que el hombre nace p r ivado de una g rac i a que e s t aba 
obligado á conservar, y es ta pr ivación, t iene , por lo tanto , verda­
d e r a razón de pecado . N o es o t r a cosa el pecado or ig ina l . 

Adam y E v a const i tuían toda la na tu ra leza h u m a n a , que no 
constaba entonces de m á s indiv iduos que ellos; luego cuando peca­
ron ellos, pecaron todos los individuos de la na tu ra l eza . E s t a na -

(1) .Ifaledietns Chanaam , ser cus scrvorum erit fratribus snis. 
Gón IX, 25. 
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t u ra l eza despojada, no pod ia y a p r o p a g a r s e sino con l a p o b r e z a 
ó pr ivación na tu r a l á que bab i a quedado r educ ida . As í lo enseñan 
San Anselmo y Santo Tomás , y es doctr ina corr iente en t re los 
teólogos. 

P e r o esta pr ivac ión solo es de u n a g rac i a y unos dones que no 
e r a n debidos á l a na tu ra l eza , de m a n e r a que el hombre , por el p e ­
cado original , no perdió n a d a de su na tu ra leza , sino que perd ió 
solo aquello que Dios le hab i a añad ido g r a t u i t a m e n t e . Quedó, 
pues , reduc ido al es tado en que hub i e r a sido cr iado, si Dios no se 
hub i e r a d ignado e levar le al es tado sobrena tu ra l . Lo que entonces 
h u b i e r a sido condición natural, hoy t iene razón de pecado . 

Exjraes ta en este sent ido la doc t r ina del pecado or ig inal , n a d a 
t iene que r e p u g n e á la razón, n i puede hacerse cont ra ella n i g u n a 
objeción sólida. 

§ iv. 
Penas ó efectos del pecado original. 

E u n e s t a s consecuencias dejó el pecado de A d a m , tanto en esta 
v ida como en la futura . 

l .° E n esta v i d a sent imos sus t r i s tes efectos en el cuerpo y 
e n el a lma. L o s p r imeros son la muerte, las enfermedades y mise­
rias, la rebel ión de las c r i a tu ras , la es te r i l idad de la t ie r ra , e tc . 
Un yugo grave pesa sobre los hijos de Adam desde el di a de su na­
cimiento hasta el de su sepultura ( 1 ) . Los segundos son u n a cuá­
d rup le her ida en el a lma, la ignorancia en el en tendimiento , l a 
malicia en la vo lun tad , la concupiscencia en los apet i tos , que se 
l e v a n t a n deso rdenadamen te con t ra la razón, y la dificultad p a r a 
ob ra r cosas a r d u a s y hero icas . E n v i r t u d de esto, el l ibre a lbedr ío 
quedó debi l i tado y propenso á lo p roh ib ido , pero no fué des t ru ido , 
como hemos probado an te s . 

Sobre esto solo ha remos no ta r que el h o m b r e caido se diferen­
cia del hombre en es tado de naturaleza pura, como se diferencian 
u n a persona desnuda y una persona despojada; vg. , un salvaje de 
A m é r i c a que nunca h a es tado ves t ido , y un europeo despojado de 
sus ropas . L a desnudez de ambos es per fec tamente igua l , pero 
va r i an las condiciones de las personas . E n el salvaje es condición 
n a t u r a l , en el europeo violenta; en el p r imero no es vergonzosa, 
pero sí en el segundo: en aque l es carencia de u n a cosa que no 
h a tenido, en este privación de u n a cosa deb ida . P o r ú l t imo, l a 
desnudez del europeo es m á s sensible á la in temper ie , al calor, á 
los insectos, e tc . E n este sent ido se en t ienden las he r ida s de la 
n a t u r a l e z a por el pecado or iginal , la concupiscencia vergonzosa y 

(1) Eccli. X L , 1. 
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l a incl inación a l ma l . E l h o m b r e es m á s sensible á l a intemperie 
moral, por decir lo así , y menos fuer te p a r a res i s t i r . 

2.° L a s penas del pecado en la v i d a fu tura son m á s g r a v e s ; la 
exclusión de la g lor ia e t e rna ( l ocua l es de f é ) , y la pena de sentido, 
pues el pecado or ig ina l hace al h o m b r e hijo de ira, po rque no t i ene 
la g r a c i a sant i f icante . 

Respec to á la tü t ima , d i remos que n a d a nos obl iga á c reer que 
Dios cas t igue el pecado o r ig ina l con el suplicio e te rno del in­
fierno; es lícito pensar que los que m u e r e n culpables de es te solo 
pecado, t ín icamente son excluidos de la b i enaven tu ranza sobrena­
t u r a l y s u p e r a b u n d a n t e que nos h a merec ido J e suc r i s t o . J a m á s se 
p r o b a r á que Dios h a debido por j u s t i c i a des t ina r á la n a t u r a l e z a 
h u m a n a á u n g r a d o de fe l ic idad t an sub l ime . A l g u n o s teólogos, y 
el mismo Santo T o m á s , conceden á los niños que m u e r e n sin b a u ­
t i smo, y, por t an to , con el pecado or ig inal , a l g ú n amor de D ios 
y c ie r t a b i e n a v e n t u r a n z a n a t u r a l ( 1 ) . 

§ V . 

Glorioso privilegio de la Sant ís ima Virgen de haber sido preservada 
de todo pecado original . 

N o h a y dogma católico que t e n g a á su favor m á s p r u e b a s que 
l a i n m u n i d a d de la V i r g e n bend i t a de toda culpa or ig ina l desde 
el p r ime r ins t an te de su concepción. L a s a rd ien tes con t rovers ias 
s u s c i t a d a s en los s iglos pasados sobre este pun to , y lo mucho que 
se escribió en pro y en contra de esta v e r d a d , con t r ibuye ron p o d e ­
rosamen te á que r e sp l andec ie ra con mayor bri l lo que cua lqu ie r 
otro a r t í cu lo . 

L a S a g r a d a e sc r i t u ra indica b ien c l a ramen te es ta v e r d a d en 
muchos luga res , que la Ig l e s i a h a en tendido s iempre que se r e f e ­
r í a n á la V i r g e n Mar ía . Enemistades pondré entre tí y la mujer, 
dijo Dios al demonio, oculto bajo la forma de serpiente , y entre tu 
linaje y su linaje: E L L A quebrantará tu cabeza, y tú pondrás 
asechanzas á su calcañar (2) , esto es, enemis t ades absolu tas , per -

(1) Véase más abajo, cap. X V I I , par . 2." 
(2) Gen. I I I , 15. Los adversarios pre tenden qui tar la fuerza á este 

texto respecto á María, diciendo que no debe leerse ipsa, sino ipsum, 
como en el Hebreo, ó ipse, como en los L X X ; esto es, el hijo de la 
mujer . Pe ro lóase como se quiera, os igual , pues el quebrar la mujer 
la cabeza de la serpiente , no es por v i r tud propia, sino de su Hijo, 
que se la comunica por su maternidad. L a fuerza de la prueba no 
consiste en la pa labra ipsa ó ipsnm, sino en la enemistad activa y 
perpetua del Hijo y de la Madre con el demonio, que los Pad res lla­
m a n natural. 
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p é t u a s , na tu ra les , cuales son en t r e Cristo, Hi jo de la mujer, y eí 
demonio; en v i r t u d de las cuales, el Hijo y la M a d r e h a b i a n d e 
consegui r un t r iunfo completo del demonio, queb ran t ando su ca­
beza y r e p a r a n d o la r u i n a en que h a b í a p rec ip i t ado á la h u m a n i ­
d a d . E n otros l uga re s es l l a m a d a M a r í a toda hermosa y sin man­
cha (1) , sola perfecta (2 ) , llena de gracia (3) : expres iones que no 
ser ian exac tas si a l g u n a vez hub ie ra es tado a feada por la cu lpa 
or ig ina l . E n es te caso, hub i e r a sido v í c t ima del demonio, en l u g a r 
de ser su vencedora . 

E s t a es la sen tenc ia cons tante de los P a d r e s de todos los si­
glos . Unos expl ican el texto c i tado del Génesis de la preservación 
to ta l y an teceden te de la Vi rgen ; otros la l l aman e n t e r a m e n t e 
singulur por la p len i tud de la g rac ia , ó abso lu tamen te inmaculada 
y limpia de todo pecado; o t ros la comparan con E v a inocente, y 
dicen que fué m á s fiel que aquel la ; o t ros la l l a m a n solapara y sin 
mancha, sola hija de vida, siempre amada de Dios, etc., e tc ; y 
por úl t imo, afirman expresamente que consta que estuvo exenta de 
lodo pecado original (4) . 

P o r lo dicho no se puede y a d u d a r de la fé p e r p e t u a de la 
I g l e s i a en la Concepción I n m a c u l a d a de Mar í a ; pero además , t e ­
nemos p a r a p roba r l a las manifes taciones que h a hecho de es ta fé 
en todos los s iglos y l u g a r e s . Ta le s son: 

L a ins t i tuc ión an t iqu ís ima y casi inmemor ia l de la fiesta de 
l a Concepción, que consta c i e r t amen te e ra ce leb rada en el si­
glo V . P e r o la Iglesia, d ice San to T o m á s , no celebra con fiestas 
sitio lo que es santo. 

L a s l i tu rg ias , t an to de la I g l e s i a or ien ta l como occidenta l , 
compues tas en los pr imeros siglos, que l l aman á M a r í a Santísima,. 
Inmaculada, siempre bendita, etc. 

Los Concilios genera les y p rov inc ia les . E l de Constanza p ro ­
fesaba p i íb l icamente es ta creencia ; el de Bas i l ea t en ia r e d a c t a d o 
el decre to p a r a definirla como d o g m a de fé; el de T r e n t o declaró 
que no e r a su intención comprende r en el decre to del pecado 
or ig ina l á la I n m a c u l a d a V i r g e n Mar í a , lo cual equ iva le casi á 
u n a definición. 

L a s m á s cé lebres un ive r s idades catól icas , en t re las cuales so­
b resa len las de E s p a ñ a , como Valenc ia , Sa lamanca , Alca lá , Sevi ­
l la, y en o t ras nac iones las de P a r í s , Colonia, P r a g a , etc . , d e t e r -

(1) Cant . Cant . IV, 7. 
(2) Ib . VI . 8. 
¡3) L u c í . 28. 
(4) Véanse sus test imonios, que cita Pe r rone en la Thésis dogmas-

tica, añadida á sus Prcelect. Theol., y más todavía en su obra De Inm. 
Concept. disquissil theol. L a edición de Madrid de 1848 contiene un 
apéndice de documentos relat ivos á la fé de España . 
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(1) Ex t r ac t amos este art ículo de la excelente obra de Mons. J . B . 
Malou, Obispo de Brujas, Hisloire de la defmition dogm. de ll Imm. 
Concept. de la Tres-Saint V. 31., arts. V y VI.—Véase también P e r -
rone, Disquissitio theol., capítulo ú l t imo. 
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m i n a r o n no conferir g r a d o s m a y o r e s á los que no se ob l igasen á 
de fende r e s t e p r iv i l eg io d e M a r í a . 

P o r ú l t imo, los R e y e s y Pr inc ipes , Cabi ldos , Ordenes re l i ­
g iosas y Munic ip ios acud ie ron m u c h a s veces á l a S a n t a S e d e , 
sup l i cando se d ignase d a r l a definición d o g m á t i c a d e este mis ­
ter io . 

H e aqu í cuan c l a r a m e n t e consta la fé un iversa l de la I g l e s i a . 
N o t enemos neces idad de a ñ a d i r r azones teológicas; po rque cier­
t a m e n t e , ¿hub ie ra sido j u s t o , h u b i e r a sido r decoroso ni d igno de 
D i o s , que la M a d r e de Dios , fo rmada po r E l mismo , h u b i e r a es­
t a d o sujeta a l pecado , hub i e r a s ido esc lava d e Sa tanás? E l ins­
t in to católico y el buen sent ido r e c h a z a n es ta suposición. 

P o r lo cual , el Sumo Pontíf ice P i ó I X c reyó que h a b i a l l egado 
l a h o r a opor tuna de definir este mis ter io , añad i endo este glor ioso 
e sp l endo r á l a corona de la M a d r e de Dios . A l efecto, de spués 
de h a b e r consu l tado á todos los Obispos del orbe católico, y h a ­
ber los ha l l ado unán imes con sus fieles en es ta creencia , acompa­
ñ a d o d e m á s d e doscientos Obispos d e t odas l a s nac iones , p r o ­
nunc ió so lemnemente el d ía 8 de D ic i embre de 1854 l a definición 
d o g m á t i c a t an deseada ; que la doctrina que afirma que la bien­
aventurada Virgen María fué preservada inmune de toda mancha 
ele pecado original, en el primer instante de su concepción, por 
singular gracia y privilegio de Dios Omnipotente, en atención á 
los méritos de Jesucristo, Salvador del género humano, es revelada 
por Dios, y por tanto, debe ser creida firme y constantemente 
por todos los fieles. 

§ VI. 

Oportunidad de la definición dogmática de la Inmaculada 
Concepción (I) . 

U n acto t a n impor t an t e como u n a definición de fé, s i empre e s 
oportuno cuando la I g l e s i a lo h a j u z g a d o ta l . E n es ta p a r t e , l a 
g e n e r a l i d a d de los fieles pueden descansa r con t oda s e g u r i d a d en 
el ju ic io de sus Obispos . 

P e r o muchos c r i t icaron d u r a m e n t e e s t a definición, y debemos 
decir cua t ro p a l a b r a s en su defensa. Sea que d icha definición se 
considere con relación á l a s personas ó con re lac ión á l a s circuns­
tancias de l a época, se v e r á que e r a m u y convenien te y o p o r t u n a . 

E n v e r d a d , que, p a r a los inc rédu los ó impíos, fué mot ivo de 
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m u c h a s b las femias cont ra l a Ig les ia ; pero ¿cuándo h a s ido opo r ­
tuno p a r a es ta clase de h o m b r e s un acto so lemne de re l ig ión, que 
con t r ibuye t a n pode rosamen te al e sp l endor y solidez del Ca to l i ­
cismo? 

Respec to á los p ro tes tan tes , ¿no e r a de t emer que es ta defi­
nición ahondase sus divis iones con l a I g l e s i a catól ica y que s e 
recrudec iese la g u e r r a que s iempre le t en í an dec la rada? ¿No e ra 
d e t emer se re t ra jesen aquel los p r o t e s t a n t e s que, a sus tados de 
los excesos del racional ismo, mani fes taban m a r c a d a s t e n d e n c i a s 
de convers ión al catolicismo? L a exper ienc ia acredi tó lo c o n ­
t r a r io . E n l u g a r de r ec rudece r la g u e r r a , l a definición fué el 
pr incip io de una t r e g u a . E l movimiento h a c i a el catolicismo í u é 
m á s act ivo, y las conversiones p ro t e s t an t e s se ajsresuraron y m u l ­
t ip l icaron , pues s iempre se h a n d i s t ingu ido los p ro t e s t an t e s con­
ve r t i dos por u n a t i e rna devoción á la San t í s ima V i r g e n (1) . 

P e r o si se hub i e r a r e t a r d a d o m á s la definición del d o g m a de 
es ta v e r d a d , después del g r a d o de ce r teza teológica á que h a b i a 
l l egado , hub ie ra producido m a l a impres ión sobre los p ro t e s t an t e s 
reflexivos, que h u b i e r a n podido a c u s a r á la I g l e s i a de poco con­
secuen te consigo misma . 

E n cuanto á las o t ras comuniones s e p a r a d a s , man i fe s t aba l a 
I g l e s i a con es ta definición que e s t a b a en posesión de la v e r d a ­
d e r a doc t r ina de Cris to y en el de recho de exponer la y d e s e n ­
volver la . 

P o r úl t imo, no se puede d u d a r de la opor tun idad y convenien­
cia p a r a los buenos católicos y el Clero, pues e ra l a real ización 
de sus m á s a rd ien te s votos y de las m á s ac t ivas é i ncansab le s 
d i l igenc ias que e s t aban hac iendo p a r a consegui r la h a c i a cua t ro 
s ig los . D e seiscientos ve in te Obispos consul tados por P i ó I X 
ace rca de la f é de sus diócesis en la Concepción I n m a c u l a d a , y 
opo r tun idad de su definición, todos con tes ta ron u n á n i m e s en 
cuan to á l a fé, y solo cua t ro nega ron l a opor tun idad , de los cua les 
t r e s m u d a r o n en b r e v e de pa rece r . 

V e a m o s ahora la opor tun idad de la definición por l a s circuns­
tancias de la época. L a s p r inc ipa les son las s igu ien tes : 

1 . a E l g r a d o de evidencia á que es ta v e r d a d h a b i a l l egado . 
D e s d e el momento que la v e r d a d br i l l a de u n modo capaz de con­
vence r á los e sp í r i tus más rebe ldes , la I g l e s i a no p u e d e y a ca­
l lar . M a s la opinión con t ra r i a al pr iv i legio de M a r í a e ra t a n c la­
r a m e n t e er rónea , t an opues ta á la c reencia un ive r sa l de los fieles, 
que el t o l e r a r l a m á s t i empo h u b i e r a pa rec ido connivencia con el 
e r ro r . 

(1) Refiere el l imo . Malou, que una familia entera protes tante , 
conmovida v ivamente por el majestuoso espectáculo que ofrecia la 
Ig les ia católica el dia de la definición, se apresuró á abjurar sus e r ­
rores y volver al seno de la unidad. 
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2 . a L a insp i rac ión del E s p í r i t u San to . H a b i a en la I g l e s i a un 
m o v i m i e n t o desusado , u n celo m a y o r que nunca , u n a impac ienc ia 
y u n a ans i edad por la definición, como las p l an t a s a g u a r d a n el 
rocío. Desde que la definición se v i s lumbró y a p róx ima, creció la 
t e rnu ra , se avivaron los deseos, tomó m a y o r impulso la p i e d a d : el 
P a p a sint ió dentro de sí mismo el movimien to divino. T o d o esto 
era sin d u d a obra del Esp í r i t u Santo , que gob ie rna á la I g l e s i a 
con sus inspiraciones: el momento h a b i a venido, la ho ra opo r tuna 
h a b i a sonado . 

3 . a L a neces idad de p rocura r a l pueblo cr is t iano u n nuevo so­
corro en el culto de Mar ía , pues en n i n g u n a época h a b i a t e n i d o 
la I g l e s i a m á s neces idad del poderoso auxil io de la V i r g e n . Ci ta ­
remos ún i camen te los t r i s tes sucesos que presenció la E u r o p a en 
1848. L a I g l e s i a quiso da r á Mar í a un nuevo honor p a r a in t e re ­
sa r la m á s á favor de sus hijos. 

4 . a L a na tu ra l eza de los er rores de nues t ros t iempos. E l g r a n 
error de l d ia es el racional ismo, que se p r e sen t a bajo múl t ip les 
formas, que p re t ende que el hombre se b a s t a á sí mismo y deifica 
la razón. L a consecuencia inev i tab le de este s is tema es la negac ión 
de la ca ida p r imi t iva , la t rasmis ión del pecado or ig ina l y sus funes­
tos resu l t ados . Condenar el rac ional ismo en todas sus apl icac io­
nes , e r a u n a cosa casi imposible . E r a mejor proponer la v e r d a d 
posi t iva con t ra r i a . P e r o es ta v e r d a d , ó sea el dogma del pecado 
or iginal , e s t aba y a definido desde los p r imeros s iglos; era preciso , 
pues , oponer al rac iona l i smo ot ra v e r d a d cuya creencia l levase 
consigo la condenación de los e r rores modernos . P r o p u e s t a l a 
Concepción I n m a c u l a d a , se propone á la vez el d o g m a de l pecado 
original , sus t r i s tes consecuencias , la neces idad de la g rac ia , e tc . 

5 . a A s í es que, e s ta definición dio nueva luz á todas las ve r ­
dades catól icas: el dogma de la Enca rnac ión , mani fes tándonos los 
ocultos caminos con que Dios la p r e p a r a b a : el de la Redenc ión , 
confirmando su extensión y eficacia; la nece s idad de l a g rac ia y 
santificación de n u e s t r a s a lmas , descubr iéndonos en M a r í a u n a 
s imple c r i a tu ra l l a m a d a como nues t ro perfecto modelo, á la san t i ­
dad y á la perfección de nues t ros p r imeros P a d r e s an tes de su 
caida . 

6 . a A todo lo cual h a y que a g r e g a r r e su l t ados prác t icos b ien 
pos i t ivos . Se decia que el catolicismo es taba muer to , que l a I g l e ­
sia h a b i a cumpl ido su t i empo y que la v ida se le e scapaba . M a s 
hó aquí que d á u n a p r u e b a de v i t a l i dad y au to r idad t an g r a n d e 
como en los s iglos de su mayor v igor . ¡Qué movimiento católico! 
¡Qué manifes tac iones populares! ¡Qué celo en los Obispos! ¡Qué 
obediencia en los fieles! ¿Cuál es la' sec ta capaz de produc i r t a l 
movimiento en el mundo? L a magníf ica un idad de la Ig les ia , m a ­
n i fe s t ada t a n compac ta en todo el mundo , en una época de t a n t a s 
d iv i s iones , es un b ien inaprec iab le . 

7 . a A d e m á s , por la forma en que se pronunció esta definición. 



180 EL APOLOGISTA 

d e r r a m ó un g r a n d e br i l lo sobre la S a n t a Sede y disipó c ie r tas 
opiniones poco favorables á la au to r idad pontificia. E n u n a época 
en que la t empes tad revoluc ionar ia r u g í a en todas pa r t e s y se 
b a m b o l e a b a n todos los t ronos de E u r o p a , y m i e n t r a s el p o d e r 
t empora l del P a p a se ve ia obl igado á h a c e r concesiones, es te 
mismo P a p a , en v i r t u d de su au to r idad espi r i tua l , m a n d a á dos­
cientos mil lones de católicos adhe r i r s e de espí r i tu y de corazón á 
u n a v e r d a d que les dec lara , y es obedecido, no solo con sumis ión 
y docil idad, sino con las demost rac iones m á s v iva s de júbi lo y 
de reconocimiento . Los h o m b r e s pensado re s no pud ie ron menos 
de notar , con mot ivo de es ta definición, la d i ferencia que h a y en­
t r e esta au to r idad , i ndepend ien te de los h o m b r e s y de los aconte­
cimientos, en t e r a y l ibre en medio de l a s revoluciones sociales, y 
l a au to r idad civil y pol í t ica de los r eyes , suje ta en su acción á 
mil v ic i s i tudes y expues ta á mi l pel igros , que n i n g u n a fuerza h u ­
m a n a puede conjurar y n i n g u n a p rudenc i a p u e d e p reven i r . 

Se debe t ene r en cuenta que es ta definición no fué d a d a por 
u n Concilio ecuménico, sino por el P a p a solo, y vino m u y opor­
t u n a m e n t e á demos t ra r que la au to r idad esp i r i tua l de la S a n t a 
Sede no hab i a sufrido menoscabo a lguno por los a t a q u e s y l a s 
in ju r ias de que hab i a sido objeto el admi rab l e Pontífice P í o I X , 
que e ra á la sazón su deposi tar io . 

8 . a P o r ú l t imo, la definición dogmá t i ca de la Concepción I n ­
m a c u l a d a r epa ró las ofensas de que la V i r g e n e ra objeto por p a r t e 
de los ma lvados , opuso al vicio de n u e s t r a época la glorificación 
de la pureza y la san t idad , aumentó la devoción á la M a d r e de 
Dios , y sin d u d a mereció que esta Señora consiguiese p a r a la 
Ig l e s i a innumerab los bendic iones del Cielo. 

CAPITULO XIV. 

D I O S R E P A R A D O R . 

L a miser icordia d iv ina se compadeció del h o m b r e pecador y 
quiso res t i tu i r le á su es tado de nobleza y san t idad , p a r a que no 
perec iese p a r a s iempre la obra de sus manos . E l h o m b r e j a m á s 
hub i e r a podido por s í mismo e levarse á su es tado pr imi t ivo: n e ­
ces i taba p a r a ello un auxilio d ivino. A l l anza r Dios cont ra el 
h o m b r e l a sentencia de su condenación, la endulzó con la p romesa 
de un reparador, que h a b i a de se r su propio Hi jo . E s t e v ino en 
el t iempo oportuno, dio su v ida por el hombre , y satisfizo p l e n a ­
m e n t e por su pecado . La gracia abundó más que el delito, para 
restaurar en Cristo todas las cosas, así las que hay en el Cielo 
como las que hay en la tierra en el mismo. 
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P r o b a r e m o s : 1 .° , la neces idad de u n r epa rado r ; 2 . ° , la p r o ­
m e s a y expectación de éste; 3.°, la v e n i d a del Mesías ; 4 , ° , que 
este Mesías es Nues t ro Señor J e suc r i s t o . 

§ I . 

Necesidad de un reparador. 

" H e m o s vis to que el hombre fué cr iado en u n es tado per fec to , 
pero que cayó de él por su pecado . E s t a t rad ic ión se robus tece 
con la opinión unán ime de todos los filósofos de todos t iempos y 
p a í s e s , que nunca h a n podido expl icarse el h o m b r e mora l s in 
suponer un pr imi t ivo es tado de perfección, del cual cayó la na ­
tu ra leza . 

"S i el hombre h a sido creado, lo h a sido p a r a a lgún fin; po r 
consiguiente , hab iendo sido cr iado perfecto, el fin á que h a b i a 
sido des t inado no podia dejar de ser lo . 

" P e r o , ¿la causa final del hombre , no h a sufrido a lguna a l t e ­
rac ión en v i r t u d de su caida? No , puesto que el h o m b r e no h a 
vuel to á ser cr iado; no , pues to que l a r a za h u m a n a no h a sido a n i ­
qu i lada p a r a ser r e emp lazada por o t ra . 

"As í , pues , aunque el h o m b r e se h a hecho mor ta l é i m p e r ­
fecto, m e r c e d á su desobediencia , h a subsis t ido, no obs tan te , con 
sus fines inmor ta les y perfec tos . M a s , ¿cómo l l e g a r á á estos fines 
en su ac tua l es tado de imperfección? N o puede con sus p rop ias 
fuerzas, por la mi sma razón que un enfermo no p u e d e consegu i r 
lo que un h o m b r e en p lena sa lud . 

" L u e g o hab i endo quedado los fines del h o m b r e t a n perfectos 
como an tes de su pecado, aunque él h a y a sufr ido u n a d e g e n e r a ­
ción, es necesar io admi t i r u n a a y u d a p a r a que sea pues to en a p ­
t i t u d de conseguir su fin, u n a reparac ión p a r a su ruina , u n a 
medic ina p a r a su enfe rmedad . U n a redención ó un medio c u a l ­
quiera de hace r a l hombre capaz de sus fines, es u n a conse ­
cuencia necesar ia del es tado en que h a caido l a na tu ra l eza h u ­
mana , , ( I ) . 

§ I L 

Promesa y expectación del Mesías. 

Todo el An t iguo T e s t a m e n t o no es o t r a cosa que el anunc io 
de l Mesías p romet ido . E n el mismo P a r a í s o anunció Dios que el 
hijo de la mujer queb ran t a r í a la cabeza de la se rp ien te . E n los 

(1) Chateaubr iand , Genio del Crist., part . 1 . a , l i b . I, cap . I V . 
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siglos sucesivos confirmó y aclaró cada vez m á s es ta p romesa , y 
anunció á A b r a h a m que en él l iabian de se r b e n d i t a s t odas l a s 
t r i b u s de la t i e r ra . J a c o b des igna la t r i b u de la cual Lab ia de 
nace r el Salvador ; los P ro fe t a s a n u n c i a b a n su pa t r i a , sus c a r a c t e ­
res , sus padecimientos y su gloria , y descr ib ieron á este Mes ías 
con ta l s egu r idad y ta les deta l les , que pa recen m m his to r ia an t i c i ­
p a d a . 

E l pueblo heb reo v iv ia todo entero en l a fó de l Mes ías : l a s 
inst i tuciones pol í t icas y las ce remonias re l ig iosas , los usos, cos­
t u m b r e s y t rad ic iones , todo se refer ia á este l ibe r tador ; de modo 
que esta persuasión, robus t ec ida s ig lo por s ig lo en este pueb lo , 
puede l l amarse el carácter distintivo de su nacionalidad. 

P e r o es ta creencia no e ra pa t r imonio exclusivo del pueblo j u ­
dío, sino que se h a l l a b a e x t e n d i d a por todas l a s naciones , s in 
que va r i a se en o t ra cosa que en los d iversos n o m b r e s que d a b a n 
a l l i be r t ado r e spe rado . E s t o e ra y a el cumpl imiento de u n a p a r t e 
de las profec ías mes i án i ca s . J a c o b h a b i a p red icho que el Mes ías 
se r ia l a esperanza de todas las gentes; A g g e o h ab i a anunc iado que 
todas las gentes serian conmovidas al venir el deseado de todas las 
gentes, y a ñ a d e I s a í a s , que todas las islas esperarían su ley. 

T a n cierto es esto, que los m á s dec la rados enemigos del C r i s ­
t i an i smo no pueden menos de confesarlo c l a ramen te . V o l n e y , 
Vol ta i re , B o u l a n g e r , son tes t igos i r recusab les que a s e g u r a n que 
n i n g ú n pueblo h a dejado de e spe ra r á este l ibe r tador , y que el 
pun to de la t i e r r a donde deber ia verif icarse su nac imien to p o d r i a 
ser l l amado el POLO DE LA ESPERANZA DE TODAS LAS NACIONES. 

§ H I . 

Venida del Mesías. 

E l Mesías h a ven ido , pues se h a n cumpl ido las épocas s eña l a ­
das por los P ro fe t a s p a r a su ven ida . 

l . ° Según la profecía de J a c o b , c l a r amen te r e l a t i va al Mesías , 
no faltaría el cetro ó la au to r idad de la casa de Judá, hasta que 
venga el que ha de ser enviado, y Él será la expectación de las gen­
t e s . P e r o y a h a c e m á s de 1800 años que la pos te r idad de J u d á n o 
t i ene n i n g u n a especie de au to r idad en n i n g u n o de los pa í ses del 
m u n d o : l uego y a h a ven ido el Mes ías . 

2.° S e g ú n l a profecía de Dan ie l , debían trascurrir setenta se­
manas para que tenga fin el pecado, y sea tr ai da justicia sempiterna, 
y sea ungido el Santo de los Santos: que se h a b i a n de contar desde la 
salida del edicto para, que Jerusalem sea otra vez edificada hasta 
Cristo Príncipe. A l fin cíe e s tas s e m a n a s habia de ser muerto el 
Cristo, habia de faltar la Hostia y el sacrificio, y habia de ser 
destruida la ciudad y el Templo. A h o r a bien; J e r u s a l e m fué r eed i -
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ficada á los se t en ta y t r e s años después de l a p r i m e r a vue l t a de l 
cau t iver io , en el r e inado de Ar ta je r j es L o n g i m a n o : y de nuevo fué 
d e s t r u i d a el año cuaren ta después de la muer t e de Cris to por T i to , 
hi jo de Vespas iano . L u e g o de cualquier modo que se h a g a el c á l ­
culo de d i chas s e m a n a s , hab i endo de es ta r inc lu ida en el las l a 
reedificación de J e r u s a l e m y su s e g u n d a ru ina , es ev iden te q u e 
h a n pa sado . L u e g o y a h a ven ido el Mes ias . 

3.° N o es menos ev iden te el a r g u m e n t o que se deduce de las 
profecías de A g e o y de M a l a q u í a s . Según estos, el Mesías h a b i a 
de ven i r es tando t odav í a en p ié el Templo edificado por Zoro -
babe l . Moveré todas las gentes y vendrá el Deseado de todas las 
gentes, y llenaré esta casa de gloria, más que la primera (de Sa ­
lomón) , dice el Señor (1) . Vendrá á su Templo el Dominador, á 
quien vosotros buscáis, y el Ángel del Testamento que vosotros de­
seáis (2) . P e r o este Templo fué reduc ido á cenizas por los r o m a ­
nos h a c e m á s de diez y ocho siglos; l uego y a h a ven ido el M e ­
s ías (3). 

4.° L o s jud íos creyeron s iempre , y aun c reen en el dia, que 
el Mes í a s h a b i a de nace r de l a famil ia r ea l de D a v i d . P e r o es ta 
famil ia h a c e y a t iempo que fué ex t ingu ida , sin que q u e d e de e l l a 
u n solo individuo; luego y a h a venido el Mesías (4) . 

§ iv. 
Jesucristo es el verdadero Mesias. 

T o d a s l a s profecías ace rca de l Mes ías se cumpl ie ron e x a c t a ­
m e n t e en J e s ú s Naza reno ; luego, e t c . 

l .° Se cumplió el va t ic in io de J a c o b , pues solo faltó l a a u t o ­
r i d a d s u p r e m a de la casa de J u d á , cuando pasó el cetro á H e r o -
des el G r a n d e , en cuyo re inado vino J e suc r i s t o . E s t e Señor h a 

(1) Agg . I I , 7. 
(2) Malach. I I I , 1. 
(3) No queda vestigio alguno de este Templo. E l impío Ju l i ano 

Apósta ta hizo grandes esfuerzos para reedificarlo, con objeto de 
desmentir las palabras de Jesucr i s to ; pero no pudo conseguirlo, 
pues salieron de sus cimientos unos globos de fuego, y ocurr ieron 
otros prodigios que impidieron los trabajos.—Véase P a l m a . Prelect. 
Ilist. Eeecc, tom. I, cap. X X X V I . 

(4) Después de la dispersión de los judíos, que sucedió en t i empo 
de los romanos , se confundieron de ta l modo sus genealogías , que 
n inguno pudo probar, no solo que es de la casa de David, sino ni aun 
de la t r ibu de J u d á . Debe leerse el notable opvisculo de los abates 
Lemann , judíos convertidos; La cueslion del Mesías y el Concilio Va­
ticano, t raducción de D . Vicente Manterola. Madrid, 1872. 



s ido serv ido y adorado por todos los pueblos , según la m i s m a 
profecía . Et ei obedientia populorum. 

2.° T a m b i é n se cumplió la profecía de Dan ie l . E l p r inc ip io 
de l a s 70 semanas de años debe tomarse , s egún los mejores c r o ­
nologis tas , desde el año 20 de Arta jer jes , ó sea 3550 del m u n d o 
y 299 de la fundación de R o m a , á los cuales, si se a ñ a d e n 490 
años que b a c e n las 70 semanas , t e n d r e m o s el año 4040, que es el 
cua r to después de la P a s i ó n de Nues t ro Señor Jesuc r i s to , ocur ­
r i d a en el año 4036 y medio ó sea en la mitad de la l í l t ima se ­
mana , conforme exac t amen te á l a profecía . 

3.° N a d i e ignora que Je suc r i s to vino al Templo de J e r u s a -
lem, como lo h a b í a n p red icho A g g e o y Malaqu ías , q u e e r a el 
mismo Templo de Zorobabe l , aunque r e s t a u r a d o por H e r o d e s . 

4.° Todos los d e m á s vat ic inios de los otros P r o f e t a s se cum­
pl ieron t a n á la l e t r a en Je suc r i s to , que, como y a hemos ind icado , 
p a r e c e n su h is tor ia a n t i c i p a d a . 

5.° E l Mesías , s egún I s a í a s , hab i a de ser de l a famil ia de D a ­
vid : Saldrá una vara de la raíz de Jesse, e t c . E l E v a n g e l i o l l a m a 
á cada paso á Je suc r i s to Hijo de D a v i d : Libro de la generación 
de Jesucristo, lujo de David, e tc . (1) . 

6.° Según Miqueas , h a b i a de nace r en B e l é n . Y tú, Bethleem 
Efrata, pequeña eres entre los millares de Judá; de tí me saldrá el 
que sea dominador en Israel. De Je suc r i s t o se dice: Habiendo na­
cido Jesús en Bethleem de Judá, e t c . (2) . 

7.° Según I s a í a s , h a b i a de nace r u n a V i r g e n : Hé aquí que 
concebirá una Virgen y parirá un Hijo. L a M a d r e de Jesuc r i s to 
fué V i rgen . S iendo M a r í a su M a d r e , desposada con J o s e p h , an tes 
que viviesen juntos , se hal ló h a b e r concebido en el v ien t re del 
E s p í r i t u Santo (3) . 

8.° E l Mesías, s e g ú n Dav id , deb ia ser adorado po r los r eyes : 
Los reyes de Arabia y de Saba le traerán presentes, y le adorarán 
lodos los reyes de la tierra. L o cua l se cumplió en J e s u c r i s t o . 
Unos magos vinieron del Oriente á Jerusalem diciendo: ¿Dónde está 
el rey de los judíos, que ha nacido? Porque hemos visto su estrella 
y venimos á adorarle (4) . 

9.° E l Profe ta Oseas anunc ia que es ta r í a fugit ivo en E g i p t o : 
De Egipto llame á mi Hijo. E l Evange l io dice que José tomó al 
Niño y á su Madre de noche y huyó á Egipto, y permaneció allí 
hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliese lo que habia 

(1) Isaías XI, 1.—Math. I, 1. 
(2) Mich. V, 2.—Math. II , 1. 
(3) Isaías VI I , 13.—Math. I , 1 8 . — ¿ C ó m o será esto, pues no co­

nozco varón? No lemas, oh María! El Espíritu Sanio vendrá sobre Tí, y 
te hará sombra la virtud del Altísimo. Y por eso, lo Sanio que nacerá 
de Tí, será llamado Hijo de Dios.—Luc. I, 34. 

(4) Salmo L X X I , 10.—Math. II, 2. 
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hablado el Señor por el Profeta: De Egipto llamé á mi Hijo ( 1 ) . 
10. S e g ú n Zaca r í a s , h a b i a d e ser vend ido por t r e in t a mone­

das : Pesaron por mi precio treinta sidos de plata. E s l a m i s m a 
can t idad que los jud íos dieron á J u d a s por su t ra ic ión: Le seña­
laron treinta sidos de plata ( 2 ) . 

1 1 . Quien hab i a de hace r es ta t ra ic ión ser ia u n amigo y fa­
mil iar , como anunc ia Dav id : El hombre de mi paz, de quien me 
fié, el que comía mis panes, me echó la zancadilla en gran ma­
nera. É l mismo Jesuc r i s to hizo no ta r es ta c i rcuns tanc ia : Uno de 
los doce me entregará; el que mete la mano conmigo en el plato ( 3 ) . 

12. E n otro luga r , anunc ia el mismo Mes ías por boca de D a ­
v i d : Me dieron hiél por comida, y en mi sed me dieron á beber vi­
nagre. L o cual es conforme á lo que refiere el E v a n g e l i o de J e s u ­
cristo: Le dieron á beber vino mezclado con hiél (4) . 

13. E l Mesías h a de ser crucificado: Horadaron mis manos y 
mis pies, y debia ser contado en t re los impíos: Con los malvados 
fué contado. C i rcuns tanc ias todas que se cumpl ieron e x a c t a m e n t e 
en J e suc r i s to . Le crucificaron... y crucificaron con El á dos ladro­
nes (5 ) . 

14. T a m b i é n e s t aba profe t izada la resur recc ión glor iosa d e l 
Mes ías : No dejarás mi alma en el infierno, ni 2>ermitirás que tu 
Santo vea la corrupción. I s a í a s h a b i a va t i c inado que su sepulcro 
seria glorioso. Todos los E v a n g e l i s t a s cuen tan de J e s u c r i s t o , 
después de h a b e r anunciado m u c h a s veces de su resur recc ión , r e ­
sucitó e fec t ivamente el t e rcero dia después de su m u e r t e ( 6 ) . 

15. F i n a l m e n t e (pasando en si lencio o t ras profecías) , el M e ­
s ías hab i a de rea l izar la vocación y la convers ión de los gen t i l e s , 
como lo anuncia repe t idas veces I s a í a s con té rminos pomposos y 
magníf icos: Te he puesto para que seas luz de las naciones, y seas 
mi salud hasta los extremos de la tierra. P a r a l l evar á cabo e s t a 
g r a n d e obra , hab i a de va lerse de los que c reyesen en E l : Pondré 
una señal en ellos, y de los que fueren salvos, enviaré yo á las 
gentes al mar, al África, á la Lidia, á la Italia, á la Grecia y á 
las islas lejanas. Y anunciarán mi gloria á las gentes... tomaré 
de entre ellos Sacerdotes y Levitas... y vendrá toda carne para 
adorar ante mi rostro, dice el Señor (7) . Los hechos de los Após ­
toles y los monumentos his tór icos de todas las n a c i o n e s , m a n i ­
fiestan el cumpl imiento de es tas profecías en l a Ig l e s i a de J e s u -

(1) Oseas X I , 1.—Math. I I , 14. 
(2) Zach. XI , 12 .—Math . X X V I , 15 . 
(3) Salmo X L , 10.—Marc. XIV, 2 0 , — J o a n . X I I I , 18 . 
(4) Salmo L X V I I I , 22 .—Math . X X V I I , 3 4 y 48 . 
(5) Salmo X X I , 17 ,— Isa i . LILI, 12 .—Math . XXVII , 35 , 3 8 . 
(6) Salmo XV, 10 .—Isai . XI , 10. Véase el párrafo quinto del ca­

pítulo s iguiente . 
(7) I sa i . X L I X , 6; L X V I , 19 . 
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cr i s to . Por toda la tierra se oyó el sonido de la voz de ellos, y 
hasta los confines del orbe llegó su palabra ( 1 ) . 

L u e g o todas las profec ías se l ian cumpl ido en J e s u c r i s t o . 
L u e g o es el Mesías p romet ido (2) . 

E s t e v e r d a d e r o Mes ías , J e s u c r i s t o , es t amb ién ve rdadero 
Dios , consustancia l a l P a d r e , y es el v e r d a d e r o R e d e n t o r que sa ­
tisfizo por nues t ros pecados . E s t o es lo que v a m o s á demos t ra r en 
los capí tulos s igu ien tes . 

CAPITULO XV. 

LA DIVINIDAD DE JESUCRISTO (3). 
L a d iv in idad de N u e s t r o Señor Jesuc r i s to , b a s e del Crist ia­

n i smo, dogma p r inc ipa l de n u e s t r a s an t a rel igión, fia sido a ta ­
cada en el p r imero y s egundo siglo por los cerintianos y los ebio-
iiitas, en el I V por los arríanos, en el X V I por los socinianos, en 
el X V I I I por los p r e t end idos filósofos, y en nues t ros d ias es a t a ­
c a d a con m á s as tuc ia y empeño que n u n c a por los racionalistas, 
los materialistas y los vanteistas. Se cumple , por t a n t o , á la l e t r a 
l a cé lebre profecía de Simeón: Este será puesto por señal á la que 
se hará contradicción. 

Demos t r a r emos la d iv in idad de N u e s t r o Señor J e s u c r i s t o : 
1 .° P o r su carác te r , por su doc t r ina y por la forma con que es ta 
doc t r i na fué anunc iada . 2.° P o r la S a g r a d a E s c r i t u r a . 3.» P o r la 
t rad ic ión . 4 . a E spec i a lmen te por l a resur recc ión del mismo J e s u ­
cr is to . 

§ I-

Carácter de Nuestro Señor Jesucristo. 

" E l c r i s t ian ismo, dijo Scbe l l ing , es el m á s g r a n d e de todos 
los hechos, y este becbo t i ene por centro á Je suc r i s to , t a l como 
nos lo p r e s e n t a el Evange l io . , , E l Cr is t ianismo existe , e s tá en 
todo el mundo, en el corazón de las cosas; es el a lma de la c iv i ­
l ización, de l a s cos tumbres , de las l eyes , de los háb i tos y de l a s 
ins t i tuc iones ; todos nosotros somos expres ión s u y a , p roduc to de 

(1) Salmo ci tado. 
(2) Les Caracteres du Messie vérifiés en Jésus de Nazareth, 2 vol . por 

D . Clémence. Obra de una g r a n d e erudiccion. 
(3) Véase P r u d . Maran, Dicinitas D. N. J . C. manifiesta in Scrip-

luris et Traditione, Pa r i s , 1746.—Aug. Nicolas, Estudios filosóficos. 
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su influencia. N e g a r esto, es n e g a r n o s á nosotros mismos . P e r o 
el Cr is t ianismo es incomprens ib le s in la d iv in idad de Je suc r i s to ; 
no es o t ra cosa que el mismo Je suc r i s t o apl icado á los h o m b r e s 
h a c e y a diez y nueve s iglos . P o r lo tanto , la figura de J e s u c r i s t o 
no es u n a concepción i m a g i n a r i a de los E v a n g e l i s t a s . E n es te 
caso, como dice Rousseau , "el inven tor ser ia m á s a d m i r a b l e q u e 
el héroe. , , 

P e r o el ca rác te r de J e suc r i s to es todo divino. Su perfección 
es t a l , que no es pos ib le que el h o m b r e la h a y a concebido, y 
menos a u n que cua t ro escr i tores oscuros h a y a n acer tado t o d o s 
i g u a l m e n t e á p in ta r l e de u n a m a n e r a t a n conforme á lo que es en 
r ea l idad , á pe sa r de la d ive r s idad de de ta l les . E s una perfección 
a c a b a d a que lo ecl ipsa todo. L a vida y muerte de Jesús son de un 
Dios, d ice el mismo Rousseau . 

"Cuando considero, dice el A b a t e L a m m e n n a i s , la v ida de J e ­
sucris to, sus obras , su doct r ina , es ta mezcla t an maravi l losa de 
g r a n d e z a y de sencil lez, de du lzu ra y de energ ía , es ta incom­
prens ib le perfección que no se desmiente u n solo momento , n i en 
l a i n t im idad famil iar de l a confianza, ni en la so lemnidad de s u s 
p red icac iones púb l i cas á todo el pueblo, ni en la a l eg r í a de l a s 
b o d a s de Cana , ni en las angus t i a s de Ge thsemaní , n i en la g lor ia 
de su t r iunfo, n i en las ignominias de su suplicio, ni sobre el T a -
bor en medio del r e sp landor que le rodea , n i sobre el Calvar io , 
en donde esp i ra abandonado de los suyos y desamparado de su 
P a d r e , en medio de inexpl icab les sufr imientos , y de los g r i tos de 
furor y las injur ias de sus enemigos; cuando contemplo este g r a n 
p rod ig io que el m u n d o no h a vis to m á s que u n a vez, y que h a 
t r a s fo rmado y renovado al mundo , yo no p r e g u n t o y a si J e s u ­
cr is to e ra Dios , sino m á s bien es toy t en tado de p r e g u n t a r si e ra 
hombre . , , 

2.° Todos los g r a n d e s h o m b r e s son m á s ó menos la expres ión 
de su t iempo, el compendio y reflejo de su siglo; pero todos t i enen 
a lgo de sus an tepasados ; pero , ¿de quién procede Je suc r i s to , á 
qu ién imitó , de qué soc iedad es expresión? Je suc r i s to es todo El 
mismo: es un t ipo singular, increado, cuya s a b i d u r í a p r o c e d e de 
sí mismo, y renueva l as cos tumbres y la soc iedad. 

3.° J e suc r i s to h a hecho que todo el mundo le imi te , y h a in­
fluido sobre todos los hombres , h a s t a hacer los dispuestos á d a r 
su v i d a por E l ; todo se h a reformado á su inmágen , se h a hecho 
cr is t iano, ó t i ende á ser lo. P o r el contrar io , "otros sabios, como dice 
V o l t a i r e , no pud ie ron influir n i aun en la calle en que vivian. , , 

4.° J e suc r i s to es el vínico que h a pe rmanec ido s i empre s u p e ­
r ior á sus imi tadores . Los dicípulos de otros maes t ros suelen l l ega r 
á oscurecer la memor ia de ellos, pero á J e suc r i s to n inguno h a 
l l egado . E l domina p a r a s iempre su p rop ia ob ra . D e E l p a r t e n 
r a y o s de perfección que se reflejan h a s t a lo infinito en mil c a r a c ­
teres que a sombran á la h u m a n i d a d . 
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5 . " E l ca rác te r de J e s u c r i s t o es esencia lmente ve rdade ro . L a 
na tu ra l eza h u m a n a se deja v e r en E l en todo el candor de sus 
l eg í t imas emociones, y la na tu ra l eza d iv ina en toda la sub l imidad 
de sus perfecciones. E n Jesuc r i s to , el h o m b r e no desaparece j a ­
m á s , y la na tu ra leza goza de todos _ sus derechos ; pero al propio 
t i empo las v i r t u d e s se os ten tan en É l sin debi l idad, sin m a n c h a , 
y t an to más divinas , cuanto el las se a t e m p e r a n á todos los sen t i ­
mientos legí t imos de la na tu ra l eza . J e s u c r i s t o es vir tuoso como 
un Hombre-Dios. L o que m á s convence de l a d iv in idad de J e s u ­
cristo es su s an t idad en nues t r a sens ib i l idad , y que pa rece t an to 
m á s Dios cuanto es m á s h o m b r e . 

Todo en É l se encamina á edificar é ins t ru i r , y á d i s t r ibu i r en 
torno suyo la pa r t e exac ta de v e r d a d que corresponde á cada cosa. 
L a p rop iedad dis t in t iva del ca rác t e r de J e suc r i s to es la verdad, el 
natural mismo de la v i r tud . Su b o n d a d es s in debi l idad, su firmeza 
sin r ig idez, su h u m i l d a d sin bajeza, su pac iencia sin presunción . 

6 . a Admi t i endo que Jesuc r i s to es Dios, y sus discípulos inspi­
r ados por É l en la p in tu ra que nos h ic ieron de su persona , todo 
q u e d a expl icado, así la sabiduría, como la locura de su conducta . 

L a sabiduría. E n v i r t u d de ella, ¿que ex t r año es que J e s u ­
cr is to se por tase como Dios , y que los E v a n g e l i s t a s le p in tasen 
como tal? Deb ia suceder así, pues J e suc r i s to no tuvo n e c e s i d a d 
m á s que de ser lo que era , y los Evange l i s t a s de copiarlo. 

L a locura. Carec iendo de v i r t u d divina , hub i e r a sido u n a lo­
cura obra r como lo hicieron J e s u c r i s t o y sus dicipulos; pero con 
es ta v i r tud , la locura de la Cruz queda conver t ida en sab idu r í a , 
pues es m u y propio de un Dios mani fes ta r su acción por la exclu­
sión de todos los medios humanos y hace r b r i l l a r su fuerza en 
n u e s t r a deb i l idad . 

La doctr ina de Jesucr i s to . 

Bajo cua lqu ie r aspecto que se considere es ta doc t r i na , p r u e b a 
la d iv in idad de su autor . 

l .° Cons ide rada en sí misma. J a m á s h a hab ido p a l a b r a m á s 
suje ta á la discusión y á la apl icación p rác t i ca que la de J e s u ­
cr is to . E s p a r c i d a por los cua t ro v ientos y t r a s m i t i d a de s ig lo en 
s iglo, por todas pa r t e s y s iempre , h a dado frutos a b u n d a n t e s de 
v e r d a d , de perfeccionamiento y de civil ización. A c e p t a d a ó r e c h a ­
zada, h a p re sen t ado s iempre su p rueba , y j a m á s h a rec ib ido u n 
solo ment í s . P o r consiguiente , no es un puro hombre el que l a 
anunció en medio de las e spesas t in ieb las de aquel la época, d i ­
c iendo de sí mismo con t a n t a ve rdad ; Yo soy la luz del mundo. 

Todo era t in ieb las en el mundo . Solo J e suc r i s to l leva en su 
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seno aquel la luz que debia l l ena r todo el universo . Cada palabra-
de su enseñanza d iv ina se h a conver t ido en l a sab idur í a de l a s 
naciones , y desde sus labios p a s a á los confines de la t i e r ra , h a s t a 
l a consumación de los siglos, y todo lo cambia , y todo lo r e n u e v a 
á su paso. 

E n es ta doc t r ina todo ac red i t a su or igen divino; el dogma y l a 
moral. E l dogma nos d á la idea m á s g rand iosa de Dios , como S e ­
ño r y P a d r e un iversa l , y de sus a t r ibu tos , y l evan t a la razón h u ­
m a n a h a s t a conocimientos infinitos. L a mora l perfecciona al h o m ­
b r e y le e leva á la nobleza de su or igen . E l centro de todo es el 
amor á Dios y al p róg imo, amor que es como un finido un iversa l 
que p e n e t r a y s a tu ra á todos y c a d a uno de los miembros de la 
sociedad, y l iga al mundo con Dios con lazos inefables. E l se­
creto de toda la perfección es tá en nega r se á sí mismo. E l que 
esto hace , ha de a m a r á Dios sobre t odas las cosas, y al p róg imo 
por Dios , porque no queda en su corazón a lgún amor ba s t a rdo que 
p u e d a es to rba r aquel amor supremo. L a renunc ia de sí mismo 
res tab lece todo el orden mora l , y pone todas las cosas en su l u ­
ga r , pues la causa de todos los desórdenes mora les , es que el 
h o m b r e refiere sus acciones á sí mismo, en l u g a r de re fer i r las á. 
D ios . T o d a la doc t r ina evangé l ica es sobe ranamen te d i g n a de l a 
razón, y de la jus t i c i a , y todo en ella proporcionado por u n a p a r t e 
á la miseria, y por o t ra á la excelencia de l hombre . 

2.° J e suc r i s t o enseñaba su doc t r ina como ve rdade ro Dios . 
Cuando un hombre ins t ruye á otro hombre , le deja en t reve r el ca ­
mino por donde él mismo se h a instruido, y p rocura a t r aé r se lo 
por medio del raciocinio; r epasa con su discípulo y se confirma en 
su ciencia, enseñándose la . Si hab l a por inspiración, es el p r imero 
que se conmueve, se t r a spor ta , se sorprende , y su l engua je b ro ta 
g r a n copia de imágenes impotentes p a r a p i n t a r la v e r d a d que de s ­
cubre como un espectáculo que no le es famil iar . 

N a d a de esto sucede en J e suc r i s t o . N o se descubre el o r igen 
d e su ciencia, n i e s t a aparece a p r e n d i d a de los hombres , ni cono­
c ida por inspiración, sino se ve que es el fruto n a t u r a l de su p e n ­
samiento , su pensamiento m i s m o , en unión ín t ima con su P a d r e . 
L l eno de los mister ios de lo a l to , no le conmueven como á los 
d e m á s h o m b r e s á quienes se comunica Dios acc iden ta lmen te . 
H a b l a de ellos sin violencia; la v e r d a d le es familiar , y v i s i b l e ­
men te . E l h a nacido en el secreto que reve la . H a b l a de las cosas 
m á s g r a n d e s con t a n t a sencil lez, que pa rece que n u n c a h a pen­
sado en el las , y al mismo t iempo con t a n t a precisión, que se v e 
c la ramente lo que de el las pensaba . E s t a c l a r idad y aquel la i n g e ­
n u i d a d forman u n conjunto a d m i r a b l e (1 ) . 

(1) Has t a aquí hemos extractado l i tera lmente el cap. I I del li­
bro i n de los Esludios filosóficos, por Aug . Nicolás. 
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A d e m á s , enseña , manda , aconseja, r ep rende , decide, pero no 
•discute y a r g u y e como los filósofos, sino que o rdena que se le c rea 
po r su pa l ab ra , porque es D i o s . 

§m. 
Pruebas de la Sagrada Escritura. 

T o d a la S a g r a d a E s c r i t u r a es u n a cont inua demost rac ión de 
la d iv in idad de J e suc r i s to en t odas sus p á g i n a s . E l p l an de n u e s ­
t r a o b r a no nos pe rmi t e c i tar muchos tes t imonios , por lo cual solo 
ind ica remos los m á s p r inc ipa les . 

E n el An t iguo Tes t amen to es l l amado exp resamen te Dios ( 1 ) . 
Hijo de Dios (2) , Dios con nosotros, Dios fuerte. Padre del siglo 
futuro (3) , Dios Salvador (4), engendrado desde la eternidad (5) . 
Espec ia lmen te , los Salmos y ía profecía de I s a í a s son u n a p red i ­
cación incesante y magníf ica de su d iv in idad . 

E l Nuevo Tes t amen to es tá todav ía m á s c laro . San J u a n escr i ­
bió su Evange l io con el fin expreso de demos t ra r la d iv in idad de 
J e s u c r i s t o cont ra los Cer in t ianos y E b i o n i t a s , y enseña que el 
Yerbo eterno es verdadero Dios, por quien fueron hechas todas las 
cosas, y que este mismo Verbo se hizo hombre y habitó entre nos­
otros (6), el cual es J e suc r i s to , Hijo unigénito del Padre (7 ) . 

As í es que este Verbo , hecho hombre , hab l a y obra en todas 
l a s ocasiones con au to r idad de Dios . E l dice que es tá en el Cielo, 
m i e n t r a s h a b l a en la t i e r r a (8); h é aquí su inmensidad: que puede 
h a c e r todo lo que hace el P a d r e (9); hó aqu í su omnipotencia: 
que es anter ior , no solo á A b r a h a m (10), s ino á la mi sma creación 
del mundo (11) ; hé aquí su eternidad.Dice que bajó del Cielo (12) , 
que salió de Dios , que procedió del P a d r e (13), que es u n a m i s m a 
cosa con el P a d r e , y se hace igua l á E l (14) . H é aqu í la v e r d a d 

(I) Salmo X L I V , 7. 8; CIX, 1. 
(2¡ Salmo I I , 8. 
(3) I sa i . I X . 6. 
(4i Isa i . X X X V . 4. 
(5) Mich. V, 2.—Zach. XI I , 10. 
'(6) J o a n . I , 15. 
(7) Ibid. 18. 
(8) Joan . H I , 13. 
(9) I b . V, 19. 
(10) Ib . VI I I , 58. 
( I I ) I b . X V I I , 5. 
(12) Ib . VI , 38. 
(13) Ib . XVI , 28. 
(14) I b . X, 30 y 38. 
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de su naturaleza divina. Se a t r i b u y e la po tes tad de r e suc i t a r á 
los mue r to s (1), y pe rdona r los pecados (2) ; h é aquí su autoridad 
divina. E x i g e í é en sí mismo y admi t e la adoración suprema (3 ) , 
y se l l ama á s í mismo el camino, la v e r d a d y la v i d a ( 4 ) ; h é 
aqu í l a majestad: m a n d a con imper io á los m a r e s ( 5 ) , y se de­
c la ra juez de todos los hombres , á quienes p r e m i a r á ó c a s t i g a r á 
s egún sus obras (6); h é aqu í el dominio supremo y absoluto que 
es propio de Dios. 

S u s ob ras mi lagrosas confirman t a n so lemnes y r e i t e r adas afir­
maciones . E l dio v is ta á los c iegos, curó á los enfermos, l ibró á 
los e n d e m o n i a d o s , resuc i tó á los m u e r t o s , y obró otros muchos 
mi lagros , que son el sello de la divinidad. E n su muer t e se eclipsó 
el sol, t embló la t i e r r a y se ra ja ron los peñascos . 

L o s j ud ío s en tendieron que J e s u c r i s t o se l l a m a b a v e r d a d e r a 
y p rop iamen te Dios ó Hijo de Dios, y por eso le acusa ron de 
blas femia y decre ta ron su m u e r t e . 

D e la misma m a n e r a lo entendiei 'on y c reyeron sus discípulos, 
y lo p red ica ron por todo el mundo, confirmándolo con su s a n g r e . 
Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo, le confesó San P e d r o (7) . S a n 
P a b l o le l lamó Hijo propio de Dios (8), Señor de la gloria (9) , Dios 
grande, Dios Salvador (10) y Criador de todas las cosas (11) . 
Omit imos otros tes t imonios . 

Todas l a s objeciones con t ra l a d iv in idad de Je suc r i s to s a c a ­
d a s de los Evange l io s y las c a r t a s de los Apóstoles , se r e d u c e n 
á a lgunos textos que h a b l a n de E l s egún su na tu ra l eza h u m a n a , 
ó es tab lecen su dependenc ia de origen de l P a d r e . Quien desee 
ve r l a s refu tadas , lea cua lquier au to r de teología. 

§iv. 
Pruebas de la t radic ión. 

Tomaremos nues t r a s p r u e b a s de la t rad ic ión de la I g l e s i a en 
los tres primeros siglos, pues en cuanto á los s igu ien tes , y a nos 
conceden los adversar ios que este d o g m a se creía en la Ig les i a . 
P e r o dicen que fué in t roduc ido en el s iglo I V , y que an tes de 

(1) I b . VI , 40 .—XI. 25. 
(2) Math . IX, G. 
(3) J o a n . XIV, 1.—IX, 35 .—XI. 26. 
(4) I b . X I V . 6. 
(5) Math . VII I , 26.—Marc. IV, 39. 
(6) Math . XVI , 27 .—XXV, 3 1 . 
(7) Math . X V I , 17.—Joan. VI, 70. 
(8) Rom. V n i , 32. 
(9) I Cor. I I , 8. 
(10) Ti t . n , 13.—III , 4 . 
(11) Coloss. I, 16. 
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este t iempo, b a s t a b a creer en J e suc r i s to como Mesías , s in a f i rmar 
su d iv in idad . P e r o es imposible que fuese in t roducido un d o g m a 
de t a n t a t rascendenc ia en n i n g u n a época, sin h a b e r causado m u ­
chas turbac iones en la Ig les ia , y por consiguiente h a y que con­
fesar que fué rec ib ido de los Após to les . 

l .° Los P a d r e s de los t res p r imeros s iglos enseñaron c la ra ­
mente la d iv in idad de J e s u c r i s t o . San I r eneo a segura t e rminan­
temente que esta era la fé de la Ig l e s i a un ive r sa l . La Iglesia, dice, 
aunque diseminada por todo el inundo hasta los últimos limites de 
la tierra, profesa la misma fe', recibida de los Apóstoles, en un Dios 
Padre Todopoderoso y en un Jesucristo, Hijo de Dios, encarnado 
por nuestra salud (1) . No son menos t e r m i n a n t e s los tes t imonios de 
los P a d r e s apostólicos, San Dionisio Areopag i t a , San Clemente , 
S a n Ignac io , San Pol icarpo, San J u s t i n o y otros m u c h o s (2). E s t e 
u l t imo, en su Diálogo con Trifon, p r u e b a con a rgumen tos t an con­
v incen t e s la d iv in idad de Jesucr i s to , que los uni ta r ios le acusa ron 
de h a b e r in t roducido es te d o g m a en l a Ig l e s i a . P e r o y a hemos 
vis to cuan c l a ramen te se profesaba an tes de él. L a he r eg í a de 
A r r i o fué condenada en el Concilio de Nicea, el año 325, no solo 
como falsa y con t ra r i a á la S a g r a d a E s c r i t u r a , sino t amb ién como 
nueva y j a m á s oida en la Ig l e s i a (3) . 

P a r a resolver l as objeciones de los adversa r ios , debemos ob­
se rva r que, an tes de las b lasfemias y sut i lezas de Arr io , los P a ­
dres escr ibian con m á s l i be r t ad sobre este mister io, y a l g u n a s 
veces se expl icaban de un modo u n poco oscuro acerca de la g e ­
nerac ión e terna del Verbo . H a y que t e n e r t amb ién p resen te que , 
p a r a ev i ta r la falsa in te l igencia que podr í an t ener ace rca de l a s 
pe rsonas d iv inas los recien convert idos de la idola t r ía , t en ian que 
g u a r d a r a lgunas r e g l a s de p rudenc ia y de reserva; pero entonces , 
lo mismo que en nues t ros dias, e s t aban todos per fec tamente con­
formes en el fondo de la doctr ina, como lo p r u e b a el g r i t o un iver ­
sa l de hor ror y de ana t ema que se levantó con t ra A r r i o por t o d a 
l a Ig les i a . Solo á fuerza de sut i lezas , as tuc ias , i n t r igas de corte y 
h a s t a violencia, pudo p r o p a g a r s e ".quella de tes tab le h e r e g í a . 

2.° Se p r u e b a t a m b i é n la c reencia en la d iv in idad de J e s u ­
cristo por la forma]del bautismo, admin i s t rado en el nombre de l a s 
t res pe rsonas d iv inas y por triple inmersión. T a m b i é n la p rueba 
la doxología , ó glorificación d i r ig ida á la T r i n i d a d . Euseb io 

(1) Contra hœrescs, l ib. I, cap. 10. 
(2) Pueden verse sus test imonios en la profunda obra Defensa de 

la fé de Nicea, por Bullus, á quien l lama Bossuet el más i lus t rado de 
los escritores protestantes .—Véase también el mismo Bossuet, en su 
Sixième avertissement a%ix protestants, que responde á las objeciones 
de algunos textos oscuros de los Padres , 

(3) Véase la bella Vida de San Atanasio, por Moehler, excelente 
apología de la divinidad de Jesucr is to . 
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mismo, aunque dispuesto á favorecer á los a r r íanos , confiesa que 
los cánt icos usados por los fieles desde el pr inc ip io , a t r i b u y e n la 
d iv in idad á J e s u c r i s t o . P l in io el J o v e n , en su c a r t a á T r a j a n o , 
le dice que, hab iendo procesado á l o s cr is t ianos , ave r iguó de ellos 
que solían reunirse en un día determinado para cantar himnos á 
Cristo como á Dios (1), cuyo test imonio, dice P e r r o n e , a t o r m e n t a 
á los un i ta r ios . 

3 . ° L a s inscripciones, así como también las pinturas y escul­
turas de las Ca tacumbas , expresan la d iv in idad de J e s u c r i s t o de 
mil d i ferentes m a n e r a s . T a n pronto es el sencillo m o n o g r a m a de 
N u e s t r o Señor , como es l a inscr ipción s iguiente : A Jesucristo, 
Dios Sanio, única lia, paz contigo. T a n p ron to es el mismo s igno 
D . N . (Dominus noster), rodeado de una corona, p a r a deno ta r que 
á este Dios r eden to r per tenece el honor exclusivo de d i s t r ibu i r 
l as p a l m a s de la v ic tor ia . Ot ras veces es su nombre adorab le p re ­
cedido y segu ido de la Alpha y la Omega, como símbolo de ser 
pr incip io y fin de t odas las cosas ( 2 ) . Y con frecuencia r ep re sen ­
t a n el descanso y la v ida e t e rna en el seno de Dios , hecho h o m b r e , 
p a r a asociarnos á su fel icidad, como: Reina, vice en el, Señor J e ­
sús, e t c . ( 3 ) . 

4 . » E n todos los símbolos y profesiones de fé es tá e x p r e s a d a 
c l a r a m e n t e l a filiación d iv ina de J e s u c r i s t o . E l s ímbolo de los 
Apósto les , el m á s an t iguo y autor izado de todos, que se rv ia p a r a 
i n s t ru i r á los ca tecúmenos , p ropone c ree r en Dios Padre Todo­
poderoso... y en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro, e tc . L a 
profesión de fó del Concilio I de Ant ioquía m a n d a creer en un 
Dios ingénito, y en Jesucristo unigénito, SUBSTANTIA ET HYPOSTASI DEUM, DEI EILIUM, e tc . ( 4 ) . L o mismo expresa el s ímbolo de San 
Gregor io T a u m a t u r g o . H a y que obse rvar que los s ímbolos son la 
expres ión más p u r a y genu ina de la fé de la Ig l e s i a . 

5 . ° L a s confesiones de los m á r t i r e s nos sumin i s t r an magníficos 
tes t imonios de cuan a r r a i g a d a e s t aba en la I g l e s i a la fó en l a 
d iv in idad de Nues t ro Señor J e suc r i s to , p u e s d a b a n su v i d a por 
defender la , y la confesaban a l t amen te en medio de los m á s a t ro ­
ces to rmentos . S a n t a Sinforosa decía va l i en temen te á A d r i a n o : Si 
soy quemada por el nombre de CRISTO, MI DIOS, se ré causa de 
que sean abrasados -más vivamente tus demonios. Marc ia l , hijo 
menor de S a n t a Ee l íc i tas , respondió á Pub l io : Todos los que, no 

(1) L ib . I , epis. Ü7. 
(2) Alusión á lo que el mismo Jesucr is to dice en el Apoc. 
( 3 ) Véase Gener tí. J . , Theolog. dogmática scholasiica. tom. I I . que 

reunió g r a n número de estas inscripciones, deduciendo de ellas fuer­
tes a rgumentos . 

(4) Es te Concilio se celebró el año 2GA contra Pablo de Samosata . 
Su decreto concluía así: Et omnes Ecclesice culholicw nobiscum consen-
liunl. 
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confiesan que Jesucristo es verdadero Dios, serán condenados al 
fuego eterno (1) . E s t a s confesiones de fé, t a n expl íc i tas y ené rg i ­
cas, h e c h a s en los t r i buna l e s y en medio de los to rmentos p o r 
p e r s o n a s de t odas edades y condiciones, y aun por débi les muje ­
r e s y n iños , son, en mi concepto, los a rgumen tos m á s fuer tes y 
convincentes , después de los de la S a g r a d a E s c r i t u r a . A l g u n a s 
veces iban a c o m p a ñ a d a s d e c i r cuns tanc ias t an so rp renden te s , que 
fo rmaban por sí solas u n a r g u m e n t o especial p a r a la d iv in idad d e l 
Cr i s t i an ismo ( 2 ) . 

6.° E n fin, dice Be rg i e r , aun cuando no tuv ié ramos ni l as 
p r u e b a s t o m a d a s del ca rác t e r y doct r ina de Je suc r i s to , "n i l a E s ­
cr i tu ra , ni la t rad ic ión , ni lo absu rdo de los comentar ios á que se 
ven ob l igados á acud i r los adve r sa r io s p a r a deb i l i t a r nues t ros 
a r g u m e n t o s , hay , s in e m b a r g o , uno al cual no r e s p o n d e r á n n u n c a . 
Si J e s u c r i s t o no es Dios é Hi jo de Dios en sen t ido propio y r i g u ­
roso, el Cr is t ianismo es u n a re l ig ión t an falsa y t a n injur iosa á l a 
ma jes t ad d iv ina como el p a g a n i s m o . Dios h a conmovido al m u n d o 
y mul t ip l icado los prodig ios p a r a es tab lece r u n a n u e v a ido la t r í a 
en l u g a r de la a n t i g u a ; un pol i te ismo m á s sut i l , pero no monos a b ­
s u r d o que el de los g r i egos y romanos , la adorac ión de un hom­
bre . ¿Quién no ve que esto es impío y absurdo? R e s t a , pues , que 
J e s u c r i s t o es D i o s . 

Sí; la ex is tenc ia del Cr i s t i an i smo, cons ide radas t odas las c i r ­
cuns tanc ias , es u n a p r u e b a v iv ien te é i n d u d a b l e de que J e s u c r i s t o 
es Dios . E l sea conocido y ado rado . A m é n . 

§ V . 

La divinidad de Jesucristo probada por su resurrección. 

Si Jesucristo no resucitó, dec ia San P a b l o , es vana nuestra pre­
dicación, es vana nuestra fé, y nosotros somos falsos testigos contra-
Dios, diciendo que resucitó á Cristo, si esto no es verdad... Pero en 
este caso somos los más desdichados de lodos los hombres. L a r e ­
surrección de J e suc r i s t o es el hecho más p r inc ipa l en que se a p o y a 
el Catol icismo. 

(1) Ruinar t , Acta Marlyrum sincera, págs . 24 y 27, edición A m s -
telod, 1713. 

(2) Los vándalos cortaron la lengua á unos cristianos que soste­
nían la divinidad de Jesucr i s to contra el error de los ai 'rianos; pero 
por un prodigio nunca oido, continuaron los már t i res hablando y 
confesando á Jesucr i s to . Es t e hecho está acreditado por todos los 
his tor iadores contemporáneos. Véase Sit t leton, JAL terdad de la reli­
gión demostrada por el milagro de los mártires, éi quienes los vándalos 
cortaron la lengua, ó La religión probada por un solo hecho. 
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I . L a I g l e s i a h a creído s iempre este dogma. E s i n d u d a b l e que 

e s t a fé públ ica y un ive r sa l sube h a s t a la m i s m a época de l acon­
tecimiento, sin que se pueda seña la r un solo ins tan te en que no 
h a y a sido c re ída . Todos los s ímbolos lo a t e s t i g u a n . 

1.° Todos los Apóstoles y p r ed i cado re s del E v a n g e l i o anun ­
c iaron la resur recc ión de J e suc r i s to como pr incipio y b a s e de sus 
predicac iones . Su test imonio es digno de todo crédi to, po rque lo 
confirmaron con muchos mi lag ros y lo se l laron con su s a n g r e . 
Yo creo con mucho gusto , decia P a s c a l , aquellas historias cuyos 
testigos se dejan degollar. 

2.° Son t ambién tes t igos de es ta resur recc ión m á s de quin ien­
tos h e r m a n o s que vieron á J e suc r i s to resuc i tado , y m á s de ocho 
mil pe rsonas conver t idas en solas dos pred icac iones por S a n P e ­
dro . L a resur recc ión de J e s u c r i s t o no e r a u n hecho oscuro, s ino 
manifiesto, que h a b i a exci tado v i v a m e n t e la a tención púb l i ca de. 
toda J e r u s a l e m , j los Sacerdotes t r a t a r o n en vano de p roh ib i r á 
los Apóstoles que la p red icasen . 

3.° No se puede suponer que los p r imeros cr i s t ianos , c o n t e m ­
poráneos al hecho, h u b i e r a n sido conducidos á c reer esa resur ­
rección si no hub i e r a sido real y v e r d a d e r a . Aquel los cr is t ianos 
e ran an tes jud íos , idó la t ras ó filósofos, imbuidos todos fue r temente 
en pr incipios y preocupaciones y cos tumbres de todo pun to con­
t r a r i a s á la nueva rel igión que se a n u n c i a b a b a s a d a en aque l 
prodigio . D e b i e r o n , p u e s , t ener a lguna razón eoidente p a r a 
c reer lo . 

4.° L a fiesta m á s solemne de la re l ig ión cr i s t iana , es la P a s ­
cua, en memor ia de la resur recc ión de J e suc r i s t o . T a n un ive r sa l 
era, que á med iados de l s iglo I I , se excitó una ru idosa d i spu t a 
sobre el d ia en que se debia ce lebrar . 

Otro monumento au tén t ico de la fó en ]a resur recc ión de J e ­
sucr is to , es la observanc ia del Domingo , en l u g a r del s á b a d o , con 
el objeto de h o n r a r l a , cuya p rác t i ca p rov iene desde los mi smos 
Após to les . 

Consta, pues , i ndudab l emen te la fó de la I g l e s i a en l a r e s u r ­
rección dei Seño r ; luego v e r d a d e r a y r ea lmen te r e s u c i t ó ; luego 
Jesucr i s to acredi tó que es v e r d a d e r o Hijo de Dios . 

I I . Veamos a h o r a los fundamentos en que se apoya es ta fé: 
1.° L o s Profe tas h a b i a n anunc iado r e p e t i d a s veces que el 

Señor h a b i a de resuc i ta r , como y a hemos ind icado a r r iba . Si p u ­
siere su alma por el pecado, dice I s a í a s , vivirá, y tendrá, una pos­
teridad numerosa. Porque padeció, volverá, á ver la luz, y se har­
tará de felicidad. P o r lo t an to , su resurrección no solo ser ia u n 
g r a n mi lagro sino t ambién el cumpl imiento de una profecia . 

2.° E l mismo Je suc r i s t o anunció r epe t ida s veces su r e su r r ec ­
ción de u n a m a n e r a c la ra y t e rminan te , y es ta predicc ión e ra 
conocida de los mismos j u d í o s . Si es ta predicc ión no se h u b i e r a 
cumpl ido , solo hub ie ra se rv ido p a r a in famar su memoria , d e s e n -
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g a n a n d o á sus discípulos que h a b í a n s ido mise rab lemen te b u r ­
lados , y dando á los jud íos un medio seguro de ac r ed i t a r que e r a 
un impostor . 

3.° P e r o sucede todo lo cont rar io . Los Apóstoles , an t e s t í m i ­
dos y vac i lan tes , se t r as fo rman de r epen t e en h o m b r e s dec id idos 
é in t répidos , que a n u n c i a n púb l i camen te que h a resuc i tado , como 
dijo, cuando n a d a podr ían p rome te r se de esto, sino persecuc iones 
y la misma muer t e . A h o r a bien, e s ta decisión de los Após to les 
a le ja t o d a suposición d e impos tu ra . E s t a b a n e v i d e n t e m e n t e con­
vencidos de es ta resur recc ión , y por eso dieron su v ida por de­
fender la . 

4." P o r q u e no se p u e d e decir que estos tes t igos fueron enga­
ñados en u n a cosa t an impor t an t e . L a na tu ra l eza del hecho , l a 
m u l t i t u d y v a r i e d a d de las apar ic iones que lo comprobaban , no 
pe rmi t en creer que los Apóstoles fueron e n g a ñ a d o s . No es un 
sueño, n i de una m a n e r a fugi t iva , ni u n a sola vez la que J e s u ­
cristo se apa rece á los Apóstoles , sino por espacio de c u a r e n t a 
d ías y en toda la in t imidad del comercio m á s famil iar . N o s e 
apa rece en l a s t in ieb las de la noche, sino en medio del d i a , ni á 
uno solo ó dos discípulos, s ino á más de quinientos r eun idos . H a ­
b la y come con ellos, y les d á á tocar su cuerpo y las c ica t r ices 
de sus l l a g a s . 

N o se puede decir que los Apóstoles e s t aban dispues tos por 
s u s prevenciones y su c redu l idad á tomar por rea les unos hechos 
y discursos que no exis t ian m á s que en su imaginac ión . N a d a m á s 
ageno del espí r i tu de los disc ípulos que la prevención y la c redu­
l idad en orden á la resur recc ión de su Maes t ro . Guando se les 
refirió por p r i m e r a vez, lucieron por deliiios estas palabras y no 
las creyeron (1) . S a b i d a es la i nc redu l idad de Santo T o m á s , que 
no se convenció sino después de h a b e r visto y tocado las c i c a t r i ­
ces de los clavos y de la lanza . Todos los demás fueron t a m b i é n 
tenaces y lardos en creer (2 ) . P o r eso, e s t ando sen tados á l a mesa 
los Apóstoles , se les apareció otra tez Jesucristo y les reprendió 
su incredulidad y dureza de corazón por vo haber creído cí aque­
llos que le habían visto resucitado (3). E s , pues , ev iden te que 
los tes t igos de la resur recc ión de Jesuc r i s to no fueron e n g a ñ a d o s . 

5.° Tampoco es posible que los Apóstoles quisieran engañar 
y convenirse p a r a d i v u l g a r este hecho si no fuera ve rdade ro . 

O e spe raban ellos ver resuc i t a r á Jesuc r i s to , como lo h a b i a 
p red ioho , ó no lo e s p e r a b a n . E n el p r imer caso, debieron dejar á 
E l mismo el cu idado de verificar su predicción, y si su esperanza 
e r a f ru s t r ada , no les quedaba m á s recurso que a b a n d o n a r la causa 

(1) L u e . X X I V , 11. 
(2) Ibid. IX . 25. 
^3) Marc. X V I , 14. 
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y l a memor i a de un hombre que h a b r í a abusado de ellos t a n g r o ­
s e r a m e n t e . E n el s egundo caso, n ingún mot ivo, in te rés n i e spe ­
r a n z a pod ia mover los á concer ta r la fábu la de su resur recc ión . 
D e p a r t e del mundo no d e b i e r a n e spe ra r sino el desprecio, los t o r ­
mentos y la muer te : de p a r t e de Dios los cas t igos r e s e r v a d o s á la 
men t i r a , á l a b lasfemia y á la imp iedad . 

A d e m á s , en v i s t a de los obstáculos de su empresa , deb ian h a ­
berse desan imado , á no suponer los locos. Obstáculos nac idos de l a 
m i s m a na tu ra l eza del proyecto , que exigía se hiciese d e s a p a r e c e r 
el c a d á v e r , de l cual se h a b i a n apode rado los j u d í o s por med io d e 
u n a g u a r d i a mil i tar ; obstáculos de p a r t e de los cómplices, que e ran 
en g r a n número , y en t r e los cua les no e ra necesar io m a s que u n 
t ra idor p a r a descubr i r el f raude; y obs táculos de p a r t e de los Sa ­
cerdotes , de los Mag i s t r ados y de toda la nación, á quienes la 
resurrección cubr ía de una infamia e t e rna . E r a preciso que los 
Apóstoles h u b i e r a n sido locos p a r a i n t en t a r esto, y el m u n d o es ­
túpido p a r a creer los . L u e g o no quis ieron e n g a ñ a r . 

6.° A ñ a d o que aunque hubieran querido engañar, no hubieran 
podido. 

E n p r i m e r l uga r , debian h a b e r hecho d e s a p a r e c e r el cuerpo 
de J e suc r i s t o , y esto les e ra imposible . No pud ie ron hacer lo por la 
violencia, pues s iempre h a b i a n dado p r u e b a s de ser t ímidos y c o ­
ba rdes , y aunque fueran val ientes , deb ian h a b e r muer to ó r end ido 
á los g u a r d a s del sepulcro , lo cual nunca se h a d icho , por m u c h o 
que hab r í a favorecido á los j ud íos . Tampoco pud ie ron consegui r lo 
por la astucia m i e n t r a s durmiesen los soldados . N i se puede supo­
ne r que es tos durmiesen , ni aunque durmiesen , que no se h u b i e r a n 
desper tado con el ru ido inevi tab le p a r a forzar la p e s a d a losa del 
sepulcro, ni los Após to les hub ie ran ten ido ánimo p a r a l l eva r á 
cabo u n a empresa t an a r r i e s g a d a . E s t a suposición es a b s u r d a . 
¿Diremos que los g u a r d i a s fueron sobornados? P e r o esto no puede 
admi t i r se en a tención á que los Apóstoles eran pobres y sin c r é ­
dito a lguno, y á que los so ldados , de n ingún modo h u b i e r a n a r ros ­
t r ado u n a m u e r t e casi s e g u r a en cuanto se hub i e r a descubier to su 
inf idel idad. Cuando San P e d r o se l ibró de la prisión m i l a g r o s a ­
men te , fueron condenados á muer t e los so ldados que g u a r d a b a n 
su cárcel . L o s g u a r d a s del sepulcro no podían ignora r que e s t aban 
expuestos á la mi sma pena . 

Pe ro , aun concedido que los Apóstoles hub ie ran hecho desapa­
r ece r de un modo ó de otro el cuerpo de Jesuc r i s to , no hubieran 
podido persuadir s;t resurrección al mundo entero si no h u b i e r a 
sido v e r d a d e r a . No b a s t a b a decir que J e s u c r i s t o h ab i a r e suc i ­
t ado ; e ra preciso probar lo . S a b i d a s son las cont radicc iones que 
exper imenta ron . Los jud íos , los g r i egos , los romanos , los filósofos, 
e tc . no hub ie ran creído, por la sola p a l a b r a de a lgunos h o m b r e s 
oscuros y desconocidos, un hecho tan so rp renden te , t an super ior á 
l a s fuerzas na tu r a l e s , y sobre todo t an cont rar io á sus pasiones, y 
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que t end í a á echa r por t i e r r a sus leyes , sus cos tumbres y su r e ­
l ig ión. E l sent ido común r e c h a z a es ta suposición. P o r el con t ra r io , 
los Apóstoles confirmaron su tes t imonio con numerosos m i l a g r o s 
y jorobaron la v e r d a d de l a resur recc ión de l Sa lvador , y solo así 
se explica cómo el m u n d o entero se hizo cr is t iano. 

7.° P o r úl t imo, la conduc ta de los mismos j u d í o s es u n a p r u e b a 
de la resur recc ión del Señor . Lejos de c a s t i g a r á los g u a r d a s , les 
dieron una gran suma de dinero para que dijesen que vinieron sus 
discípulos y le hurtaron mientras que nosotros estábamos durmien­
do (1). P e r o en este caso, debieron c a s t i g a r á los Apóstoles como 
v io ladores del sepu lc ro , y tampoco lo h ic ie ron . M i e n t r a s que los 
Sacerdo tes y los fariseos se esforzaban en desment i r la predicc ión 
de Je suc r i s to , va l i éndose de ta les medios , los Após to les se proc la ­
m a b a n a l t amen te por toda J e r u s a l e n tes t igos de su cumpl imien to . 
E l cont ras te de su segu r idad y su in t rep idez con la flojedad y t i ­
midez de aquel la s inagoga , que an tes hab i a sido t an cruel , mani­
fiesta c l a ramen te de qué lado e s t aba la v e r d a d . 

Nues t ro Señor Jesucr i s to , r e suc i t ando glorioso, como habia . 
p red icho , demostró de u n a m a n e r a pa lpab le su d iv in idad (2 ) . 

C A P I T U L O X V I . 

LA REDENCIÓN. 
El gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo, se dio á sí mismo 

por nosotros para redimirnos de todo pecado y purificarnos piara sí 
como pueblo agradable seguidor de buenas obras (3) . Para que jus­
tificados por su gracia, seamos herederos según la esperanza de la 
vida eterna (4) . Con es tas p a l a b r a s manifiesta el Após to l todo el 
p lan de la redención, que consiste en cu ra r todas l as h e r i d a s que 
causó el pecado, y res t i tu i r a l h o m b r e á su fin nobil ís imo, que es la 
moralidad perfecta en es ta vida, y la felicidad completa en la futura. 

(1) Math . X X V I I I , 11 . 
(2) E l que desee ver las pruebas de la resurrección de Jesucristo-

más desarrolladas, y la respuesta á todas las objeciones, debe leer: 
La Iteligion cristiana demostrada por la resurrección de Jesucristo, por 
D i t t o n . — L o s testigos de la resurrección de Jesucristo examinados y juz­
gados según las reglas del foro, por S k e r l o k . — P r u e b a s de la resurrecion 
de Jesucristo por Chand le r .—De la resurrección de Jesucristo, por Wis-
t o n . — L a razón del cristianismo, compilada por el Ab . Genoude, trae-
l a s dos pr imeras obras . 

(3) Tito I I , 14, 
;4; I b . I I I , 7. 
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L a obra m a e s t r a de la s a b i d u r í a de Dios fué concil iar en es te 

mis te r io el exceso de su b o n d a d con los in tereses de su jus t i c i a , 
y p e r d o n a r á los hombres de u n a m a n e r a que les apa r t a se eficaz­
mente de toda ocasión de pecar . A l efecto, neces i t aba u n a r e p a ­
rac ión infinita y la tomó en su propio Hijo , á quien no perdonó, 
sino que le entregó á la muerte por todos nosotros (1). Con esto 
conoce el h o m b r e la g r a v e d a d del pecado, supuesto que solo u n 
D i o s pod ia sat isfacer d i g n a m e n t e por él. 

U n a de las razones con que los an t iguos P a d r e s p robaron con­
t r a los here jes la d iv in idad de Jesuc r i s to , fué la neces idad de u n 
Redentor que tuv ie re u n mér i to infinito p a r a sat isfacer á la j u s t i ­
cia d iv ina y r e p a r a r al género humano . A s í , pues , el d o g m a de la 
d iv in idad del Sa lvador es tá í n t i m a m e n t e l igado con el de l a r e ­
d e n c i ó n , t o m a d a en sent ido r igoroso, de manera , que el uno no 
p u e d e subs is t i r s in el otro. 

L o s pr inc ipa les e r rores cont ra la redención, son los de los so-
cinianos y rac ional i s tas y l ibera les - rac iona l i s tas mode rnos . Los 
p r imeros n iegan la redención p rop iamen te d icha , y solo a d m i t e n 
que Cris to nos red imió con su ejemplo, m á s no merec iendo por 
nosotros ó mur iendo en nues t ro l u g a r . L o s s e g u n d o s t i enen á c a d a 
paso en la boca el Evange l io , la redención de J e s u c r i s t o , e tc . ; 
pero solo hacen consist i r es ta en efectos civiles, t empora les y h u ­
manos , como la emanc ipac ión de la mu l t i t ud , los de rechos de l 
pueblo, el mejoramien to de la v ida social, e tc . (2 ) . 

Cont ra todos ellos sos tenemos nosotros que J e s u c r i s t o es R e ­
den to r de l mundo en sent ido es t r ic to y r iguroso que satisfizo á 
Dios por nues t ros pecados , hac iendo nues t r a s veces y t omando 
sobre sí la r esponsab i l idad de nues t r a s culpas , y mur iendo en l u ­
g a r nues t ro ; que á precio de su s a n g r e , r esca tó p a r a nosotros la 
herenc ia p e r d i d a por el pecado de A d a m , y nos l ibró de la escla­
v i tud del demonio; que se hizo nues t ro fiador, nues t ro Salvador y 
víctima propiciatoria por nosotros; y finalmente, que fué el r e p a ­
r a d o r de la n a t u r a l e z a h u m a n a , no p a r a efectos p u r a m e n t e c iv i ­
les, sino p r inc ipa lmen te en orden á la v ida e te rna , por medio de 
la obediencia abso lu ta á Dios , el amor f ra te rna l á los h o m b r e s , 
l a p r ác t i ca de todas las v i r t udes y la condenación de todos los 
vicios, lo cual no pod ia menos t ambién de influir f avorab lemen te 
en la mejora de la soc iedad. 

E x p o n d r e m o s b revemen te : 1.° L a eficacia de la redención. 
2.° S u s efectos. 3 ." Su universalidad. 4.° Los medios por los cuales 
se nos apl ica es ta redenc ión . 

(1) Rom. VII I , 32. 
(2; Es tos l laman á Jesucr is to El primer liberal del mundo. ¡;....!!!— 

Véase el Abate Valroger , Esludios sobre el racionalismo contempo­
ráneo. 
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§ L 

Eficacia de la redención. 

N a d a más expreso en la S a g r a d a E s c r i t u r a y en l a t r ad i c ión , 
que J e s u c r i s t o nos redimió y satisfizo v e r d a d e r a y p rop i amen te 
por nues t ros pecados . E s t a v e r d a d es como el eje de todos los 
d o g m a s católicos. 

l . ° D ios puso en Je suc r i s to la c a r g a de todos los pecados , con 
el fin de l ib ra rnos á nosotros de ellos. Dios cargó sobre El la ini­
quidad de todos nosotros, dice I sa ías ; Él fué llagado por nuestras 
iniquidades ; quebrantado fué por nuestros pecados , el castigo 
para nuestra paz fué sobre El, y con sus cardenales fuimos sana­
dos (1) . L o cual expl ica m á s c la ramente S a n P e d r o : El mismo 
llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz para que, muer­
tos á los pecados, vivamos á la justicia; por cuyas litigas habéis 
sido sanados (2). 

2.° E l prec io que dio J e s u c r i s t o por nosotros fué m á s eficaz 
que el oro ó la p l a t a que se d a b a p a r a el r e sca t e de un esc lavo . 
Habéis sido redimidos, no por oro ó plata corruptibles, sino por 
la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero inmaculado (3) . 

3.° J e suc r i s t o fué v íc t ima por nosotros en el mismo sen t ido 
que los an imales que en la ley an t i gua se i nmo laban por el p e ­
cado . Si la sangre de los cabríos y los toros purifica á los inmun­
dos de las impurezas legales, ¿cuánto más la sangre de Cristo 
limpiará nuestra conciencia de obras de muerte para servir al 
Dios viro? (4) . 

4.° E n v i r t u d de ello, fueron pe rdonados nues t ro s pecados . Se 
dio á sí mismo en redención por todos (5 ) . Y en El tenemos la 
redención por su sangre, la remisión de los pecados (6) . 

5.° E s t o sucedió por u n a v e r d a d e r a sus t i tuc ión de Cristo en 
l u g a r nues t ro : A aquel que no conocía pecado, le hizo pecado por 
nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en 
El ( 7 ) . Jesucristo nos redimió de la maldición de la ley, haciéndose 
É l mismo por nosotros maldición (8) . L o cual no se puede enten-

(1) Isaías L I I I , 5. 
(2) I P e t r i l I , 24. 
(3) Id . I, 18. 
(4 , H a b . I X , 14. 
(5) I T im. I I , (J. E l griego, precio de redención. 
(l¡) Efes. I, 7. 
(7) I I Cor. V, 21 . 
(8) Gal. I I I , 18. 
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d e r sino de habe r se pues to en l u g a r n u e s t r o , q u e é ramos p e c a ­
dores y mald i tos . 

6.° I n n u m e r a b l e s tes t imonios dicen que J e suc r i s t o nos redi­
mió, que hizo nues t r a redención. P e r o esta pa l ab ra , en todo e l 
A n t i g u o Tes tamen to , significa un precio, un re sca te que se d a b a 
por a l g u n a cosa: por consiguiente , n u e s t r a redenc ión , como l a de 
los p r imogéni tos hebreos , consistió en que Je suc r i s to p a g ó u n 
precio por nosotros, nos resca tó v e r d a d e r a m e n t e y nos l ibró de l 
cau t iver io del demonio . 

7.° Todos los P a d r e s , según confiesan los mismos Socinianos , 
e s t án unán imes en p red i ca r y enseña r en es te sent ido el d o g m a 
católico de la redención y sat isfacción de J e suc r i s t o por noso t ros . 
P o r lo tan to , omit imos sus tes t imonios . A d e m á s , los adve r sa r io s 
no admi ten su au to r idad . 

8.° Los absurdos que se s iguen de l e r ro r de los Socinianos 
s i rven p a r a confirmar es ta v e r d a d . E fec t ivamen te , si J e suc r i s t o 
solo h u b i e r a muer to p a r a ciarnos ejemplo y confirmar su doc t r i na , 
su m u e r t e no nos h u b i e r a ap rovechado m á s que la de los m á r t i ­
res , y la I g l e s i a en te ra h u b i e r a v iv ido en el e r ro r de que J e s u ­
cr is to nos h a b í a reconci l iado con Dios . L u e g o los Após to les nos 
h u b i e r a n e n g a ñ a d o , etc . , lo cual r e p u g n a . 

Si se objeta que J e suc r i s t o padeció y mur ió en cuanto h o m b r e , 
responderemos con San to T o m á s que " la d i g n i d a d de la ca rne de 
"Cris to no se h a de es t imar solamente s egún la n a t u r a l e z a corpo­
ral, sino s egún la persona a3umente, en cuan to es tá u n i d a á l a 
"pe r sona del Verbo , por lo cual t en ía u n a d i g n i d a d infinita,, (1 ) . 
L a s operaciones de Cris to e ran p rop ias de la persona del Verbo 
enca rnado , y por eso t en ian un valor infinito. L a apl icación d e 
es te pr incip io s i rve p a r a resolver muchos a r g u m e n t o s . 

P o r úl t imo, el h o m b r e no pod ía sat isfacer por sí mismo á l a 
j u s t i c i a d iv ina : Decuit, ut ule nos redimeret, qui nos creavit, d ice 
S a n Ambros io : luego si J e suc r i s to no satisfizo por nosotros , t oda ­
v í a es ta r í amos sin reconci l iar . 

Efectos de la redención. 

Lo dicho indica b a s t a n t e los p r inc ipa les efectos de la r e d e n ­
ción. 

l . ° E n v i r t u d de ella, quedó r e v o c a d a la sen tenc ia p ronun ­
c iada por Dios cont ra el género humano . Estando muertos en nues­
tros ideados, Dios nos dio la vida con Cristo, dice el Apósto l , bor-

(1)~J3 p . , qusest. 48, ar t . 2.» 
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rando la cédula del decreto que había contra nosotros, que nos era 
contrario, y la quitó de enmedio enclavándola en la cruz ( 1 ) . 

2.° E l h o m b r e quedó reconci l iado con Dios y r e s t ab lec ida l a 
paz p e r t u r b a d a por el pecado: Siendo enemigos, fuimos reconcilia­
dos con Dios por la muerte de su Hijo ( 2 ) . Y m á s claro: En El 
quiso hacer morar toda plenitud, y reconciliar por El á sí mismo 
todas las cosas, pacificando por la sangre de su cruz, tanto lo que 
está en la tierra, como lo que está en el Cielo (3) . 

3.° A lcanzamos la g r a c i a que h a b l a m o s pe rd ido en A d a m , que 
nos h a c e j u s to s á los ojos de Dios , santos , y amigos , y aun hijos 
suyos . Nos reconcilió por su muerte para presentarnos santos y sin 
mancilla é irreprensibles delante de El (4) . P u e s J e suc r i s to nos ha 
sido hecho por Dios sabiduría, y justificación, y santificación y re­
dención (5) , y en E l recibimos la adopción de hijos (6) . 

4.° Como té rmino de la redenc ión y su efecto m á s prec ioso , 
conseguimos la g lor ia e te rna . Siendo hijos, somos también herede­
ros, herederos verdaderamente de Dios y coherederos de Cristo (1). 
Je suc r i s t o , consumado por su pasión, fué hecho causa de salud eter­
na para todos los que le obedecen (8 ) . Porque Dios amó de tal ma­
nera al mando, que dio su Hijo unigénito para que lodo aquel que 
cree en El no perezca, sino que tenga vida eterna ( 9 ) . 

5.° P o r viltimo, enseñan u n á n i m e s los escr i tores s a g r a d o s y los 
San tos P a d r e s , que la redención no solo fué í n t e g r a y comple ta , 
sino t amb ién s u p e r a b u n d a n t e , que r epa ró p l e n a m e n t e los efectos 
de l pecado y que nos produjo m a y o r e s ven ta ja s que lo que por él 
h a b í a m o s perd ido . 

Se ob je ta rá que J e s u c r i s t o , por la redención , no nos re s t i tuyó 
los dones supe rád i to s que ten íamos en el P a r a í s o , la i n t eg r idad , 
la inmor ta l idad , e tc . A lo cual se responde que aquel los dones 
e r a n acc iden ta les y propios de aque l es tado . Lo esencial , que es 
la g rac ia , se nos r e s t i t uye con creces . L a objeción t endr í a fuerza 
si en el mundo solo hub i e r a r e inado el pecado or ig ina l y no h u ­
b i e r a h a b i d o pecados personales de todos los hombres ; pero J e s u ­
cr is to vino á sa t is facer t a m b i é n por estos. D e aquí es, que la r e ­
dención no puede ap l ica re sino aquel los que qu ie ran eficazmente 
ap rovecha r se de ella, pues el h o m b r e fué red imido como ente libre, 
y as í como el pecado es una incl inación vo lun ta r i a á l as c r i a tu ra s 

(1) C o l o s s . I I , 14. 
(2) R o m . V . 10 . 
(3) C o l o s s . I , l í ) . 
(4) I b . 2 0 . 
(5) Cor. I , 30 . 
í'6i Ga la t . I V , o . 
(7) R o m . V I H , 17. 
(8] H e b . V. 9. 
(9) J o a n . I l i , 1G. 
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l a g r ac i a de la redención debe se r u n a conversión voluntaria á 
Dios (1) . P e r o muchos indiv iduos pueden poner obstáculos á esto 
por causas ex t r ínsecas y f rus t ra r en sí mismos los beneficios de la 
r edenc ión . P o r últ imo, dichos dones son res t i tu idos t a m b i é n con 
creces á los que se sa lvan en v i r t u d de la redenc ión de Cris to , 
pues r e suc i t a r án gloriosos, p a r a n u n c a m á s morir , y entonces 
t e n d r á n en su cuerpo dotes m á s preciosos que los que t en ia 
A d a m en el P a r a i s o . E n t o n c e s , los e legidos compondrán la ve r ­
d a d e r a naturaleza reparada, y los condenados se rán cons iderados 
como las excrescencias de u n cuerpo, que se cor tan sin que el 
cuerpo padezca , se ar rojan, y el cuerpo queda m á s hermoso y sano 
s in e l las . J e suc r i s to , como cabeza de la Ig les ia , se ofrecerá al Pa­
dre con su cuerpo místico íntegro, y la muerte será destruida la 
postrera, para que Dios sea todo en todos, OMNIA IN ÓMNIBUS (2) . 

Así como en Adam mueren todos, así también todos serán vivi­
ficados en Cristo: mas cada uno en su orden, las primicias Cristo, y 
después, los que son de Cristo que creyeron en su advenimiento ( 3 j . 

P e r o p a r a pa r t i c ipa r los frutos de la r edenc ión y ser jus t i f ica­
dos, NO BASTA SOLA LA FÉ, como quie ren los p ro t e s t an t e s . 

L a E s c r i t u r a e s t á b ien t e rminan t e en este punto , h a s t a el ex­
t remo de que no se comprende cómo los p ro tes tan tes , que l a t i e ­
nen por única regla de su fe', h a n podido incur r i r en aquel e r ro r , 
pues d e b i a n h a b e r deducido en t e r amen te lo cont ra r io . 

Si yo tuviere toda la fe, de manera que fuese capaz de trasladar 
los montes y no tuviere caridad, nada soy, dice San P a b l o ( 4 ) . 
P o r q u e en Jesucristo nada vale sino la fé, que obra por cari­
dad (5); y por eso insis te en otro luga r : No son justos delante de 
Dios los que oyen la ley, mas los hacedores de la leg serán justifi­
cados (6) . P o r lo mismo, dec ia el Apóstol San P e d r o , que el que 
no t iene las v i r t u d e s j u n t a m e n t e con la fé, es ciego y vacío, y , 
por tanto, hermanos, sed solícitos para hacer cierta vuestra elección 
por las buenas obras (7) . 

E l Apósto l S a n t i a g o es tá t an t e rminan te , que los p ro t e s t an t e s , 
por no da r se por venc idos , r echaza ron su epístola del número de 
las E s c r i t u r a s canónicas; pero en vano , pues no se puede d u d a r de 
s u au ten t ic idad , que no se a t revió á r echaza r el mismo Calv ico . 
Por las obras, d ice aquel , es justificado el hombre y no por la fésola-

(1) E l pecado de Adam inficionó la naturaleza, y ent ra por la na­
tura leza á las personas ; la redención salva á las personas, y en t ra 
por las personas á la natura leza . 

(2) I Cor. XV, 26, 23. 
(3) I b . 22, 42. 
(4) I Cor. X I I I , 2. 
(5) Galat . V, G. 
(6) E o m . I I . 13 
(7) I I Pe t r i , I, 10. 
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mente; y dá la razón de esto, porque la fé sin obras, es muerta ( 1 ) . 
L o s Santos P a d r e s pa rece que escribieron de propósi to con t ra 
es te e r ror de los p ro tes tan tes . Solo c i taremos á San Ignac io , que 
dice: Fieles estinitium, charitas vero finis vita} veré christiance (2). 

§ I I I . 

Universalidad de la redención. 

E s t a es u n a v e r d a d m u y c la ra . 
l .° J e suc r i s to es l l amado en muchos l uga re s de la S a g r a d a 

E s c r i t u r a Sa lvador del mímelo, R e d e n t o r del mundo, cordero de 
Dios, que qui ta los pecados del mundo. E n estos l uga re s , la pa la ­
b r a mundo significa todos los hombres , s in excepción alguna, y la 
I g l e s i a nos h a c e r epe t i r en sus oraciones esta v e r d a d consoladora . 

2.° O t ra s veces se dice exp resamen te que Jesucristo se dio á 
sí mismo en redención por todos; y que, á la manera que todos, 
murieron en Adam, así todos son vivificados en Jesucristo. 

3." E l Apósto l p r u e b a la un ive r sa l i dad del pecado o r ig ina l 
por la redención. Si uno (Cristo) murió por todos, luego todos mu­
rieron, y por todos murió Jesucristo. L a p r u e b a es m á s fuerte , 
si se cons idera que los h o m b r e s no son pecadores por A d a m 
obrando ó haciendo, sino solo naciendo. L u e g o no h a y razón p a r a 
que a lguno fuese excluido. 

4.° S e g ú n los Santos P a d r e s , J e suc r i s to h a de j u z g a r á todos 
aque l los por quienes murió; pero es de fó que h a de j u z g a r á todos 
sin n i n g u n a excepción; luego mur ió por todos . 

5.° No h a y abso lu tamente h o m b r e a lguno p r i v a d o de l a gracia; 
m a s es ta no se dá á los hombres sino en v i r t u d de la redenc ión , 
luego la redenc ión a lcanza á todos . 

6.° E l fin p a r a que fueron cr iados todos los hombres , s in ex ­
cepción a lguna , es la sa lvac ión e t e rna ; pero no se p u e d e l l ega r á 
este fin sino en v i r t u d de l a redención de J e s u c r i s t o ; luego es ta 
a lcanza á todos . 

7.° P o r úl t imo, sab ido es que la redenc ión t i ene va lor infinito; 
luego t a m b i é n es infinita en su extensión y en sus apl icaciones . 
Si a lgunos no se sa lvan, no es por defecto de la r edenc ión , sino 
por su propia culpa. Dedit pro mundo sanguinem suum, et mundus 
redimi noluit. Y ¿cómo se puede suponer que Je suc r i s to no ex ten ­
dió á todos los hombres s u i n m e n s a c a r i d a d , su sincero deseo de 
aprovechar les? D e lo contrar io , h a b r í a muchos h o m b r e s que n a d a 
le deber ían , n i t e n d r í a n n i n g u n a obligación p a r a con E l . 

(1) Jacob, I I , 24. 
(2) E p . acl Eph . , c. 14.—Véase Bulsano, torn. I l l , sect, n , y 

torn. IV, sect. I, cap. V. 
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CAPITULO XVI (duplicado). 

LA GUACIA DIVINA. 
Nues t ro Dios miser icordioso no solo se dignó r e p a r a r por m e ­

dio de su unigéni to Hi jo J e suc r i s t o al h o m b r e pecador , abr iéndole 
por la redenc ión el camino de l cielo, sino que a d e m á s le sost iene 
en es te camino, sea p a r a que avance en el mismo, sea p a r a que no 
re t roceda . E s t e auxilio sob rena tu r a l de Dios á su c r i a tu ra , conce­
d ido por los mér i tos de J e suc r i s to nues t ro reden tor , en orden á la 
sa lvac ión e te rna , es lo que se l l ama gracia. 

S e g ú n la doc t r ina católica, la gracia se d i s t ingue en actual, 
que es la que dispone y p r e p a r a al h o m b r e p a r a la just if icación, 
h a c i e n d o obras sobrena tura les , y en g rac ia habitual, que es la 
que opera fo rmalmente l a mi sma justif icación. E s , pues , un don de 
Dios g r a t u i t o , añad ido á la na tura leza , dándole n u e v a s fuerzas 
p a r a obra r . L a causa eficiente de l a g r a c i a es Dios , la meritoria 
Cristo, la final la v ida e te rna . D o s son p r inc ipa lmente los oficios 
de la g rac i a : el p r imero s a n a r al hombre de la e n í e r m e d a d que 
contrajo por la p é r d i d a del don de in t eg r idad , ó sea por el pecado 
or ig ina l , dándole fuerzas p a r a bien obrar , p a r a vence r las t e n t a ­
ciones y para evi tar el pecado; y el s egundo res t i tu i r a l h o m b r e 
a l es tado pr imi t ivo de jus t i c ia que tuvo en el para í so , y e levar le 
a l orden sob rena tu ra l . L a p r i m e r a se l l ama g r a c i a medicinal; la 
s e g u n d a g r a c i a de elevación. Cuando el h o m b r e h a l l egado á este 
es tado d e justificación, h a rec ibido la g r ac i a hab i tua l como un don 
p e r m a n e n t e , i nhe ren te en su a lma, en v i r t u d del cual es jus to , 
san to , hijo adopt ivo de Dios , capaz de hace r ob ras mer i to r ias de la 
v i d a e t e rna y he rede ro de la misma: es la g r ac i a santificante. 

E s s u m a m e n t e in t e re san te en tender b ien la doc t r ina ca tó l ica 
ace rca de la g rac i a , porque es tá en lazada í n t imamen te con los 
d o g m a s del pecado or ig ina l , de la redenc ión del género h u m a n o , 
de la p redes t inac ión , del mér i to de las b u e n a s obras , de la v i r t u d 
y eficacia de los Sac ramen tos , y con o t ras v e r d a d e s de la m a y o r 
impor tanc ia . E n nues t ros d ias es más i n t e r e san t e , porque se r e ­
chaza s i s t emá t i camen te todo lo que t iene ca r ác t e r sob rena tu ra l y 
todo lo que se refiere á este o rden s o b r e n a t u r a l , del cua l la g r a c i a 
es el p r inc ipa l fruto. 
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§ I-

Necesidad de la gracia . 

Ser ia una presunción t emera r i a suponer que el h o m b r e se b a s t a 
á sí mismo p a r a todo, pues su p ropens ión al ma l le dificulta en 
muchos casos hace r el b ien . E n este sent ido afirmamos que es 
necesar ia la gracia p á r a l o s actos saludables, ó sea que se refieren 
pos i t ivamente á la salvación. 

E s u n a v e r d a d de íé definida en muchos Concilios cont ra los 
P e l a g i a n o s y semi-pelagianos . L a S a g r a d a E s c r i t u r a la enseña 
expresamente en muchos l u g a r e s . Según escr ibe el Apóstol en l a 
ca r t a á los Ei l ipenses , I I , 13: Dios es el que obra en nosotros, así 
el querer como el hacer, según su beneplácito. E s t a neces idad del 
auxil io d ivino se ex t iende á todo, h a s t a á los pensamien tos , como 
él mismo escribe en su s egunda ca r t a á los de Corinto, I I I , 5: No 
que seamos suficientes de nosotros mismos para pensar algo, como 
de nosotros: mas nuestra suficiencia viene de Dios. Cuya doct r ina 
fué e x p r e s a d a per fec tamente por San Agus t ín , dic iendo: Sive p a -
rum, sive multum, sine ¡lio fieri non potest, sine quo nihil fieri po­
test. Muchos Concilios la sancionaron cont ra los Pe l ag ianos , y 
p r inc ipa lmen te el T r iden t ino en su sesión V I , en los cánones si­
gu ien tes : 

Si quis dixerit, hominem suis operibus, qum vel per humana) 
naturce vires vel per legis doctrinam fiant, absque divina per Jesum 
Cliristum gratia posse justifican coram Deo; anathema sit. 

Si quis dixerit, sine prceveniente Spiritus Sancti insp ir alione, 
atque ejus adjutorio, hominem credere, sperare, diligere, aut poeni-
tere posse sicut oportet, ut ei justificationis gratia conferalur; ana­
thema sit. 

Sin embargo , se h a de ev i ta r el e r ror de los p ro tes t an tes y 
j ansen i s t a s y de todos aquel los que dicen que el h o m b r e es tá p r i ­
vado de toda ac t iv idad p a r a el b ien, sin el auxilio de la g rac ia . E s t e 
es un error . No solamente la doc t r ina católica, sino la misma razón 
d ic ta que el hombre puede sin auxil io especia l divino conocer a l ­
g u n a s ve rdades de orden n a t u r a l , cumpl i r los p recep tos fáciles de 
la ley na tu ra l , vencer las tentac iones leves y hace r a lgunas ob ras 
de hones t idad moral . Como enseña Santo T o m á s , " L a na tu ra l eza 
h u m a n a no fué to ta lmente v i c i ada por el pecado, de sue r t e que 
quedase p r i v a d a de toda energ ía p a r a el b ien, así como un h o m b r e 
enfermo puede hace r por sí mismo a l g u n a s cosas, aunque no con 
t a n t a perfección y p ron t i t ud como u n hombre sano . P o r eso el 
enfermo neces i ta el auxil io de la medicina. , , L a razón es b ien 
clara , pues de lo contrar io el h o m b r e no ser ia responsable de sus 
acciones, si no tenia por sí mismo inic ia t iva y l ibe r t ad p a r a e l l a s . 
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P o r eso, aunque el h o m b r e sea pecador , no se b o r r a j a m á s en él 
el sent imiento moral , l a conciencia de lo bueno y de lo malo y el 
ins t in to del deber ; y por eso t odas las acciones de l i be r adas del 
h o m b r e son d i g n a s de premio ó de cast igo. P o r cons iguiente , h o r ­
ror iza la falsa opinión, ó mejor dicho, la b las femia de Quesne l y 
B a y o , que se a t rev ie ron á dec i r que todas las obras de los infie­
les son ¡recados, y las virtudes de los filósofos son vicios. E s t o 
e r ro r es t a n absurdo , como injurioso á la bondad d iv ina y d e g r a ­
d a n t e de la d i g n i d a d h u m a n a . 

§n. 
Gratuidad de la gracia . 

L a g rac ia es u n beneficio g ra tu i to , como lo i nd i ca la m i s m a 
pa l ab ra , pues de lo con t ra r io no sería gracia, como a r g ü í a S a n 
A g u s t í n cont ra los P e l a g i a n o s . Se ent iende esto en el sen t ido que 
n i n g u n a obra del orden n a t u r a l , ó sea n i n g ú n acto m o r a l m e n t e 
bueno, e jecu tado con solo las fuerzas na tu ra l e s , p u e d e m e r e c e r 
ó i m p e t r a r la g rac i a , n i de condigno ni de congruo, como e n s e ñ a 
la fé. La g rac i a , pues , p recede á toda obra buena . 

C ie r t amen te la g r ac i a no es deb ida , n i de p a r t e de Dios que 
j u s t a m e n t e p u e d e dejar a l h o m b r e en la condición m e r a m e n t e n a ­
tu ra l , n i de p a r t e del hombre , que no t iene de recho a lguno á lo 
que es sobre su na tu ra leza , n i de p a r t e de la misma grac ia , que es 
el p r inc ip io de todo mér i to . 

C l a r amen te se anunc ia es ta v e r d a d en la S a g r a d a E s c r i t u r a 
en muchos l u g a r e s . E l Apósto l escr ib ía á los R o m a n o s que Dios 
h a b i a p r e s e r v a d o de la inf idel idad á a lgunos j ud ío s por g r a c i a 
especia l , m a s no por las ob ras de la L e y n i por sus propios mér i ­
tos; porque si esto fuera as í , y a no se r ia g r ac i a , s ino recompensa 
y premio de lo que hub iesen t r aba jado y merec ido . Si aatem, d i ce , 
gralia, jam non ex operibus, alioquin graiia jam non est gralia. 
(Rom. , X I , 6 ) , cuyo tex to del Apóstol lo expl icaba as í San A g u s ­
t ín: Quare gralia? Quia gratis datur. Quare gratis da tur? Quia mé­
rito, lúa non prcecesserunt, sed beneficia Dei te proevenerunt. lili 
ergo gloria, qui nos liberal. 

§ ni. 
Distr ibución de la gracia . 

P u e s t o que la g r ac i a es en t e r amen te g r a t u i t a , g r a t u i t a m e n t e 
se d i s t r ibuye y se concede por Dios á quien quiere . Non est enim 
volentis ñeque currentis, sed miserentis est Dei (Ron., I X , 16), pero 
como Dios es infini tamente l ibera l y misericordioso, á n inguno ex-
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c luye de sus dones y por el cont rar io , d á á todos y c a d a uno de 
los hombres g rac ia s suficientes p a r a cumpl i r sus deberes , y a l c a n ­
za r la sa lvación. 

P o r q u e Dios quiere que todos los hombres se sa lven , s in ex­
cepción a lguna; y p a r a este fin les d á los medios necesar ios de su 
grac ia . C l a r amen te nos lo enseña el Apósto l escr ib iendo á su d i s ­
cípulo Timoteo: Te encargo, pues, ante todas cosas, que se hagan 
peticiones, oraciones, rogativas, hacimientos de gracias por todos 
los hombres: por los Reyes y por lodos los que están puestos en al­
tura, para que tengamos una vida quieta y tranquila en toda pie­
dad y honestidad. Porque esto es bueno, y acepto delante de Dios 
nuestro Salvador. Que quiere que todos Zos hombres sean salvos, y 
que vengan al conocimiento de la verdad. Porque uno es Dios, y 
uno el medianero entre Dios y entre los hombres; Jesucristo hom­
bre. Que se dio á sí mismo en redención por todos para ser testimonio 
en sus tiempos. No h a y católico a lguno que no esté firmemente 
pe r suad ido de es ta v e r d a d . A este fin, Dios envió á su Hi jo Uni­
gén i to á tomar ca rne h u m a n a , y le en t r egó á la muer t e por todos 
nosotros p a r a s a l v a r n o s , p a r a r e sca t a r nues t r a s a l m a s , como 
q u e d a expl icado a r r iba a l h a b l a r de l a redención. P o r eso San 
A g u s t í n decia, que Dios es avaro de nuestras almas y de nuestra 
salvación. 

P o r es ta m i s m a razón, J e suc r i s to murió por todos, con v o l u n ­
t a d s incera de sa lvar los y a lcanzar p a r a ellos las g r a c i a s sufi­
c ien tes , s egún su condición y c i rcuns tanc ias , de sue r t e que no h a y 
n inguno , n i aun los pecadores , ni aun los infieles que no puedan 
ap rovecha r se de sus dones . P o r eso es l l amado la luz verdadera, 
que ilumina á lodo hombre que viene á este mundo. Y en ot ra 
p a r t e , es comparado a l sol, que con su calor a l i en ta y vivifica á 
todos los mor ta les . 

Y c ie r tamente , así como Dios concede sus beneficios del o rden 
físico á todos los h o m b r e s sin excepción a lguna , hac iendo luc i r el 
sol, y d e r r a m a n d o la l luvia sobre los campos de todos, t an to j u s to s 
como impíos , de la misma m a n e r a lo h a c e con la d i s t r ibuc ión 
equ i t a t iva de los dones de su g rac i a , que es beneficio m á s in t e re ­
s a n t e y m á s út i l , a l cual se o rdenan todos los d e m á s . 

C ie r t amen te la g r a c i a no es s iempre eficaz en todos los hom­
bre s , pe ro esto no es por defecto de la m i s m a grac ia , sino po r 
culpa de los hombres , ó m a l a disposición suya , ó por el curso na ­
t u r a l de las cosas, que Dios no es tá obl igado á imped i r ó r e t a r ­
da r hac iendo mi lag ros cont inuos : y en esto consiste, v g r . que 
a lgunos niños m u e r a n sin bau t i smo, ó a lgunos pecadores m u e r a n 
s in confesión, e t c . 

A c e r c a de l a eficacia de la g rac i a , e s t án d iv id idas las opinio­
n e s de los teólogos. P e r o es tas cuest iones p rofundas , no pueden 
t r a t a r s e en un lijero compendio . Únicamente debemos decir que la 
eficacia de la g rac i a , cua lqu ie ra que sea la opinión que se s iga 
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(1) V. Pe r rone , t rac t . de Sacramentis.—Bulsano, tomo Vi—Drou-
ven, De re Sacramentaria. 
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acerca de su na tura leza , no se opone á la l i b e r t a d h u m a n a , sino 
que la deja á salvo. Lo contrar io es u n error de los p ro tes tan tes , 
que afirman que la eficacia de la g rac i a impone á la vo lun tad 
u n a neces idad física, á la cual no puede res is t i r . F á c i l es cono­
cer l as mons t ruosas consecuencias que se deducen de es te er ror , 
que despojar ía a l h o m b r e de todo est ímulo p a r a la v i r t u d y le 
colmar ía de desesperac ión . 

I n d u d a b l e m e n t e el catolicismo es la re l ig ión m á s d igna de l 
hombre , m á s acomodada á su f laqueza, m á s consoladora de su 
miser ia ; y con esto adqu ie re un nuevo ca rác t e r de v e r d a d . 

CAPITULO XVII. 

LOS SACRAMENTOS (1). 
L o s medios por los cuales se nos apl ican los beneficios y frutos 

de la redención, son los s ac r amen tos . P o r ellos hacemos nues t ro s 
los mér i tos de J e s u c r i s t o . S a c r a m e n t o es u n a cosa sensible, deter­
minada é instituida por Dios, de un modo permanente, para sig­
nificar y causar la gracia y la justificación. 

Sentado por los p ro te s t an te s el pr incipio de la sola fé justifi­
cante, e ra n a t u r a l n e g a r los sacramentos , y cons iderar los como 
meros s ignos , desnudos por sí mismos de tod a eficacia, o rdenados 
p a r a exc i t a r i a f é ó test if icarla á los demás , e tc . A e s t o s e r e d u c e , 
con cor ta diferencia , lo que ellos c reen acerca de los s ac ramen tos . 
P o r consiguiente , e ra n a t u r a l que d i sminuyesen su número , y 
efec t ivamente los dejaron reduc idos á d o s , el Bau t i smo y l a Cena . 

L a Ig l e s i a católica enseña que los sac ramentos son s ignos 
prác t icos que p roducen la g r a c i a santif icante y el pe rdón de los 
pecados cuando se reciben con las disposiciones necesa r i a s , y q u e 
J e s u c r i s t o los ins t i tuyó p a r a p roduc i r este efecto. 

S e g ú n los p ro te s t an te s , no es el s ac ramen to , ' s ino n u e s t r a fé 
la v e r d a d e r a causa de la grac ia y de la santificación, y el s ac r a ­
mento solo es u n a condición y s igno exter ior de lo que se h a c e 
por la fé; esto es lo que los teólogos escolást icos l l aman p r o d u c i r 
l a g rac ia ex opere operantis. A l con t ra r io , la doc t r ina ca tó l ica 
enseña que el sac ramen to es el que p roduce l a g rac ia , como su 
causa inmedia ta , en v i r t u d de l a ins t i tuc ión de J e s u c r i s t o y la 
apl icación de sus mér i tos . L a fé, l a confianza y l a p i e d a d de los 
fieles, so lamente son u n a condición necesar ia , s in l a cual no p ro ­
duc i r ía su efecto el s ac ramen to . Es to es lo que los teólogos l l a m a n 
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produc i r la g rac ia ex opere operato, cuya doc t r ina fué definida en 
el Concilio Tr iden t ino , 

T a m b i é n enseña la I g l e s i a que los sac ramen tos fueron ins t i ­
tu idos por Jesuc r i s to , y que estos no son m á s n i menos que s ie te , 
á saber : Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Ex­
trema-unción, Orden, y Matrimonio. D e el los , el Bau t i smo, l a 
Confirmación y el Orden impr imen carácter en el a lma, en v i r t u d 
de l cual no se p u e d e n r e i t e r a r . L a san t idad del Minis t ro no es 
necesa r i a p a r a la val idez del s ac r amen to . 

Di remos cuatro p a l a b r a s sobre c a d a uno de ellos, t en iendo 
p resen te que es tamos esc r ib iendo un Manual ó l i jera exposición 
de los pr inc ipa les dogmas católicos. 

§ 1 -

El Baut ismo.—Estado de los niños que m u e r e n sin él . 

Bau t i smo es un sacramento que regenera al hombre por medio 
del agua con la forma prescrita. B o r r a el pecado or ig inal y c u a l ­
quiera otro ac tua l , y hace a l h o m b r e cr is t iano ó hijo de Dios y de la 
Ig les i a . P o r eso es l l amado puerta de los sacramentos. Los P a d r e s 
le dan muchos nombres re la t ivos á sus efectos esp i r i tua les , como 
adopción, renacimiento, regeneración del alma, iluminación, e tc . 

1.° E s de fé que el agua n a t u r a l de fuente, r io ó de l luvia , es 
la sola ma te r i a con que vá l idamen te se puede bau t i za r . J e suc r i s t o 
lo de te rminó así, d ic iendo: Si alguno no fuere renacido de agua y 
ele. Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de Dios (1). As í lo 
p r u e b a n todos los R i tua l e s , t an to la t inos como g r i egos , y lo defi­
nió el Concilio de T r e n t o . 

Se h a creído s iempre que es abso lu t amen te necesa r i a la i n ­
vocación expresa de las t res pe r sonas d iv inas , como m a n d ó 
el mismo Je suc r i s to : Id y enseñad á todas las gentes, bautizán­
dolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (2) . 
T a l h a sido la p rác t i ca constante de la Ig les ia , que por esta fór­
mu la del bau t i smo, p r o b a b a con t ra los here jes la dis t inción y con -
sus tanc ia l idad de l a s personas de la San t í s ima T r i n i d a d . 

E n cuanto á las ceremonias con que se admin i s t r a el bau t i smo , 
se cree con razón que son de inst i tución apostólica, p u e s de otro 
modo no se h u b i e r a n adop tado t a n u m v e r s a l m e n t e . Los l ib ros 
S a c r a m é n t a n o s m á s an t iguos y los P a d r e s de l segundo y t e r ce r 
siglo, h a c e n mención de el las como p re sc r i t a s por la más remota 
t radición. 

2.° E l Ministro ordinario de este sac ramento es el Obispo y 

(1) J o a n . I I I , 5 . 
(2; Math. X X V I I I , 19. 
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•el P re sb í t e ro ; pero en caso de neces idad , puede ser cua lqu ie ra 
persona, aun las mujeres . T a m b i é n pueden admin i s t r a r l o los he­
re jes , con ta l que no a l te ren la m a t e r i a ó la forma de este sac ra ­
mento . E s doc t r ina cons tan te de la Ig les ia , como definió clara­
m e n t e el Concilio de T ren to . L a razón es, porque es u n sac ra ­
men to de neces idad abso lu ta . 

3.° E l sugeto del bau t i smo son, no solo los adul tos , s ino t am­
bién los niños, contra lo que dicen los anabap t i s t a s . Se sabe que 
los Após to les bau t iza ron famil ias en te ras , en las cuales es verosí­
mi l que hub i e r a a lgunos n iños (1 ) . Or ígenes afirma que la p rác t i ca 
de bau t i za r á los n iños es de t rad ic ión apostól ica (2) . E s cier to 
que los n iños t ienen el ¡Decado or ig inal , luego deben ser bau t izados . 

4 , u P o r el bau t i smo se a lcanza la just if icación, se pe rdona el 
pecado or ig ina l , y todo lo que t e n g a v e r d a d e r a razón de pecado, 
y la p e n a e te rna , y se adqu ie re derecho á todos los beneficios de 
cr i s t iano. E s t a v e r d a d es tá b i en c la ra en la S a g r a d a E s c r i t u r a : 
Derramaré sobre vosotros agua pura, d ice Dios por Ezequie l , y 
seréis limpios de todas vuestras manchas (3) . Bautizaos cada uno 
¡Jara el perdón de los pecados, decia S a n P e d r o . Y el Após to l San 
P a b l o enseña lo mismo en muchos l u g a r e s : Todos los que somos 
bautizados en Cristo, hemos sido bautizados en su muerte... nada 
de condenación hay en los que están en Jesucristo (4) . T a l es la fó 
públ ica de la I g l e s i a en su símbolo: Confíteor unum baptisma in 
remissionem peccalorum. 5.° EL BAUTISMO ES ABSOLUTAMENTE NECESARIO PARA LA SAL­VACIÓN. El que no renaciere, dice Jesuc r i s to , no puede entrar en el 
reino de Dios; en cuyas p a l a b r a s hace u n a ant í tes is en t re el na ­
cimiento ca rna l y el r enac imien to esp i r i tua l , dando á en tende r 
que este debe ser t an gene ra l como aquel , ó comprender á todos 
los que nacen . L a razón es c lara . N inguno puede sa lvarse si no es 
incorporado á Cristo, haciéndose miembro míst ico suyo; pero esto 
no p u e d e ser sino aut baptismate in Chrislo, aut morte pro Christo, 
dice San Agus t in ; luego el bau t i smo es necesar io . 

Sin emba rgo , el mar t i r io de los que m u e r e n por Cris to , ó el 
s incero deseo y fó v iva de rec ib i r el bau t i smo , pueden supl i r es te 
s a c r a m e n t o cuando h a y impos ib i l idad de recibir lo con a g u a . E n 
consecuencia, los teólogos d i s t inguen t r e s especies de bau t i smo, el 
d e deseo, flaminis, el de mar t i r io , sanguinis, y el de agua , fluminis. 

I I . ¿Cuál es, pues , la sue r t e de los n iños que m u e r e n sin bau­
tismo? E s de fé que los niños no bau t i zados son excluidos de la 

(1) Tales fueron las de Lidia, Estefana, etc.—Act. X V I , 15 y 
33 .—I. Cor. I, 16. 

(2) Ecclesia ab Aposiolis tradilionem accepit, etiam parvulis baptis-
mum dare. L ib . V, in cap. VI . Ep. ad E o m . 

(3) Ezech. X X X V I . 25. 
(4) E o m . VI , 3. V m , 1. 
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glor ia e te rna . No es de fé que padezcan por eso n inguna pena de 
sent ido, ni que d icha exclusión los h a g a infelices. E s t a es la doc­
t r i n a católica cierta, dent ro de la cual caben cont ra r ias opiniones 
de los Santos P a d r e s y teólogos, que ind icaremos b r ev emen t e . 

L a p r imera sen tenc ia de los P a d r e s lat inos, con San A g u s t i n á 
la cabeza, condena á estos niños al fuego e terno . Pe ro p a r e c i é n -
doles e x t r e m a d a m e n t e duro sujetar los á la misma condenación de 
los reprobos , dice San Agus t in que su pena se rá la más leve de to­
cias, h a s t a el ex t remo de que no se a t reve á resolver si seria me­

jor para estos niños no existir, que existir en aquel estado. P e r o s i 
es tuv ie ran en el fuego eterno, ¿quién duda que ser ia prefer ible 
p a r a ellos ser aniquilados? Ot ra s veces dice que no sabe qué pena 
será la saya, ni cuál, ni cuánta (1) . 

L a s e g u n d a sentencia de los P a d r e s g r i egos solo admi t e p a r a 
los niños la pena de daño . San Gregor io Naz ianceno dice que no 
tienen pena ni gloria, y el Nisseno, que no padecen dolor ni tris­
teza. Los pr ínc ipes de la teología, P e d r o L o m b a r d o , Santo T o m á s , 
San B u e n a v e n t u r a , Scoto y todos los ant iguos , a b r a z a n u n á n i m e ­
m e n t e es ta opinión. Inocencio I I I declaró que la pena del pecado 
original es la carencia de la visión beatifica, al paso que la pena 
del pecado actual es el tormento del fuego eterno. 

Santo T o m á s y muchis imos teólogos admi ten un orden de p ro ­
v idenc ia b ienhechora de pa r t e de Dios p a r a estos n iños á quienes 
no puede p remia r . A v a n z a n d o m á s todavía , les conceden u n a 
b ienaven tu ranza n a t u r a l , diciendo que están unidos á Dios por la 
participación de los bienes naturales, y gozan de El con un conoci­
miento y amor natural. L a p a l a b r a condenación respecto á los n i ­
ños , se h a de t o m a r en un sent ido la to , en cuanto que su exclusión 
de l a glor ia t iene razón de verdadera pena por el pecado o r ig ina l . 

Pero es ta exclusión, como demues t r a exp resamen te el mismo 
Santo T o m á s , no causa á los n iños n i n g u n a t r i s teza , porque cono­
cen que no tuvieron n i n g u n a ap t i t ud p a r a conseguir la g lor ia por 
actos de su propio l ibre a lbedr ío , y porque su vo lun tad no e s t á 
to rc ida por n i n g ú n pecado ac tual , y, por cons iguiente , no p u e d e 
dolerse de lo que no es tuvo en su mano ev i t a r . Conocen que fue­
ron cr iados p a r a a l g u n a fel ic idad en genera l , pero no p a r a l a v i ­
sión in tu i t iva de Dios , lo cual ignoran , y por eso no les causa 
pena su amisión, sino que poseen s in inquie tud lo que t ienen por 
na tu ra l eza (2) . 

D e aquí se ve la m a l a fó de los incrédulos , que acusan á la . 
Ig l e s i a de que enseña d o g m a s horr ib les , s iendo así que solo son 
opiniones pa r t i cu l a re s de los teólogos, que ella no ap rueba n i con­
dena . C a d a uno p u e d e segu i r la opinión que m á s le a g r a d e . 

(1) EncMrid. cap. XCITI, y contra Julianum, lib. V, cap. X L I V . 
(2) Santo Tomás, qusest. 5. De Malo, I I sentent, dist. 35, q. I I . ar t . 2.°-
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§ H . 

La Confirmación. 

L a Confirmación es n n sac ramento por el cual se a u m e n t a la 
g r a c i a santif icante al fiel baut izado, y se le dan g rac i a s especiales 
p a r a creer y confesar con firmeza l a fé de Je suc r i s to . Se admin i s ­
t ra por la imposición de las manos del Obispo y la unc ión de l 
san to crisma sobre la frente. 

L o s p ro tes t an tes p r e t enden que no se hab l a de este sac ramento 
en l a S a g r a d a Escr i tu ra ; pero s in d u d a no h a n leido los Hechos 
de los Apóstoles, en donde se h a c e mención en muchos l u g a r e s . 
E n el cap . V I I I se lee que los Após to les imponían la mano sobre 
los fieles que solo e s t aban bau t izados , los cuales rec ib ían el E s p í ­
r i t u Santo . E n el I X se lee que los de Efeso fueron bau t izados en 
el nombre de Jesuc r i s to , y después les impuso las manos San P a ­
blo , y v ino sobre ellos el E s p í r i t u San to . Omit imos otros t e s t imo­
nios de otros L ib ros S a g r a d o s . 

L a t rad ic ión nos confirma l a v e r d a d de este s ac r amen to . Los 
P a d r e s h a b l a n de él como de u n a cosa c lar ís ima: Al salir de las 
fuentes bautismales, dice Ter tu l i ano , recibimos la unción sagrada 
según la disciplina antigua (1) . Y en otro luga r : Después del bau­
tismo, se imponen las manos, llamando por la bendición é invo­
cando al Espíritu Santo (2) . 

L a p r á c t i c a p e r p e t u a y cons tante de. toda la I g l e s i a consta 
ev iden temente , porque todos ' los R i t u a l e s y Eucologios p resc r iben 
el modo y ceremonias de a d m i n i s t r a r la Confirmación. 

E s t e sac ramento h a sido s iempre y es necesar io en l a Ig l e s i a , 
po rque la fé es cons tan temente comba t ida por los here jes , incré­
dulos, malos cr i s t ianos , etc. ; por lo cual es preciso e s t a r m u y 
afirmado en ella, e spec ia lmente s i se t iene en cuen ta que la fé 
v e r s a sobre cosas que la razón no comprende , y que se oponen á 
•las pasiones . P o r lo tan to son injustos los que dicen que la Con­
firmación fué ins t i tu ida p a r a inspi rar á los cr is t ianos un celo fa­
nát ico , in to le ran te y pe r segu idor . 

§ 1 1 1 . 

La Sant ís ima Eucar is t ía .—La Misa (3). 

L a E u c a r i s t í a es un sac ramento que, bajo las apar ienc ias de 
p a n y vino, contiene r ea l y sus tanc ia l inente el cuerpo y la s a n g r e 

(1) Lib. De Daptismo, cap. VI I . 
(1) I b . cap. VI I I ; sobre este lugar véase L a Cerda. 
(3) V. Perpetuidad de la fé acerca de la Eucaristía, etc. Par ís , 1704. 
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de N u e s t r o Señor J e s u c r i s t o un idos á su a lma y á su d iv in i ­
dad . 

I . E s t e dogma fué a tacado desde los p r imeros s iglos de la 
I g l e s i a por su í n t ima relación con el mis ter io de l a Enca rnac ión . 
Los gnóst icos, que sostenian que Jesuc r i s to ten ia una carne fan­
tás t i ca y aparen te , nega ron este s ac ramen to : en el I I I s iglo, los 
maniqueos en t end ian por E u c a r i s t í a la doc t r ina de Je suc r i s t o . E n 
el V I I n e g a r o n es te d o g m a los paul ic ianos; en el I X J u a n E r í -
gena ; en el X I Berengar io , Arced i ano de A n g e r s , y en el X V I 
lo i m p u g n a r o n los p re t end idos re formadores , pero no convinieron 
en t re sí . L u t e r o admi t í a l a presenc ia r ea l y n e g a b a la transubs-
tanciacion: Zuingl io , decia que la Euca r i s t í a solo e ra la figura de l 
cuerpo y s a n g r e de Je suc r i s to : Calvino, que contenia l a virtud de 
l a ca rne de Cristo, pero que solo e ra rec ib ido por la fé, e tc . J a ­
m á s a l g u n a cuest ión b a sido embro l lada con más sut i leza por 
p a r t e de los novadores , n i b a sido mejor d i scu t ida por los teólo­
gos católicos. 

Es tos p rueban la presenc ia r e a l de Je suc r i s to por t res medios , 
uno de discusión, otro de prescripción y el t e rce ro de las conse­
cuencias. 

l .° E l pr imero p r u e b a este d o g m a por aquel los l u g a r e s de la 
S a g r a d a E s c r i t u r a que cont ienen la promesa de la Euca r i s t í a : El 
pan que yo daré es mi carne por la salud del mundo... mi carne 
verdaderamente es comida; p a l ab ra s que los mismos j ud íos enten­
dieron en sent ido l i te ra l (1). T a m b i é n por aquel los que manifies­
t an su inst i tución: Tomad y comed, este es mi cuerpo, que s i empre 
fueron en tend idas en sen t ido propio (2) . Y por ú l t imo , por aque­
llos que h a b l a n del uso de es te sac ramento : El cáliz que bendeci­
mos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? y el pan que 
partimos, ¿no es la participación del cuerpo del Señor...? Pruébese 
el hombre para comer de este pan, pues el que come indignamente, 
come su propio juicio, e tc . (3). 

Los P a d r e s de todos los s iglos , los Concilios, l as l i t u r g i a s , l a s 
confesiones de fó y los au tores eclesiást icos, p r e s e n t a n testimonios, 
c lar ís imos p a r a p roba r la v e r d a d de este mis ter io (4) . 

(1) J o a n . VI, 52 y s iguientes . 
(2) Math. X X V I , 26 l i a r e — X I V , 22.—Luc. X X I I . — I . Cor.. 

XI , 24. 
(3) I Cor. X, 16. XI , 28. 
(4) Los Padres fundan en la Eucar i s t ía fecundísimas enseñanzas 

pa ra exhor tar á la humildad, al amor divino y á todas las v i r tudes . 
Algunos p rueban por ella otros dogmas, como San I reneo y Ter tu­
liano, por ejemplo, prueban la verdad de nues t ra resurrección,. 

porque no es posible, dicen, que perezca para siempre el cuerpo alimen­
tado con la carne y la sangre del Señor.—Véase Trevern . , Discusión, 
amigable sobre la Iglesia anglicana, t. I I , cart . 10 , apéndice. 
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2 . ° L a p r u e b a de prescripción consiste en decir á los pro tes­
t an t e s : "Cuando vosotros v in is te is al mundo, toda la Ig les ia creia 
la presenc ia real ; luego h a sido cre ída desde los Apóstoles. , , E s 
imposible que acerca de un sac ramento de uso diario, que consti­
t u y e la p a r t e pr inc ipa l del culto de los cr is t ianos, h a y a podido 
h a b e r var iación en l a fé, sin h a b e r dado l u g a r á g r a n d e s d i spu tas . 
E l Or iente y el Occidente lo creen de la misma m a n e r a , y u s a n 
el mismo lenguaje p a r a exp re sa r su creencia. L a s sec tas a n t i q u í ­
s imas s e p a r a d a s de la Ig l e s i a catól ica , lo creen de l mismo 
modo. 

3.° E l a r g u m e n t o de las consecuencias se r e d u c e á los a b s u r ­
dos que se s iguen del e r ror de los p ro t e s t an t e s . L a presenc ia r e a l 
e3 u n prod ig io que solo puede ser obrado por un Dios. Si no lo h a 
hecho, engañó á sus Após to les cuando les dijo que ten ia toda p o ­
t e s t a d en el Cielo y en la t i e r ra . N e g a r la E u c a r i s t í a es n e g a r la 
omnipotenc ia de Dios. J e s u c r i s t o no pod ia i g n o r a r l as t e r r ib les 
consecuencias que produc i r í a en t re los cr is t ianos el modo con que 
h a b i a h a b l a d o acerca de la Euca r i s t í a , en la suposición de que l a 
c reenc ia catól ica es u n error . Si l as previo y no quiso ev i t a r l a s , 
faltó á las p romesas que hizo á la I g l e s i a de es tar con el la h a s t a 
l a consumación de los siglos: si no las h a previs to , no es Dios . S i 
la opinión de los p ro t e s t an t e s fuese v e r d a d e r a , todos los d ic ter ios 
de ido la t r ía , de supers t ic ión y de p a g a n i s m o d i r ig idos cont ra la 
Ig les ia , se r ian v e r d a d e r o s . E l Catol ic ismo se r ia monst ruoso. L o s 
Após to les h u b i e r a n deb ido p r e v e n i r á los fieles con t ra es te e r ro r 
en l u g a r de fomentar lo . P o r tdt imo, la I g l e s i a no hub ie ra ten ido 
neces idad de ocul ta r este mis ter io con tan to cu idado á los p a g a ­
nos, y exponerse á las ca lumnias de las cenas tiesteas que le 
e c h a b a n en ca ra mi r ando á los cr is t ianos con hor ro r por causa de 
ello. 

I I . E l Concilio de T r e n t o decidió que en la E u c a r i s t í a se con­
v ie r t e t oda l a sus tanc ia de p a n en cuerpo, y toda la sus t anc i a de 
vino en s a n g r e de J e suc r i s t o , y que no quedan m a s que las a p a ­
r ienc ias de p a n y vino; conversión que la I g l e s i a l l a m a con m u c h a 
p r o p i e d a d TRANSUBSTANCIACION. 

A l dec id i r que l a sus t anc ia de p a n no es tá y a en la E u c a r i s ­
t ía, sino que es el cuerpo de J e s u c r i s t o el que es tá all í bajo l a s 
apa r i enc ias de pan , la I g l e s i a no h a expl icado el modo como es tá 
e n este s ac ramen to dicho cuerpo; s i e s tá á m a n e r a de los espí r i tus , 
ó de otro modo; si l as p a r t e s de su cuerpo son pene t r ab l e s ó i m p e ­
ne t rab les ; si e s tá all í con extensión ó sin ella, etc.; ella e n s e ñ a 
l ínioainente que J e suc r i s t o es tá todo entero bajo cada una de las 
especies , y todo entero aunque es tas se d iv idan . P e r o no h a p roh i ­
b ido á los teólogos que procuren conci l iar este mis ter io con los 
s i s t emas de los filósofos; pero es dudoso que lo p u e d a n consegui r . 
E l modo como J e s u c r i s t o se ha l l a en el s ac ramen to no se pa rece 
á n i n g ú n otro, es incomparab le , y por cons iguien te incomprens ib le 



216 EL APOLOGISTA 

é inexpl icable . P o r otra p a r t e , n a d a b a y más incier to que los s i s ­
t e m a s filosóficos r e l a t i vamen te á la esencia ó sus tanc ia de los 
cuerpos . Los filósofos j a m á s se lian puesto de acuerdo n i se pon ­
d rán , y m u d a n de opiniones de s iglo en siglo. 

N o es necesar io se r un sabio p a r a decir que la E u c a r i s t í a no es 
m a s que pan , el mayor idiota lo d i rá como el filósofo m á s sut i l ; 
pero los h o m b r e s profundamente i lus t rados , que h a n creido y e n ­
señado firmemente que e r a o t ra cosa que pan , h a n debido t e n e r 
p a r a esto u n a razón convincente , y es ta razón es el tes t imonio 
claro y formal de Dios Todopoderoso, que es la s u m a v e r d a d . 

Todas l as dificultades contra este sac ramento desapa recen 
an te las pa l ab ra s de Jesuc r i s to . L o s mot ivos que l i gan al fiel á la 
fé católica, le l i gan á este mister io en par t i cu la r . Si el católico hu ­
milde no razona mucho sobre este mis ter io , en cambio comprende 
y s iente m u y b ien todas las del icias y consuelos que proporciona. 
É l ve la perfecta ana logía de la a n t i g u a ley y de la nueva , en las 
cuales, el sacrificio hecho á Dios viene á ser el a l imento del p u e ­
blo fiel. É l v e el cumpl imiento l i t e ra l de la promesa de J e s u c r i s t o 
de es ta r con nosotros ha s t a la consumación de los siglos. L a viveza 
de su íé es p a r a él un nuevo motivo de creer en este g r a n mis te ­
rio, del cua l adqu ie re , por decir lo así , u n a p r u e b a expe r imen ta l y 
convincente en sus sent imientos ín t imos que no puede produc i r el 
error , y que no p u e d e nace r á favor de un falso objeto de cul to . O 
veré ardens fides eorum, probabile exisíens argumentum sacra pra¡-
semim tuce ( 1 ) . 

I I I . L A M I S A . L a Eucar i s t í a , no solo es sac ramen to , s ino 
t a m b i é n sacrificio. E s t e sacrificio es lo que se l l a m a Misa . 

l .° No puede d u d a r s e que la M i s a es un v e r d a d e r o sacrificio. 
J e s u c r i s t o ofreció ve rdade ro sacrificio: en la Misa se hace lo mismo 
que É l hizo: luego. . . 

2.° No h a y re l ig ión sin sacrificio; pero en el Cr i s t ian ismo, n a d a 
h a y que merezca el nombre de sacrificio sino la Misa: luego la 
Misa es u n v e r d a d e r o y propio sacr i f ic io . 

3.° J e suc r i s to ins t i tuyó un ve rdade ro sacerdocio; pero el sace r ­
docio supone sacrificio: luego no hab iendo en el Cr is t ianismo cosa 
a l g u n a que t e n g a razón de sacrificio, sino la Misa , es claro que 
es ta es p rop iamen te sacrif icio; y por eso t ín icamente los sace rdo­
t e s , y s»lo ellos, la ofrecen y ce leb ran . 

4.° L a Misa es u n a represen tac ión de la m u e r t e de Je suc r i s to 
que es tá p resen te en la Euca r i s t í a , y , por lo tan to , es in t r ínseca á 
el la la razón formal de sacrificio. 

5.° J e suc r i s to sus t i tuyó u n a n u e v a P a s c u a á l a an t igua ; es así , 

(1) L ib . IV, capítulo XIV, De Imilat. Christi.—Véase Berg ie r» 
Dice. Teolog., y Feller , Catee. Filos., tomo IV. 
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que aquella e r a v e r d a d e r o sacrificio; luego t ambién debe serlo la 
nueva . 

6.° Dios hab i a anunciado por Ma laqu ía s la cesación de los sa­
crificios an t iguos y la sust i tución de un sacrificio m á s exce len te 
q u e se l iabia de ofrecer en todo el mundo: aquel los e fec t ivamente 
cesaron, y fueron sus t i tu idos por la Misa : luego es ta es el sacrifi­
cio de la L e y nueva (1 ) . 

7.° Ot ra p r u e b a de que la S a g r a d a E u c a r i s t í a es sacrificio con­
sumado en la Misa, es la p r ác t i ca y t rad ic ión cons tan te de la 
Ig l e s i a . G r a b b e conviene en que todos los P a d r e s de la I g l e s i a , 
desde los Apóstoles , h a n considerado á la E u c a r i s t í a como el s a ­
crificio de la L e y nueva (2) . 

8.° L o mismo ac red i t an todas las l i t u rg i a s y el uso de aliares. 
A h o r a b ien , todo a l t a r supone sacrificio. 

As í es, que Jesuc r i s to se encuen t ra en la E u c a r i s t í a en e s t ado 
d e v íc t ima , como en la cruz, y con la mi sma in tención de da r su 
s a n g r e por la redenc ión del género humano; y por lo t an to es te 
sacrificio es propicia tor io como el que se ofreció en el Calvar io (3) 
como instrumento de la pasión y por impetración {medíate, d icen 
los teólogos) (4) . Los sacrificios de la an t i gua l ey eran propic ia­
torios, y, ¿no hab i a de serlo el nuest ro? D e donde se infiere que es 
provechoso piara los vivos y p a r a los difuntos. 

Lo que p r inc ipa lmen te h a n a tacado los p ro tes t an tes é i nc rédu­
los son las misas privadas que se ce lebran en a l t a r ó l u g a r p r i ­
vado sin so lemnidad , ó comulgando solo el ce lebran te . H a n dicho 
que son supers t ic iones , invenciones de los F r a i l e s , e tc . 

P e r o cont ra ellos se demues t r a que s iempre se h a n ce lebrado 
misas p r ivadas , desde los p r imeros siglos. San Ambros io , S a n 
Agus t ín , San J u a n Crisóstomo y otros P a d r e s , hab lan de ellas como 
u s a d a s f recuentemente , y no las r ep rueban . Como la consagrac ión 
de la E u c a r i s t í a nunca se hizo sino en la misa, no s iempre se pro­
porc ionaba ce lebrar u n a misa solemne p a r a da r la comunión á los 
enfermos, á los encarce lados , á los r e t i r ados en los des ier tos , e t c . 
D u r a n t e las persecuciones, se ve i an en la neces idad de ce lebrar por 
la noche, en sitios re t i r ados , en las c a t a c u m b a s , en l a s pr is iones , y 
á fal ta de a l tar , consag raban sobre el pecho de los m á r t i r e s . E s , 
pues , un er ror creer que en los p r imeros s iglos solo decían m i s a 
los Obispos en medio de u n a a samblea de Sace rdo tes y de fieles 
p r e p a r a d o s p a r a comulga r (5) . 

(1) Malach. I . 10.—Véase Lebrum, Explicación de la misa.—Belar-
mino, de Eucharit, lib. V, cap. VIL 

(2) Notas á San Ireneo, l ib. IV, cap. X V I I . 
(3) Véase Card. Bona, De Misw sacrìf., cap. I y IV. 
(4) Véase Vasquez, in IIIpart., Div. Thomce, disp. 220 y s iguientes . 
(5) Bergier, Eucaristía, Misa.—Bened. XIV. De Sacrificio Misal, 

l ib . I I . 
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§ iv. 
La Peni tencia .—La Confesión. 

E s de fé que la P e n i t e n c i a es u n v e r d a d e r o sac ramento ins t i ­
tuido por J e s u c r i s t o p a r a pe rdona r los pecados cometidos después 
del bau t i smo. E s t e perdón se obt iene por medio de la confesión. 

P r o b a r e m o s ind i s t i n t amen te u n a y otra , pues t i enen p r u e b a s 
comunes . 

Los p ro tes tan tes , y después de ellos los inc rédu los , b a n a ta ­
cado con el m a y o r encarn izamien to l a Confesión au r i cu la r , p r e ­
t end iendo que es ta p r á c t i c a no es tá fundada en la S a g r a d a E s ­
c r i t u r a ni se r emonta á los p r imeros siglos, sino que fué i n t r o d u ­
cida por Inocencio I I I y el Concilio I V de L e t r a n , ce lebrado el 
año 1215. Todas las m a l a s pas iones , á l as cuales b a c e c r u d a 
g u e r r a la Confesión, b a n venido en su auxi l io . 

Con t ra ellos demos t ra remos b r e v e m e n t e que LA CONFESIÓN AURICULAR NO ES UNA INVENCIÓN DE LOS PAPAS NI DE LOS CURAS, SINO QUE ES DE INSTITUCIÓN DIVINA, Y QUE HA ESTADO EN USO EN LA IGLESIA DESDE LOS PRIMEROS SIGLOS. 
P r i m e r o debemos hace r notar , que en los p r imeros s iglos de 

l a I g l e s i a h a b i a dos c lases de confesión; pública y secreta ó auri­
cular. E n la confesión púb l ica se acusaban los pecados públ icos, 
y t amb ién en ciertos casos los pecados secretos. E s t a confesión 
se hac ia en p resenc ia de l Obispo y de los Sace rdo te s que compo-
n ian con él el senado de la Ig les i a . E n ocasiones r a r a s , tenia t a m ­
b i é n l u g a r de lan te de todo el pueb lo . L a I g l e s i a t o m a b a l a s m á s 
sabias p recauciones p a r a ev i t a r los inconvenientes que p o d r í a n 
r e s u l t a r de u n a confesión públ ica . N o se hac í an o r d i n a r i a m e n t e 
e s t a s confesiones sino por o rden del Sacerdote , á quien y a se ha -
b i a n confesado en secre to . S i empre p reced ía la confesión s ac r a ­
m e n t a l i n s t i t u ida por J e s u c r i s t o . E s t a e ra ind i spensab le , aque l la 
no e r a m á s que auxi l iar y m a n d a d a expresamente . E s t a es de ins ­
t i tuc ión d iv ina , que h a exis t ido y exis t i rá s i empre ; aquel la , como 
de or igen eclesiást ico, después de h a b e r es tado en uso d u r a n t e 
a lgunos siglos, fué abol ida por la Ig les ia , que la h a b i a i n s t i ­
tu ido (1). 

1.° J e suc r i s t o dio á sus Apóstoles la po te s t ad de p e r d o n a r los 
pecados : Todo aquello que ligareis sobre la tierra, ligado será tam­
bién en el Cielo, y todo lo que desatareis sobre la tierra, desalado 

(1) Gaume, Catecismo de perseverancia, tom. IV, pág. 217. 
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será también en el Cielo (1) . Y todav ía m á s claro: Recibid el Es­
pirita Santo; á los que perdonareis los pecados, perdonados les son; 
y á los que se los retuviereis, les son retenidos (2) . D e e s t a s p a l a ­
b ras se deduce que Je suc r i s t o , dando á los Após to les el poder de 
p e r d o n a r los pecados , les b a const i tu ido en jueces p a r a d a r l a 
sen tenc ia de absolución ó re tención de las culpas . A h o r a bien, 
p a r a p ronunc ia r este fallo, es necesar io pleno conocimiento de 
causa de los pecados y su número y g r a v e d a d , pa ra s a b e r s i m e ­
recen ser pe rdonados ó deben ser re ten idos , y esto no puede s u ­
ceder sino por l a confesión del mismo del incuente , que es el solo 
que conoce sus pecados . 

2.° P o r consecuencia de es ta ins t i tuc ión divina, se p rac t i có 
s iempre l a confesión en la Ig les i a . D e los cr is t ianos de Efeso se­
ducidos que p r a c t i c a b a n la mag ia , se lee que, a r repent idos , venían 
confesando y denunciando sus hechos (3) . ¿Qué significa esto s i 
no se refiere á la confesión de los pecados? E l Apósto l S a n t i a g o 
nos m a n d a confesar nuestros pecados, y San J u a n a ñ a d e que, si 
lo hacemos asi, Dios es fiel y juslo, y nos los perdonará. 

3.° E n el s iglo I S a n B e r n a b é e x h o r t a b a á los fieles: Vosotros 
confesareis vuestros pecados. Y San Clemente aconseja no d i l a t a r 
l a confesión, porque, cuando hayamos salido de este mundo, no 
podremos ya confesarnos ni hacer penitencia. 

4.° E n el s iglo I I habla San I r eneo de la confesión de c ie r t a s 
mujeres seduc idas por el m a g o Marcos , y que o t ras no quis ieron 
hacer lo y apos ta t a ron de la fé. Te r tu l i ano " r e p r e n d e á los que 
"por v e r g ü e n z a ocul tan sus pecados á los hombres , como si p u ­
d i e s e n t a m b i é n ocul tar los á Dios., , Or ígenes h a b l a de la confe­
sión hecha al Sacerdo te como medio para volver á la gracia de 
D i o s , y exhor ta á ser c i rcunspectos en la elección de confesor. 

5.° E n el siglo I I I h a b l a San Cipriano de los que confesaban 
a l Sace rdo te el s imple pensamien to de volver á l a idolatr ía , y dice 
que el pe rdón dado por los Sacerdo tes es vá l ido an te Dios . 

L o d icho bas ta p a r a la índole de este l ib ro . A ñ a d i r e m o s , s in 
e m b a r g o , que las sec tas s e p a r a d a s de la Ig l e s i a desde el s ig lo V 
admi t en y p rac t i can la Confesión. L u e g o es te uso era genera l en 
la I g l e s i a en el t iempo de su s e p a r a c i ó n , y no una d isc ip l ina 
n u e v a de la Ig les ia r o m a n a , in t roduc ida por el P a p a Inocen­
cio I I I , como p r e t e n d e n los p ro t e s t an t e s . 

E n efecto, h a b i a Sace rdo tes exp resamen te ded icados á oir l a s 
confesiones en l u g a r e s de te rminados . Otros p a r a confesar á los 
soldados . Se t en ia sumo cuidado de que no mur iesen los enfermos 
sin confesarse an t e s . L o s reyes y p r ínc ipes t en ían sus confesores 

(1) Math . X V H L 18. 
(2) J o a n . X X , 23. 
(3) Actor . X I X , 18. 
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propios , cuyo cargo so cons ideraba m u y honorífico. E r a cos tum­
b r e de los fieles confesarse an tes de acercarse á l a s a g r a d a 
m e s a (1 ) . 

A d e m á s , el mismo sent ido común dice que es imposib le que 
l a Confesión sea u n a invención h u m a n a . ¿Quién h u b i e r a p e r s u a ­
dido á los h o m b r e s á hace r u n a cosa t a n cont ra r ia a l orgul lo y 
á todas l as pasiones? ¿A manifes tar sus del i tos y c r ímenes ocul­
tos? L a fuerza no es posible, porque se h u b i e r a n res is t ido como 
a l acto de t i r an í a m á s insopor table ; l a persuas ion tampoco, por­
que n i n g u n a u t i l idad podr í a provenir les , y s í muchos perjuicios 
po r el abuso posible de sus confesiones. E r a preciso p a r a esto su­
poner que todos los h o m b r e s se h a b í a n vue l to e s túp idos . 

Si la Confesión fuese u n a invención de los Curas , ¿por qué los 
mismos Curas , ó á lo menos los Obispos y los P a p a s , no h a n sido 
excep tuados de u n a l ey t a n p e s a d a y humi l lan te? ¿Cómo es que 
n inguno abso lu tamente , rey , pr ínc ipe ó vasal lo, h a sido dispen­
sado j a m á s de esta supues ta invención sacerdota l? ( 2 ) . 

P o r úl t imo, p e r s u a d e n la d iv in idad de la confesión el admi ­
r a b l e sigilo que nunca ha sido violado, y l a faci l idad que se s ien te 
p a r a manifes tar los pecados m á s vergonzosos á cua lqu ie ra confe­
sor conocido ó desconocido. Es to sin d u d a es cosa de Dios . 

E n otro l u g a r hab la remos de los beneficios de la confesión 
bajo todos sus aspectos (3) . 

§ v. 
Las indulgencias . 

H é aquí el decre to del Concilio T r iden t i no sobre es ta m a t e r i a , 
e n s u sesión X X V : " H a b i e n d o Je suc r i s to concedido á su I g l e s i a 
la po t e s t ad de conceder indu lgenc ias , y usado la I g l e s i a d e es ta 
facu l tad que Dios le h a concedido, a u n desde los t iempos m á s 
remotos; enseña , y m a n d a el sacrosanto Concilio, que el uso d e 
l a s indulgencias , s u m a m e n t e provechoso a l pueblo cr is t iano, y 
aprobado por la au to r idad de los s a g r a d o s concilios, debe conser­
v a r s e en la Ig le s i a , y fulmina ana tema con t ra los que, ó afirman 
ser inút i les , ó n i egan que la Ig l e s i a t e n g a po tes t ad de conceder­
las . No obs tante , desea que se proceda con moderac ión en la con-

(1) V. Scheffmacher, IV LeUre sur la Confession.—Muzarelli, De 
la Confesión auricular. 

(2) Aubert , 1." par te , cap. I I I de la obra ci tada. 
(3) M. Ami Badel, médico protes tante , después de haber consi ­

derado la confesión bajo el punto de vis ta higiénico y social, prueba 
que es de inst i tución divina, y que h a estado en uso en todos los 
siglos, lleflcx. médico-leolog. sobre la confesión.— Véase la tercera p a r t e 
de esta obra, cap. VII , par . 5. 
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cesión de e l l a s , s egún la an t i gua y a p r o b a d a cos tumbre de la 
Ig les ia ; p a r a que por la suma faci l idad de conceder las no d e c a i g a 
la discipl ina eclesiást ica. Y anhe lando á que se enmienden y cor­
r i j an los abusos que só h a n iu t roduc ido en ellas, por cuyo mot ivo 
b lasfeman los here jes de este glorioso nombre de indu lgenc ias , 
e s t ab lece en genera l por el p resen te decreto, que abso lu tamen te 
se ex te rminen todos los indecentes lucros que se sacan, porque los 
fieles las consigan; pues se h a n or ig inado de la superst ición, ig ­
norancia , i r reverencia , ó de o t ra cua lquiera causa, como n i l a s 
m u c h a s cor rupte las de los l uga re s y provincias en que se come­
ten; m a n d a á todos los Obispos que cada uno note todos estos 
abusos en su Ig les ia , y los h a g a p resen tes en el p r imer concilio 
provincia l , p a r a que conocidos por los otros Obispos, se de l a t en 
inmed ia t amen te al Sumo Pontífice, por cuya au to r idad y p r u d e n ­
cia se es tab lecerá lo conveniente á la Ig les ia un iversa l , y de este 
modo se d ispense á todos los fieles, p iadosa , san ta , ó í n t e g r a m e n t e 
el tesoro de las san tas indulgencias . , , 

E s t a doct r ina no merece c ier tamente las censuras de los p ro ­
tes tan tes . E s el uso leg í t imo del poder de atar y desatar, con­
cedido por Je suc r i s to á su Ig les ia ; y debiendo sus min i s t ros 
imponer á los pecadores la peni tencia y satisfacción proporcio­
n a d a á sus culpas, por la mi sma razón se puede en a l g ú n caso 
d isminuir el r i go r de las pen i tenc ias tempora les , ó ab rev i a r su 
duración; en lo cual consiste la indu lgenc ia . L a s indulgenc ias se 
reducen por cons iguiente á la remis ión to ta l ó pa rc i a l de la pen i ­
tenc ia impues ta por la Ig les ia , v á l i d a en el fuero interno, d e ­
l an t e de Dios, como si el mismo Dios pe rdonase d i r ec t amen te 
l a pena tempora l , deb ida por los pecados y a pe rdonados . As í es 
que los teólogos expl ican a c e r t a d a m e n t e la i ndu lgenc ia con l a 
s igu ien te definición: Remissio [acta pcence temporalis, debites pe-
calis quod culpam condonatis, ex potesiate Clacium, per applicatio-
nem satisfactionum, quee in thesauro Ecclesice continentur. 

L a s indu lgenc ias son apl icables á las a lmas del pu rga to r io 
por modo de sufragio, porque no pueden ser socorr idas de o t ro 
modo» mejor, pues to que y a no es tán somet idas á la po te s t ad d e 
l a s l laves , y no p u e d e n rec ib i r l as satisfacciones de la Ig l e s i a 
por modo de sen tenc ia y absolución. Se les aplican, pues , l as indu l ­
genc ias por cia de sufragio, pero es ta satisfacción es eficaz p a r a 
los mismos , porque es c ie r t amente a c e p t a d a por Dios, á lo menos 
en genera l , sino s iempre en pa r t i cu l a r por aque l á quien espec ia l ­
m e n t e se ap l ican . 

P a r a g a n a r las indu lgenc ias se neces i ta ha l l a r s e en e s t ado 
de g rac ia , y cumpl i r i n t eg ramen te las obras b u e n a s m a n d a d a s 
por el que concede la indu lgenc ia . De este modo se o rdenan s iem­
p r e p a r a m a y o r h o n r a y g lor ia de Dios y u t i l idad de los fieles.,, 
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§ vi. 
La Ext rema-unc ión . 

E l Concilio de Tren to definió que la E x t r e m a - u n c i ó n es u n 
ve rdade ro sac ramento ins t i tu ido por N u e s t r o Señor J e suc r i s t o , 
que dá la g rac ia y pe rdona los pecados , y a l g u n a s veces r e s t i t uye 
la sa lud á los enfermos. Se admin i s t r a por los Sacerdo tes á los 
enfermos g r aves , ungiéndolos con óleo bendi to y o rando sobre 
ellos (1 ) . 

1.° C la ramen te enseña que es sac ramento el test imonio del 
Após to l San t i ago : ¿Enferma alguno de vosotros? Llame á los 
Presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndole con óleo en el 
nombre del Señor, y la oración de la fé saleará al enfermo, y si 
tienen pecados le serení perdonados ( 2 ) . N a d a fal ta aquí p a r a que 
sea v e r d a d e r o sac ramento , pues h a y signo sensible, colación de 
gracia, y por cons igu ien te institución divina. 

2.° As í lo h a n entendido los P a d r e s ó in t é rp re t e s an t iguos y 
modernos , la Ig l e s i a l a t ina y g r i e g a un idas en el Concilio de F l o ­
rencia , y lo h a n dec la rado las const i tuciones pontificias. Or ígenes 
compara es te sac ramento con la Pen i t enc i a . S a n J u a n Crisóstomo 
dice que con este Sac ramen to nos e n g e n d r a n los Sacerdo tes p a r a 
la v ida e terna , pe rdonando nues t ros pecados , y San E f r em enseña 
á sus Monges cómo lo h a n de a d m i n i s t r a r (3) . Inocencio I , con­
su l tado por el Obispo Decencio, contestó que la Unción e ra un 
s ac r amen to que solo se debe d a r á los enfermos (4) . Lo mi smo 
consta r¡or los R i t u a l e s . 

3 0 Los Concilios Cabi lonense I I , T ic inense , A q u i s g r a n e n s e , 
Mogunt ino , ce lebrados todos en el s iglo I X , y m á s t a r d e el F l o ­
ren t ino , hab lan expresamente de este sac ramento (5) . 

4 .° P e r s u a d e esto mismo la razón teológica, pues hab iendo en 
el ar t ículo de la m u e r t e especiales dificultades, fué m u y propio 
del Señor ins t i tu i r u n auxil io especial ]Dara ese t rance , po rque su­
cede m u c h a s veces que los que e s t án á los úl t imos (in extremis) 
no pueden confesarse, n i oir la exhor tac ión del Sacerdote , n i rec i ­
b i r la Eucar i s t í a ; pero s iempre pueden ser u n g i d o s y pe rc ib i r el 
fruto de este s ac ramen to . 

M a s no por esto se h a de a g u a r d a r á que el enfermo h a y a p s r -

(1) Sess. 14, can. 1 y siguientes. 
(2) Jacob . V, 14. 
(3) Orígenes, Hom. II in Levis, n . 4 .—Joa. Crisóst.. De Sacer-

dotio, l ib. I I I , n. 6.—S. Efrem. De vita spir. ad monach., cap. V I I . 
(4) Epist. XV, cap. VI I I , coll. Constant. , tom. I . 
(5) Cita sus decretos Bulsano, t. V, pág. 934. 
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dido los sen t idos p a r a admin i s t r a r la s an t a unción, pues J e s u ­
cristo no lia ins t i tu ido este s ac r amen to p a r a semi -cadáveres . L a s 
famil ias que a p a r t a n al Sacerdote con el p re tex to de no a sus t a r al 
enfermo, son sus mayores enemigos , y le qu i t an la t r anqu i l i dad 
san ta p a r a mor i r (1). 

§ V I L 

El Orden.—El celibato eclesiást ico. 

El O r d e n es un sac ramento por el cual se confiere po t e s t ad 
de bace r y admin i s t r a r los demás sac ramen tos y funciones ec le ­
s i á s t i cas . 

No b a y d u d a que es u n v e r d a d e r o sac ramento . E l hecho m á s 
ave r iguado y pa lpab le de la h is tor ia eclesiást ica, es que desde los 
Apóstoles h a hab ido Sacerdo tes , y que estos h a n sido c o n s a g r a d o s 
t a l e s por medio del orden. 

San P a b l o exhor ta á Timoteo á que conserve la gracia de Dios 
que le ha sido dada por la imposición :le las manos. L o s San tos 
P a d r e s l l aman á es ta imposición sacramento, gracia invisible, y 
dice que así como el baut i smo forma á los cr is t ianos , así el o rden 
forma á los Min is t ros s a g r a d o s ( 2 ) . 

I n n u m e r a b l e s textos de la S a g r a d a E s c r i t u r a d e m u e s t r a n e s t a 
v e r d a d . Son t an claros y t an conocidos, que no neces i t amos c i t a r ­
los en g rac i a de l a b r e v e d a d (3 ) . Efec t ivamente ; ¿había de h a b e r 
i n s t i t u ido J e s u c r i s t o u n a re l ig ión sin Sacerdocio'? Nad ie d u d a de 
que es te Sacerdocio funciona y h a funcionado en la I g l e s i a desde 
su or igen; los mismos p ro t e s t an t e s no pueden nega r lo . N o se co­
noce un solo pueblo d e s d e los t iempos pr imit ivos , que no h a y a 
ten ido Sacerdotes, los cua les e ran inic iados con ciertos r i tos , y 

(1) La Ex t rema-unc ión h a inspirado á Chateaubr iand una página 
m u y poética, de la cual citamos un fragmento: "Un sacramento 
abre al jus to las puer tas del mundo y otro sacramento las cierra; la 
rel igión le meció en la cuna de la vida, y sus hermosos cantos y su 
mano materna l acariciarán su sueño de muer t e . L a religión prepara 
el baut ismo de este segundo nacimiento, pero ya no elige el agua, 
sino el aceite, emblema de la incorruptibil idad celestial. E l sacra­
mento l ibertador rompe poco á poco las l igaduras del fiel, y su alma, 
medio emancipada de su cuerpo, se hace casi visible en su sem­
blante. Muoro. . . y se cree que duerme, ¡tan dulce es el t ráns i to del 
cristiano!,, Cerdo del Cristian., l ib. I , cap. X I . 

(2) 1. Tina. I, 6.—Véase Drouven, obra citada, l ib. V I I I . qusest. 1. 
(3; Aquellos en que Jesucr i s to dá á sus Apóstoles la potestad de 

consagrar su cuerpo y sangre .—Mat. X X V I , 26.—Maro. XIV, 22, de 
perdonar los pecados.—Math. X V I I I , 18 —Jo,an. X X , de enseñar á 
todas las gentes .—Math. X X V I I I , ul t . , etc. 
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e r a n cons iderados como las personas m á s r e spe t ab l e s de la so ­
c iedad . 

E s t e sacramento ins t i tuye Minis t ros de diversos g rados , todos 
los cuales componen lo que se l l ama gcrarquía eclesiástica, com­
pues ta de Obispos, P r e s b í t e r o s y Minis t ros . 

E s t a dis t inción lia sido conocida s iempre en la I g l e s i a como de 
derecho divino. E n la E s c r i t u r a se hace mención expresa de es tos 
g rados . San Clemente dice que los Obispos, P re sb í t e ros y D i á c o ­
nos , t r a s m i t e n su minis ter io y sus funciones á sus sucesores , que 
ellos solos deben p res id i r el culto divino, y que los fieles deben 
e s t a r l e s sujetos, porque el Obispo ocupa el l u g a r de Jesucr i s to , y 
los Sacerdotes el de los Apósto les . L o mismo enseña San Ignac io , 
que a ñ a d e que son o rdenados por la imposición de manos , que ofre­
cen en el a l ta r el sacrificio que Dios estableció, y que deben deci­
d i r las cuest iones eclesiás t icas . .Hó aquí u n a misión, ca rác t e r y fun­
ciones que de n i n g ú n modo per tenecen á los s imples fieles. 

I I . Los Minis t ros s a g r a d o s es tán obl igados á g u a r d a r continen­
c i a , v iviendo en cel ibato. 

Contra es ta l ey se h a n desencadenado las i r a s de los p ro tes tan­
tes , de los l iber t inos y de los psendo-pol í t icos . P r o b a r e m o s b r e v e ­
m e n t e que no t ienen razón. 

1." L a ley del cel ibato es tá f u n d a d a en el ejemplo y consejos 
de J e suc r i s t o y de los Apóstoles y de t o d a la an t i güedad . E l Sa l ­
v a d o r recomendó la continencia, diciendo que hay muchos que se 
hacen eunucos por el reino de los Cielos (1 ) . E l fué v i r g e n y quiso 
nace r de una Vi rgen ; y así, J e suc r i s to y Mar í a consagra ron la 
v i r g i n i d a d de ambos sexos, dice San Je rón imo . P o r esto, á pe sa r 
de ser el mat r imonio un gran sacramento en Cristo y en la Iglesia, 
s iempre se tuvo por m á s perfecto el es tado de cont inencia en l a 
v i r g i n i d a d ó la v iudez (2) . Y ¿podemos creer que Je suc r i s to acon­
sejase este es tado si no fuese honroso y ventajoso p a r a la sociedad? 
¿Quién más conocedor y m á s a m a n t e que E l de la v e r d a d e r a g lo ­
r ia y ve rdade ro bien de los pueblos? Si en los pr imeros s iglos se 
c i tan Sacerdotes casados , era porque lo e s t aban y a antes de s u 
ordenación; pero después de esta, deb ian de abs tenerse de s u s 
mujeres . No puede c i ta rse n i n g ú n ejemplo de que se pe rmi t i e r a á 
a lguno casarse después de su ordenación. E l Concilio de Neocesa-
r e a m a n d a deponer á quien ta l h a g a . L a Ig les ia de África g u a r ­
d a b a esta ley como e n s e ñ a d a por los Apóstoles y obse rvada po r 
la an t i güedad . L a Ig l e s i a de E s p a ñ a la hizo obl igator ia en el Con­
cilio de E lv i r a , hac ia el año 300, y en el de Toledo I , el año 4 0 0 . 

A d e m á s , todos los pueblos ant iguos , jud íos , egipcios, ind ios , 
pe rsas , gr iegos , romanos , asociaron una idea de perfección al e s -

(1) Math . XIX , 1 2 . 
(2) I Corint. V I I . 
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t a d o de continencia, y j uzga ron que convenía p r inc ipa lmen te á los 
h o m b r e s consag rados al culto de la d iv in idad (1) . 

2." L a l ey del cel ibato es convenient ís ima al e s tado c ler ical . 
P o r ella son m á s aptos los Sacerdotes pa ra admin i s t r a r los sac ra ­
mentos con aquel la decencia y pu reza que exige su s an t i dad , p a r a 
r e p r e n d e r los vicios con m a y o r celo y au tor idad , p a r a rec ib i r l a s 
confesiones, sin que el pen i ten te desconfie de que se reve len s u s 
pecados ; p a r a ejercer la ca r idad , supuesto que no t iene que a t e n d e r 
á las imper iosas neces idades que or ig inan u n a esposa ó hijos, es­
pec i a lmen te en pa r roqu ia s pobres , que apenas pueden a l imen ta r á 
u n Pá r roco ; p a r a as is t i r á los enfermos, mayormen te en t i empo 
de pes te , sin temor de dejar á sus hijos huérfanos; p a r a l l evar l a 
luz del E v a n g e l i o á los confines de l mundo , l ibres como los A p ó s ­
toles, y ambic ionando el mar t i r io ; p a r a ded ica r se á la enseñanza , 
a l es tudio y á la t rami tac ión , y en u n a pa l ab ra , p a r a l lenar l a s 
difíciles funciones de Ministro de Dios. E l Sacerdo te católico, solo 
y s in familia, es tá p rop iamente colocado en t re la t i e r r a y el Cielo, 
y es u n a i m a g e n v iva de l a d iv in idad . "Placedle p a d r e y esposo, 
dice Mais t re , y le hacé is caer del Cielo, y le dejais reduc ido á u n 
hombre ordinario.,, As í lo h a n comprendido los enemigos de l a 
Ig l e s i a , que quis ieron abol i r el cel ibato del Clero, á fin de h a c e r 
p e r d e r á es te su majes tad , su d ign idad , su consideración, y sob re 
todo, su influencia moral , y a porque su ejemplo es una condena­
ción v iv ien te del l iber t inaje , y a porque es mi rado , no teniendo h i ­
j o s propios , como un p a d r e un iversa l de todos los d e s g r a c i a d o s . 

3.° E l cel ibato de l Clero es m u y convenien te p a r a la soc iedad . 
A él se deben los g r a n d e s p rogresos que el Clero hizo en todos 
los r a m o s del s a b e r humano ; sab ido es que los cél ibes t ienen el 
esp í r i tu m á s act ivo, l as ideas m á s c laras y el t a l en to m á s v igo ­
roso: tes t igos nues t r a s b ib l io tecas l l enas de sus obras ; á él se de­
ben t ambién m u c h a s titiles invenciones , y el desar ro l lo de l a in­
dus t r i a y de las a r t e s : t e s t igos Geber t , l l amado el nuevo A r q u i -
medes , i nven to r del reloj de péndulo; Güi de Arezo, perfecciona-
dor de la música; A l b e r t o el G r a n d e , y sus g r a n d e s p rogresos en 
l a mecánica ; R o g e r Bacon , que adiv inó cas i todos los descubr i ­
mien tos mode rnos y descubr ió los espejos ustor ios y los anteojos 
de todas clases; el P a d r e L a ñ o , que concibió l a p r i m e r a idea d e 
los globos aereostá t icos; el Obispo de Muns te r , Ga lem, i nven to r 
de l a s bombas ; el Diácono P l a v i o de Goya , i nven to r de la b rú ju l a , 
po r no c i tar a l P a d r e E s p i n a , á Schwar t z , á S i lves t re I I , a l C a ­
nón igo Mozochi y otros i n n u m e r a b l e s . N a d i e i gno ra los servic ios 
que h a n hecho los Misioneros á l a h is tor ia , á la geograf ía , á l a 
h i s t o r i a n a t u r a l , e tc . L a s ob ras m á s g r a n d e s de ca r idad y b e n e -

(1) Todo el mundo sabe los privi legios que concedían los roma­
nos á sus Vestales y los Dru idas á sus sacerdot isas . 

15 EL APOLOGISTA CATÓLICO. 
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l icencia, l a s fundaciones m á s ú t i les , hospi ta les , escue las , asi los, 
dotes de doncel las , etc. , t i enen por au tores ó pr inc ipa les p ro tec ­
to res á Obispos, Canónigos, A b a d e s , y en una pa l ab ra , a l Clero 
cél ibe . Si es te Clero h u b i e r a t en ido hijos, s e g u r a m e n t e no los h u ­
b i e r a deshe redado p a r a fundar sus obras p ías . E l ce l ibato de l 
Clero r e p a r a los g r a n d e s e s t r agos del cel ibato l iber t ino , y recoje 
los desg rac i ados hijos que este abandona . Y ¿quién puede d u d a r 
de su influencia sobre la mora l idad , y sobre las cos tumbres p ú ­
blicas? Sin el cel ibato, se ve r í an b ien pronto los mismos abusos 
que t an to se echan en c a r a á la Ig les ia en el s iglo I X . L o s s e ­
ñores feudales se a p o d e r a r o n de los Obispados , de las A b a d í a s , 
é h ic ieron de ellos u n pa t r imonio p a r a sus hi jos, y deshonraron á 
l a I g l e s i a con los vicios de los in t rusos , s iendo imít i les los esfuer­
zos que es ta hac i a p a r a evi tar los . Tampoco p u e d e n e g a r s e que el 
Clero célibe es m á s apto p a r a la educación científica y re l ig iosa 
de la juven tud . P o r ríltimo, el Clero, sin hijos ni cu idados domés­
t icos, e s tá en disposición de consag ra r se todo entero , como lo 
hace , a l b ien y u t i l i dad de la soc iedad. 

R e s p o n d e r e m o s b r e v e m e n t e á a l g u n a s objeciones. 
1 . a Se dice que el cel ibato fomenta l a ho lgazaner ía . N a d a m á s 

falso, como y a hemos v is to . Los t r aba jos de l Clero en todos los 
s iglos lo desmienten . P o r r e g l a genera l , el Clero es labor ioso 
porque es tá sano, y es metódico; a d e m á s de que neces i ta ser lo 
p a r a cumpl i r sus deberes . A lgunos casos pa r t i cu l a r e s n a d a 
p r u e b a n . 

2 . a Se dice que el cel ibato acor ta l a v i d a . P e r o la med ic ina y 
las es tad í s t i cas p r u e b a n lo cont ra r io . E l médico P i s t e l l i y o t ros 
muchís imos se h a n ocupado exp re samen te de esto, y h a n p robado 
que los cél ibes v iven en g e n e r a l m á s que los casados (1) . S e g ú n 
las es tad í s t i cas , la mayor l o n g e v i d a d pe r t enece á los Sace rdo tes 
y las Monjas (2) . 

3 . a E l g r a n a r g u m e n t o de los pseudo-pol í t icos es que el cel i ­
b a t o se opone al aumento de la poblac ión . 

E s t e a r g u m e n t o contiene u n a injusticia y u n a ignorancia. L a 
in jus t ic ia es a t r ibu i r a l cel ibato ecles iás t ico lo que debe a t r ibu i r se 
a l celibato l iber t ino . ¿Qué significa el número de Clér igos cél ibes 
e n comparación de los mi l i ta res , c r iados , m a r i n o s , que son los 
que v e r d a d e r a m e n t e per judican á l a población con sus excesos , 
en fe rmedades vergonzosas , seducciones , etc.? A q u í es tá u n a de 
las p r inc ipa les causas que impiden la población, y deb ia l l a m a r 
la atención de los leg is ladores . E l número de estos y de las p r o s -

(1) El celibato físicamente considerado, Luca, 1840. 
(2) Pe r rone , De Ordine, cap. V, prop. 3, núm. 209 y sus no tas .— 

Descuret , Medicina de las pasiones, apéndice, no ta C.—Debreyne, En­
sayo sobre la Teol. Mor., etc. 
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i ; i tutas , es sin exagerac ión diez veces más que el de los Clér igos y 
Monjas . Búsquese t a m b i é n la d isminución de la población en el 
abandono del c a m p o por las c iudades , en el pauper i smo que ani­
quila, en l a corrupción de los g r a n d e s ta l le res y fábr icas , y lo 
que e n e r v a n al obrero, en h a b e r s e creado neces idades sobre las 
f acu l t ades del j o r n a l , en v i r t u d de las cuales se r e t r a e n del m a ­
tr imonio como de u n a c a r g a que no pueden sobrel levar , y como 
consecuencia de esto, en ese vicio infame nunca b a s t a n t e conde­
nado que e x e c r a la Ig l e s i a casi como un infant icidio p rema tu ro , 
que consis te en p r o c u r a r no t e n e r hi jos en el mat r imonio (1 ) . E l 
cel ibato de l Clero, lejos de per jud ica r á la población, la desa r ­
rol la i n d i r e c t a m e n t e , de sca rgando á las famil ias , y p rocurando á 
sus h e r m a n o s el medio de con t rae r mat r imonios ventajosos , y 
t a m b i é n p romov iendo la mora l idad , ve lando por la san t idad del 
mat r imonio , a r r e g l a n d o las disensiones de los casados y fomen­
t a n d o la p i edad de l a s fami l ias . A d e m á s , es falso, suponiendo 
c i r cuns tanc ias igua les , que la población sea m á s numerosa en los 
pa i ses en que es tá proscr i to el cel ibato eclesiást ico. Cuando l a 
Suec ia e ra ca tó l i ca e s t aba m á s pob lada que lo es tá desde que se 
hizo p r o t e s t a n t e . E l can tón m á s poblado de Suiza es el de So-
leura , catól ico, que t iene muchos Clérigos y Eel ig iosos de ambos 
sexos. L a E s p a ñ a y la I t a l i a nunca es tuvieron m á s florecientes 
que en el siglo X V I , cuando tuv ie ron mayor mimero de Clér igos 
y Rel ig iosos . Y si se comparan Jas nac iones catól icas con las pro­
t e s t an t e s , se o b s e r v a r á , cceteris parihus, que las p r imeras e s t án 
m á s p o b l a d a s (2) . 

L a ignorancia consiste en creer que las naciones s e a n m á s 
florecientes cuanto estén más p o b l a d a s , pues la población no 
puede pasa r de cier tos l ími tes s i h a de poder subs i s t i r l a socie­
dad . "Los Es t ados , dice C h a t e a u b r i a n d , n u n c a perecen por fal ta , 
sino por exceso de hombres ; u n a población exbube ran t e es e l azote 
de los imper ios . L o s b á r b a r o s de l Nor t e devas t a ron el m u n d o 
cuando sus bosques se v ie ron l lenos; la Suiza se ve ia ob l i gada á 
d e r r a m a r sus indust r iosos h a b i t a n t e s por los reinos ex t ran je ros ; 
y á nues t r a vis ta , en el momento que F r a n c i a pe rd ió t an tos l ab ra ­
dores , la ag r i cu l t u r a se mos t ró m á s floreciente,, (3) . Si la p o b l a ­
ción se aumen ta exces ivamente , exceden t a m b i é n los consumos á 
los productos , viene la cares t ía , la dificultad de ob tene r coloca­
ciones, y el m á s t e r r i b l e pauperismo con sus funes tas consecuen­
cias , como sucede en I n g l a t e r r a y B é l g i c a . As í es, que se consi-

(1) V, Cobbet, Iñst. de la reforma prol., car ta 5 . a , mim. 1 4 3 . - -
Toda la obra puede suminis t rar preciosos datos y a rgumentos para 
defender el celibato y las Ordenes rel igiosas. 

(2) Lo demuest ra expresamente Rubicbon, De V action du clergé 
•sur les sociétés modernes, cap. X , ed. Par is , 1829. 

(3) Génio del Crist., l ib. I, cap. V I I I . 
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EL APOLOGISTA d e r a y a como una ca l amidad el a u m e n t o de la población, y se-
bacen proyectos p a r a contenerlo; se p red ica á s a n g r e fria la nece ­
s idad de la g u e r r a como u n medio de r e d u c i r el exceso de h a b i ­
tan tes , se enseña á los a r tesanos el modo de h a c e r es té r i l es á 
sus mujeres , y encuen t r a pa r t ida r ios la i n h u m a n a teor ía del an -
g l i cano Ma l thus , de imponer el ce l ibato á los pobres , y e s t e 
se a t rev ió á p roponer al P a r l a m e n t o un p royec to de ley p a r a q u e 
se negase todo socorro de la Tasa de los pobres á los que nac i e ­
sen después de c ie r ta fecha d e t e r m i n a d a (1 ) . 

Omit imos o t ras objeciones por cons idera r las como de m u y 
fácil solución. 

§ V H I . 

El Matrimonio (2). 

N a d a más impor t an t e en nues t ros d ias que la doc t r ina ace rca 
del matr imonio , y a se cons idere como una ins t i tución re l ig iosa , 
y a como una ins t i tuc ión social, y a como e lemento const i tu t ivo de 
l a familia, y a como pr incipio de la p ropagac ión del género h u ­
mano , y a como g a r a n t í a de la paz y p r o s p e r i d a d de los E s t a d o s -
P e r o el mat r imonio en t r e los cr is t ianos rec ibe t o d a su fuerza de 
h a b e r sido e levado por J e suc r i s to á la d ign idad de sac ramen to , 
de donde sa len todas sus influencias sociales . E x p o n d r e m o s , 
p u e s , b r e v e m e n t e la v e r d a d e r a doc t r ina ace rca de la n a t u r a ­
leza del m a t r i m o n i o , sus fines y p rop iedades , demos t r ando que 
es un sac ramen to , y por lo t an to que es tá somet ido á la a u t o r i d a d 
de la Ig les ia , p a r a de s igna r la forma y condiciones con que d e b e 
ser ce lebrado, así como t a m b i é n las pe rsonas háb i l e s p a r a ello; y 
por cons iguiente , que es nu lo si se ce lebra en o t r a forma ó de otro 
modo que lo que la I g l e s i a de t e rmine . 

(1) Per rone , lug . cit., p rop . IV, mím. 231, no ta .—La reforma 
destruyó el celibato y se apoderó de los bienes eclesiásticos, y se 
vio obligada á establecer en Ing la t e r r a la Tasa de los pobres, que se 
eleva á la enorme suma de cerca de 550 millones de reales . E s t a 
tasa obligatoria destruyó la caridad crist iana en el rico, y el humilde-
reconocimiento en el pobre; y oscureció en ambos los sent imientos 
religiosos, porque el uno dá por fuerza, y el otro recibe por derecho. 
Sin embargo, el pauperismo progresa . 

(2) Véase nues t ra obrita El Matrimonio católico y el Matrimonio civil,, 
bajo el punto de vista teológico, canónico, político y social. Madrid, 1882.. 
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§ I X . 

El matr imonio es un sacramento . 

D e s d e el o r igen del mundo se conoció el mat r imonio como l a 
un ión ín t ima de l hombre y de la mujer p a r a a y u d a r s e m u t u a ­
m e n t e , á fin de rea l izar todos los fines honestos de la v i d a h u ­
mana , p a r a p r o p a g a r la especie y e d u c a r s an t amen te á los hi jos . 
E s , pues , un hecho na tu ra l , que supone el consent imiento de l 
h o m b r e y de la mujer, con obl igación de v iv i r unidos pe rpe tua ­
m e n t e ; y Dios mismo santificó y bendijo es ta unión en el para iso , 
á fin de que fuese eficaz p a r a cumpl i r sus e levados fines. Nues t ro 
Señor J e suc r i s t o marcó el ma t r imon io con u n sello d iv ino : y 
s iendo an tes un oficio de la na tu ra leza , un cont ra to n a t u r a l y u n a 
ins t i tuc ión social, lo elevó á la d i g n i d a d de sac ramento , dándo le 
la p l en i tud de la s a n t i d a d que le conviene y ena l tec iendo e s t a 
ins t i tución a l o rden sob rena tu ra l de l a s cosas d iv inas . P o r cons i ­
gu ien te , decir que el mat r imonio es un sac ramento , equiva le á 
afirmar que es u n a ins t i tución s a g r a d a hecha por J e s u c r i s t o p a r a 
significar una unión san ta , y santif icar r ea lmen te á los casados y 
s u es tado , á fin de que cumplan fáci lmente sus deberes y cons i ­
g a n los e levados fines de su unión. 

C l a r amen te . definió es ta v e r d a d el Concilio T r iden t i no en su 
sesión X X I V , Can. I : Si alguno dijere que el matrimonio no es 
verdadera y propiamente uno de los siete sacramentos de la Ley 
evangélica, instituido por Cristo Nuestro Serior, sino que es una 
institución humana, ó que no confiere gracia, sea anatema. 

E s t a v e r d a d se infiere del tes t imonio de San P a b l o , en su c a r t a 
á los de Efeso, V, 2 5 : Varones, amad á vuestras mujeres, como 
Cristo amó también á la Iglesia y se entregó á sí mismo por ella... 
por esto dejará el hombre á su padre y á su madre y se allegará á. 
su mujer, y serán dos en una carne. Este sacramento es grande; 
mas yo digo, en Cristo y en la Iglesia. A q u í vemos l a ins t i tuc ión 
d iv ina del mat r imonio , la represen tac ión mís t ica de la un ión in­
disoluble de Cris to con la Ig l e s i a , y de la na tu ra leza d iv ina con l a 
h u m a n a eu la Encarnac ión , y la g r ac i a concedida á los esposos 
p a r a amar se con un amor sob rena tu ra l y cumpl i r los deberes de 
s u es tado . 

Todos los Sautos P a d r e s enseñan unán imes lo mismo, sea ha ­
b lando de la bendic ión del ma t r imonio como cosa s a g r a d a , sea 
enseñando que fué santificado y que confiere g rac ia ; otros poniendo 
al mat r imonio en t re las cosas s a g r a d a s per tenec ien tes á la re l ig ión 
y que deben ser b e n d e c i d a s por los Minis t ros S a g r a d o s ; y otros, 
por úl t imo, que d a n al ma t r imonio en sent ido propio y es t r ic to el 
Jiombre de sacramento, como San Ambros io , que le l l ama exp resa -
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m e n t e u n sacramento celestial. T a l h a sido s iempre la fé y la-
p r á c t i c a de la Ig l e s i a t an to L a t i n a como Gr iega , y h a s t a la de las 
mi smas sectas s e p a r a d a s de la I g l e s i a R o m a n a hac ia l a m i t a d 
del siglo V, como los Sirios, Nes tor ianos , Coptos, J a c o b i t a s , A r ­
menios , e tc . P o r riltimo, como decimos en nues t r a obr i ta c i t ada , 
es un dogma m u y razonable . 

"Nad ie puede n e g a r que el c r is t ianismo fué ins t i tu ido p a r a 
t e n e r una exis tencia pi íbl ica y social; p a r a t r a s fo rmar el m u n d o , 
ex t i rpando los vicios de la sociedad an t i gua y c reando u n a nueva 
sobre la jus t i c ia y la v i r tud , y p a r a ejercer la influencia m á s de­
cis iva en las ideas , en las cos tumbres y en los sen t imien tos de 
la h u m a n i d a d . P a r a convencerse de ello, b a s t a h e c h a r u n a m i r a d a 
sobre la const i tución de la Ig les ia , su h is tor ia y sus t raba jos en 
todos los t iempos y l uga re s . ¿Y es de c reer que el d iv ino F u n d a ­
dor del c r i s t ian ismo no h u b i e r a puesto sus m i r a d a s en el m a t r i ­
monio, que es la base y el o r igen de la sociedad domés t ica , r e l i ­
giosa y civil? ¿No hub i e r a hecho caso del mat r imonio , que es el 
centro y foco de las m á s eficaces influencias sociales?—No p u d o 
e n t r a r en el p l an de J e s u c r i s t o de ja r el ma t r imon io a b a n d o n a d o 
á los va ivenes y corrupción de la soc iedad p a g a n a , ó á un con­
t r a to m e r a m e n t e na tu ra l . Debió da r le , pues , un sello cr is t iano 
que d i s t inguiese l a unión de los fieles de la de los p a g a n o s , u n 
ca rác te r s a n t o , como convenia á su impor t anc ia de ser ele­
mento m á s poderoso de la t rasformacion social . 

E l fin de n u e s t r a rel igión es s a lva r al hombre , santif icándole 
y e levándole , y p a r a eso le d i r ige por medios adecuados y con­
formes á su na tu ra leza . As í como creó una inst i tución públ ica , 
que es el sacerdocio, dándole la d ign idad de sac ramen to , ó sea la 
g r a c i a especia l que requ ie re su oficio, del mismo modo e r a con­
ven ien te c rea r una ins t i tución p r i v a d a , domést ica , cuya au to r idad 
sobre el h o m b r e no p u d i e r a j a m á s ser r ecusada : el mat r imonio . 
P e r o exis t iendo y a este como oficio de la na tu ra l eza , e ra conve­
niente que fuese e levado á oficio y minis ter io de la g rac ia ; Y 
c ie r t amente J e suc r i s to no dejó de p roveer á e s t a neces idad; ins t i ­
t u y ó el s ac ramen to del mat r imonio y lo puso bajo la s a l v a g u a r d i a 
de la Ig les ia , p a r a que no se cor rompiera por los vicios an t iguos , 
y el m u n d o re t roced ie ra á los t i empos del pagan i smo . 

As í es que el c r i s t ian ismo hizo suyas , desde el pr incipio, t odas 
las g r a n d e s ins t i tuc iones soc ia les , y creó o t r a s n u e v a s ; él se 
apoderó de todos los resor tes de la m a r c h a de la h u m a n i d a d ; él 
reunió en su mano todas sus fuerzas; él fué el móvi l de toda su 
ac t iv idad , y en una pa l ab ra , el a lma que d i r ig ía este g r a n orga­
nismo, del cual es c a d a uno u n pequeño miembro . E n t r e aque l l a s 
g r a n d e s ins t i tuc iones , no debió q u e d a r o lv idada la del ma t r imo­
nio; y nad i e se p o d r á p e r s u a d i r que Jesuc r i s to la dejó como antes, 
e ra . A d e m á s , el ma t r imon io t iene un ca r ác t e r m á s es tab le , p e r ­
m a n e n t e y un iversa l que cua lqu ie ra o t ra inst i tución; y subsistirá,.. 
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s in d u d a a l g u n a , cuando todas las d e m á s se h a y a n adu l t e r ado ó 
caido en los ab ismos del t i empo . P o r eso merec ia u n a atención 
especial , como se la h a n concedido todos los leg is ladores y todo.-; 
los fundadores de falsas re l ig iones . Y Jesuc r i s to , au to r de la 
v e r d a d e r a y fínica re l ig ión, ¿hubiera tenido menos previs ión que 
aquellos? 

P o r o t ra pa r t e , es b ien sab ido que todos los que h a n t r a t a d o 
de p e r t u r b a r la soc iedad y des t ru i r sus b a s e s fundamenta les , a s í 
como los enemigos de Cristo que quieren hacernos r e t rocede r al 
p a g a n i s m o , h a n escogido al mat r imonio por b lanco de sus t i r o s , 
p e r s u a d i d o s de que si l og ra r an corromper lo , en b r e v e l l ega r í a l a 
disolución social que anhe lan y l a ana rqu í a á que asp i ran . L a 
s a n t i d a d y pu reza de l ma t r imonio es la g a r a n t í a del orden, la sa l ­
vación de los pueblos y de los t ronos, y l a p r o s p e r i d a d de l a re l i ­
gión. H a b i e n d o de sufr ir el ma t r imon io cr i s t iano t an tos a t aques , 
¿no e ra j u s t o que J e suc r i s t o le h u b i e r a enr iquecido con su g rac i a , 
y que le h u b i e r a dado u n auxi l io especial? E l que dio á todos los 
e s t ados fuerza y g r ac i a s egún su oficio, c i r cuns t anc ia s y obje to , 
¿no h u b i e r a santif icado el matr imonio? E l Sa lvador que in s t i t uyó 
u n sac ramento p a r a la e n t r a d a en la v ida , y otro p a r a la sa l i ­
da, ¿no hub i e r a ha l l ado digno de s u b o n d a d ins t i tu i r otro p a r a el 
acto m á s solemne de l a v i d a , p a r a l a sociedad o r d e n a d a á la 
p ropagac ión de la especie , á la educación de las generac iones v e ­
n i d e r a s ? — P o r mi p a r t e encuent ro m u y rac iona l la ins t i tución de l 
s a c r a m e n t o del mat r imonio , y me p e r s u a d o que todos los que m e ­
d i t en es tas razones , a u n q u e t a n l i ge r í s imamen te a p u n t a d a s , se 
convence rán que la I g l e s i a t iene r azón cuando nos enseña es te 
dogma; y que como dice el Concilio T r iden t ino : " A v e n t a j a n d o el 
ma t r imon io de la L e y E v a n g é l i c a por la g r a c i a de Cr is to á los 
an t i guos mat r imonios , con razón enseñaron siempre nuestros San­
tos Padres, los Concilios y la Tradición de la Iglesia universal, 
que debe ser numerado entre los sacramentos de la Nueva Ley.,, 

§ X . 

unidad é indisolubilidad del matrimonio. 

Siendo t an e levados los fines del mat r imonio , es ind i spensab le 
que no p u e d a n rea l i za r se p l e n a m e n t e sino en t r e h o m b r e y mujer , 
un idos p a r a ello, de sue r t e que formen u n a sola persona moral ; no 
conforme á l a inc l inac ión de so rdenada de la concupiscencia , s ino 
conforme al d i c t amen de la n a t u r a l e z a rac iona l . D e sue r t e que el 
ma t r imon io debe ser u n o , como lo exige l a na tu ra l eza de este 
lazo personal , pues to que el h o m b r e solo es u n o , y no p u e d e mu l ­
t ip l i ca r se ni pa r t i r s e . E l mat r imonio es u n a sociedad l ibre y v o ­
l u n t a r i a , de un solo h o m b r e y u n a sola mujer , en lazo indisoluble , 
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con derechos recíprocos sobre sus pe r sonas , é igua le s á los q u e 
c a d a uno t iene sobre s u p rop ia ca rne . E s t e cont ra to debe se r in ­
disoluble , porque sus fines son pe rpe tuos y d u r a n m i e n t r a s d u r e l a 
v id a de los cónyuges . P o r eso el adul te r io es u n cr imen enorme 
y el divorcio es u n a mons t ruosa aber rac ión . 

" L a ind iso lub i l idad del mat r imonio es tá cons ignada bien cla­
r a m e n t e en los L i b r o s Sag rados , y el h o m b r e n a d a puede con t ra 
l a l ey de Dios . "¿¿Yo habéis leído, decia el Sa lvador á los pérfidos 
fariseos que le t e n t a b a n , que el que hizo al hombre desde el prin­
cipio, los hizo varón y hembra, y dijo: por esto dejará el hombre 
á su padre y á su madre, y se allegará á su mujer, y serán dos 
en una carne? Asi, pues, ya no son dos, sino una carne. Por tanto, 
lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.,, E l Após to l enseña lo 
mismo r epe t ida s v e c e s . — L a mujer está sujeta al marido, escr ibe 
á los Romanos ; mientras que vive el marido, atada está á la ley: 
mas cuando muere el marido, queda suelta de la ley del marido. 
—A aquellos que eslán unidos en matrimonio, dice á los de Co-
r in to , mando, no yo, sino el Señor, que la mujer no se separe del 
marido; y si se separare, que se quede sin casar ó que haga paz 
con su marido. Y el marido tampoco deje á su mujer. Y un poco 
después lo explica con m á s c la r idad , dic iendo: La mujer está, 
alada á la ley, mientras vive su marido; pero si éste muriere, 
queda libre; cásese con quien quiera, con tal que sea en el Señor. 
E s innecesar io c i tar otros tes t imonios de S a n t o s P a d r e s y Con­
ci l ios. 

E l mat r imonio no solo es indisoluble por el derecho d iv ino 
posi t ivo, por el derecho eclesiást ico y por el derecho civil , s ino 
que t a m b i é n es de derecho n a t u r a l en el sent ido de ser u n a con­
secuencia i nmed ia t a y necesar ia de sus pr incipios , y ser conforme 
á las neces idades é incl inaciones de la misma na tu ra l eza . 

Efec t ivamente , los dos sexos d iversos de que se compone l a 
na tu ra l eza h u m a n a se o rdenan el uno al otro , de t a l modo que 
se comple tan m u t u a m e n t e . R e p e t i m o s aquí los pr inc ipa les a rgu­
mentos p resen tados en las Lecciones sobre el Syllabus. " C a d a uno 
d e los sexos, por sí mismo, se ha l l a como d imid iado y defectuoso 
e n razón de na tu ra l eza h u m a n a , t an to en su p a r t e fisiológica como 
en su p a r t e mora l . L a na tu ra l eza qu ie re su perfección física, y 
es ta perfección consiste en b u s c a r su i n t e g r i d a d y complemento 
po r medio de u n a sociedad en t re los dos sexos, perfecta , com­
p le ta ó indisoluble . E l hombre , física y mora lmen te cons iderado, 
t i ene dotes y cua l idades de que carece l a mujer , y ésta, á su vez , 
t iene o t ras que no se ha l l an en el hombre , y po r eso la unión d e 
ambos es conveniente p a r a su propio bien p e r s o n a l , y p a r a el 
b i e n de la misma na tu ra leza . P o r medio del mat r imonio se ve r i ­
fica la fusión de dos pe r sona l idades en u n a sola: el eriint dúo in 
carne una, s egún la expresión de l a S a g r a d a Esc r i t u ra ; y c a d a 
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u n o de los cónyuges debe y puede considerar a l otro como p a r t e 
ó como m i t a d de sí mismo. A esto contr ibuyen, a d e m á s de l o r g a ­
n ismo con la diferencia de sexos, la s impa t í a m u t u a , la pas ión y 
los sent idos , con la t endenc ia del ape t i to al p lacer . D e donde se 
infiere que es ta unión, u n a vez formada, b a de d u r a r t an to como 
la v ida , b a de e s t a r necesa r i amen te so ldada con u n sello de pe r ­
p e t u i d a d . 

P o r q u e solo así es rac iona l y l eg í t ima , y rev is te u n ca rác t e r 
públ ico y social, como ex igen los in tereses de la mi sma n a t u r a ­
leza. L a unión pasa je ra de los sexos, cons ide rada en sí misma , es 
i n t r í n secamen te m a l a — p o r ser un desorden mora l—por no ser 
conforme á la razón, sino á la pas ión an ima l—por ser con t ra r i a á 
los fines de la unión leg í t ima, al b i en de la na tu ra leza , y á la 
p ropagac ión de la e spec i e—y por ser un abuso de ló que no pe r ­
t enece al h o m b r e en par t i cu la r , s ino á la h u m a n i d a d en g e n e r a l . 
L u e g o la unión á que se o rdenan m u t u a m e n t e los dos sexos no es 
p r i m a r i a m e n t e en provecho de los ind iv iduos que l a forman, sino 
en provecho de la especie; es u n a unión perfec ta y comple ta que 
t i ene un fin e levado é impor t an t í s imo que n u n c a cesa; por lo cual 
l a soc iedad tampoco p u e d e cesar ó disolverse, sino que debe 
subs is t i r s iempre , p a r a que s iempre p u e d a rea l iza rse aquel . 

P o r q u e los esposos no se unen, en v e r d a d , por el p lace r c a r ­
n a l ó por su propio in t e r é s personal , s ino p a r a p roc rea r hijos, 
cuidar los , asis t i r los y educar los . Es to exige, c i e r t amente , que 
aque l l a unión sea d u r a b l e p a r a que los hijos ha l len sa t i s fechas 
s u s neces idades , t an to f ísicas en cuanto al cuerpo, como mora les 
en cuanto- a l a lma, dándoles una b u e n a educación, y a s e g u r a n d o 
su porven i r á fin de que sean miembros, ú t i les á l a soc iedad . 
Cr iados y educados los hijos, m a n d a la l ey n a t u r a l que p a g u e n á 
s u s p a d r e s los muchos afanes y cuidados que pasa ron p a r a da r l e s 
l a v ida física y mora l ; y es ta mi sma obl igación de los hijos nos 
d ice t a m b i é n que la u n i d a d domést ica exige por l ey n a t u r a l l a 
pe rpe tuac ión . 

L a Ig les ia , s in embargo , no impone un y u g o insopor tab le á 
los casados , sino que en c ier tas ocasiones pe rmi t e la separac ión 
d e los cónyuges , cuando h a y causas l eg í t imas , pero sin desa t a r el 
lazo que los une p a r a toda la v ida . E s t a s causas son el adul te r io , 
l a sevic ia ó c rue ldad calificada, la he r eg í a y apos tas ía , la i n m o ­
r a l i d a d man i f i e s t a , la en fe rmedad c o n t a g i o s a , y por ú l t imo la 
profesión re l ig iosa . P e r o no es l íci to á los cónyuges sepa ra r se á 
s u capr icho, aunque h a y a causa, ni compromete r se á v iv i r s epa ­
r ados , lo cua l es un t r a to inmora l , sino que deben e s p e r a r la s e n ­
t enc i a jud ic ia l , después de h a b e r in te rpues to la co r respond ien te 
d e m a n d a . 
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§ X I . 

Impedimentos del matrimonio. 

Siendo el mat r imonio u n sac ramento , d e b e ce lebrarse con l a s 
condiciones que de te rmine la Ig les ia , á quien per tenece exc lu s i ­
v a m e n t e todo lo que t iene ca r ác t e r esp i r i tua l y s a g r a d o . N a d i e 
podrá n e g a r que las cosas s a g r a d a s son de competenc ia de l a 
Ig l e s i a p a r a a r r eg l a r l a s s e g ú n l a doc t r ina d e su divino fundado r 
p a r a el b ien de las a lmas , y que en t r e las cosas s a g r a d a s ocupa 
u n l u g a r preferen te el ma t r imonio , ba i l ándose í n t imamen te l i gado 
con l a pureza y la s a n t i d a d de las cos tumbres . L a fal ta de l a s 
condiciones impues t a s por la I g l e s i a p a r a l a m á s d i g n a y conve­
n i en t e recepc ión de este s ac ramen to , es lo que se l l ama impedi­
mento. 

E s de fé que la I g l e s i a t iene po tes tad p a r a es tab lece r impe­
dimentos d i r imentes del mat r imonio , s egún definió el Concilio de 
T r e n t o en s u sesión X X I V , Can . I I I : Si alguno dijere que solo 
los grados de consanguinidad y afinidad, expresados en el Leví-
tico, pueden impedir contraer el matrimonio y dirimir el contraído, 
y que la Iglesia no puede dispensar en algunos de aquellos, ó esta­
blecer que algunos más impidan ó diriman: sea excomulgado. 

L o s P r í n c i p e s seculares no t i enen a u t o r i d a d a l g u n a en e s t a 
p a r t e , por la razón sencil la de que el mat r imonio es un s a c r a m e n t o 
in sepa rab le del cont ra to na tu ra l , y no u n mero cont ra to civi l , 
como ahora p r o b a r e m o s . N a d i e d i r á que los s a c r a m e n t o s ó su m a ­
t e r i a e s t á n somet idos á l a au to r idad de los gob ie rnos . 

§ X I I . 

£1 matrimonio civil. 

E n t e n d e m o s por mat r imonio civil aquel que se ce lebra solo 
con a r reg lo á las l eyes civiles, de lan te del m a g i s t r a d o público, en 
aquel los países en donde se h a pub l i cado el Concilio Tr iden t ino , 
el cual m a n d a que se ce lebre de lan te del P á r r o c o y de dos ó t r e s 
t es t igos . Los que intentaren, d ice en su sesión X X I V , cap . I , con­
traer matrimonio en otra forma que á presencia del Párroco ó de 
otro Sacerdote, con licencia del mismo ó del ordinario, y de dos ó 
tres testigos: á estos el Santo Concilio los hace absolutamente in­
hábiles para contraer así, y decreta que semejantes contratos sean 
Írritos y nulos, como en efecto los invalida y anula por el presente 
decreto. 

E l mat r imonio civil es nulo, impío y escandaloso. H é aquí l a 
p r u e b a . 
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1.° E l mat r imonio es u n v e r d a d e r o sac ramento ; el l l amado 
ma t r imon io civil no es sac ramen to ; luego no es ma t r imon io . P o r 
consiguiente , solo es una unión i l eg í t ima y nu la . 

2.° E l Concilio T r iden t ino , en su sesión X X I V , declaró nu lo 
y de n i n g ú n va lor el mat r imonio que no fuese ce lebrado de l an t e 
del P á r r o c o y dos tes t igos, in facie Ecclesice , y a d e m á s impuso 
g r a v e s penas á los que lo contra jesen sin es tas condiciones. 

3.° Benedic to X I V dec la ra en un B r e v e , d i r ig ido á los ca tó­
licos de H o l a n d a , que un mat r imonio contra ido cont ra l a s dispo­
siciones del Concilio de T ren to , no va le como contrato ni como 
sacramento, y los que se a t r even á casa rse así, no son leg í t imos 
esposos. Lo mismo enseñan t e r m i n a n t e m e n t e P i ó V I en su B r e v e 
de 11 de J u l i o de 1789 al Obispo de A g r i a , y P i ó V I I en su c a r t a 
a l Obispo de Var sov ia en 1808. 

4." E l Pontífice P i ó I X enseñó todavía m á s c la ramente e s t a 
doct r ina . E n su c a r t a a l R e y de Ce rdeña en 19 de Se t i embre d e 
1852, le dice sin rodeos "que es un dogma de fó que el m a t r i m o -
"nio fué elevado por Nues t ro Señor J e s u c r i s t o á la d i g n i d a d d e 
" sac ramento , y es doctr ina de la Ig l e s i a catól ica que el s a c r a -
"mentó no es una cua l idad acc iden ta l del contra to , sino esencia l 
"a l mismo mat r imonio , de modo que la unión conyuga l e n t r e 
"c r i s t i anos no es l eg í t ima sino en el sac ramento , fuera del cua l , 
"no h a y m á s que u n mero concubinato. , , 

L o confirmó en el Consistorio del mismo mes y año , dec la ­
r a n d o "que l a un ión en t re el h o m b r e y la mujer fuera del sac ra -
"mento , aun bajo cualquiera fo rma l idad civil ó legal , no es o t ra 
"cosa que aquel concubinato torpe y violento t a n t a s veces conde-
"nado por la Igles ia . , , E n ot ras m u c h a s ocasiones h a r epe t ido lo 
mismo, y por úl t imo, lo ac laró más en v a r i a s proposiciones d e l 
Syllabus, y e spec ia lmente en la 73 , que condena el e r ro r de que 
"en v i r t u d de un cont ra to m e r a m e n t e civil, puede ex i s t i r e n t r e 
"c r i s t i anos un mat r imonio verdadero . , , 

5.° L a S a g r a d a Pen i t enc i a r i a declaró con i g u a l energ ía en 
F e b r e r o de 1866, respondiendo á las consul tas de los Obispos de 
I ta l ia , "que en t re los católicos no puede exist i r mat r imonio que 
"no sea s a c r a m e n t o , y que el que se celebre , aunque t e n g a l u g a r 
"en v i r t u d de u n a l ey civil, no es o t ra cosa que u n to rpe y pe r ­
j u d i c i a l concubinato. , , 

6.° Nues t ro ac tua l Pontífice León X I I I expuso a d m i r a b l e ­
m e n t e la doct r ina acerca del mat r imonio en su Enc íc l i ca Arcanum 
divince sapientice, de 10 de F e b r e r o de 1880. D e ella e x t r a c t a m o s 
l a s s igu ien tes l íneas: 

" Jesuc r i s to , e levando el ma t r imon io á sac ramen to , encomendó 
su r é g i m e n á la Ig l e s i a , l a cual en todo t iempo y l u g a r ejerció 
sus a t r ibuc iones sobre el mat r imonio de los cr is t ianos, de t a l ma­
n e r a que apa recen aquel las como prop ias suyas , no ob ten idas por 
concesión de los hombres , sino rec ib idas de Dios , por vo lun tad de 
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su F u n d a d o r . . . P e r o y a es t iempo, d icen los adversa r ios , que los 
que gob ie rnan la r epúb l i ca v ind iquen va ron i lmen te sus de rechos , 
comenzando á in te rven i r , s egún su a rb i t r io , en todo cuanto d i g a 
re lac ión al matr imonio . D e aquí h a n nac ido los que v u l g a r m e n t e 
se l l aman matrimonios civiles; de aqu í l as leyes s ab ida s sobre 
con t ra tos conyugales vál idos ó viciosos. . . D e t e r m i n a r y m a n d a r 
lo que per tenece al sacramento , de t a l modo es propio , por la 
vo lun t ad de Cristo, de sola la Ig les ia , que es to ta lmente a b s u r d o 
que re r hace r pa r t i c ipan tes de su po tes tad á los gobe rnado re s de 
la cosa publ ica . . . N i p r u e b a n a d a en contrar io la famosa d i s t i n ­
ción rega l i s ta , s e g ú n la cual, el contrato ma t r imon ia l se d i f e ren ­
cia del sac ramento , dist inción que no t iene más objeto que rese r ­
v a n d o á la I g l e s i a los s ac ramen tos , conferir á los Orobiernos civi­
les toda po t e s t ad y derecho sobre el cont ra to . C ie r t amen te no 
puede admi t i r se es ta dist inción, mejor dicho, disgregación, s i endo 
cosa a v e r i g u a d a que en el mat r imonio cr is t iano no puede s e p a ­
r a r s e el contra to del sac ramento , y que por lo mismo no ex is te 
v e r d a d e r o y legí t imo cont ra to , sin ser por el mismo hecho sa ­
cramento . . . Siendo así, todos los g o b e r n a d o r e s y admin i s t r adores 
d e la cosa públ ica , si hub iesen quer ido segu i r I03 d i c t ámenes d e 
l a r ec t a razón, de la v e r d a d e r a ciencia, y cont r ibui r á la u t i l i dad 
d e los pueblos, h u b i e r a n debido prefer i r de jar i n t ac t a s l a s l eyes 
de l mat r imonio , y acep ta r la cooperación de la Ig l e s i a p a r a t u t e l a r 
de las cos tumbres y p r o s p e r i d a d de las familias, á const i tu i rse en 
enemigos de la mi sma y acusar la falsa é i n icuamente de h a b e r 
v io lado el derecho civil .— Y esto con t a n t a m á s razón, cuanto no 
p u d i e n d o la Ig l e s i a catól ica dec l inar en cosa a lguna del c u m p l i ­
miento de su debe r y defensa de su derecho, por eso mismo suele 
s e r m á s propensa á b e n i g n i d a d é i ndu lgenc ia en todo aquel lo que 
p u e d e componerse con l a i n t e g r i d a d de sus derechos y s a n t i d a d 
d e sus deberes . P o r es ta causa j a m á s es tableció n a d a ace rca de l 
mat r imonio , sin poner an tes la v is ta en el es tado d é l a comunidad 
y en las condiciones de los pueblos ; y más de u n a vez mi t igó , en 
cuan to pudo, lo prescr i to por sus leyes , cuando á ello le i m p u l s a ­
ron j u s t a s y g r a v e s causas. , , 

P o r úl t imo, a ñ a d e : " I g u a l m e n t e , p a r a todos debe ser cosa c ie r t a 
q u e si a l g u n a unión se cont rae entre los fieles de Cristo fuera d e 
j u s t o ma t r imonio , y aun cuando se h a y a verificado conven ien te ­
m e n t e d icha unión por las leyes civiles, n u n c a s e r á es to m á s que 
un r i to ó u n a cos tumbre in t roduc ida por el de recho civil; m a s po r 
el derecho civil t an solamente puede o rdenarse y admin i s t r a r s e 
aquel lo que el ma t r imon io l leva consigo, por su m i s m a especie en 
el te r reno civil, y n a d a p u e d e l levar consigo no exis t iendo l a razón 
suficiente del mat r imonio , que consiste en el v ínculo nupc ia l y es 
su v e r d a d e r a y l eg í t ima causa . I m p o r t a mucho á los esposos c o ­
nocer todas es tas cosas con perfección y es tar b ien pene t r ados d e 
« l ias , p a r a que p u e d a n l í c i t amente p r e s t a r su obedienc ia á l a s 



CATÓLICO. 237 
leyes , á lo cual de n i n g ú n modo se opone la Ig les ia , que qu ie re 
que el ma t r imonio s u r t a sus efectos en todo y por todo, y que n in ­
g ú n perjuicio se s i ga á los hijos.,, 

7.° P o r lo que hace á E s p a ñ a , h a n inculcado lo mismo todos 
los Obispos y el Clero u n á n i m e s (1 ) . 

8.° L a m i s m a conducta de los fieles confirma nues t ro a se r t o . 
A p e n a s se anunció que se iba á dar l a l ey de matrimonio civil, 
se verificaron p rec ip i t adamen te un número asombroso de m a t r i ­
monios católicos, p a r a sus t r ae r se á ella. Después , la casi to ta l i ­
d a d de los mat r imonios ce lebrados no h a n quer ido p r e s e n t a r s e á 
l a ceremonia civil , á p e s a r de ve r se p r ivados de derechos civi les , 
por la odios idad que p a r a ellos envolvía . 

9.° E l matr imonio civil es impío, porque es la negac ión impl í ­
c i ta del s ac ramen to y u n a desobediencia manifiesta á la I g l e s i a . 

10. P o r la m i s m a razón es escandaloso , y porque la m a y o r 
p a r t e de los fieles lo cons ideran como u n concubinato; por lo cual , 
los que lo con t raen dan u n g r a v e escándalo . D e aqu í las demos­
t rac iones de desprec io públ ico que se hacen en muchos pueb los á 
los casados solo c iv i lmente , l a s penas á que los su je ta la I g l e ­
s ia (2) y el r e t r a e r s e de su t r a to las pe rsonas p iadosas . 

1 1 . P o r úl t imo, es impío y escandaloso, porque el E s t a d o usu r ­
p a la facultad de poner, qu i t a r y d i spensar los imped imentos d i r i ­
men tes , que es propia de la Ig les i a . 

A d e m á s , el mat r imonio civil es p e r t u r b a d o r é inmora l . E n 
n o m b r e de la l i be r t ad se impone á un pueblo católico una cosa que 
su conciencia r e c h a z a y condena l a Ig les ia , y se cons idera por la 
l ey como nulo el leg í t imo mat r imonio sac ramen to , lo cual es u n a 
insopor tab le t i r an ía , que no puede menos de p roduc i r h o n d a s pe r ­
tu rbac iones . Nad ie puede desconocer que es cont ra la s a n t i d a d de l 
v e r d a d e r o mat r imonio , que n a t u r a l m e n t e , s iendo un acto t a n 
g r a v e de l a v ida , l leva consigo la neces idad de ser bendec ido po r 
la re l igión. P o r úl t imo, es pe r tu rbador , porque á los casados so la 
canónicamente los t r a t a la ley como á pa r i a s , no reconoce la l e g i ­
t i m i d a d de los hijos y les n i e g a el derecho de h e r e d a r á sus p a ­
dres , poniéndoles en el dur ís imo t r ance de v io len ta r su conciencia 
ó ser p r ivados de lo que les pe r t enece por derecho n a t u r a l , lo cua l , 
d a d a la l i be r t ad de cul tos , es t i r á n i c o , inicuo é i r rac iona l . 

T a m b i é n es a l t a m e n t e inmora l d icho mat r imonio . Se opone á 

(1) Véase nuest ro l ibro, El Matrimonio católico y el Matrimonio 
civil, pág . 254 y s ig. 

(2) Los casados solo civilmente incurren en todas las penas im­
puestas por el Concilio de Tren to , ses. 24, á los públicos concubina-
ríos; es tán pr ivados de sacramentos y de sepul tura eclesiástica, á no 
ser que se.arrepientan; sus hijos se h a n de inscribir como ilegítimos 
en los l ibros parroquiales; no se puede dar á la mujer bendición 
post p a r l u m , y tampoco pueden ser padr inos del baut i smo. 
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l a indisolubi l idad necesar ia p a r a los fines del mat r imonio , p u e s 
depend iendo fínicamente de la ley civil, e s tá ab ie r t a la p u e r t a 
p a r a el divorcio. E s inmedia to t a m b i é n el despres t ig io de l m a t r i ­
monio, que en b r e v e se rá cons iderado como u n a fórmula l e g a l de 
l a manceb ía . E n t r e g a d o el ma t r imonio á la l ey civil so lamente , 
es n a t u r a l que h a de sufrir las var iac iones de la ley y las a l t e r ­
n a t i v a s de la polí t ica; con lo cual , la famil ia no puede menos de 
se r corroída por la i nmora l idad más r e p u g n a n t e . " V e d l a s c i r cuns ­
tanc ias accesorias de l mat r imonio , que se de jan á l a legis lación ci­
vi l , dice un p ro tes t an te ; e s tud iad en las naciones y en los s iglos 
l a s var iac iones , las e x t r a v a g a n c i a s y los abusos que se in t rodu je ­
ron, y conoceréis en qué p a r a r í a el reposo de l a s fami l ias y el de 
l a sociedad, si los l eg i s ladores humanos fuesen dueños absolu tos 
de los matr imonios , , (1) . " L a ins t i tuc ión del mat r imonio , como la 
" m á s ocas ionada al e m b a t e de las pas iones y á sus capr ichosas 
"ve le idades , debe e s t a r m á s que o t ra a l g u n a r o d e a d a del p res t ig io 
" y de la inv io lab i l idad de las cosas sag radas . , , U n a t r i s te expe­
r i enc i a a c r e d i t a los funestos efectos que h a produc ido el m a t r i ­
monio civil sobre las cos tumbres púb l i cas . P o r lí l t imo, n a d a m á s 
inmora l que suponer que b a s t a la ley civil p a r a au tor iza r lo que 
p roh ibe el sexto precepto del Decá logo . 

Sin embargo , no puede n e g a r s e que el mat r imonio , como con­
t r a to civil, es tá sujeto á la inspección y v ig i l anc ia de los jefes de 
la sociedad. Matrimonium in quantum ordinalur ad bonum politi-
cum, subjacet ordinationi legis civilis, dice Santo T o m á s . E l m a ­
t r imonio p roduce muchos efectos civiles: por es ta razón, l as leyes 
que a r r e g l a n los derechos de los esposos, de los p a d r e s y de los 
hijos, las he renc ias , las dotes, etc. , fueron s iempe m i r a d a s como 
u n a pa r t e esencia l de la legis lación. P e r o t o d a ley civil con t ra r i a 
á uno de los t r e s in te reses á que dice re lac ión el mat r imonio , se r i a 
nu l a y abusiva . N a d a p u e d e p re sc r ib i r cont ra los derechos de l a 
na tura leza , según Dios los ins t i tuyó . H a y que no ta r que d ichas 
a t r ibuc iones del E s t a d o suponen y a el ma t r imonio hecho . L a I g l e ­
s ia j a m á s h a n e g a d o estas a t r ibuc iones a l E s t a d o , ni aho ra se las 
n iega ; ella puede deci rse que deja á los casados á la p u e r t a de l 
Templo , p a r a que el E s t a d o de t e rmine lo que gus t e y legis le so­
b r e los efectos civiles de esa unión. P u e d e , p u e s , el E s t a d o d e c l a ­
r a r que el ma t r imon io es t amb ién u n cont ra to civil , pero no p u e d e 
c a m i n a r m á s allá; lo demás no es de su competencia . 

P e r o de esto, á suponer que en l a a c t u a l i d a d el mat r imonio es 
un contra to esencialmente civil, como qu ie ren nues t ros polí t icos, 
h a y u n a d i s t anc ia inmensa . 

E s t o es un e r ro r g r a v e , sobre el cual se funda la ley del m a ­
t r imonio civil . 

(1) Carlas sobre la historia del hombre, tom. I, pág . 48. 
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( 1 ) Circular de 1 5 de Feb re ro de 1 8 6 6 . 

E Ü p r ime r l uga r , l a proposición 6 6 del Syllabus dice t e r m i ­
n a n t e m e n t e "que el s ac ramento del matr imonio no es u n a cosa 
accesor ia al contrato ni separable de él.„ L u e g o el ma t r imonio no 
es un cont ra to esencia lmente civil . Lo mismo p r u e b a la p r o p o ­
sición 7 3 y a c i tada . Y más claro: la S a g r a d a P e n i t e n c i a r i a , en su 
ins t rucción á los Obispos de I t a l i a , dice que el acto civil solo "no 
p u e d e ser considerado de n ingún modo, no y a como sacramento , 

sino ni aun como contrato,, ( 1 ) . 

L o mismo consta del b reve de P i ó V I en 1 1 de J u l i o de 1 7 8 9 , 
en donde dice "que el ma t r imonio no es un contrato m e r a m e n t e 
civil , s ino u n cont ra to na tu ra l , ins t i tu ido y confirmado por derecho 
divino anterior á toda sociedad civil, y que se diferencia e s e n ­
c ia lmente de todo otro cont ra to , en t re o t ras cosas , en que en el 
con t ra to civil p u e d e supl i r se el consent imiento por la ley, pero en 
el mat r imonio no puede supl i rse j a m á s por n i n g u n a p o t e s t a d 
humana . , , 

A d e m á s , el mat r imonio t iene el c a r ác t e r exclusivo y s i n g u l a r 
de l a un idad , y l a indisolubi l idad, cuyas p rop i edades no v a n a n e ­
j a s á los cont ra tos humanos y civiles, que se pueden h a c e r y des­
h a c e r á v o l u n t a d de las p a r t e s , y r ec iben infinitas va r iac iones y 
l imi taciones de la l ib re vo lun tad de los con t ra t an te s . 

P o r int imo, el mat r imonio " h u y e del E s t a d o en g r a n p a r t e por 
" se r doméstico y t oca r esenc ia lmente á la familia, y porque es u n 
"complemento de la pe r sona l idad h u m a n a , pues el h o m b r e no se 
" b a s t a á sí mismo sin la mujer., , 

L u e g o el mat r imonio no es u n cont ra to como los d e m á s . L u e g o 
m e n o s es un contra to esencia lmente civil . 

" L a m a y o r fe l ic idad es que t e n g a m o s en u n pun to t a n esen­
c i a l u n a ley divina, superior á l a s f acu l t ades de los hombres . , , 

E l católico que h a y a de cont raer mat r imonio , debe hace r lo 
canón icamen te , in facie Ecclesice, como lo hicieron sus an tepasa ­
dos, y después p o d r á p r e s e n t a r s e á cumpl i r el requis i to l e g a l 
p a r a los efectos civiles, no cons iderando este acto como m a t r i m o ­
nio, s ino como u n a ceremonia p re sc r i t a por la l ey p a r a d ichos 
efectos, que es lo único que p u e d e p r e t e n d e r el l eg is lador . 
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CAPITULO XVIII. 

DIOS, ÚLTIMO FIN. 
L a redención de J e s u c r i s t o habi l i tó al h o m b r e p a r a consegu i r 

su li l t imo fin, del cual se h a b i a desv iado por el pecado; y su g r a ­
cia y sus s ac ramen tos le p roporc ionan los medios opor tunos p a r a 
ello. Los que usando b ien de estos /perseveran h a s t a l a m u e r t e , 
se h a c e n hijos de Dios y se unen á E s t e de u n modo inefable por 
el conocimiento, por el amor y po r el gozo: poseen á D ios con su ­
p r e m a fel icidad, y rea l i zan su fin. L o s que, por el contrar io , n o 
h a n quer ido ap rovecha r se de dichos medios , ó h a n hecho inú t i l 
p a r a ellos la redención y s u s efectos, se h a c e n objetos de i r a , y 
p o r no es ta r un idos á E l como á P a d r e , es tán sujetos á E l como 
j u e z y v e n g a d o r . E s t o s p i e rden su fin pa r t i cu la r , y como p r i v a d o s 
de É l p a r a s iempre , p a d e c e n la s u p r e m a infel ic idad, pero no f rus ­
t r a n el fin genera l , s e g ú n orden de la creación y de la redenc ión , 
que es la g lor ia de Dios . P o r lo t an to , Dios es en todos casos el 
ú l t imo fin del hombre , Dios propicio en la gloria eterna, ó D ios 
enojado en el infierno eterno. P e r o Dios quiere h a c e r cons tar es to 
á la faz de todos los h o m b r e s r eun idos s in excepción a lguna , y 
juzgar las oirás de todos púb l icamente , p a r a que aparezca la j u s ­
t i c ia de sus p remios y cas t igos . 

Queda ind icado con esto lo que v a m o s á t r a t a r en es te cap í ­
t u l o . l .° D e la b i enaven tu ranza y del purgatorio p a r a m u c h a 
an tes de ella; 2.° del infierno, y 3.° del juicio universal y de l a re­
surrección. 

§ I -

La bienaventuranza eterna. 

E l h o m b r e t i ende i r res i s t ib lemente á la fe l ic idad como su ú l ­
t imo fin; luego es ta fe l ic idad es posible , y exis te . E l a lma inmor­
t a l neces i t a u n a fel icidad e t e rna p a r a que s ea verdadera; y todo 
lo que no sea e t e r n o , perfect ís imo é i nmu tab l e , no p u e d e s a c i a r 
este corazón de asp i rac iones infinitas. S i e s ta fe l ic idad no fuose 
e t e r n a , h a b r í a s i empre el t emor de p e r d e r l a , y por lo t an to no 
se r i a v e r d a d e r a fe l ic idad. 

D e aquí se infiere que solo Dios es el objeto de n u e s t r a su­
p r e m a fel icidad. Solo É l p u e d e s a c i a r a d e c u a d a m e n t e al h o m b r e 
en su deseo i l imi tado de conocer, po rque es l a infinita y s u m a ve r -
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(1) Gen. X V , 1. 
(2) P s a l m . X X X V , 9. 
(3) I Cor. I I , 9. 
(4) I J o a n . I I I , 2. Esto es lo que l l aman los teólogos visión in­

tuitiva.- I Cor. X I I I , 7. 
(5) R o m . VII I , 18. 
(6) I I . Cor. IV, 17. 
(7) Definida en el Concilio de Florencia , ses. XI I I , y confirmada 

en el de Trento , ses. VI , can. 32. 
(8) Joan . XIV, 2. 
(9) I Cor. I H , 8.—II Cor. I X , 6. 
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dad , y en s u deseo de amar, po rque es sobe ranamen te perfecto y 
sumo b ien . 

E l mismo se nos propone como n u e s t r a b i e n a v e n t u r a n z a per ­
fecta: Yo seré tu premio grande sobremanera, nos dice en la pe r ­
sona de A b r a b a m (1) . E l corazón descansa en E l y se a n e g a en 
del ic ias y gozos inefables : Serán embriagados de la abundancia 
de sus bienes, y les dará de beber en el torrente de su deleite, por­
que en El está la fuente de la vida, y por su luz veremos la luz (2).. 
Y como dice el Apóstol : El ojo no vio, ni la oreja oyó, ni los 
deseos del corazón llegaron jamás hasta la altura de la felicidad 
que Dios tiene ¡jreparada para los que le aman (3). 

Efec t ivamen te es asi, po rque sabemos que, cuando apareciere, 
seremos semejantes á El, porque le veremos tal cual es (4) . E s t a 
vis ión p roduce en el a lma el gozo m á s inefable y el amor m á s 
p u r o á Dios , con qu ien es tá un ida p a r a t oda l a e t e r n i d a d . 

P o r eso, l a esperanza de consegui r a l g ú n dia es ta b i e n a v e n t u ­
r a n z a , a l ien ta al cr is t iano p a r a p r ac t i c a r las. v i r t u d e s m á s sub l i ­
mes y e m p r e n d e r l a s cosas m á s a r d u a s . E l l a es el móvi l m á s 
eficaz de la v i r tud ; y á t r ueque de consegui r la , sufre con g u s t o 
t o d a s l a s miser ias y p r i v a c i o n e s , y aun la m i s m a m u e r t e . L o s 
a n a c o r e t a s y los m á r t i r e s son la p r u e b a . No son de comparar los 
trabajos'de esta vida con la gloria venidera que se manifestaré), en 
nosotros (5) . Porque las tribulaciones momentémeas engendrarán 
en nosotros de un modo maravilloso un peso eterno de gloria (6 ) . 

P r o c u r e m o s , pues , t r a b a j a r como buenos soldados de Cristo, 
p o r q u e l a g lor ia s e r á des igua l s e g ú n la d e s i g u a l d a d de los m é r i ­
tos . E s t a es u n a v e r d a d de fé (7 ) . 

J e suc r i s t o dice que en la casa de su Padre hay muchas man­
siones (8) . L a razón la d á San P a b l o , y l a d ic ta la m i s m a luz 
n a t u r a l : Cada uno recibirá, su propio galardón según su tra­
bajo ( 9 ) . L a g lo r i a es premio, es recompensa, es corona; l uego 
se r á des igua l s egún la d ive r s idad de los mér i tos , po rque Dios es 
j u s t o . 
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§ 1 1 . 

El purgator io .—Los sufragios. 

Aque l l a s a lmas que sa len de es ta v ida en es tado de g r a c i a y 
de ca r idad , pero sin h a b e r sat isfecho en te ramen te á la ju s t i c i a 
d iv ina por sus culpas , a c a b a n de exp ia r l a s en l a o t ra , h a s t a se r 
d i g n a s de e n t r a r en la b i e n a v e n t u r a n z a e te rna . E s t e es tado de 
expiación t empora l p a r a las a lmas , se l l a m a purgatorio. Los p ro ­
t e s t a n t e s , no solo n i egan su ex i s t enc ia , sino que califican con 
d e n i g r a n t e s d ic ter ios á los que la af i rman. 

Sin e m b a r g o , m a l que les pese , el pu rga to r io es u n a v e r d a d 
de fé (1) de las mejor demos t r adas por la teología . V e a m o s s u s 
p r inc ipa le s fundamentos . 

1.° Según el mismo Je suc r i s t o , h a y a lgunos pecados que pue ­
den ser perdonados ón la o t ra v ida : Si alguno blasfemare contra el 
Hijo, le será perdonado; pero si blasfema contra el Espíritu 
Santo (2) no le será perdonado ni en este siglo ni en el futuro. 
A h o r a bien: los que m u e r e n con estos pecados que p u e d e n ser 
pe rdonados en l a o t ra v ida , no pueden es ta r en el Cielo, en donde 
n a d a e n t r a manchado , n i en el infierno, en donde no h a y r e d e n ­
ción, n i e speranza n i n g u n a de pe rdón : luego debe admi t i r s e u n 
es tado medio p a r a exp ia r estos pecados , que es el purgatorio. 

2.° T a l era la fé t e r m i n a n t e de los jud íos , como cons ta de los 
l ibros de Tobías , el Ec les iás t ico y I I de los Macabeos . E s t e lo 
enseña con t a n t a c la r idad , que los p ro te s t an te s se h a n vis to p rec i ­
sados á n e g a r su canonic idad , á fin de dejar sin efecto es ta p rueba ; 
pero aunque solo se a d m i t a como l ibro his tór ico, queda en su 
fuerza el a r g u m e n t o , á saber : Que es santa y saludable la obra de 
rogar por los muertos, para que sean libres de sus pecados (3) . 

3.° T a l es la t rad ic ión cons tan te d é l a I g l e s i a . Calvino con­
fiesa que todos los P a d r e s le son cont ra r ios y enseñaron es te 
dogma; pero a ñ a d e que se engañaron. L o mismo reconoce Da i l l é . 

4.° P r u e b a n esto mismo los Concilios an t iqu í s imos , l as l i tur ­
g i a s de las Ig l e s i a s or ienta les y occidenta les , milla omnino ex-

(1) Acerca del purga tor io solo es de fé su existencia y la vlilidad 
de nuestros sufragios por las almas detenidas allí. Lo que se refiere 
al lugar , na tura leza de la pena, su duración, etc., son cuestiones 
teológicas, en las cuales cada uno puede seguir su opinión. 

(2) M a t h . X I I , 32.—El que peque por p u r a malicia San Agus t ín 
entendió por este pecado contra el Espír i tu Santo la impenitencia 
final, hija de la obstinación voluntar ia y que desespera de la m i s e r i ­
cordia de Dios. 

(3) I I Machab. XI I , 43, s ig .—Tob. IV, 18.—Eccli. VII , 37 . 
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(1) Oonc. U I de Cartago, año 397.—I de Braga en 563.—XI de 
Toledo en 675 y otros muchos.—V. Harduino, Acia ConcU.—Lebrun, 
Explicación de la misa, dis. 10.—Morcelli, Inscripciones lat inas, y 
Gener, obra citada, cuando hablamos de la Tradición. Véase este 
capítulo, párrafo 5.° 

cepla, dice L e b r u n ; l as inscr ipciones sepulcra les , e tc . que contie­
nen oraciones por los difuntos p a r a que a lcancen el perdón, la paz, 
el descanso, etc. , e tc . (1) . 

5.° E s t a m b i é n u n a p r u e b a de la v e r d a d de este d o g m a la 
incons tanc ia y v a r i e d a d de los mismos p ro tes t an tes y las confe­
s iones que se b a n visto obl igados á hace r muchos de ellos, como 
Dai l lé , B i n g h a m , M o n t a g ú y otros , admi t i endo p a r a después de 
la m u e r t e un es tado de expiación. 

6.° A d e m á s , es ta creencia, así como la del infierno, se r e m o n t a 
á la m á s al ta a n t i g ü e d a d de todos los pueblos . Vol ta i re lo h a he ­
cho observar , y l as hue l las de semejantes d o g m a s se ha l l an efec­
t i vamen te en todas las t rad ic iones del universo . 

7.° P o r q u e es m u y conforme á la razón. E s m u y ra ro que el 
a lma, cuando sale del cuerpo, esté per fec tamente pura , y por lo 
tanto , p a r a uni rse á Dios, que es la s u m a pureza , neces i ta ser pu­
rificada; mas esto no puede ser sino por la expiación de la cu lpa . 
P e r o esta culpa m u c h a s veces no merece p e n a e te rna , sino p e n a 
tempora l : á la m a n e r a que en el mundo no todas las culpas son 
cas t igadas con p e n a capi ta l . E l hombre que al mor i r tuv iese u n a 
culpa leve, no p u e d e i r a l Cielo; pero menos hemos de decir que 
por ella h a y a de ser condenado al infierno: luego debe h a b e r un 
es tado in te rmedio p a r a que pueda p u r g a r s e de es ta m a n c h a . 

8.° P o r o t ra pa r t e , es de fó que, pe rdonado el pecado m o r t a l 
y l a pena e te rna que merece , queda m u c h a s veces u n rea to de 
p e n a t empora l . L u e g o aquel á quien se pe rdonan los j>ecados mor­
ta les en la h o r a de su muer t e , debe sa t is facer después de es ta la 
pena t empora l que merece . 

9.° F i n a l m e n t e , por no amontonar razones , es propio de l a 
n a t u r a l e z a mora l del hombre el p rocu ra r p u r g a r s e de sus fa l tas é 
i r en busca de la expiación. Y esto, no solo por deber , sino por 
consuelo, porque la fal ta pone al a lma en un es tado de descon­
cierto que le es an t ipá t ico , y del cual desea sa l i r aun á costa de 
los m á s vivos dolores. P o r lo t an to , el a lma que al e n t r a r en l a 
o t ra v ida se viese m a n c h a d a con a l g u n a falta, se c reer ía infeliz 
p a r a s i empre si no pudiese expiar la . P e r o y a no p u e d e exp ia r la 
obrando: luego solo r e s t a expia r la padeciendo. 

10. No se puede n e g a r que este d o g m a endulza los ú l t imos 
momentos del mor ibundo que h a y a cometido en v i d a pecados 
g r a v e s , y que sin la e spe ranza de l pu rga to r io p a r a sa t i s facer á 
la jus t i c ia d ivina , caer ia fác i lmente en los hor ro res de la deses­
pe rac ión . 
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D e lo d icho se infiere n a t u r a l m e n t e la utilidad de los sufra­
g i o s . Sab iendo el h o m b r e que a lgunos de sus h e r m a n o s p a d e c e n 
en el pu rga to r io , r u e g a á Dios que se ap iade de ellos y les pe r ­
done l a pena que sufren. Dios escucha propicio es tas oraciones . 
¿ H a y cosa más racional? 

A s í es, que desde el pr inc ip io oró la I g l e s i a por los difuntos, 
c reyendo que sus oraciones y sacrificios ser ian provechosos . E s t a 
p r á c t i c a no pudo hace r se t an un ive r s a l s ino por l a t r ad ic ión de 
los Após to les . 

Se funda en l a s nociones m á s obvias de la teología . Todos los 
cr is t ianos somos miembros de un mismo c u e r p o , cuya cabeza es 
Cristo, lo mismo los San tos qne los que e s t á n en el pu rga to r io , 
que los que aun v iven en el mundo ; pero es n a t u r a l que los 
miembros de un mismo cuerpo se favorezcan unos á otros y se 
comuniquen sus b ienes . H ó aqu í la esencia de los sufragios . L o s 
b ienes espi r i tua les de los cr i s t ianos se fundan todos en los m é ­
r i to s de J e suc r i s t o . " Ident i f icados nues t ro s mér i tos pe r sona les 
"con los mér i tos de Jesuc r i s to , les damos sus p r o p i e d a d e s y los 
"hacemos acep tab les á Dios y r eve rs ib les r sobre nues t ros h e r m a -
"nos .„ E n J e suc r i s t o se r e funden y de E l se r e p a r t e n á todos, 
como el calor á todos los miembros del cuerpo . L a misma na tu ­
ra leza nos incl ina i n s t i n t i vamen te á r o g a r por los muer tos ; radica. , 
pues , en ella la idea de que se les puede ser títil (1). 

§ I I I . 

El infierno (2). 

N e g a r el infierno, dice Ee l le r , es n e g a r a l mismo Dios , así 
como creer que lo h a y , es creer u n a cosa t an demos t r ada como lo 
estáj l a exis tencia de Dios . E n efecto; s i el Señor del m u n d o no 
es j u s t o , santo , amigo de la v i r t u d y enemigo del vicio, no es 
Dios . Y bien, ¿dónde es tá la j u s t i c i a de Dios, qué es de su su ­
p r e m a san t idad , si no h a c e dis t inción del bueno y del malo , s i 
t r a t a en i g u a l forma al m a l v a d o que al j u s t o , si el impío r eposa 
t r a n q u i l a m e n t e al l ado del h o m b r e vi r tuoso en l a p l ác ida noche 
de l a m u e r t e en un mismo sepulcro? L o s c r ímenes que en es te 
m u n d o q u e d a n sin cas t igo , ó t a l vez son ap laud idos , t i enen que 

(1) Aug. Nicolás , Estudios, pa r t . 2 . a , cap. VI I .—El conde de 
Maistre, Veladas de San Petersburgo, conf. 8.°—Trevern, Discusión 
amigable, tom. I I , ca r t a 13 .— Bu l sano , tom. VI.—Schefmacher, 
car t . 25, De Purgat. 

(2) Aug . Nicolás, p . 2 . a , c. 8.—Feller, tom. IV, cap. V, a r t . 7.°— 
Per rone , tract. De Deo creatore, pa r t . 3 . a , cap . VI , ar t . 3.° 
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tener lo r e se rvado p a r a después de es ta v ida mor ta l . As í lo ense ­
ñ a n l a revelación, la h i s to r ia y l a razón . 

l . ° L a exis tencia de l infierno y su e t e rn idad fué e n s e ñ a d a 
por J e suc r i s to con la mayor c la r idad , siendo de no ta r que h a b l a 
de este d o g m a como de una cosa conocida por todos sus oyen tes . 
R e p e t i d a s veces hab l a de la gehenna, del fuego inextinguible, de l 
gusano que no muere, de la condenación, del fuego eterno (1 ) . P r o ­
pone es ta doct r ina p a r a r e t r a e r á los hombres del pecado y afi­
c ionarlos á las v i r t udes m á s a r d u a s ; la enseña como la sanción 
m á s eficaz de las leyes d iv inas y de su p rop ia doctr ina , y como 
dest ino final de los pecadores . Apartaos de mí, d i rá á los r e p r o ­
bos, malditos, al fuego eterno, y e lec t ivamente , as í sucederá : Irán 
estos al suplicio eterno, y los justos á la vida eterna. E s t a doc ­
t r i n a e ra del todo conforme á la que h a b í a n enseñado los P r o ­
fe tas (2) . 

2.° Todos los P a d r e s unán imes la rep i t i e ron en su t iempo, como 
un d o g m a acep tado por todos los fieles. San Clemente , S a n J u s • 
t ino, S a n I r eneo , dicen que los reprobos son cas t igados con u n a 
pena sempiterna, con u n fuego sin fin (3) . Te r tu l i ano deduce de 
es ta v e r d a d eficaces exhor tac iones p a r a t emer á Dios , á quien 
nada se escapa y que castiga con penas eternas (4) . Ot ros P a d r e s 
emplean el mismo a r g u m e n t o p a r a a p a r t a r á los fieles del pecado, 
p a r a aconse jar l a peni tenc ia , p a r a a n i m a r á los c r i s t ianos á fin 
de que no temiesen las persecuciones , e tc . As í es que los már­
tires d a b a n es ta razón p a r a desprec ia r los más a t roces to rmen tos , 
mi rándolos como refrigerios y baños de placer, comparados con 
-el fuego eterno de que se l i b r a b a n con ellos (5) . 

3.° D e ta l m a n e r a se ha l l a este d o g m a en el fondo del Cr is­
t i an i smo que, á excepción de Or ígenes (6) , no lo h a n e g a d o n i n -
guno de t an tos here jes como h a n combat ido la fé catól ica . 

4.° L a creencia del infierno se ha l l a de t a l modo en lo m á s í n ­
t i m o de la conciencia humana , que es t a n a n t i g u a como el mundo 
y t a n ex t end ida como l a r aza de los hombres . L o s ca ldeos , a s i -
r ios, pe r sas , egipcios, g r i egos y romanos , todos los pueblos , t an to 
b á r b a r o s como civilizados, cre ían en u n a v ida fu tura , en la cual r e ­
c i b e n su recompensa los buenos y su cas t igo los ma lvados . E s t a 

fl) Ma th . X X V , 41, 46. 
(2) Véase Daniel, XI I , 2.—Isaías, L X X I , 24.—Eclesiastés, X I , 

3, etc . 
(3) Cita sus testimonios Petavio , De Angelis, l ib . I I I , cap. VI I I . 
(4) Ter tu l . Apolog., cap. VX. 
(5) V. Acta Marlyrum. por Ruinar t , actas de los Santos Claudio 

y Ásterio, de San Víctor, de San Ju l io , de San ta Eelícitas y sus 
hijos. Hemos citado el testimonio de Marcial , hijo menor de esta, h a ­
blando de la divinidad de Jesucr is to . 

(6) Aun este no negó la existencia del infierno, sino solo su e ter ­
nidad. 
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EL APOLOGISTA creenc ia se hal ló entre los sa lvajes de A m é r i c a y en t re los h a b i ­
t a n t e s de las is las m á s r emotas que apenas m o s t r a b a n a l g u n a s se ­
ña l e s de re l ig ión (1) . 

5.° D e lo cual se infiere que es te d o g m a no r e p u g n a á l a r a ­
zón. E n efecto, Dios , como sabio y Supremo Leg i s l ado r , h a d e ­
b ido poner á sus leyes u n a sanción que las h a g a eficaces, y e s t a 
no puede ser otra que una pena e t e rna p a r a sus inf rac tores . Solo 
es ta puede ser eficaz pa ra contener á los hombres en s u s d e b e r e s : 
cua lqu ie ra otra , por l a r g a que se la suponga , no consegui r ía su 
objeto (2), 

"No pongáis al l ado de los ape t i tos i l imi tados del h o m b r e m á s 
"que un infierno l imi tado, por p ro longado que sea; y f rancamente , 
"¿cómo podré is ponerlo en equilibrio? A cada ins tan te y con p ro ­
p ó s i t o , se b u r l a r á n de este infierno las pasiones que, no cono-
"ciendo y a freno, y exc i tadas más b ien que contenidas por es ta 
" semiba r re ra que, u n a vez sa lvada , las h a r á más impetuosas , y 
" les h a r á encont rar la l eg i t imidad de sus excesos en la idea de su 
" té rmino . S in t iéndose el h o m b r e eterno, neces i t a e spe ranzas y 
" temores que es tén á su a l tu ra , á su nivel ; pues todo lo que es 
"inferior desaparece á su vista. , , 

L u e g o es te cast igo es proporc ionado al fin que se h a p ropues to 
el Leg i s l ado r Supremo de p reven i r en lo posible la infracción d e 
sus leyes . Si es proporcionado á este fin, luego no es in jus to . La . 
exper iencia , p robando su neces idad, d e m u e s t r a su j u s t i c i a . 

6.° E s t e cast igo es a d e m á s proporcionado á la culpa. Un p e ­
cado con t ra Dios es de una mal ic ia infinita, a t end ida la ma jes t ad 
á quien ofendió; merece , pues , una pena infinita; y pues e s t a ñ o 
p u e d e consistir en la intensión del padece r y de los tormentos , la 
cual es necesa r i amen te finita, es m u y j u s t o y rac iona l que con­
s is ta en una durac ión infinita (3) . 

7.° A d e m á s , mien t r a s el pecado no se acaba , tampoco la pena , 
debe acabar se ; pero el pecado de los condenados no se a c a b a j a -

(1) V. Patuzzi , De sede i-nferni, l ib. I I I , cap. XVIII .—Venecia, 1763. 
(2) Los que atacan el dogma del infierno os concederán todos los 

suplicios imaginables y toda la duración que se les quiera dar, y no 
se sublevarán más que contra una sola cosa, la eternidad de estos su­
plicios; sin reparar que con esto mismo a tes t iguan su necesidad, y 
que es el único freno para el hombre . 

(3; Aun cuando se diga con los incrédulos que el pecado no puede 
hacer á Dios una injuria infinita, ¿qué adelantaremos? tíolo resul ta rá 
que conocemos muy mal los derechos de una justicia infinita, la g ra ­
vedad de las ofensas hechas á una majestad infinita, y las penas que 
merece un reo que abusa duran te su vida de la bondad infinita de 
Dios, y de los medios que Es te le h a dado para salvarse. Voluntaria­
mente ha pecado el hombre contra este Dios tan bueno; luego si su 
jus t ic ia es infinita, debe ser infinitamente satisfecha. 
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m á s y j a m á s lo de tes tan ; luego s iempre debe subs i s t i r la pena . 
E n efecto, ¿quién en aquel la mans ión de blasfemia , de desespera -
cion, de impeni tenc ia , la m á s e m p e d e r n i d a é i nmutab le , quién 
b o r r a r á sus pecados , quién re fo rmará las cos tumbres , quién reco­
b r a r á la pureza del alma? E l pecador se a p a r t ó libremente de 
Dios , y por lo t an to "se pr ivó voluntar lamente de su último fin: 
es tá , pues , a p a r t a d o de su fin mien t r a s dure su a lma inmor ta l , 
esto es, por toda la e te rn idad : del mismo modo que si a lguno se 
sacase vo lun t a r i amen te los ojos , quedar í a ciego p a r a s i empre , se 
pondr í a en un es tado de no p o d e r ve r j a m á s . 

8.° L a m i s m a jus t i c ia de los hombres impone cas t igos , en 
cierto modo e ternos , en cuanto le es pe rmi t ido hacer lo; el des ­
t ie r ro perpetuo, la c adena perpetua, la muerte, la muerte civil, y 
a p a r t a de la soc iedad al c r imina l p a r a s i empre . H a y p a r a el hom­
b r e c r ímenes i r remis ib les , y ¿no los h a b r í a p a r a Dios? L a h i s to r i a 
l lena de p e r p e t u a infamia la memor ia de a lgunos perversos , como 
Nerón , Domic iano , Andrónico , etc. , y la pos t e r idad los m i r a r á 
s iempre con hor ror : pues , ¿por qué Dios m i r a r í a al cabo de a l g ú n 
t i empo á un reprobo como á un jus to? ¿Por qué h a b r í a de cam­
b i a r su destino? ¿O acaso le h a b í a n do an iqu i l a r , f r u s t r a n d o E l 
mismo la sat isfacción d e su jus t i c ia? 

O B J E C C I O N E S . Mas , ¿cómo es posible que u n Dios infinita­
men te bueno y miser icordioso , cas t igue e t e rnamen te á sus c r i a tu ­
ras? A d m i t i r el infierno se r ia des t ru i r la b o n d a d de D i o s , s e r i a 
hace r l e un v e r d u g o cruel , lo cua l equ iva le á n e g a r l e . 

— Y , ¿cómo es posible, se responde , que u n Dios inf ini tamente 
bueno no cas t igue á los que h a n a b u s a d o pér f idamente de su bon ­
dad? D e s p u é s de h a b e r colmado á los h o m b r e s de beneficios; 
después de h a b e r l e s dado medios eficacísimos p a r a l ib ra r se de l a 
condenación; después de h a b e r env iado á su propio Hi jo p a r a 
sa lva r los , y no exig iendo p a r a es to de p a r t e del h o m b r e sino un 
acto de su l i be r t ad , u n a conversión hac i a E l , a u n q u e sea t a r d í a , 
es tando dispuesto á p e r d o n a r todos los pecados , por enormes q u e 
sean, cuando es te h o m b r e h a r echazado á Dios , ¿ todavía queré i s 
que Dios no le cast igue? E s decir , que los inc rédu los qu ie ren u n 
Dios s in dignidad. 

— L a b o n d a d de Dios , as í como su j u s t i c i a y s eve r idad , consis te 
en el amor del orden, de lo jus to y de lo rec to , y debe e je rcerse 
secundum rectam rationem, como dice San to Tomás ; por lo t a n t o , 
no p u e d e consis t i r en u n pe rdón ind isc re to ó u n a p i e d a d déb i l 
que dejase l a m a l d a d impune: pues como es inf ini tamente bueno 
es t a m b i é n inf in i tamente j u s t o . 
— P o r ser Dios inf ini tamente bueno , debe a m a r inf in i tamente el 

b i en y abor rece r inf in i tamente el ma l ; luego abor rece infini ta­
m e n t e el pecado, y por lo t a n t o , debe cas t iga r lo e t e r n a m e n t e . 

— L a b o n d a d y la ju s t i c i a de Dios d e b e n se r igua le s en p r e m i a r 
l a v i r t u d que en ca s t i ga r el c r imen . L u e g o s iendo e te rnos los 
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EL APOLOGISTA premios des t inados á los buenos , deben ser t a m b i é n e t e rnas l as 
p e n a s de los malos ( 1 ) . 

I I O B J E O O I O N . Dios nos crió vínicamente p a r a l a fel icidad. 
— E s cierto, y n a d a omitió en cuanto es tá de su p a r t e p a r a que 

l a consigamos, b a s t a el sacrificio de su Unigéni to Hijo . P o r eso, 
s i a lguno se condena, no es por culpa de Dios , sino por la s u y a 
propia , por no segu i r el camino que Dios le t r azó p a r a ser feliz 
e t e rnamen te . 

I I I O B J E O O I O N . Si el soberano poder está unido en el Ser 
Supremo á una sabiduría infinita no castiga: perfecciona ó ani­

quila. E s t a v e r d a d , dicen los i nc rédu los , es ev iden te como u n 
axioma de m a t e m á t i c a s . 
— A nosotros nos раг*есе, al contrar io , que es l a m á s ev iden t e 

fa l sedad . E s t e pre tend ido axioma supondr ía que Dios no podr ía 
c a s t i g a r ni aun con u n a pena leve, porque u n poder infinito unido 
á una sab idu r í a infinita, p u e d e perfeccionar t odas l as c r i a tu r a s 
de mil manera s , mucbo mejor que por medio de los cas t igos . E l 
h o m b r e es l ibre , ¿qué puede h a c e r Dios p a r a per fecc ionar lo , 
cuando l a vo lun tad de es te le res i s te a b i e r t a m e n t e ? 

I V O B J E O O I O N . Dios no puede hace r á sus c r i a tu r a s m á s 
m a l que bien: una e t e r n i d a d d e s g r a c i a d a es un m a l mucho m a y o r 
que todos los bienes cr iados: luego Dios no puede condena r l a s á 
u n cast igo eterno . 

•—Dios no h a c e m a l á nad ie : la m i s m a c r i a tu ra se l anza volun­

t a r i a m e n t e en l a condenación, abusando de su l i be r t ad . A d e m á s , 
d e b í a n proba r los adversa r ios que l a condenación e t e rna es u n 
m a l que excede al bien de la b i e n a v e n t u r a n z a e te rna p a r a la cua l 
nos crió Dios, y no p a r a los bienes creados y caducos . 

V O B J E O O I O N . P a r a todos los pecados h a y miser icord ia y 
pe rdón . 

— S i n d u d a a lguna , si h a y a r r epen t imien to y e n m i e n d a . P e r o 
esto solo es posible en es ta vida, no después de la m u e r t e , 
cuando y a n inguno p u e d e obra r , n i t i ene g r a c i a p a r a la conve r ­

s ión. 
Concluiremos con monseñor de Segur . " T o d a s las objeciones 

cont ra l a e te rn idad de l a s p e n a s del infierno caen por su propio 
peso en el momento en que se examina lo que es la eternidad. 
E s t a no es en m a n e r a a l g u n a u n a ser ie de s iglos que se suceden 
s in fin los unos á los otros como t enemos propens ión á i m a g i n a r , 
s ino que es u n presente sin porvenir y s in m á s p a s a d o que el de l a 

(1) "Halláis m u y puesto en razón, elice Malebranche, que u n a 
recompensa eterna sea m u y digna de Dios ; aprobad, p u e s , igual­
men te en Dios los rigores eternos.,, Es t a razón adquiere fuerza, si 
se t iene en cuenta que la gloria es muchas veces premio de un solo 
ins tan te de sincero ar repent imiento . 
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t i e r ra : cuando u n a vez se l ia en t r ado ella, se t iene u n a exis ten­
cia e n t e r a m e n t e d i ferente de la de este mundo ; no h a y y a m á s 
sucesión de t iempo, y por eso es imposib le t o d a m u d a n z a de e s ­
tado, , ( 1 ) . 

L a e t e rn idad es tota simul; si e l h o m b r e cae en l a e t e r n i d a d 
d igno de cast igo, d u r a r á p a r a s iempre en el mismo es tado , s in 
que sea posible a r repen t imien to ni p e r d ó n . 

§ iv. 
La r e su r r ecc ión de la ca rne . 

No es el a lma sola la que h a de rec ib i r en ú l t imo t é rmino el 
p remio ó el cas t igo eternos, sino todo el hombre, que cons ta d e 
a lma y cuerpo. Si la m u e r t e s epa ra estos dos pr inc ip ios del hom­
bre , los vo lve rá á un i r la resurrección. 

L a fé catól ica enseña que todos los hombres , lo mismo j u s t o s 
que impíos , h a n de resuc i ta r con los mismos cuerpos que en 
es ta v i d a tuv ie ron . E s t a es la e spe ranza m á s firme del c r i s t i ano , 
que le a l i en ta y le l l ena de consuelo. L o s incrédulos n i e g a n este 
dogma , pues sin d u d a prefieren p a r a sí la condición de las b e s ­
t i a s (2). 

l . ° L a r e su r recc ión de los muer tos es tá d e c l a r a d a b ien e x p r e ­
samen te en las S a g r a d a s E s c r i t u r a s . Yo sé que vive mi Redentor, 
exc l am aba J o b en medio de sus miser ias , y que en el último dia he 
de resucitar de la tierra, y de nuevo he de ser rodeado de mi piel, y 
en mi carne veré ámiDios... Esta esperanza mia está profunda­
mente arraigada en mi pecho ( 3 ) . N o son menos t e r m i n a n t e s o t ros 
pasa j e s que se leen en Dan ie l , Ezequ ie l y los l ibros de los M a c a -
beos (4) . 

2.° J e s u c r i s t o demost ró es ta v e r d a d á los Saduceos con u n ar ­
g u m e n t o sencil lo: De la resurrección de los muertos, ¿no habéis 
leido las palabras que Dios os dice: Yo soy el Dios de Abraham, y 
de Isaac, y de Jacob? No es Dios de muertos, sino de vivos. Por­
que todos viven á Él (5) . 

(1) Contestaciones ú las dbjecciones más comunes contra la religión, 
n ú m . 30. 

(2) Negaron este dogma los Saduceos, los ant iguos paganos y 
muchos herejes de los pr imeros siglos, como Marcion, Cerdon, los 
Maniqueos, etc . 

(3) Job . X I X , 25.—Véase la nota de Per rone , lugar citado, c a p í ­
tu lo VII , p rop . 1 . a 

(4) Dan . XI I , 2.—Ezeq. X X X V I I , 7. 10.—II Machab. V I I 9, 14 y 
otros muchos . 

(5) Math . X X I I , 31,—Luc. X X , 38. 
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como el sumar io de su predicac ión. San P a b l o se va l e de ella con 
m u c h a ven ta ja p a r a sos tener á p resenc ia de A g r i p a la r e su r r ec ­
ción de J e suc r i s t o (1) , y al contrar io , a legó es ta á los Corint ios 
p a r a p robar l e s la resur recc ión g e n e r a l (2) . U s a del mismo a r g u ­
men to p a r a exc i ta r á los fieles á l as b u e n a s o b r a s y consolar los en 
la muer t e de sus h e r m a n o s y en los t r aba jo s de la v i d a (3) . L l a m a 
des t ruc to res de l a íó á los que decían que la r e sur recc ión y a se 
h a b i a verificado (4) . 

4.° A s í es, que este d o g m a e ra en l a I g l e s i a uno de los de m á s 
apl icación p rác t i ca . Con él se a l e n t a b a n los fieles á p r a c t i c a r l a s 
v i r tudes , á sufrir las persecuciones y á d a r la v i d a por J e s u c r i s t o . 
P o r eso es ta fó de la I g l e s i a se ha l l a e x p r e s a d a á cada paso en 
sus s ímbolos, en sus Concilios, en las ac t a s de sus m á r t i r e s , en s u s 
epitafios y en sus ca t acumbas . L o s San tos P a d r e s la p r e d i c a b a n 
incesan t emen te : en t re ellos Ter tu l i ano escr ibió su l ibro De resur-
rectione ccmiis, p a r a p r o b a r exp re samen te es ta ve rdad , y demues ­
t r a que Dios puede verif icarla, que en ello se in te resa su justicia 
y que así lo tiene prometido; y t a m b i é n que la m i s m a dignidad del 
h o m b r e exige la resur recc ión . 

5.° P e r s u a d e n la resur recc ión m u c h a s razones teo lógicas . 
A possíbili. Dios, que crió a l h o m b r e de un poco de ba r ro , ¿no 

p o d r á recomponer el cuerpo del mismo h o m b r e aunque esté r e d u ­
cido á polvo? É l sabe dónde e s t án sus pa r t í cu l a s d i spersas y no 
l a s p i e rde u n solo in s t an t e de v i s ta . N e g a r l a pos ib i l idad de l a 
resurrecc ión , es n e g a r la omnipotencia de Dios . 

A fado. J e suc r i s to resuci tó : luego es posible la resur recc ión . 
E l E v a n g e l i o nos refiere m u c h a s resur recc iones de muer tos : luego 
s i en aque l las no hubo r epugnanc i a , tampoco la h a y en la r e su r r ec ­
ción un ive r sa l . 

.4 simili. N a d a perece del todo en la na tu ra l eza , obse rva T e r ­
tu l iano, sino p a r a volver á reproduc i r se ; de modo que p a r ece que 
Dios impr imió en sus obras el sello de su inmor t a l idad . "Todo es te 
"o rden mudab l e de cosas es un test imonio de la resur recc ión . Dios 
"nos dio por m a e s t r a á la na tu r a l eza , p a r a que c reamos m á s fácil-
" m e n t e á la revelación, y no dudemos que Dios, que h a c e que vue l -
" v a n las cosas á su p r i m e r es tado , r e s u c i t a r á los cuerpos h u m a -
"nos.„ Séneca , el filósofo, h a b i a hecho an tes la m i s m a obse rvac ión . 

A convenienti. T o d a la razón de nues t r a v ida consiste en l a 
unión de l a lma y el cuerpo: por lo t an to , debe h a b e r r e s u r r e c ­
ción de los cuerpos p a r a que se p u e d a r ec ib i r í n t e g r a m e n t e el p r e -

(1) Act. X X V I , 8 y 23. 
(2) I Cor. XV. 16. 
(3) 1 Thess . IV, 12. 
(4) I I Timot. I I , 18. 
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mío ó el cas t igo de las ob ras e jecu tadas por el h o m b r e en v i r t u d de 
d icha unión. P u e s aunque el a l m a es la ra íz y as iento de l mér i to 
ó demér i to , usa del cuerpo p a r a sus operac iones , y s in él no p o d r í a 
e jecutar l a m a y o r p a r t e de e l las . Conviene, pues , que el cuerpo 
t e n g a la suer te del a lma. 

A necessario. L a razón p receden te se confirma todav ía m á s 
a tend iendo que el cuerpo y el a lma forman una sola persona, com­
ponen el suge to hombre. E s necesar io , pues , que todo el h o m b r e 
sea p remiado ó cas t igado por sus b u e n a s ó m a l a s obras , lo cua l 
no p u e d e suceder después de la m u e r t e si no es recompues to el 
h o m b r e entero: L u e g o es necesar ia la resurrección. 

A eonscientia. E l h o m b r e ser ia sumamen te desgrac iado s in l a 
e speranza de la resurrección, porque ve r i a fus t rados sus más ca ros 
sen t imien tos . E l deseo de inmor ta l idad , el amor n a t u r a l á nues t ro 
cuerpo, el hor ror á su disolución, unido á la s e g u r i d a d de que n u e s ­
t r a a lma no perece , manifiestan que el hombre no puede q u e d a r 
incompleto p a r a s iempre , que la separac ión del a lma y el cuerpo 
no es m á s que tempora l . E l a lma necesi ta el cuerpo p a r a el com­
plemento de su persona l idad , de la que carece sin él. 

A fide. P a r a el cr is t iano h a y otros motivos p a r a e spe ra r la r e ­
sur recc ión . E l es un miembro del g r a n cuerpo m o r a l de que J e s u ­
cr is to es cabeza; luego debe segu i r la sue r t e de su cabeza y resu­
c i ta r como aque l .— E l cr is t iano se a l imen ta de la ca rne y 
s a n g r e de N u e s t r o Señor J e suc r i s to , y sabe que s e g ú n l a p romesa 
de É s t e , debe vivir e t e r n a m e n t e . — J e s u c r i s t o red imió al hombre , 
no solo en cnanto al a lma, sino t a m b i é n en cuanto al cuerpo, y 
debe res t i tu i r al h o m b r e á su pr imi t ivo es tado de i n t e g r i d a d , s u ­
p u e s t o que l a m u e r t e solo p rov ino de l pecado de A d a m . D e lo 
cont rar io , es te nos h u b i e r a per judicado con su culpa m á s que lo 
que nos aprovechó la r edenc ión de Jesuc r i s to ; lo que es con t ra r io 
á la doc t r ina catól ica. 

6.° Objecciones. L o s incrédulos oponen cont ra la r e sur recc ión 
de la carne dos objecciones pr inc ipa les : 1 . a L o s mismos á tomos d e 
m a t e r i a , dicen, pueden pe r t enece r á muchos cuerpos d i fe ren tes . 
L o s can íba les , que se a l imentan de carne h u m a n a , convie r ten e n 
su propia sus t anc ia la de los cuerpos que devoran . ¿A quién c o r ­
r e sponde rán en la resur recc ión las pa r t e s que fueron comunes á 
muchos cuerpos? 2 . a P o r las observaciones que se h a n hecho en la 
economía an ima l , se h a ave r iguado que el cuerpo h u m a n o c a m b i a 
cont inuamente , y que se r enueva to ta lmen te m u c h a s veces d u r a n t e 
l a v ida . D e todos estos cuerpos di ferentes que tuvo el h o m b r e du­
r a n t e su vida, ¿cuál resuc i ta rá? 

Se r e sponde : 
Que no h a hab ido j a m á s cafre n i ca r ibe que h ic ie ra de sus se ­

mejan tes su al imento ord inar io , y mucho monos su a l imento e x ­
clus ivo, y que n u n c a come todo el cuerpo; al menos , los huesos y 
o t r a s p a r t e s s i empre q u e d a n . Que las p a r t e s cons t i tu t ivas de un 
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cue rpo no q u e d a n t r a n s u s t a n c i a d a s en otro por l a nu t r ic ión . Que 
los pr imeros pr inc ip ios de l a m a t e r i a son en sí i ndes t ruc t ib l e s , 
a u n q u e suf ran d ive r sas modificaciones. Que los cuerpos no nece­
s i t a r á n en la resur recc ión t a n t a ma te r i a como t ienen en es ta v ida . 
P o r lo t an to , el a lma r e c o b r a r á su propio cuerpo aunque no r e ­
c iba p rec i samente todas las moléculas que lo compusieron (1) . 
A d e m á s , aunque nues t ro cuerpo se r e n u e v e cuan tas veces quie­
r a , ¿quién p o d r á pe r suad i r s e que no es el mismo en la ac tua l i ­
d a d que era b a c e siete ó ve in te años? L a i d e n t i d a d del cuerpo 
no consiste en la i d e n t i d a d de todas sus moléculas , sino en que 
sea informado por la mi sma a lma, y en que e s t a y el cuerpo for­
m e n el mismo indiv iduo, v g . P e d r o . 

Efec t ivamente , la i den t idad persona l de u n n o m b r e consiste 
p r inc ipa lmen te en el sent imiento in ter ior , que le a s e g u r a que 
s i empre es el mismo indiv iduo, y aunque su cuerpo se r e n u e v e 
ve in te veces, conoce á los sesenta años que es la m i s m a p e r s o n a 
que á los quince . P u e s bien: la persona es p r e c i s a m e n t e el su-
ge to de las r ecompensas ó cas t igos; por cons iguiente b a s t a r e su ­
c i tar con un cuerpo, con el cual p u e d a conservar la m e m o r i a y la 
conciencia de sus acciones en orden á su r emunerac ión . 

P o r tiltimo, los más sabios filósofos, como Le ibn i t z , C l a rke , 
Niewent i l , L i g n a c , etc . , obse rvan t a m b i é n que no es necesar io 
p a r a que resuc i te el mismo cuerpo, que r e c u p e r e e x a c t a m e n t e to ­
das las p a r t e s de m a t e r i a de que an tes se componia . Su cadena , 
dicen, el tejido, el molde or ig ina l (stainen origínale), que rec ibe 
po r l a nut r ic ión l a s ma te r i a s ex t r añas á quien d á la forma, es 
p rop iamen te lo esencia l del cuerpo h u m a n o , y este no v a r í a a u n ­
que p i e rda pa r t e s de ma te r i a accesor ia (2) . 

§ V . 

Dotes del cuerpo glorioso. 

L o s b i enaven tu rados t e n d r á n u n cuerpo glorificado, do tado d e 
dones excelentes y p r o p i e d a d e s a d m i r a b l e s , que los h a r á n s e m e ­
j a n t e s á los A n g e l e s . Es tos dotes se rán la claridad, agilidad, im­
pasibilidad y sutileza. 
• L a claridad significa que el cuerpo glorioso, en v i r t u d de s u 

unión persona l con el a lma beat if icada, e s t a r á l leno de u n a luz 

(1) Véase nuest ro Diccionario de ciencias eclesiásticas, tom. I , ar­
tículo Antropófagos. 

(2) Bergier , art . Resurrección, mím. 3.—Feller, cap. V, a r t . 6.°, 
núms . 463 y siguientes. Efect ivamente, ¿quién dirá que no es ei 
mismo cuerpo de Antonio, si estando grueso enflaquece ó viceversa? 
H a y mucha oscuridad física en definir de un modo satisfactorio lo 
que consti tuye propiamente el cuerpo de un viviente . Nadie sabe 
con certeza cuáles son los pr imeros principios plásticos. 
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div ina , adqu i r i endo u n a belleza des lumbrado ra , efecto de la g lo ­
r i a : como sucede m u c h a s veces en este m u n d o en que la sa t isfac­
ción in te r ior sale al ros t ro , y lo t ransf igura y embel lece . E s t o es 
lo que significa el Após to l San P a b l o , cuando escr ibe á los F i l i -
penses , I I I , 2 1 : que N u e s t r o Señor J e suc r i s to transformará el 
cuerpo de nuestra flaqueza, haciéndole conforme al cuerpo de su 
claridad. Y á los Corint ios, X V , 42 : Es sembrado el cuerpo en ab­
yección, y resucitará en gloria. 

E l don de agilidad consiste en que el cuerpo e s t a r á per fec ta­
men te subord inado al a lma, gozando de u n a ac t i v idad s u m a p a r a 
moverse y obra r , s in e s t a r opr imido por el peso de la carne , n i 
de tenido por las cua l idades ó afecciones t e r r e n a s que con f recuen­
cia le oponen g r a n d e s obstáculos p a r a obra r . P e r o en el Cielo, e l 
cuerpo glorioso no t e n d r á es tas dificultades, s ino que ob ra r á y s e 
m o v e r á s egún la v o l u n t a d del a lma en todas direcciones, p a s a n d o 
de u n l u g a r á otro con la m a y o r rap idez , pudiendo r eco r re r en b r e ­
v e s ins t an tes las d i s t anc ias m á s l e janas . E s lo que escr ib ía el 
Apósto l en la c a r t a c i tada: Es sembrado en, flaqueza, resucitará en 
vigor. 

Como complemento de es te dote, el cuerpo t e n d r á t a m b i é n el 
de sutileza, que consiste en p a r t i c i p a r en cier to modo de las p r o ­
p i e d a d e s del e sp í r i tu , e spec ia lmen te de aquel las que faci l i ten su 
acción: de s u e r t e que no h a b r á l u g a r inacces ib le á su presenc ia , 
y p o d r á p e n e t r a r en todos los l uga re s , p a s a n d o al t r a v é s de los 
cuerpos, con t a n t a faci l idad, como la luz p a s a al t r avés de los 
cuerpos d iáfanos sin a l te ra r los . E s lo que a n u n c i a b a el Após to l 
en la m i s m a ca r t a con es tas p a l a b r a s : Es sembrado cuerpo animal, 
resucitará cuerpo espiritual. 

P o r úl t imo, influido por el a lma beat i f icada, y pa r t i c ipando su 
g lor ia , e l cuerpo no e s t a r á somet ido á l a s neces idades f ís icas , n i 
á los dolores, ni á la corrupción, n i á l a muer t e , sino que p o d r á 
v iv i r en cua lqu ie r l u g a r del espacio y en cua lqu ie ra e lemento: y 
esto es lo que se l l ama don de impasibilidad. E s t o es lo que e x ­
p re sa el mismo Apósto l d ic iendo: Es sembrado en corrupción, resu­
citará en incorrupción. P e r o este dote no exc luye l a s sensac iones 
propias del cuerpo, s ino solo le hace super ior á l as que le p u d i e r a n 
moles tar ó des t rui r , y que no son compat ib les con aque l es tado de 
bea t i t ud . 

T a l es la condición fel icísima que Dios h a p r e p a r a d o p a r a los 
que le s i rven en es ta v i d a p r a c t i c a n d o sus m a n d a m i e n t o s . Los 
que hubieren sido sabios, dice Dan ie l , brillarán como el explendor 
del firmamento, y los que enseñan á muchos para la justicia, como 
estrellas por toda la eternidad (1 ) . Démos le , pues , infinitas g r a c i a s 
por su b o n d a d y miser icordia , y p rocuremos hacernos d ignos d e 

(1) Dan . X I I , 3 . 
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cue rpo no q u e d a n t r a n s u s t a n c i a d a s en otro por la nu t r ic ión . Que 
los p r imeros pr inc ip ios de la ma t e r i a son en sí i ndes t ruc t ib l e s , 
a u n q u e suf ran d ive r sas modificaciones. Que los cuerpos no nece­
s i t a r á n en la resur recc ión t a n t a ma te r i a como t ienen en es ta v ida . 
P o r lo t an to , el a lma r e c o b r a r á su propio cuerpo aunque no r e ­
c iba p rec i samente todas las molécu las que lo compusieron (1) . 
A d e m á s , aunque nues t ro cuerpo se r e n u e v e cuan ta s veces quie­
r a , ¿quién p o d r á p e r s u a d i r s e que no es el mismo en la ac tua l i ­
d a d que e ra b a c e s ie te ó ve in te años? L a i d e n t i d a d del cuerpo 
no consis te en la i d e n t i d a d de todas sus moléculas , sino en que 
sea informado por l a m i s m a a lma, y en que esta y el cuerpo for­
m e n el mismo individuo, v g . P e d r o . 

E fec t ivamen te , la i den t idad persona l de u n h o m b r e consiste 
p r inc ipa lmen te en el sent imiento in ter ior , que le a s e g u r a que 
s i empre es el mismo ind iv iduo , y aunque su cuerpo se r e n u e v e 
ve in te veces , conoce á los sesenta años que es l a m i s m a p e r s o n a 
que á los quince . P u e s bien: la persona es p r e c i s a m e n t e el su-
ge to de las r ecompensas ó cas t igos; por cons iguiente b a s t a r e su ­
c i ta r con un cuerpo, con el cual p u e d a conservar la memor i a y la 
conciencia de sus acciones en o rden á su r emunerac ión . 

P o r xiltimo, los más sabios filósofos, como Le ibn i tz , C l a rke , 
N iewen t i l , L i g n a c , etc . , obse rvan t amb ién que no es necesar io 
p a r a que resuc i te el mismo cuerpo, que r ecupe re e x a c t a m e n t e to ­
das las p a r t e s de m a t e r i a de que an tes se componia. Su cadena , 
dicen, el tej ido, el molde or ig ina l (stamen origínale), que r ec ibe 
po r la nut r ic ión las m a t e r i a s ex t r añas á quien d á la forma, es 
p rop iamen te lo esencia l del cuerpo h u m a n o , y este no v a r í a a u n ­
que p i e rda pa r t e s de m a t e r i a accesor ia (2) . 

§ V . 

Dotes del cuerpo glorioso. 

Los b ienaven tu rados t e n d r á n un cuerpo glorificado, do tado d e 
dones excelentes y p rop i edades admi rab l e s , que los h a r á n s e m e ­
j a n t e s á los Ange le s . Es tos dotes s e r án la claridad, agilidad, im­
pasibilidad y sutileza. 
• L a claridad significa que el cuerpo glorioso, en v i r t u d de s u 

un ión persona l con el a lma beatif icada, e s t a r á l leno de u n a luz 

(1) Véase nuest ro Diccionario de ciencias eclesiásticas, tom. I, ar­
ticulo Antropófagos. 

(2) Bergier , ar t . Resurrección, nüm. 3.—Eeller, cap. V, a r t . 6.°, 
mVms. 463 y siguientes. Efect ivamente, ¿quién dirá que no es el 
mismo cuerpo cíe Antonio, si estando grueso enflaquece ó viceversa? 
H a y mucha oscuridad física en definir de un modo satisfactorio lo 
que consti tuye propiamente el cuerpo de u n viviente . Nadie sabe 
con certeza cuáles son los pr imeros principios plásticos. 
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d iv ina , adqu i r i endo una belleza de s lumbrado ra , efecto de la g l o ­
r i a : como sucede m u c b a s veces en este m u n d o en que la sat isfac­
ción in te r ior sale a l ros t ro , y lo t ransf igura y embel lece . E s t o es 
lo que significa el Após to l San P a b l o , cuando escr ibe á los E i l i -
penses , I I I , 2 1 : que Nues t ro Señor J e suc r i s t o transformará el 
cuerpo de nuestra flaqueza, haciéndole conforme al cuerpo de su 
claridad. Y á los Corintios, X V , 42 : Es sembrado el cuerpo en ab­
yección, y resucitará en gloria. 

E l don de agilidad consiste en que el cuerpo e s t a r á per fec ta­
men te subord inado al a lma, gozando de u n a ac t i v idad s u m a p a r a 
move r se y obra r , s in e s t a r opr imido por el peso de la carne , n i 
de tenido por las cua l idades ó afecciones t e r r e n a s que con f recuen­
cia le oponen g r a n d e s obs táculos p a r a ob ra r . P e r o en el Cielo, e l 
cuerpo glorioso no t e n d r á es tas dificultades, s ino que ob ra r á y s e 
m o v e r á s egún la v o l u n t a d del a lma en todas direcciones, p a s a n d o 
de u n l u g a r á otro con la mayor rap idez , pudiendo recor re r en b r e ­
ves i n s t an t e s las d i s t anc ias m á s le janas . E s lo que esc r ib ía el 
Apósto l en la c a r t a c i tada: Es sembrado en flaqueza, resucitará en 
vigor. 

Como complemento de es te dote, el cuerpo t e n d r á t a m b i é n el 
de sutileza, que consiste en p a r t i c i p a r en cier to modo de las p r o ­
p i e d a d e s del e sp í r i tu , e spec ia lmen te de aquel las que faci l i ten su 
acción: de sue r t e que no h a b r á l u g a r inacces ib le á su presenc ia , 
y p o d r á p e n e t r a r en todos los luga res , p a s a n d o al t r a v é s de los 
cuerpos, con t a n t a faci l idad, como la luz p a s a al t r avés de los 
cuerpos d iáfanos sin a l te ra r los . E s lo que a n u n c i a b a el Após to l 
en la m i s m a ca r t a con es tas p a l a b r a s : Es sembrado cuerpo animal, 
resucitará cuerpo espiritual. 

P o r úl t imo, influido por el a lma beat i f icada, y pa r t i c ipando su 
g lor ia , e l cuerpo no e s t a r á somet ido á l a s neces idades f ís icas , n i 
á los dolores, ni á la corrupción, n i á la muer t e , sino que p o d r á 
v iv i r en cua lqu ie r l u g a r del espacio y en cua lqu ie ra e lemento: y 
esto es lo que se l l ama don de impasibilidad. E s t o es lo que e x ­
p re sa el mismo Após to l d ic iendo: Es sembrado en corrupción, resu­
citará en incorrupción. P e r o este dote no exc luye las sensac iones 
propias del cuerpo, s ino solo le h a c e super io r á l a s que le p u d i e r a n 
moles tar ó des t rui r , y que no son compat ib les con aque l es tado de 
bea t i t ud . 

T a l es la condición felicísima que Dios h a p r e p a r a d o p a r a los 
que le s i rven en es ta v i d a p r a c t i c a n d o sus m a n d a m i e n t o s . Los 
que hubieren sido sabios, d ice Dan ie l , brillarán como el explendor 
del firmamento, y los que enseñan á muchos para la justicia, como 
estrellas por toda la eternidad (1 ) . Démos le , pues , infinitas g r a c i a s 
por su b o n d a d y miser icordia , y p rocuremos hace rnos d ignos d e 

(1) Dan . X I I , 3 . 
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t a n d ichosa suer te por n u e s t r a s b u e n a s obras , como nos aconse ja 
el Apóstol : No son de comparar los padecimientos de esta vida 
con la gloria futura que se manifestará en nosotros (1) , y en o t ro 
l u g a r a ñ a d e p a r a nues t ro consuelo, que las tribulaciones presen­
tes, leves y pasajeras, engendrarán en nosotros de un modo sublime 
un peso eterno de gloria (2) . 

§ V I . 

El juicio un iversa l . 

A p e n a s resuc i ten los hombres , comparece rán todos a j u i c i o 
p a r a da r cuen ta á la faz del un iverso de todo lo que h ic ieron en 
v ida . E s cierto que el a lma rec ibe la sen tenc ia de su sue r t e e t e rna 
en cuanto sale del cuerpo; pero aque l ju ic io un ive r sa l s e rv i r á p a r a 
que v e a n todos la jus t i c ia de Dios . 

1.° E s t e dogma es tá t an c laro en las E s c r i t u r a s , dice San 
Agus t ín , que solo puede nega r lo quien no a d m i t a e s tas (3) . E fec ­
t ivamen te , lo enseñó J e suc r i s t o con toda c la r idad: Cuando vi­
niere el Hijo del hombre en su majestad y todos los Angeles con 
Él, se sentará entonces sobre el trono de su majestad, y serán con­
gregadas ante El todas las gentes; y luego manif iesta el t enor y 
fundamentos de la sentencia . Los Apóstoles empezaban gene ra l ­
men te su predicación anunc iando es ta v e r d a d . Todos hemos de 
comparecer ante el tribunal de Cristo, d ice San P a b l o , para que 
cada uno reciba su merecido, según lo que ha hecho bueno ó malo, 
estando en el propio cuerpo (4) . 

2 . u E s c o n v e n e n t í s i m o que h a y a este juic io p a r a que se ma­
nifieste la r ec t i tud de l a j u s t i c i a d iv ina y l a p rov idenc ia de Dios . 
E n este mundo aparece todo t r a s to rnado , p rospe ran los impíos y 
son oprimidos los jus tos , por lo cual muchos b las feman de Dios 
y le acusan de injust icia ó de ignoranc ia . P e r o en aquel dia se 
v e r á el orden sapient ís imo de la P rov idenc ia , y se s a b r á por qué 
permi t ió Dios t a n t a s in jus t ic ias apa ren t e s . E s necesar io que su 
P rov idenc i a quede just if icada. 

3.° E s necesario t ambién que quede satisfecha, la v ind i c t a pú ­
bl ica, que r ec l ama imper iosamente el cas t igo de muchos cr imi­
na les á quienes no a lcanza la ju s t i c i a h u m a n a , porque son pode­
rosos, ó porque no se les p u e d e p r o b a r j u r í d i c a m e n t e el deli to, 
por m á s claro que conste que lo h a n cometido. H a y h o m b r e s 

(1) Rom. VI I I . 18. 
(2) I I Cor. IV, 17. 
(3) De Civilale Dei, l ib. X X , cap. X X X . 
(4) Math . X X V , 31 y s iguientes . 
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d i g n o s de todo el desprecio de las gen t e s h o n r a d a s , y sin em­
b a r g o , e s t án l lenos de honores y dis t inciones civiles, y ex ige la 
j u s t i c i a que estos h o m b r e s perversos r ec iban pr ib l icamente el 
cas t igo y confusión que merecen . P o r el contrar io , es preciso que 
sean conocidas las hero icas v i r t u d e s p r a c t i c a d a s por los j u s to s en 
l a oscur idad y en el re t i ro , y aque l las acciones nobles que ocul­
t a b a n por h u m i l d a d y modes t ia . E s preciso t ambién que sean 
desenmasca rados los h ipócr i tas , los falsos amigos , los t r a ido re s . 
E s preciso , a d e m á s , que sean r e p a r a d a s en su honor aquel las pe r ­
sonas v i r tuosas que lo pe rd ie ron por una infame ca lumnia ó po r 
a p a r i e n c i a s engañosas . A d e m á s , h a y m u c h a s acciones r e p r o b a d a s 
por u n a ind ignac ión un ive r sa l y que las l eyes h u m a n a s , no cas t i ­
g a n como la ing ra t i tud , la inmiser icordia , e tc . E s t a s y o t ras m u ­
chas razones, que pueden ocurr i r á cua lqu ie ra con faci l idad, h a c e n 
necesar io el ju ic io un ive r sa l . 

4.° L a consideración del juic io es uno de los mot ivos m á s 
poderosos p a r a a p a r t a r á los h o m b r e s del vicio y a t r ae r los á l a 
v i r tud . 

Contra este d o g m a no se hace n i n g u n a objeccion sól ida. Opo­
nen, s in emba rgo , los impíos que no es posible j u z g a r á todos los 
h o m b r e s de una vez, y que estos no se aco rda rán de todo lo que 
h a n hecho. P o r o t ra pa r t e , que todos los h o m b r e s que h a n v iv ido 
en el m u n d o no c a b r i a n j un to s en toda la t i e r r a . 

— L o s filósofos impíos, r esponde Eel le r , como t e r r enos que son, 
no l evan t an j a m á s los ojos de la t i e r ra . ¿Acaso j u z g a Dios como 
los h o m b r e s después de u n a l a r g a ser ie de p r e g u n t a s y r e s p u e s ­
tas? U n a sola m i r a d a suya forma el in te r roga to r io , la acusac ión , 
l a s p r u e b a s y la sentencia . Dios se p resen ta , y a no h a y ve le que 
oculte las acciones ni el dest ino de los hombres , el un iverso queda 
descubier to á sí mismo. U n a conciencia a l u m b r a d a por las luces 
del supremo juez , ¿podrá ocul ta rse á sí mi sma a l g ú n delito? 

E n cuanto á lo segundo , demues t r a m a t e m á t i c a m e n t e el mismo 
Eel le r , hac iendo su cálculo según el censo m á s al to de la pob la ­
ción, que solas ve in t ic inco l e g u a s c u a d r a d a s de E s p a ñ a pueden 
contener á c incuenta mil mil lones de h o m b r e s más que los que 
h a n vivido ó v iv i r án en el mundo d u r a n t e seis mi l años . J a m á s 
se h a pensado que en el Talle de Josafat h a n de es ta r contenidos 
todos los h o m b r e s p a r a el juicio universa l ; sino que es te va l le 
formará el centro de t an numerosa asamblea . P e r o de esto n a d a 
puede afirmarse con s e g u r i d a d . 
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CAPITULO XIX. 

E L CULTO D E L O S S A N T O S (1). 

Aquel los dichosos mor t a l e s que por sus hero icas v i r t udes h a n 
sido p remiados con la glor ia e te rna , que amaron s o b e r a n a m e n t e á 
Dios, que se sacrificaron por E l y son l l amados sus amigos , es 
n a t u r a l que exci ten n u e s t r a admirac ión y deseo de imi tar los p a r a 
l l ega r á la b i enaven tu ranza que ellos poseen; y como los creemos 
t a n próximos y un idos á Dios , es n a t u r a l que a c u d a á ellos nues ­
t r a miser ia á fin de que i n t e r c e d a n con Dios en nues t ro favor, 
p a r a que E s t e nos conceda lo que no a lcanza la t ib ieza y flojedad 
de n u e s t r a s oraciones . 

H ó aquí, pues , la razón de l culto é invocación de los S a n t o s . 
D e aqui se infiere la injust ic ia y m a l a fó con que nos acusan 

los p ro te s t an te s por h o n r a r á los San tos , y se a t r even á cu lpar ­
nos de idola t r ía , como si les d ié ramos el culto que solo á D ios 
se debe . J a m á s h a pensado en ta l cosa n ingún católico, y si a l ­
guno lo d ige re , se r ia a l pun to condenado por la Ig les ia . L a d o c ­
t r i n a católica es t a n c la ra en este pun to , que b a s t a exponer la 
l i ge r amen te p a r a desvanecer las ca lumniosas imputac iones de los 
he re j e s . 

I nd i ca r emos los sólidos fundamentos en que se apoya el cul to 
de los Santos , y de s u s i m á g e n e s y re l iqu ias . 

§ 1 -

Culto é invocación de los Santos. 

T r a t á n d o s e de u n a m a t e r i a t a n sab ida y v e n t i l a d a b á s t a l a 
sac iedad , no aduc i remos m u c h a s p r u e b a s . 

1." E n p r imer l uga r , t i ene sólidos fundamentos en la S a g r a d a 
E s c r i t u r a . E n el la vemos implo rada y r ecomendada á c a d a paso 
l a in terces ión de los j u s t o s y de los Santos (2); vemos á estos non-

(1) Véase Bulsano, pa r t . 5 . a , sect. 2 . a , cap. I I I .—Per rone Trac, de 
cultu Sanelorum.—Menestrier, Filosofía de las imágenes, obra erudi ta 
ó interesante: y sobre todo la excelente obra del P a d r e Gautrelet , 
La Diunidad de la Iglesia católica demostrada y vindicada contra las 
objecciones del protestantismo, car ta 6 . a 

(2) Gen. X X , 7.—Job X L I I , 8.—Rom. XV, 30.—Ephes. VI , 18 y 
en otros muchos lugares , e n que se encargan ó se piden las oracio-
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r a d o s y venerados (1) ; vemos ejemplos pa lpab le s de que estos 
r u e g a n á Dios po r los h o m b r e s y consiguen lo que p iden en s u 
favor (2 ) , y vemos t ambién que Dios es h o n r a d o y a l abado en sus 
San tos (3) . P o r lo tan to , es m u y rac iona l y conveniente y iitil 
acudi r á ellos p a r a que in te rcedan por nosotros . 

2.° N o h a y u n solo P a d r e que no p u e d a c i ta rse en apoyo de 
es ta doc t r ina . Los mismos p ro t e s t an t e s lo reconocen así desde el 
s iglo I V en adelante ; pero si no e s t án ciegos, t ienen que recono­
cer lo mismo respec to á los P a d r e s de los siglos an te r io res . S a ­
b ido es que San Ignac io se g lo r i aba de ser una v ic t ima de p rop i ­
ciación por la Ig l e s i a de Efeso (4). S a n I reneo , Or ígenes , S a n C i ­
p r i ano y S a n J u s t i n o , po r no c i tar otros, enseñan c l a r a m e n t e e s t a 
v e r d a d . S a n J e rón imo d á la razón de este cul to: Honoramus ser­
nos, ut honor servorum redundet ad Dominión (5) . 

3.° E n l a s l i t u rg i a s m á s an t iguas , como l a s de los g r i egos , s i ­
r iacos , coftos, et iopes, etc. , y en los s a c r a m é n t a n o s romanos , g a l i ­
cano y muzá rabe , la invocación de la San t í s ima V i r g e n y de los 
San tos cons t i t uye p a r t e de las oraciones de l santo sacrificio, y l a 
I g l e s i a en t e r a no ce lebra de otro modo el oficio d iv ino . 

4.° A c r e d i t a n a d e m á s la solidez de es te culto o t ros a r g u m e n ­
tos i r r ecusab les de la p rác t i ca de la Ig l e s i a . T a l e s son los d ias d e 
fiesta, ins t i tu idos en honor de los már t i r e s , de que h a b l a n y a l a s 
Constituciones Apostólicas; los misas ofrecidas en honor de los 
mismos; los a l t a r e s y Orator ios ó Ig l e s i a s edificados en m e m o r i a 
de los San tos y el culto y vene rac ión de sus re l iquias . Todo esto es 
t a n an t iguo como el Cr is t ianismo. 

5.° T o d a soc iedad h o n r a y v e n e r a la memor ia de sus h o m b r e s 
d is t inguidos ; t odas las nac iones r i nden u n t r i bu to de admi rac ión 
y aprecio á los pa t r ic ios i lus t res que merec ie ron b ien de la p a t r i a 

nes de los he rmanos . Si se creen provechosas las oraciones de los 
jus tos en vida, cuando todavía pueden caer, ¿cuánto más lo serán 
las de los que están en el Cielo sin perder la just ic ia y la amis tad 
de Dios? 

(1) Gen. X V I I I , 2, X I X , 1.—Nñm. X X I I , 31.—IV R e g u m I I , 15, 
IV, 37, y en otros muchos lugares , en que se dice que fueron ado­
rados los Angeles ó los hombres de Dios. Y a se sabe en qué sentido 
se toma la pa labra adoración. 

(2) Tob . X I I , 12 .—Zach. I, 12.—Machab. XV, 12, y aquellos lu­
gares en que se ve que Dios concede gracias á los hombres en a ten­
ción á los mér i tos de los Santos . 

(3) P sa lm . L X V I I , 36, CL, 1.—En otros lugares se promete que 
se rán honrados y venerados los que s i rven á Dios. 

(4) Epist, ad Ephes., núm. 8.—Dailló procuró oscurecer el sent ido 
de este célebre pasaje y fué refutado por Pearson , Vind. Ignalii, 
par t . 2 . a , cap. XV. Consta igua lmente el culto que la Iglesia de 
Smirna t r ibutó á San Pol icarpo. 

(5) Epist. ad lliparium, y defiende esto mismo con t ra Vigilancio. 
E L APOLOGISTA CATÓLICO. 17 
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y ¿se p r e t e n d e que la I g l e s i a no honre y vene re á sus m á s i l u s t r e s 
hi jos, que son los Santos? Los pueblos g u a r d a n con honor y estima-, 
cion las cenizas de sus héroes y cuan tos objetos les pe r t enec ie ron ; 
y ¿se quiere n e g a r á la I g l e s i a el derecho de h a c e r lo mismo con 
los Santos? 

6.° P o r ú l t imo, dice Pe r rone , la mi sma razón fundada en la n a ­
tura leza y en l a ana log ía de lo que sucede o rd ina r i amen te , de ­
m u e s t r a la v e r d a d catól ica. No h a y h o m b r e t a n insensa to que t e n g a 
por reo de lesa ma jes t ad al que r u e g u e h u m i l d e m e n t e á un m i n i s ­
t ro ó pa lac iego, que i n t e r p o n g a su med iac ión y buenos oficios con 
el r e y p a r a ob tene r de este a l g u n a g rac i a . ¿Por qué, pues , se h a 
de tener como reo de lesa ma jes t ad divina, a l que invoca á los San­
tos , como amigos de Dios y moradores de la cor te celest ial , p a r a 
que nos a lcancen de Dios a l g u n a cosa por los mér i tos de J e s u ­
cris to? 

¿Qué cosa p u e d e imag ina r se m á s consoladora que las ideas qué 
nacen de es ta invocación de los Santos? P o r , ella profesamos nos ­
otros, que v iv imos en este des t ie r ro , que tenemos ín t ima comunica­
ción con el mundo celest ial , a l que es tamos des t inados : por ella 
sent imos que no es tamos del todo sepa rados por la muer t e , de 
aquel los que nos fueron m u y amados en v ida : por ella nos fel ici­
t amos de t ener por med iadores é in te rcesores y aun amigos m u y 
ín t imos á aquel los mismos que gozan en el seno de Dios aquel la 
fel icidad inefable, que t a m b i é n nos es tá r e se rvada , y que s a luda ­
mos desde lejos esperándola . P o r lo cual solo en la Ig l e s i a catól ica 
se ha l l a p l enamen te aquel la Comunión de los Santos, que profesa­
mos en el s ímbolo; que no solo consiste en la comunicación de l a s 
b u e n a s obras , sino a d e m á s en lazos recíprocos de ca r idad , de so­
corro y de intercesión. 

I I . A l enseñarnos la I g l e s i a que es ú t i l la invocación de los 
Santos , nos enseña á roga r l e s con el mismo espí r i tu de ca r idad , y 
s e g ú n el orden de soc iedad f ra te rna l que nos incl ina á ped i r so­
corro y mediac ión de nues t ros he rmanos v ivos sobre la t i e r ra : y el 
Catecismo del Concilio de T r e n t o concluye de esta doc t r ina que , 
si l a cua l idad de mediador que la S a g r a d a E s c r i t u r a a t r i b u y e á 
Jesuc r i s to , recibiese a l g ú n menoscabo de la in te rces ión de los 
San tos que r e i n a n con Dios en el Cielo, no lo rec ib i r í a monos 
d e la in te rces ión de los fieles que v iven con nosotros en l a 
t i e r r a . 

E s t e Catecismo expl ica c l a r a m e n t e la ex t r ema diferencia que 
h a y en t r e el modo de ped i r el favor de Dios y el de los San tos : 
" P o r q u e á Dios supl icamos, dice, que nos dé b ienes ó nos l ibre de 
"males ; y pues to que los Santos son más del a g r a d o de Dios que 
"nosotros, por eso les ped imos que tomen n u e s t r a defensa y que 
"a lcancen p a r a nosotros las cosas que neces i tamos . D e aquí r e s u l t a 
"que empleamos dos fórmulas de orar m u y d is t in tas , pues p a r a 
" r o g a r á Dios, decimos: Tened piedad de nosotros, concedednos, 
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escuchadnos, en l u g a r de que á los San tos decimos so lamente ; Ro-

"gad por nosotros.,, 
E l Concilio de Tren to enseña "que los Santos que r e inan con 

J e s u c r i s t o ofrecen á Dios sus oraciones por los h o m b r e s , y que es 
bueno y ú t i l invocar los humi ldemen te y r ecu r r i r á sus oraciones, 
in tercesión y auxil io p a r a a lcanzar de Dios sus beneficios, por J e -
sucris to su Hijo Nues t ro Señor , que es solo Nues t ro R e d e n t o r y 
Salvador , , (1) . Aqu í se ve que invocar á los Santos , s e g ú n la men te 
de este Concilio, es r ecu r r i r á sus ruegos p a r a a lcanzar los be ­
neficios de Dios por los mér i tos de J e s u c r i s t o . E n efecto, nosot ros 
no a lcanzamos sino por Jesuc r i s to , y en su nombre , lo que a lcan­
zamos por la mediac ión de los Santos , pues que estos mismos no 
r u e g a n sino en nombre de Je suc r i s to , y no son escuchados sino en 
n o m b r e del mismo. T a l es la fé de la Ig l e s i a . Después de esto, n o 
se concibe que se nos p u e d a t odav í a obje tar por los p ro t e s t an t e s 
que nos a le jamos de J e s u c r i s t o , cuando rogamos á sus miembros , 
que son t a m b i é n los nues t ros ; á sus hijos, que son nues t ros h e r m a ­
nos , y á sus Santos , que son nues t r a s pr imicias , que p i d a n por nos­
otros y con nosot ros á nues t ro común Señor en n o m b r e de nues t ro 
común m e d i a d o r . 

E l mismo Concilio expl ica c l a r a m e n t e y en pocas p a l a b r a s 
cuá l es el espí r i tu de la I g l e s i a cuando ofrece á Dios el s an to sa­
crificio de la misa p a r a hon ra r la memor i a de los San tos . "No se 
"ofrece á los Santos este sacrificio, sino solo á Dios, que les dio 
" la corona: por eso j a m á s dice el Sacerdote : Te ofrezco este sa-
"crificio, oh Pedro, ú, oh Pablo: sino que dando g r a c i a s á D ios 
" p o r las v ic tor ias de ellos, implora su pat rocinio , á fin de que 
"aquel los de quienes hacemos memor ia en la t i e r ra , se d ignen in­
t e r c e d e r por nosot ros en el Cielo,, (2 ) . D e m a n e r a que h o n r a m o s 
& los Santos p a r a ob tener las g r ac i a s de Dios por su in terces ión; 
l a p r inc ipa l de las g r ac i a s que esperamos a lcanzar , es la de i m i ­
tar los : á lo cual somos exci tados por la consideración de sus e jem­
plos admi rab l e s y por los honores que t r i bu t amos de lan te de Dios 
á su memor ia b ienaven turada . , , 

Se nos objeta que al d i r ig i r nues t r a s oraciones á los San tos 
y honrar los , como presen tes por t oda la t i e r ra , les a t r ibu imos u n a 
especie de inmens idad , y t a m b i é n el conocimiento de los secre tos 
de los corazones, que, s in embargo , pa r ece que es propio exc lus i ­
v a m e n t e de Dios . 

P e r o j a m á s h a creído n i n g ú n católico que los Santos conocie­
sen por sí mismos nues t r a s neces idades , n i tampoco los deseos 
por los que les hacemos secre tas oraciones . L a Ig l e s i a se con ten ta 
con enseñar , apoyada en t oda la a n t i g ü e d a d , que es tas oraciones 

(II Sess X X V . De Incocalione. e tc . 
<2) Sesión X X I I , cap. I I I . 
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son provechosas á quienes las hacen : sea que los San tos las co­
nozcan por el minis ter io y comunicación de los Ange l e s que,, 
s e g ú n enseña la E s c r i t u r a , saben lo que pasa en t re nosotros, p u e s 
son por disposición d iv ina espí r i tus admin i s t r ado re s p a r a concur ­
r i r á la obra de n u e s t r a salvación; sea que Dios mismo les haga , 
conocer nues t ro deseo por u n a revelac ión especial , sea, en fin, que 
ellos los vean en l a ciencia infinita de Dios , en la cual e s t án r e ­
p r e s e n t a d a s todas las r ea l idades . L a I g l e s i a n a d a h a decidido-
sobre los diferentes medios de que Dios puede va lerse para es to . 

E l honor que la I g l e s i a t r i b u t a á los San tos se ex t i ende t am­
bién á sus imágenes y s a g r a d a s reliquias; y p a r a ev i ta r e q u i v o c a ­
ciones es conveniente e x p l i c a r l o que ella cree sobre este pun to . 

§ I I . 

Las imágenes y reliquias. 

L a doc t r ina de l a Ig les ia , exp re sada en el Concilio de Tren to , . 
es "que se deben tener y conservar , p r inc ipa lmen te en los T e m -
"plos, l as imágenes de Cristo, de la V i r g e n M a d r e de Dios y de 
"otros Santos , y que se les h a de da r el debido honor y v e n e r a ­
c i ó n , no porque se crea que h a y en e l las a lguna d iv in idad ó vi r -
" tud , por la que deban ser vene radas , ó que se les h a y a de ped i r 
"a lguna cosa, ó que se h a y a de poner en el las la confianza, como lo 
"hac í an los an t iguos gent i les , que pon ian su esperanza en los ído-
"los; sino porque el honor que se dá á las imágenes, se refiere á los 
"originales que ellas representan.... como es tá definido en los Con­
ci l ios , y en especia l en el I I de Nicea , , (1). 

(1) Sesión X X V . Véase la Conferencia sobre las Biblias, refutación-
de Mr. Pauchaud , minis t ro protes tante , por el P . Boone. 

"Vos continuáis vues t ra acusación calumniosa de idolatría por 
motivo del honor que t r ibutamos á las imágenes de los Santos. Si­
guiendo el ejemplo de todos los escri tores protes tantes , t ra tá i s de 
p robar vuest ro aserto por el célebre texto del Éxodo, cap. X X , 
v. 4.°: "iVo harás para tí obra de escultura, ni imagen alguna de lo que 
hay arriba en los Cielos ó aquí bajo en la tierra... No te prosternarás 
ante ellas (o t ras versiones y la Vulgata dicen no las adorarás), y no 
las darás culto.,, ¿Cómo podéis es tar obcecado has ta el extremo de no 
ver por solo el contexto que Dios solamente prohibe aquí hacer ído­
los para adorarlos? E l texto gr iego lo dice expresamente, y los mis ­
mos comentarios pro tes tan tes convienen en ello: ved los Critiei sacri. 
Todo vuestro a rgumento se reduce, pues, á esto: Dios prohibió á los 
judíos , tan propensos á la idolatría, hacer ídolos para adorarlos: luego 
h a prohibido á los cristianos honrar á los Santos en sus imágenes . 
¿Es ju s t a ni legí t ima esta consecuencia? Si hubiera estado absoluta­
men te prohibido t ener imágenes talladas para un fin cualquiera espi— 
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ritual, tened la bondad de decirme, caballero, ¿qué opináis vos de los 
querubines de oro, que mandó el mismo Dios hacer, y de la s e r ­
p iente de bronce, imagen de Jesucr is to , que hizo Moisés, t ambién 
por orden de Dios?„ 

(1) Sesión XXV.—Pontif . Rom. , De Vener. imag. 
(2) Los arqueólogos saben que era m u y común en los pr imeros 

siglos el uso de representar los mister ios de la religión por medio 
de la p in tura . Véanse Rossi , Arr ingio, Mamachi, Boldett i , y en 
nues t ros dias el P . Machi. , liorna subterránea. 

(3) I Pe t r i I I , 24. 
(4) Véase el P . Hautre le t , obra citada, cart . 6, el que demues t ra 

l a ant igüedad del culto de las rel iquias. E s un sent imiento na tu ra l 
d e l corazón mi ra r con aprecio las cenizas y objetos que per tenecie­
ron á los personajes célebres ó personas queridas. P o r eso, los pr i ­
meros crist ianos recogian las rel iquias de los már t i res has ta con pe ­
l igro de su propia vida. 

As í , h a b l a n d o con precis ión y en esti lo eclesiást ico, cuando 
v e n e r a m o s l a i m a g e n de u n Após to l ó de u n már t i r , n u e s t r a in­
tención no es honra r aquel la imagen , sino al Após to l ó al m á r t i r 
r ep r e sen t ado en ella. As í hab l a el Pontif ical R o m a n o , y el C o n ­
cilio de T r e n t o lo expresa b ien c l a ramen te cuando dice que el 
honor que t r i bu t amos á las imágenes se refiere de t a l suer te á los 
or ig ina les , "que por medio de las imágenes que besamos y ante las 
males nos descubrimos y arrodillamos, adoramos á Jesucristo, y 
honramos á los Santos, cuya semejanza tienen,, (1). 

E n fin, se puede conocer el esp í r i tu con que la Ig les ia h o n r a 
á las i m á g e n e s (2j por el cul to que dá á la cruz y al L i b r o de los 
E v a n g e l i o s . Todo el mundo ve b ien claro que en p resenc ia de l a 
•cruz se adora á aquel que llevó nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero (3); y que si los fieles inc l inan la cabeza an t e el 
L i b r o de los Evange l ios y se ponen en p ié p a r a hon ra r l e ó le b e ­
san con respeto , todo este honor t e rmina en las v e r d a d e s e te rnas , 
en la doc t r ina divina que el Evange l io nos enseña . 

De l mismo modo se h a de en tender el cul to que damos á las 
reliquias, s iguiendo el ejemplo de los pr imeros siglos de la I g l e ­
s ia (4); y s i nues t ros adver sa r ios cons iderasen que nosot ros mi ra ­
mos á los cuerpos de los Santos como que fueron "miembros vivos 
de Cristo y Templos del Espíritu. Santo,, y v í c t imas ofrecidas á 
Dios por el mar t i r io ó por la peni tencia , no d i r ian que el honor 
que les t r i bu t amos por es te mot ivo p u e d e pe r jud ica r a l que t r i bu ­
t amos al mismo Dios . 

" E l amor que tenemos á a lguno se ex t iende , sin d ividi rse , á 
sus hijos, á sus amigos y después , por d iversos g r a d o s , á todo lo 
que le per tenece , á lo que r e s t a de él, á lo que p u e d e r enova r su 
memor ia . E l honor s igue u n a escala semejante , porque , en rea l i ­
dad , el honor no es o t ra cosa que u n amor mezclado de t emor y 
de respe to . Todo el culto exter ior de la Ig l e s i a catól ica t iene su 
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t a n celoso de l amor de los hombres , no nos m i r a como- si nos d i ­
v id i é r amos en t re É l y l a c r i a tu ra , cuando amamos a l p róg imo po r 
amor de É l mismo: y este mismo D i o s , t an celoso de los homena ­
j e s de los fieles, no cree que estos d iv iden el culto que deben á É l 
solo cuando hon ran por respe to á É l á los que É l hon ró primero., , . 

A d e m á s , n a d a h a y m á s injusto que acusar á la Ig l e s i a , que el la 
h a c e consist i r t oda la p i e d a d en es ta devoción á los Santos ; p u e s 
como y a hemos observado , el Concilio de T r e n t o se con ten ta con 
enseña r que es ta p rác t i ca es útil y provechosa á los fieles, pero s in 
añad i r o t ra cosa. Así , pues , el espír i tu de l a I g l e s i a es condenar á. 
los que r echazan este culto por desprecio ó por er ror . E l l a d e b e 
condenar los , porque no debe sufrir que las p r á c t i c a s s a l u d a b l e s 
s e a n desprec iadas , n i que u n a doc t r ina a u t o r i z a d a por toda la a n ­
t i g ü e d a d sea r e c h a z a d a por los modernos doc tores . 

§ni. 
La Sant ís ima Virgen Maria . 

Todo lo que acabamos d e dec i r de l a invocación de los S a n t o s 
y de sus imágenes y re l iquias , se apl ica de un modo especia l a l 
culto de l a San t í s ima V i r g e n María , M a d r e de Dios . 

E s t a Señora es h o n r a d a y v e n e r a d a con u n culto super ior a l 
que se d á á los A n g e l e s y Santos , po rque ella es super io r á ellos 
en san t idad , en méri tos y en d i g n i d a d . 

L a devoción t ie rna , en tus i a s t a y un ive r sa l que se t iene á l a 
b e n d i t a Vi rgen , sub leva á los p ro t e s t an t e s y á todos los here jes en 
gene ra l . Nosot ros les rep l icamos que el culto de Mar ía , con el amor 
ferviente y confianza v iva que insp i ra , se r emonta h a s t a l a cuna 
del Cr is t ianismo, se h a desar ro l lado b r i l l an te y esplendoroso en to ­
dos los s iglos , y t i ene á s u favor los m á s sólidos fundamentos . L e s 
decimos t a m b i é n que n a d a nos pa rece excesivo p a r a h o n r a r y v e ­
n e r a r á l a Madre de Dios. ¿Acaso en todos los pueb los no es vene ­
r a d a y hon rada la m a d r e del rey? 

L o s adversa r ios r ehusan da r á Mar í a el t í tu lo glorioso de M a ­
dre de Dios, porque es tas pa l ab ra s no se leen en el N u e v o T e s t a ­
men to . P e r o si no se ha l la p rec i samen te la pa l ab ra , se ha l l a bien-
t e r m i n a n t e la idea . M a r í a es l l a m a d a Madre de Jesús; J e s u c r i s t o 
es Dios ve rdade ro ; luego M a r í a es m a d r e de Dios . Si ella es M a ­
d re de Dios, ¿por qué no la hemos de d a r este nombre? Los Santos 
Padres, dec ia S a n Cirilo Ale jandr ino en su ca r t a á Nestor io , han 
llamado á la Santa Virgen MADRE DE DIOS. Non dubitarunt sa-
cram Virginem DEIPARAM appellare. E l Concilio de Efeso y el I I 
de N icea emplearon los mismos té rminos : Confitemur Dominam 
nostram Sanclam Mariam PROPRIE AC VERACITER DEIGENITRICEM.. 



CATÓLICO. 263 

(1) Véase el P a d r e Gautrelet , lugar citado. Hemos tomado este 
art ículo del Manuel del Apologiste, por el P a d r e Boone, 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 

Creemos y profesamos que M a r í a es propia y verdaderamente 
M a d r e de D ios . 

Los p ro te s t an te s nos acusan de que adoramos á la Santísima 
Virgen, de que la hacemos semejan te á Dios , pues que la damos 
los t í tulos de puerta del Cielo, de consoladora, de mediadora, de 
abogada, etc.; pero u n niño católico de diez años que h a a p r e n d i d o 
el Catecismo, sabe que la S a n t a V i r g e n es todo esto po r su inter­
cesión p a r a con Dios ; s a b e t a m b i é n que el la es u n a pura criatura, 
inf ini tamente inferior á J e suc r i s t o , que es el solo verdadero media­
dor por sí mismo; que es t amb ién inf in i tamente inferior a l E s p í r i t u 
San to , que es el solo consolador verdadero por sí mismo; que J e ­
sucr is to es la fuente de toda g r a c i a y que Mar í a no es m á s que s u 
canal. N o i gno ra tampoco que todo el cul to que se d á á la V i r g e n , 
sea e levando a l t a r e s en su honor, sea ins t i tuyendo fiestas, sea r e ­
c i t ando sus l e t an ías , no la es dado sino como á la m á s h u m i l d e y 
al mismo t iempo la m á s perfec ta esclava del Señor, á la cua l s e 
d ignó hon ra r en la t i e r ra la San t í s ima T r in idad , y de spués h a co­
ronado de glor ia y honor en los Cielos. 

L o s n o m b r e s y t í tu los gloriosos que l a Ig l e s i a d á á la S a n t a 
V i r g e n en sus l e tan ías son s inónimos de los que se h a l l a n en l a 
S a g r a d a E s c r i t u r a , como son: Madre de Jesús, Madre del Señor, 
bendita entre todas las mujeres, en quien el Señor ha hecho grandes 
cosas, y á la cual llamarán bendita todas las generaciones. ¿Qué t í ­
tu los honoríficos no merece es ta mujer fuer te , que h a quebrantado 
la cabeza de la serpiente, e s ta Virgen a d m i r a b l e , que h a dado a l 
m u n d o un Dios con nosotros? P e r o á Dios solo, como Dios , todo 
honor y toda gloria. SOLÍ DEO HONOR ET GLORIA. 

L a diferencia que nosotros hacemos en t re el culto dado á M a ­
r í a y el t r i b u t a d o á J e suc r i s t o , se ha l l a pe r fec t amen te e x p r e s a d a 
po r es tas p a l a b r a s de S a n Epifanio: que María sea honrada, que el 
Señor sea adorado; y es tas o t ras de San Gregor io : Salvador del 
mundo, salvadnos; Virgen María, rogad por nosotros (1). 

P o r lo t an to , r u e g a por nosotros, oh V i r g e n bend i t a , y pues 
has destruido todas las heregías en todo el mundo, a lcanza del Se­
ño r que br i l le en todo el mundo la fé catól ica, y que todos los hom­
b re s escuchen con sumisión la doc t r ina que enseña la I g l e s i a que , 
s e g ú n el t ex to que adop tamos po r l e m a p a r a es ta p r i m e r a p a r t e , 
es l a columna y el firmamento de la verdad. 





SEGUNDA. PARTE. 

L A IGLESIA CATÓLICA CONSIDERADA EN SU CONSTITUCIÓN. 

Tu es Petrus et super liane petram 
œdiûcabo Bcclesiam meam. 

MATH, XVI, 1 8 . 

Gloriosam Ecclesiam non habentem 
maculara aut rugam, aut aliquid h u -
jusmodi. 

EPHES . v . 27. 





SEGUNDA PARTE. 
LA IGLESIA CATÓLICA CONSIDERADA EN SU CONSTITUCIÓN. 

CAPITULO PRIMERO. 

LA IGLESIA (1). 
H e m o s vis to que existe un Dios inf ini tamente per fec to , Cr ia ­

dor de t odas l a s cosas, a l cual se debe un culto supremo y abso­
luto; que se d ignó r e v e l a r a l b o m b r e su vo lun tad y da r l e l eyes 
p a r a que, cumpl iéndolas , consiguiese l a e t e rna fel icidad, y q u e 
es tas se cont ienen en la E s c r i t u r a y en la T rad i c ión ; que h a ­
b iendo caido el hombre , se d ignó env ia r á su Un igén i to Hi jo p a r a 
que tomase nues t ra na tu ra l eza y nos red imiese , y que es te H i jo 
d e D ios nos red imió á costa de su sangre , y nos dejó s a c r a m e n t o s 
p a r a que el h o m b r e p u d i e r a en todos t iempos h a c e r suyos los 
f rutos de l a redenc ión . 

Se necesi ta , por lo tan to , u n a au to r idad que de te rmine el cul to 
v e r d a d e r o y legí t imo que se debe á Dios; que g u a r d e y nos h a g a 
conocer l a E s c r i t u r a y p ropague la Trad ic ión ; que enseñe la doc­
t r ina de Jesuc r i s to , y admin i s t r e sus sac ramen tos . E s t a au to r idad 
es l a Ig l e s i a . 

P e r t e n e c e n á l a Ig l e s i a todos los h o m b r e s que dan á D ios el 

(1) Siempre que usemos la palabra Iglesia, queremos que se en­
t ienda la Iglesia Católica Apostólica Romana, sola verdadera Igles ia 
de Jesucr is to , como demost raremos en esta par te .—Véase Pe r rone , 
De Locis iheolog., sect . 1 . a —Hett inger , Apología del Cristianismo.— 
Aug . Nicolás, Esludios filos., 2 . a par te , cap. X H . — E s sensible que 
este autor haya seguido él sistema filosófico de M. de Bonald, sobre el 
cual h a y t an tas disputas y divisiones. Su excelente obra hub ie ra 
tenido más aceptación si hubie ra permanecido neut ra l en esta lucha. 
—Véase la excelente obra del P . Nampon, Elude de la doctrine calho-
lique dans le Concite de Trente, t om. I , cap. I . 
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p a n de los mismos sac ramen tos y es tán un idos y sumisos á los 
mismos pas tores legí t imos, r eg idos y g o b e r n a d o s por e l R o m a n o 
Pontíf ice, s egún la disposición del mismo Je suc r i s t o . 

E x a m i n a r e m o s el o r igen d e l a I g l e s i a y los a r g u m e n t o s q u e 
p r u e b a n su d iv in idad . 

§ L 

Ins t i tuc ión de la Iglesia. 

l . ° N o se p u e d e d u d a r q u e Je suc r i s to vino a l m u n d o á funda r 
u n a re l ig ión, á enseña r á los h o m b r e s el modo con que Dios debe 
se r h o n r a d o y los medios de l l ega r á la fel icidad e te rna . P a r a 
este fin ins t i tuyó su I g l e s i a y la hizo infal ible y pe rpe tua , á fin 
de que en todos t iempos e n s e ñ a r a á los h o m b r e s aquel las v e r d a ­
des que E l mismo se d ignó r eve l a r u n a sola vez al mundo , p a r a 
que estos hombres , ins t ru idos por ella, pud ie ran u n dia a lcanzar 
l a v i d a e te rna , m e d i a n t e l a fé y l a s b u e n a s o b r a s . 

2.° E l objeto de u n a misión d iv ina no p u e d e ser otro que un i r 
á los h o m b r e s con Dios en el t i empo y en la e t e rn idad , hac iendo 
que estos vue lvan a l pr incipio de donde tuv ie ron or igen por l a 
creación. T a l es el fin del hombre , y en conseguir lo es tá su d i cha 
e t e rna . P o r lo tan to , esto se propuso J e suc r i s t o , pues toda re l i ­
g ión l leva consigo la idea de sociedad. D e lo contrar io h a b r í a 
t a n t a s re l ig iones como cabezas . 

3.° D e hecho existe una sociedad, u n a Ig le s i a , que se d ice 
fundada por Jesuc r i s to , que l l eva este nombre , con el cual es co­
noc ida por sus hijos y por sus adversar ios , cuya exis tencia l lena 
toda l a h is tor ia y se manif iesta en todo el un iverso . E s t a I g l e s i a 
d á tes t imonio de sí m i s m a con sus obras , sus leyes , sus p rác t i ca s , 
s u v ida entera , y confiesa que no t iene otro fiu ni otro objeto que 
consegu i r l a b i e n a v e n t u r a n z a d e todos sus hijos, con el auxil io d e 
los medios que le dio J e suc r i s to , la g rac ia , los s ac ramen tos , l a 
p rác t i ca de t odas las v i r t udes , y p r inc ipa lmen te el amor á Dios 
y al p róg imo . 

4.° E l Div ino F u n d a d o r de es ta Ig les ia h a b i a repe t ido á cada 
momen to que E l h a b i a venido á d a r la v ida á sus ovejas , esto es, 
á sus fieles. T o d a su doct r ina , preceptos , consejos y sac ramen tos 
s e d i r igen á es te fin. D e aqu í se infiere, que solo en l a v e r d a d e r a 
Ig l e s i a de J e suc r i s t o p u e d e consegu i r se la sa lvac ión . 

5.° E s t a Ig l e s i a es tá edificada sobre el fundamento de los Após­
toles y de los Profetas, y de u n a m a n e r a espec ia l sobre su jefe Pe­
dro (1 ) . J e suc r i s to l lamó á los Após to les y los escogió p a r a s u s 

(1) Tu es Petrus, et super Itane petram cedificabo Ecclesiam meam. 
Math . X V I , 18. 
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(1) Marc . XVI, 16. 
,'2) Este a rgumento t iene una doblo fuerza: 1." Por la natura leza 

del hecho en sí mismo, consideradas todas las circunstancias. 2.° P o r 
ser el cumplimiento de var ias profecías.—Véase Frays inous , Confe­
rencia X.—Bergier, artículo Cristianismo.—Cantú, Hist. Univ., tomo I I , 
époc. VI, cap. 26, aunque este va demasiado lejos en la apreciación de 
las causas humanas que pudieron contribuir á la propagación del 
Evangel io . 

discípulos, los hizo deposi tar ios de s u doctr ina, l es confirió su au­
to r idad , y les envió, á enseñar á todas las g e n t e s que g u a r d a s e n 
t odas l a s cosas que E l hab ia m a n d a d o . El que creyere y fuere bau­
tizado, será salvo, mas el que no creyere, será condenado ( 1 ) . 

T a l es el o r igen de la Ig l e s i a y el fin de su ins t i tuc ión . 

§ 1 1 . 

Divinidad de la Iglesia probada por su propagación ¡2i. 

L a Ig le s i a , d iv ina po r su F u n d a d o r y po r el objeto á que está, 
des t inada , t iene á s u favor otros muchos a r g u m e n t o s que a tes t i ­
g u a n su d iv in idad . 

E s c ier to que la I g l e s i a de Cris to se p ropagó en b r e v e t i empo 
por todo el universo: esto no pudo suceder sin un auxil io en te ra ­
men te divino: luego, e tc . 

1.° J e s u c r i s t o h a b i a p red i cho que su Evangelio seria anunciado 
en breve por toda la tierra. E fec t ivamente , pocos años después d e 
su ascensión á los Cielos, escr ibia S a n P a b l o á los R o m a n o s que 
su fé era anunciada por todo el mundo, y á los Colosenses, que el 
Evangelio crecía y fructificaba en lodo el universo. 

Sabemos por los escr i tores , t an to eclesiást icos como profanos 
d e los s ig los I y I I , q u e e l c r i s t ian ismo se h a b i a ex t end ido m á s 
a l lá de la dominación romana . San J u s t i n o se g lo r i aba de que no 
h a b í a pueblo, por ignoran te que fuese en a r t e s y ag r i cu l tu ra , n i 
a u n t r i b u e r ran te , que no ado ra se á Jesuc r i s to ; y Ter tu l i ano dec ía 
e n é r g i c a m e n t e que los cr i s t ianos l l enaban todo el imperio, y que 
si se apa r t a sen á cua lqu ie ra l u g a r del un iverso , el imper io queda ­
r í a r educ ido á u n a soledad, pues e r a n l a m a y o r p a r t e d e los ciu­
dadanos . E s t a p ropagac ión es un hecho histórico que nad i e n iega . 

2.° Tenemos , por lo tan to , que el mundo i dó l a t r a se hizo c r i s ­
t i ano , que el un iverso en tero cambió de re l ig ión, de culto, de le ­
y e s , de opiniones, de sen t imien tos , de in te reses , de inc l inac iones , 
de háb i to s y de cos tumbres . E s t e resu l tado , t an so rp renden te y 
r áp ido , es divino, pues s e consiguió sin n i n g ú n medio h u m a n o , y 
a u n á pe sa r de todos los obs tácu los humanos . P a r a c o m p r e n d e r 



270 EL APOLOGISTA b ien esto, es prec iso t r a s l ada rnos a l momento de l a p red icac ión 
de l Evange l io y cons ide ra r t odas s u s c i r cuns t anc i a s . 

E r a preciso enseña r á los sab ios por los ignoran tes , vencer á 
los poderosos por h o m b r e s débi les , des t ru i r la re l ig ión h a b i d a , que 
es lo que m á s t enazmente a m a y defiende el hombre , re l ig ión que 
favorecia todas las pasiones, p a r a p l a n t e a r sobre sus ru inas o t ra 
re l ig ión nueva que las combat ia , y echando por t i e r r a á todos los 
dioses de l Olimpo, hace r ado ra r á J e suc r i s t o , que e n apa r i enc ia 
e r a un ma lhecho r judío mue r to af rentosamente en u n a cruz: e r a 
prec iso a t r a e r á la mu l t i t ud combat iendo sus vicios, g a n a r s e d i s ­
cípulos p romet iéndo les sufr imientos , oprobios, desprecios , pe r se ­
cuciones y la muer t e misma. Todo esto e ra h u m a n a m e n t e i m p o ­
sible: y esto es lo que sucedió , y la locura de la cruz t r iunfó del 
universo . 

3.° D e cua lquier modo que se considere la re l igión, b i en en 
l a s p e r s o n a s de los que p r imero la anunciaron, b ien en l a doc t r ina 
que enseña , b ien en los medios empleados , b i e n en los que h a b í a n 
de creer la , b i en en la época que apareció , es preciso conveni r en 
que desde su or igen todo es taba con t ra el la y n a d a á su favor , de 
sue r t e que h u b i e r a debido s u c u m b i r y perecer , s i u n a mano di­
v ina no la hub iese sostenido. 

4.° E l Cr is t ianismo nac ien te t en ia con t ra sí á sus mismos p r e ­
d icadores . E s t o s e ran jud íos , que in sp i r aban á los romanos u n a 
avers ión ex t rema; e ran pobres , ignoran tes , groseros, desprec iab les 
s e g ú n todo su exter ior , á quienes n a t u r a l m e n t e h ab í a de r echaza r 
u n mundo soberbio, cor rompido y desdeñoso. 

Ten ia cont ra sí su p rop ia doct r ina ; incomprens ib le y h u mi ­
l l an te p a r a el en tendimiento , s eve ra en demasía , r e p u g n a n t e p a r a 
el corazón, que deb ia n a t u r a l m e n t e ser r e c h a z a d a por el orgul lo y 
la s ensua l idad . 

Ten ia con t ra sí el odio de los s ace rdo te s p a g a n o s , l as c a l u m ­
nias que estos d iseminaron , la soberbia y las bur las de los filóso­
fos, l a p revenc ión de los pueblos y l a s persecuciones d e c l a r a d a s 
de los pr ínc ipes , que cons ide raban á los cr is t ianos como un pel i ­
g ro públ ico . 

T e n i a contra sí á la misma época en que apareció , que fué en 
el s iglo de Augus to , el s iglo m á s civilizado, m á s i lus t rado y m á s 
de l icado , en que R o m a e ra la señora del mundo por sus a rmas , y 
su m a e s t r a por sus enseñanzas , por sus leyes y h a s t a por sus mo­
das ; pero u n s iglo al mismo t iempo el m á s escéptico, el más diso­
luto y el m á s corrompido (1) . 

3Sío teniendo, pues , á su favor el Cr is t ianismo n a d a de lo que 
a s e g u r a el buen éxi to de las empresas h u m a n a s , sino es tando todo 

(1) Véase el horr ible cuadro de este siglo que hace el Abate 
Gaume, Catecismo de perseverancia, tom. V. págs . 95 y s iguientes, y 
en la Historia de la sociedad domestica, cap. V I H y s iguientes del l ib. I . 
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con t ra él, preocupaciones del en tendimiento , pas iones del cora­
zón, fuerza de las cos tumbres , a u t o r i d a d del ejemplo polí t ico de 
los Gobiernos, se fundó, á pe sa r de todo, en t a n b r e v e t i empo: po r 
cons iguien te , es te tr iunfo del Cr is t ian ismo es el monumento e te rno 
d e su d iv in idad . 

I I . P a r a e m p a ñ a r la g lor ia que resu l tó al Cr is t ianismo de l 
becbo de su es tablec imiento , los incrédulos creen expl icar lo todo 
con las p a l a b r a s prestigio de la novedad, fanatismo, credulidad y 
superstición, tendencia de los filósofos al misticismo, y la unidad y 
extensión del imper io romano . 

Se responde : 
(a) A u n cuando u n a doc t r i na sea nueva , no adqu ie re con fa­

c i l idad prosél i tos s i no se h e r m a n a con los gus tos y las inc l inac io­
n e s de aquel los á quienes se anuncia . 

(b) Los fanát icos son violentos , y los cr is t ianos no supieron 
o t ra cosa que morir r e s ignados . Una doc t r ina que de la molicie 
p a g a n a convier te á los h o m b r e s á la aus t e r idad c r i s t i ana hac ién­
doles más i lus t rado y mejores, ¿puede l l amarse fanat ismo? 

(c) E n l u g a r de una exces iva c redu l idad , d o m i n a b a en aque l 
t i empo un escept ic ismo absoluto. Los filósofos se b u r l a b a n de los 
Após to les y do su doc t r ina . "También nosotros, decia Ter tu l i ano 
e n su Apo log ía , nos burlamos en algún tiempo de la doctrina cris­
tiana, como hoy lo hacéis vosotros. Los hombres no nacen cris­
tianos, se hacen.,, 

(d) Lo que se dice de la t endenc ia de los filósofos a l m i s t i ­
cismo, queda des t ru ido con solo t e n e r en cuenta la corrupción de 
estos, y que fueron los m a y o r e s enemigos de los cr is t ianos. 

(e) P o r úl t imo, s i la extensión de l imper io romano pudo favo­
rece r l a difusión de l a nueva doctr ina, pudo t a m b i é n cont r ibu i r á 
des t ru i r l a en las persecuc iones gene ra l e s . 

I I I . S i la p ropagac ión de u n a doc t r ina p r u e b a su ca rác te r di­
v ino, se d i rá , luego se rá preciso reconocer este c a r ác t e r en el 
mahomet i smo y en el p ro tes tan t i smo, que t a m b i é n se p r o p a g a r o n 
con suma ce le r idad . 

Se responde , que l a fuerza de nues t ro a r g u m e n t o no consiste 
p r ec i s amen te en la p ropagac ión mate r i a l , sino en las c i rcuns tan­
cias que hemos indicado y obs táculos que fué preciso vencer . 

E l mahomet i smo favorecía todas las pas iones , jus t i f icaba todos 
los excesos y permi t ía el m á s grosero sensual ismo; no es ex t raño , 
por lo t an to , que h ic ie ra prosél i tos . A d e m á s se p ropagó por l a 
fuerza de l a s a r m a s y po r medio de la impos tu ra y el f raude . Sus 
v ic tor ias dejan de asombrarnos , si a t e n d e m o s al es tado en que 
en tonces se h a l l a b a el Or iente , debi l i t ado el imper io romano y el 
de los pe r s a s por cont inuas y s a n g r i e n t a s g u e r r a s , compues to de 
u n a mezcla de toda clase de pueblos b á r b a r o s , t rac ios , i sauros , 
a rmenios , s á r m a t a s , etc.; y los odios en t r e l a s sec tas he ré t i ca s , 
nes tor ianos , a r r í anos , coitos y otros; todo lo cual fac i l i taba s o b r e -
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EL APOLOGISTA m a n e r a las conquis tas de un pueblo fiero, exci tado por el fanat ismo 

y la esperanza del saqueo (1 ) . .Por lo tan to , no t iene p a r i d a d a l ­
g u n a con l a p ropagac ión de l Cr is t ian ismo. 

Respec to al p ro tes tan t i smo, d i remos con P e r r o n e que s inndo 
u n a negación, no significa o t ra cosa su p ropagac ión , sino u n a g r a n 
defección m á s b ien que una difusión p rop i amen te d icba . P e r o d e 
todos modos, se expl ica por causas p u r a m e n t e h u m a n a s , a l g u n a s 
de el las n a d a hones tas . H a c i a t iempo e s t a b a n a g i t a d o s los án i ­
mos por motivos d iversos que no son de este l u g a r . L a d e s m o r a l i ­
zación del Clero y del pueblo , el descontento de los subd i tos con 
los p r ínc ipes , y los f recuentes abusos , hac i a que se p idiese á 
gr i tos la re forma; por lo cual fué m u y fácil á los au to res del p r o ­
tes tan t i smo conmover con es te p re t ex to á toda l a Ig les i a . 

A d e m á s , el p ro tes t an t i smo h a l a g a b a las pas iones , sup r imiendo 
las cosas m á s a r d u a s de la re l ig ión catól ica, abol iendo la confe­
sión, los ayunos , el ce l ibato (2), concediendo l i be r t ad de p e c a r (3) 
y sacud iendo el y u g o de t oda au to r idad . Y p a r a todas es tas inno­
vac iones contaba con el favor y pro tecc ión de los p r ínc ipes , q u e 
concedían pi ' ivilegios á los após ta t a s , a l paso que pe r segu ían á los 
que p e r m a n e c í a n adhe r idos al Catol ic ismo (4) . 

E s t a ac t i tud de los p r ínc ipes es u n a de las causas p r inc ipa le s 
de la difusión del p ro tes tan t i smo, pues ve ian en él un poderoso 
e lemento p a r a sac ia r su avar ic ia y su ambic ión . E s t a , hac iéndose 
soberanos independ ien te s del emperador , y aquel la , apode rándose 
de los b ienes eclesiást icos, como en efecto lo h ic ieron. " E l v e r d a ­
dero mot ivo de la re forma, dice H u m e , fué l a codicia de a p o d e ­
r a r s e de la p l a t a y a lha jas de las Ig les ias , , (o). E l mismo J u r i e u , 
tes t igo n a d a sospechoso, confiesa que es i ndudab l e que l a r e fo rma 
se hizo por l a a u t o r i d a d de los p r ínc ipes . S e g ú n F e d e r i c o el 
G r a n d e , el p ro tes tan t i smo fué obra en Alemania del ínteres, en 
I n g l a t e r r a de l a concupiscencia, y en F r a n c i a de la novedad (6 ) . 

(1) Véase Vida de Mahoma, por Pr ideaux .—Id . por Gagnier , y la 
Refutación del Alcorán, por Maracci .—M. Bergeron dice que Mahoma 
empleó t res medios para p ropagar su religión: 1.° Sorti legios, i m ­
posturas y falsedades. 2.° L iber tad de conciencia, no considerando la 
rel igión sino en el corazón y en la sensualidad. 3." L a s a rmas y l a 
violencia, mandando dar muer te á todos los que no creyesen, y 
no disputar en n ingún caso. Compendio de la historia de los sarracenos. 

(2) Los Sacerdotes y Religiosos relajados abrazaron con pres teza 
el protes tant ismo, que les permi t ia dar r ienda suelta á sus pasiones 
y contraer enlaces sacrilegos. P o r eso dijo fest ivamente Erasmo que 
la Reforma terminó siempre en matrimonio, como las comedias. 

(3) Sabido es el dicho de Lu te ro : l'ecca fortiler, sed crede fortius. 
Es to es una consecuencia lógica del principio de la sola fe justificante. 

(4) V. Cobbet, Historia de la Reforma.^-Alzog. Historia de la Igle­
s i a , período 3.° 

(5) Historia de Isabel, cap. IV . 
(6) Memoires de Hrandebourg. 
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§ 1 1 1 . 

Divinidad de la Iglesia probada por su conservación. 

L a v ida de l a Ig l e s i a h a s ido u n a cont inua lucha . P e r s e c u c i o ­
nes , he reg í a s , c ismas, defecciones, ca lumnias , t ra ic iones , i n t e re ­
ses , pasiones, todo se h a pues to en juego cont ra ella, y á p e s a r d e 
todo, subs is te m á s floreciente cada d ia . E s t e es u n hecho h u m a ­
n a m e n t e inexpl icab le . Los m á s sólidos imper ios se h a n desmoro ­
nado por causas menores que las que h a n combat ido á l a I g l e s i a . 
L u e g o l a conservación de es ta es ob ra de l pode r divino. 

No ins is t imos en este pun to , r e se rvando su desarrol lo p a r a l a 
qu in ta p a r t e de es ta obra , á donde remi t imos a l lector . 

§ I V . 

Divinidad de la Iglesia probada por los milagros y profecías. 

Y a hemos demos t rado ( 1 ) que los m i l a g r o s y profecías son el 
sello de la d i v i n i d a d , y que l a doc t r ina que t iene á favor s u y o 
es tas g a r a n t í a s no p u e d e menos de ser d iv ina . 

L a p ropagac ión y es tab lec imiento de la I g l e s i a suced ió con 
m i l a g r o s ó sin ellos; en el p r ime r caso, es d iv ina; en el s e g u n d o 
caso, este hecho, cons ide radas t odas s u s c i r cuns tanc ias , se r i a e l 
m a y o r de los mi l ag ros . A s í a r g ü i a en su t i empo S a n A g u s t í n . 

J e s u c r i s t o obró u n a m u l t i t u d de m i l a g r o s p a r a p r o b a r s u m i ­
sión divina y e s t ab lece r su I g l e s i a sobre u n a b a s e sól ida. E s t o s 
mi l ag ros fueron reconocidos por los mismos j ud ío s y p a g a n o s , 
• a u n q u e t r a t a b a n de desv i r tua r los a t r ibuyéndo los á i n t e rvenc ión 
diaból ica . "Es preciso no tener vergüenza, d ice B a y l e , para negar 
"los milagros del Evangelio.,, 

A l env ia r á sus Após to les por t o d a la t i e r r a á p r e d i c a r su 
Evange l io y es tab lece r su Ig les ia , les dio la p o t e s t a d de h a c e r 
milag ros . Estas señales seguirán á los que creyeren: en mi nombre 
lanzarán demonios, hablarán lenguas desconocidas, curarán á los 
enfermos, etc. E s t a p romesa se cumpl ió b ien p ron to á la l e t r a . 
Ellos predicaron en todas parles, obrando el Señor en ellos y con­
firmando su doctrina por los milagros que acompañaban ( 2 ) . 

D e s d e entonces j a m á s h a n fa l tado m i l a g r o s en la I g l e s i a . 
P a r a convencernos de ello, no tenemos m á s que ab r i r la his toria . 

(1) P á g . 62 y s ig. Ñolas de la revelación. 

(2) Marc . X V I , 17, 20. 
E L APOLOGISTA CATÓLICO. 18 



2 7 4 EL APOLOGISTA de la convers ión de todos los pueblos del mundo y las vidas au ­
t én t i ca s de los San tos (1). Solo los mi lagros obrados por San 
F ranc i s co J a v i e r en l a s I n d i a s , b a n l l enado de admi rac ión á mu­
chos escr i tores p ro te s t an te s , que no h a n podido menos de t r i b u t a r 
u n glorioso tes t imonio á la Ig les ia , exc lamando : ¡Qué lástima que 
no haya sido de los nuestros! (2) . L a s ac tas de canonización de 
S a n F ranc i s co de Sales p r u e b a n que un g r a n número de ca lv i ­
n i s t a s reconocieron y confesaron sus mi l ag ros . Todos los d ias se 
e s t án h a c i e n d o canonizaciones, y es tas no pueden t ener l u g a r s in 
mi l ag ros , a c r e d i t a d o s sin n i n g ú n géne ro de d u d a (3) . Nosotros 
mismos somos tes t igos de los esc larec idos mi l ag ros que en nues ­
t ros d ias se h a d i g n a d o obra r el Señor por in te rces ión de la San­
t í s ima V i r g e n (4 ) . 

Si en nues t ros d ias no son t an f recuentes como en los p r ime­
ros s iglos , es p o r q u e no son necesar ios p a r a nues t r a fó, y porque 
t enemos p a r a confirmarnos en ella el cumpl imien to de las p ro ­
fecías, que se es tá verif icando pa lpab l emen te an t e nues t ros ojos. 

I I . E fec t i vamen te se cumpl ieron y se cumplen a c t u a l m e n t e 
e n la I g l e s i a las profecías del A n t i g u o y del Nuevo T e s t a m e n t o . 
H é aqu í a l g u n a s de l a s m á s notables : 

L a vocación de los gentiles fué anunc i ada por todos los P r o f e ­
ta s , desde Moisés h a s t a Ma laqu ía s . L a exis tencia ac tua l de l a 
I g l e s i a es su m á s claro cumpl imien to . 

L a reprobación de los judíos es otro hecho anunc iado r e p e t i d a s 
veces y ac red i tado por la h is tor ia de 19 s ig los . Y al mismo 
t iempo, la conservación marav i l losa de este pueblo, d i sperso po r 
t o d a s las naciones , es una p r u e b a de que se cumpl i r á la profecía 
de que al fin pe r t enece rá el mismo á la v e r d a d e r a Ig l e s i a y for­
m a r á con nosot ros un solo rebaño con un solo pastor. 

E l es tab lec imiento de un sacrificio y de un sacerdocio nuevo , 
p r i v a n d o de él á la. t r i bu de L e v í p a r a dárse lo á las nac iones , es 
otra no tab le profecia cumpl ida en la I g l e s i a . 

D e la m i s m a m a n e r a se h a n cumpl ido las profecías r e l a t i v a s 
á la destrucción de la idolatría, á la conversión de los reyes, á l a 
marav i l losa fecundidad de la Ig l e s i a , á su universalidad, su visibi-

(1) Merecen especial mención las Vidas de los S a n t o s , por Bu t l e r . 
E l don de milagros en la Iglesia es un hecho acreditado jjor toda la 
h is tor ia . 

(2) Véase su vida, por e l P . "Rouhours. 
(3) L a severidad de la Ig les ia católica en admit i r los mi lagros 

pa ra la canonización de los Santos, ha llenado de admiración á los 
mismos protes tantes , y regu la rmente h a sido causa de que muchos 
se convier tan.—Véase Bened. XIV, De Uenlif. et Canonizat. Sancto-
r u m , l ib. IV. Trescientos test igos jur íd icamente examinados, a test i ­
gua ron los milagros de San Fel ipe Ner i . 

(4) Test igos La Saleta, Lourdes, Rimini , etc., etc. 
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•lidad y perpetuidad. N o h a y m á s que leer los P ro fe t a s y c o m p a ­
ra r lo s con la h i s to r ia ecles iás t ica , y quedaremos llenos de admi ­
rac ión v iendo el exacto cumpl imien to de todos sus va t ic in ios . 

P o r úl t imo, todos es tamos p resenc iando el cumpl imien to pa l ­
p a b l e de la p romesa de N u e s t r o Señor J e suc r i s to , de que las puer­
tas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia... porque Él está 
con ella hasta la consumación de los siglos. Lo que s i empre h a pa ­
sado, y lo que pasa en la ac tua l idad con los encarn izados a t a q u e s 
que se hacen á la Ig les ia , es la p r u e b a m á s evidente de la v e r d a d 
de este oráculo (1) . 

I I I . Todas las sectas separadas de la Iglesia católica carecen 
de milagros: p r u e b a ev iden te de que no t i enen á su favor la pro-
teccion d iv ina , de que se gloría con razón la Ig l e s i a catól ica , y 
esta es la sola v e r d a d e r a Ig l e s i a de Cris to . Los here jes no h a n 
podido j a m á s r e sponde r á este a r g u m e n t o , que p r u e b a la f a l s e ­
d a d de sus r e spec t iva s sec tas . 

E u la h is tor ia de San Gregor io de Tours , se lee que el rey de 
E s p a ñ a Leovig i ldo , a r r i ano , r e p r o c h a b a á los Obispos de esta 
sec ta porque no h a c i a n mi lagros como los católicos; y esta fué 
una de las causas que con t r ibuyeron en g r a n p a r t e á que su hijo 
P e c a r e d o ab ju ra se p i ib l icamente el a r r ian i smo con todos los godos 
de E s p a ñ a . 

Sabemos por l a h is tor ia ecles iás t ica que un Obispo a r r i ano , 
l l amado Cyrolo (el año 484) , v iendo que los p re lados catól icos ha ­
cian muchos prodigios , que deb i l i t aban la cons tanc ia de los de su 
secta , quiso ensaya r h a c e r él t a m b i é n uno , con el objeto de con­
firmar á sus sectar ios . P o r el deseo ex t remo que tenia de sa l i r 
bien en su empresa , dio c incuenta escudos de oro á un pobre hom­
bre , á condición de que se fingiese ciego, y se hiciese él encon t ra ­
dizo á su paso por la p laza públ ica , rogándo le en n o m b r e de Dios 
que tuviese á b ien poner le la mano sobre sus ojos y da r le v i s t a . 
E fec t ivamen te , Cyrolo, acompañado de t r e s Obispos catól icos , 
pasó como por casua l idad por de lan te del falso ciego, que empezó 
á exc lamar con graneles voces: " T e n e d p i e d a d de mi , san to Obispo 
de Dios, os suplico que os d igne is r e s t i tu i rme la vis ta , hac iendo 
uso del poder que habé i s rec ib ido del Señor., , P á r a s e el here je al 
oir esto, y con g r a n énfasis, le dice: " E n p r u e b a de que la íó que 
nosotros confesamos es la v e r d a d e r a , áb r anse tus ojos.,, ¡Caso 
maravi l loso! Quiso Dios cas t iga r en el acto t a m a ñ a blasfemia é 
imp iedad , y dejó v e r d a d e r a m e n t e ciego al que an tes h a b i a fingido 
ser lo. E s p a n t a d o este infeliz con su desgrac ia , publ icó á voces el 
a rd id , p id iendo á Dios perdón de su pecado y conjuró á los ca tó­
licos p resen tes que tuviesen p i edad de él. Los Obispos catól icos 

(1) Véase monseñor L e F r a n c de Pompinan , Le Increiulilé con-
va'ncue par les prophelies. 
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Vindemia l , Long ino y Eugen io , p e n e t r a d o s del m á s vivo recono­
cimiento al Señor que de t a l modo se h a b i a d ignado confundir l a 
be reg ia , r oga ron á Dios por aque l desg rac iado . Uno de ellos hizo-
sobre sus ojos la seña l de la cruz, d ic iendo en a l t a voz: " E n el 
n o m b r e del P a d r e y del Hi jo y del E s p í r i t u Santo , t r e s pe rsonas 
d is t in tas y un solo Dios ve rdade ro , que r ecobren t n s ojos la v is ta 
que h a s perdido. , , A p e n a s acabó es tas p a l a b r a s , se ab r i e ron los 
ojos de l c iego, y con este mot ivo v ie ron todos c l a r a m e n t e l a fal­
s e d a d del a r r i an i smo (1) . 

L o s p r o t e s t a n t e s no h a n sido m á s a for tunados que los a r r í a n o s , . 
pues lejos de opera r mi l ag ros , dice g rac iosamen te E r a s m o , no han 
podido siquiera curar un caballo cojo. L u t e r o ensayó u n a vez e x o r ­
cizar á uno de sus discípulos , pero estuvo á pe l ig ro de se r aho­
g a d o por el demonio. As í lo refiere Stafilo, p ro tes tan te y tes t igo 
ocular . O t ra vez in ten tó resuc i t a r á un h o m b r e que h ab i a ca ido 
en el agua , pero no pudo conseguir lo (2 ) . Aun fué m á s pesado e l 
chasco de Calvino, u n a vez que quiso hace r ver que iba á r e suc i ­
t a r un mue r to . H a b i a pe r suad ido á un t a l B r u l e que se fingiera 
muer to ; pero cuando l legó el momento de que h a b i a de r ea l i z a r s e 
el p re t end ido mi lagro , resu l tó muer to e fec t ivamente (3), verifi­
cándose á la l e t ra el dicho de Te r tu l i ano acerca de los here jes de 
s u t iempo: que "los Apóstoles á los mue r to s h a c i a n vivos; pero los 
he re j e s , de los vivos hac i an mue r to s (4) . 

E l don de mi lag ros es pr iv i legio exclus ivo de la I g l e s i a c a t ó ­
l i ca ; luego sola esta es la única v e r d a d e r a (5). 

§ v. 
Divinidad de la Iglesia probada por los mártires (6). 

Otro de los a rgumen tos m á s gloriosos á favor de la I g l e s i a 
catól ica , es el tes t imonio de los i nnumerab le s m á r t i r e s que dieron 
s u v ida por el la . P o r eso los incrédulos h a n hecho todos los e s ­
fuerzos p a r a de sv i r t ua r es ta b r i l l an t e demos t rac ión . 

l .° E s u n hecho que innumerab le s m á r t i r e s se l laron con su 
s a n g r e l a v e r d a d de la re l ig ión de J e suc r i s t o . E s t o es, por u n a 

(1) Ensayo sobre la constitución de la Iglesia, por un Vicario ge­
neral , 1831. 

(2) Oochleus, in Actis Lulheri, an. 1532. 
(3) H . Bolsecus, In Vita Calvini, cap. X I I I . 
(4) Agnosco máxime virlutem (haereticorum), quia Aposlolos in per-

versum mmulantur; illienim de morluis vivos faciebani; isli de vivís mor-
tuosfaciunt. De Praescrip. , cap. X X X . 

(5) V. Muzarelli , disert . sobre los milagros. 
(6) Véase Bergier , Dice. Theol.. ar t . Mártir y Martirio. 
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p a r t e , el cumpl imiento de una profecía, y por o t ra u n a p r u e b a de 
que los an imaba y sostenía una v i r t u d d iv ina . J e suc r i s t o h a b í a 
p red icho á sus discípulos que serian testigos ele Él en Jerusalem, 
y en toda la .hulea y Samaría, y hasta las extremidades de la tier­
ra (1) , que serian aborrecidos, perseguidos y muertos por su nom­
bre (2) . E s t a profecía se h a cumpl ido l i t e ra lmen te en todos los s i ­
g los . 

2.° L o s m á r t i r e s cr is t ianos fueron en grandísimo número, por 
mucho que lo n ieguen y lo s i en tan los incrédulos . Tác i to refiere 
que en t iempo de Nerón padeció u n a gran multitud, y Euseb io 
dice que en t iempo de Domic iano sufr ieron el mar t i r io muchísi­
mos, y en t iempo de Diocleciano u n a multitud innumerable (3 ) . 
L a s leyes severas del imperio con t ra toda re l ig ión nueva , los do­
cumentos históricos de todo género , las apologías de Q u a d r a t o , 
Ar í s t ides , San Jus t ino , Te r tu l i ano y A t e n á g o r a s , los l uga re s sub­
te r ráneos ( l as c a t a c u m b a s ) , donde t en ían que ocul ta rse los fieles, 
y donde e ran en te r r ados los m á r t i r e s , y sobre todo diez persecu­
ciones genera les , las m á s encarn izadas , en todo el imperio ro ­
mano , p r u e b a n el g r a n número de los m á r t i r e s católicos. Sab ido 
es que el pueblo ped ia á gr i tos : ¡Los cristianos á las fieras! P u e s 
los abor rec ían como causa de todas las ca l amidades pt íbl icas (4 ) . 

3.° D e b e tenerse en cuenta la duración de las persecuciones , 
las cuales puede deci rse que no se i n t e r rumpie ron en los t res p r i ­
meros siglos. Solo la persecución de Diocleciano duró diez años 
consecut ivos y fué más s a n g r i e n t a que las d e m á s . E s t a s no se l i ­
mitaban á R o m a ó á I ta l ia , sino que se ex t end ían por todo el i m p e ­
rio, que a b r a z a b a entonces la m a y o r p a r t e del m u n d o conocido. • 

4.° E s t r e m e c e pensa r los horrorosos tormentos que se h a c í a n 
sufr i r á los már t i r e s , sin más r eg l a de proceso que la c r u e l d a d 
de los jueces . Tác i to descr ibe los hor rores de que fueron v í c t imas 
du ran t e la persecución de Nerón, quien, envolviéndolos en pie les 
e m p a p a d a s de pez y res ina , los hac ia serv i r por la noche como 

(1; Act. I . S.—Luc. X X I V . 43 . 
(2) Mat. X X I V , 0. 
(3,p H i s t . Eccles., lib. I I I . cap. X V I I I , y l ib. VI I I , cap. IV. Com­

para la persecución de Diocleciano á mía gue r ra civil. 
(4) Además de las diez persecuciones sangr ien tas por todo el i m ­

perio romano, debemos contar las de los persas á fines del siglo IV, 
y especialmente de Sapor I I , que hizo mor i r á doscientos mil cristia­
nos, según dice Sozomeno; las de los arr íanos, las de los vándalos en 
África, de los moros en España, de los sarracenos en diversos paí­
ses, las de los iconoclastas en Oriente, las del protestant ismo en 
Francia , Alemania y el Norte de Europa, y sobre todo en Ing la ­
ter ra , y la de la revolución francesa del 03. No olvidamos las crue­
les persecuciones de la Cochinchina y del J a p ó n . ¡La sangre de los 
már t i res no cesa de regar el árbol majestuoso del Catolicismo! 
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a n t o r c h a s p a r a a l u m b r a r sus j a r d i n e s . Séneca dice que se emplea ­
b a n todo género de suplicios, todo lo que la barbarie humana pudo 
inventar. L iban io refiere los t emores de los cr is t ianos cuando 
subió Ju l i ano al imperio , pues c re ian que aque l inven tase otros 
tormentos m á s crueles que ser mut i l ado , m a c h a c a d o , q u e m a d o , 
en te r rado vivo, pues los emperadores precedentes habían empleado 
estas clases de suplicios (1) . 

5.° P o r eso la constancia y la resignación con que los m á r t i ­
r e s sufrieron t an tos t o rmen tos , p r u e b a n que e s t ab an sos ten idoa 
por u n a v i r t u d d iv ina . Mucho m á s todav ía si se t iene p resen te 
que los m á r t i r e s no e r a n so lamente hombres robustos , sino t ier­
nos n iños , doncel las t ímidas , y anc ianos achacosos y débi les ; en 
u n a p a l a b r a , pe r sonas de todos sexos, edades, clases y condiciones; 
y que los sufr ían porque quer ían, pues les b a s t a b a n e g a r q u e 
e r a n cr is t ianos p a r a l i b r a r s e de ellos, y cambia r sus to rmentos 
en p lace res , en honores y en empleos que se ofrecían á los após­
t a t a s . 

D e aqu í se infiere que los que h a n quer ido compara r los p r e ­
tend idos m á r t i r e s de o t ras re l ig iones con los de l a I g l e s i a ca tó ­
lica, n i s iquiera en t ienden el v e r d a d e r o es tado de la cuest ión, n i 
h a n consul tado á la h i s t o r i a , n i á la b u e n a fó , ni al sen t ido 
común. 

L a fuerza de nues t ro a r g u m e n t o n o ' consiste p rec i samente en 
que muchos h a y a n muer to por J e s u c r i s t o , s ino en todas las cir­
cuns t anc i a s r eun ida s que hemos ind icado . N i n g u n a causa h u ­
m a n a , n i e n t u s i a s m o , ni f a n a t i s m o , puede expl icar el v a l o r , l a 
cons tanc ia y la mu l t i t ud de los m á r t i r e s cr is t ianos . Se comprende 
que a lgunos h o m b r e s m u e r a n por fanat ismo en a l g u n a época y 
en a lgún pa í s d e t e r m i n a d o ; pero no se comprende que m u e r a n 
miles y miles de personas en diversos t i empos , pa i s e s y l u g a r e s 
por l a mi sma causa y con l a mi sma decis ión. 

E l fanat i smo puede p roduc i r u n a exci tación pasa je ra ; pero los 
m á r t i r e s del Catolicismo e s t án dando su v ida por su fó h a c e y a 
diez y nueve s iglos. Los modernos m á r t i r e s del J a p ó n y de la 
Ch ina h a n muer to con el mismo espí r i tu que los del t i empo d e . 
Diocleciano. 

E l fanat i smo es propio de ca rac t e r e s violentos y obcecados , . 
pero no de ancianos Obispos, filósofos i l u s t r ados , m a g i s t r a d o s sa­
bios, y niños y doncel las de l i cadas . 

E l fanat i smo produce u n a exci tación supers t ic iosa y l lena de 
audac ia ; pero los m á r t i r e s sufr ían con pac ienc ia y con a legr ía , 
mani fes tando en t re los m á s dolorosos suplicios u n a dulzura , u n a 
t r a n q u i l i d a d de esp í r i tu , u n a fó v iva y u n a c a r i d a d que a d m i r a b a . 

(1) Tácito, Annal. lib. XV, cap. 44,—Séneca, Epis t . X I V . L i b a ­
nio, in Parentali in Julianum, núm. 58. 
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y conmovía á los mismos ve rdugos , que f recuen temente se con­
v e r t í a n al Cris t ianismo, convencidos de la d iv in idad de aque l l a 
re l ig ión que sab ia in sp i r a r t a l s e r en idad an te la m u e r t e . 

P o r lo tan to , no h a y comparac ión a l g u n a en t r e los m á r t i r e s 
cr i s t ianos y los p r e t end idos m á r t i r e s de o t ras re l ig iones , ó los 
j a p o n e s e s , que se a r ro jan á ser ap las t ados por el ca r ro de su 
Dios , y las v i u d a s de B e n g a l a , que se a r ro jan á la p i r a d e sus 
mar idos p a r a evi tar la deshonra . U n a cosa es da r se l a m u e r t e 
por supers t ic ión, y o t ra suf r i r la con va lor por defender su re l i ­
gión (1) . 

E s t o solo es propio de la I g l e s i a católica, y por eso ella sola 
t iene ve rdade ros mártires, v e r d a d e r o s tes t igos , porque es la ún ica 
que se funda en u n a ce r t i dumbre m o r a l é infal ible, sea por los 
dogmas , sea por los hechos . E l l a enseña á da r l a v i d a po r u n 
motivo sob rena tu ra l , y de un modo super ior á la deb i l idad de 
nues t r a na tu ra l eza (2). 

CAPITULO II. 

PROPIEDADES DE LA IGLESIA. 
Je suc r i s t o ins t i tuyó su I g l e s i a como un ind iv iduo mora l , que 

v ive y obra en el t i empo. T i e n e , por lo t a n t o , su ca rác t e r pecu­
l iar , sus p rop iedades const i tu t ivas , necesa r i a s p a r a ser lo que es 
y poder cumpl i r su misión d iv ina . Siendo u n a soc iedad p a r a p ro ­
fesar l a v e r d a d e r a re l ig ión de Je suc r i s to , u n a sociedad compues t a 
de hombres , debe ser una, visible y perpetua. U n a en el sen t ido 
de única y singular, como lo es un cuerpo con su cabeza, como lo 
es la v e r d a d y la redención; visible, p a r a que p u e d a ser conocida 
y a b r a z a d a por todos, y perpetua, p a r a que ex t i enda su acción á 
todos los t iempos (3 ) . 

Demos t r a r emos b r e v e m e n t e que efec t ivamente son es tas l a s 
p rop i edades de la Ig les ia , lo cual s e r v i r á p a r a que c a i g a n por 
t i e r r a m u c h o s e r ro res que se fundan en u n a idea i nexac t a ó fa lsa 
sobre es ta m a t e r i a . 

(1) Los l lamados már t i res de las sectas merecían el suplicio por 
sus delitos en su mayor par te , y hubieran evitado la muer t e si h u ­
bieran podido. Ellos eran más bien már t i r e s de su opinión particular 
y de su tenacidad que de su rel igión. 

(2) Balines, Cartas á un escéplico, car ta 5 . a , h a t ra tado este pun to 
con mucha fuerza, concisión y elegancia. 

(3) L a unidad, como propiedad de la Iglesia, no h a de confundirse 
con la unidad como nota. Lo mismo decimos de la perpetuidad y la 
indefectibilidad: esta afecta al modo invar iable de ser, y aquella á la 
duración. 
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§ 1 -

Unidad de la Iglesia. 

E s t e pun to es t an impor tan te como claro . P r o b a r su v e r d a d , 
es he r i r mor t a lmen te á todas l as sec tas y demos t r a r su fa lsedad . 

l .° L a u n i d a d de la Ig les ia es el fundamento de su v e r d a d . 
L a I g l e s i a es una , dice m u y b ien P e r r o n e , como es u n a la re l i ­
gión, y una la fé que Jesuc r i s to enseñó, y quiso que los h o m b r e s 
profesasen . P e r o la re l ig ión, como la fé y como la v e r d a d , es u n a 
é indivis ib le , y no admi t e n i n g u n a mezcla n i t ransacc ión con el 
er ror ó la falsedad, pues se exc luyen m u t u a m e n t e . P o r q u e la ve r ­
dad , como observa San Agus t í n , est quod veré est, y la fa lsedad, 
quod veré non est. P o r lo t an to , los que se a p a r t a n de la fé que 
J e s u c r i s t o enseñó á la I g l e s i a ó á la soc iedad que E l ins t i tuyó, se 
a p a r t a n , por lo mismo, de la v e r d a d y de la un idad . L u e g o la 
I g l e s i a de Cristo es esencia lmente una , como es esenc ia lmente u n a 
la fé y u n a la v e r d a d . 

2.° Y , c i e r t amen te el mismo Je suc r i s t o l l ama á su Ig l e s i a un 
red i l , su re ino, su I g l e s i a (1) ; el Após to l dice que solo h a y un 
Señor, una fé y un bautismo, y por eso deben formar un cuerpo y 
un espíritu todos los l l amados en una esperanza (2) . Los símbolos 
nos m a n d a n creer la Iglesia católica. S iempre se h a b l a de el la en 
número singular, como linica que es. 

3.° A d e m á s , el mismo J e s u c r i s t o es cabeza de la Ig le s i a , de 
que es fundador. El es la cabeza del cuerpo de la Iglesia (3). Dios 
le puso por cabeza sobre toda la Iglesia, la cual es su cuerpo (4) . 
A h o r a bien: u n a sola cabeza supone un solo cuerpo; luego la I g l e ­
s ia es u n a . 

4.° Todos los hombres t ienen una na tu ra leza , una razón, un 
fin y una misma obl igación de conseguir lo; luego deben segu i r 
una m i sma reg la , profesar una m i sma re l ig ión, y por lo tan to for­
m a r una misma soc iedad ó Ig les i a . L u e g o esta debe ser u n a en 
todos t iempos y l u g a r e s . 

5.° " L a s p a l a b r a s religión, Iglesia, sociedad, dice Be rg i e r , nos 
h a c e n comprender , que así como h a y ent re todos los cr is t ianos un 
solo in te rés , que es la sa lud e te rna , así t amb ién debe h a b e r en t re 
ellos u n a unión t a n es t recha como lo ex ige este in te rés común. U n a 
vez que Jesuc r i s to estableció como medio de la salvación la fé, los 
sac ramen tos y las buenas ob ras y la discipl ina que a r r eg l a l as cos-

(1) J o a n . X, 16.— Math. XVI , 18, 28. 
(2) Ephes . IV, 5. 
(3) Coloss. I, 18. 
(4) Ephes . I, 22. 
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t u m b r e s , se s igue que los miembros de l a I g l e s i a deben e s t a r r e ­
unidos en la profesión de la mi sma fé, en la par t ic ipac ión de los 
mismos sac ramentos y en la obediencia á los mismos P r e l a d o s . L a 
desunión en uno de estos pun tos produci r ía la ana rqu í a y la dife­
renc ia de re l ig iones , y des t ru i r í a es ta sociedad., , 

6.° P o r lo t an to la Ig les ia no puede cambia r . Cua lqu ie ra que 
in ten tase m u d a r la forma esencial de la Ig l e s i a es tab lec ida por 
J e suc r i s t o , b a r i a una I g l e s i a nueva, como sucedió á los p ro t e s t an ­
tes , que ser ia de l todo d iversa de la sociedad ins t i tu ida por Cr is to . 

E n vano ape lan los p ro tes t an tes á sofismas y dificultades c a p ­
ciosas p a r a no da r se por vencidos . E n vano dicen que las sec tas 
no son sino d iversas formas de la Ig les ia una de Cristo, como son, 
por e jemplo, las d iversas Ordenes monásticas y sus reformas . 

Respondemos que esto es absu rdo , pues seria lo mismo que 
admi t i r m u c b a s re l igiones . L a v e r d a d es u n a y solo a d m i t e u n a 
forma de mani fes ta r se . L a s sec tas no profesan la misma fé, y e s t á n 
d iv id idas y sepa radas , y aun a l g u n a s son en te ramen te contz - arias: 
u n a s n iegan a lgunos ar t ículos de fó y o t ras n i e g a n otros, y t oda s 
en conjunto n i e g a n toda la fé de Jesuc r i s to . L u e g o no pueden ser 
d ive r sas formas de u n a misma v e r d a d las que, cons ideradas en 
conjunto, la des t ru i r í an comple tamente . J e suc r i s to solo ins t i tuyó 
una I g l e s i a pa ra que profesase toda su doctr ina , y por consiguiente 
n a d a se puede a ñ a d i r ó qui ta r á esta , como lo hacen las sec tas . 
P o r eso, la Igles ia , desde el t iempo de los Apóstoles , t iene el nom­
b r e de católica, porque ab raza el Cr i s t i an ismo íntegro en todos los 
t i empos y luga res , y es ta es una p rop iedad in t r ínseca y esencia l 
de la Ig l e s i a v e r d a d e r a de Cristo, y no una forma accesoria y a c ­
c iden ta l , como p r e t e n d e n los adversa r ios . P e r o todas las d e m á s 
soc iedades que profesan un Cris t ianismo "parcial, debieron por lo 
mismo tomar un n o m b r e nuevo y reves t i r se de una forma pecul ia r 
suya , vg. , arr íanos, pe lagianos , lu te ranos , que todos se a n u n c i a r o n 
como reformadores. Así es, que se separaron por completo de la 
I g l e s i a de Cristo, de la cual sal ieron, que exis t ia an tes que ellos, á 
l a cual e ran contrar ios , y que después cont inuó en el mismo es­
t a d o y v igor que an tes de la defección de estos novadores , que de­
j a r o n de per tenecer á ella. ¿Con qué ve rgüenza se comparan l a s 
sec tas con las d iversas Ordenes re l ig iosas que profesan la m i s m a fé 
i n t e g r a y reconocen la misma au to r idad y magis te r io de la I g l e ­
sia? E s t a s no h a n hecho ot ra cosa que dedicarse espec ia lmente á 
l a p r ác t i ca de a l g u n a v i r tud d e t e r m i n a d a ó de los consejos e v a n ­
gél icos, pero con el consent imiento y aprobación do la Ig l e s i a . 

Ins i s t en , sin e m b a r g o , los pro tes tantes , ape lando á la dist inción 
a r b i t r a r i a de artículos fundamentales y no fundamentales, d ic iendo 
que pe r t enecen á la u n i d a d de la I g l e s i a todos los que crean los 
a r t í cu los fundamenta les , aunque rechacen todos los demás . A pr i ­
m e r a v is ta aparece el abuso de esta dist inción que des t ruye la in­
t e g r i d a d de la fó y la hace d e p e n d e r de apreciac iones y capr ichos 
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EL APOLOGISTA humanos . P e r o los sincrefcistas ó conci l iadores , como E r a s m o , C a -
sande r , J o r g e Calixto, L o c k e y otros se h a n a g a r r a d o á es ta d is ­
t inción como u n a t a b l a de sa lvac ión , l i sonjeándose de pode r conci­
l ia r de este modo las d i ferentes comuniones cr is t ianas , ob l igándo las 
á to lerarse u n a s á o t ras todos los e r ro res q u e no p a r e z c a n funda­
menta les . J u r i e u se val ió t amb ién de l a m i s m a dis t inción p a r a 
es tab lecer su s i s tema de la u n i d a d de la Ig les ia , y defendió que 
las d i ferentes soc iedades p ro t e s t an t e s de E ranc i a , I n g l a t e r r a , A l e ­
man ia y Suecia , etc . , no son m á s que una misma y sola Ig les ia , 
aunque d iv id idas en t r e sí en muchos ar t ículos de doct r ina que 
convienen en una profesión de fé g e n e r a l de artículos fundamen­
tales. 

P e r o esto es desconocer por completo lo que es unidad que , 
como ind ica la misma pa l ab ra , exc luye toda pluralidad ó diversi­
dad. L a fó es indivis ib le ; ó se h a de profesar toda ín tegra , ó s e 
h a de n e g a r toda . T a m b i é n es i ndudab le que la un idad consis te 
en la profesión de u n a m i s m a fé y en la u n i d a d de r ég imen , por ­
que no p u e d e h a b e r un cuerpo sin cabeza , n i exis t i r u n a soc iedad 
s in u n a au to r idad que d i r i m a las cuest iones y corri ja los e r ro res 
pa r t i cu l a r e s . L u e g o la d is t inción de ar t ícu los fundamentales es 
falsa y cont rad ic tor ia . 

P o r otro lado, es absu rdo el suponer que p u e d a formarse l a 
u n i d a d con sectas , de las que unas creen como ar t ícu los de fé lo 
que las o t ras desechan como un e r ror , y que se condenan y se 
aborrecen m u t u a m e n t e como he ré t i ca s . D e lo cual se infiere d e 
nuevo la neces idad de u n a a u t o r i d a d que nos g a r a n t i c e lo que 
hemos de creer y que sea la no rma y r e g l a de la fó. E s t a no 
p u e d e ser o t ra que la I g l e s i a catól ica. 

As í es, que el mismo J e s u c r i s t o m a n d ó a b s o l u t a m e n t e c r ee r 
toda su doctr ina , s in qu i t a r ni a ñ a d i r n a d a de ella, y c reer la po r 
medio de la Ig l e s i a que É l hab i a edificado. Enseñad á todas las 
gentes á observar TODAS LAS COSAS que os he mandado (1) . El que 
no creyere será condenado (2) . San P e d r o l l a m a á los que n i e g a n 
a l g ú n pun to de la fó sectas de perdición (3V S a n P a b l o dice r epe ­
t i d a s veces que es tos t a les h a n nau f r agado de l a fé, que se h u y a 
de ellos, que sean expulsados de la Ig l e s i a (4), y S a n J u a n no 
quiere aun que se les s a lude (5 ) . 

P o r eso, cuando un ind iv iduo ó muchos h a n n e g a d o ó pues to 
en d u d a a l g ú n dogma que la I g l e s i a cons idera como ar t ícu lo de 
fé, es ta no h a examinado si t a l d o g m a e ra fundamenta l ó no: h a 

(1) Math , in fine. 
(2) Marc. X V I , 16. 
(3) I I Pe t r i . I I , 1, 10. 
(4) Galat. I, 8, V. 2.—I Tim. I , 19.—II Tim. I I , 17, y otros m u ­

chos luga res . 
(5) J o a n , epist . I I , v. 10. 
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ana tema t i zado á los novadores y los lia expu l sado de su seno. 
P a r a l a I g l e s i a todos los d o g m a s son como fundamenta les , por­
que no se p u e d e n e g a r uno, cua lqu ie ra que sea , s in que por u n a 
ser ie de consecuencias lógicas ca iga por t i e r r a toda la fé, como 
se p u e d e demos t r a r con ejemplos numerosos . Son es labones de 
u n a cadena indiso luble . 

A d e m á s , podemos p r e g u n t a r á los sectar ios: ¿cuáles son esos 
a r t ícu los fundamenta les? D i r á n que son aquel los que e s t án c l a r a ­
m e n t e reve lados en l a S a g r a d a Esc r i t u r a . M a s en este caso, ¿cómo 
es que las d i ferentes sec tas p ro tes t an tes no l ian podido todav ía 
conveni r u n á n i m e m e n t e en que t a l a r t ículo es fundamen ta l y que 
t a l otro no lo es? Sin e m b a r g o , t a n le ido la S a g r a d a E s c r i t u r a y 
t odas se l isonjean de en t ende r su v e r d a d e r o sen t ido . 

L o que dice J u r i e u que u n a r e g l a p a r a conocer estos a r t í cu los 
fundamen ta l e s es el gasto y el sentimiento, es s implemente u n a 
necedad . L a exper ienc ia ac red i t a que b a y t an tos gus tos como ca­
bezas en ma te r i a de dogmas , pues to que todav ía no h a n c o n v e ­
n ido los p ro te s t an te s en los que debe contener su s ímbolo . 

L u e g o las sec tas s e p a r a d a s son, usando de las p a l a b r a s d e 
San Cipriano, ramas arrancadas del árbol, arroyos separados de 
la fuente, miembros cortados del cuerpo vivo (1) , mue r to s , en fin. 

§ I I -

Visibilidad de la Iglesia. 

l .° P a r a m a n t e n e r la p rec iosa u n i d a d de la Ig l e s i a , d ice el 
Ca rdena l de l a Luce rna , asi de fé como de comunión, e n t r e t a n ­
tos h o m b r e s y pueblos diversos , ins t i tuyó la Suprema S a b i d u r í a 
un minis ter io esparc ido en todas las p a r t e s de su I g l e s i a y que 
por todas p a r t e s es el mismo, á quien enca rgó p r e d i c a r y e n s e ñ a r 
la fé, admin i s t r a r los sac ramentos , ce l eb ra r los santos r i tos , y en 
fin, r e g i r la I g l e s i a . Div id ió a d e m á s este minis ter io en d i v e r s a s 
órdenes, que forman u n a (jerarquía. E n cada l u g a r hab i t ado , ciu­
dad, vi l la ó a ldea, quiso que hub iese u n Minis t ro del orden in fe ­
rior, y en cada reg ión un Minis t ro de la c lase super ior , que se h a 
l l amado Obispo, a l cual e s t án somet idos los pas to res inferiores y 
el que comunica con los Obispos de o t ras reg iones . As í , es te m i ­
nis ter io forma un lazo de unión en t re los católicos esparc idos po r 
t oda la t i e r ra . Todos ellos ha l l ándose unidos á sus pas to res , que 
lo e s t án en t re sí, lo es tán necesa r i amen te los unos á los otros . , , 

" M a s estos pas to res , que son t an numerosos y esparc idos en 

(1) Libro de Unitate Eccl.,]yXg. 195.—El Cardenal de la Luce rna 
demuestra c laramente que la doctr ina de J u r i e u t iene u n a ín t ima 
conexión con el deismo: véase su Diss. sur les Eglises catboliques et 
protestantes, tom. I , cap. IV . 
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reg iones m u y d is tan tes , p o d r í a n d iv id i r se e n t r e sí, enseña r d iver ­
s a s doc t r inas , y formar diferentes soc iedades . L a P r o v i d e n c i a h a 
obviado t ambién á este inconveniente , dando un jefe ó cabeza al 
minis ter io eclesiást ico. A este h a reves t ido con un p r imado de 
honor, á fin de que , e levado sobre t oda la Ig l e s i a , p u e d a ser ape r ­
cibido de todas pa r t e s , y ser un cen t ro común de un idad a l que 
d e todas p a r t e s se acuda : y le h a inves t ido de u n p r imado de j u ­
r isdicción á fin de que por su au to r idad pueda , ó s e p a r a r de l a 
u n i d a d á los que y e r r a n , ó a t r a e r á el la á los ext raviados . , , 

"Es t a g e r a r q u í a de órdenes y de poderes g a r a n t i z a p l enamen te 
l a doble u n i d a d de fó y de comunión. Ga ran t i z a desde luego la 
u n i d a d de fé. E n n i n g u n a p a r t e de la Ig les ia , cua lqu ie ra que sea , 
p u e d e in t roduc i r se un e r ro r sobre un punto de doc t r ina sin que 
sea no tado inmed ia t amen te por a lguno de los Obispos. G a ran t i z a 
t a m b i é n la un idad de comunión. E l catól ico m á s sencillo y menos 
ins t ru ido no puede igno ra r que es tá unido en comunión con su 
pas to r inmedia to , es te con su Obispo, y el Obispo con el Sumo 
Pontíf ice. A s í t iene u n a g a r a n t í a c ie r t a de que hace p a r t e de la 
I g l e s i a católica, y que es tá en soc iedad de oraciones y comunión 
de s ac r amen tos y g r a c i a s con todos los catól icos esparc idos sobre 
l a t ierra , , (1). 

H é aquí cómo al demos t r a r la u n i d a d de la Ig les ia , queda 
t a m b i é n demos t r ada su visibilidad. E l mejor a r g u m e n t o es po­
n e r l a de lan te de los ojos, lo mismo que paseando se demos t ró el 
movimien to á aque l filósofo que lo n e g a b a . L a I g l e s i a es de t a l 
modo vis ible , que cua lqu ie ra puede decir: Ahí está. 

2.° P a r e c e m e n t i r a que h a y a neces idad de demos t ra r u n a cosa 
t a n pa lpab le . Sin emba rgo , h a y que desalojar á los p ro t e s t an t e s 
de es ta ú l t ima t r i nche ra en que se esconden. E n efecto, demos­
t r a d a la u n i d a d de la Ig les ia , apa rece de un modo ev iden te que 
ellos no per tenecen á ella, pues no puede seña la r se o t ra I g l e s i a 
v is ib le que la catól ica romana , de l a cual ellos se separaron. P o r 
eso dijeron que la v e r d a d e r a Ig les ia es invis ible , cuyos miembros 
son los jus tos , an imados de fé y ca r idad v iva : que á es ta Ig l e s i a 
se h ic ieron las p romesas d iv inas , y en ella t ienen su cumpl i ­
mien to , y que se puede per tenecer á el la s in es ta r a g r e g a d o á la 
I g l e s i a vis ible . A lo cual rep l icamos nosotros que la Ig l e s i a de 
Cr i s to es necesa r i amen te visible, como necesa r i amen te es una. 

3 . " I s a í a s hab i a p red icho que la Ig l e s i a se r ia como un monte 
e levado sobro todos los col lados . Efec t ivamente , J e suc r i s t o com­
p a r ó su I g l e s i a á una c i u d a d edificada sobre un monte , que no 
puede es ta r oculta: á u n a luz pues t a sobre el candelero , p a r a que 
a l u m b r e á todos. 

4.° U n a sociedad que se compone de hombres , n e c e s a r i a m e n t e 

(1) De la Lucerna, lug . cit., pág. 75. 
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es v is ib le y ex te rna . P o r eso quiso Jesucr i s to , no solo que se cre­
yese in t e r io rmen te su doctr ina , s ino que se confesase ex te r ior -
m e n t e . El que me confesare delante de los hombres, lo confesare' yo 
también delante ele mi Padre, y el que se avergonzare de mí y d e 
mis palabras, también yo me avergonzaré de él. Y conforme á es to 
dice San P a b l o : De corazón se cree para justicia, mas de boca se 
hace la confesión para salud. 

5.° P o r lo mismo, ins t i tuyó Jesuc r i s to sac ramentos v i s ib l e s , 
un sacerdocio y minis ter io v is ib les , como bemos dicho, á qu ienes 
todos deben obedecer , y á quienes enca rgó enseñar á todos y d a r 
el pas to esp i r i tua l al r e b a ñ o que les confiaba. L o s sac ramen tos son 
l a p a r t e p r inc ipa l del culto públ ico, y la obediencia y sumisión á 
los P r e l a d o s debe ser t an conocida como lo son ellos, y como lo es 
el ejercicio de su au to r idad y de su minis te r io . 

6.° Quiso t ambién Jesuc r i s to que todos los h o m b r e s pe r t enez ­
can á su Ig les ia , bajo pena de condenación, y que los r ebe lde s 
sean expulsados de ella: lo cual necesa r i amen te supone que es v i ­
s ible p a r a que sea conocida de todos. 

7.° D u r a n t e diez y n u e v e siglos, la I g l e s i a h a obrado y h a v i ­
v ido como una sociedad visible, y h a sido t r a t a d a por todos como 
ta l . E l l a t iene su historia propia , h a sufrido persecuciones , h a 
ce lebrado Concilios, ha dado leyes , y en todos los siglos h a ha ­
bido sec tas que se h a n separado de ella. Todo esto demues t r a de 
un modo ev iden te que la I g l e s i a es esenc ia lmente v is ib le , como es 
esenc ia lmente una . 

8.° D e lo contrar io , la Ig les ia , si no fuera conocida por n in­
g u n a manifestación sensible , solo ser ia un ente imaginario. I n ú t i l 
h u b i e r a sido la ven ida de J e suc r i s t o , pues los h o m b r e s no p o d r í a n 
conocer la sociedad ins t i t u ida por É l , y p®r lo t an to e n t r a r en 
el la p a r a ap rovecha r se de los beneficios de la redención. 

É s t e pr incip io conduce d i r e c t a m e n t e á la negac ión de todo 
Cr i s t i an i smo. 

§ 1 1 1 . 

Perpe tu idad de la Iglesia. 

E s t e pun to no puede ser m á s c laro . 
1.° J e s u c r i s t o ins t i tuyó su I g l e s i a p a r a la sa lvación de los 

h o m b r e s por los medios que É l de te rminó: luego debe d u r a r mien­
t r a s h a y a hombres que sa lva r . H é aquí por qué se ext iende á todos 
los t iempos y á todos los l u g a r e s , s in que p u e d a m u d a r s e ó pe recer . 

2.° "Dios es tá coa la I g l e s i a y en la Ig les ia , dice A u g u s t o 
Nicolás , y la I g l e s i a no es más que un medio vis ible de comuni­
cación de la d iv in idad con todos los hombres , y pe rmí tasenos la. 
expresión, u n a boc ina de su p a l a b r a á t r a v é s de todos los s iglos . 
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E s , en fin, como dice el sabio Mceler, la encarnación permanente 
del Hijo de Dios, por cuyo medio continúa siendo entre nosotros 
todo lo que Él es; es su religión hecha objetiva.,, 

3.° " D u r a n t e su v ida mor ta l , no se comunicó J e suc r i s t o m á s 
que con un pequeño n ú m e r o de hombres . Sin embargo , h a b i e n d o 
venido pa ra r e g e n e r a r á torio el genero humano , debia p e r p e t u a r s e 
y universa l izarse , y sin de ja r de ser el mismo, es ta r s iempre con 
ellos y en todas par tes , y hace r se accesible á todos los h o m b r e s . 
A este fin, se encarnó, por decirlo asi , en u n a sociedad que, po r 
l a mul t i tud de sus miembros y la sucesiva renovación de es tos , h a 
podido ex tenderse por todas las nac iones y p e r p e t u a r s e en todos 
los siglos,, (1). As í lo hab i a promet ido : Yo estoy con vosotros (es­
toy, en t iempo p resan te ) , hasta la consumación de los siglos (2) . 

L u e g o la I g l e s i a h a de d u r a r p e r p e t u a m e n t e . E n el capí tulo 
s igu ien te lo veremos con más extensión. 

CAPITULO III. 

DOTES DE LA IGLESIA. 
Si la Ig les ia h a de cumpl i r la misión p a r a que fué ins t i tu ida , 

n e c e s a r i a m e n t e h a de e s t a r do tada de los e lementos y facu l tades 
que se requieren p a r a ello. J e suc r i s to la dio s ingu la r e s y excelen­
tes p r e r o g a t i v a s con es te objeto. L a dotó de indefectibilidad, p a r a 
que existiese s iempre de u n modo invar iab le y con el mismo esp í ­
r i t u y v igor con que fué ins t i tu ida , p a r a que fuese i g u a l la con­
dición de todos los hombres que per tenec iesen á ella; de infalibi­
lidad, p a r a que enseñase en toda su pureza la v e r d a d e r a doc t r ina 
que hab i a rec ibido y la p re se rvase de la ignorancia , e r ror ó ma­
licia de los hombres , y de cmtoridad, p a r a defender es ta m i s m a 
doc t r ina y g o b e r n a r á los hombres que formasen es ta sociedad, á 
fin de conse rva r el o rden en todas las v ic is i tudes de los t iempos , 
con relación á la apl icación m á s opor tuna de los medios p a r a d i ­
r ig i r los á su fin. 

Demos t r a r emos cada u n a de es tas p r e r o g a t i v a s en otros t a n t o s 
ar t ículos . 

(1} Aug . N i c , 2 . a par te , cap. X I I , num. 3 . 
(2) Kcve ego vobiscum sum omnibus diebus usque ad e.onsummatio-

neni scendi. M a t h . X X V I I I , 2 0 . 
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§ 1 -

Indefectibilidad. 

L a indefect ib i l idad es aque l la p r e roga t i va de la Ig l e s i a , en 
v i r t u d de la cual , p e r m a n e c e s iempre idént ica en su n a t u r a l e z a y 
con sus p rop iedades , t an to i n t e r n a s como ex te rnas , como empezó 
á ser desde su or igen. Se d i s t ingue de la v is ib i l idad , que solo se 
refiere á la p a r t e exterior; de la pe rpe tu idad , que solo supone d u ­
ración, p resc indiendo del modo; y de la infal ibi l idad, que solo 
afec ta al minis ter io de la enseñanza . 

1.° H a b i e n d o sido ins t i tu ida la I g l e s i a p a r a que en ella se s a l ­
v e n los nombres , como va r i a s veces hemos repet ido, debe se r la 
m i s m a é idént ica en todos los siglos, p a r a que p u e d a ser conoc ida 
y d i s t ingu ida de cua lqu ie ra secta , sin pe l igro de engaño en u n 
pun to de t a n t a impor tanc ia . L u e g o debe ser indefec t ib le . 

2.° T a l fué la in tención y la p romesa de J e s u c r i s t o cuando dijo 
q u e estará con su Iglesia hasta la consumación de los siglos, 
y que las puertas del infierno no prevalecerán contra ella (1) . P o r 
eso la edificó sobre u n a p i e d r a sólida, como u n a rqu i t ec to p r u d e n t e 
q u e s ab i a los emba te s que h a b i a de sufr ir (2) . L o mismo h a b i a 
s ido p red i cho por los Profe tas ; que Dios fundar ía un reino eter­
no (3) , un reino que no tendrá fin (4) , una c iudad fundada para 
siempre (5) . 

3.° E l hecho mismo de la conservación de la Ig l e s i a y su e s ­
t a d o ac tua l , demues t r an que es indefect ib le . "No puede e x p l i c a r s e 
s in u n a as is tencia divina el t r iunfo de la Ig l e s i a , no obs t an te el 
furor de las persecuciones p a g a n a s en los t res p r i m e r o s s ig los y 
los a t aques y as tuc ias de los impíos y here jes en los s iglos pos te ­
r iores has ta nues t ros días . Todos se conjuran contra el la . E s abor­
r ec ida de los esclavos del pecado , á causa del celo con que p e r s i ­
g u e el vicio; de los herejes , á causa del tes t imonio que dá de la 
ve rdad ; de los incrédulos , á causa de la pe r s eve ranc i a con que e l l a 
descubre los sofismas de su falsa s a b i d u r í a ó de su p rofunda i g ­
noranc ia . Y estos enemigos no se p resen tan a i s l adamen te an te 
ella, pues aunque ellos mismos es tán s i empre en g u e r r a los unos 
con los otros , hacen causa común t r a t á n d o s e de la Ig l e s i a . L u t e ­
r anos y re formados , un i t a r ios y cuákeros , mít icos y rac iona l i s t a s , 

(1) Math. X V I . 18. 
(2) Math . V H . 25.—Luc. VI, 48. 
(3) D a n . I I , 44. 
(4) L u c . I, 33. 
(5) P s . X L V I I , 5. Sobre lo cual dice San Agust ín : Si ergo eam 

Deus fundavil in celcrnum, quid times nc cadal firmamentum? L ib . IV, 
Examer., cap IV . 
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EL APOLOGISTA here jes , c ismát icos , f rancmasones , pan t e i s t a s , a t eos , todos e s t á n 

e s t r echamen te unidos cont ra la I g l e s i a , y más de un soberano h a 
p r e s t a d o á esta liga la e spada que Dios le h a b i a confiado p a r a 
cas t iga r á los c r imina les . E s t a l i g a t iene á su servicio la imprenta, 
que l lena de ca lumnias á la I g l e s i a en te ra , y t iene t amb ién m e ­
dios pecuniar ios inago tab les . L a c iudad de L o n d r e s d á ella sola á 
los misioneros p ro te s t an te s m á s dinero que todos los pa ises c a t ó ­
l icos reun idos dan á las misiones catól icas . L a I g l e s i a ca tó l ica , 
p r i v a d a de todo auxilio humano , deb ie ra desapa rece r en med io 
de esta l u c h a incesante si no es tuviese p r o t e g i d a por Dios . P e r o , 
¿cuál es, por el cont rar io , el espectáculo que se ofrece á nues t ros 
ojos? A pesa r de los inca lcu lab les medios que t ienen los enemi ­
gos p a r a hace r l e daño y todos los que emplean p a r a a u m e n t a r sus 
p rop i a s fuerzas, es ta I g l e s i a católica, t a n u l t r a j ada , t a n ca lum­
n i a d a en las cá t ed ras , en las escuelas , en los per iódicos , en los 
l ibros , p i n t a d a como un c a d á v e r en descomposición, despo jada de 
todo su pres t ig io t e r res t re , e s ta I g l e s i a hace todos los dias nuevas 
conquistas. E l l a existe y ex is t i rá á despecho de l infierno, que 
h a c e diez y nueve siglos t r a b a j a por d e s t r u i r l a . Impugnar-i po-
test, expugnan non potest, d ice San Agus t ín . Ecclesia obumbrari 
potes!, deficere non potest, a ñ a d e San Ambros io . Las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella, porque Dios está en ella, 
afirma San J u a n Crisóstomo. P o r q u e cuanto más es perseguida por 
la verdad, más se confirma en la misma verdad, a s e g u r a San G r e ­
gorio M a g n o . Los imper ios h a n caido, y ella h a quedado en p ié 
en medio de sus ru ina s . E l l a h a vis to nace r á t odas las he re j í a s , 
y las h a visto mor i r á todas . El dedo de Dios está aquí. Digilus 
Dei est hic. ¡Ah! ciertos por t a n t a s y t an ev iden tes seña les de la 
as i s tenc ia y protección d iv ina h a c i a la Ig l e s i a católica, la reco­
nocemos por la v e r d a d e r a I g l e s i a de J e s u c r i s t o , y nos a t r evemos 
á decir con H u g o de San Víc tor : Si nos engañamos, Vos sois quien 
nos engañáis, oh, Señor, porque todas estas cosas están confirma­
das por tantos y tan estupendos prodigios, que no pueden provenir 
sino de Vos. Domine, si error est, á te decepti sumus,, (1) . 

§ n. 
Infalibilidad de la Iglesia. 

L a infal ibi l idad, como obse rva Bossue t , no es o t ra cosa que l a 
ce r t i dumbre invencib le del tes t imonio que la Ig les ia d á de su doc­
t r i na , y la obl igación en que es tán los fieles de someterse y c r ee r 
en su test imonio. Significa, pues , que no puede e r r a r en la ense-

(1) Boone, 3 . a par te , pa r . 11 . 
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ñ a n z a y explicación de l a doct r ina de J e suc r i s to (1) : ó, de otro 
modo, en cosas de fé y de costumbres. 

P r i m e r a p r u e b a . La Sagrada Escritura. 
L a s p romesas de J e s u c r i s t o son absolu tas y t e rminan tes , que 

las puertas del infierno jamás prevalecerán contra la Iglesia; que 
El está, con ella hasta la consumación de los siglos; que quien la 
oye o quien la desprecia, oye ó desprecia al misino Jesucristo, y 
que enviará al Espíritu de verdad para que permanezca con ella 
eternamente y la enseñe toda verdad. P o r lo cual el Após to l l l a m a 
á la Ig l e s i a columna y firmamento de la verdad. E s t a s s en tenc ia s 
no t e n d r í a n sent ido si la I g l e s i a pud ie ra e r ra r , abandonando l a 
doc t r ina que J e s u c r i s t o le b a b i a dado en depósi to. Y ¿cómo po­
dr ía caer en er ror cuando el E s p i r i t u San to es tá en medio de ella 
p a r a g o b e r n a r l a y p a r a i lus t ra r la , y cuando Jesuc r i s to está con 
ella p a r a p r e s e r v a r l a de toda var iac ión , de todo engaño , y s a ­
ca r la v ic tor iosa de todos los a t aques del infierno? L u e g o , ó l a s 
p romesas de J e suc r i s to son falaces, ó el e r ro r r e d u n d a r í a en É l 
mismo. Y aqui es de no ta r , que t an magníf icas p romesas son h e ­
c h a s á la I g l e s i a en la pe r sona de los Apóstoles (2) , y por lo 
tan to , de sus sucesores . L u e g o la I g l e s i a es infal ible. 

D e aquí se deducen es tas dos v e r d a d e s , dice Bossuet , que son 
dos dogmas cier tos de nues t r a fé: 1 . a Que no h a y que t emer que 
fal te la sucesión de los Após to les , m i e n t r a s J e suc r i s t o es tá con s u 
Ig les ia : y que hab iendo de es ta r con ella, s iempre , sin i n t e r r u p ­
ción h a s t a el fin de los s iglos , no es posible que enseñe el e r ro r . 
2 . a Que no es l íci to j a m á s a p a r t a r s e de es ta sucesión apostó­
lica, pues esto ser ia a p a r t a r s e del mismo J e s u c r i s t o , que nos a s e ­
g u r a que es tá s i empre con ellos. 

S e g u n d a p r u e b a . Los Santos Padres, 
L o s P a d r e s an t iquís imos , t an to g r i egos como la t inos , en t r a ­

t ándose de fé ó c o s t u m b r e s , ponían su m á s fuer te a r g u m e n t o en 
la au to r idad de la I g l e s i a como un t r i b u n a l i r r e f r agab le . A es to 
se reduce el l ibro de Prcescriptione, de Te r tu l i ano . Quien desee 

(1) Se dis t ingue la infalibilidad, pasiva, ó sea en creer, y activa, ó 
sea en definir. Si la Iglesia se considera tomada en su conjunto, 
esto es, la reunión del P a p a , Obispos, Clero y fieles, como quiera 
que todos ellos de t a l suer te creen las mismas verdades de fé, que 
es imposible que colect ivamente dejen de creerlas, en este sent ido 
compete la infalibilidad á toda la Igles ia . Pe ro si se t ra ta de ense­
ñar , ó de decidir cuestiones, dudas ó controversias, compete á los 
supromos Pas tores de la Iglesia con su Jefe el Sumo Pontífice. L a 
Igles ia que enseñase l lama docente, y tiene la infalibilidad activa, y 
los fieles á quienes enseña se l laman Igles ia discente, ó que aprende, 
y esta t iene la infalibilidad pasiva; de lo cual resul ta que la Ig les ia , 
tomada en su totalidad, t iene la infalibilidad plena y absoluta .—Per-
rone, Catecismo, lecc. 3." 

(2) Qui vos audit, etc. Joan . XVII , 20. — Vobiscum sum, etc. Math . 
X X V I I I , 2 0 . — U t maneat vobiscum, etc. J o a n . XIV , 16. 
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(1; S a n I r e n e o , Ádo. hwreses, l i b . I I I , cap . X X I V , c i tado por B u l -
s a n o , Theolog. generalia, p á g . 3 . a , s e c t . 2 . a , par. 2 1 4 . — S o n n o t a b l e s 
l o s pasa je s que t r a e de O r í g e n e s , v S a n Cipr iano , e n t r e o t r o s . 

(2) í b . l i b . I I I , c a p . X L . 
(3j I b . l i b . V , c a p . X X X . 

ve r los tes t imonios de los P a d r e s , consul te á los W a l e m b ú r g i c o s 
en el t r a t a d o de Perpetua probatione fidei per testes, cap . 27 y 
s igu ien tes , y a l Ca rdena l de la L u c e r n a , Dis. sur les Eglises ca-
tholiques el protestantes, tom. I I , p á g . 146. Ci ta remos t ín icamente 
á San I r eneo por su a n t i g ü e d a d : L a verdadera fé, dice, como un 
ilustre depósito y dan que Dios ha confiado, es guardada, en la. 
Iglesia por el espíritu de Dios como en un vaso precioso, en el cual 
nunca se desvirtúa, ni el vaso lo permite. El mismo espíritu es la 
prenda de esa indefectibilidad y la confirmación de esa fé, etc. (1) 
Y en otro l uga r : En donde estéi la Iglesia, allí está el espíritu de 
Dios, y en donde está el espíritu de Dios, allí está la Iglesia y 
toda gracia, y el espíritu es la verdad (2) . Y por úl t imo, dice que 
la Iglesia tiene la luz de Dios, que habla en todas partes la verdad, 
pues es la misma luz de Cristo, que esparce claridad (3) , y no 
puede ser oscurecida . Ca lme t afirma que todos los an t iguos i n t é r ­
p re t e s en tendieron en este sen t ido las p a l a b r a s de S a n P a b l o , que 
l l ama á la I g l e s i a columna y firmamento de la verdad. 

T e r c e r a p r u e b a . L a posesión. 

L a Ig l e s i a s i empre b a obrado como infal ible , como lo p r u e b a n 
los monumentos de todos los s ig los . Si aparec ió a l g ú n e r ror , a l 
pun to lo j u z g ó y lo condenó, exigiendo s iempre la sumisión á su 
juicio, bajo pena de ana t ema . L a bis tor ia de todos los Concilios, 
r eun idos p a r a d i r imir l as d i spu ta s ace rca de a l g ú n pun to de fé, 
es l a mejor p r u e b a . D e aquí es , que los fieles h a n tenido s i empre 
como n o r m a s e g u r a de su fé, creer lodo cuanto cree la Iglesia, y 
cuando ella h a b l a b a , se a c a b a b a n p a r a los catól icos todas l a s 
cuest iones . Boma loquuta est, causa finita est. 

C u a r t a p rueba filosofico-leológica. 
Sin la infal ibi l idad no podr í a cumpl i r la I g l e s i a su misión d i ­

v ina , n i los hombres t end r í an la cer teza necesa r i a en el camino de 
l a salvación. E n efecto, ¿cómo u n a au to r idad , que podr í a se r t a ­
chada de error , t end r í a p res t ig io y poder suficiente p a r a conse r ­
v a r la un idad de fé y de minis te r io en todos los s iglos , y en t a n ­
t a s y t an d i s t an tes reg iones , a t e n d i d a s l as cos tumbres , id iomas , 
y sobre todo, pas iones de los hombres? ¿Cómo podr ía su je ta r r a ­
zonab lemente los esp í r i tus en todos los pa i ses y en todos los t i em­
pos? E l h o m b r e no puede e s t a r ob l igado á someter su razón sino 
á u n a au to r idad que no p u e d a e n g a ñ a r s e : solo á la infa l ib i l idad 
d e b e hace r el sacrificio de sus luces fal ibles: ex ig iendo, p u e s , 
Dios del hombre u n a convicción de esp í r i tu y de corazón y u n a 
sumis ión p lena y en t e r a á la Ig l e s i a , la h a debido do ta r de la in -
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fal ibi l idad. E x i g i e n d o de l h o m b r e la fó en su v e r d a d e r a doctr ina , 
es jus to que nos dé u n medio seguro de conocerla, un medio cierto, 
u n medio p e r m a n e n t e , y que no p u e d a induci rnos á error . P e r o , 
¿qué cer teza podr íamos t ene r de la v e r d a d e r a doctr ina , si la au­
to r idad , s egún la cual debemos creer, no estuviese el la mi sma 
cier ta? (1 ) . 

H a b i e n d o dado Dios l a revelación, h a debido quere r que le 
conste al h o m b r e de un modo cierto é infal ible: de otro modo, no 
le podr ía ca s t iga r por no h a b e r l a segu ido . Dios h a de mani fes ta r 
su voluntad , ó por sí mismo á c a d a uno de los hombres , ó á m u ­
chos por medio de los Profe tas , ó á todos por un magis te r io per­
manen t e as is t ido por E l . E l p r ime r medio adop tado en el per íodo 
pa t r i a rca l , exig i r ía hoy una ser ie no i n t e r r u m p i d a de mi l ag ros . 
A d e m á s , no es necesario, porque después de la v e n i d a de J e s u ­
cristo, l a revelación está comple ta . Lo mismo se ha de decir de l 
segundo medio, segu ido en el per íodo de la l ey mosaica; pero los 
Profe tas son un medio conveniente p a r a c ier to t i empo y p a r a a l ­
g u n a nación, pero no pueden ser un iversa les . Y si lo fuesen, cada 
nac ión s e g u i d a á sus P ro fe t a s , y se romper í a el vínculo de l a 
un idad . E s t e medio t a m b i é n ex ig i r ía muchos mi lag ros p a r a que 
los Profe tas ac red i t a sen su mi ion. L u e g o e s t ando y a comple ta l a 
revelac ión por Cr is to , el medio m á s sencil lo, m á s seguro y m á s 
d igno de Dios, es un magis te r io y sucesión p e r m a n e n t e de d o c ­
tores, que enseñe es ta doctr ina á todos los hombres , la conserve 
incor rup ta y la defienda de todo error , expl icándola opor tuna­
men te , según las neces idades de los t iempos, y cor tando toda con­
t rovers ia que pueda s u r g i r acerca de su v e r d a d e r o sen t ido . T a l 
es el mag i s t e r io de la Ig les ia : luego es infal ible ( 2 ) . 

Q u i n t a p r u e b a . La conveniencia y necesidad. 
L a infa l ib i l idad de la Ig l e s i a es el medio más conveniente , m á s 

eficaz y más b reve p a r a poner fin á toda controvers ia , á toda cues­
tión re l ig iosa , sin que se ofenda la razón h u m a n a . E s necesa r i a 
p a r a conservar la un idad de fé en todos los pueb los y en todos los 
t iempos. Lo es p a r a que los hombres descansen confiados y t r a n ­
quilos en el negocio de su sa lvación. Y , por ú l t imo, lo es p a r a que 
la I g l e s i a t e n g a el derecho de anunc ia r su doct r ina á los infieles, 
y estos la obl igación de ab raza r l a . D e lo contrar io , ser ia injusto 
decir que fuera de la Iglesia no hay salvación. L u e g o , e tc . 

Sex ta p r u e b a histórica. 
L a his tor ia del p ro tes tan t i smo demues t r a ev iden temente que, 

r e c h a z a d a la infa l ib i l idad, pe rece , no solo la un idad de fé, sino l a 
fé misma. Todo el mundo sabe las disensiones que ocurr ieron en t re 
los corifeos del p ro t e s t an t i smo . L u t e r o con Calvino y Zuingl io , y 

( 1 ) Véase De l' Eglise Catholique, por M. L . B . 
(2) Dobmair , Systema Iheologice cathol., tom. IV, par . 1 G 1 . 
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estos con otros, que no pud ie ron ser d i r imidas por fa l ta de u n a a u ­
to r idad l eg í t ima é infal ible. D e s d e entonces , l as divis iones se h ic ie ­
ron más hondas , y las sec ta s p ro tes t an tes tuvieron mil va r iac iones 
en su doctr ina, como demos t ró v ic tor iosamente el célebre Bossue t . 
D e s p u é s h a n ido cayendo de ab ismo en abismo, y en nues t ros d ias , 
los p ro tes t an tes m á s au tor izados no enseñan o t ra cosa que el n a ­
tu ra l i smo ó el rac ional ismo (1). J e suc r i s to debió p rese rva r á s u 
Ig l e s i a de es ta desgrac ia : luego la hizo infal ible . L a exper i enc ia 
lo acredi ta , pues no se la puede echar en ca ra n ingún error . Omi­
t imos ot ras m u c h a s p r u e b a s . 

§ 1 1 1 . 

Autoridad de la Iglesia. 

E s t a v e r d a d se deduce r igo rosamen te de lo que hemos d icho 
h a s t a aqu í ace rca de la const i tución y p r o p i e d a d e s de la I g l e s i a 
que , s iendo u n a soc iedad perfecta , no p u e d e concebirse sin que 
t e n g a a u t o r i d a d . E l l a es i ndepend ien t e en su gobierno , y d i s t in t a 
de la a u t o r i d a d civil . 

1." J e suc r i s to confirió á sus Apóstoles u n a po tes t ad legislativa, 
cuando les dijo que todo lo que atusen ó desatasen sobre la tierra, 
quedaría atndo ó desalado en el Cielo. Claro es que no h a b i a n de 
a t a r á los h o m b r e s con cadenas , sino con leyes j u s t a s . U n escr i tor 
h a demos t rado con t r e i n t a l uga re s parale los que es te es el sent ido 
de es te t ex to . As í es, que los Após to les h ic ieron v e r d a d e r a s leyes , 
y a reunidos en el Concilio de J e r u s a l e m , y a separados , como S a n 
P e d r o y San P a b l o . E n todos los s iglos h a hecho lo mismo la 
I g l e s i a . 

2.° Rec ib ie ron t amb ién los Apóstoles u n a po tes t ad judicial,. 
h a s t a en el foro externo, p a r a el gobierno pecul ia r de l a Ig les i a . 
J e suc r i s t o m a n d ó que los con tumaces fuesen l l evados al t r i buna l 
de la Ig l e s i a , y que si no oyesen á esta fuesen tenidos como genti­
les y publícanos, y cont inúa dando la razón; porque en verdad os 
digo, que todo lo que atareis sobre la tierra, e tc . E s t o no p u e d e ser 
m á s claro. P o r lo cual, los Apóstoles usaron de es ta po tes tad , como 
S a n P e d r o , que juzgó á A n a n i a s y Safira; San P a b l o , a l incestuoso 
de Corinto, e tc . E fec t ivamen te , la po t e s t ad de hace r l eyes supone 
l a po te s t ad de o rdena r su sanción, sin la cual se r ian nu las , y la de 
j u z g a r á sus inf rac tores . 

3.° P o r lo tanto , t iene t ambién la Ig l e s i a u n a po tes tad coactiva 
s in l a cual no p u e d e concebirse n i n g u n a au to r idad . S a n P a b l o 
a s e g u r a que los Após to les hab ian rec ib ido poder p a r a c a s t i g a r 
t oda desobediencia , y que ca s t i ga r í a con r igor á los malos , s e g ú n 

(1) Véase Henr . Klee, Dogmática eathol., tomo I, pág . 2. a , cap. I V . 
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l a potes tad que le dio el Señor. Sus epístolas es tán l lenas de t e s ­
t imonios que confirman esta ve rdad . Todo el Derecho canónico es 
l a p r u e b a de que la Ig les ia b a usado en todos los s iglos de es ta 
po te s t ad . 

4.° H é aqu í con cuán ta p rofundidad y ac ier to expone esta doc­
t r i n a m i quer ido amigo el M. I Sr . D . J u a n P é r e z Ángu lo , D e a n 
de la S a n t a I g l e s i a de Manila: 

"S i la razón y la jus t i c ia fueran s iempre el móvi l de las ac ­
ciones h u m a n a s , el l eg is lador no neces i ta r ía nunca acud i r á la 
v io lenc ia , ni echa r mano de medios ex t remos p a r a conseguir que 
sus disposiciones a lcanzasen el r e su l t ado que se propuso al pub l i ­
car las . . . P e r o d e s g r a c i a d a m e n t e , lejos de segu i r el hombre las 
insp i rac iones de su in te l igencia , se deja l l evar á menudo de sus 
pas iones . E n este caso, el legis lador necesi ta un medio m á s se ­
guro que la s imple pe r suas ión ; una g a r a n t í a más fuerte que sen­
ci l las amones t ac iones ; neces i ta robus tecer su au to r idad con u n a 
sanción enérg ica q u e , a len tando á los unos con la esperanza del 
p remio , y r e t r a y e n d o á los otros con el t emor de l cas t igo , p u e d a 
d i r i g i r los esfuerzos de todos y encaminar los al fin social . S in 
es ta ayuda , que es como el complemento de la eficacia de la ley , 
el orden queda r í a a b a n d o n a d o al capr icho de los c iudadanos . D e 
aqu í v iene el axioma jur ídico de que el poder de hace r l eyes 
e n t r a ñ a n e c e s a r i a m e n t e la po tes tad de h a c e r l a s r e spe t a r aun 
por medio de la fuerza: Nidia jurisiictio sine saltem parva coiir-
lione. 

" E s t a s senci l las observac iones , b a s a d a s en los pr inc ip ios m á s 
e lementa les de derecho públ ico, t ienen pa r t i cu l a r apl icación á la 
soc iedad ec le s i á s t i ca , cuya l eg i s l ac ión , por la i nmens idad de 
t i empos y l u g a r e s que t iene que recor re r y por l a va r i edad casi 
infinita de cos tumbres y ca rac te res á que le es preciso acomo­
d a r s e , r ec l ama imper iosamente la exis tencia de una ins t i tuc ión 
f u e r t e , r obus t a y v igorosa que , á un mismo t iempo que cuen te 
con t í tu los suficientes p a r a d ic ta r cuan ta s p rov idenc ias crea ne ­
cesar ias p a r a la sat isfacción de las neces idades r e l i g i o s a s , que 
son su pr inc ipa l objeto, t e n g a t amb ién poder b a s t a n t e p a r a e s t a ­
b lecer r eg l a s e n c a m i n a d a s á m a n t e n e r el o rden s o c i a l , r ep r i ­
miendo los abusos que á su s o m b r a se l evan ten , y cas t igando con 
penas sa ludab le s á cuantos qu ie ran e ludi r su observancia . , , 

(Aquí a l ega los a r g u m e n t o s de la S a g r a d a E s c r i t u r a y p r á c ­
t ica de los Após to l e s , idén t icos á los que dejamos i n d i c a d o s , y 
luego p ros igue ) : 

"Cons tan te en es ta idea la I g l e s i a , s in acud i r p a r a n a d a a l 
auxil io de los poderes c iv i l e s , como si á ellos per tenec iese el 
a r r eg lo de la sociedad ec les iá s t i ca , an t e s b ien protestando siem­
pre contra su ingerencia en esta clase ele asuntos, h a m a r c a d o l a 
n o r m a á cuyo tenor deb ia acomodarse la m a r c h a de la comuni­
d a d c r i s t i ana y de t e rminado las ins t i tuc iones que deb ían r e g i r l a 
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en su desarrol lo h i s tó r ico , r e g l a s que h a p ropues to á los fieles-
como u n a obl igación de conciencia., , 

" L a s sec tas p r o t e s t a n t e s , que ven en es ta organización de l 
poder eclesiást ico la jus t i c ia de la condenación de su s is tema, la 
combaten ené rg i camen te como a t en ta to r i a á uno de los derechos 
m á s s a g r a d o s de la human idad , y con t ra r i a al espi r i tu conci l iador 
de l a doc t r ina evangé l i ca . L a acción de la Ig le s i a , d icen ellos, 
r ecae ún icamen te sobre la conciencia , contra la cual son impo­
ten tes todas las t e n t a t i v a s de la fuerza. E s i nnegab l e que la v io­
lencia es un medio estér i l y h a s t a cont raproducente , cuando se 
quiere ob ra r en l a esfera re l ig iosa; pero no es menos cier to que 
la fuerza b r u t a no es un e lemento esencial del pode r eclesiást ico, 
que sin acudi r á e l l a , s in va le r se p a r a n a d a de su a y u d a , t iene 
recursos mora les b a s t a n t e poderosos p a r a rea l i za r el fin que está 
l l amado á sat isfacer en el seno de la sociedad. E u e r t e con la con­
ciencia que t iene de la ju s t i c i a de su causa y seguro de que m á s 
ó menos t a r d e la ju s t i c i a se ab re paso á t r avés de las s o m b r a s 
de l e r r o r , no emplea p a r a g a n a r las a lmas y g a r a n t i r el orden 
social o t ras a r m a s que la persuasión y el convencimiento; pero si 
esto no basta , si los asociados l evan tan res i s tenc ia y ponen obs­
táculos á su a c c i ó n , echa mano de las penas p a r a ob l igar á sus 
hijos díscolos y m a r c h a r por el sendero del deber , y si n i a u n 
esto bas ta , no por eso se queda desa rmado an t e sus a g r e s i o n e s , 
pues los arroja de su seno,, (1) . 

5.° A los que acusan á la Ig les ia de c rue ldad en su conducta , 
d i remos que es u n a ca lumnia . 

L a Ig l e s i a cas t iga el e r r o r , pero tolera á las personas que 
y e r r a n ; no an el sent ido que deje c i rcu lar l i b r emen te los e r rores , 
sino que al persegui r los no es sangu ina r i a (2) . Amad á los hom­
bres y estirpad los errores, dice San A g u s t í n . 

"Se d e b e n excep tua r de la to le ranc ia , dice Le ibn i t z , aque l las 
opiniones que enseñan deli tos que no se pueden sufrir , y que h a y 
derecho de es t i rpar por las v ias de r igor . Yo hab lo de es t i rpa r la 
sec ta (el error) y no los hombres , pues que á estos se les p u e d e 
imped i r h a c e r daño y dogmat izar , , (3). 

E n los siglos en que los E s t a d o s e ran exc lus ivamente católi­
cos, l a I g l e s i a fué reconocida como m a d r e y sobe rana de los pue­
blos por los Gobiernos mismos. P a r a contener á sus hijos y á sus 
subd i tos en el deber , empleaba entonces no solo la du lzura de la. 

(1') Anotaciones al Derecho eclesiástico universal de M. T . Wal ter . 
—Nota J , edición Madrid, 1871. 

(2) Frays inous , Conferencia sobre la tolerancia.—Milner, Cartas á 
un prebendado.—Oh. Butler , Eglise Romaine. E s de notar que esta 
obra es tachada de gal icanismo. 

(3) Pensamientos, tomo I I , p . 181. 
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persuasión, sino t a m b i é n el r igo r y l a v a r a de las leyes (1) . E l l a 
i nvocaba el auxil io del b razo secu la r en c i r cuns tanc ias en que el 
b ien del E s t a d o y su prop ia conservac ión ex ig ían es tas m e d i d a s 
de seve r idad . E n aquel los t i empos , a t a c a r á la I g l e s i a e ra a t a c a r 
l a ley fundamenta l de todos los E s t a d o s católicos, e r a t u r b a r el 
reposo públ ico, del cual la fé catól ica e ra el m á s firme apoyo y l a 
m á s poderosa s a lvagua rd i a . 

P o r o t ra p a r t e , los p r ínc ipes y los Gobiernos c r i s t ianos se con­
s i d e r a b a n como Ministros de Dios para el bien (2) y se c re ían 
ob l igados á emplear su poder p a r a hace r r e spe t a r al R e y de los 
reyes y su ley sup rema . "Os h a s ido dado el poder , decia San G r e ­
g o r i o el G r a n d e al e m p e r a d o r Maur ic io , á fin de que a y u d é i s y 
„proteja is á los buenos , desembaracé i s el camino de los Cielos, y 
„que el re ino de la t i e r r a s i r v a al re ino celest ia l . , , San A g u s t í n 
c reyó a l g ú n t i empo que no se deb ía ob l iga r á nad i e á volver á la 
un idad ; pero bien p ron to vinieron los hechos á modificar su o p i ­
nión y á convencer le de que, si la v ig i lanc ia y el celo de los 
Obispos deben s iempre p rocura r a t r ae r á los d i s iden tes , el t emor 
de las leyes civiles hechas en favor de la Ig l e s i a , es m u y tttil , si 
no necesa r io , p a r a conseguir este objeto. " L a s l eyes pena le s de 
„los pr ínc ipes , dice, d e s a r r a i g a n la herej ía , h a c e n conocer la ve r -
„dad , convier ten pueblos enteros , imp iden al e r ror inficionar l a s 
„generac iones suces ivas , con t r ibuyen poderosamente á hace r pen ­
c a r en la salvación, y al mismo t iempo cont ienen á los ma lvados , 
„ y r e p r i m e n sus excesos y sus vejaciones con t ra los católicos. S i 
„la I g l e s i a no recur r i ese á la po tes t ad civil á fin de d a r á la in te ­
g r i d a d de la fé la sanción de las penas t empora le s , esta conduc ta 
„no ser ia u n a to l e ranc ia d i g n a de elogio, s ino u n a neg l igenc i a 
d i g n a de censura , , (3 ) . 

H a y que n o t a r t a m b i é n que , cuando la I g l e s i a e n t r e g a u n reo 
al b razo secu la r , es tá obl igada por los cánones á in t e rcede r por su 
v i d a y ges t iona r en es te sen t ido con el p r ínc ipe en favor del reo , 
como efec t ivamente lo hace s i empre . ¡Tal es el esp í r i tu de mise r i ­
cord ia que la an ima h a s t a p a r a el cas t igo de l cr iminal! ( 4 ) . 

(1) Véase Tomasin, Tract. dogm. é histórico de los edictos y otros 
medios empleados para establecer y manlejier la unidad en la Iglesia, 
te rcer volúm. en 4." 

(2) Rom. X I I I , 4.—Véase Bossuet , Política sagrada, y Muzarel l i , 
Tolerancia.—Véase también Scotti , Teoremas de política cristiana, 
tom. I , teor . 7 y 8. 

(3) Epist. 185, alias, 50. Después que los Gobiernos han dejado 
de ser exclusivamente católicos y se ha introducido la tolerancia ci­
v i l , la Iglesia no emplea más que la dulzura de la persuasión y las 
penas espir i tuales. 

(4) C. 4, X De judie. (2. 1).—C. 9, X De Ilceret. (5. 7). 
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DIGRESIÓN SOBRE LA INQUISICIÓN, 

es vindicada ele las calumnias que se forjan contra ella (1) . 

Todo el inundo lia oido la ca lumniosa g r i t e r í a que se h a l evan­
t a d o con t ra la I g l e s i a con mot ivo de la Inquis ic ión. Los incrédu­
los y los p ro tes tan tes h a n ha l l ado en ella p re tex to p a r a desahoga r 
s u bi l is ; los pseudo-polí t icos modernos la n o m b r a n con escánda lo 
far isaico, y h a s t a el pueblo poco ins t ru ido , seducido por estos, la 
m i r a con abor rec imien to y prevención . E n nues t ros d ias se t iene 
el c inismo de hace r d e ella un a r m a de pa r t ido , p r e s e n t á n d o l a en 
lon t ananza como un f an t a sma pavoroso p a r a a sus t a r á los necios. 

Conviene, pues , m i r a r l as cosas bajo su v e r d a d e r o p u n t o de 
v is ta , y poner de manifiesto la injust icia y la exagerac ión con que 
h a sido a t a c a d a es ta ins t i tuc ión ( 2 ) . 

A n t e todo, h a r e m o s no ta r con el inmor ta l Ba l ines y A u g u s t o 
Nicolás , que la in to le ranc ia es u n hecho un ive r sa l en l a h is tor ia , 
que todos los Gobiernos , t odas l as re l ig iones y h a s t a los indiv i ­
duos , h a n s ido y son m á s ó menos in to le ran tes con sus a d v e r ­
sar ios . La intolerancia es la ley de las leyes, dice Augusto N i ­
colás . 

Sen t ado el pr incipio de que h a y er rores culpables , pr incip io 
que , s i no es en la teoría , a l menos en la p rác t i ca , todo el mundo 
debe admi t i r , pero pr incipio que en teor ía solo el Catolicismo sos­
t i ene cumpl idamente , resu l ta bien c la ra la razón de la jus t i c i a con 
que el pode r h u m a n o cas t iga la p ropagac ión y la enseñanza de 
c ie r t a s doc t r inas y actos que á consecuencia de ella se c o m e ­
ten , s in p a r a r s e en la convicción que p u d i e r a a b r i g a r el del in­
c u e n t e . 

E n la E d a d M e d i a se cre ia firmemente que los here jes e r a n 
enemigos de l reposo piíblico, y por eso t oda la j u r i s p r u d e n c i a de 
aque l t i empo cont iene penas corporales con t ra e l los . 

" A d e m á s , adve r t imos que la re l ig ión no p u e d e ser r e sponsab le 
de los excesos que en su n o m b r e se h a y a n podido cometer; y 

(1) Véase Balines, El protestantismo comparado con el Catolicismo, 
caps. 34 al 37 y sus notas.—Escoiquiz, Canónigo de Zaragoza, Refu­
tación de Llórenle.—Carnicero, La Inquisición justamente restablecida, 
impugnación de Llórente y del manifiesto de las Cortes de Cádiz: 
Madrid, 1816.—Muzarelli, Dis. sobre la Inquisición.—Gantrelet, obra 
citada, car ta 33, m u y notable.—Sánchez, El Papa y los Gobiernos po­
pulares, tomo III.—Hefele, Le Cardinal Jiménez, avec un chapuro par-
ticulier sur l' Inquisition. 

(2) Véase nues t ra obrita Joannis Bapt. Palma prceleclionum Histo­
ria; Ecclesiasticce acl nostra usque témpora conliuualio, ex sasc. XVI , ca­
pítulo I I . 
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•cuando se h a b l a de la Inquis ic ión , no se deben fijar los ojos p r i n ­
c ipa lmente en la de E s p a ñ a , sino en l a de R o m a . All í , donde r e ­
s ide el Sumo Pontíf ice, donde se sabe c u m p l i d a m e n t e cómo d e b e 
en t ende r se el principio de la in to le ranc ia y el uso que de él debe 
hace r se ; a l l í la Inquis ic ión ha sido en ex t remo ben igna , y el 
pun to donde menos h a sufrido l a h u m a n i d a d por mot ivo de re l i ­
g ión , s in excep tua r n i n g ú n pa ís , sea católico ó p ro t e s t an t e . E s t e 
hecho es indudab le ; y pa ra todo h o m b r e de b u e n a fé, debe ser 
b a s t a n t e p a r a ind icar cuál es en es ta m a t e r i a el esp í r i tu del Ca­
tolicismo,, ( 1 ) . 

S in e m b a r g o , como somos españoles , defendemos la Inqu i s i ­
c ión t a l como fué en n u e s t r a pa t r i a . E l l a e ra un t r i b u n a l , medio 
ecles iás t ico, med io polí t ico, es tablec ido á sol ic i tud de nues t ros r e ­
y e s y pro tegido con todo su poder y g r a n d e s pr ivi legios . Su oficio 
e r a inqu i r i r los delitos de here j ía y de g r a v e escándalo , y una 
vez probados , e n t r e g a b a á los reos al b razo secular . 

l . ° E s t o supues to , decimos que, p a r a condenar el t r i buna l de 
l a Inquis ic ión, es preciso condenar al mismo t i e m p o á los hom­
b r e s más eminen tes en ciencia y en v i r t u d en aque l la época; P o n ­
tífices, R e y e s , Mag i s t r ados , Obispos y Clero en masa, que la p r o ­
teg ie ron y elogiaron: y esto por espacio de 300 años , lo que es á 
t odas luces a b s u r d o . P u e s aun concediendo que hub ie ra a l g u n o s 
abusos , sin e m b a r g o , suponer que todos los inquis idores , en t a n 
l a r g o per íodo de t iempo, fueron hombres sin en t r añas , y q u e b r a n ­
t a ron l a j u s t i c i a ó es tuvieron se rv i lmente sujetos al pode r r ea l , es 
de todo punto incre íb le y aun impos ib le . 

2.° E s preciso condenar á todos los t r ibuna les civiles de la 
época. Todos los jueces civiles y t r ibuna les secu la res de aque l l a 
época se va l i an de l tormento p a r a hace r dec l a r a r á los reos , que 
e n t r a b a en la forma ord inar ia de los procesos ju r íd icos , y c a s t i ­
g a b a n á los reos con más c rue ldad y r igo r que lo hac ia la I n q u i ­
s ic ión. P o r lo t a n t o , no es j u s to ni lógico r e p r e n d e r á es ta sola, 
por lo que e ra propio de todos los t r i b u n a l e s . 

3.° Se h a n exage rado de mala fé los procesos de la I n q u i s i ­
ción, cuyo te r ror consiste en el secreto que g u a r d a b a en sus p r o ­
cesos; pero este secre to e ra en favor de los mismos acusados . M u ­
c h a s veces , si uno e ra de la tado y preso por la Inquis ic ión, al ver , 

(1) Balmes, cap. X X X V I I , en la nota . E u el capítulo anter ior 
dice en el t ex to : "Es cosa verdaderamente s ingular lo que se h a v is ­
to en la Inquisición de Roma, de que no haya llegado j amás á. la 
ejecución de una pena capital, á pesar de que durante este t iempo h a n 
ocupado la Silla Apostólica Papas muy rígidos y m u y severos en lo 
tocante á la administración civil. E n todos los puntos de Europa se 
encuentran levantados cadalsos por asuntos de religión, y Roma 
es una excepción de esa reg la general .„ Véase t ambién Langue t , 
Anales políticos, y Bonnet , Ensayo sobre las revoluciones. 
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á este secreto el que no incur r i ese en a lguna nota de infamia, 
como era entonces la here j ía y aun la sospecha de ella. ¿Hub ie ra 
sucedido esto en a lgún otro t r ibuna l? A u n en nues t ros d ias , nad i e 
p u e d e q u i t a r el sambenito que cae sobre a l g ú n indiv iduo que h a 
sido procesado y preso por a lgún deli to feo, aunque después conste 
su inocencia . L a sen tenc ia favorable no d i s ipa el m a l efecto de l a 
opinión pviblica. Y , ¿aun se r e p r e n d e á la Inquis ic ión por aquel los 
procedimientos , hi jos de la ca r idad y de la prudenc ia? 

4.° Se h a n exage rado t ambién de ma la fé los to rmentos y 
las penas y el modo de apl icar las . E l odio cont ra la Inquis ic ión 
h a ape lado á a r g u m e n t o s de sentimiento, por ca rece r de v e r d a ­
de r a s razones filosóficas; pero ya se sabe que el que quiere j u z ­
g a r r ec t amen te de una cosa debe p r o c u r a r convencer al e n t e n d i ­
miento , m á s bien que conmover y seducir la imaginac ión . Dichos 
a rgumen tos son casi s i empre falsos ó á lo menos exage rados . P o r 
otra p a r t e , no es buena razón de a r g ü i r p r e s e n t a r un cuadro a c a ­
lorado y en pocas p á g i n a s de sucesos que ocurr ieron en el e s p a ­
cio de t r e s s iglos y que e ran comunes á católicos y p ro t e s t an t e s . 
E s t o es ex t r av i a r de ma la fó la opinión públ ica . 

Los odiados autos de fé, de que t an to se h a hab lado , ¿pueden 
ponerse s iquiera en p a r a n g ó n con. l as t e r r ib les heca tombes de l 
p ro tes tan t i smo en I n g l a t e r r a y F ranc i a , de la revolución f ran­
cesa del 93 , y de otros excesos que deplora la his tor ia? (1 ) . E l 
h o m b r e to lera s in dificultad el vicio, pero no puede to le ra r el 
error cont ra sus p rop ias ideas : así se expl ica el enca rn i zamien to 
de las g u e r r a s re l ig iosas y de las g u e r r a s civi les en t r e los p a r t i ­
dos polí t icos de u n a m i s m a nación. 

P o r eso, en la época de que hab lamos , los here jes eran u m ­
ve r sa lmen te execrados porque se oponían t a n de frente á l a s 
ideas re l igiosas de la época: por lo cual se m i r a b a como un ac to 
de r igorosa jus t ic ia y aun de p i e d a d el quemar los y a to rmenta r los 
con muchos supl ic ios . Lo que á nosotros nos pa rece cruel , á 
aquellos hombres les pa rec ía m u y n a t u r a l . "No se h a quer ido 
ver , d ice B a l m e s , que c a d a época t iene su espí r i tu , su modo p a r ­
t icular de mi r a r los objetos y su s i s tema de acción, sea p a r a p r o ­
cu ra r se bienes, sea p a r a ev i ta r ma les . E n aquel los t i empos en que 
por todos los reinos de E u r o p a se ape l aba al h i e r ro y al fuego en 
l a s cuest iones re l ig iosas ; en que así los p ro tes t an tes como los 
católicos q u e m a b a n á sus adversa r ios ; en que la I n g l a t e r r a , l a 
F r a n c i a y la A l e m a n i a e s t aban p resenc iando las escenas más. 

(1) Duran te el solo año de 1562, los calvinistas en Franc ia y los 
Países Bajos, dieron muer te , según su propia confesión, á 4.000 R e ­
ligiosos de ambos sexos; saquearon y devastaron 20.000 Iglesias, des­
t ruyeron 2.000 conventos, 90 hospitales, etc. Aub. L e Mire, en su 
Crónica latina. 
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crueles , se encon t raba t a n n a t u r a l , t an en el o rden r e g u l a r l a 
q u e m a de un here je , que en n a d a chocaba con l a s ideas comu­
n e s . Los r eyes y los pueblos , los eclesiást icos y los seg la res , 
todos es taban acordes en este pun to . No h a y monarca t a n pode­
roso que p u e d a ce lebrar una ceremonia semejante si e s tuv ie ra 
en contradicción con el espí r i tu de su tiempo., , A d e m á s , es tos 
autos de fé no e ran t an numerosos ni t an frecuentes como supo­
n e n los adversa r ios , y solo se e jecu taban en c i rcuns tanc ias e x ­
t r ao rd ina r i a s , cuando parec ían oportunos por la condición de los 
reos ó la g r a v e d a d de los del i tos. P e r o solo e ra e n t r e g a d o á l a 
h o g u e r a a lguno ó a lgunos de los penados que iban en el auto de fé. 

5.° Sobre todo, se h a exage rado el número de las v í c t imas . 
N o fueron es tas t a n t a s como los enemigos p re tenden , pues l l ega 
su m a l a fé á suponer que fueron v íc t imas casi todos ios procesa­
dos por la Inquis ic ión, lo cual es falso. P o r el contrar io , el San to 
Oficio ev i t aba en cuanto pod ia que los reos fuesen condenados á 
m u e r t e . Y de todos modos, ¿qué son los r igores de la Inqu is ic ión 
comparados con el degüel lo de los pueblos en m a s a y sin forma 
de proceso en las comarcas donde dominaban los fanát icos refor­
mados? I s a b e l , la re ina de I n g l a t e r r a , hizo mor i r m á s g e n t e en 
un año que la Inquis ic ión d u r a n t e todo el per íodo de su exis ten­
cia (1 ) . " A los e x t r a n j e r o s , dice B a l i n e s , cuando nos echan en 
ca r a la crueldad, podemos responder les que, mien t r a s la E u r o p a 
e s t aba r e g a d a de s a n g r e por las g u e r r a s re l igiosas , en E s p a ñ a se 
conservaba la paz; y por lo que toca al número de los que pe re ­
cieron en los pa t íbulos ó mur ie ron en el dest ierro, podemos desa ­
fiar á las dos naciones que se p r e t e n d e n á la cabeza de la civi l i ­
zación, la E r a n c i a y la I n g l a t e r r a , á que mues t r en su e s t ad í s t i ca 
de aquel los t iempos sobre el mismo asunto y la comparen con la 
nues t r a . N a d a tememos de semejante cotejo.,, 

6.° P o r úl t imo, las c i rcuns tanc ias excepcionales de E s p a ñ a 
just i f ican en g r a n p a r t e los r igores de la Inquis ic ión. L a e x a l t a ­
ción de las ideas rel igiosas , genera l á la sazón en E u r o p a , e r a 
m a y o r en E s p a ñ a , a c o s t u m b r a d a hac ía s iglos á pe lear contra los 
moros en n o m b r e de la re l ig ión. E l p ro te s t an t i smo t raba jó e x t r a ­
o rd ina r i amen te p a r a in t roduc i r se en E s p a ñ a , y por lo tan to , fue­
ron necesar ios procedimientos y r igores ex t raord ina r ios p a r a 
impedi r lo . H a b i a , además , poderosas razones pol í t icas p a r a obra r 
con s eve r idad y energ ía , por ser E s p a ñ a un re ino r ec i en t emen te 
const i tuido de d iversos p r inc ipados que ten ian d iversas c o s t u m ­
bres , fueros y h a s t a t ra jes y d ia lec to . No fué pequeña obra con­
sol idar la unidad nacional con ta les e lementos , a tend iendo que los 

(1) Véase Cobbet, car ta 11, en donde describe los horrores de la 
Inquisición de la re ina virgen, solo comparables á las persecuciones, 
paganas . 
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pr inc ipes ex t ran je ros i n t r i g a b a n por todos los medios con t ra l a 
pu janza que t en ia nues t r a nación; pero si se hub i e r a in t roduc ido 
e l p ro tes tan t i smo, h u b i e r a sido inev i tab le la g u e r r a civil , como e n 
t odas las naciones donde se p ropagó . " L a mo n a rq u í a se h a b r í a 
f raccionado m i s e r a b l e m e n t e , c a b a l m e n t e cuando deb ia h a c e r 
f rente á t an mul t ip l i cadas a tenc iones de E u r o p a , Afr ica y A m é ­
rica., , 

Los resu l tados v inieron á d a r la razón á los p ruden t e s r igo res 
de la Inquis ic ión española . M i e n t r a s las d e m á s naciones de E u r o p a 
e ran devo radas y deb i l i t adas por s a n g r i e n t a s g u e r r a s , la E s p a ñ a 
l legó al más alto g r a d o de p rospe r idad , y v iv ia pacífica y feliz. 
P a r a esto fué preciso hace r a l g u n a s v íc t imas ; pero si se c o m p a r a n 
con el número casi infinito de hombres que mur ie ron por mot ivo 
del p ro tes tan t i smo, fác i lmente ha l l an su d isculpa . 

Cuando pasó el pel igro, cesó t ambién el r igor de la Inqu i s i ­
ción, y es ta fué suav izando sus procedimientos , s igu iendo el e sp í ­
r i tu de la legislación c r imina l en otros pa ises de E u r o p a . 

P a r a concluir , d i remos que muchos de los p rocesados por la 
Inquis ic ión y que fueron absue l tos , confesaron después que h a ­
b ían sido t r a t a d o s con toda h u m a n i d a d . M. Bourgo ing , min i s t ro 
p lenipotenciar io de F r a n c i a en E s p a ñ a , dice acerca del San to Ofi­
cio: J' aoouerai, pour rendre hommage á la verile, que la Inquisi­
tion pourrait etre citr'e de nos jours comme un modele d' equité ( 1 ) . 

§ 1 1 . 

El proceso de Galileo. 

A ñ a d i r e m o s cuatro p a l a b r a s sobre l a supues t a CONDENACIÓN DE GALILEO, que es uno de los m a y o r e s ca rgos que se h a c e n con­
t r a la Inquis ic ión. 

A s p i r a n d o con este l ibro á ser ú t i les , m á s bien que á ser o r i ­
g ina les , repe t i remos aquí lo que decimos en nues t r a obra La Plu­
ralidad de mundos habitados ( cap . V I I I ) . 

"Mucho se h a abusado de es te proceso, no solo p a r a desac re ­
d i t a r el t r i buna l de la Inquis ic ión , s ino t ambién p a r a i m p u g n a r 
la infa l ib i l idad de la I g l e s i a r o m a n a que n a d a t iene que ve r en 
este a sun to . P rocede remos á examinar lo con la más leal y s incera 
imparc i a l idad , a p a r t á n d o n o s i g u a l m e n t e de las opues tas exage ra ­
ciones y fa l sedades , con que le h a n abu l t ado y oscurecido, po r 

(1) Cuadro de la España moderna, ea el Journal de V Empire, 17 
Set iembre 1805.—También nos defendieron en este punto el conde 
de Maistre, Lettres sur V Inquisition, y el Ab . Yayrac, Etat présent de 
ll Espagne, hombre sensato é instruido, que vivió más de 20 años en 
nues t ro país. 
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u n a p a r t e los enemigos de la Ig les ia , por o t ra los defensores de 
la misma, t a l vez más celosos que discretos . E n es te caso l a m e ­
j o r defensa de la Ig les ia es p r o c u r a r que se conozca n e t a m e n t e la 
v e r d a d . 

"Concederemos de buen g r a d o que en la condenación de Gal i -
leo hubo un er ror l amen tab l e , pero este error no fué de la I g l e s i a , 
ni del P a p a , sino de un t r i b u n a l pa r t i cu la r . M a s aquel t r i b u n a l 
cedió fa ta l é inev i t ab lemente á las exigencias de su época, de 
modo que su er ror no t iene la t r a scendenc ia que se le supone, por 
h a b e r sido p u r a m e n t e ma te r i a l . P o r o t ra p a r t e la cuest ión, á lo 
menos en su pr incipio , no ve r saba p r inc ipa lmen te sobre el mo v i ­
mien to de la t i e r ra , s ino sobre el empeño de conci l iar es te s i s t ema 
con la B ib l i a E r a una cuest ión he rmenéu t i ca más bien que a s t ro ­
nómica, y según las ideas de entonces , la p r i m e r a tenia á su favor 
cont ra la s e g u n d a los mayores g r a d o s de p robab i l i dad y aun d e 
cer teza . A u n t r a t á n d o s e exp re samen te de l s i s tema de Copérnico, 
no h a b r i a razón a lguna p a r a c lamar con t ra aque l e r ro r en nom­
bre de la ciencia, pues p rec i samente el t r i b u n a l que lo comet ió , 
c re ia defender los in tereses de la re l ig ión y de la ciencia, afir­
m a n d o lo que según los pr incipios y es tado de es ta en aque l 
t iempo parec ia ve rdade ro . A n ingún t r i buna l del m u n d o se p u e d e , 
ni se debe ex ig i r m á s . Lo que hoy es un error , pa rec ia entonces 
u n a v e r d a d , y lo que hoy es u n a v e r d a d admi t ida , entonces p a r e ­
cia un e r ro r . 

"Es to que p a r a cua lqu ie ra pe r sona imparc ia l y de b u e n a fé, 
debe b a s t a r p a r a reso lver t odas las dif icultades que susc i ta e l 
proceso de Gali leo, no es con todo la p r inc ipa l solución que in­
t e n t a m o s da r . S in e m b a r g o es sat isfactor ia , y se nos p e r m i t i r á t o ­
dav ía ins is t i r en ella. 

" P a r a ap rec ia r deb idamen te un acontec imiento p a s a d o , es m a l 
modo de d i scur r i r j u z g a r l e según las ideas y las cos tumbres p r e ­
sentes . H o y es tamos i m p r e g n a d o s del esp í r i tu de to lerancia , l i ­
b e r t a d de opiniones, derechos del pensamien to , etc . , cosas todas 
que nacen de una m a l a noción de la l i b e r t a d v e r d a d e r a , y as ien­
t a n su ra íz en el indiferent ismo; pero al fin, sea como quie ra , 
es ta es la a tmósfera que r e sp i ramos . En tonces no e ra así; la ver ­
d a d ten ia sus de rechos ina tacab les , la opinión se conformaba á 
l a t rad ic ión , y no se p e r d o n a b a fác i lmente á quien tuv i e r a la osa­
día de oponerse á lo que pensaba la g e n e r a l i d a d . L a au to r idad 
e r a un a r g u m e n t o de peso , y casi en todas las cuest iones el p r i ­
mero que se invocaba . P o r eso todos los inventores ó p r o p a g a d o ­
res de u n a teor ía nueva , h a n sufr ido s iempre las m á s v ivas con­
t radicc iones . E n la l ínea de las hipótesis , podia ser de fend ida 
cualquiera ; en l a l ínea de las af irmaciones no era t an fácil s in pe­
l ig ro . 

"Mas cuando es ta idea nueva , no solo se anunc ia como h ipó­
tesis , sino como v e r d a d indiscut ib le , quer iendo imponer la á todos 
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opone á l a t rad ic ión an t igua , y la echa por t ie r ra , sino que ofende 
á l a s repu tac iones cient íf icas, m á s só l idamente s e n t a d a s , choca 
con las ideas u m v e r s a l m e n t e rec ib idas , con los da tos de la cien­
cia c o n t e m p o r á n e a , y h a s t a con el tes t imonio de los s e n t i d o s , y 
como si esto fuera poco, pa r ece que es tá en contradicción con l a s 
doc t r inas rel igiosas , t a l como á la sazón se ent ienden, y con los 
test imonios de la B i b l i a , l ibro creído divino é infa l ib le , y cuya 
a u t o r i d a d es definitiva en todas l a s cuest iones: ¿será ex t raño que 
es ta teor ía sea r e c h a z a d a como a b s u r d a y condenada con r igor? 
¿Será ex t r año que su campeón adqu ie ra enemigos, si la defiende 
con t enac idad y t a l vez con in temperanc ia? ¿Será ex t raño que 
exis t iendo entonces un t r i buna l , expresamente enca rgado de v ig i ­
l a r y examina r las ideas nuevas , á fin de imped i r l a p ropagac ión 
de todas las que no fuesen conformes á la or todoxia m á s pu ra , 
condenase aque l la como una hereg ía? Mas b ien debia admi ra rnos 
la t o l e r anc i a , l en t i t ud y m a d u r e z con que procedió. P u e s esto 
sucedió en el proceso de Gal i leo. Seamos, pues , j u s to s con sus con­
temporáneos , y no los condenemos con r i g o r , por m á s que el 
t iempo nos h a y a p robado su desac ier to . Nosotros , en su caso y 
c i rcuns tanc ias , hub ié ramos hecho lo mismo. 

" A c t u a l m e n t e , en es te siglo X I X , t a n ufano de sus descubr i ­
mientos , no podremos t ene r la p resunc ión de que l a ciencia h a y a 
dado su xíltimo paso . A tend ido el p rogreso continuo de la ciencia, 
h a y s iempre motivo p a r a desconfiar de lo que la misma dic ta , por 
t emor de que l l egue u n dia en que aquello aparezca falso. L a 
I g l e s i a conoce esto mejor que nadie , y por eso no p re s t a fáci l­
men te oidos á es ta e n c a n t a d o r a s i rena, aunque s igue sus pasos 
uno á uno , á m e d i d a que avanza . ¿Qué sucedió á fines de l siglo 
pasado? L o s sabios de entonces i nvocaban á cada paso la c iencia , 
y apoyados en sus incier tos da tos , se l anzaron á l a s deducc iones 
m á s t emera r ias ; y nues t ros con temporáneos t a m b i é n t ienen a lgo 
del mismo vicio. E l t iempo h a demos t rado la fa l sedad y l igereza 
de los raciocinios de Vol ta i re , D ' A lember t , D ide ro t , etc., y h a 
cubier to á sus au tores de r id ículo . ¿Y quién sabe el pape l que 
nues t r a pre tenc iosa c iencia r e p r e s e n t a r á an te la pos ter idad? 

" P u e s bien: nosotros, sab iendo esto mejor que en t iempo de 
Gralileo, ¿qué l iar íamos si se p resen tase un h o m b r e anunc iando 
un g r a n descubr imiento , una g r a n teor ía , pero en a b i e r t a oposi­
ción con n u e s t r a s ideas , con nues t ros sent idos , con nues t r a s creen­
cias , y con los pr inc ip ios de la c iencia actual? A pesar de n u e s t r a 
to le ranc ia , le calificaríamos de loco, de es túpido ó de v is ionar io , 
y si nos pe r suad íamos que aquel la teor ía e n c e r r a b a un pel igro p ú ­
bl ico, no vac i la r íamos en condenar á su autor . Sin embargo , d e n ­
t ro de un siglo, t a l vez el t iempo le h a b r i a dado la razón. E n este 
caso ¿nos acusa r í an los hombres del s iglo X X I ? E s de suponer 
que sí. ¿Con razón? D e n i n g u n a mane ra ; pues hab íamos obrado 
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con prudenc ia , y no tenemos obl igación de an t ic iparnos al por­
ven i r . . 

" T a l vez a lguno d i rá que an t e s de e n t r a r en l a exposición de l 
becbo , t r a t a m o s de p reven i r los ánimos por medio de un exordio 
habi l idoso. N a d a menos que e s o , pues hemos comenzado acep­
t a n d o toda su responsabi l idad , y en su misma relación h a l l a r e m o s 
p r u e b a s t an fuertes como la que de jamos expues ta . 

" E l s i s tema de Copérnico h a b i a ha l l ado desde el p r inc ip io n u ­
merosos y a rd ien tes a d v e r s a r i o s , pero en g e n e r a l fué bien aco­
g ido en t re los teólogos. Su a u t o r , sabio y piadoso canónigo de 
W a r m i a dedicó su l ibro al P a p a P a u l o I I I con la no tab le ca r t a 
s i g u i e n t e : "Dedico mi obra á V u e s t r a S a n t i d a d , p a r a que v e a 
todo el mundo , as í los sabios como los ignoran tes , que no r e h u y o 
su ju ic io y examen . V u e s t r a au to r idad y vues t ro amor por las 
c iencias en gene ra l y por las m a t e m á t i c a s en pa r t i cu l a r me ser­
v i r á n de escudo cont ra mis ma l ignos y pórfidos d e t r a c t o r e s , á 
p e s a r del p roverb io que dice que no h a y remedio p a r a la m o r d e ­
d u r a de u n ca lumniador . L o s movimien tos del Sol y de la L u n a 
e s t án ind icados con t an poca precis ión en las h ipótes is a n t i g u a s 
que no p u e d e n de t e rmina r la cons tan te y eteima durac ión de l 
año . Los an t iguos no se va l i an de los mismos pr inc ip ios p a r a 
exp l i ca r l as revoluc iones de los cuerpos ce les tes . T a n pronto ad­
m i t e n círculos excéntr icos , como los epiciclos, cuya apl icación no 
se av iene con la to t a l idad del s i s tema. E l los no t ienen a l g u n a base 
c ie r ta : ni aun han sab ido comprende r y demos t ra r el p rob lema 
m á s impor t an t e , la forma del mundo y la s ime t r í a de los cuerpos 
ce les tes . Su s i s t ema pa r ece el cuerpo de un mons t ruo , compuesto 
de miembros r eun idos al azar . A l obse rva r los movimientos de 
los p lane tas en re lación con los movimientos de la T ie r r a , no solo 
descubr imos u n a perfecta ana log ía y concordancia , sino que ad­
m i r a m o s el o rden y la s imet r í a en el conjunto de los cuerpos c e ­
les tes ; el mundo entero forma un todo armónico, cuyas p a r t e s es­
t á n t an bien l i gadas en t re s í , que no es posible e l iminar u n a sola, 
s in in t roduc i r el desorden y la confusión. Y o estoy cierto que los 
ma temá t i cos sabios y profundos a p l a u d i r á n mis descubr imien tos , 
s i (como es propio de v e r d a d e r o s filósofos) examinan á fondo las 
p r u e b a s que presento en es te l ibro . Mas si algunos hombres ligeros 
ó ignorantes quisieran abusar contra mi de algunos pasajes de la-
Santa Escritura, cuyo sentido tuercen, no por eso retrocederé; des­
precio de antemano sus ataques temerarios. ¿Por v e n t u r a L a c t a n -
cio, escr i tor por o t ra p a r t e célebre, pero i gno ran t e en m a t e m á t i ­
cas , no quiso poner en r idículo á ios que creian la esfer ic idad de 
l a T ie r ra? N o es de a d m i r a r que me es té r e s e r v a d a la m i s m a 
sue r t e . Pero las verdades matemáticas no deben ser juzgadas sino 
por matemáticos. Si no me engaño , mis t raba jos se rán de a l g u n a 
u t i l idad p a r a la Ig les ia , de la cual tenéis el gobierno supremo. , , 

"No se ocu l taban á Copérnico las cont radicc iones que le espe-
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r aban ; "que h a b r i a a lgunos , dice, que c l a m a r á n que sea yo c o n d e ­
nado con mi opinión, c reyendo absu rdo lo que se opone á la opi­
nión confirmada por muchos siglos. , , Ten i endo pues el r id ícu lo 
propter nonitatem et absurditatem opinionis, se resolvió á no p u ­
b l ica r su l ibro. ¿Y quién venció entonces su r e p u g n a n c i a , quién le 
instó, y ha s t a le obligó á publ icar le? E l ca rdena l de Cápua , N i ­
colás Schömberg , T i d e m m a n Gisio, Obispo de Culmi y otros m u ­
chos teólogos. Vea F l a m m a r i o n cuan lejos es tuvo el Clero de 
r e c h a z a r el movimiento de la T i e r r a . 

"Sin emba rgo , dice el sabio j e s u í t a español J u a n A n d r é s , "es te 
s i s t ema pub l icado en 154o y reconocido út i l ís imo por muchos 
as t rónomos, y por el mismo c a r d e n a l S h o m b e r g , que sol ic i taron 
del au tor su publ icación, quedó oscuro y casi o lv idado, ó solo mi ­
rado como u n a ingeniosa pa r ado j a , y no exci tó en el m u n d o as ­
t ronómico aque l es t rép i to que deb ia causa r su impor tanc ia , n i 
ob tuvo por todo aque l s iglo c rédi to pa r t i cu la r . Re t i co , Reinóle!, 
Moest l in y otros pocos, fueron sus dec la rados pa r t ida r ios , pe ro 
solo K e p l e r o y Gal i leo le d ieron fama un ive r sa l , é h ic ieron q u e 
lo abrazasen todos los as t rónomos como un v e r d a d e r o descubr i ­
mien to (1).„ A ñ a d e que podr ía ser l l amado s i s tema Ga l i l eyano . 

"Si Galileo se hub i e r a l imi tado á defender cient í f icamente el 
nuevo s i s t ema del mundo , nada h a b r i a ten ido que l amenta r . P e r o 
como confiesan u n á n i m e s la m a y o r p a r t e de los escr i tores que se 
h a n ocupado de su proceso, la p rudenc ia del g r a n filósofo no e r a 
igua l á su ingenio, y con su i n t empe ran t e celo por su causa , l l egó 
h a s t a ser ocasión de que se prohib iese el s i s t ema de Copórnico, 
que h a s t a entonces no h a b i a s ido censurado , y que á la sazón e r a 
defendido por muchos ; y en su vejez se a t ra jo aquel los d i sgus tos 
por no h a b e r obedecido la orden, a c e p t a d a por él, de no defender 
el movimiento de la T i e r r a . E s t a orden se le dio, no por p roh ib i r 
t a l s is tema, sino p a r a aca l la r l as pas iones y cor ta r l as a rd i en t e s 
po lémicas y r iva l idades que hab i a susc i tado el giro inconve­
niente , dado á d icha cuest ión. Deb iendo h a b e r s ido v e n t i l a d a en 
el t e r reno as t ronómico, fué l l evada al t e r reno teológico. E s t e fué 
el ma l . 

" E n confirmación de esto h a y u n a razón tan fuerte como sen­
cilla. O Gal i leo fué procesado p rec i samente por defender el sis­
t e m a de Copérnico, ó no: si lo p r imero , debieron ser prooesados 
con él, como reos de l mismo del i to , los que j u n t a m e n t e con él le 
defendían , ó al menos a lguno de sus m á s decididos pa r t i da r io s . 
M a s vemos que no fué as í . Ú n i c a m e n t e Gali leo fué moles tado . 
R e s t a pues a d m i t i r lo s e g u n d o , y en es te caso a v e r i g u a r la ve r ­
d a d e r a causa de su condenación. 

(1) J u a n Andrés , S. J . Origen, progresos y estado actual de toda 
la literatura.—-Edición de Madrid, 1784 á 1806. Tomo VIII , l ib. I . 
cap. X . 



CATÓLICO. 305 
"Los que conocen la h is tor ia de l a Inquis ic ión , saben que p a r a 

aque l t r i b u n a l no h a b i a acepción de personas . P o r eso es inc re ib le 
que no h u b i e r a procesado como á Gali leo, á los monjes D o m i n i ­
cos, que en 1612 defendieron en una academia públ ica con t ra a l ­
gunos j e su i t a s , el s i s tema copernicano; al P . Castel l i , sabio bene­
dict ino, discípulo de Galileo y profesor en la U n i v e r s i d a d de P i s a , 
á quien aque l dir igió la cé lebre ca r t a que fué el o r igen de su p r i ­
m e r proceso, a l p a d r e j e su í t a F a b r i , á monseñor Dini , á monseñor 
Ciampoli , todos g r a n d e s ga l i l e i s tas , a l P . To rcua to de C u p p i s , 
j e su í t a , á t an tos otros pa r t i da r io s dent ro y fuera de R o m a y sobre 
todo y p r inc ipa lmen te al p a d r e ca rmel i t a Foscar in i , que p r e c i s a ­
m e n t e poco an tes del p r i m e r proceso en 1615 , publ icó en Ñ a p ó l e s , 
con aprobac ión de la au to r idad eclesiást ica, u n opúsculo en forma 
de ca r t a , dedicado al P . Fau ton i , gene ra l d e su orden, en el cua l 
hac i a u n a apología teológica de Gali leo y de l s i s t ema de Copér -
nico, y al cé lebre P . Campanel la , que du ran t e el proceso no t emió 
d i r ig i r a l Ca rdena l Cayetano , inquis idor , u n a excelente Apología-
de Galileo. 

" E s t a razón adqu ie re t o d a v í a mayor fuerza, t en iendo p r e s e n t e 
que h a s t a entonces el s i s tema de Copórnico h a b i a sido de fend ido 
púb l i camen te , por pocos, es cierto, pero sin n ingún obs tácu lo . E n 
el siglo X V , la doctr ina del doble movimiento de la T ie r ra , e n s e ­
ñ a d a por el cé lebre b e l g a Nico lás de Cusa , no le impidió l l e g a r 
á ca rdena l . E n 1533 , el a lemán J . A . W i s m a n s t a d t h a b i a s o s ­
ten ido en R o m a la mi sma doct r ina delante de Clemente V I I y de 
muchos Cardena les , y el P a p a le r ega ló , como tes t imonio de sa t i s ­
facción, u n precioso manusc r i to g r iego . E n 1543 el P a p a P a u l o I I I 
h a b i a acep tado con benevolencia la ded ica tor ia del l ibro del c a ­
nónigo polonés Copórnico, en el cual exponía es te s i s t ema que 
l l eva su nombre : y en el mismo año Celio Ca lcagn in i exp l i caba 
en I t a l i a la ro tac ión de la T i e r r a . A fines del mismo siglo, W u r s -
te is , sabio a lemán, d a b a en I t a l i a , s in inconveniente a l g u n o , l e c ­
ciones piíblicas en favor del s i s tema de Copérnico. E l Obispo don 
D iego de Zi íñ iga , en E s p a ñ a , hac ia uso de l mismo s is tema en sus 
comentar ios sobre l a Bibl ia , hac i a el año 1614. Dos ó t r e s años 
an t e s , W o d d e r b o r n , de Escocia , y Roffeni , de Bolonia, t o m a b a n 
p a r t e á favor de Gali leo, en l a s polémicas de este con t ra sus a d ­
ve r sa r i o s . Gal i leo mismo, d u r a n t e muchos años, defendió el mismo 
s i s t ema sin m á s cont ra t iempo que l a v iva oposición que le h ic ie­
r o n los per ipa té t icos . 

" E n es ta oposición hemos de b u s c a r el v e r d a d e r o or igen d e 
los d i sgus tos de Gali leo, y en la conducta de este, l a v e r d a d e r a 
causa de su proceso. Como dice el conde Mr . Fa i l loux , " sus doc­
t r i n a s y descubr imien tos exc i ta ron el m a y o r sobresa l to y a l a r m a 
en las escuelas, por la renovac ión si ibita y r ad ica l que in t roduc ia 
lo mismo en la filosofía que en las c iencias: parec ía , no so lamente 
á s u s r iva les rencorosos, sino t amb ién á los esp í r i tus t ímidos y 
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de cor ta v i s ta , que de r ro tado el pe r ipa te t i smo, todo a m e n a z a b a 
ru ina , ba s t a la mi sma rel igión: ¡como si las p a l a b r a s de Ar i s tó ­
te les p u d i e r a n ser c o m p a r a d a s á las de Aque l , que no pasarán 
jamás! E s t e espanto era infundado é i m p r u d e n t e , pero en mucbos 
h o m b r e s e ra sincero., , Los temores infundados , el celo exage rado 
y m a l en tend ido , l as r iva l idades de escuela, el despecho de unos, 
la envidia de otros, l as humi l lac iones de no pocos, l as m a l a s pa­
s iones que se exc i tan en el a rdo r de la polémica, se conjuraron 
con t ra Galileo, y se formó en torno suyo una a tmósfera de p re ­
venciones . A las objecciones de sus contrar ios respondía Gal i leo 
con m á s vehemenc ia que la deb ida , y no t e m i a humi l l a r y de s ­
p re s t i g i a r la filosofía per ipa té t ica , profesada á la sazón sin r iva l . 
Los ánimos se a g r i a b a n cada vez más . Los adversar ios , a p u r a d o s 
los razonamientos científicos, apelaron á la Bibl ia , como á un ar­
g u m e n t o decisivo, p r e t end iendo que las teorías de Galileo e s t ab an 
en ab ie r t a oposición con ella: con esto dieron un nuevo ca rác t e r 
á la cuestión. Gali leo aceptó la polémica en este t e r reno , que no 
e r a el suyo, ni el que convenia á la ma te r i a , y escribió la cé lebre 
c a r t a al P . Oastelli , su discípulo y amigo , y más t a r d e y con m á s 
extensión o t ra á la g ran duquesa Cr is t ina de Lorena , t r a t a n d o de 
conci l iar los textos de la Bibl ia con su s is tema, v iolentando, a l 
hacer lo , la in te rpre tac ión común y t rad ic iona l . E n estas sus apolo­
g í a s teológicas , preciso es convenir que Gali leo manifestó ideas 
s u m a m e n t e a t r ev idas , respecto á la in te rp re tac ión de la S a n t a 
E s c r i t u r a . N o deseaban o t ra cosa sus enemigos . E s t a ca r t a fué 
d e l a t a d a á la Inquis ic ión en F e b r e r o de 1615, y al mismo t iempo 
le acusa ron de ser sospechoso en la fe, á causa de sus re laciones 
amis tosas con el revoltoso F r : Pao lo Sarp i , y con los lu te ranos d e 
A leman ia . Desde entonces se t r a t a b a , más bien que de astrono­
mía, del sent ido de la E s c r i t u r a y de la a u t o r i d a d de los an t iguos 
in té rp re tes ; hab ia , pues , motivo p a r a que in te rv in iese la Inqu i s i ­
ción. 

" E s t e t r ibuna l , s egún su cos tumbre , incoó desde luego el pro­
ceso secreto, pero no se precipi tó . A l contrar io , sus miembros 
m á s i lus t res dieron á Galileo p r u e b a s de s ingu la r deferencia . 
M g r . Ciampol i , p r e l ado ínt imo amigo de Gali leo, le escr ibía en 28 
de F e b r e r o , que el ca rdena l Ba rbe r ino (más t a r d e U r b a n o V I I I ) , 
le h a b i a e n c a r g a d o decir le , "porque le profesaba p a r t i c u l a r es t i ­
mación, que seria lo m á s p r u d e n t e no sal i r de los l ímites de los 
r azonamien tos matemát icos propues tos por Copérnico, pues los 
teólogos p re t enden t ener solos el derecho de expl icar la S. E s c r i ­
tura . , , E n 21 de Marzo le escr ibía igua lmen te de p a r t e de los 
ca rdena les del Monte y Be la rmino , "que no tenia que t emer nin­
g u n a con t ra r i edad , m i e n t r a s se contentase con exponer el s i s t ema 
de Copérnico y sus demostraciones , sin e n t r a r en expl icaciones 
de la S. Esc r i t u r a , por .dngeniosas que puedan ser.,, Gali leo, s i n 
embargo , insistió en sus' t en t a t i vas de concil iar su s i s tema con l a 
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Bibl ia , y en fin de aquel mismo año escribió su ca r t a á la g r a n 
duquesa Cr is t ina , d ivu lgando a l g u n a s copias. E l r e su l t ado de 
este p r imer proceso fué que se prohib ió á Galileo enseña r y de­
fender su s i s t ema de palabra ó por escrito, pero sin imponer le 
p e n a a lguna . Sus escri tos , as í como los de Copérnico y otros, 
fueron puestos en el índice. P e r o la Inquis ic ión tuvo la conside­
ración de no nombra r l e en todo el proceso, y m a n d ó a d e m á s que 
la prohibic ión que se le hizo permanec iese secreta, á fin de co r t a r 
las polémicas y cuest iones. Pocos dias después fué rec ibido por 
el P a p a P a u l o V en aud ienc ia pa r t i cu la r , que duró t res cuar tos de 
hora , y le aseguró que " las ca lumnias de sus enemigos no ser ian 
e s c u c h a d a s , y que es ta r ía al ab r igo de todo p e l i g r o , m i e n t r a s 
P a u l o V ocupe el t rono Pontificio.,, 

"No obs tan te , los enemigos de Gali leo, hab iendo t r as luc ido 
confusamente la menc ionada prohibic ión, empezaron á propalar , 
que hab i a sido condenado y hab i a ab ju rado su er ror . E l c a r d e n a l 
Be l a rmino desmint ió estos rumores con el s igu ien te certificado, 
escri to de su propia mano, que pidió el mismo Gali leo: "Nos, R o -
"ber to , c a r d e n a l Belarmino, hab i endo sab ido que el señor Ga-
"lileo b a sido calumniado, y se le h a imputado h a b e r hecho u n a 
"ab jurac ión en t re nues t r a s manos, y h a b e r sido condenado á u n a 
"peni tenc ia sa ludab le : á pet ic ión suya, dec la ramos y af i rmamos, 
"conforme á la ve rdad , que el mencionado señor Galileo no h a 
"hecho abjuración a l g u n a de sus opiniones y doc t r inas , ni en t re 
" n u e s t r a s manos , ni en t re las de p e r s o n a a l g u n a que sepamos , 
" d e n t r o ó fuera de R o m a ; y que no h a sido sometido á n i n g u n a 
"peni tencia , de cua lqu ie r especie que sea.,, E s t e certificado es 
de 26 de Mayo de 1616, y contiene a d e m á s la dec la rac ión p u ­
b l i cada por la Congregac ión del í n d i c e , á saber , que la doc t r ina 
a t r i b u i d a á Copérnico no debe ser su s t en t ada púb l i camen te sino 
como vna hipótesis. 

" A q u í h u b i e r a n t e rminado todos los d i sgus tos de Gal i leo, si 
es te hub ie ra cumplido fielmente la p romesa h e c h a al ca rdena l 
Be la rmino , pero no fué así . E n sus escr i tos poster iores á esa fe­
cha no se abs tuvo de r epe t i r a lgunos a r g u m e n t o s en favor del 
s i s tema copernicano, calificado, bien que por error , de falso y 
contrar io á la B ib l i a . As í lo hizo en 1618 en su Discurso sobre el 
flujo y reflujo del mar, en 1620 en su impor tan te ob ra El Ensa­
yador, d enunc i ada por lo mismo á la Inquis ic ión , y en 1632 en 
sus cé lebres Diálogos sobre los sistemas del mundo, por cuya o b r a 
fué condenado . E s t e segundo proceso es el que h a dado m a r g e n 
á l a s ca lumnias y exagerac iones de los enemigos de la Ig les i a . 

" A l g u n o s p r e t e n d e n que Gali leo hizo impr imi r sus Diálogos 
con u n a aprobación supues ta ; pero la imparc i a l i dad nos ob l iga á 
dec la ra r , que no t i enen razón. Obtuvo L a a p r o b ación con c ier tas 
condiciones tocan te al t í tu lo , el p r eámbu ío y final del l ibro, des ­
t i n a d a s á hace r no t a r que el espír i tu é intención eran conformes 
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sus amigos los pe l ig ros de aquel la publ icación, que ven ia á s o b r e ­
exc i t a r n u e v a m e n t e las pas iones y polémicas aca l ladas : el s a b i a 
canónigo P a b l o Apro ino cíe Trev ise , le aconsejó que no la impr i ­
miese, "por lemor de alguna extravagancia que podría ocurrir,,, 
sino que sacase a l g u n a s copias y l a s enviase á las b ib l io tecas 
príbl icas de Venec ia , F r a n c i a y A l e m a n i a . P e r o y a e ra t a r d e , 
pues la obra e s t aba y a impresa . 

" A p e n a s se bizo del dominio públ ico, no tuvo l ími tes la i r r i t a ­
ción de los per ipa té t icos , pues tos en el la en r id ícu lo , de u n a m a ­
n e r a humi l lan te , que a l canzaba ind i r ec t amen te al mismo P a p a 
U r b a n o V I I I . D e s d e luego le acusa ron que el l ibro no e ra con­
forme al or ig ina l ap robado , y que hab i a omit ido a lgunos a rgu ­
men tos en favor del an t iguo s i s t ema de Tolomeo, que se h a l l a b a n 
en el manuscr i to : después pe r suad ie ron al P a p a que Gali leo le 
h a b i a e n g a ñ a d o i n d i g n a m e n t e sobre la na tu ra l eza y t endenc ias 
del l ibro , y que e ra un pel igro p a r a la rel igión, por e s t a r la publ i ­
cación au tor izada con su nombre; y lo que es m á s g r a v e , r eco rda ­
ron la prohib ic ión h e c h a al au to r en 1616 de no h a b l a r de l s is­
t e m a de Copórnico, y su p romesa de obedecer , á la que f a l t aba 
ab i e r t amen te . 

"Se mandó á Galileo comparecer an te la Inquisición, pero e s t e 
se excusó l a r g o t i empo, p re sen tando certificaciones de médicos . 
A l g u n o s de los m á s poderosos pro tec tores de Gali leo, conociendo 
que aque l compromiso le hab ia ven ido por su imprudenc ia , se n e ­
g a r o n á in te rven i r en su favor. E l 13 de F e b r e r o de 1633 l legó á-
R o m a , y se le autor izó p a r a hospeda r se en el palacio de l a e m b a ­
j a d a de Toscana , y el 12 de A b r i l fué detenido en el palacio de 
la Inquis ic ión, en u n a de sus mejores hab i tac iones , donde solo 
estuvo ve in te d ias , volviendo luego á la emba jada . E l 22 de J u ­
nio, después de var ios in te r roga tor ios , examen del l ibro, y de s u s 
in tenciones , se pronunció la sen tenc ia con t ra Gali leo, i mp o n i én ­
dole la ab jurac ión de sus e r ro res y h e r e g í a s sobre el m o v i m i e n t a 
de la T i e r r a y la inmovi l idad del Sol, y la peni tencia de r eza r 
cada s e m a n a los Salmos Pen i t enc ia l e s : y a d e m á s fué prohib ido su 
l ib ro , y él mismo condenado á reclusión. P a r a cumpl i r es ta p e n a 
se le señaló el palacio de la T r i n i d a d del M o n t e , ó sea el de la 
emba jada de Toscana , y seis meses después su propia casa de 
A r c e t r i . M á s t a r d e se le permi t ió i r á su casa de F lo renc i a . P e r o 
s i empre tuvo comple ta l ibe r t ad de sal ir , pasea r , rec ib i r á sus 
amigos y otros, en cuyo número se cuenta el cé lebre Mil ton, y 
sos tener cor respondenc ia con los sabios de A l e m a n i a , p r ínc ipes y 
p re lados , que le d i s t ingu ían con su ami s t ad . Vue l to á A r c e t r i 
mur ió p iadosamente , rodeado de sus amigos , el 8 de E n e r o 
de 1642. 

" L o s escr i tores rac iona l i s t as y h o m b r e s p reven idos con t ra l a 
I g l e s i a romana , han acogido la nec ia fábula de que al l e v a n t a r s e 
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''Galileo de hace r la abjuración ex ig ida , exc lamó, como p r o t e s -
4 a n d o de t an odiosa imposición: E pour si muove. " Y sin e m b a r g o , 
l a t i e r r a se mueve., , Prec i so es no d iscurr i r , ó tener espí r i tu m u y 
¿hostil, p a r a creer es te cuento . Si fuera cierto, p roba r i a en Gali leo 
u n a t enac idad , incompat ib le con el hecho de su abjurac ión , y u n 
endurec imien to , que d a d a s las c i rcunstancias , debió ser le fa ta l y 

• ag rava r su s i tuación. L o s tínicos t es t igos posibles de es tas p a l a ­
b r a s h u b i e r a n sido sus mismos jueces , los cardenales inquis idores , 
y s e g u r a m e n t e no las h u b i e r a n tolerado, ni su detención en el 
San to Oficio h u b i e r a t e rminado dos d ías después , como de hecho 
t e rminó . N a d a autor iza á c ree r t a l fábula, n i en la re lac ión d e l 
proceso, ni en el ca rác te r del t r i b u n a l que desp l egaba todo su r i ­
go r cont ra los contumaces , n i en la conduc ta poster ior del mismo 
Ga l i l eo . 

" M á s g r a v e es , pero no menos absurda , la ca lumnia , s egún l a 
•cual d u r a n t e el in te r roga tor io de 22 de J u n i o , Gali leo fué some­
t ido á la t o r tu ra . N a d a es m á s falso. Si Gali leo h u b i e r a sido 
a t o r m e n t a d o , l as piezas del proceso lo h a b r í a n dicho c l a r amen te , 
como lo exp re saban en otros semejantes , s iguiendo la p rác t i ca de 
todos los t r i b u n a l e s de Eu ropa . P e r o el proceso v e r b a l de aque l la 
sesión i m a g i n a r i a no existe ni h a exis t ido j a m á s , porque el ca tá ­
logo completo de las piezas dado por Mr . de 1' Epinois , y sus 

•explicaciones sobre las d iversas paginac iones de los folios exc lu ­
y e n t oda sospecha de u n a l a g u n a . P o r o t ra p a r t e , consta por l a 
•correspondencia del emba jador Nicolini , que el 24 de J u n i o le 
condujo él mismo á su palacio, y que el 6 de Ju l io , Galileo en 
perfecto es tado de sa lud , paseó cuatro mi l las á p ié , á pe sa r de su 
•edad avanzada . Por ú l t imo, el P a p a hab ía m a n d a d o exp resamen te 
que no se pasase de la amenaza, según la fórmula de cos tumbre , 
q u e se le g u a r d a s e n las mayores consideraciones , y se le moles­
tase lo menos posible. E l mismo Galileo j a m á s temió n i n g ú n cas­
t igo personal , y cuando se le impuso la pena de reclusión, a u n ­
que t an dulce y mode rada , se manifestó afligido, porque no l a 
e spe raba . 

" V e a m o s ahora cuan i n fundada es la acusación, acog ida h a s t a 
por a lgunos escr i tores católicos, que a t r i buyen la causa de la con­
denac ión de Gali leo al enojo pe r sona l de U r b a n o V I I I , ofendido, 
dicen, en su amor propio de doctor y de poeta , porque Gali leo se 
h a b í a bu r l ado de sus versos , y a d e m á s le h a b i a puesto en r id í ­
culo en los Diálogos bajo el nombre de Simplicio. Los que esto 
p iensan no conocen la h i s to r ia de Gali leo, n i su ca rác te r , n i su 
l ibro . E fec t ivamen te , si Gali leo hub ie ra cometido esa impruden­
c i a , hub i e r a dado p r u e b a s de ser t a n injusto como i n g r a t o , lo 
cual no cabe en su ca rác te r . Urbano V I I I se h a b i a mani fes tado 
cons tan temente su amigo y protector . D u r a n t e el p r ime r proceso, 

h iendo Cardenal , y a hemos vis to que le dio sa ludab le s consejos y 
i e manifestó su es t imación, por m á s que no p a r t i c i p a b a de sus 
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EL APOLOGISTA opiniones, y cuando l legó á ser P a p a , a s e g u r a b a que en 1616 é l 
le h a b i a l ib rado de u n con t ra t i empo. E n 1620 remi t ió a l mismo 
Gal i leo con u n a ca r t a s u m a m e n t e amab le u n a composición en 
verso lat ino que bab i a escri to en honor de sus descubr imien tos 
as t ronómicos, fel ici tándole por ellos: y en la mi sma época se hac i a 
lee r du ran t e la comida y escuchaba con g r a n complacencia El 
Ensayador que le h a b i a ded icado el mismo Gralileo. Más t a r d e el 
mismo P a p a señaló u n a pensión, sobre ciertos beneficios, á su hijo 
Vicencio, t r a s fe r ida luego á su nieto, y por filtimo al mismo Gra­
lileo, que cont inuó d is f ru tándola , aun después de su condenación; 
y en Se t i embre de 1632, d u r a n t e el segundo proceso, r epe t i a el 
P a p a que Galileo hab i a sido y era todav ía su amigo . E n u n a pa­
labra , Urbano V I I I j a m á s cesó de d a r á Gralileo p r u e b a s de su 
benevo lenc ia y es t imación persona l . 

" P a r a convencerse m á s de ello, b a s t a leer el d iá logo. E n él 
figuran t res personajes ; un pa r t ida r io de las ideas n u e v a s , Sa l -
via t i ; un h o m b r e de mundo , despreocupado, Sagreclo; y u n per i ­
pa té t ico , enemigo de toda innovación, Simplicio. E n el prefacio 
se dice exp resamen te que se h a dado este nombre al per ipa té t ico , 
en memor ia de Simplicius , cé lebre comentador g r i ego de A r i s t ó ­
te les . Sa lv ia t i y S a g r e d o e ran personajes reales , amigos de Gali­
leo, con los cuales h a b i a tenido f recuentes conferencias en Vene -
cía; y en ellas h a b i a tomado p a r t e a l g u n a s veces un per ipa té t i co 
que no nombra , pero que aun vivia en lfí32, el cual , dice, " d e b e r á 
es ta r orgulloso de ser r ep re sen t ado bajo el n o m b r e i lu s t r e de su 
quer ido y honorab le cofrade, el g r iego Simplic ius . , , E s e v i d e n t e , 
pues , que U r b a n o V I I I , que por o t ra p a r t e e ra poco afecto al pe -
r ipa te i smo, no podía ser ese personaje , pues en aquel la época r e ­
s id ía en F lo renc ia ó en R o m a . 

" E l P . Campane l l a , l i be r t ado de la pris ión por U r b a n o V I I I , 
y el P . Oastelli , p ro teg ido del mismo P a p a , c e l e b r a b a n el pape l 
de Simplicio, y s e g u r a m e n t e no lo h u b i e r a n hecho, si h u b i e r a n 
vis to en aque l personaje la menor semejanza con su b ienhechor . 
P o r úl t imo, ha r to cr í t ica e ra la posición de Gali leo, y ha r to s los 
pe l ig ros que t emia de sus Diálogos, p a r a que no t r a t a s e de au ­
men ta r los todav ía con t an i r r eve ren te y t emera r i a como inmo­
t i v a d a alusión. 

" R e s t a desvanecer la odiosidad, que con ocasión de este p r o ­
ceso, se hace r e c a e r sobre el clero. Ño el clero, sino solo a lgunos 
monjes , fueron los acusadores y enemigos de Gal i leo . P r ec i s a ­
m e n t e este tuvo en el clero sus m á s út i les y decididos pa r t i da r i o s . . 
Los P P . Campane l la y Fosca r in i escr ib ieron su apología, el p a d r e 
L u i s Maraffi, gene ra l de los Dominicos, e r a su amigo . Los P P . Ca -
val ier i , R e n i e r i y Castel l i , fueron sus m á s aventa jados d isc ípulos 
y amigos; f ray Micanzio t r aba jó por p u b l i c a r sus obras ; los pa ­
d res J o s é y Clemente , escolapios, le acompañaron en sus ú l t imos 
años , "hac iéndole a m a r la re l igión catól ica, cuyo v e r d a d e r o esp í -
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r i t u representaban. , , E n t r e los p re lados tuvo por amigos y defen­
sores á Monseñores Dini , Ciampoli , Contar in i , Ser r i s to r r i , P í ceo-
lomini , arzobispo de Siena, y á los c a rdena l e s B a r b e r i n i , de l 
Monte , Médicis , de San Sixto , y otros . Y a hemos dicho cómo l e 
d i s t ingu ie ron los P a p a s P a u i o V y U r b a n o V I I I . P o r ú l t imo, 
F r . Gabr i e l Pierozzi , rec tor de los novicios de S a n t a Cruz, fué el 
p r imero que se a t rev ió á g r a b a r sobre la t u m b a de Gal i leo u n 
pomposo epitafio. 

"No h a y que acusar al clero, ni exc lus ivamente á R o m a , de 
h a b e r condenado el s i s tema de Copérnico, sino á las ex igenc ias 
de la época. L a s U n i v e r s i d a d e s de I t a l i a y E s p a ñ a op inaban lo 
mismo y (lo que deja m u y a t r á s á la inquisición romana ) , el pa r ­
l amento de P a r í s por un decreto de 4 de Se t i embre de 1624, con­
firmando una decisión de la célebre U n i v e r s i d a d de la Sorbona, 
prohib ió bajo pena de la vida, profesar ó enseñar alguna doctrina 
contraria á los autores antiguos y aprobados, es á saber , á los 
pe r ipa té t i cos . Es t e decreto se ap l icaba á los copernicanos . 

" P e r o lo que conviene t ener m u y presen te , y confirma lo que 
hemos expuesto es, que la condenación de aque l s i s tema no fué 
t a n abso lu ta y r igorosa, que no dejase abier ta , de p a r t e de R o m a , 
l a m á s ampl ia to lerancia . Y prec i samente el clero fué quien p r i ­
mero supo ap rovecha r se de ella. As í vemos , que no obs tan te l a 
prohibic ión de la Inquis ic ión y poco después de la condenación de 
Gal i leo, defendían el s i s tema de Copérnico, en F r a n c i a el p resb í ­
te ro Gassendi , el P . Mersennes , Desca r t e s y el conde de Noai l les , 
a u n q u e el decre to del P a r l a m e n t o les imped ia expresa r se con toda 
l i be r t ad . E n 1645, el as t rónomo I smae l Boul l ian , sacerdote de l 
Orator io , expuso y defendió aquel s i s tema como el solo v e r d a d e r o : 
y m á s t a r d e opinaron lo mismo el P . Ma leb ranche , Fene lon y el 
sab io exposi tor benedic t ino Dom. Calmet . E n I t a l i a m i s m o , 
en 1644 A n d r é s Argo l i d e P á d u a ; en 1656 el au tor de la Demos­
tración de las necedades de Dubois en sus ataques contra la hipó­
tesis de Copérnico y de Descartes sobre el movimiento de la tierra; 
en 1666, Borell í en F lo renc ia , que p reparó el g r a n descubr imien to 
de Newton sobre la a t racción; y en 1669, el P . E s t e b a n de los 
A n g e l e s , rel igioso J e s u a t o , uno de los sucesores de Gali leo en l a 
c á t e d r a de ma temá t i ca s de P á d u a , defendieron el nuevo s i s tema, 
s in ser moles tados por nadie . E s t a tolerancia fué después confir­
m a d a por u n a decisión formal de la congregac ión del í nd ice , en 
t i empo de Benedic to X I V . 

" E s t o p r u e b a t amb ién que aquel s i s tema no fué tenido ser ia­
m e n t e por u n a he reg ía , sino por la apreciación de un t r i b u n a l 
pa r t i cu la r , m a s no de la Ig les i a . I m p o r t a mucho ac l a ra r esto, in­
s i s t iendo en que la condenación no fué h e c h a por la Iglesia, n i 
por el Papa. N i P a u l o V ni Urbano V I I I firmaron la s en t enc i a 
da la Inquis ic ión, n i después la rat if icaron púb l i camen te . A u n q u e 
como doctores p a r t i c u l a r e s opinasen que dicho s i s t ema e ra incon-
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Pontíf ices j a m á s pronunciaron en nombre de la Iglesia, ó sea ex 
cathedra, que dicho s i s tema era herético y contrario á la Biblia, 
lo cual ser ia preciso p a r a a t a c a r su infal ibi l idad. Solo la congre ­
gación de ca rdena les ó la Inquis ic ión como falible, es la respon­
sable de aquel la decisión. ¿Y no es glorioso p a r a este t r i b u n a l 
que solo p u e d a echárse le en ca ra un error , y este fa ta lmente im­
pues to por el esp í r i tu de su época? 

" N o h a y pues razón a l g u n a p a r a acusa r á la Ig l e s i a . " E n esto, 
d ice el sabio j e su i t a T i rabosch i , debemos a d m i r a r la P r o v i d e n c i a 
d e D ios en favor de la Ig l e s i a , pues en u n t iempo en que la m a ­
yo r p a r t e de los teólogos cre ían f i rmemente que el s i s tema de Co-
pérn ico e ra cont rar io á la san ta E s c r i t u r a , no permi t ió , s in em­
ba rgo , que la Ig l e s i a se p ronunc ia se sobre este pun to , por un j u i ­
cio solemne,, (1) . 

" L a d iv ina P rov idenc ia , a ñ a d e Mr. T h . H e n r i Mar t in , p e r m i ­
tió que aquel la fal ta de un t r i buna l p a r t i c u l a r fuese comet ida u n a 
vez, p a r a que sea imposible en el porveni r , , (2) . 

CAPITULO IV. 

DERECHOS DE LA IGLESIA.—LA IGLESIA Y EL ESTADO (3). 
L a . I g l e s i a t iene que cumpl i r su misión d iv ina , y por lo tanto» 

t i ene el derecho ind i spu tab le de emplear los medios que j u z g u e 
opor tunos p a r a ello. Como soc iedad vis ib le , t iene el derecho d e 
v iv i r y desa r ro l l a r se del modo m á s conducente á sus fines, q u e 
solo ella puede de te rminar ; y como católica, no puede ser l i m i t a d a 
po r n i n g u n a au to r idad local . L a po tes tad civil solo t iene de recho 
sobre los miembros de la Ig l e s i a en cuanto que son c iudadanos , 
y p a r a efectos civiles y tempora les , pero que no se opongan a l fin 
esp i r i tua l (4) . 

(1) Memoria storica seconda, sulla eondanna del Galilea é del sistema 
copernicano, pág . 535. 

(2) Galilée, les droils de la science el la methodedescieiie.es phisiques, 
par t . 1 . a . cap. VIL 

(3) Véase Autoridad de los dos poderes, por el caballero D ! A g u e s -
s e a u . — E q u i l i b r i o de las dos potestades, por el reverendo P . Ped ro 
Gual.—Mi obra Lecciones sobre el Syllabus, en la cual se t r a t a n es tos 
puntos con extensión. 

(4) Pío I X condenó la s iguiente proposición: La Iglesia no es una. 
verdadera y perfecta sociedad enteramente libre, ni tiene derechos propios 

http://methodedescieiie.es
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N o nos proponemos hace r u n l a rgo t r aba jo sobre es ta m a t e r i a , 
s o b r e la cual se ag i t an t a n a rd i en t e s polémicas . I m p u g n a r e m o s 
b r e v e m e n t e l a s teor ías regalistas, indicando a lgunos sencil los a r ­
g u m e n t o s que ba s t en pa ra las pe rsonas r ec t a s é imparc ia les , pues 
p a r a los polí t icos l iberales de nues t ros dias , no b a s t a r í a un tomo 
l leno de convincentes razones . 

§ I-

Derecho de propagación. 

La Iglesia tiene el derecho de propagarse y extenderse por todo 
•el mundo, aun contra la voluntad de la potestad civil. E s t e d e r e ­
c h o se funda en la vo lun tad de Dios de sa lva r á todos los hombres , 
pues to que todos deben per tenecer á su Ig les ia ; por consiguiente , 
l a I g l e s i a no puede r enunc ia r á él por n i n g ú n obs táculo ó p r o h i ­
b ic ión . J e suc r i s t o le dio la misión de p r e d i c a r el E v a n g e l i o en 
todo el m u n d o , diciéndole que no temiera las persecuciones que 
sufr i r ía por su nombre , n i á los que la hic iesen contradicción, 
porque El venció al mundo ( 1 ) . Cuando envia á sus Após to les á 
t odas las gen tes , los env ia i ndepend ien temen te de l permiso de los 
p r ínc ipes , en v i r t u d de la potestad suprema que habia recibido y 
tenia en el Cielo y en la tierra. E l mismo les ind ica de qué modo 
h a n de p rocu ra r su p ropagac ión , no por l a violencia, no por la 
fuerza de las a r m a s , sino por la p red icac ión y l a s v i r t u d e s , que 
son los medios m á s aptos pa ra g a n a r hombres l ib res . P e r o si en 
es te oficio ha l l an oposición de p a r t e de las po tes tades civiles, t i ene 
m u y presen te que se debe obedecer y agradar á Dios antes que á 
los hombres (2) . 

T a l h a sido y es l a p r ác t i ca de l a I g l e s i a en todos t iempos y 
pa í ses . E n los pr imeros s iglos , á pesa r de ha l l a r se proscr i to el 
E v a n g e l i o por los edictos de los emperadores , la I g l e s i a no dejó 
de p redicar , y á costa de la s a n g r e de sus hijos logró es tab lecerse 
•en todas las naciones. E n lo sucesivo no h a dejado de cumpl i r este 
debe r , como lo p r u e b a n sus misiones á los pueblos infieles, y es­
pec ia lmen te las glor iosas misiones de la Ch ina y del J a p ó n . 

P o r úl t imo, si la I g l e s i a no tuv ie ra este derecho perecer ía en 
b r e v e , pues y a se sabe que en todas p a r t e s es objeto de con t rad ic ­
c ión . 

y constantes dados á ella por su divino Fundador, sino que loca á la po­
testad civil determinar cuáles 'sean los derechos de la Iglesia ?/ los límites 
dentro de los cuales pueda ejercerlos. Sqllabus, prop. 19 y 20. 

(1) Joan . XVI , 33. 
(2) Act . V, 29. 
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§ I I . 

Derecho de enseñanza. 

A u n los m á s e x a g e r a d o s regalistas no pueden n e g a r que la e n ­
señanza se refiere esenc ia lmente á la re l ig ión, con cuyo ejercicio 
es tá í n t imamen te en lazada , y cuyo objeto es la p ropagac ión y con­
servación de la doc t r ina de J e suc r i s t o en toda su pureza y la s a n ­
tificación de los pueblos; luego cor responde de derecho á la Ig l e s i a . 

E n s e ñ a r á todas l as gen te s es el enca rgo m á s inmedia to de l a 
misión que le confirió Jesuc r i s to , y p a r a esto la hizo infalible. As í 
lo cumpl ieron los Apóstoles y sus sucesores , y lo hic ieron en ten­
der á los emperadores con san t a l ibe r t ad los P a d r e s de la Iglesia;. 
Gregor io I I al emperador León; San Ambros io á Va len t in i ano ; 
San Atanas io y San Hi la r io á Constancio, y otros muchos P a d r e s 
y Concilios h a s t a el Tr iden t ino , por los cuales se ve que desde l a 
m á s r emota a n t i g ü e d a d se opusieron va le rosamente á las invas io­
n e s de la po tes tad la ical . Los mismos pr inc ipes lo h a n reconocido 
así , y sus leyes es tán acordes en este pun to con las de la Ig l e s i a . 

L a razón n a t u r a l dice que este minister io de la enseñanza es 
inseparab le del apostolado, abso lu tamente necesar io p a r a cumpl i r 
los fines de la Ig les ia , y por lo tanto , i ndepend ien te de todo p o ­
der humano . 

L u e g o en v i r tud de este derecho , la I g l e s i a puede p u b l i c a r 
l ib remente sus decre tos dogmát icos y discipl inares , y comunicar 
l i b r emen te con los Obispos , y estos en t r e sí . D e lo contrar io , se r i a 
i lusorio t a l de recho . P o r eso, los pr ínc ipes y Gobiernos que lo. 
impiden , cometen una injusticia y una usur;.:ac'on. 

L u e g o en v i r t u d del mismo derecho, la I g l e s i a t iene facul tad 
de es tab lecer Seminar ios p a r a sus clér igos, de d i r ig i r los y a d m i t i r 
en ellos el número de a lumnos que quiera con en te ra i ndependen­
cia del poder t empora l . Todo el m u n d o conoce la neces idad ab ­
solu ta de estos es tablecimientos p a r a que el Clero r ec iba u n a en­
señanza pu ra , sin mezcla de error, y p a r a que los asp i ran tes a l 
sacerdocio ac red i t en su vocación y su v i r t u d . L a s disposiciones 
de l Concilio de T r e n t o son t an expresas en o rden á su fundación, 
á su dirección y á su conservación, que no admi ten l u g a r á duda.. 
H a s t a los ju r i sconsu l tos menos favorables a l Clero conocen la. 
razón de la I g l e s i a en este pun to . 

L a diferencia en t re los clér igos educados en las U n i v e r s i d a d e s 
civiles y los educados en los Seminar ios , es la m á s c lara confirma­
ción de lo mismo; sin ofender á los pr imeros , es cierto que j a m á s 
l l egan en ciencia n i en v i r tud á los segundos , y que de ellos sa len 
en g e n e r a l los c lér igos regalistas y católico-liberales, que son una. 
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p l a g a funesta p a r a la Ig l e s i a (1 ) . E s t a debe es ta r m u y s e g u r a 
ace rca de la buena doct r ina de sus c lér igos á quienes ella h a de 
confiar la enseñanza de los pueblos . E n cuanto al número de a lum­
nos que b a n de ser admi t idos en los Seminar ios , no puede l imi ta r lo 
el pode r civil , s ino los Obispos, s e g ú n la dec la rac ión expresa de l 
Concilio d e T r e n t o , que son los únicos que pueden conocer las vo­
caciones y las neces idades de la Ig l e s i a . Cualquiera p re t ex to por 
el cual p r e t e n d i e r a el Es t ado por sí solo l imi ta r el número de los 
minis t ros evangél icos , ser ia una t i ranía , una usurpación de la a u ­
t o r i d a d de la Ig l e s i a , y u n a t aque á la l i b e r t a d ind iv idua l de los 
j ó v e n e s que t ienen vocación y p a s e n de l número fijado por el E s ­
t ado (2) . 

§111 . 

Derecho de promulgar sus leyes .—"El pase regio, , (3). 

L a I g l e s i a t iene el derecho de hace r l eyes i n d e p e n d i e n t e ­
m e n t e del poder t empora l como y a hemos p robado ; luego t iene el 
derecho de p r o m u l g a r l a s . 

" T o d a soc iedad legí t ima, dice el P a d r e Gual , por el mismo 
derecho que existe, sanciona sus leyes y las p r o m u l g a con p lena 
l ibe r tad , sin que nad ie se ha l le autor izado p a r a poner le un e m b a ­
razo. L a s leyes son los medios por los cuales los miembros de la 
sociedad son d i r ig idos á su fin: é i lusor iamente se p r e t e n d e r l a 
sur t iesen sus efectos sin ser i n t i m a d a s á aquel los que deben h a ­
cer de ellas r e g l a s de conducta . Sin promulgac ión , no h a y ley ni 
obl igación; pero desde luego que ella se h a y a efectuado, la l ey 
exis te y obl iga . A h o r a bien, supóngase que exist iese un poder ex­
t r año que pud iese e m b a r a z a r y a n u l a r l as l eyes de o t ra sociedad; 
por este hecho quedar í a t a l soc iedad sin leyes, des t i tu ida de los 
medios necesar ios p a r a ser conducida á su fin, y dejar ía de existir. , , 

L u e g o la Ig les ia , como sociedad jaerfecta y l eg í t ima , no puede 
ser l im i t ada en el derecho de p r o m u l g a r sus l eyes . Siendo j u e z 
soberano de la doc t r ina de J e s u c r i s t o , no depende del pode r t em­
pora l en cuanto á pub l ica r sus decisiones. L a misma razón va le 
p a r a las leyes d isc ip l inar ias , p u e s e s t án en l azadas e s t r e c h a m e n t e 
con el ejercicio de l a re l ig ión y la s a n t i d a d de las cos tumbres , y 

(1) Nadie ignora cuáles h a n sido las ideas de muchos ca tedrá t i ­
cos de Teología y Derecho canónico en las Universidades de España . 

(2) E n el Syllabus está condenada la s iguiente proposición: No 
pertenece únicamente á lapolestad eclesiástica de jurisdicción por dere­
cho propio y nativo, dirigir la enseñanza de las materias teológicas; 
prop. 33; lo mismo dice lapi-op. 46. 

(3) V. Gual, tom. I I , cap. X X I I . — E l P a d r e Camilo Tarquin i , 
Del Regio placel, disertación excelente y erudi ta . Roma, 1854. 
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á u n fin espi r i tua l (1 ) . 
La p romulgac ión de la ley es un cons t i tu t ivo esencia l de e l la ; 

pero el modo con que debe bace r se queda exc lus ivamente confiado 
á la p rudenc ia y s a b i d u r í a del l eg i s lador que la dicta ; y u n a vez 
que lo b a y a de te rminado , debe tenerse por suficiente y l ega l , s i n 
que nad ie p u e d a d i spensarse de la obediencia . P o r es ta r azón , 
los R o m a n o s Pontíf ices es tablecieron con m u c h a s a b i d u r í a y p r e ­
visión, p a r a que sus leyes no fueran i lusor ias , que la p r o m u l g a ­
ción de ellas se e jecutase en R o m a , y p a r a que consten á todos de 
un modo autént ico , m a n d a n que sus copias es tén au to r i zadas por 
u n notar io público y con el sello de una persona cons t i tu ida en 
d ign idad . P r o m u l g a c i ó n p róv ida y sa ludab le que e lude los mal i ­
ciosos amaños de que los enemigos de la Ig les ia y los Gobie rnos 
no católicos pud ie ran va lerse p a r a imped i r l a si t uv ie ra que h a ­
cerse en todas las nac iones y p rov inc ias . E s t a forma de p r o m u l ­
gac ión es an t iqu í s ima (desde el siglo I V ) . 

E n todas las p romulgac iones y comunicaciones de los dec re tos 
eclesiást icos, n i s iqu ie ra se hac ia mención de la ap robac ión de la 
po te s t ad civil, n i del exequátur r eg io ó pase de los Gobiernos , 
po rque no se conocia, y la Ig les ia gozaba de la i ndependenc ia 
c o m p l e t a que le compete por derecho divino. 

D e lo dicho aparece la i l eg i t imidad del pase regio que se 
•supone ser una regalía y un derecho inhe ren te á la po te s t ad po l í ­
t ica . " D e b e m o s desechar como falsa y errónea la opinión de los 
que enseñan que la neces idad del exequátur se funda en un d e r e ­
cho esencia l é i nhe ren te á la soberan ía t empora l . Si una ase rc ión 
como esta se a c e p t a r a sin l imitación, se podr ía escusar con j u s t i ­
cia á los p r ínc ipes gen t i l es ó here jes que oponen tenaz res i s tenc ia 

(1) Di rán los adversar ios que la Iglesia ha solicitado muchas ve­
ces de los príncipes la autorización de sus leyes disciplinares. P a r a 
r e s p o n d e r á talesobjecciones, debe dis t inguirse desde luego en la ley 
la obligación que esta impone de la coacción exterior para hacer la 
observar . No teniendo la Iglesia más que un poder espiri tual , solo 
puede mandar á la conciencia. Sus cánones obligan por sí mismos 
á todos los cristianos ante Dios, y hó aquí p rop iamente lo que cons­
t i tuye la esencia de la ley; pero estos cánones es tar ían expuestos al 
desprecio de los que solo temen las penas temporales , si el pr íncipe 
no empleara el r igor de las leyes civiles pa ra hacerlos observar . 
L a Iglesia, pues, á fin d e asegurar su observancia en un t iempo en 
que la fó apenas t iene ascendiente alguno en el corazón del h o m b r e , 
implora la religión de los soberanos á fin de que den á sus reg la­
mentos , no aquella autor idad que obliga á la conciencia y que ya 
t ienen, sino la sanción de las leyes civiles, que arma al magis t rado 
p a r a defenderlos. Ta l es la observación que hace Bossuet, d i s t i n ­
guiendo la validez de los decretos de la protección que dá el pr íncipe 
pa ra ejecución de los mismos . 
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á la p red icac ión de la v e r d a d e r a fé. ¿Se neces i tó acaso el plácito, 
de los emperadores p a r a que los Apóstoles p r o m u l g a s e n la ley-
evangé l i ca é impusiesen á los fieles sa ludab les preceptos de d i s ­
ciplina? Subieron al solio los p r inc ipes cr is t ianos, y es fácil o b ­
s e r v a r en la h is tor ia que los que profesaron s i n c e r a m e n t e el ca­
tolicismo, se p rec ia ron s iempre de ser obedientes y sumisos hijos 
de la Ig les ia , y no se a t r ibuyeron o t ras funciones respecto de l a s 
l eyes ecles iás t icas que las de obedecer las y emplear el poder que 
i n v e r t í a n en p rocura r su cumpl ida ejecución,, (1) . Quandonam 
Ecclesüe decreium ab Imperalore aecqrit auctoritatem? decia S a n 
A t a n a s i o á Cons tan t ino (2) . 

A d e m á s , ó los soberanos son católicos, ó no lo son. E n el p r i ­
m e r caso, sunt intra Ecclesiam, non supra Ecclesiam, s egún la 
be l la expresión de S a n Ambros io , son subdi tos de la I g l e s i a y no 
p u e d e n e s to rba r ni de sv i tua r sus leyes que comprenden á ellos 
mismos . Si los soberanos no son católicos, n a d a t i enen que ve r 
con las l eyes de u n a soc iedad á que de n ingún modo p e r t e n e c e n . 

L a teor ía que a t r i b u y e al exequátur la v i r t u d de hace r ó no-
ob l iga to r ias l as leyes de l a Ig l e s i a , mina á es ta por sus c i m i e n ­
tos , t an to s i se acep ta la ley , como si se r echaza . Si la po t e s t ad 
pol í t ica acep ta la ley, e s ta no rec ib i rá entonces la fuerza o b l i g a ­
tor ia de la vo lun tad de Dios , sino del p r ínc ipe que la rec ibe; y 
entonces , toda ley eclesiást ica no ser ia en sus tanc ia sino una l ey 
civil. Si la r echaza claro es tá que qui ta á la Ig l e s i a su p o t e s t a d 
de leg is la r . ¿Quién no ve que en cua lqu ie r caso ser ian los p r í n c i ­
pes j uece s y a rb i t ros supremos de la Ig les ia , quedando es ta r e d u ­
cida á la condición de esclava? 

¿Qué d i r í a n los r ega l i s t a s si la Ig l e s i a r ec l amase el pase pon­
tificio p a r a las leyes civiles con el p re tex to de que podr ían orde­
n a r a lguna cosa con t ra r i a ó per judic ia l á la rel igión? E l de recho 
ser ia igual , y podr ía fundarse mejor que el del pase regio, como es 
fácil comprender . 

La exper ienc ia ac red i t a que dicho pase no es sino un p re t ex to 
p a r a encadenar , opr imir y ve ja r á la Ig les ia , como vemos todos los 
d ias . Po r eso h a n usu rpado el mismo derecho los pr ínc ipes p ro tes ­
t an tes , y les s i rve de un e lemento poderoso de persecución-

A ñ a d i r e m o s , por conclusión, que la teor ía del pase regio e s t á 
condenada por todos los v e r d a d e r o s católicos y los m á s eminen tes 
ju r i sconsu l tos . R e c i e n t e m e n t e se ha l l a condenada en el Syllabus y 
en el Santo Concilio Va t i cano (3) . 

(1) Derecho canónico americ, por D . J u s t o Donoso, torn. I, cap. IV, 
núrn. 7. 

(2) Hist. Avian., n u m . 52, pág . 37G. 
[3i Syllabus, prop. 28 y 41, Cone. V a t i c , Bula Pastor celernus.— 

E n cuanto al origen ó his tor ia del pase regio respecto de España , 
véase Golniayo, Instit. de Derecho canónico, proleg. , cap. IV. 
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§ iv. 
Derecho de jurisdicción.—Las "apelaciones de abuso,, (1). 

No h a b l a m o s so lamente de l a ju r i sd icc ión esp i r i tua l que se 
e jerce en la adminis t rac ión de los sac ramentos , espec ia lmente en 
la peni tenc ia , sino t amb ién de la ex ter ior que t iene por objeto el 
gobierno de la Ig l e s i a , y d a d a su po tes tad leg is la t iva , puede pro­
nunc ia r ju ic ios obl igator ios en cier ta extensión de ter r i tor io . E l 
P a p a seña la á los Obispos el t e r r i to r io en que deben e jercer es ta 
ju r i sd icc ión . E l t iene, dice San to T o m á s , la p l en i tud de la potes­
t a d pontificia, como el r e y en su re ino , y los Obispos son l lama­
dos á la p a r t e de su solici tud, como los jueces pues tos en l a s ciu­
d a d e s pa r t i cu l a re s . 

E l poder de la Ig l e s i a l leva consigo n a t u r a l m e n t e el derecho 
de d i r imi r las d iscordias que se alcen en su seno. E s t a ju r i sd ic ­
ción fué p r a c t i c a d a desde el t i empo de los Apósto les , reconocida 
por los emperado re s cr i s t ianos y aux i l i ada y de fend ida por todos 
los medios de coacción de la soc iedad civil . L o s t r i buna l e s ecle­
s iás t icos e ran auxi l iados por la fuerza públ ica , cuando e ra necesa­
r io . Y a lo hemos demos t rado . 

Como en toda nues t r a obra no hacemos o t ra cosa que tocar 
l i g e r a m e n t e las ma te r i a s , nos l imi ta remos en este párrafo á re fu tar 
el e r ror de los que conceden al p r inc ipe el derecho de conocer en 
los recursos de fuerza ó apelaciones como de abuso de la au to r idad 
ecles iás t ica . 

C l a r a m e n t e se ve que es te pr incip io menoscaba en g r a n p a r t e 
la au to r idad de la Ig les ia , ab r e ancha pue r t a á co r rup te las y abu­
sos, y es un g e r m e n que d e s t r u y e la discipl ina ecles iás t ica y r e ­
gu la r , pues to que imped i r í a los efectos de las s en tenc ia s , au tos y 
p rov idenc ias que deben ser e jecut ivas . P o r eso los P a p a s y los 
Concilios h a n dado las m á s c la ras y se r ias disposiciones p a r a 
ocur r i r á estos g r a v e s daños . 

" L a apelación de un juic io p u r a m e n t e eclesiást ico á u n t r i b u ­
na l secular , es un desorden al cual la I g l e s i a j a m á s h a consent ido, 
y que r e p u g n a h a s t a al buen sen t ido . L a I g l e s i a t iene su fuero 
ex te rno independ ien t e del civil p a r a asuntos de su competencia ; 
y así como en el derecho civil se r i a una mons t ruos idad ape l a r de 
un t r i buna l inferior civil en ma te r i a s que á este competen, a l ecle­
siást ico ó al de o t ra nación, as í lo es en el canónico ape l a r del 
eclesiástico al secular . E l Concilio de Tren to reprobó é inhibió que 

(1) E l Sijllabus condena la s iguiente proposición: A la potestad ci­
vil compete, no solo el derecho que llaman exequátur , sino también el de­
recho llamado appellationis ab abusu: prop. 41 . 
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lo s m a g i s t r a d o s seculares p roh ib iesen á los j uece s eclesiást icos 
e x c o m u l g a r en ciertos casos ó les m a n d a s e n revocar la excomunión, 
por ser t a l conocimiento propio de la Ig les i a . E n la b u l a de la 
Cena son excomulgadas todas las pe rsonas , as í ec les iás t icas como 
seculares , de cua lqu ie ra d i g n i d a d que fuesen, que hacen recurso á 
las audienc ias , Cortes y ju r i sd icc ión de jueces seculares , ape lando 
de l g r a v a m e n ó futura ejecución de L e t r a s apostólicas, ó los que, 
p a r a lo dicho, dan su consent imiento, favor ó consejo, aunque sea 
so color de ev i t a r a lguna fuerza ó violencia. , , O t r a s m u c h a s dispo­
sic iones semejan tes se e n c u e n t r a n en el Derecho canónico. 

Cualquiera comprende la s ab idu r í a de es tas disposiciones, pues 
toda t r a b a que se ponga á los Obispos en el ejercicio de su minis ­
ter io , es cosa opues ta esencia lmente al l ibre ejercicio de la r e l i -

sÍ0D-
A d e m á s , admi t ido ta l derecho en los pr ínc ipes , ser ia preciso 

a d m i t i r que no h a b r í a n i n g u n a función ec les iás t ica de que el p r í n ­
cipe no pudiera exigi r cuenta al Obispo y j u z g a r sobre el la sin 
apelación, pues s iempre podr ía decir la an imos idad ó la pasión 
que el Obispo h a b i a abusado de su au to r idad . Todos sus actos 
q u e d a r í a n sujetos á u n a fiscalización odiosa. Es to equ iva ld r í a á 
h a c e r al pr ínc ipe a rb i t ro y juez supremo de la Ig les ia . 

H é aqu í l as consecuencias de es ta doc t r ina , descr i tas por mon­
seño r Pa r i s i s , Obispo de L a n g r e s : "Si un Obispo d á orden p a r a 
q u e se r e h u s e la sepultura, ec les iás t ica á u n pecador pvíblico, ó los 
s a c r a m e n t o s á un ind igno ; si suspende de sus funciones á un m a l 
Sacerdo te ; si con sus pas to ra les t r a t a de l ib ra r á sus ovejas de los 
pe l ig ros que corren en las casas de educac ión perversa , se le su­
j e t a por todos estos ac tos al juicio de u n t r ibuna l de gen t e lega; 
se quiere que las disposiciones que toma en negocios que per tene­
cen exc lus ivamente á su au to r idad , disposiciones p u r a m e n t e ecle­
s iás t icas y espir i tuales , sean j u z g a d a s , condenadas , r evocadas por 
h o m b r e s sin misión, sin carác te r , casi s i empre sin ins t rucción canó­
nica ni teológica, y sin p rác t i ca en el s a g r a d o minis te r io , y sin el 
menor conocimiento del in terés esp i r i tua l de las a lmas! Se quiere 
que los miembros del Consejo de E s t a d o , que pueden ser p ro t e s ­
t an t e s , j u d í o s ó ateos, sean er ig idos en P r e l a d o s de p r imer orden 
y en soberanos Pontíf ices de la I g l e s i a católica, y que los v e r d a ­
deros y legí t imos pas to res es tablec idos por Dios p a r a g o b e r n a r l a , 
no sean m á s que funcionarios secular izados, sujetos á la mano to­
dopoderosa del E s t a d o ! No, no; esos actos no pueden y a l l amarse 
s imples usurpaciones; son desórdenes , son subvers iones , son la 
mi sma anarquía , , (1) . 

L o s r e g a l i s t a s modernos avanzan m á s que el mismo L u i s X I V 
y sus consejeros, t an celosos de sus regalías, el cual , en su edicto 

¡1) Libertad de la Iglesia, 3.3 par te , cap. I I , par. 3." 
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EL APOLOGISTA de 1695, no a t r ibu ía á los mag i s t r ados seculares m á s que el exa­
men de los procedimientos, m a n d á n d o l e s que el fondo fuese devuelto-
a i super ior eclesiást ico. 

P e r o las disposiciones del Derecho canónico son, que si a l g ú n 
Clér igo ó fiel se cree opr imido por su Obispo, puede ape la r al M e ­
tropol i tano; si es te no le oye, al P a t r i a r c a ó P r i m a d o , y , por riltimo, 
a l R o m a n o Pontíf ice. D e este no h a y apelación. E n toda sociedad, 
h a y un t r i b u n a l supremo, cuya sen tenc ia es inape lab le (1 ) . 

§ v. 

Derecho de cons t i tu i rse .—El " J u s re fo rman di.,, 

E s de esencia de todas las cosas, por el mero hecho de ex is t i r 
en a l g u n a pa r t e , que gocen de la facul tad de desa r ro l l a r se s e g ú n 
su propia na tu ra leza . E s t a facul tad , que en los entes que carecen 
de in te l igenc ia es so lamen te física, en los entes rac ionales es m o ­
r a l ó un derecho, pues el derecho no es o t ra cosa que una fuerza 
mora l . E s t e derecho, en cuan to á l a s soc iedades , se l l a m a cons-
tilutioo. L u e g o compete a b s o l u t a m e n t e á la Ig l e s i a , que no solo 
es u n a sociedad, sino que es u n a soc iedad de or igen divino, cuj 'a 
misión es un ive r sa l y pe rpe tua , y cuyos fines se cumplen en l a 
e t e r n i d a d . 

Y, con efecto, si t i ene el de recho de p r o p a g a r s e , claro es q u e 
t i ene el de conservarse y const i tuirse en donde una vez se h a e s ­
tab lec ido . E s t e derecho es de t a l firmeza, que no puede ser n e u ­
t ra l i zado n i imped ido por el de recho del p r ínc ipe secular , s u ­
pues to que nace respecto á la Ig l e s i a de un precepto expreso de-
Je suc r i s t o , y se funda, respec to á l o s fieles, en su obl igación a b s o ­
lu t a y super ior á toda o t ra de da r á Dios el culto leg í t imo que s e 
le debe , lo cual no puede hacerse sino en la v e r d a d e r a re l ig ión y 
d i r ig i r se á É l como á su "último fin. U n a vez que los fieles h a n 
en t r ado en la Ig l e s i a por el bau t i smo, e s t án sujetos á su au to r i -

' (1) D'Aguesseau, pa r t e 3 . a , cap. Y, par . 5.° pág. 213, y págs . 213 
y 251 "No existe pues, en el poder civil n ingún derecho propio y 
nat ivo para admit i r los recursos de fuerza contra los t r ibunales ecle­
siásticos, n i j amás la Ig les ia los h a reconocido en px-incipio. Si bien 
es cierto que en los países católicos se vienen practicando, también 
lo es que esta práct ica no los hace legítimos, porque la Iglesia no 
hac e otra cosa que tolerar lo que no puede impedir, y ha reclamado 
más de una vez contra este abuso. Po r el contrario, cuando el Con­
cilio de Trento, en su sesión 25, prohibió á los jueces seculares los 
recursos de fuerza en no otorgar , no reclamaron los embajadores de 
soberanos que se hal laban presentes. , , (Nota del üusire Sr. Censor ecle--
siáslieo de esla obra). 
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(1) E r ro r e s condenados en la p rop . 44 del Syllabus, é indi rec ta­
men te en otras var ias y en la Encíclica Quanla cura. 
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dad , y ella t i ene que cuidar y a p a c e n t a r su r e b a ñ o según la o rde ­
nac ión divina: Pascite qui ¡n vobis est, gregem Dei, p r e se rvándo los 
de l error , apa r t ándo los del m a l y encaminándolos al b ien . E s t a 
v e r d a d es incon tes tab le . L u e g o la Ig l e s i a t i ene el derecho de 
cons t i tu i rse , s iendo l ibre p a r a escojer, s e g ú n los l u g a r e s y los 
t i empos , los medios que j u z g u e necesar ios p a r a cumpl i r con m á s 
f ruto su mis ión. 

D e lo dicho se infiere, qué ju ic io debe fo rmar u n católico de l 
improp i amen te l l amado Jus reformandi, en v i r t u d del cual , se 
a t r i b u y e al soberano la facu l tad de dec id i r si la I g l e s i a h a de ser 
a d m i t i d a ó no en un país y bajo qué condiciones . D e lo cual der i ­
v a n á favor de la soberan ía el derecho de modificar y acomodar 
á sus fines la p a r t e exter ior de l a I g l e s i a que se roce con la v i d a 
civi l (1) . 

" P e r o la I g l e s i a no p u e d e conceder el de recho u n i l a t e r a l de 
que otro v e n g a á re formar la , a l t e rando el e s tado en cuya posesión 
se encuent ra , mucho monos cuando s iempre es tá d i spues t a á con ­
ce r t a r sus ins t i tuc iones con la neces idad de los pueblos , p r o c e ­
d iendo de acuerdo con los Gobiernos , con ta l que el d o g m a q u e d e 
á salvo. , , 

E n cuanto h a y a n l legado al conocimiento del soberano l a s 
v e r d a d e s de la fé, no puede poner t r a b a s , porque su obl igación y 
su in te rés le m a n d a n a d m i t i r l a s . P o r o t ra p a r t e , no impiden la. 
obediencia que le deben sus sfíbditos, pues ac red i t a la e x p e r i e n ­
cia que los v e r d a d e r o s católicos son los subd i tos m á s fieles y obe­
d ien tes en todo lo que no se oponga al l ib re ejercicio de su r e l i ­
g ión , n i v io lente su conciencia . 

E s s ingu la r el empeño de los ju r i sconsu l tos y pol í t icos de 
t r a t a r s i empre á la I g l e s i a catól ica como enemiga , que re r l imi t a r 
sus a t r ibuc iones ó imped i r sus derechos , y pa ra l i za r su acción. 
Y por un con t rasen t ido inexp l icab le , se e n c u e n t r a n s i empre d i s ­
pues tos á favorecer el desar ro l lo de l a s sec tas . E s t o ind ica l a s 
in tenciones con que qu ie ren h a c e r v a l e r el p r e t end ido derecho de 
reforma, que t e n d r i a á la I g l e s i a en u n a ve rgonzosa dependenc ia 
de l pode r civil . 

Si todo lo que es ex ter ior cor respondiese al p o d e r secu la r , 
i r í amos á p a r a r al absurdo de que pe r t enece al mismo todo el g o ­
b i e rno de la Ig les ia , pues todo es exter ior y p u e d e in te resa r a l 
b i e n t empora l de la soc iedad civil . E s ex te r io r la doctr ina , la ad­
min is t rac ión de los s ac ramen tos , la d isc ip l ina y todas las funcio­
n e s del E p i s c o p a d o . N a d i e , por ciego que esté, p o d r á admi t i r t a n 
a b s u r d a s consecuencias : Mundanam conantur faceré Ecclesiam. 

R e s a l t a t odav í a m á s el absu rdo de es ta pre tens ión , p o r q u e 
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h a b r í a que conceder el mismo derecho á los r eyes paganos , h e r e ­
j e s ó após ta tas , lo cual equ iva ld r í a á au to r iza r expresamen te una 
pe r secuc ión con t ra la Ig les ia , 

P e r o si los pr ínc ipes catól icos r e c l a m a n d icho de recho á t í tu lo 
de protectores , h a y que decir que dicho t í tulo no les autor iza p a r a 
poner á la Ig les ia en tutela , y mucho menos abusando de él p a r a 
opr imir la . L a Ig l e s i a j a m á s t u r b a en su a u t o r i d a d á los p r ínc ipes 
que cumplen sus deberes con e l la , s ino que , por el cont rar io , los 
bend ice y los l lena de p r iv i l eg ios . ¡Su gene ros idad se a l ega d e s ­
pués como u n derecho! 

P o r lo t a n t o , d ice D 1 Agues seau , á fin de conservar á la I g l e ­
s ia su au to r idad y al p r ínc ipe su soberanía , d e b e r á deci rse que 
ni lo físico n i lo ex ter ior de un acto ó de un objeto es lo que le 
const i tuye en el o rden t empora l , s ino la re lac ión i n m e d i a t a que 
po r su na tu ra l eza t ienen con la sociedad civil . P o r es ta r azón , 
t oda la admin i s t rac ión que d i r ec t amen te se refiere á la m i s m a , 
co r responderá al poder temporal , y las órdenes de l p r ínc ipe a r r e ­
g l a r á n , no solo las acciones exter iores , sino t amb ién la conc ienc ia 
de los subdi tos con respecto á la obediencia , s in d e p e n d e r del j u i ­
cio y au to r idad de los Obispos; pero por la razón opues ta , las fun­
ciones ec les iás t icas y todos los objetos de la re l ig ión, aunque sean 
exteriores y sensibles, con ta l que d i r ec t amen te y por su n a t u r a ­
leza se refieran al b i en esp i r i tua l de los pueblos , c o r r e s p o n d e r á n 
á la jur i sd icc ión ecles iás t ica , en la cual el pr ínc ipe no t iene d e r e ­
cho de conocer, y mucho monos de re formar . 

§ V I . 

Derecho de nombra r sus ministros.—ES " P a t r o n a t o real , , (1). 

" E l código de la na tu r a l eza , que nos demues t r a ser i n t r ín seca ­
mente necesa r i a á toda soc iedad una au to r idad , nos ev idenc ia á l a 
vez que cada sociedad s e p a r a d a m e n t e goza del de recho de a b s o ­
lu ta i ndependenc ia de toda o t ra en la des ignac ión de las pe r sonas 
que de ella deben reves t i r se y e jercer la . A n i n g u n a de las veci­
n a s le es permi t ido en t romete rse , sin ser l l amada , en la elección 
de sus je fes , sopeña de ser dec l a rada usurpadora, de los más sa­
g r a d o s derechos . L a persona ind iv idua l ó mora l á quien se h a y a 
conferido la soberanía , es á quien toca exc lus ivamente n o m b r a r 
los mag i s t r ados suba l t e rnos que h a n de ejercer sobre u n a porc ión 
de la nación p a r t e de aque l la a u t o r i d a d que el soberano e jerce 
sobre toda el la . 

Apl iquemos estos pr incipios comunes á la sociedad re l ig iosa . 

(1) Guai., cap. X X V I , en el t. I I I . — D : Aguesseau, par te 3 . ¡ 
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L a Ig l e s i a es una sociedad per fec ta y l eg í t ima , d is t in ta por su 
n a t u r a l e z a de la soc iedad civil: como t a l , debe d i s f ru ta r y d i s ­
f ru ta de p lena l i be r t ad y abso lu ta independenc ia en la elección 
de sus jefes , y no puede la o t ra inge r i r se en t a l a sun to sin con­
culcar los s a g r a d o s l ímites que m a r c a n su dis t inción. J e suc r i s t o 
no confirió el minis ter io persona l á todos los ind iv iduos de e s t a 
sociedad, como soñaron a lgunos heterodoxos , sino que ins t i tuyó 
u u a corporación pa r t i cu l a r con su cabeza respect iva , e n t r e g a n d o á 
todos jun tos el pode r de las l laves , y s e p a r a d a m e n t e á uno, t r a s -
firiéndole pleno p o d e r p a r a reg i r y g o b e r n a r á toda la I g l e s i a , 
a t a r y desa ta r sobre la t i e r r a todas las cosas concernientes á el la, 
y como pas to r un iversa l , a p a c e n t a r á toda la g rey , con facul tad de 
n o m b r a r é ins t i tu i r pas tores suba l t e rnos que en t r a sen á la p a r t e de 
su sol ic i tud en la porción del r ebaño que les des igna ra . A p a r e c e , 
pues , claro por estos pr incipios incontes tables , que ni al pueblo ni 
á los pr ínc ipes seculares per tenece de derecho divino la elección 
de pas to res eclesiást icos; y que si a l g u n a vez h a n ten ido p a r t e en 
t a l denominación, h a sido por de legac ión de aquel la a u t o r i d a d á 
quien compete de derecho. , , 

L a s a g r a d a E s c r i t u r a , la t rad ic ión y la razón n a t u r a l confir­
m a n es ta doc t r ina . 

L o s Após to les rec ib ie ron d i r e c t a m e n t e su misión del mismo 
J e s u c r i s t o : Como el Padre me envió, así yo os envió (1). E l p r i m e r 
uso que ellos hicieron de su poder , fué asociar á San Mat í a s a l co­
legio apostólico (2), y después , por disposición del E s p í r i t u Santo , 
c rearon Apóstoles á San P a b l o y San B e r n a b é (3) , los cua les á 
su vez n o m b r a r o n á otros Obispos, y les dieron el enca rgo de e s ­
t ab lece r otros Minis t ros (4) , como así lo h ic ieron. E s t o s se dice 
que fueron puestos Obispos por el Espíritu Santo para gobernar 
la Iglesia de Dios (5) . 

L a t rad ic ión es tá unán ime en este punto . Los P a d r e s y los 
Concilios enseñan como u n a v e r d a d g e n e r a l m e n t e reconocida , que 
los Obispos son los sucesores de los Apóstoles , de quienes rec ib ie ­
ron su au to r idad , y n u n c a de l pode r civil : g lo r i ándose como el 
Apósto l de poseer su au to r idad , no de los hombres, nipor hombre, 
más por Jesucristo y por Dios Padre (6) . 

(1) J o a n . X X , 2 1 . 
(2) A c t . I, 2 0 . 
(3) A c t . X I I I , 2. 
(4) T i t o , I , 5 . 
(5) A c t , X X , 2 8 . 
(6) G a l a t . I, 1 .—San I r e n e o , l ib . I I I , cap . I I I ; S a n Cipr iano , 

Epist. 8, 27 , 42 , etc.; T e r t u l i a n o , de Prcescriplione, q u e argirye á l o s 
h e r e j e s p o r q u e no p u e d e n p r e s e n t a r la s u c e s i ó n a p o s t ó l i c a l e g í t i m a 
de s u s Obispos-, S . C l e m e n t e , R o m . , Epist.adCcri.nl., cap . X X X I V , 
y t o d o s los P a d r e s s i n e x c e p c i ó n . 

http://Epist.adCcri.nl
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EL APOLOGISTA Si en la a n t i g ü e d a d in t e rven ía el pueblo en la elección de los-
Minis t ros , e ra por una concesión p a t e r n a l de la Ig les ia . Los p u e ­
blos, dice Tomasin , e ran tes t igos de la v ida y cos tumbres de los 
que eran elegidos, pero los j uece s y a rb i t ros d é l a s elecciones 
e ran los Obispos (L) . L o s Clér igos , dice W a l t e r , bac i an la ve r ­
d a d e r a elección y concur r ían todos los d e m á s á su aprobac ión , 
dando con ella test imonio i r r ecusab le del mér i to de l c an d i d a t o 
electo (2) . Solo en es te sent ido in t e rven ía en las elecciones; y esta 
es doc t r ina corr iente de casi todos los canonis tas y teólogos. 

No h a y ves t ig io en la a n t i g ü e d a d de que los p r inc ipes i n t e r ­
v in ie ran en las elecciones, y mucho menos que las h i c i e ran por 
derecho prop io . 

L a misma razón n a t u r a l , como y a hemos ind icado , d ic ta que 
j a m á s h a n podido tener este derecho como inhe ren te á la s o b e r a ­
n ía , porque en este caso lo t e n d r í a n también los p r ínc ipes no 
católicos, y en tonces , ¿qué ser ia de la Ig les ia? E l episcopado ser ía 
u n a h e c h u r a del p r ínc ipe , que p rocu ra r í a poner en es ta d i g n i d a d 
enemigos secre tos de la Ig l e s i a p a r a que fuesen su ru ina . L a u n i ­
d a d quedar í a ro ta en b r e v e por estos Obispos, que p e n s a r í a n que 
n a d a ten ían que ve r con el Papa ; y el p r inc ipe ser ia en r e a l i d a d 
la cabeza esp i r i tua l de aquel la nación. L a Ig l e s i a queda r í a r e d u ­
c ida á la condición que t iene en R u s i a y en I n g l a t e r r a . A d e m á s , 
se mul t ip l i ca r í an los c ismas (3) . P o r úl t imo, r e i na r í a la m á s es ­
canda losa s imonía, y nace r í an otros muchos y g r a v e s desórdenes , 
como es fácil comprender . 

Si queremos una p r u e b a de esto, la ha l l a remos en las a g r i a s 
cues t iones de las investiduras, que tan to pe r tu rbaron á la I g l e s i a , 
á pe sa r de que el p r ínc ipe solo conferia d i r ec t amen te los feudos, 
pero á los cua les iba ane ja la d i g n i d a d episcopal . L a s elecciones 
r eca í an g e n e r a l m e n t e en las personas más i n d i g n a s de la corte, y 
e ran cas i s i empre s imoniacas ; y además la au to r idad episcopal 
e s t a b a a v a s a l l a d a por el e m p e r a d o r (4) . 

L u e g o lo que se l lama patronato de la corona, no es un de recho 
propio é i n h e r e n t e á la soberanía , sino u n a concesión gene rosa de 
los R o m a n o s Pontíf ices, en v i r t u d de Concordatos amigab les , y 
con las r e se rvas opor tunas de dar , ó no, confirmación á los nom-

(1) Vet. etnov. Ecclesice disciplina, pa r t . 2 . a , l ib. I I , cap. I . 
(2) Manual de Derecho ecles., par . 218. Conviene notar que esta 

intervención del pueblo dio lugar muchas veces á sediciones y tu­
multos graves , como no podía menos de suceder. 

(3) E l reciente cisma de Cuba, á causa del nombramiento ¡del t e ­
merar io Llórente , puede servir de ejemplo. L a excomunión mayor 
que lanzó el Romano Pontífice contra él á consecuencia de su in t ru­
sión, no quebrantó su soberbia y sacri lega ambición. 

(4) Véase Voigt, , Hist. de Greg. Vil, l ib . IV .—Hur t e r , Hist. de 
lnoc. III, tom. I . 
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b r a d o s por la corona, á fin de ev i ta r todo géne ro de abusos y p r o ­
v e e r á l a s e g u r i d a d de la I g l e s i a . 

"Con efecto, dice el c i tado Gual , ¿en qué t í tulos p o d r á n los 
p r ínc ipes fundar ese supues to de derecho? ¿En la vo lun t ad de J e ­
sucr is to expresada en el Evangel io? E l Salvador , con el e jemplo, 
enseñó lo opuesto , y t an lejos es tuvo de o torgar les es ta p r e r o g a -
t iva , que an tes profetizó á sus Obispos que h a b i a n de t ener por 
enemigos á g r a n par te de ellos, que los conducir ían á sus t r i b u n a ­
les y que t r a t a r í a n de imped i r su sucesión, pero que no los t emie ­
sen. ¿Le fundarán en la doc t r ina y ejemplo de los Apóstoles? E n 
sus epís tolas , ni mención se hace de los p r ínc ipes donde se h a b l a 
de ins t i tu i r nuevos Obispos; ellos c rearon á u n a mu l t i t ud de p a s ­
tores eclesiást icos con to ta l i ndependenc i a de la po t e s t ad secu la r . 
¿ P o d r á n apoyar le en la t radic ión divina? E l l a p ro tes t a con S a n 
Atanas io , que los Obispos no lian de salir del palacio imperial. 
sino del templo. ¿ E s t r i b a r á en a lguna decisión concil iar? Los Con­
cilios gene ra l e s de Nicea I I , de Cons tan t inopla I V y otros var ios 
pa r t i cu l a re s , dec la ran i r r i t a y nu la toda elección de Obispos y 
otros Minis t ros h e c h a por los g o b e r n a n t e s secu la res . ¿ P o d r á c i ­
m e n t a r s e en la p rác t i ca de los p r imeros pr ínc ipes , p ro tec to res de 
la re l igión? L o s Cons tan t inos , los Teodosios , los Honor ios , los V a -
len t in ianos , los Marc ianos , los Bas i l ios , en el imper io romano , y 
en t iempos poster iores , los Oarlo-Magnos y Ludovicos de E r a n c i a 
y los F e r n a n d o s y Alfonsos de Cast i l la , se confesaban impoten tes 
p a r a el conocimiento y expedic ión de semejan tes negocios ecle­
s iás t icos y se abs tuv ie ron de tocar en las e lecciones. E s t á vis to , 
pues , que si en t i empos pos te r iores tuv ie ron los jn ' íncipes a l g u n a 
in te rvenc ión en las e lecciones de Obispos , fué por m e r a conce­
sión ó permis ión de la Ig l e s i a (1) . 

P o r lo que hace á la I g l e s i a de E s p a ñ a , es b ien s a b i d o el o r í -
g e n de es ta concesión á nues t ros r eyes . Sixto I V concedió es te 
p r iv i l eg io á los r eye s de Cast i l la en 1482, y A d r i a n o V I y A l e ­
j a n d r o V I lo confirmaron hac iendo extensivo el derecho de n o m i ­
nación p a r a todos los re inos de E s p a ñ a y de las I n d i a s . Y, po r 
vdtimo, fué confirmado este pr ivi legio de los r eyes de E s p a ñ a en 
el Concordato de 1753 en t r e el P a p a Bened ic to X I V y F e r ­
n a n d o V I , y en el de 1851 en t re P ió I X y la r e ina I sabe l I I . L o s 
r eyes ten ian y a el derecho de pa t rona to en m u c h a s Ig les i a s po r 
fundación, dotac ión, e tc . 

(1) L u g a r citado, pág. 70. Véanse t ambién las citas á que remi te 
él mismo en apoyo de esta doctrina. El error contrario es tá conde­
nado expresamente en el Syllabus, prop. 50 y 51 . 
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§ V I L 

Derecho de propiedad.—La " d e s a m o r t i z a c i ó n , , (1) . 

C o n s i d e r a m o s e s t a c u e s t i ó n e n a b s t r a c t o , p r e s c i n d i e n d o d e l a 
h i s t o r i a y v i c i s i t u d e s p o r q u e h a p a s a d o l a p r o p i e d a d e c l e s i á s t i c a , 
d e l u so q u e e n l o s d i v e r s o s t i e m p o s ha p o d i d o h a c e r s e d e e l l a , y 
d e s u s r e l a c i o n e s c o n e l b i e n s o c i a l , d e c u y o s p u n t o s n o s o c u p a r e ­
m o s e n o tro l u g a r . A q u í n o s l i m i t a m o s á af irmar q u e la I g l e s i a , 
t i e n e e l d e r e c h o d e p r o p i e d a d , y q u e l o s G o b i e r n o s no p u e d e n p o r 
s í s o l o s d i s p o n e r d e l o s b i e n e s e c l e s i á s t i c o s . P e r o t a m p o c o n e g a ­
m o s q u e p u e d e n a r r e g l a r d e a l g ú n m o d o l a p r o p i e d a d de l a I g l e ­
s i a , d e a c u e r d o c o n l a m i s m a y c o n e x p r e s o c o n s e n t i m i e n t o s u y o . . 

L a S a g r a d a E s c r i t u r a d e c l a r a b a s t a n t e e s t e d e r e c h o d e l a 
I g l e s i a . J e s u c r i s t o m i s m o t e n i a u n f o n d o p e c u n i a r i o p a r a a t e n d e r 
á s u s n e c e s i d a d e s y á l a s d e l o s q u e l e S e g u í a n , c o m o c o n s t a d e 
m u c h o s p a s a j e s d e l E v a n g e l i o , d e c u y o p e c u l i o era a d m i n i s t r a d o r 
e l t r a i d o r J u d a s ( 2 ) . S a n A g u s t í n l l a m a á e s t e f o n d o el fisco de la 
república del Señor ( 3 ) , e l c u a l l o p o s e í a á fin d e q u e a l g u n o s , p o r 
e l t e m o r d e l a p o b r e z a , n o s e a p a r t a s e n d e s u c o m p a ñ í a y d o c t r i n a . 
É l m a n t e n i a l a s t u r b a s q u e l e s e g u í a n , y e s t o no p o d í a h a c e r s e 
s i n d i n e r o ( 4 ) . 

E s t o b a s t a p a r a r e s o l v e r t o d a s l a s o b j e c c i o n e s d e l o s q u e d i c e n 
q u e J e s u c r i s t o m a n d ó á s u s d i c í p u l o s n o t e n e r d i n e r o n i p o s e e r 
r i q u e z a s . S o l o p u e d e n d e c i r e s t o v i o l e n t a n d o y a l t e r a n d o e l s e n t i d o 
d e l E v a n g e l i o . C u a n d o e l S a l v a d o r e x h o r t a e n m u c h o s l u g a r e s á 
d e s p r e c i a r l a s r i q u e z a s , q u i e r e d e c i r e l afecto desordenado á ellas; 
q u i e r e q u e s u s d i s c í p u l o s a b r a c e n la p o b r e z a v o l u n t a r i a , e l d e s i n t e ­
r é s , e l d e s p r e n d i m i e n t o , p e r o no c o n d e n a e l d e r e c h o d e p r o p i e d a d , 
l o c u a l h u b i e r a s i d o a b s u r d o y s u b v e r s i v o . J a m á s l o s P a d r e s y 
e x p o s i t o r e s h a n e n t e n d i d o d e otro m o d o e s t a s s e n t e n c i a s d e l S a l ­
v a d o r . 

L o s p r i m e r o s fieles v e n d i a n s u s c a m p o s y e n t r e g a b a n s u p r e c i o 
á l o s A p ó s t o l e s p a r a q u e e s t o s a t e n d i e s e n á l a s n e c e s i d a d e s d e l a 
I g l e s i a . S a n P a b l o o r d e n ó c o l e c t a s p e c u n i a r i a s e n t r e l o s fieles, y 

í l ) B a l i n e s , Observaciones sobre los bienes del Clero.—Muzarelli,. 
Riquezas de la Iqlesia. 

(2) J o a n . X I I I , 2 9 . — X I I , 6. 
(3) Enarr. in Psalm. 146, n ú m . 17. 
(4) Ábieranl discipv.li ut cibos emerenl. J o a n . I V , S.—Ende ememus 

panes ut manducent hi? J o a n . V I , 5.—Dale illis manducare. Marc . V I , 
3 7 . — L u c . I X , 1 3 . — E s t e e r a e l o r d e n de s u p r o v i d e n c i a : p e r o c u a n d o 
n o t e n i a para d a r l e s d e c o m e r , obraba e s t u p e n d o s m i l a g r o s a n t e s , 
q u e de jar los c o n h a m b r e . 
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h a c i a esto como un derecho de ju s t i c i a . Si nosotros os sembramos 
las cosas espirituales, ¿es gran cosa si recojemos las temporales 
que pertenecen á vosotros? (1) . D e todos estos y otros pasajes a r ­
g u y e n comunmente los San tos P a d r e s que la Ig les ia , y a desde el 
t iempo de los Apóstoles , poseyó, y puede poseer por de recho d i ­
vino, b ienes t empora les . 

Ño fa l tan ejemplos de que poseyó en los p r imeros s iglos á pe ­
sa r de las persecuciones. Según B e r a r d i , la I g l e s i a poseia b ienes 
r a í ces en t iempo del P a p a San P í o I (2), (año 156). Lo cier to es 
que Constant ino mandó restituir á la Ig l e s i a los b ienes que le 
h a b i a n sido confiscados en la ú l t ima persecución de Dioclec iano. 
D e s d e entonces empezó á adqu i r i r b ienes y p rop iedades en a b u n ­
danc ia (3) y continuó con este derecho en todos los s ig los . 

Todos los pueblos y los reyes han reconocido este derecho d e 
l a Ig l e s i a h a s t a los t iempos modernos, sin excep tua r á los pr ínci ­
pes y gobiernos p r o t e s t a n t e s , como lo p r u e b a el célebre ó famoso 
t r a t a d o de W e s t f a l i a . 

Y como si este derecho es tuviera í n t i m a m e n t e unido con el 
ejercicio de la rel igion, lo vemos reconocido y p rac t i cado en t o d a s 
l a s naciones an t iguas y mode rnas p a r a sus falsas re l ig iones . Cono­
c idas son las r iquezas de los Templos en la a n t i g u a Grec ia . Sab ido 
es que las t r ibus de la I n d i a con t r i buyen con una cuota a n u a l 
p a r a sus pagodas. L o s Templos de Méjico y el P e r ú , en t i empo 
de la conquis ta en estos países , e s t aban llenos de oro y t en ían 
c r ec ida s r e n t a s . No h a y pa is ni re l ig ion en que los Sacerdo tes sean 
pobres , excepto los paises católicos después de las l eyes desamor-
tisadoras. ¿La I g l e s i a catól ica será de peor condición que el p a ­
gan i smo, el budh i smo y el islamismo? 

T e n e m o s pues , que la Esc r i tu ra , la t radic ión, la h is tor ia y l a s 
cos tumbres de todos los pueblos, ac red i t an el derecho de p rop iedad 
de l a I g l e s i a . L a razón n a t u r a l viene á robus tece r t an poderosos 
a rgumen tos , porque s iendo la Ig les ia una sociedad perfec ta , nece ­
s i ta medios mater ia les de subsis tencia , y por el mismo hecho d e 
exis t i r l eg í t imamen te , t iene derecho ind i spu tab le á su c o n s e r v a ­
ción. E l l a neces i ta sos tener su culto, man tene r sus Minis t ros , con­
s e r v a r sus Templos , cu idar sus es tab lec imientos de beneficencia 
y e d u c a r á sus Clér igos . N a d a de esto podr ia h a c e r sin t ener e l 
de recho de p rop iedad , pues no puede a b a n d o n a r es tas a tenciones 

(1) I Cor. IX , 11 . 
(2) Tomo I I , distinct. 1, cap. I, en donde cita el can. 5.° caus. 12 

y el can. 12, caus. 17, que así lo indican. 
(3) E n España poseia bienes la Iglesia desde la más remota an­

t igüedad. Así consta del hecho de habérselos confiscado el rey arr ia-
no Leovigildo y de haber mandado Eecaredo que se le devolviesen 
con aumento, y lo mismo hizo el rey Wamba . Véase Saavedra , Co­
rona gótica, tom. I I , págs . i y 3G0. 
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EL APOLOGISTA a l cuidado de u n a pensión de los Gobiernos , que casi s i empre l a s 
de jan desa tend idas , como lo ac red i t a una t r i s t e exper iencia ; y a u n 
d a d o caso que las cubr ie ran re l ig iosamente , p r iva r í an á la I g l e s i a 
en g r a n p a r t e de la noble i ndependenc ia que debe tener . Una vez 
que los medios de subs i s tenc ia de la I g l e s i a sean inc ie r tos y 
p recar ios , que d e p e n d a n de todos los aza res que pesan sobre la 
H a c i e n d a d e un G o b i e r n o , su s i tuación t iene que ser t amb ién 
p r e c a r i a y mise rab le . P o r eso neces i t a u n a p rop iedad e n t e r a m e n t e 
s u y a , l ib re de todo r i e s g o , es tab le y suficiente p a r a t odas s u s 
neces idades , y solo así p u e d e v iv i r con i n d e p e n d e n c i a y l i be r t ad . 
" D e donde se inf iere , dice L i b e r a t o r e , que este de recho de la 
I g l e s i a es t a n s a g r a d o é inviolable , como es s a g r a d o ó inv io lab le 
el derecho de conse rvarse y defenderse que t iene la m i s m a , es 
decir , que es un derecho divino y na tu ra l , , (1) . 

Lo dicho manif iesta cómo debe calificarse el despojo de la 
p rop iedad de la I g l e s i a l l amado desamortización. 

¿Con qué t í tu lo se apoderó el E s t a d o de los b ienes de la I g l e ­
sia? ¿Qué puede deci rse p a r a just if icar es ta m e d i d a que t e n g a 
s iqu ie ra una l i jera apa r i enc ia de razón? E l de recho de adqu i r i r 
de la I g l e s i a y conservar lo adqui r ido , es tá cons ignado en todas 
n u e s t r a s leyes y g a r a n t i d o por mi l sen tenc ias jud ic ia les ; su pose­
sión e ra l eg í t ima , an t i gua , inmemor ia l , an ter ior á todas las o t ras , 
y sus t í tu los de l eg i t imidad se ha l lan en todos los a rch ivos y en 
t o d a s las cu r i a s . " ¿ H a b r á qu ien ose decir que no son capaces de 
p r o p i e d a d las corporaciones? Y , ¿por qué se r i an incapaces? ¿No 
t i enen el las u n a exis tencia , no t i enen sus neces idades , no t i enen 
u n derecho á sat isfacer las? P u e s , ¿por qué no h a n de t ene r u n a 
facul tad de adqu i r i r los medios de subs is tenc ia y de conservar los 
u n a vez adqui r idos? ¿Qué filosofía es esta que se e m p e ñ a en lu­
char con razones m á s c la ras que la luz del dia, r econoc idas como 
ta les en todos los pueblos y s anc ionadas por la legis lac ión de 
todos los países? ¿Acaso no es tamos rodeados de corporac iones 
que poseen propiedades? Los sofismas de los desamor t i zadores 
son v a n a s p a l a b r a s de que se r ien ellos mismos. , , 

Se h a dicho que los b ienes de la I g l e s i a son bienes nacionales. 
E s t o es un absu rdo . Si la I g l e s i a t en i a l eg í t ima p r o p i e d a d de s u s 
b i e n e s , estos no pod ían ser sino de ella misma . E l E s t a d o no 
podia d isponer de estos b ienes , como no puede disponer de los de 
pa r t i cu la res , y al contrar io , t en ia el deber de protejer los , v ind i ­
carlos y sa lvar los de la violencia, opresión y usurpac ión . Lo apo­
y a b a n en que los b ienes eclesiást icos e r a n donaciones de los 
p r inc ipes y Gobiernos catól icos. E n p r i m e r l u g a r , decimos que 

(1) Es t a doctrina está te rminante en el Syllabus, que condena la 
proposición: Ecclesia non habet nativum ac legilimumjus acquirendi el 
possidcndi, prop. 26. 
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l a m á x i m a p a r t e no e r a n donaciones r e a l e s , sino pa r t i cu la re s ; 
que dichos bienes e ran p roduc to de l t raba jo y economía de los 
Clér igos, e ran res t i tuc iones y votos, y sobre todo, que la m a y o r 
p a r t e de las posesiones más r i ca s de la I g l e s i a fueron en su or í-
g e n unos te r renos incul tos que desmon ta ron las corporaciones 
ecles iás t icas , por cuyo medio se fundaron una infinidad de v i l l a s 
y a ldeas . Otros h a b i a n s ido conquis tados por las Ordenes m i ­
l i t a r e s . 

P e r o aun dado caso que fueran donaciones de los reyes , sab ido 
es que l a s donaciones g r a t u i t a s p roducen por derecho n a t u r a l u n 
t r a s l a d o completo de dominio y un j u s t o t í tulo de p rop iedad , y 
mucho m á s si v a n a c o m p a ñ a d a s de a l g u n a condición onerosa ó 
se hacen p a r a p r e m i a r a lgún g r a n servicio , como sucedía con 
todas las donaciones h e c h a s á la I g l e s i a por los R e y e s . P e r o si 
se rep l ica que es tas donaciones e ran r e v o c a b l e s , lo cual es a b ­
s u r d o y anárqu ico ( 1 ) , lo ser ian t a m b i é n las que los mismos 
r e y e s h ic ieron á los nobles del re ino . Y , ¿puede decirse que el 
E s t a d o t e n g a facul tad p a r a apodera r se de los b ienes de estos? 
¿ P u e d e despojar á los condes y marqueses de los feudos que h a n 
h e r e d a d o de sus an tepasados? L a razón es la mi sma p a r a ellos y 
l a I g l e s i a . 

Se l a m e n t a b a la revolución de que los b ienes ec les iás t icos 
e s t aban en manos m u e r t a s . E n cambio, después de su venta , p a ­
sa ron á manos demasiado vivas, que se ap resu ra ron á sac ia r 
su viva codicia . E s t e fué el ve rdade ro motivo de la desamor t iza­
ción. 

N e g a m o s abso lu tamente que la p rop iedad eclesiás t ica p u d i e r a 
l l amar se manos muertas. J a m á s h a hab ido b ienes m á s comunes y 
r epa r t idos en t re muchos que los b ienes de la Ig l e s i a . J a m á s estos 
b ienes e ran acumulados en manos de uno solo ni e ran i n e n a j e n a -
b les en sent ido absoluto, pues se d a b a n con frecuencia en enfitéu-
sis y censos, ó se v e n d i a n sin r e s e r v a hab iendo j u s t a causa con 
autor ización de la Sil la apostól ica. Los frutos de estos b ienes no 
q u e d a b a n sin d u d a amor t izados , sino que c i rcu laban mejor y m á s 
b a r a t o s que los de otros propie ta r ios , y los mismos b ienes e r a n 
mejor cul t ivados , porque los colonos t en ían la s e g u r i d a d de tener ­
los s i empre y aun t rasmi t i r los á sus hijos. L a nación no sufre 
n i n g ú n daño de que los b ienes sean inena jenables , sino de que 
no p roduzcan lo que deben; y aun en la época que la I g l e s i a 
t en i a m á s p rop iedad , no h a hab ido nad i e que se v ie ra ob l igado 
á a c u m u l a r mucho numera r io por no h a b e r t i e r r a s en qué e m ­
p l e a r l o . 

A d e m á s , los beneficios, p r e b e n d a s y canongías , c a m b i a b a n 

(1) E s un axioma jur ídico que (¡uod semel valet, non polest traclu 
temporis infirmar i. 
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(1) Véase lo que diremos en la tercera parte, cap. X I I I . 

con frecuencia de poseedor , con lo cual se p rove ía r e p a r a d a m e n t e 
á u n g r a n número de ind iv iduos y famil ias . Siendo de no ta r que 
los Lijos de cua lqu ie r c iudadano que ab razasen el es tado ec l e s i á s ­
tico, podían a s p i r a r sin dis t inción, por sus v i r t udes y ciencia, á 
ob tener los m á s p ingües 'benef ic ios . L a s i tuación de los colonos 
era mejor, como ac red i t a la exper iencia , confiesan ellos mismos y 
nad i e n i ega . As í es, que los viejos se l a m e n t a n de h a b e r p a s a d o 
de la admin is t rac ión pa t e rna l y gene rosa de la I g l e s i a á la de es­
pecu ladores sin e n t r a ñ a s . 

P o r ú l t imo, la p rospe r idad m a t e r i a l de una nación h a de b u s ­
carse en el b i enes ta r de las clases menes te rosas , y n ad i e p u e d e 
n e g a r que la p rop iedad es tab le de la I g l e s i a cont r ibu ía á ello 
mejor que los nuevos poseedores de sus b ienes . 

M a s aun cuando fueran c ier tas todas las quejas de los adve r ­
sar ios , ¿pudo por eso h a b e r razón p a r a despojar por completo á 
l a Ig les ia? ¿Por qué no se la indemnizó p rev iamen te? ¿Por qué 
no se pidió la autor ización de la misma Ig les ia? ¿Puede ser vá l i da 
u n a ley civil con t ra r ia a l derecho n a t u r a l , civil y eclesiást ico? 
Y , además , ¿puede negá r se l e (porque se le n i ega ) la facu l tad d e 
adqu i r i r en lo sucesivo? N i n g u n a legis lación h a hecho tan to a u n 
con las pe r sonas n o t a d a s de infamia. 

P e r o si a l fin la desamor t izac ión h u b i e r a sacado de apuros al 
E r a r i o , se r i a en cier to modo to lerable la p rofunda h e r i d a c a u s a d a 
á l a Ig les ia ; pero una t r i s t e exper ienc ia ac red i t a que solo s i rv ió 
p a r a g r a v a r l e m á s . E n E s p a ñ a se verificó á la l e t r a lo que obser ­
vó L u t e r o : Comprobal experieniia eos qui JEcclesiastica bona adse 
traxerunt, ob ea tándem depauperan et mendicos h'eri. Cuan to 
m á s se devoraba , nos empobrec íamos m á s . Cuando E n r i q u e V I I I 
usurpó los b ienes de la I g l e s i a en I n g l a t e r r a , se dice que e x ­
clamó el emperador Carlos V: Lía matado la gallina que ponía 
tos huevos de oro: y, en efecto, no se equivocó. 

L o s b ienes de la I g l e s i a e ran un recurso supremo en t o d a s 
las c a l amidades del Es t ado , y ella n u n c a los n e g a b a p a r a esos 
casos. E r a n el recurso i nago tab l e de los pobres y el sosten de los 
es tab lec imientos de beneficencia y ca r idad . E r a n el fomento de l a s 
a r t e s y de las ciencias (1) . E l E s t a d o se pr ivó de todo esto por 
su impía imprevis ión . Arruinó á la Ig l e s i a y se empobreció él 
mismo sin p rovecho . A d e m á s , debi l i tó el pres t ig io é influencia del 
Clero, y y a se no tan sus efectos en l a re la jación de las c o s t u m ­
b r e s . 

A ñ a d i r e m o s quo la l ey desamor t i zadora hir ió de muer t e á l a 
mi sma p rop iedad pa r t i cu la r , como ya lo anunc ia ron de a n t e m a n o 
hombres eminentes . D e t r á s de aquel la l ey se ve ia asomar la s i ­
n i e s t r a figura de l socialismo y sus pavorosos problemas , que h a 
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p l a n t e a d o en nues t ros dias la Internacional. L a p a l a b r a propiedad 
ilegítima, que resonó fa t íd icamente en el mismo Congreso de D i ­
p u t a d o s b a c e poco t iempo, t en i a mucho fundamento en lo que 
sucedió, a l se r ena jenada la p r o p i e d a d eclesiást ica . Todo el m u n d o 
vio los agios, ocultaciones, f r audes y amaños escandalosos que 
p a s a r o n en la s u b a s t a de aquel los b ienes . A l g u n o s fueron com­
p r a d o s por la déc ima p a r t e de su va lor . E s t o h a produc ido s u s 
frutos, y hoy t i emblan los r icos an te la mi rada codiciosa de los 
descamisados. 

P a r a conclusión de este l a rgo capí tu lo , es m u y opor tuno el 
s igu ien te trozo de J . Von Muller : " H a b l a s e cont ra la infal ibi l i ­
dad . ¿Quién será el que demues t r e que es in justa y ma la es ta 
c reencia y que se a t r e v a por ta les razones á desechar la? C o n t r a 
el P a p a , como si no fuese ú t i l y consecuente el que un g u a r d i á n 
de la mora l c r i s t iana pud ie ra decir á la ambic ión y t i ran ía : Basta, 
no deis un paso más. Con t ra el fuero personal , como si fuera 
desg rac i a el que pud i e r a a lzarse una voz en defensa de la h u m a ­
n i d a d y sin pel igro de mor i r . Con t ra la r iqueza ecles iás t ica , como 
si los legos se mejorasen con v iv i r los sace rdo tes mise rab les . 
Con t ra las usurpaciones , sin contar l as que h a sufrido la Ig les ia . . . 
Con t ra el excesivo número de conventos, y no dá en ros t ro el au ­
men to de cuar te les . Cont ra el cel ibato de sesen ta mil Ec l e s i á s t i ­
cos, y no l l ama la a tención el de cien mil so ldados . Mosheim h a ­
b í a y a dicho: Quítense al es tado eclesiást ico sus r e n t a s y pres t ig io , 
y se h u n d i r á la re l ig ión, a lzándose en su l u g a r el d e s p o t i s ­
mo,, (1) . 

* 

P o r ú l t imo, obse rvaremos que todos los here jes an t iguos y 
modernos , los j ansen i s t a s , los incrédulos , los u su rpadores , los po­
l í t icos liberales y los Clér igos rebe ldes , h a n sido y son m á s ó 
menos regalislas. Omit imos todo comenta r io . 

(1) L a Igles ia t iene también el derecho de reuni r sus Concilios, 
de establecer Ordenes rel igiosas, de inmunidad eclesiástica ó fuero 
especial para los Clérigos, de poner impedimentos del matr imonio y 
dispensar en ellos, etc. , de los cuales no podemos ocuparnos aquí. 
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CAPITULO V. 

NOTAS DE LA IGLESIA (1). 
L a v e r d a d e r a Ig les ia de J e suc r i s to no es m á s que u n a , como 

la v e r d a d . P e r o vemos m u c h a s soc iedades d i s t in tas y aun con­
t r a r i a s en t re sí, que p r e t e n d e n ser la v e r d a d e r a Ig l e s i a . ¿Cómo 
s a b r e m o s , p u e s , cuá l t iene r azón? I n d u d a b l e m e n t e J e s u c r i s t o 
debió da r á su v e r d a d e r a y ú n i c a I g l e s i a ciertos c a r ac t e r e s , c ie r ­
t a s señales , c ie r tas notas, por l as cua les p u e d a ser d i s t i n g u i d a 
s e g u r a m e n t e de todas las d e m á s que u s u r p a n su nombre . E s t a s 
no t a s deben ser i nhe ren te s á l a mi sma na tu ra l eza de la I g l e s i a y 
al fin de su misión. D e b e n ser t amb ién inva r i ab l e s en todos los 
s ig los , i ndepend ien tes de las vicis i tudes po rque la Ig les ia pase , 
y , en u n a pa l ab ra , esenciales á ella de t a l modo, que no p u e d a 
ser des t ru ida una sola sin q u e d a r des t ru ida la misma Ig l e s i a . P o r 
úl t imo, deben ser t an claras, que h a s t a los m á s rudos las conozcan 
y puedan veni r por el las en conocimiento de la v e r d a d e r a I g l e s i a 
de Cris to . 

Los here jes dicen que l a s no tas de la I g l e s i a son la p red ica ­
ción p u r a del E v a n g e l i o y el uso leg í t imo de los s ac ramen tos . 
P e r o es tas no t a s no bas t an , porque todas las sec tas se las a t r i b u ­
yen , y la cuestión de d i s t ingu i r la v e r d a d e r a Ig l e s i a queda s i em­
p r e en pié, y no son más conocidas que la Ig les ia , como debe ser 
t oda no ta . 

E l s ímbolo Niceno Constant inopol i tano seña la cua t ro no tas 
de la Ig l e s i a , á s abe r : que sea una, sania, católica y apostólica. 

Expondremos : 1.°, en qué consiste cada u n a de es tas no tas : 
2.°, que ca recen de el las todas las sec ta s : 3.°, que solo convienen 
á la Ig l e s i a romana , es decir , á la I g l e s i a de la cual R o m a es el 
cent ro y la cabeza . 

§ 1 -

Unidad, primera nota de la Iglesia. 

L a u n i d a d es u n ca r ác t e r de la v e r d a d . L a unidad es la forma 
de todo lo bello, dice San A g u s t i n , y la v e r d a d es la bel leza por 
excelencia; luego la v e r d a d e r a I g l e s i a debe b r i l l a r con es te g r a n 

(1) Aubert , Notas de la Iglesia y Divinidad de la Iglesia Romana. 
—Perrone , De Loéis, sect. 1, cap. III .—Boone, part . 3 . a , capí tu­
los V i a l IX.—Bulsano, Theol. gener., part , 3 . a . sect. 2, cap V. 
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(1) E p h e s . 1,10, 
(2) J o a n . X, 16. 
(3) Ephes . IV, 4 y s iguientes . 
(4) I I Cor. I , 19. 
(5) I Cor. I, 13. 

ca rác te r . " L a u n i d a d es la que forma un pueblo ; qu i t ad la u n i d a d 
" y y a no se r á un pueblo , u n a sociedad, u n a Ig l e s i a , s e r á una con­
c u s i ó n . , , 

As i , pues , la Ig l e s i a debe ser una . 
" L a reun ión de todos los h o m b r e s en l a sumis ión á las mis ­

m a s v e r d a d e s , en la p r á c t i c a de los mismos deberes , en la espe­
r a n z a del mismo porven i r , t a l fué ev iden t emen te el p e n s a m i e n t o 
de l P a d r e E t e r n o al env ia r a l m u n d o á su Hi jo tínico N u e s t r o 
Señor J e suc r i s t o : El vino para reducir á la unidad todas las cosas 
en el Cielo y en la tierra (1) , á fin de que no haya, más que un 
solo rebaño y un solo pastor (2) . San P a b l o recopi la toda la doc­
t r i n a sobre la u n i d a d de la I g l e s i a en estos t é rminos : Vosotros 
sois un cuerpo y un espíritu, como fuisteis llamados en una misma 
esperanza. Uno es el Señor, una la fé, uno el bautismo y uno solo 
es Dios y Padre de lodos, que es sobre todos, y por todas las cosas 
y en iodos nosotros... hasta que todos lleguemos en la unidad de 
fé y del conocimiento del Hijo de Dios á varón perfecto: para que 
no seamos ya niños fluctuantes y nos dejemos traer en rededor de 
todo viento de doctrina por la malignidad de los hombres que en­
gañan con astucia en error (3 ) . 

L a s o b r a s de los San tos P a d r e s e s t án l l enas de magníf icos 
elogios de la un idad . Su celo y su elocuencia p o n d e r a n con m u ­
chos a r g u m e n t o s la neces idad de la u n i d a d , sus v e n t a j a s , y l a 
d e s g r a c i a de los que es t án fuera de ella. Tes t igo en t r e todos San 
Cipr iano , en su b r i l l an te t r a t a d o de Unitate Ecclesice. 

Mas , ¿EN QUÉ CONSISTE ESTA UNIDAD, c a r á c t e r y no ta de l a 
v e r d a d e r a rel igión? 

1." Consis te en la profesión exterior de una misma fé. 
N o h a y m á s que u n a fé, dice San P a b l o , y no puede habe r , 

por lo t an to , sino una m i s m a profesión de fé. J e suc r i s t o tomó en 
el seno de su P a d r e t o d a s l a s v e r d a d e s que enseñó á los h o m b r e s . 
En El no se halla el sí y el no (4) . Jesucristo no puede estar divi­
dido (5) . L a mismas v e r d a d e s que J e suc r i s t o enseñó á sus discí­
pulos , fueron enseñadas por estos á todo el universo , y sus suce­
sores l as h a n hecho l l e g a r h a s t a nosotros, que tenemos la misma 
fé que aquel los , pues j a m á s h a sido a l t e r a d a en la Ig les i a . P o r 
eso es ta j a m á s h a to le rado en su seno á los que profesasen u n a 
fé d i s t i n t a de la s u y a . 

Sin e m b a r g o , la I g l e s i a deja á sus hijos la l i b e r t a d sobre los 
p u n t o s no decididos todavía ; pero quiere que, en cuanto á los a r -
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s a r y usen un mismo lengua je . 
Los ar t ículos de fé pueden ser desar ro l lados y expl icados m á s 

ó menos de un modo científico, pero no por eso cambian en el 
fondo. P a r a expl icar esto, San Vicen te de L e r i n se va le de l a 
comparac ión de un niño ó de un árbol j o v e n . A l desa r ro l l a r se el 
n iño, es esenc ia lmente el mismo hombre , y al desar ro l la r se el a r -
bolito, es esenc ia lmente el mismo árbol . As í t ambién la fé es l a 
m i s m a aunque se desar ro l len sus mot ivos , sus re lac iones y sus 
consecuencias , y a u n q u e en este desarrol lo se empleen opiniones 
y s i s temas m á s ó menos p laus ib les . L a v a r i e d a d de opiniones de 
los doctores catól icos en la expl icación de la doct r ina , no per ju­
d ica á la u n i d a d de la fé, pues en es ta todos convieuen. 

Cuando los Concilios h a n definido a lgún dogma , no h a n hecho 
o t ra cosa que a c l a r a r l a fé a n t i g u a con expl icaciones n u e v a s 
p a r a oponerse á las innovac iones de los here jes . 

2.° L a u n i d a d consiste en la participación de los mismos sa­
cramentos. 

D a n d o la I g l e s i a á todos sus hijos unos mismos medios de 
sa lvac ión , forma u n a sola famil ia de todos los fieles por d isemi­
nados que se ha l l en . As í , por el bau t i smo, admi t e á la u n i d a d d e 
su cuerpo á los miembros que la componen. P o r eso no hay más 
que un bautismo, dice el Apóstol , y en v i r tud de él, los fieles son 
una misma cosa en Jesucristo, y y a no hay diferencia entre el ju­
dío y el gentil (1). P a r a formar es ta u n i d a d del modo m á s exce­
len te , ins t i tuyó Je suc r i s to la Eucar i s t í a , porque un pan, un cuerpo, 
somos muchos todos los que participamos de este pan (2); al cual 
l l a m a por esto San A g u s t í n sacramento de piedad, señal de uni­
dad, viñado de caridad. Los d e m á s s ac r amen tos concurren á la 
m i s m a unión, c a d a uno según l a g r ac i a pa r t i cu l a r que l leva con­
s igo. P r i v á n d o l o s de sus sac ramen tos , es como la Ig l e s i a a r ro ja 
de su seno á los que merecen es ta pena , que l leva el n o m b r e de 
excomunión. 

3.° Consiste la unidad en la sumisión al mismo régimen. 
L a sumisión á los mismos pas to res es t a n necesar ia como la 

í é y los sac ramen tos p a r a pa r t i c ipa r de la u n i d a d de la I g l e s i a . 
E l l a no es m á s que un solo r ebaño conducido por los mismos 
pas tores , cuyo J e f e Supremo es Jesuc r i s to , el gran Pastor y Obispo 
de nuestras almas (3), el cual , p a r a formar su I g l e s i a y g u i a r l a , 
es tableció otros pas to res , á quienes comunicó su poder , y que le 
e s t án sujetos como á jefe y pas to r invis ib le . Es tos obran en nom­
b re de Jesuc r i s to ; el que los escucha, es a l mismo Cristo á quien 

(1) Gal. I I . 
(2) I Cor. X, 1 7 . 
(3) I Pe t r i I I , 25. 
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escucha; luego el que se sepa ra de ellos, se s e p a r a del mismo J e ­
suc r i s to y rompe la un idad (1) . 

P a r a consol idar es ta u n i d a d de la I g l e s i a y p a r a seña la r l a m á s 
c l a ramen te , J e suc r i s t o escogió á S a n P e d r o p a r a ser el jefe de los 
Após to les y r ep re sen ta r l e á E l mismo, como su Vicar io , después 
de su ascensión. L e dio un p r imado de honor y de ju r i sd icc ión 
en toda la Ig les ia , y quiso que su Sil la fuese el centro de la un i ­
dad , y que su p r imado se comunicase á sus sucesores h a s t a la 
consumación de los s iglos . U n solo cuerpo debe t ener u n a sola 
cabeza . 

LA UNIDAD FALTA Á TODAS LAS SECTAS. 
1.° Les falta la unidad de fe'. 

D e s d e su o r igen h a s t a su e n t e r a decadenc ia , no h a n hecho 
m á s que va r i a r todos los d ias su doctr ina , como y a hemos no tado 
v a r i a s veces , pues l levan i nhe ren t e un pr incip io de des t rucc ión . 
A l r e c h a z a r la in fa l ib i l idad de la Ig les ia , sen ta ron el pr incip io de 
s u p rop ia ruina; así es, que hoy es ra ro ha l l a r dos min i s t ros de un 
mismo culto que e s t én de acue rdo sobre los puntos m á s e senc ia ­
les . Se puede a segu ra r , dice Rousseau , "que os d i r án lo que no 
creen, pero no s a b r á n deciros lo que es preciso creer p a r a ser de 
los suyos.,., E l b a r ó n de S ta rck , minis t ro p ro t e s t an t e , demos t ró 
con p r u e b a s i r r ecusab le s , y lo mismo H u r t e r y L a v a l , "que los 
m a h o m e t a n o s e s t án m á s cerca de l Cr is t ianismo que los doctores 
p r o t e s t a n t e s modernos , , (2) . 

E l rac ional ismo, des t ruc to r de toda revelac ión , h a i nvad ido á 
los m á s profundos pensadores del p ro tes tan t i smo. E s t e no con­
sis te ya , dice W a t s o n , Obispo angl icano, " m á s que en creer lo que 
se quiere y obrar como se cree., , Su símbolo puede r e a s u m i r s e en 
es tas pa l ab ras : "Creo en mí y protes to cont ra la Ig l e s i a católica., , 
E l p ro tes tan t i smo es la abjuración del papismo y el odio á R o m a . 

2.° Les falla la unidad de sacramentos. 
El los h a n rechazado casi todos los sac ramen tos de J e s u c r i s t o , 

y en los que admi ten , no e s t án de acuerdo, ni sobre su idea , n i 
sobre su número , ni sobre su eficacia, ni sobre su min i s t ro . A d e ­
m á s , no t iene sacerdocio leg í t imo que los admin i s t r e , pues es tá 

(1) Es tos se l laman cismático*, así como los que niegan la fe se 
l laman herejes. Schisma significa rompimiento ó separación. 

(2) lianquele de Teodulo, ote. -Horrorizan los principios impíos ó 
inmorales de los minis t ros anglicanos.—V. Milner. Carlas á un pre­
bendado. — Ensayo sobre la indiferencia, tom. I .—De Maistre, Del Papa, 
tom. I I .—Polge , Pe la reforma y del Catolicismo. E n el cap. IV 
prueba que la reforma no lia dejado en pos de si. más que la anarquía 
en sus Apóstoles, en sus doctrinas, en sus Ji/lesias y en los reinos que ¡<i 
han escuchado. 
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EL APOLOGISTA probado que fueron nu las las o rdenac iones a n g l i c a n a s . Respecto-
á las o t ras sec tas , los b a n adu l t e r ado l a s t imosamen te . 

3.° Les falla la unidad de régimen. 
Sabido es que no t ienen un centro de un idad , u n p r i m a d o á 

quien todos estén sumisos . E l los b a c e n a l a rde de oposición al 
R o m a n o Pontíf ice, cabeza vis ible de la Ig l e s i a , des ignado por J e ­
sucr is to . L o s lu te ranos cons ide ran el odio al P a p a como u n a vi r ­
t u d evangél ica , y las d e m á s sec tas es tán de acuerdo con ellos solo 
en este punto . C laman , sin embargo , los p ro te s t an te s que el los 
forman un cuerpo y un espí r i tu por la c a r idad m u t u a , t an reco­
m e n d a d a en el E v a n g e l i o . P e r o es ta ca r idad que , s e g ú n el mismo 
E v a n g e l i o , se ex t i ende á todos los h o m b r e s , aun j ud ío s y gen t i ­
l es , no puede l l amarse aque l la nota , que debe h a c e r que la I g l e ­
sia ó la reunión de los fieles cons t i tuyan un mismo cuerpo y u n 
mismo esp í r i tu en t r e sí . 

LA UNIDAD SOLO CONVIENE Á LA IGLESIA CATÓLICA ROMANA. 
L a I g l e s i a r o m a n a h a conservado s i empre en t o d a su pu reza 

la doc t r ina que recibió de los Após to les , y todas las sec ta s reco­
nocen que h a profesado s iempre la v e r d a d e r a fé, excepto en los 
pun tos negados por ellos; pero los tes t imonios reun idos de todos 
los here jes ac red i t an que la I g l e s i a r o m a n a t i ene la fé í n t e g r a . 
E l l a j a m á s se ha r e t r a c t a d o ni ha modificado n i n g u n a de sus d e ­
cisiones; lo que u n a vez h a sido decid ido, lo h a s ido p a r a s i empre . 

D e m a n e r a , que los católicos romanos de t odas las nac iones 
del mundo , s iguen todos la mi sma doct r ina , s in que se note en 
ellos la menor di ferencia ; en todas p a r t e s se c ree como en R o m a . 
Todos a p r u e b a n y a c a t a n u n á n i m e m e n t e lo que a p r u e b a la I g l e ­
s ia romana; todos desechan de común acue rdo todo lo que el la 
desecha , y e s t án t an opuestos á los here jes y á los p r o t e s t a n t e s , 
como e s t án un idos e n t r e si. H a b l a R o m a y todos ap lauden . 

Todos e s t án un idos á R o m a por la obediencia al P a p a , por 
med io de sus Obispos legí t imos, comunicando así con el cen t ro 
de la u n i d a d . P o r lo t a n t o , forma v e r d a d e r a m e n t e un r eb añ o , u n 
re ino , una casa, un cuerpo, con u n solo pas tor , u n fundamento , 
u n a cabeza, como fué in s t i t u ida por Cris to. 

E n u n a p a l a b r a , la I g l e s i a r o m a n a se apoya en el pr incipio 
cons t i tu t ivo de toda un idad , que es una a u t o r i d a d infal ible en 
enseñar y s u p r e m a en gobe rna r . " L a I g l e s i a r o m a n a es cent ro 
"de todas las Ig les i a s , dec ia S a n I reneo ; y es tas , aunque d ise-
" m i n a d a s por todo ei o rbe de la t i e r ra , g u a r d a n la mi sma fé, 
"como si fueran u n a m i s m a famil ia , y la c reen como si t u v i e r a n 
"una sola a lma y un solo corazón, y la p red i can como si t u v i e r a n 
" u n a sola boca. L a fé es como el sol, que es único y el m i smo en. 
" todo el universo, , (1) . 

(1) Contra hwr., l ib. I , cap. X . 
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§ I I . 

Santidad, segunda nota de la Iglesia. 

l . ° L a I g l e s i a es sania en sí misma. 
Je suc r i s t o la ins t i tuyó p a r a la santif icación de los hombres , y 

E l mismo es su cabeza invis ib le , y es tá con ella h a s t a la consu­
mación de los s iglos. El Salvador amó á su Iglesia, y se entregó 
por ella para santificarla, y que aparezca delante de sí gloriosa, 
sin mancha ni arruga, sino santa é inmaculada. E n otros l u g a r e s 
l a l l ama su paloma, su esposa, su amada, su hermana, s ignif icando 
l a be l leza de l a s a n t i d a d con que b r i l l a á los ojos de Dios. 

2.° L a I g l e s i a es santa en sti doctrina. 

N o puede menos de ser así, porque enseña l a m i s m a doc t r ina 
de Je suc r i s to , en l a cual j a m á s h a va r i ado , y que r echaza con 
ho r ro r t odas l as doc t r inas inmora les . No se p o d r á c i ta r un solo 
ar t ículo ó pun to de la doc t r ina de la Ig l e s i a que no sea á propó­
si to p a r a p romover eficazmente la s an t idad . Los e r ro res de que 
la acusan sus enemigos , son condenados ab i e r t amen te por el la . 
" J u z g a d , dice San Agus t ín , de la doc t r ina de la Ig le s i a , por lo 
que el la enseña púb l i camen te en los pulpitos, cuando el pueblo 
corre en masa á ap rende r de ella el modo de v iv i r s a n t a m e n t e en 
l a t i e r r a para v iv i r después fel izmente en el Cielo.,, 

3.° L a I g l e s i a es santa en sus leyes. 

Su l ey fundamen ta l es la l ey de Dios , per fecc ionada po r 
Nues t ro Señor J e suc r i s t o , y sus l eyes d isc ip l inares t i enden todas 
á faci l i tar la obse rvanc ia de es ta l ey div ina , desa r ro l l ando el 
cul to á Dios , p rocu rando la s a n t i d a d de sus Minis t ros , i n sp i r ando 
á los fieles sen t imien tos de peni tenc ia ó de p iedad , e tc . 

4.° L a Ig l e s i a es santa en sus sacramentos. 
El l a es depos i ta r ía de los sac ramen tos de Je suc r i s to , que son 

santos , y la santif ican s e g ú n el objeto de su inst i tución. E n el los 
se rec ibe la g r a c i a que nos hace hijos de Dios , y por eso, los que 
d i g n a m e n t e los f recuentan, p r a c t i c a n todas las v i r t udes . L a expe­
r iencia lo ac red i t a todo3 los d ias . P o r el cont rar io , los que no fre­
cuen tan los sac ramen tos , son por lo g e n e r a l viciosos y m u c h a s 
vece3 c r imina les . L a s cárce les y p res id ios lo d e m u e s t r a n . N o 
t e n g o noticia de que h a y a ido á p res id io a lguno que se confesase 
b i e n todos los meses . 

5." L a I g l e s i a es santa en su culto. 
E n ella se encuen t r a el v e r d a d e r o Templo , el sacrificio legí­

t imo, la oblación pura que, s e g ú n la profecía de Malaqu ías , debía 
ser presentada al Señor en todos los lugares (1) . "E l l a es s a n t a , 

(1) Malaq. I, 1. 
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3 3 8 EL APOLOGISTA dice San Opta to , en sus votos, en sus sacrificios, en su minis te r io , 
en sus ceremonias , en todas las p rác t i cas que emplea p a r a h o n r a r 
á Dios y t r i b u t a r l e el culto deb ido á su ma je s t ad soberana. , , 

6.° L a I g l e s i a es santa en sus miembros. 
San A g u s t í n dice que n a d a le movió t an fue r t emen te en la 

re l ig ión católica, cuando todav ía e s t aba e n r e d a d o en el m a n i -
queismo, como la v ida pura , s an t a , i r reprens ib le , e jemplar de los 
católicos, conforme á la s a n t i d a d y á la perfección de su mora l : 
que su esp í r i tu no pudo res i s t i r á los mi lagros de J e s u c r i s t o , pero 
que su corazón solo se r indió ante la s a n t i d a d del Cr is t ianismo, 
man i f e s t ada v i s ib l emen te en las cos tumbres y en la conducta de 
los fieles. 

E s cierto que en este mundo el buen t r igo e s t á mezclado con 
l a zizaña, los jus tos con los pecadores : pero esto no per jud ica á 
l a s a n t i d a d de la Ig l e s i a , pues no es ella la que h a s e m b r a d o l a 
z izaña . Debiendo observar , como m u y honroso p a r a la I g l e s i a 
católica, que, solo poniéndose en oposición con su espí r i tu , con 
su doctr ina , con sus lej 'es y con sus prescr ipc iones , es como se 
a p a r t a el h o m b r e del camino de la v i r tud . P e r o el la s iempre p r o ­
duce San tos . Y a hemos h a b l a d o t ambién de los mi l ag ros de l a 
I g l e s i a católica, que son u n a seña l , no solo de su san t idad , sino 
t a m b i é n de su d iv in idad . 

LA SANTIDAD FALTA Á LAS SECTAS. 

T o d a s las sec tas enseñan doc t r inas en te ramen te opues tas á l a 
s a n t i d a d y aan conducentes d i r ec t amen te al pecado . L u t e r o en­
señó que just i f ica la fé so la , que no son necesar ias las b u e n a s 
ob ras , e tc . Calvino predicó que no somos l ibres , que el hombre es 
l levado al bien ó al mal por u n a neces idad férrea , y que Dios 
r e p r u e b a pos i t ivamente á muchos . Son hor r ib les l a s doc t r inas 
que han enseñado s i empre los doctores p ro tes tan tes . L a conduc ta 
de los fundadores de las sec tas cor respondía á su doct r ina , como 
todos saben, y aun b o j ' es u n p roverb io en A l e m a n i a p a r a s ign i ­
ficar u n dia de excesos y c rápu la , decir: Ha sido un día á ta lute­
rana. A d e m á s , desprec ian los consejos evangél icos , en los que , 
s egún Jesuc r i s to , consiste la perfección. P o r úl t imo, no t ienen 
n i n g ú n sacrificio, cosa t a n necesar ia en toda r e l i g i ó n , que no 
carecen de él n i aun las re l ig iones falsas, ni aun los pueblos m á s 
b á r b a r o s . 

N o negamos que no todos los sectar ios son malos; pero deci­
mos que carecen de v i r t udes d iv inas , y por eso no h a y en t re ellos 
n ingún San to , cuya s an t idad h a y a sido p r o b a d a con m i l a g r o s , 
vat ic inios ú o t ras señales sob rena tu ra l e s ( 1 ) . 

(1) H a y una diferencia enorme entre los sectarios y los católicos. 
Estos, para ser viciosos, t ienen que con t radec i r l a doctr ina que p ro -



CATÓLICO. 
LA SANTIDAD SOLO CONVIENE Á LA IGLESIA ROMANA. 

E n ella se b a n prac t icado s iempre las v i r t udes en sumo g r a d o , 
comprend iendo también los consejos evangél icos ( 1 ) . E n ella se 
encuen t r a la afluencia de ca r i smas , p r inc ipa lmen te de mi lagros , 
y la f ecund idad a d m i r a b l e en la conversion de las g en t e s que 
J e s u c r i s t o promet ió á su Ig l e s i a . No b a y más que ab r i r l a s Vidas 
autenticas de los Santos y la Historia de las misiones p a r a con­
vence rnos de es ta v e r d a d . 

Todos los Santos que vene ramos , y cuya s a n t i d a d es recono­
c ida por los mismos p ro tes tan tes , todos l ian sido miembros de la 
I g l e s i a romana , en ella ban vivido, en ella lian muer to , á favor 
de ella b a n de r r amado su sangre ; a u n a h o r a sacamos de sus e s ­
cri tos a rgumentos p a r a confirmar nues t r a fé. 

E n todos los s iglos se hacen n u e v a s canonizaciones, y p a r a 
esto se necesi tan mi lag ros pa t en te s é i ndudab les ; de los cua les se 
h a c e un examen tan r íg ido y t an detenido- que h a causado el 
asombro de los p ro tes t an tes y la conversion de muchos . Y , ¿quién 
p o d r á con ta r los i nnumerab l e s hijos de es ta I g l e s i a q u e se s a n ­
tifican por medio de v i r t u d e s ocul tas m o d e s t a m e n t e á los ojos de 
los hombres? Los c laust ros y los Templos podr í an dec i r a lgo , y 
lo ve remos en aque l d ia en que brillarán los justos como el sol 
delante de Dios. 

§ 1 1 1 . 

Catolicidad, tercera nota de la Iglesia. 

Se comprende sin dificultad que la v e r d a d e r a I g l e s i a de Cristo, 
ins t i tu ida p a r a la salvación de los hombres , debe ser de todos los 
t iempos y todos los paises, es decir , católica ó universal. 

L a catol ic idad, cons iderada como no ta de la Ig l e s i a , consiste 
en que es ta se ha l le difundida a c t u a l m e n t e en la m a y o r p a r t e 
de las reg iones conocidas; en que se ha l l e cons t an t emen te m á s 
ex t end ida que cada u n a de las sec tas que la combaten , y en que 

fesan, despreciar los sacramentos ó profanarlos y violar las leyes 
de la Iglesia. Pero los protestantes , pa ra ser viciosos, no t ienen 
más que seguir á la le t ra la doctrina de los pretendidos reforma­
dores. P o r eso dijo con mucho ingenio el conde de Maistre , que los 
protestantes son siempre mejores que su doctrina. 

(1) L a s Ordenes religiosas hacen profesión especial do p rac t i ca r ­
los. Se comprende que la verdadera Iglesia de Cristo, que merezca 
el nombre de su esposa fiel, su amada, e tc . , h a d e pract icar , no solo 
los preceptos de su fundador, sino también los consejos. De donde 
se infiere que no es verdadera Iglesia la que no los prac t ique . 
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ab race todos los t iempos y suces ivamente todos los lugares , , 
enseñando s i empre todas y las mi smas v e r d a d e s que J e suc r i s t o 
le confió. 

E s t a extensión un iversa l de la I g l e s i a fué anunc i ada repe t i ­
das veces con toda c l a r idad en el An t iguo Tes t amen to . Dios pro­
metió á A b r a b a m que todas las gentes serian benditas en su des­
cendencia (1) , ó el Mes ías . Lo mismo se anunc ia en var ios l u g a r e s 
de los Sa lmos . Te daré los gentes en herencia, en posesión tuya los 
términos de la tierra (2 ) . Dominará de mar á mar y desde el rio 
hasta los términos del orbe de la tierra (3) . E s t o r e p r e s e n t a b a 
I s a í a s con magníf icas expres iones : Te he puesto para que seas luz 
de las naciones, y mi salud hasta los extremos de la tierra. Todos 
los términos de la tierra verán la salud (4) . De l mismo modo ha ­
b lan los demás P ro fe t a s . 

No menos expreso e s t á el N u e v o Tes t amen to , en el cual ve ­
mos que J e s u c r i s t o mandó p red i ca r á t odas las naciones , y los 
Apóstoles así lo hicieron, g lo r iándose de que el E v a n g e l i o se p r e ­
d icaba por todo el m u n d o . 

P o r esto, desde los t i empos apostólicos, fué dado á la I g l e s i a 
el nombre de católica p a r a d i s t i ngu i r l a de las sectas he ré t i cas que 
se sepa ra ron de ella. Sab ido es el d icho de San P a c i a n o : Chris-
tianus mihi nomen, catholicus vero cognomen. Todos los San tos 
P a d r e s se g lo r i aban de esta cua l idad de la I g l e s i a y la conside­
r a b a n como una no ta exc lus ivamente suya , un n o m b r e propio por 
el que e ra conocida-por todos. As í a r g u y e n en t re otros S a n Op-
ta to , San Cirilo de J e r u s a l e m y San A g u s t í n . " E l n o m b r e de c a ­
t ó l i c a , dicen, es de t a l m a n e r a propio y especia l de la v e r d a d e r a 
Ig le s i a ' con exclusión de todas las sec tas he ré t i cas , que aunque 
todas es tas p r e t e n d e n p a s a r por catól icas, s in emba rgo , si l l ega 
un ex t ran je ro á cua lqu ie ra c iudad y p r e g u n t a por la I g l e s i a ca tó ­
lica, n ingún here je s e r á osado á d i r ig i r l e á su p rop ia casa ó b a ­
sílica.,, 

LA CATOLICIDAD FALTA Á LAS SECTAS. 
Los sec tar ios no se a t r e v e r á n j a m á s á t o m a r el n o m b r e de ca­

tól icos, porque no son de todos los t iempos y de todos los l u g a r e s . 
L a s sec tas e s t án d iv id idas en t r e sí, y n i n g u n a de ellas p u e d e p re ­
sumi r que e s t á u m v e r s a l m e n t e ex tend ida . A d e m á s , no t ienen la 
i d e n t i d a d de la doc t r ina , como y a hemos p r o b a d o . 

E n vano h a c e n a l a rde de sus progresos. H a n podido p e r v e r t i r 
á los catól icos; pero, ¿qué pueblos infieles h a n conducido á l a 
rel igión? S u s misiones e s t án condenadas á la m á s vergonzosa es -

(1) Gen. X I I , 3, y otros muchos luga res . 
(2) P s . H, 8. 
(3) P s . L X X I . 8. 
4) Isa i . X L I X , 6, L I I , 10. 
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te r i l idad , y no se a r r i e sgan á hace r l a s en aquel los pa íses en que 
h a n de sufr ir persecución. El los se l imi tan á s e m b r a r la z izaña en 
el campo cul t ivado por los misioneros católicos. Los mismos lu­
g a r e s que los han visto nacer , han presenciado su ru ina ó cir­
cunscr i to y l imitado sus aumentos . L a s an t i guas he re j í a s h a n 
mue r to todas , y el p ro tes tan t i smo se e s t á disolviendo rápidamente 
en el rac iona l i smo. 

E n vano se g lor ían de su número. El los no forman u n a sola y 
mi sma sociedad, pues profesan di ferentes dogmas y no s i g u e n l a 
m i s m a comunión, sino que cada u n a es i ndepend ien te . Ni j u n t a s 
ni s epa radas pueden r ec l amar el honor d e la ca to l ic idad: no jun­
tas, porque no forman un todo homogéneo; no separadas, p o r q u e 
así solo ocupan u n a pequeña extensión que l a s hace insignif ican­
t e s . L a v e r d a d e r a Ig l e s i a es una en su mul t i t ud , en su extens ión 
y en su durac ión . 

LA. CATOLICIDAD SOLO CONVIENE Á LA IGLESIA ROMANA. 

Solo ella puede g lor iarse de es ta r u m v e r s a l m e n t e ex t end ida en 
cuan to al lugar y en cuanto al tiempo. Desde su pr incip io se ex­
tend ió por todas las p rov inc ias del imperio romano, y mucho m á s 
al lá , p l a n t a n d o la cruz en todas las naciones , en las cuales no 
h a b í a n podido los cesares enarbo la r sus b a n d e r a s , como consta de 
l a s polémicas de los an t iguos P a d r e s cont ra los here jes . 

E n todos los siglos h a dominado ella sola en toda la t i e r ra , y 
de ella sa l iau todas las here j ías , como r a m a s secas de sga j adas de 
un árbol , que no se ex tend ian , sino que mor ian en segu ida , 
m i e n t r a s la Ig les ia romana con t inuaba su m a r c h a majes tuosa . E s 
v e r d a d que m u c h a s veces h a sufrido p é r d i d a s cons iderables , que 
el cisma, la here j ía y la infidelidad la h a n a r r e b a t a d o p rov inc ias 
y reinos enteros; pero s iempre h a r e p a r a d o sus p é r d i d a s de u n a 
m a n e r a b r i l l an te . Cuando sufrió la g r a n defección en E u r o p a por 
causa de la reforma, entró en su seno un nuevo mundo con l a 
conversión de la A m é r i c a y de las I n d i a s , y ac tua lmen te se pro­
p a g a de u n modo asombroso en el As ia y en la Oceanía. No h a y 
reg ión ni pa í s en donde no ha j ' a católicos romanos , unidos todos 
por la misma fé, pa r t i c ipando los mismos sac ramen tos y obedien­
tes á P o m a . Y aunque es ta Ig l e s i a sufre en todas pa r t e s pe rsecu­
ciones, es m á s numerosa que todas las sec tas a u n t o m a d a s colec­
t i v a m e n t e (1) . 

(1) Según las estadísticas recientes, hay en el mundo 200 mi l lo ­
nes de católicos romanos: 75 millones de cismáticos greco-rusos : 100 
millones de protestantes , comprendiendo en esta palabra las d iver­
sas sectas, y unos 15 millones de otras herejías: por donde se ve que 
los católicos son más que todos los sectarios reunidos. H a y que no­
ta r que el número de los protestantes está muy exagerado . 
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§ iv. 

Apostolicidad, cuarta nota de la Iglesia. 

Todos confiesan que la v e r d a d e r a Ig l e s i a debe ser apostólica^ 
J e suc r i s t o dio á sus Após to les y á sus sucesores la mis ión de e n ­
señar su doct r ina , y no pueden t ener es ta misión los que no comu­
niquen con aquel los ó desc iendan de ellos. P o r eso San P a b l o 
r eco rdaba á los fieles que e s t aban edificados sobre el fundamento 
de los Apóstoles y délos Profetas, en el mismo Jesucristo, que es la 
piedra angular. 

Oigamos un magnifico pasaje de Ter tu l i ano , que t iene la ven­
ta ja de p resen ta rnos un a rgumen to fuerte sobre es ta mate r ia , y 
da rnos á conocer cómo se opinaba en su t i empo. 

"Los Apóstoles fundaron Ig les i a s en todas l a s c iudades . D e 
es tas sacaron las demás la comunicación de la fé y las semil las de 
la doctr ina, sucediendo lo mismo todos los dias si h a n de merece r 
el nombre de Ig l e s i a . P o r esto se r e p u t a n como católicos, porque 
descienden de las Ig les i a s apostól icas: toda raza pa r t i c ipa de l a 
na tu ra leza de su or igen. . . Es t ab l ecemos es ta prescr ipción; que lo 
que p red ica ron los Após to les , lo que Je suc r i s to les b a b i a r eve lado , 
no es necesar io p robar lo de otro modo que por e s tas mismas I g l e ­
s ias que los Após to les fundaron , p r ed i cando en e l las a l pr incip io 
de v iva voz y t ambién por escr i to . 

"Siendo esto asi , es cons tan te que toda doc t r ina que es té en a r ­
monía con es tas Ig les i a s , m a d r e s y manan t i a l e s de l a fé, debe ser 
cons iderada como la v e r d a d , pues que cont iene sin d u d a a lguna lo 
que la Ig les ia recibió de los Apóstoles , los Apóstoles de J e suc r i s t o 
y Je suc r i s to de Dios . Cualquiera o t ra doct r ina debe ser j u z g a d a 
desde luego como engañosa y cont rar ia á la v e r d a d de las Ig l e s i a s , 
de los Apósto les , de Cristo, de Dios . 

" R e s t a , pues , demos t r a r que n u e s t r a doc t r ina v iene de l a t r a ­
dición de los Apóstoles , y que t odas las d e m á s son fa lsas . Noso t ros 
comunicamos con las I g l e s i a s apostólicas, en cuanto que n u e s t r a 
doc t r ina no difiere en n a d a de la suya . H é aquí el test imonio de 
la ve rdad . . . Si a l g u n a s here j ías se a t reven á refer i rse al t iempo 
apostólico p a r a pa rece r que provienen de los Apósto les , p re ten­
diendo que exis t ia en aque l la época, las desafiamos á que nos digan-
o! or igen do sus Ig les ias , á quo cons ignen el ca tá logo de sus Obis­
pos descendiendo por u n a sucesión no in te r rumpida , de m a n e r a 
que sus p r imeros Obispos t e n g a n por au tor ó predecesor á alguno-
de los Apóstoles ó v a r o n e s apostólicos que vivieron con el los. 
P o r q u e de es ta sue r t e es tab lecen su filiación las Ig l e s i a s apos tó ­
l icas . Así , l a I g l e s i a de S m i r n a t i ene á Pol icarpo pues to por S a n 
J u a n : la de R o m a p r e s e n t a á Clemente o rdenado por San Pedro , . 
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y así suces ivamente todas las Ig les ias . . . Se puede decir con m u ­
cha razón á los herejes: ¿Quién sois? ¿Cuándo y de dónde h a b é i s 
venido? ¿Qué hacé i s en beneficio mió, si no me per tenecé is? ¿Con 
qué derecho , Marcion, ta las mi bosque? ¿Quién te h a permi t ido , 
Va len t ino , en tu rb i a r mi manan t i a l ? ¿Con qué au to r idad , Apeles , 
t r a s p a s a s mis límites? Mia es la posesión; poseo desde m u y an t i ­
guo, poseo p r imero . T r a i g o mi o r igen indudab le de los fundadores , 
á quien per tenece la posesión. Soy el he rede ro de los Apos to -
l e s , (1) . 

LA APOSTOLICIDAD FALTA Á LAS SECTAS. 
E s t e desafío d i r ig ido por T e r t u l i a n o á los here jes de su t iempo, 

lo podemos r epe t i r en el d ia á las comuniones p ro tes tan tes . 
Se puede confundir á todas las sec ta s con solo r e m o n t a r s e 

ha s t a su or igen, seña la r el t iempo en que empezaron, y l l amar á su 
au to r por su nombre . ¿Quién e ra lu t e rano an tes de Lute ro? ¿Quién 
e ra ca lv in is ta an tes de exis t i r Calvino, y angl icano an t e s de E n r i ­
que V I H ? P u e s , ¿cómo pueden L u t e r o , Calvino y E n r i q u e V I I I 
r e m o n t a r s e de siglo en siglo h a s t a los Apóstoles? ¿A quién h a n 
sucedido? ¿De qué pas to res h a n ocupado la Si l la y e n s e ñ a d o las 
doctr inas? Su rompimien to con la I g l e s i a apostól ica es tá todav ía 
rec iente , y de n i n g ú n modo puede cohones tarse . L u e g o no son 
apostól icos . 

I n d u d a b l e m e n t e exis t ia u n a Ig l e s i a apostól ica cuando t o d a s 
l a s sec tas , cua lqu ie ra que sea su nombre , v in ieron al mundo ; luego 
cuando se sepa ra ron de ella, se sepa ra ron de l a sucesión de los 
Após to les . 

D e aquí es que, la sucesión no i n t e r r u m p i d a de pas to res l eg í ­
t imos du ran te t a n t o s s iglos , es el p rese rva t ivo m á s cierto, m á s 
claro y más un ive r sa l que p u e d e ofrecerse á los fieles con t ra l a s 
su t i lezas de l a here j ía . 

LA APOSTOLICIDAD SOLO CONVIENE Á LA IGLESIA CATÓLICA ROMAMA. 
L a Ig l e s i a catól ica r o m a n a h a sido fundada por los Após to les ; 

h a du rado desde ellos h a s t a nosotros por una sucesión no i n t e r ­
r u m p i d a de pas tores legí t imos, y h a conservado s i empre i n t a c t a 
desde los Após to les h a s t a nosotros la doc t r ina que aquel los en­
señaron . 

L a s d iversas I g l e s i a s esparc idas por el globo no son m á s q u e 
miembros de u n g r a n cuerpo, p a r t e s de un g r a n todo, y fueron 
fundadas i nmed ia t amen te por los Após to les ó por sus sucesores ó 
po r otros Obispos l eg í t imamen te ins t i tu idos por el R o m a n o P o n -

(l'i Ter tu l iano , De Prascriptione, cap. X X X I I . 
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EL APOLOGISTA tífice, que es l a cabeza de la Ig l e s i a , sucesor de San P e d r o y he ­
rede ro de su p r imado de honor y ju r i sd icc ión sobre la I g l e s i a u n i ­
ve r sa l . Son como u n a mul t i tud de r a m a s en lazadas u n a s con o t ras , 
que se r e ú n e n en u n t ronco común que las sost iene todas y con 
el cual no forman m á s que un solo á rbol . 

E n R o m a , que es el centro de la u n i d a d ec les iás t ica , se h a ' 
cont inuado v i s ib lemente la sucesión apostól ica desde San P e d r o 
h a s t a León X I I I , y con t inua rá h a s t a el fin de los s iglos . E l cum­
pl imiento de l a s p romesas d iv inas por espacio de 1884 años, nos 
a s e g u r a que t amb ién se cumpl i rán en lo sucesivo. 

E s t e es un hecho histórico, evidente , pa lpab le , que reconocen 
los mismos adversar ios , po rque no es posible negar lo , y que los 
l lena de es tupor . 

N o puede menos de causa r admi rac ión es ta sucesión no i n t e r ­
r u m p i d a de los P a p a s que, á pesa r de los a taques , g u e r r a s , pe r se ­
cuciones, v iolencias , i n t r i ga s que h a tenido que sostener , h a so­
b rev iv ido á todas las ins t i tuc iones de E u r o p a , h a vis to el pr inci ­
p io y la ru ina de todas las d inas t í a s y todos los t ronos , h a per ­
manec ido s i empre v igorosa y con el mismo espí r i tu en medio de 
t a n t a s revoluciones que h a n t r a s to rnado por completo la faz de 
l a s nac iones , y h a res i s t ido como u n a roca inmoble todas las t em­
pes tades . ¿No se ve ah í p a l p a b l e m e n t e la mano de Dios que la h a 
sostenido? ¿Y á qué fin l a h a b r í a defendido y prote j ido es ta m a n o 
todopoderosa , sino p a r a que viendo en todos t iempos los pueblos 
de todas pa r t e s del mundo sen tado en es ta Sil la a u g u s t a un sucesor 
leg í t imo de S a n P e d r o , reconociesen por es ta sola señal que la 
Ig les ia , cuyo jefe es el P a p a , es l a v e r d a d e r a I g l e s i a de J e s u ­
cristo? D e aquí inferimos, que SOLA LA IGLESIA CATÓLICA APOS­TÓLICA ROMANA, ES LA VERDADERA IGLESIA DE JESUCRISTO, Y QUE FUERA DE ELLA NO HAY SALVACIÓN. 

Corol. I.—SOLA LA IGLESIA ROMANA ES LA VERDADERA IGLESIA 
DE JESUCRISTO. 

E s t e pun to queda suficientemente p robado con todo lo que 
hemos dicho h a s t a aquí . E s t a I g l e s i a vínicamente t i ene las notas, 
por las cuales se h a de d i s t ingu i r l a v e r d a d e r a Ig les ia ; luego es 
la sola v e r d a d e r a . E l l a fué fundada por Cristo; hecho el centro 
de la u n i d a d por su Vicar io San P e d r o ; ella t iene la fé í n t e g r a , 
g u a r d a las E s c r i t u r a s y las t rad ic iones , t i ene los sac ramentos , 
el sacerdocio y la ge ra rqu í a ; es el centro en donde se reúnen todas 
las Ig les i a s del mundo , y su a u t o r i d a d es a c a t a d a por todos los 
católicos. L u e g o , e tc . E l l a br i l la con mi lagros , p roduce i n n u m e ­
rab l e s Santos , t iene u n a fecundidad asombrosa en sus mis iones , y 
en una pa l ab ra , se cumplen en el la todas las p romesas d iv inas . 
L u e g o e l la sola es la I g l e s i a v e r d a d e r a . 
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S o l o l i a r e m o s u n a o b s e r v a c i ó n , s u m a m e n t e i m p o r t a n t e , y e s , 

q u e c a d a s e c t a h e r é t i c a c o n f i e s a q u e t o d a s l a s h e r e j í a s , e x c e p t o l a 
s u y a , f u e r o n j u s t a m e n t e c o n d e n a d a s p o r l a I g l e s i a d e R o m a . L o s 
p r o t e s t a n t e s , p o r e j e m p l o , t i e n e n á l o s n e s t o r i a n o s , á r d a n o s , e t c . 
p o r l e g í t i m a m e n t e a n a t e m a t i z a d o s . L o p r o p i o s u c e d e c o n l o s d e ­
m á s ; c a d a s e c t a h e r é t i c a c o n v i e n e e n q u e l a I g l e s i a r o m a n a s o l o 
s e h a e q u i v o c a d o u n a v e z , á s a b e r , c u a n d o l a h a c o n d e n a d o á e l l a . 
C a d a s e c t a h e r é t i c a a p r u e b a y s e a d h i e r e á l a c o n d e n a c i ó n d e 
t o d a s l a s d e m á s , y s o l o r e h u s a a d h e r i r s e á l a s u y a p r o p i a ; d e 
m o d o , q u e l a I g l e s i a r o m a n a t i e n e r a z ó n c o n t r a c a d a h e r e j í a e n 
p a r t i c u l a r , s e g ú n t o d a s l a s o t r a s . A s í e s , q u e c a d a h e r e j í a t i e n e 
c o n t r a s í , no so lo á l a I g l e s i a r o m a n a , s i n o á t o d a s l a s d e m á s s e c ­
t a s h e r é t i c a s : l o c u a l c o n s t i t u y e u n g r a n a r g u m e n t o , p o r no d e c i r 
u n a d e m o s t r a c i ó n p e r e n t o r i a e n f a v o r d e l a I g l e s i a r o m a n a c o n t r a 
t o d a s l a s s e c t a s , y e n p a r t i c u l a r c o n t r a l o s p r o t e s t a n t e s ( 1 ) . 

C o r o l . II.—FUERA DE LA IGLESIA CATÓLICA APOSTÓLICA ROMANA, 
N0 HAY SALVACIÓN (2) . 

E s e v i d e n t e q u e n o h a y m á s q u e u n a r e l i g i ó n v e r d a d e r a , q u e 
e s l a c a t ó l i c a ; l u e g o f u e r a d e e l l a no p u e d e h a b e r s a l v a c i ó n , p o r ­
q u e e l error y l a v e r d a d , e l v i c i o y l a v i r t u d , n o p u e d e n t e n e r e l 
m i s m o fin. 

J e s u c r i s t o i n s t i t u y ó su I g l e s i a p a r a q u e e n e l l a s e s a l v a s e n l o s 
h o m b r e s , y p o r e l l a s e l e s a p l i c a s e n l o s f r u t o s d e s u r e d e n c i ó n ; 
l u e g o f u e r a d e e s t a I g l e s i a n a d i e a l c a n z a r á l a s a l v a c i ó n . P e r o 
¿ c o n d e n a r e m o s p o r e s o e n a b s o l u t o á t o d o s l o s h o m b r e s q u e n o 
p e r t e n e z c a n á e s t a I g l e s i a ? E x p l i q u e m o s lo q u e s i g n i f i c a e l d o g m a 
y l a e x t e n s i ó n q u e d e b e d á r s e l e , y d e s a p a r e c e r á n t o d a s l a s d i f i ­
c u l t a d e s , y s e v e r á l a j u s t i c i a d e e s t e d o g m a , l a n e c e s i d a d d e e s t a 
u n i d a d e x c l u s i v a d e l a I g l e s i a , y q u e e s c o n f o r m e á l a r a z ó n . 

1." Sentido del dogm i. C r e e n l o s h o m b r e s m á s i l u s t r a d o s q u e 
l a m e j o r d e m o s t r a c i ó n d e la r e l i g i ó n y l a m e j o r d e f e n s a d e l a 
I g l e s i a , s o b r e t o d o e n n u e s t r a é p o c a , s e r i a u n a e x p o s i c i ó n c l a r a y 
e x a c t a d e s u s d o g m a s y d e s u d o c t r i n a e n t e r a . R e i n a t a n t a i g n o ­
r a n c i a a c e r c a d e l C a t o l i c i s m o a u n e n a q u e l l o s q u e s e p r e c i a n d e 

(1) A u h e r t , Notas de la Iglesia, d e l c u a l h e m o s t o m a d o la m a y o r 
p a r t e de e s t e cap í tu lo . 

(2) E s t e art ículo e s u n e x t r a c t o de u n a d e l a s Conferencias en 
Nuestra Señora de París, por el cé l ebre P a d r e R a v i g u a n , h a b i d a e l 2 1 
d e A b r i l d e 1 S 4 1 . — V é a s e t a m b i é n F r a y s i n o u s , Confcr. 12, Mácimas 
de la Iglesia católica sobre la salvación de los hombres.—Augusto N i c o ­
l á s , Estudios, e t c . , 2 . a par te , cap . X I V . — M a r t í n e z , La ciencia de la 
vida, l e c c i ó n 2 5 . — E l A b . B o r n e , Defensa del dogma: Fuera de la Iglesia 
no hay salvación. 
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EL APOLOGISTA ins t ru idos , que con frecuencia, la senci l la y an t igua exposición de 
la v e r d a d católica es p a r a muchos como u n descubr imien to y u n a 
novedad . ¿No sucederá lo mismo á m u c h a s personas después de 
la explicación exac ta y v e r d a d e r a de este dogma, que pa rece t an 
duro: Fuera de la Iglesia no hay salvación? 

E l pun to de p a r t i d a es este . E l mismo Dios h a reve lado la l ey 
de e n t r a r en la I g l e s i a , y la h a impues to como condición nece­
sar ia p a r a la sa lvac ión . N a d i e se s a l v a r á si no per tenece á l a 
Ig les ia , ó de hecho y en r ea l idad , ó de deseo y por el voto de su 
corazón. E s t e deseo no t iene neces idad de ser expl íci to y formal , 
ni el resu l tado de un conocimiento posi t ivo de la ve rdade ra I g l e ­
sia: b a s t a que h a y a una disposición del corazón que con tenga i m ­
p l í c i t amen te este deseo. 

P e r o aquí se supone como condición necesar ia , ó el error de 
buena, fé, ó, lo que v iene á ser lo mismo, la imposibilidad de cono­
cer á la Iglesia. Así, el p ro tes tan te de b u e n a fé que se cree s ince­
r a m e n t e en la ve rdad , se sa lva rá , si por o t ra pa r t e no t iene a lgún 
pecado g r a v e que le exc luya del Cielo. L a ignoranc ia invencib le 
no es en sí u n a causa de condenación; San P a b l o lo enseña y la 
I g l e s i a lo h a definido cont ra B a y o : el infiel y el p a g a n o no s e r á n 
c i e r t a m e n t e r ep robados por lo que no h a n podido conocer, por lo 
que h a n ignorado invenc ib lemente . ¿Qué es, pues , lo que cae bajo 
la exclusión p ronunc iada? Vedlo aqu í m u y c l a r amen te : E l error 
voluntario y culpable en sí mismo ó en su causa; la separación 
voluntaria y culpable de la un idad ; la resistencia á la verdad co­
nocida, ó al menos y a perc ib ida ; la duda voluntariamente g u a r ­
d a d a sin n ingún esfuerzo p a r a ha l l a r la v e r d a d : E s t o es lo que 
proscr ibe y condena el dogma católico: Fuera de la Iglesia no hay 
salvación. 

A los infieles de b u e n a fé que h a y a n cumpl ido la l ey n a t u r a l , 
certissime tenendum, dicen todos los teólogos con San to Tomás , 
que Dios les p rovee rá de medios p a r a sa lva r se . ¿Qué t iene , p u e s , 
de ex t raño , de cruel y de in to le ran te es ta doctr ina? 

T a m b i é n nos g u a r d a m o s de afirmar n u n c a pos i t ivamente l a 
reprobac ión de nad i e en par t i cu la r , cua lqu ie ra que sea su pa t r i a , 
su re l ig ión y h a s t a su misma conduc ta . Cuando el h o m b r e se 
ha l l a en el u m b r a l de la e te rn idad , p a s a n en su a lma mis te r ios 
divinos de jus t ic ia sin duda , pero t a m b i é n de miser icord ia y 
amor . Nosot ros nos abs tenemos de sondear ind i sc re t amen te los 
consejos divinos . E n resumen, el error , la d u d a y la n e g l i g e n c i a 
voluntarias y culpables, exc luyen do la sa lvac ión . T a l es el sen­
t ido del pr incip io de u n i d a d exclus iva de la Ig les ia catól ica. ¿Qué 
pensá i s vosotros de esto? ¿Saben b ien los que g r i t a n lo que h a n 
quer ido combat i r? 

2.» Verdad del dogma. E l Cr i s t i an ismo es la Ig l e s i a con su 
soberanía , su infa l ib i l idad en l a f é y el P a p a d o : es tab lec ido esto, 
¿cómo queré is que hab iendo obl igación de a b r a z a r el Cr is t ia -
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nisrno, no haya un deLer absoluto de someterse y un i r se á l a 
Ig l e s i a d iv ina ó infalible? E s , pues , n e c e s a r i a m e n t e v e r d a d e r o el 
pr incipio de u n i d a d exclusiva . Así , en los pr inc ip ios de la I g l e s i a 
y de la fé c r i s t iana , n a d a h a b í a m á s expreso que es te dogma . L a 
I g l e s i a es el Evange l io , es el re ino, l a c iudad, l a casa , el red i l , e l 
cuerpo . F u e r a del reino, de la c iudad, de la casa, n i n g ú n de re ­
cho h a y á los b ienes de dent ro : fuera de l cuerpo, el m iembro se­
p a r a d o no t iene y a v ida . Lo mismo es fuera de la Ig les ia : quien 
no la oye, dice Jesuc r i s to , es como un gentil y un publicano (1) . 
El que no cree, será condenado (2) . 

Mil pasajes de la E s c r i t u r a p roc l aman l a obl igación de obe­
decer á la Ig les ia , á los pas to res que enseñan, p a r a formar p a r t e 
del cuerpo de Jesucr i s to , p a r a ev i t a r la separac ión y el a n a t e m a 
que pronunció San P a b l o . S iempre ejerció la Ig l e s i a el de recho 
de condenar y de s epa ra r de todos sus b ienes esp i r i tua les á aque­
llos que obs t i nadamen te pe r severan en el er ror . E s t a conducta de 
l a I g l e s i a es el ejercicio y acción del pr incipio: Fuera de la Igle­
sia no hay saltación. 

S a n I r eneo escr ib ía en el I I siglo: El Señor vendrá á juzgar 
á los que están fuera de la verdad, es decir, fuera de la Iglesia. 
San Cipr iano escr ibía á Pomponio : Ellos no pueden vivir fuera, 
porque la casa de Dios es una; y no hay salud para nadie sino en 
el seno mismo de la Iglesia. San A g u s t í n decia t ambién : Nadie 
llega á la salud si no hace parte del cuerpo de Jesucristo que es la 
Iglesia. N e g a d , pues , el Cr i s t i an ismo, ó a cep t ad este dogma t a l 
como lo hemos expl icado. 

Si la fé enseña la v e r d a d de este dogma, t ambién lo demues­
t r a la razón. E n las ciencias , en la polí t ica, en la filosofía, la ver­
d a d es u n a y exclusiva, se procede por lo absoluto, se sost iene lo 
v e r d a d e r o y se exc luye lo falso. É l exclusivismo es tá en todas 
p a r t e s , y ¿no e s t a r á en la re l ig ión y en la Ig les ia? ¿Será todo 
en el la v e r d a d e r o ó indi ferente , lo mismo el sí que el no? ¿No 
h a b r á n inguna v e r d a d absoluta? ¿ A g r a d a r á todo i g u a l m e n t e á 
Dios? L a v e r d a d es in to le ran te porque es una , porque no es com­
pa t ib l e con el error , porque es la verdad. 

3." Santidad del dogma. Queremos decir que es te d o g m a es 
conforme á los a t r i bu tos divinos, que son el t ipo de toda san t i ­
dad . ¿Qué dice el dogma que defendemos? Que es tando la Ig l e s i a 
suficientemente anunc iada y conocida, h a y obl igación abso lu ta 
de e n t r a r en ella p a r a sa lva r se . E s t e d o g m a es santo porque 
impone desde luego la obl igac ión de t r i b u t a r á Dios un culto so­
cial , como au to r que es de la sociedad. A l hombre se le a r r a n c a 
del ind iv idua l i smo p roc l amando la unión de todos los hombres , 
res tab lec iendo y o rgan izando su cua l idad de h e r m a n o s . E n s e ñ a r 

(1) Math. X V I I , 17. 
(2) Marc. X V I , 16. 
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EL APOLOGISTA e l d o g m a de la u n i d a d exclusiva, es s a lva r a l h o m b r e del e r ro r 
vo lunta r io y culpable , a r r a n c a r l e de la duda, de la ma la fé, de l a 
i gno ranc ia consentida; es quere r someter la l ibe r t ad y la razón 
al yugo de una au to r idad l eg í t ima p a r a sa lvar los de un di luvio 
de er rores y de fluctuaciones. Solo los lazos p rác t icos de la I g l e ­
s ia pueden obtener es te r e su l t ado inmenso de un i r el h o m b r e á 
Dios y á sus semejan tes y reconci l iar le consigo mismo. Todos , 
sin excepción, h a n dicho: el Catol icismo es u n a senda s e g u r a p a r a 
la salvación. Fuera de la Iglesia católica, dec ia y demos t r aba 
P a s c a l todo lo que se puede hacer es llegar á la duda. L a u n i d a d , 
pues , obl iga tor ia de la Ig les ia , es la obl igación de l p l an d iv ino 
impues to al hombre ; obl igación e v i d e n t e m e n t e s a n t a que procla­
m a n la conciencia y la razón. 

Es to , dicen, es la in to lerancia teológica. Sea así; pero es ta 
in to leranc ia es san ta , es un derecho , un deber , el c a r ác t e r e sen­
cia l é inseparab le de la ve rdad , que por su n a t u r a l e z a ex ige que 
se la ab race r echazando el er ror . M a s es ta in to le ranc ia de los 
er rores produce al mismo t iempo una g r a n ca r idad hacia las pe r ­
sonas, como lo p r u e b a n San Franc i sco de Sales , San F ran c i s co 
J a v i e r , San Vicen te de P a u l y mil otros dedicados a s iduamen te 
á g a n a r a lmas pa ra Dios . Dec í s t a m b i é n que este pr incipio su ­
pone á Dios cruel; contradicción a b s u r d a . Según esto, Dios h a b r í a 
en t r egado al h o m b r e sin gu ía y sin c e r t i d u m b r e á t odas las a b e r ­
rac iones de l esp í r i tu y de los sent idos , forjándose acá abajo re l i ­
g iones á su capr icho . Y Dios lo ap roba r í a todo, lo jus t i f icar ía 
todo, lo sa lva r í a todo. ¿Es esto admisible? 

4.° Justicia del dogma. E l dogma católico es ve rdade ro , es 
santo , y , ¿podría no ser jus to? E n él es condenarlo el e r ro r vo­
lun ta r io y cu lpab le solamente ; esto es jus t ic ia . Se nos imponen 
los deberes más ev identes , por ejemplo, el de segu i r el camino 
m á s seguro p a r a l l e g a r á la v ida e terna; esto es jus t i c ia . E s j u s ­
t ic ia t ambién el a r r a n c a r al h o m b r e de l ab ismo, de la ind i ferenc ia 
y de la duda , en donde se sepul tan la in te l igenc ia y el ins t in to r e ­
l igioso, facu l tades l a s m á s nobles del a lma . Con t r a este m a l no 
h a y m á s que un solo medio, la u n i d a d exclus iva . S in ella, el hom­
b r e es l ibre , ó m á s bien, el e r ro r y las pas iones son l ib res , y el 
h o m b r e es tá esclavizado. E s ju s t i c i a que, supuesto que se nos con­
cedió una revelación, se p rovea á su depósito y á su conservación. 
E l l ibre examen, lejos de produc i r esto, la des t ru i r ía ; m i r a d s i 
no a l rededor de vosotros . E s ju s t i c i a o rgan iza r la soc iedad r e l i ­
giosa, da r l a l eyes y ve l a r por su observanc ia : sin Ig l e s i a recono­
c ida nada de todo esto se consigue: sin la obl igación de e n t r a r en 
el la todo esto es vano . 

5.° Veamos a h o r a en pocas p a l a b r a s qu iénes son admi t idos y 
quiénes son excluidos de la sa lvación. L a Ig les ia h a tenido s iem­
p re por hijos suyos an imados de su espi r i tu y pa r t i c ipan te s d e 
su vida, aunque no pe r tenezca á su comunión exter ior : 
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A todos los niños bau t izados que m u e r e n en el cisma, en l a 

here j ía y entre los infieles; de suer te , que no d u d a de la sa lvación 
de ellos si mueren an t e s de h a b e r cometido culpa mor ta l . 

A todos los adul tos , here jes y c ismáticos que, i gnorando la 
separac ión culpable o b r a d a por sus an tepasados , v iven en l a ob­
se rvanc ia de los m a n d a m i e n t o s de Dios y cumplen de buena fé 
con los deberes re l igiosos que h a n ha l l ado es tablec idos , y les p r e s ­
t a n la obedienc ia que d a r í a n á la v e r d a d e r a Ig les ia si les fuere 
conocida. 

A todos los hombres rec tos y vi r tuosos en t re los infieles que , 
no hab iendo oido h a b l a r del Evange l i o , es tán en la misma condi­
ción que los gent i les a n t e s de la ven ida de J e s u c r i s t o y ob ran 
conforme al d i c t amen de su conciencia . 

P o r el contrar io , los que e s t án excluidos de la salvación, son 
aquel los que quieren ser excluidos vo lun ta r i amen te , á excepción 
de los niños no bau t izados . 

T a l e s son los infieles que, res i s t iendo á las luces de su razón 
y á las inspi raciones de su conciencia, se h a c e n ind ignos de o t ras 
luces mayores que Dios les da r i a . 

• T a l e s son t ambién los infieles que, pud iendo conocer la v e r d a ­
de ra re l ig ión, r e h u s a n ser ins t ru idos en ella, ó que, ins t ru idos , 
r e h u s a n ab raza r l a . 

Ta le s son a d e m á s los c ismát icos y los here jes que, a t o r m e n t a ­
dos de d u d a s sobre l a v e r d a d de su rel igión, no p r o c u r a n e s c l a r e ­
cer las . 

Ta le s son, sobre todo, aquel los que , nac idos en el seno de l a 
v e r d a d catól ica, apa r t en sus ojos de ellu, y á los cuales la I g l e s i a 
t iene el derecho de decir como Je suc r i s to : Si yo no hubiera venido 
ni les hubiera hablado, ellos no serian culpables; más ahora no 
tienen escusa de su pecado. 

CAPITULO VI. 

LOS CONCILIOS. 
Cuando la I g l e s i a docente , ó sea los Obispos legí t imos, se 

reúnen p a r a enseñar ó expl icar la doc t r ina de J e suc r i s to ó l eg i s la r 
de un modo solemne, se t iene un Concilio (1) . 

TJn Concilio gene ra l es el acontecimiento m á s impor tan te de l a 
Ig les i a . N a d a m á s admi rab l e que esta manifes tac ión v igorosa y 

(1) Se l lama Concilio general ó ecuménico la reunión de los Obis­
pos de toda la Iglesia; nacional, la de los de una nación, y provincial, 
la de los de una provincia eclesiástica, ó metrópoli . 
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EL APOLOGISTA compacta de la vida del Catolicismo, en la cual e jerci ta de un 
modo colectivo y s imul t áneo su misión divina, y h a c e oir su voz 
unán ime , que r e suena por todos los ámbi tos del g lobo. 

U n Concilio es u n a demostración v iv i en t e del ca rác t e r divino 
de la Igles ia , pues en él br i l lan admi rab l emen te sus p r o p i e d a d e s , 
sus pr ivi legios y sus no tas . E s la I g l e s i a u n a y visible, que viene 
á enseñar infa l ib lemente y con toda au tor idad . L a Ig les ia se p re ­
sen ta u n a y u n i d a e s t r echamente ; s an t a en aquel los ancianos y 
venerab les Obispos, l lenos de exper ienc ia y l ib res de pas iones ; 
católica, porque h a n venido de todas p a r t e s del m u n d o , y todos 
creen lo mismo, y sus fieles j u n t a m e n t e con ellos; y apostól ica, 
porque son P a s t o r e s leg í t imos y comunican í n t imamen te con la 
C á t e d r a de San P e d r o , á la cual obedecen , y con la cual forman 
u n cuerpo, con una sola a lma, y una sola boca y un solo corazón. 

De aquí se infiere que las decisiones de un Concilio ecuménico 
en ma te r i a s de fó y de cos tumbres , son la profesión m á s a u t é n t i c a 
y más públ ica de la doc t r ina de la Ig les ia , y que todos deben aca­
t a r l a s con entera sumisión. 

H a r e m o s ve r la autoridad de los Concilios gene ra l e s , y las 
condiciones que se requ ie ren p a r a que sean tenidos como g e n e r a ­
les y l eg í t imos . 

§ 1 -

Autoridad de los Concilios genera les . 

E s ev iden te que un Concilio l eg í t imamen te convocado, p res i ­
dido por el R o m a n o Pontífice ó sus legados , y confirmado por él, 
es la voz de toda la Ig les ia y la expresión m á s c lara de su fó; po r 
lo tanto, sus decisiones t ienen una a u t o r i d a d infalible y sup rema . 
E l que rehuse conformarse con el las, es u n here je , y deja de ser 
miembro de la Ig l e s i a de Jesuc r i s to . 

l . ° Y a hemos p robado que la Ig l e s i a un ive r sa l docente es in­
falible: y , pues , el Concilio no es o t ra cosa que la m i s m a I g l e s i a 
r eun ida , por lo t an to goza de los mismos pr iv i legios . N u n c a es 
m á s necesar io que se verifiquen las promesas de J e suc r i s t o de e s ­
tar con su Iglesia hasta el fin de los siglos y enviar a l Espíritu 
Paráclito para que enseñe toda verdad (1) . D e lo cont rar io la de ­
fección ó el e r ro r ser ia un iversa l . As í es, que los Concil ios h a n 
p ronunc iado sus decre tos , como decre tos de la Ig les ia en te ra . E n 
el Concilio I de Nicea , decían los P a d r e s al condenar á los he re ­
jes: líos tales anaihematizal catholica el apostólica Ecclesia. L o s 
demás Concilios h a manifes tado la mi sma persuasión; y en t re ellos 

(1) Joan . XIV , 1G, XVI, 13. 
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(1) San Atan . Epirf. ad African. 
(2) San Basilio, Epüt. 114. 
(3) San Cirilo, Episl. ad Joan. Ant. 
(4) San Greg. M., epist. 23 al 24. 

e l de Constanza se l l ama r epe t ida s veces: Sacrosancía Synodus 
Ecclcsiam universalem reprcesentans. 

2.° Cuando fué necesar io dec id i r si los gen t i l e s conver t idos 
a l Cris t ianismo debían obse rvar las ce remonias de la l ey mosaica , 
se reunie ron en Concilio los Apóstoles , y pronunciaron su ju ic io 
con es tas pa labras : Visum est Spiritui Sancto el nolis. D e este 
modo, dice el Concilio V g e n e r a l , (Cons tan t inop . I I , año 553) 
nos dieron los Apóstoles la n o r m a del valor de las decisiones de 
l a iglesia: y efect ivamente , todos los Concilios l ian dado sus 
decre tos como oráculos del E s p í r i t u Santo y bajo pena de a n a t e m a . 

3.° Los Santos P a d r e s unán imes , enseñan la as is tencia de l 
E s p í r i t u Santo en los Concilios, y ensa lzan sus decis iones como 
de todo pun to infal ibles é i r re formables . Concre tándonos al Con­
cilio de Nicea , San Atanas io no duda en l l amar á sus decisiones 
palabra de Dios ( 1 ) ; San Basi l io dice que los P a d r e s h a b l a r o n 
inspirados por el E s p í r i t u Santo (2) , y San Cirilo a ñ a d e que en 
el estuvo p resen te el mismo Je suc r i s to en persona (3 ) . E n cuanto 
á los demás , solo r eco rda remos el cé lebre tes t imonio de San Gre ­
gorio el G r a n d e : Confieso que recibo y venero los cuatro Concilios, 
lo mismo que los cuatro libros del Evangelio (4). 

4.o D e aquí es, que las definiciones de los Concilios ecumé­
nicos fueron cons ideradas s iempre sin cont rovers ia a l g u n a como 
ar t ícu los de fé, y fueron tenidos como here jes los que r e h u s a b a n 
someterse á e l las . P o r eso los fieles las defendian con la mayor 
decisión, sufr iendo por ellas des t ie r ros , pr is iones , confiscación de 
sus b ienes , y aun la mi sma muer te : y estos son vene rados por la 
I g l e s i a como ve rdade ros már t i r e s . Sab idas son las persecuciones 
de los a r r íanos , de los iconoclastas y de los vánda los , por no 
c i t a r o t ras . L u e g o , e tc . 

§ I I . 

Condiciones para que un Concilio sea ecuménico . 

P a r a que un Concilio p u e d a l lamarse y ser v e r d a d e r a m e n t e 
gene ra l ó ecuménico, se requieren cua t ro condiciones: 1." Convo­
cación leg í t ima. 2 . a Número suficiente de Obispos. 3 . a Ce l eb ra ­
ción leg í t ima . 4 . a Confirmación del R o m a n o Pontíf ice. 

1. a —Convocación legit ima. 

E l Concilio h a de ser convocado por el R o m a n o Pontíf ice, ó 
á lo menos con su consent imiento y au to r idad , y h a n de ser i n v i -
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posible . E s t a es doctrina unán ime de todos los teólogos. 
1 A s í como per tenece al r ey convocar las Cortes del re ino , 

así pe r tenece al P a p a convocar los Concilios, pues es l a cabeza 
un iversa l , P a s t o r Supremo y P r í n c i p e de la I g l e s i a . 

2.° Aque l solo puede convocar el Concilio, á quien todos los 
Obispos deben obedecer , en v i r t u d de la au to r idad s u p r e m a que 
ejerce sobre todo el r ebaño : ta l es el P a p a . 

3.° E l p r imado conferido por Jesucr i s to á San P e d r o y s u s 
sucesores, t i ene por objeto conse rva r la u n i d a d y pu reza de la fé 
en toda la Ig les i a . E l P a p a es el que t iene es ta obligación, luego 
t iene t a m b i é n derecho á los medios p a r a cumpl i r l a . P e r o los Con­
cilios genera les son un medio oportunís imo, y á veces necesa r io , 
p a r a este objeto: luego, e tc . 

4.° T a l h a sido s iempre la persuasión y p rác t i ca de la I g l e s i a . 
Non debent absque sententia Bomani Ponlificis concilla celebran. 
Así lo p roc lamaron los Obispos del Concilio I de Ni c e a , y los 
del sínodo de Ale jandr ía , y así consta de l a s c a r t a s de los P o n t í ­
fices Ju l io I , F é l i x I I , Pe l ag io I I y otros muchos . E n el Concilio 
do Calcedonia se prohibió á Dioscoro s en t a r se en t re los Obispos , 
porque se había atrevido, dicen los P a d r e s , á reunir un Concilio 
sin autoridad de la Silla Apostólica, lo cual nunca había sucedido, 
ni es lícito,, (1 ) . 

5.° Y c ie r t amente , J e suc r i s t o no dijo á los e m p e r a d o r e s ni á 
los reyes : Pasee agnos meos, pasee oves meas; sino solo al P a p a . 

P o r lo t an to , n a d a va le la objeccion de que en los p r imeros 
s iglos fueron convocados los Concilios por los emperadores . E s t o s 
nunca hic ieron esto por su propia au to r idad , sino rogados por los 
P a p a s , porque así lo ex ig ian l a s c i rcuns tanc ias de la época. L a 
I g l e s i a e s t aba conten ida casi en te ra dent ro de los l ími tes de l 
imper io romano; era, pues , n a t u r a l con ta r con los emperadores , 
p u e s e s t aban p roh ib ida s por las l eyes las reuniones n u m e r o s a s . 
P o r o t ra pa r t e , ellos solos pod ian su f r aga r los gas tos p a r a que 
pud ie ran ven i r los Obispos, que , s iendo casi todos pobres , no s e 
h a l l a b a n en es tado de v ia ja r á sus expensas de u n a e x t r e m i d a d á 
o t r a del imper io . A n t e s de l a conversión de Cons tant ino , h a b i a 
hab ido cerca de cua ren t a Concilios, aunque pa r t i cu la res , y s egu­
r a m e n t e no se contó p a r a convocar los con los emperadores p a g a ­
nos. P o r xíltimo, en la ac tua l idad , que la I g l e s i a es tá e spa rc ida 
por l a s cuat ro p a r t e s del m u n d o , n ingún soberano puede t e n e r 
de recho n i a u t o r i d a d de convocar á los que no son si íbdi tos 
suyos . 

(1) Bu l sano , Theol. gen., pa r t e 3 . a , par . 226. Gotti . Theologia 
schol. dogmal., t r ac . I , quasst. UT, club. V, par . 2.° Cano. De Loéis 
theol., l ib. V. 
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H a sido, pues , necesar io que el Sumo Pontífice conserve como 

propio es te derecho, y el de p res id i r y confirmar los Concilios. 
L u e g o no lo t iene por efecto de la condescendenc ia de los sobe­
ranos , n i por una cesión vo lun ta r ia de los Obispos, sino como u n a 
consecuencia n a t u r a l de su p r i m a d o , d a d a la extensión de l a 
I g l e s i a ; y es to d e m u e s t r a la s ab idu r í a de J e suc r i s t o al d a r á 
P e d r o y á sus sucesores au to r idad y ju r i sd icc ión sobre t o d a el la . 

2 . a —Número suficiente de Obispos. 

E s t o es claro, pues to que el Concilio ecuménico h a de r e p r e ­
s e n t a r á l a Ig l e s i a un ive r sa l . 

No por esto es necesar io que se r e ú n a n todos los Obispos de l 
g lobo, lo cual es imposible, por m u c h a s causas físicas y mora les ; 
n i t ampoco es necesar io un número fijo de Obispos , sino que b a s t a 
que concur ran a lgunos de todas l a s naciones , ó la m a y o r p a r t e d e 
ellos, y que n inguno sea excluido vo lun t a r i amen te de la convocación. 

E s t amb ién sentencia u n á n i m e que solo los Obispos t i enen el 
de recho de sufragio decisivo en los Concilios, p u e s solo á ellos, 
como P a s t o r e s de la Ig les ia , per tenece ins t ru i r á los fieles y en­
s e ñ a r cuál es la v e r d a d e r a doc t r ina de J e suc r i s t o . N o obs tan te , 
por cos tumbre y pr iv i legio , son admi t idos t a m b i é n los Genera l e s 
de l a s Ordenes re l ig iosas , los A b a d e s y a lgunos teólogos n o t a ­
b les , pero estos t i l t imos solo como consul tores , y no t ienen voto 
po r derecho , si no se lo conceden los Obispos . 

3.»—Celebración legi t ima. 

P a r a esto, el Concilio h a de ser p res id ido por el R o m a n o P o n ­
tífice, ó por a lgún otro en su n o m b r e . E l que p res ide en la I g l e s i a 
fuera del Concilio, debe p res id i r en el mismo Concilio, p u e s es te 
no r ep re sen t a r í a á la I g l e s i a un ive r sa l si le fa l tase su l e g í t i m a 
cabeza . E n el Concilio de J e r u s a l e m pres id ió San P e d r o ; y en 
todos los Concilios gene ra l e s h a p res id ido s i empre el P a p a , p o r 
sí mismo ó por medio de sus legados , como lo ac red i t a la h i s t o r i a . 

A d e m á s , los Obispos r e u n i d o s h a n de t e n e r omnímoda l ibe r ­
t a d p a r a da r sus votos, sin que p u e d a n se r ob l igados á su sc r ib i r 
a lguna sentencia por amenazas , fraudes ó v io lencia . N i n g u n o de 
los P a d r e s h a de ser excluido, n i se h a n de t o m a r acue rdos s in 
el conocimiento de todos ellos. P o r viltimo, los p u n t o s se h a n de 
d i scu t i r suficientemente, poniendo todos los medios h u m a n o s y l a 
m a y o r di l igencia posible p a r a descubr i r l a v e r d a d en las fuen tes 
de la buena doctr ina, que son la E s c r i t u r a y l a t rad ic ión . 

Cuando San Gregor io Nac ianzeno h a b l a t a n poco favorab le ­
m e n t e de los Concilios, se h a de en tende r de aquel los en que los 
a r r í anos h a b í a n promovido tumul tos y sediciones, p r eva l i dos del 
apoyo de los emperadores . 

E L APOLOGISTA CATÓLICO. 23 



354 
EL APOLOGISTA 

4."—Confirmación del Romano Pontífice. 

Sin este requis i to , el Concilio no t iene a l g u n a au to r idad ; de 
t a l modo, que s iempre lia sido tenido por ecuménico y leg í t imo 
el Concilio confirmado por el P a p a ; y por el contrar io , s i empre 
lia sido mi rado como i legí t imo el que no t en ia es ta condición. P o r 
eso decia el Paj)a San P a s c u a l : Que todos los Concilios habían re­
cibido su fuerza de la autoridad de la Iglesia Romana. 

D e aqu í es, que los Concilios p id ieron su confirmación al R o ­
m a n o Pontíf ice. E l p r imero de Nicea escr ib ia á San Si lves t re : Os 
suplicamos que confirméis con vuestro asentimiento todo lo que 
hemos acordado en el Concilio, y el P a p a contestó: Confirmo. D e l 
mismo modo se expresan los P a d r e s de Calcedonia, d i r ig iéndose 
al Pontífice San León: Os manifestamos lodo lo que hemos hecho, 
en prueba de nuestra sinceridad, y para su confirmación, firmeza 
y consonancia. As í lo hic ieron t a m b i é n otros muchos Concilios, 
incluso el de Constanza . 

Siendo el P a p a la cabeza vis ible de la Ig l e s i a , es n a t u r a l que 
esta no p u e d a se r r ep re sen t ada s in él, y que n a d a v a l g a n las de­
cisiones del cuerpo sin su cabeza, que le d a v i d a y ac t i v idad . 
Como P a s t o r supremo que debe a p a c e n t a r á todo el r ebaño , t i ene 
el de recho de j u z g a r si la doct r ina que proponen sus coadjutores 
en el Apostolado es sana , para confirmarla ó no con su au tor idad . 
P o r derecho divino t iene a u t o r i d a d sup rema sobre la Ig les ia , que 
no reconoce l ími tes ; n i nad ie , s in su consent imiento, p u e d e le ­
g i s l a r p a r a su buen gobierno (1) . 

EL CONCILIO VATICANO. 
A l t r a t a r de los Concilios, no podemos d ispensarnos de dec i r 

cua t ro jmlabras sobre el ú l t imo de los Concilios genera les , a l 
cual cons ideran unán imemen te amigos y adversar ios , como uno 
de los acontecimientos más no tab les de este s iglo, t an fecundo en 
hechos so rp renden t e s . 

Todos hemos vis to este glorioso monumen to del Catol icismo 

(1) Las opiniones galicanas respecto al P a p a y los Concilios, 
es tán ya completamente desacreditadas has ta en la misma Francia . 
"Si los Concilios más célebres que ha habido en la Iglesia han reco­
nocido de un modo pa ten te la superioridad del P a p a sobre ellos, 
¿qué fuerza podrán tener las razones en que pretenden fundarse los 
que la combaten? E n efecto, ¿cómo imaginar, sin dar to r tu ra al en­
tendimiento, que los miembros pueden ser superiores á la cabeza y 
darle la ley?,, Uiser. histórica sobre las libertades de la Iglesia Galic. 
Los decretos del Concilio de Constanza deben entenderse de un P a p a 
dudoso, en t iempo de cisma, para cortar este. 



CATÓLICO. 355 

(1) Cuatrocientos ochenta y nueve Prelados, reunidos en R o m a 
para celebrar el Centenar de San Pedro, manifestaron á Pio I X la 
suma alegría que les causaba su proyecto de convocar este Concilio. 
que seria una obra grande de unidad, de sanlipraeion y de paz. Véase 
el Mensaje de los Obispos en 26 de Jun io de 1867. Crónica del Con­
cilio Ecnin. Valicano, poi- D. Leon Carbonero y Sol, tomo I I , 'pág . 15. 

en el siglo X I X ; liemos oiclo á los católicos celebrar lo con el m a ­
yor en tus iasmo, y liemos visto á los enemigos a tacar lo con el m á s 
furioso encarnizamiento. E l júb i lo de los p r imeros y la desespe­
ración de los segundos nos dan la med ida de la impor t anc ia y 
opo r tun idad de este Concilio. 

Desde que se anunc ió , se e speraban de él cosas g r a n d e s , y 
aunque no lia podido rea l i za r t odas las que indudab lemen te in­
t e n t a b a , por h a b e r sido preciso su spende r lo , s in e m b a r g o , l as 
definiciones que dio son tales, que h a r á n memor ia en los fas tos 
del Catol icismo. 

Y a hac ia t iempo que el R o m a n o Pontífice h a b i a mani fes tado 
su in tención de r eun i r un Concilio, con objeto de p rocura r a l g ú n 
remedio p a r a los grav ís imos males que afligían á la Ig les ia y á l a 
sociedad; pensamiento que consul tado con los Cardena les y Obis­
pos , h a b i a merec ido su comple ta aprobación (1). P o r lo t a n t o , 
Nues t ro Sant ís imo P a d r e P ió I X publicó el d ia 29 de J u n i o de 
1808 la B u l a /Eterni Palris, convocando el Concilio ecuménico 
p a r a el 8 de Dic iembre de 1869, que h a b i a de ce lebrarse en el 
Va t i cano , de donde tomó su nombre . Después de p in t a r con t r i s ­
t ís imos colores la rec ia t e m p e s t a d que conmueve á la I g l e s i a , 
que es l a causa de la reunión del Concilio, manifiesta que t i ene 
por objeto p r o c u r a r la mayor glor ia de Dios y la salvación de los 
hombres , r e s t a u r a r la discipl ina y p romover la ins t rucción del 
Clero, la observanc ia de las l eyes ec les iás t icas , la educación cr i s ­
t i ana de la j u v e n t u d , y la reforma de las cos tumbres ; y en u n a 
p a l a b r a , a le jar de la Ig l e s i a y de la sociedad civil todo g é n e r o 
de males , y reduci r al recto sendero á todos los ex t rav iados , ex­
t i rpando los vicios y errores, y hac iendo florecer todas las v i r ­
tudes . 

E s indecible el movimiento que esta convocación produjo en 
e l mundo . E n todas las nac iones se publ icaron numerosas ob ra s , 
folletos y ar t ículos de per iódicos en pro y en contra del futuro 
Conci l io ; y mien t ras los católicos se r e a n i m a b a n an t e su p e r s ­
pec t iva , los enemigos de la Ig l e s i a lo a t a c a b a n con ira, y hac í an 
los m a y o r e s esfuerzos p a r a impedir lo . Unos, fingiéndose amigos , 
lo cons ideraban como un pe l igro p a r a la Ig les ia , y p o n d e r a b a n 
las dif icultades de su celebración; otros, lo p r e s e n t a b a n como u n 
a t aque á las l ibe r t ades mode rnas ; otros, más cínicos, se desa ta ron 
en dicter ios contra el P a p a y con t ra los Obispos, y l l ega ron á 
amenaza r con invad i r á R o m a (y efec t ivamente lo cumplieron, 
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P a d r e s . 

L l e g a d o el d ia de la a p e r t u r a del Concilio, asis t ieron á la p r i ­
m e r a sesión setecientos setenta y cuatro Prelados de todas p a r t e s 
del mundo, y se i n a u g u r ó con una so lemnidad tan majes tuosa 
como nunca se hab ia vis to . P u ó sin d u d a prov idenc ia l que los 
medios de locomoción, fáciles y r áp idos de n u e s t r a época, s i rv ie ­
sen p a r a la ven ida de los Obispos á R o m a desde los pun tos m á s 
le janos del g lobo. E n cuan to á n ú m e r o de naciones y provinc ias , 
j a m á s se hab i a visto la Ig l e s i a t an u m v e r s a l m e n t e r e p r e s e n t a d a . 

Otro ca rác t e r providencia l de t an numerosa reunión, es que 
por muchos se cre ia imposib le (1 ) . E l Concilio no podía con ta r 
con el apoyo de n inguna potencia : ,por el contrar io, cas i todos los 
Gobiernos se mani fes taban desconfiados y recelosos, y a lgunos 
ab i e r t amen te host i les , s in ocul tar que se ha l l aban d ispues tos á 
r echaza r sus decis iones (2 ) . Sobre todo, h á c i a n t emer esto las 
c i rcuns tanc ias de Roma , en donde no podr ían ha l l a r s e g u r i d a d 
los Obispos. Se p o n d e r a b a t a m b i é n la dificultad de hace r el v ia je 
los Obispos, ancianos achacosos, y pobres en su m a y o r p a r t e , s in 
rec ib i r auxilios de nad ie (3); y , por úl t imo, se t emia la m u e r t e 
de l P a p a an t e s de l l ega r la época de l Concilio ó d u r a n t e él; y 
o t ras m u c h a s dificultades que á nad ie se ocul taban, de p a r t e de 
los acontecimientos polí t icos que se e spe raban , de los furores de la 
p r e n s a demagógica , y de las maqu inac iones de las soc iedades se ­
c re tas . 

E s t a s , especia lmente , no reconocieron l ími tes en su despecho, 
y l l egaron h a s t a el ex t remo de r eun i r un Anticoncilio, p a r a h a c e r 
l a g u e r r a al leg í t imo del Va t i cano . E s t a sac r i l ega pa rod i a fué 
objeto de las bur las h a s t a de los periódicos m á s l ibera les : los 
mismos republ icanos de G ineb ra no quis ieron to le ra r l a en su ciu­
dad; y r eun ida en Ñapó les fué d i sue l ta ignomin iosamente por or­
den de l a au to r idad . ¡Los necios c re ían que las obras impías de 
los hombres son como las obras de Dios! 

Se reunió, pues , el Concilio, á pe sa r de todos los obs táculos , y 
continuó su m a r c h a majes tuosa , fijos en él los ojos del m u n d o en­
tero , h a s t a que las c i rcuns tanc ias obl igaron á suspender lo . E n 
vano se t r a tó por a lgunos de p romover en él escisiones, tumul tos 

(1) Cuando se publicó la Bula de convocación, hacia cinco años 
que Napoleón I I I , en el apogeo de su poder, habia convocado un 
Congreso de los Soberanos de Europa, y á pesar de su empeño, no 
pudo llegar á conseguirlo. A principios del siglo, escribía el conde 
de Maistre, que en nues t ros días un Concilio ecuménico habia l l e ­
gado á ser una quimera. 

(2) Rusia prohibió asist ir al Concilio á todos los Obispos sujetos 
á su dominio. 

(3) Solo Chile y el Bras i l costearon el viaje de sus Obispos. 
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;y cismas; las a r t es de los enemigos fueron impo ten t e s an te l a ac ­
t i tud ené rg ica y unán ime de los Obispos y su s incera adhes ión 
a l P a p a . 

E l Concilio Va t icano celebró cua t ro sesiones púb l icas . L a p r i ­
mera , el 8 de Diciembre , que fué la declaración de la a p e r t u r a 
de l Concilio hecha por el P a p a , con una no tab le alocución : la 
s e g u n d a , el 6 de Ene ro s iguiente , en la cual el Pontífice y los 
Obispos h ic ieron la profesión de fé, y se dieron r eg l a s p a r a el 
b u e n o rden de las discusiones : en la t e r c e r a , h a b i d a el 24 d e 
Abr i l , se p romulgó la Consti tución dogmát ica de Fíele calholica, 
en la cual fueron condenados los e r rores de los m a t e r i a l i s t a s , p a n -
te i s t as y racional is tas : y en l a cua r t a , ce l eb rada el 18 de J u l i o 
de 1 8 7 0 , se j>romulgó la Const i tución p r imera dogmát i ca de 
Eccleaia Chrisli, en la cual se definen el P r i m a d o del R o m a n o 
Pontífice, sus derechos y su infa l ib i l idad (1) . 

A d e m á s , se celebraron ochenta y nueve congregaciones g e n e ­
ra les , en las cuales se discutieron impor tan t í s imas m a t e r i a s ace rca 
de la doct r ina y la d isc ip l ina , que h a b í a n de ser después objeto 
de las definiciones del Concilio. L a l i be r t ad de los P a d r e s en 
las discusiones fué tan g r a n d e , que causaba u n a indecible sor­
p r e s a á m u c h a s personas t imora tas . Sin embargo , la p r e n s a i m ­
pía , sobre todo la i t a l iana , no cesó de hace r la g u e r r a al San to 
Concilio, difundiendo en t re o t ras innumerab les ca lumnias , la de 
que los Obispos no ten ian la l i be r t ad necesar ia , cuyas ca lumnias 
fueron ené rg icamen te r e c h a z a d a s por los P a d r e s en su p ro tes t a 
hecha en la congregación 86 el d ia 16 de Ju l io de 1870. 

P e r o no t a rdó mucho t iempo en fa l tar es ta l i b e r t a d á los P a ­
dres , no por las causas que inventó la p rensa l iberal , sino por los 
a t en t ados manifiestos de los revolucionarios , exci tados por el la . 
D e c l a r a d a la g u e r r a ent re E r a n c i a y P r u s i a , Napoleón I I I re t i ró 
sus t ropas de Roma , de jando al P a p a abandonado á las invasio­
nes del Gobierno i ta l iano. Efec t ivamente , este se apoderó con su 
ejército de los res tos que aun q u e d a b a n al P a p a de sus E s t a d o s , á 
pesa r de es ta r ga r an t i dos por un t r a t a d o solemne, y se a t revió á 
b o m b a r d e a r á Roma , teniendo que refugiarse los P r e l a d o s bajo la 
respec t iva b a n d e r a de sus nac iones , y se apoderó de R o m a el 20 
de Se t i embre de 1870. 

L a s profanaciones y a t ropel los que cometió el ejército invasor , 
pa recen propias de los soldados de At i la : no r e spe t a ron T e m p l o s , 
n i hospi ta les , n i aun los museos; insu l ta ron y escarnecieron púb l i ­
camente á los Obispos y Cardena les , y ases inaron en las cal les á 

(1) L a definición de la infalibilidad del P a p a fué l levada m u y á 
ma l por los Gobiernos de Italia, Aust r ia y Baviera, que manifesta­
ron oficialmente su desagrado y oposición á este dogma. Los demás 
Gobiernos de Europa no manifestaron oficialmente ni adhesión ni 
oposición. Véase la Crónica citada, tomo IV, pág . 610 y s iguientes . 
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( 1 ) E l Gobierno italiano tuvo el cinismo de dirigir á las Cortes 
extranjeras una circular, diciendo que eran infundados los motivos 
de la suspensión del Concilio. Y, sin embargo, todos los embajadores 
eran test igos oculares de las violencias cometidas en Roma. 

(2) Hó aquí el resumen de aquella votación. Suponiendo contra­
rios á la infalibilidad á todos los que no intervinieron, suposición 
que no puede justificarse, pues muchos estaban ausentes y enfermos, 
y consta eran favorables, tendremos: 

Cardenales favorables. . . . 4 2 Contrar ios . . . 1 
Pa t r i a r ca s id 6 Id 2 
P r imados id 6 Id 2 
Arzobispos id SO Id 1 8 
Obispos id 3 5 9 Id 4 7 
Abades y Generales id. . . 4 0 Id 1 

TOTAL 5 3 3 7 1 

Véase Crónica, t. IV, págs. 3 9 0 y siguientes. 

a lgunos Sacerdo tes . E n si tuación t an cr í t ica y aflictiva p a r a la 
I g l e s i a , carec iendo los P r e l a d o s de s egu r idad h a s t a p a r a sal i r á 
l a calle, p r ivados , así como el P a p a , de la l i be r t ad de acción nece ­
sar ia , y ocupada R o m a por t u rbas de foragidos, el Concilio quedó 
suspendido de hecho; y en atención á esto, lo suspendió el P o n ­
tífice por t iempo indefinido por las L e t r a s Apos tó l icas de 2 0 de 
Octubre del mismo año ( 1 ) . Después , en su Enc íc l i ca de 1 ." de 
Nov iembre , expuso l a r g a m e n t e las ma las a r t es del Gobierno i t a ­
liano p a r a apode ra r se de Roma , y los excesos cometidos después 
de l a ocupación, y protestó del inicuo despojo de que era v íc t ima. 
Mas , antes de sepa ra r se los P a d r e s , mani fes ta ron todos la m á s 
v iva ahesion á la S a n t a Sede . 

A nad ie puede ocul tarse la impor t anc ia de las definiciones 
dogmát i cas d a d a s en el Concilio Va t icano , espec ia lmente la de la 
infa l ib i l idad Pontificia, que son el golpe de muer t e del r a c iona ­
l ismo, y de todos los e r rores monst ruosos de n u e s t r a época, que 
emanan del abuso de la razón. 

Se h a querido hacer un a rgumen to cont ra la definición de la 
infa l ib i l idad de la conducta de los P r e l a d o s que votaron, Non p l a ­
c e l , en la congregación gene ra l de 1 3 de Ju l io ; m a s esto solo 
p r u e b a la l i be r t ad que se ten ia en las discusiones, como no h a y 
ejemplo en las del iberaciones de n i n g ú n Concilio ni A s a m b l e a 
del mundo . E n la sesión priblica de 1 8 de Ju l io , cuya votación es 
la única vál ida , puede decirse que la infa l ib i l idad Pontif icia fué 
v o t a d a casi por unan imidad ; pues aunque hubo b a s t a n t e s abs t en ­
ciones, sabido es que, s egún cos tumbre de todas las a samblea s 
del mundo , el que se abs t iene no p u e d e cons iderarse contrar io 
ni favorable ( 2 ) . P o r o t ra pa r t e , el a rgumen to queda destruido, 
cons iderando que casi la to ta l idad de los P r e l a d o s que vo ta ron 
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en cont ra ó se abs tuv ie ron de votar , se h a n adhe r ido después á 
e s t a definición dogmát ica . As í , pues , es ta definición no produjo 
u n c isma en l a Ig les ia , como se l isonjeaban y h u b i e r a n deseado 
los revolucionar ios modernos (1) . 

E s t e d o g m a es t an impor t an t e y de tan t r a s c e n d e n t a l e s con­
secuencias , que solo por él merece ser tenido el Concilio V a t i c a n o 
como uno de los acontecimientos m á s no tab les de la h is tor ia ecle­
s iás t ica . " L a definición de la infa l ib i l idad Pontificia, dice Can tú , 
a d e m á s de que hace imposibles los delir ios del r ac iona l i smo, su­
p r i m e toda disensión fundamenta l en t re los católicos, de en med io 
de los cua les a r r anca toda discordia y todo ensayo de I g l e s i a s 
nac ionales , y p l a n t a firmemente la b a n d e r a de l a v e r d a d e r a u n i ­
dad, , (2) . _ _ _ . . . . 

P e r o produjo el Concilio o t ras venta jas pos i t ivas . E l consolidó 
la fé de los católicos y es t rechó la unión ín t ima de los Obispos 
con el P a p a y de estos en t re sí. A l mismo t iempo produjo m a y o ­
r e s excisiones entre las sec tas no catól icas , desde que fueron 
l l a m a d a s al Concilio por el P a p a , y puso á muchos sec tar ios en 
camino de volver al ve rdade ro red i l . E l Concilio hizo d e s c u b r i r 
cuál es el v e r d a d e r o espí r i tu de los Gobiernos de E u r o p a con r e ­
lación á la Ig l e s i a y al Catolicismo, y con t r ibuyó á des l i nda r los 
campos p a r a d i s t ingui r á los católicos de corazón. E l Concilio 
promovió en todas p a r t e s una ac t i v idad de es tudios teológicos, 
filosóficos y sociales, como ta l vez no se hab i a vis to j a m á s en l a 
Ig l e s i a , ni aun en la época del T r iden t ino . P o r úl t imo, con t ra los 
que dicen que el Catolicismo es tá esp i ran te , fué el Concilio u n a 
p r u e b a pa lpab le de que disfruta una v ida t an po ten te y v i g o r o s a 
como en los s iglos de su mayor esp lendor . 

Y ¿cuántos otros beneficios h u b i e r a n p roven ido de él si no 
hub i e r a s ido suspendido? Los postulatum que fueron p r e sen t a ­
dos por muchos Obispos con t ra las g u e r r a s m o d e r n a s y en favor 
de los pobres neg ros del África, los t raba jos p r e p a r a d o s sobre la 
discipl ina, sobre las mis iones y otros impor tan t í s imos a sun tos , 
nos dan u n a l i jera idea de lo que el Concilio h u b i e r a hecho . L a 
pavorosa cuest ión social, que conmueve p ro fundamen te al m u n d o 
todo, y que no puede ser r e sue l t a sino por la Ig l e s i a y con l a 
Ig l e s i a , hub ie ra tenido s e g u r a m e n t e u n a solución razonable , ó a l 
menos a lgún remedio . Y t amb ién el esp í r i tu revolucionar io que 
a m e n a z a d e r r i b a r todo lo exis tente , hub i e r a "tropezado en el Con­
cilio con un dique poderoso contra sus a r ro l l adoras invas iones . 

(1) E l pequeño cisma de los católicos viejos de Alemania es t an 
insiguificante, que apenas merece l lamar la atención, especialmente 
después de la solemne adhesión á la infalibilidad que hicieron los 
Obispos alemanes reunidos en Pulda . 

(2) Véase la revis ta La Cruz, correspondiente al 19 Enero 1873, 
pág . 110. 
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CAPITULO VIL 

LA CABEZA DE LA IGLESIA. 

E s ev iden te que , p a r a conservar la u n i d a d y ca to l ic idad d e 
l a Ig les ia , se neces i t a u n a au to r idad sup rema , i ndepend ien t e , que 
p u e d a r eg i r l a y goberna r l a , y cor tar cua lquiera división que pu­
d ie ra su rg i r en ella. No h a y n i n g u n a sociedad b i e n o r g a n i z a d a 
en la cual no h a y a u n a cabeza que r e a s u m a todo el poder ; esto 
sucede lo mismo en la sociedad domést ica , en la que gob ie rna el 
cabeza de familia, como t ambién en el E s t a d o , en el que h a y un 
super ior y jefe , cua lqu ie ra que sea s u nombre , emperador , r e y ó 
p res iden te . D e lo cont rar io , l a soc iedad no podr í a subs is t i r . 

P o r lo tanto , s iendo la I g l e s i a u n a soc iedad perfec ta y v is ib le , 
debe t ene r t a m b i é n u n a au to r idad sup rema y vis ible p a r a que 
p u e d a l lenar su misión; s iendo un cuerpo, debe t ene r u n a cabeza , 
y mucho m á s por ha l l a r se d i seminada en t a n t a s naciones , pueb los 
y l e n g u a s , c u y a u n i d a d no p u e d e rea l iza rse s in convenir en u n 
centro común, sin e s t a r obl igados todos á obedecer á un je fe 
supremo, que sea como el lazo de las d iversas nac iona l idades 
católicas, y que las vivifique, l a s an ime y l a s diri ja, como la 
cabeza á los miembros . I n d u d a b l e m e n t e , J e suc r i s to no fundó su 
I g l e s i a acéfala, sino que la organizó de un modo perfecto sobre l a 
base de una a u t o r i d a d l eg í t ima y suprema , y du rab l e h a s t a la 
consumación de los s iglos. P a r a esto confirió á S a n P e d r o u n p r i ­
mado de honor y de jur i sd icc ión sobre tocia la Ig les ia , que se 
pe rpe túa en sus sucesores . 

S e g ú n su p r o g r a m a , hubiera realizado el bien de la Iglesia y el de 
la sociedad. 

F i n a l m e n t e , no puede n e g a r s e l a influencia que lia deb ido 
ejercer sobre toda pe r sona de b u e n a fé, cua lqu ie ra que sea su 
rel igión }f sus ideas , es ta reunión de ancianos vir tuosos, p r u d e n ­
t e s y sabios , venidos á un s imple m a n d a t o del P a p a desde los 
l u g a r e s más apa r t ados de la t ie r ra , a r ros t r ando mil pena l idades 
y t raba jos p a r a enseña r al m u n d o el v e r d a d e r o camino de la v i r ­
t ud , en cumpl imiento de una misión s a g r a d a , y sin n i n g u n a mi ra 
persona l . Todo lo g r a n d e s u b y u g a á las a lmas r e c t a s y generosas . 



CATÓLICO. 3 6 1 

Pr imado de San Pedro. 

l . ° H a b i e n d o elegido Je suc r i s to á sus doce Apósto les , solo 
m u d ó el n o m b r e á S a n P e d r o , lo cua l significa u n a consagrac ión 
pa r t i cu l a r y d i s t inguida , s e g ú n cos tumbre de la E s c r i t u r a . Simón, 
hijo de Joná, tú serás, llamado Cephas, que quiere decir Pedro 
(p iedra) (1 ) . 

2.° H ó aquí la razón de es ta m u d a n z a y su significación. 
H a b i e n d o confesado San P e d r o la d iv in idad de Jesuc r i s to , es te 
p remió su fé, d ic iéndole: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifi­
caré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella. Y á tí claré las llaves del reino de los Cielos. Y lodo lo que 
ligares en la tierra, será, ligado en los Cielos, y todo lo que des­
atares sobre la tierra, será también desatado en los Cielos. S e g ú n 
esto, P e d r o es en la Ig l e s i a lo que es el c imiento en una casa , e l 
fundamento y el sostén. E n el lenguaje de la S a g r a d a E s c r i t u r a , 
las puertas del infierno s ignifican las po t e s t ades infernales y todo 
géne ro de a t a q u e s impíos . L a s llaves son el s ímbolo de la au to­
r i d a d y del gobierno, como se p r u e b a por var ios l uga re s p a r a l e ­
los (2). E l poder de atar y desatar significa u n a v e r d a d e r a j u r i s ­
dicción, como todos s aben . 

3.° J e suc r i s to rogó en pa r t i cu l a r por San P e d r o p a r a que no 
fa l tase su fé, á fin de que confirmase en el la á sus he rmanos : lo 
cual denota su des ignio de hacer le moderador supremo en m a t e ­
r ias de fé y custodio especial de su doc t r ina (3) . 

4.° Y efec t ivamente , cumplió este des ignio cuando le confió 
el cu idado de todo su rebaño : Apacienta mis corderos, apacienta 
mis ovejas (4). B i e n sab ido es que l a Ig l e s i a es c o m p a r a d a á u n 
rebaño , y que la vo lun tad de J e s u c r i s t o es que h a y a un solo re ­
dil y u n solo P a s t o r . C o n s t i t u y ó , pues , á San P e d r o P a s t o r su­
p r e m o de su Ig l e s i a . 

5.° As í es, que San P e d r o es nombrado s i empre el p r imero de 
los Após to les , y aun es n o m b r a d o solo, y los demás Após to les en 

(1) Joan . I , 42, col. gen. X V I I , 5, X X X I I . 28. 
(2) Isai . X X I I , 22, Apoc. I I I , 7. 
( 3 ) L u c . X X I I , 3 1 . 
(4) Joan . X X I , 15 y siguientes. Es de notar , que la palabra pasee 

dei texto original significa apacentar con i m p e r i o , con autoridad. 
Véase Pe r rone , cap. de l'etri primatu, p rop . I . 
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EL APOLOGISTA globo (1) . Y después de la ascensión de Jesucr i s to , bizo uso r e ­
p e t i d a s veces de su sup rema au to r idad . " P e d r o es el p r imero , de 
todos modos, dice Bossuet ; el p r imero en confesar la fé; el p r i ­
mero en la obl igación de ejercer el amor; el p r imero de los Após­
toles que vio al Sa lvador resuc i tado , y el p r imero que lo anunció 
delante de todo el pueblo; el p r imero cuando fué preciso comple­
t a r el nvunero de los Apóstoles; el p r imero que confirmó la fé 
con u n mi lagro; el p r imero en conver t i r á los jud íos ; el p r imero 
en rec ib i r á los gen t i l e s ; el p r imero en todo. 

"Todo concurre á es tab lecer su p r imado; sí, todo, b a s t a s u s 
mi smas fal tas. . . E l pode r concedido á muchos l leva su res t r i cc ión 
en su división misma; pero el que se dá á uno solo, y sobre todos , 
y sin excepc ión , l leva consigo la p leni tud. . . Todos los Apóstoles 
recibieron el mismo poder , pero no en el mismo g r a d o y con la mis ­
m a extensión. J e suc r i s to lo desarrol ló todo en el p r imero p a r a e n ­
seña rnos que la au to r idad eclesiást ica, es tab lec ida desde el p r inc i ­
pio en uno solo, no se h a d is t r ibuido sino con la condición de vo l ­
ve r s iempre al pr inc ip io de su un idad , y que todos cuantos h a y a n 
de ejercerla, deben e s t a r i n sepa rab lemen te unidos á la m i s m a 
Cátedra , , (2). 

T a l es la doc t r ina de todos los P a d r e s gr iegos y la t inos , de los 
Concil ios y de toda la t radic ión . 

§ 1 1 . 

El Romano Pontífice sucesor de San Pedro en el Primado. 

" E s t a Cá ted ra , p ros igue Bossue t , es aque l la C á t e d r a t an cele­
b r a d a por los P a d r e s en la que h a n ensa lzado como á porf ía el 
Primado da la Cátedra apostólica; el primer principado; la fuente 
de la anidad en la Silla de Pedro; el grado más eminente de la 
dignidad sacerdotal; la Iglesia Madre que dirige á todas las demás; 
la cabeza del Episcopado de la cual dimana la luz del gobierno; la 
Cátedra principal, la Cátedra única en sola la cual todos conser­
van la unidad... E n es tas p a l a b r a s escucháis á San O p t a t o , á 
San Agus t ín , á San Cipriano, á S a n I reneo , á San Próspero , á 
Teodore to , a l Concilio de Calcedonia y á todos los demás ; a l Áf r i ­
ca, las Gal ias , la Grecia , el Asia , el Or ien te y el Occidente j u n ­
tos . . . P u e s t o que e n t r a b a en los des ign ios de Dios el p e r m i t i r que 
se l evan tasen c ismas y here j ías , no podía darse u n a const i tución 

(1) P o r ejemplo; Petrus et qui eum ilio crani. Luc . V i l i , 45. Slam 
Petrus cum undecim, Act. LI. 14. Petrus et Apostoli dixerunt. Act. V, 
29, etc. 

(2) Bossuet, Sermon sur V Unite de l' Eglise. 
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n i m á s firme p a r a sos t ene r se , n i m á s fuerte p a r a a b a t i r á 
aquel las . , , 

As í es, que en el Concilio de Efeso se p r o c l a m a b a que Pedro 
vice en sus sucesores, y en el de Calcedonia resonaron aque l l a s 
célebres ac lamaciones: Pedro ha hablado por boca de León; Pedro 
eslá siempre vivo en su Cátedra. 

Efec t ivamente , si las p u e r t a s del infierno no bab ian de p r e v a ­
lecer cont ra la Ig les ia , fundada sobre San P e d r o , es ev iden te que , 
después de la muer te de aquel , su au to r idad debia t r a smi t i r s e á 
sus sucesores, pues la Ig les ia no podia queda r sin cabeza; la g r e y 
t en ia que ser a p a c e n t a d a s iempre ; el centro de u n i d a d lia de d u ­
r a r m i e n t r a s dure la Ig les i a . 

H a b i e n d o San P e d r o fijado su silla en Roma , en la que p e r ­
maneció b a s t a su muer te ( 1 ) , es claro que sus sucesores en e s t a 
Si l la he reda ron su au tor idad , á no suponer que es ta au to r idad 
mur ió con él mismo, lo que es absu rdo . As í es que, en todos los 
s iglos , el R o m a n o Pontífice h a sido considerado como sucesor le ­
g í t imo de San P e d r o , y la Ig les ia de R o m a es la única en t re t o ­
d a s las I g l e s i a s apostól icas que conserva s in in te r rupc ión la suce ­
sión desde San P e d r o . 

L o s P a p a s h a n obrado s iempre .como dotados de la au to r idad 
s u p r e m a sobre toda la Ig les ia . El los h a n decidido las controver- • 
s ias en cosas de fó y de discipl ina; h a n confirmado los decre tos 
de los Concilios; h a n recibido las apelaciones de las si l las p r i n c i ­
pales ; han dir igido ca r t a s y órdenes á todas las Ig les i a s , y s i empre 
h a n sido obedecidos, y de su sen tenc ia no h a hab ido apelación. 

Si alguno, pues, digere que no es de institución del mismo Señor 
Jesucristo, ó sea de derecho divino, que el bienaventurado Pedro 
tenga sucesores perpetuos en el Primado sobre la Iglesia, ó que el 
Romano Pontífice no es el sucesor de San Pedro en el mismo Pri­
mado, sea excomulgado ( 2 ) . 

(1) No se comprende la obstinación con que muchos h a n negado 
la venida de San Pedro á Roma, pues es uno de los hechos h i s tó r i ­
cos mejor probados. Efect ivamente, p rueban este hecho: 1.°, los es­
cri tores contemporáneos ó próximos á él, como San Clemente R o ­
mano, San Ignacio, Papías , San Ireneo y otros mil. 2." Todos los que 
han formado el catálogo de los Romanos Pontífices, que lo empiezan 
por San Pedro . 3.° Los sepulcros de este y de San Pablo , y las pe­
regrinaciones hechas á ellos en todos los siglos. 4 .° Las p in tu ras , 
esculturas y medallas ant iquísimas que recuerdan este hecho. 5.° L o s 
más i lustres protestantes , que lo han defendido expresamente , como 
Cave, Grocio, Userio, Blondel, Kipping, Basnage y otros. Véase 
Per rone , lug. cit., prop. 2 . Pa lma, Pnelet. Hist. Ecclm., cap. VI, y si 
se desea un trabajo completo, Fogginio, de Romano ]). Petri itinere 
et Episcopati!,, Florencia, 1741 . 

(2) Santo Concilio Vaticano, const. de Ecclesia Chrisli, cap. H . 
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EL APOLOGISTA 

§ 1 1 1 . 

Autoridad y derechos del Papa (1). 

E n v i r t u d de su F r i m a d o t iene el R o m a n o Pontífice u n a au to ­
r i d a d episcopal o rd inar ia sobre toda la Ig l e s i a . É l t iene , como h e ­
mos vis to , la au to r idad de a p a c e n t a r todo el rebaño , corderos y 
ovejas, es decir , fieles y Obispos; él ha de confirmar en la fé á t o ­
dos sus he rmanos ; él t iene las l laves , ó, lo que es lo mismo, u n a 
po tes tad p lena de a t a r y desa ta r . L u e g o su au to r idad sobre toda 
la Ig l e s i a es la mi sma que la de cada Obispo en su diócesis . D e 
lo contrar io , los Obispos no t endr ian P a s t o r y Obispo , y no se 
rea l izar ía el p lan de Jesuc r i s to : Fiet untan ovile et unas pastor. 
Es tos ser ian independien tes ; ser ian miembros sin cabeza , y se 
des t ru i r ía la un idad . 

T o d a la h is tor ia ecles iás t ica a t e s t i gua que el R o m a n o P o n t i ­
fico h a ejercido siemjire au to r idad de es ta na tu ra leza . A d e m á s de 
los hechos que acabamos de ci tar en el pá r ra fo anter ior , que m a ­
nifiestan u n a v e r d a d e r a ju r i sd icc ión , consta que ellos r e p r e n d í a n 
á los Obispos; si e ra necesario, los cas t igaban , los p r ivaban de sus 
s i l las , los t r a s l a d a b a n á o t ras , l imi taban su jur isd icc ión, ó l a sos­
ten ían con su a u t o r i d a d , y otros muchos hechos que todos s aben . 
Y, en efecto, solo con es ta au tor idad puede a tenderse á las var ia ­
d a s neces idades de la Ig l e s i a , d i r imi r l as cuest iones y ev i ta r la 
ana rqu ía . 

P o r eso el R o m a n o Pontífice h a sido l l amado Obispo de los 
Obispos, Pontífice universal, Obispo universal, Pastor de los pasto­
res, cabeza de las cabezas (2). L o cual declaró el Concilio I V de 
L e t r a n , d ic iendo que t iene potestad ordinaria sobre todas las 
Ig l e s i a s ; y el Concilio F lo ren t ino , que le fué d a d a potestad plena 
de apacen ta r , r e g i r y g o b e r n a r á la Ig les ia un ive r sa l . L o mismo 
h a definido el Concilio Vat icano (3) . 

" E s t a po t e s t ad del Sumo Pontíf ice, a ñ a d e este Concilio, t an 
"lejos se ha l l a de oponerse á aquel la po tes tad de jur i sd icc ión 
"episcopal o rd inar ia é inmedia ta , en cuya v i r tud , los Obispos, 
"pues tos por el E s p í r i t u San to en el luga r , y como sucesores de 

(1) Véase Ensayo sobre la supremacía del Papa, por el l imo, señor 
D. J u a n Ignacio Moreno, obra notabil ísima por su sana doctrina y 
vas ta erudición, Madrid, 1840. 

(2) Véase otros muchos t í tulos dados al Papa , recopilados por el 
Cardenal Luarca y San Francisco de Sales. Crónica del Concilio V a ­
ticano, tomo I , pág . 173. Véase también Teófilo Raynaldo , Corona 
áurea. 

(3) Ses. IV., const. I, de Ecclesia Christi, cap. I I I . 
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"los Apóstoles , apac ien tan y r i gen como v e r d a d e r o s pas tores c a d a 
"cua l su g r e y respect iva , que an tes b ien el supremo y un iversa l 
" P a s t o r es test imonio, fuerza y g a r a n t í a de esa potes tad , s egún 
"aquel lo de San Gregor io Magno : H o n o r mió es el honor de l a 
" Ig l e s i a un iversa l . Honor mió es la sól ida fuerza de mis h e rma-
"nos. En tonces soy v e r d a d e r a m e n t e honrado , cuando á c a d a cual 
"de ellos no se n iega la honra debida. , , 

D e aquí nace el derecho de comunicar l ib remente con los 
Obispos. P o r lo cual condena el Concilio á los que dicen que es te 
derecho debe es ta r subord inado al beneplác i to de la p o t e s t a d 
secular . E r r o r que es taba y a condenado en el Syllabus. 

E s t a m b i é n el P a p a juez supremo de los fíeles, y se p u e d e 
ape la r á él en todas las causas eclesiást icas , s in que su j u i c i o 
p u e d a ser revocado por n ingún poder , y sin que se pueda ape la r de 
él a l Concilio ecuménico, como si fuera u n a au to r idad super io r . 

P o r líltimo, s iendo su au to r idad episcopal , es claro que le cor­
responde de derecho reuni r los Concilios, p res id i r los , suspende r los 
y confirmarlos, como y a hemos probado; y esto, con derecho t a n 
propio, como lo t iene el Obispo de r e u n i r y p re s id i r á los Clér i ­
g o s de su diócesis . 

§ I V . 

Infalibilidad del Papa (1). 

Cuando el R o m a n o Pontífice hab l a ex cathedra, como cabeza 
de la I g l e s i a y doctor un iversa l de la misma, proponiendo á toda 
la Ig l e s i a a l g u n a doct r ina per tenec ien te á la fó ó las cos tumbres , 
y m a n d a n d o acep ta r l a bajo pena de ana tema , no puede e r r a r en 
su ju ic io , ó lo que es lo mismo, es infal ible . 

Memorab le será p a r a s iempre el dia 18 de J u l i o de 1870, en 
que esta ve rdad , cre ida y a por todos en la Ig les ia , fué d e c l a r a d a 
dogma de fó, causando el mayor regocijo á todos los catól icos. 
E l Concilio Vat icano , después de seña la r los solidísimos f u n d a ­
mentos en que se apoya es ta creencia , los tes t imonios de los Con­
cilios, p rác t i ca cons tan te de la Ig les ia , y común sen t i r de los 
P a d r e s y Doctores católicos, definió: que el Romano Pontífice 
cuando habla EX CATHEDUA, es decir, cuando ejerciendo el cargo 
de Pastor y Doctor de todos los cristianos, define en virtud de su 
apostólica suprema autoridad la doctrina sobre la fó ó costumbres 
que debe ser profesada por toda la Iglesia, mediante la divina 
asistencia que le fué prometida por el bienaventurado Pedro, está 

(1) Véase el Cardenal Orsi, De irreformabili Rom. Pont, judicio. 
De Maistre, Del Papa y la Iglesia Galicana. Pedro Ballerini, De vi et 
ralione primatus. Pe r rone , lugar citado. 
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dotado de aquella infalibilidad, que el divino Redentor quiso que 
poseyera su Iglesia en definir la doctrina sobre la fé ó las costum­
bres; y por consiguiente, que estas definiciones del Romano Pontí­
fice son irreformables por sí mismas, y no por consentimiento de 
la Iglesia. E s t a definición h ie re en el corazón á los an t iguos er­
rores gal icanos , al h ipócr i ta j ansen i smo y al moderno rac ional i smo. 

E s cierto que es ta v e r d a d h a sido s i empre cre ída en la I g l e ­
sia, y n a d i e d u d a b a de ella h a s t a l a famosa declaración del Clero 
gaiica.no. L a S a g r a d a E s c r i t u r a y la t rad ic ión es t án bien t e rmi ­
n a n t e s en enseñar l a . 

Cuando Jesuc r i s to promet ió á San P e d r o que edificaría sobre 
él su Ig les ia , y que las p u e r t a s del infierno no p reva l ece r í an con­
t r a ella, c laro es que quiso que descansase sobre él toda la solidez 
del edificio. D e P e d r o , pues , h a de rec ib i r la solidez de su doc­
t r i n a y de su fé; luego este t iene el magis te r io supremo, y por 
consiguiente , no puede induc i r á e r ro r á la Ig les ia , ó lo que es 
lo mismo, es infal ible. 

E l mismo J e s u c r i s t o rogó con u n a oración especia l í s ima por 
P e d r o p a r a que no fal tase su fé, y p a r a que confirmase en ella á 
todos sus he rmanos . L u e g o la I g l e s i a en te ra ha de ser confirmada 
en la té , con a r reg lo á la fé de P e d r o , que no puede fal tar; luego 
es te no es posible que se e n g a ñ e al enseñar á la Ig l e s i a . A d m i t i d a 
u n a sola vez la pos ib i l idad de e r ra r , quedai ' ia de s t ru ida la obra 
de Jesuc r i s to , y el h o m b r e pe rde r í a la s e g u r i d a d que debe t ener 
en un asunto de t a n t a impor tanc ia , como que de él pende su sal­
vación. L u e g o debe admi t i r se que el P a p a es infalible, ó de lo 
cont rar io , que Jesucr i s to no cumplió sus promesas , ó que su ora­
ción fué ineficaz, ó que no proveyó á su I g l e s i a de u n a r eg l a se­
g u r a p a r a creer, todo lo cual es injurioso al mismo Jesuc r i s to , ó 
que la Ig l e s i a es infal ible en cuanto es tá s e p a r a d a de su cabeza, 
es decir, acéfala, lo cual es imposible y absurdo . 

Efec t ivamente , San P e d r o recibió la misión de a p a c e n t a r á 
todo el rebaño , fieles y Obispos, y es sabido que esta misión con­
sis te p r inc ipa lmente en enseña r una doc t r ina sana . P o r lo t an to , 
el e r ror de P e d r o pe r jud ica r ía á toda la g r e y , que esleí obligada 
(í, escuchar su voz y seguirle. 

Por o t ra pa r t e , el_ P a p a es el Vica r io de Cris to sobre la t i e r ra , 
y hace las veces de E l , a l da r tes t imonio de la v e r d a d en t re nos­
otros: L u e g o el error del P a p a r e d u n d a r í a en el mismo J e s u c r i s t o . 

As í como el P a p a t i ene el poder supremo é inape lab le en 
cuanto á la jur i sd icc ión , debe tener lo t ambién en cuanto á la 
enseñanza , pues la razón es la misma. No podr ía ser reconocido 
como ordenador supremo de las acciones sin que al mismo t i empo 
lo sea como j u e z supremo de las c reencias : y como la c reenc ia 
exige el más pleno y firme asent imiento del en tend imien to , a l 
cual no puede obl igar sino una a u t o r i d a d infal ible, es necesar io 
que el P a p a sea infal ible . 

http://gaiica.no
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E l P a p a , como cabeza sup rema de la Ig les ia , t iene el ca rgo 

de conservar su un idad . L a u n i d a d de la I g l e s i a t iene por base 
l a un idad de l a fé, y es ta no puede subsis t i r , si el que t iene el 
cu idado de man tene r l a no es in ia l ib le en sus fallos, y a respec to 
de la fé, y a respecto de los er rores que se opongan á ella. Su p r i ­
m a d o en es ta p a r t e se confunde con su infal ibi l idad. 

L a Ig les ia s iempre b a es tado en la persuas ión de la infal ibi­
l idad del P a p a . Su juicio b a sido considerado como decisivo, y a 
en la condenación de las here j ías , y a en la confirmación de los 
Concilios, que n u n c a han ten ido fuerza sin este requisi to, por lo 
que s iempre h a p res tado la I g l e s i a el m á s decidido asent imiento 
á los decre tos pontificios, y s i empre h a n acudido á él los Obispos 
de todo el mundo, p a r a que dir imiese l as cont rovers ias de fé. 
Solo los herejes r e h u s a b a n someterse á su juic io (1). 

Quien desee ve r los test imonios de ios Santos P a d r e s , las deci­
s iones de los Concilios genera les y pa r t i cu la res , y muchos hechos 
de los pr imeros siglos, que p r u e b a n ev iden temen te este pr iv i leg io 
de l R o m a n o Pontíf ice, puede leer los au tores c i tados . 

P o r úl t imo, u n a de las p r u e b a s m á s firmes de este d o g m a es 
el hecho de la discusión ex tensa y m a d u r a que se h a tenido en 
el Concilio y fuera de él, a n t e s de ser definido. P o r espacio de 
ocho meses tuvo l u g a r e s t a discusión; p r imero y p r i v a d a m e n t e 
en t re los Obispos, después en común en las congregac iones gene ­
ra les , con un a rdor de que no h a y ejemplo en los negocios de 
mayor impor tanc ia . Se di fundieron innumerab les escr i tos , en los 
que se ven t i l aba es ta cuestión bajo todos los aspectos pos ib les : los 
adversar ios , apelando á men t i r a s , ca lumnias , sofismas y aun a m e ­
nazas , exci tando las i ras popula res , p id iendo la in te rvenc ión de los 
Gobiernos, y a u g u r a n d o mi l ca l amidades , revoluciones y c ismas, 
si l l egaba á definirse; los católicos, examinando todas l as fuentes 
teológicas , y su conveniencia y opor tun idad his tór ica , social y 
polí t ica, y l as ven ta jas que de ella h a b í a n de espera r se . M á s de 
cien P a d r e s pronunciaron discursos doct ís imos, hecho único en 
l a h is tor ia de las asambleas de l ibe ran te s , y otros much í s imos 
r e n u n c i a r o n l a p a l a b r a por es tar comple tamente a g o t a d a l a m a ­
te r ia . Con razón puede decirse que no h a y n i n g ú n dogma , que no 
h a hab ido en el mundo n i n g u n a cuest ión que h a y a sido, como 
esta , t a n ampl ia y sól idamente med i t ada , d i scu t ida y v e n t i l a d a 
an tes de definirse. D e esta m a n e r a se p r ivó á los enemigos de 
todo pre tex to p a r a i m p u g n a r l a (2) . 

(1) V é a s e la e x c e l e n t e obra d e l D r . B o u i x , Tracl. de Papa el de 
Concilio (Eeuni. P a r í s . 1869 . que es u n o de l o s m e j o r e s t rabajos s o b r e 
e s t a mater ia . D i v i d e la c u e s t i ó n de la in fa l ib i l idad e n c inco s e c c i o ­
n e s , p r o e m i a l , h i s tór i ca , t e o l ó g i c a , p r á c t i c a y p o l é m i c a . 

(2) V é a s e Clónica, c i t . , t o m . I V , p á g s . 390 á 4 5 8 . 
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DIGRESIÓN SOBRE EL SYLLABUS (1) . 
A u n q u e en el cuerpo de es ta ob ra bemos t r a t a d o ó t r a t a r e m o s 

en ade l an t e de casi todos los e r rores condenados en el Syllabus, y 
bemos sen tado la v e r d a d e r a doc t r ina con t ra r i a á ellos, conviene 
considerar lo en su conjunto y r e sponde r á las objeciones p r i n c i ­
pa les que se hic ieron cont ra él. E s t o nos se rv i rá como de r ecop i ­
lación de m u c h a s ma te r i a s de que nos hemos ocupado en este p r i ­
m e r tomo, y de p repa rac ión p a r a o t ras que t r a t a r emos en el s i ­
gu ien te . 

"El Syllabus es u n r e s u m e n de todos los e r rores m á s p e r n i ­
ciosos y más ex tendidos de n u e s t r a época, condenados por l a 
S a n t a Sede . E n la imposib i l idad de examina r una por u n a sus 
ochenta proposiciones, porque esto ex ig i r ía u n tomo abu l t ado , n o s 
l imi ta remos á ded ica r a l g u n a s l íneas á c a d a uno de sus pá r r a fo s . 

§ L. 

Panteísmo, naturalismo y racionalismo absoluto. 

E l p r imer e r ror condenado por el Syllabus es el pante í smo y s u s 
mons t ruosa s consecuencias , que, confundiendo á Dios con el m u n ­
do, p roc lama un a te ísmo disfrazado, conduce a l fatal ismo, y des ­
t r u y e la l i be r t ad h u m a n a . Y a dejamos demos t rado que exis te u n 
Dios , perfect ís imo y d is t in to del m u n d o , y que el pan te í smo es 
absurdo (2), y m á s ade lan te lo i m p u g n a r e m o s de nuevo. 

Como consecuencia de este er ror , es n a t u r a l n e g a r t o d a acción 
de Dios sobre los h o m b r e s y el mundo , y esto es lo que condena 
la proposic ión s e g u n d a . L a ju s t i c i a de es ta condenación es c la ra , 
pues n e g a r la P rov idenc i a es n e g a r la ev idenc ia (3) . Si D ios 
exis te , es ev idente que cuida de sus c r i a tu ra s y que las h a hecho 
p a r a a l g ú n fin. D e lo contrar io , la exis tencia del h o m b r e ser ia u n 
mis ter io inexpl icable . 

P o r quere r a p a r t a r s e de la acción de Dios, h a caido el h o m b r e 
en todas l as abe r rac iones que deplora la h is tor ia . D e aqu í el r a ­
cionalismo absoluto , que deifica la razón, hac iéndola r e g l a s u p r e ­
m a del b ien y del mal , y n o r m a de la rel igion, negando , por lo 

(1) Defensa de la Encíclica y del Syllabus por el Sr. Viqueíra, 
Chant re de S a n t i a g o . — P r o n t u a r i o de la Teología Moral por D . N. N. , 
Presb í te ro , colaborador de El Consultor de los Párrocos, págs . 663 á. 
la 732. 

(2) 1 . a par te , caps. I y I X . 
(3) 1 . a par te , cap. V I I I . 
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t an to , la revelación, ó p resen tándo la como per judic ia l a l hombre , 
y teniendo por fábulas los mi lag ros y las profecías , y al mismo 
J e s u c r i s t o como un mito. 

L a exper iencia de todos los s iglos , l as t r i s t es ca ídas de l hom­
b r e en todos t iempos, just i f ican la condenación de estos soberbios 
er rores (1) . El los mismos son u n a p r u e b a pa lpab le de l a neces i ­
d a d de l a revelación, poniendo de re l ieve los delir ios que concibe 
l a razón h u m a n a a b a n d o n a d a á sí misma . Es tos , queriendo deifi­
car la razón, la d e g r a d a n en el mero hecho de a b r a z a r t a les locu­
r a s . No merece otro n o m b r e la negación de todos los hechos b íb l i ­
cos, inclusa la ex is tenc ia del mismo Jesuc r i s to . ¡Y p r e t e n d e n ser 
l lamados filósofos! 

§ II. 

Racionalismo moderado. 

E s t e s i s tema t iende á equ ipa ra r la razón h u m a n a con la r e v e ­
lación, y p r e t e n d e conocer todos los dogmas por las luces na tu ­
ra les , s in t ene r obl igación de someter la filosofía á n inguna auto­
r idad . Afirma que la Ig les ia debe to le ra r los errores , pues su 
intervención h a per judicado á los p rogresos de l a ciencia, así 
como el método escolástico, y por eso, la filosofía debe t r a t a r s e 
s in t ener en cuenta p a r a n a d a la revelación. 

T a l e s son los er rores que condena el Syllabus desde su p r o ­
posición 8 . a á la 14. Todo el que sea v e r d a d e r a m e n t e filósofo ó se 
h a y a dedicado al estudio, conoce cuan ta es desg rac i adamen te la 
l imi tac ión de la razón, que na tu r a lmen te b u s c a s iempre p a r a s u s 
inves t igac iones el apoyo de la au to r idad . L a razón es débil y 
flaca, y con frecuencia ab raza el error por la ve rdad , y aunque 
ha l l e esta, pocas veces t iene u n a cer teza t an abso lu ta que exc luya 
toda duda : in ten ta r , pues , equ ipara r la á la revelación, que nos d á 
u n a cer teza infalible, es u n a t emer idad . L u e g o la teología no 
p u e d e t r a t a r s e por el mismo método que la filosofía, es decir , por 
el me ro raciocinio ó método de invest igación, porque es tá a p o y a d a 
en cuanto á su objeto, en una au tor idad infalible. A la razón solo 
cor responde examina r los motivos de credib i l idad , p a r a que nues­
tro obsequio á la fé sea racional, como quiere el Apóstol . 

E n cuanto á los que p re t enden conocer por sola la razón todas 
las v e r d a d e s r eve ladas , quedan refutados con solo r eco rda r que 
m u c h a s son del orden sobrena tu ra l . Si en m u c h a s cosas del or­
den n a t u r a l encuen t ra la razón indisolubles dificultades; si se v é 
p rec i sada á confesar que l a l legado todav ía al des-

(1) V. 1. a parte, caps. V y VI , párrafos 3.° y 15. 
EL APOLOGISTA CATÓLICO. 24 



370 EL APOLOGISTA cubr imiento de m u c b a s cosas na tu ra les , ¿cómo puede l isonjearse 
de conocer científicamente los dogmas revelados aunque sean 
mister ios? (1). P o r eso, en ma te r i a s de fé, filósofos y filosofía fian 
de es tar somet idos á la au to r idad de la Ig les ia , pues de lo con t r a ­
rio se m e t e r í a n en t e r r eno que no es suyo . Y, ¿á qué queda r í a r e ­
ducido el magis te r io infal ible de la Ig les ia , si e s ta deb ie ra tolerar­
los e r rores , dejando que la filosofía se corrija á sí misma? Siendo 
así , deb ie ra pe rmi t i r se p reva lece r á todas las here j ías . P e r o l a 
Ig l e s i a recibió de J e suc r i s to la misión de enseña r la v e r d a d , y no 
p u e d e p resc ind i r de condenar lo que se oponga á ella, como lo h a 
hecho en todos los siglos (2) . 

E s t a conducta es la que h a hecho p rog re sa r á la filosofía por 
su v e r d a d e r o camino. T a n lejos es tá la Ig l e s i a de imped i r los ade­
lantos de la ciencia, como dicen los adversa r ios , que, por el con­
t ra r io , los desar ro l la admi rab lemen te , como enseña la h i s to r ia y 
nad ie puede nega r (3) . L a razón es bien clara , porque d á á la in­
te l igenc ia una base segur í s ima , de la cual puede p a r t i r con v igo ­
rosos a r r a n q u e s en inves t igaciones u l te r iores , y con el cr i ter io 
cierto de que todo lo que se oponga á la fé no puede menos de 
ser falso, lo cual es u n a g a r a n t í a p a r a la ciencia v e r d a d e r a . L u e g o 
l a filosofía debe apoyarse en la revelac ión, en l u g a r de hacerse 
independ ien te de el la . 

§ 1 1 1 . 

Indiferent ismo, la t i tudinar ismo. 

E s t o s er rores conceden al hombre la facul tad de a b r a z a r l a 
re l ig ión que m á s le a g r a d e , gu iándose por las luces de su razón, 
af irmando que en cua lquiera de ellas se puede a lcanzar la s a l v a ­
ción e te rna . D e s p u é s dicen que el p ro tes t an t i smo solo es u n a forma 
de la v e r d a d e r a re l ig ión cr is t iana, y que en él se p u e d e a g r a d a r 
á D ios lo mismo que en la Ig les ia ca tól ica . 

H a c e r al h o m b r e a rb i t ro de su re l ig ión, es des t ru i r la r eve la ­
ción, es hace r t a n t a s re l ig iones como cabezas . Y, ¿acaso todas las 
re l igiones son igua lmen te v e r d a d e r a s ó depende su v e r d a d de lo 
que j u z g u e de el las la razón? Hor ro r i zan semejantes b las femias . 
L a v e r d a d es una, y no puede ser más que u n a la re l ig ión (4) . 
Dec i r que Dios se complace lo mismo en todas las re l igiones, de 
las cuales la u n a n i e g a lo que la o t ra defiende, es des t ru i r sus 

(1) Véase 1. a par te , cap. V, párrafo 6." 
(2) Véase esta 2 . a parte , cap. I I I , par . 2.°, y IV . par . 2.° 
^3) Véase lo que diremos en la pa r t e 3 .- 1 , caps. V y VI, pá r r a ­

fos 1." y 2.° 
(4) L a verdadera rel igion no puede ser más que u n a : este pr inci-
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a t r i b u t o s , es hace r inút i l la ven ida de Jesucr i s to ; porque, ¿qué 
m á s t end r í an sus discípulos que los sec tar ios de Mahoma"? Todos 
p o d r í a n sa lvarse de la misma m a n e r a . No hab i a neces idad de q u e 
É l hub ie ra de r r amado su sangre y hub ie ra fundado su Ig l e s i a (1 ) . 

No es menos absurdo suponer que el p ro tes tan t i smo es u n a 
forma de la v e r d a d e r a Ig les ia catól ica , como si solo d i sc repa ra 
d e ella en cosas accidenta les . L a fé es una é indivis ible; ó se p r o ­
fesa í n t e g r a ó se n iega toda . A d e m á s , es sabido que el p ro tes ­
tan t i smo se opone esencia lmente á la Ig l e s i a católica con su 
pr incipio fundamenta l del l ibre examen , que es contrar io á t o d a 
au tor idad . E l protes tant i smo l leva esenc ia lmente consigo la d i v i ­
sion; la I g l e s i a catól ica l l eva esenc ia lmente consigo la u n i d a d ( 2 ) . 

§ I V -

Socialismo, comunismo, sociedades secretas, sociedades bíblicas, 
sociedades clérico-liberales. 

E l Syllabus no formula proposiciones d e t e r m i n a d a s sobre 
estos errores y soc iedades . L o s califica con el n o m b r e común d e 
pestes, y dice que es tán condenados r epe t ida s veces y en los t é r ­
minos m á s formales en va r i a s Enc íc l icas que c i ta . 

Nos ocuparemos de cada uno de estos pun tos en sus l u g a r e s 
respec t ivos (3), y en ellos ve remos la j u s t i c i a de su condenación. 
A q u í solo haremos no ta r la solici tud con que la I g l e s i a cuida 
h a s t a del b ien tempora l de la sociedad. E l l a fija su a t en ta m i r a d a 
en todos los er rores y le seña la con t i empo aquel los cuyas t e n ­
dencias pe l igrosas t r a t a n de p e r t u r b a r l a y des t ru i r l as bases en 
que se apoya el o rden social. ¡Ah! Si los Gobiernos e s c u c h a r a n 
la voz de la Ig les ia , no hub ie ran l legado los males al ex t r emo 
que deploramos, cuyos te r r ib les chispazos y a hemos visto, y cuya 
t r e m e n d a explosión genera l no se h a r á esperar . En tonces , en m e ­
dio de las ru inas , solo q u e d a r á en pié l a I g l e s i a p a r a l lorar las , 
á l a p a r que la insensatez de los que no quisieron e scuchar l a . 

pió es ciertísimo, y a crean, como nosotros, que nos vino la religión 
de solo Dios y no pudo ser inventada por el hombre ; ya crean, como 
los incrédulos, que la razón humana con sus propias luces pudo lle­
gar, y llegó, en efecto, á conocerla. E n el p r imer caso, porque Dios, 
sumamente sabio y veraz, no pudo revelar cosas opuestas, y en el se­
gundo, porque repugna á los principios de la razón el que sean ve r ­
daderas dos proposiciones que se contradicen. Sr. Viqueira, p rop . 
1S, pág. 87. 

(1) Véase esta 2. a par te , cap. V. corol. 2. 
(2) Véase el cap. 5.°, Notas de la Iglesia, 'donde hemos probado 

que faltan á las sectas las notas de la verdadera Iglesia de Cristo. 
(3) Véase 3 . a par te , cap. IV, 5. a parte , cap. IV, par. 3." y cap. V I . 
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§ v. 

Errores acerca de la Iglesia y de sus derechos. 

E l Syllabus ded ica ve in te proposiciones á condenar estos erro­
r e s que t ienden expresamente á esclavizar á la Ig les ia , su je tán­
dola en absoluto al poder civil. E s t o s p r e t e n d e n er igi r al Es tado-
en Pontífice Supremo, qu i tando á la Ig l e s i a h a s t a el derecho de 
enseñar ó ejercer cualquiera au to r idad sin el permiso de la po t e s ­
t a d secular . L l e g a su audac ia á suponer que los Obispos rec iben 
del poder civil su jur isdicción temporal ; que no les es licito p r o ­
m u l g a r sin el permiso del Gobierno ni aun las l e t r a s apostól icas, 
y h a s t a que son nu las las g rac i a s concedidas por el P a p a s i no 
h a n sido ped idas por medio del Gobierno. N i e g a n el derecho de 
la i nmun idad personal y del fuero eclesiástico, y dicen que d e b e n 
ser abolidos aun sin consul tar a l P a p a y con t ra l as pro tes tas del 
mismo. Suponen que el P a p a y los Concilios usu rpa ron los d e r e ­
chos de los pr íncipes , y que han e r rado en las definiciones de fé 
y de cos tumbres ; y quieren que el R o m a n o Pontíf ice y los d e m á s 
Minis t ros de la Ig les ia sean excluidos de todo dominio t empora l . 
Y , además , se regoci jan en la idea de que pueden es tab lecerse 
Ig les i a s nacionales abso lu tamente independien tes del R o m a n o 
Pontíf ice. 

T a n monstruosos er rores des t ruyen toda la const i tución de l a 
Ig les ia y hacen imposible el ejercicio de la re l ig ión católica. N o 
h a y cosa á que los Gobiernos no p u d i e r a n pone r su veto, y ten­
dr ían á la Ig les ia y á la rel igión como u n ciego ins t rumento de 
sus p l anes de in iquidad. L a misma luz n a t u r a l d ic ta que las cosas 
de la rel igión y su ejercicio l ibre no pueden depender de los ca­
pr ichos de un déspota . A Dios lo que es de Dios, y al César lo 
que es del César. E l César no es P a p a , n i Obispo, ni Minis t ro 
eclesiástico; por lo tanto , no puede in te rven i r en la acción de la 
Ig les ia , sobre todo, en lo que t e n g a por objeto el cumpl imiento 
de su misión. Y a tenemos refutados a r r i b a casi todos estos e r ro­
res y sen tados só l idamente los derechos legí t imos y s a g r a d o s de 
l a Ig l e s i a ( 1 ) . 

L o s er rores re la t ivos á l as supues tas usurpac iones de los P a ­
p a s y á su dominio temporal , q u e d a r á n refutados en el capí tu lo 
s igu ien te . ¿Por qué no dicen los adversa r ios cuá les son e s t a s 
usurpaciones, y por qué las to le raron los pr íncipes? P e r o , a l con ­
t rar io , estos h a n sido los que h a n usurpado á la Ig le s i a , como s e 
puede p r o b a r con l a h is tor ia en la mano . 

(1) Véase esta 2 . a parte , caps. I I I y IV. 
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Dec i r que los Concilios y el P a p a h a n e r r ado en cosas de fé, 

es una he reg ía , como acabamos de p r o b a r en el capítulo anter ior . 
M a s h é aquí la inconsecuencia de la impiedad: a l paso que unos 
n i e g a n la infa l ib i l idad del P a p a y de los Concilios genera les , se 
l a conceden otros en cierto sent ido á los Concilios nacionales , 
cuando dicen que sus definiciones no admi t en o t ra discusión. 

E s t e error , así como el s iguiente , de que pueden es tab lecerse 
Ig les i a s nacionales independ ien tes , ab re ancha pue r t a á los cis­
m a s . E s t o es lo que desear ían muchos Gobiernos, que ambic ionan 
la sup rema au to r idad eclesiástica, como la t i enen la c i smát i ca 
R u s i a y la he ré t i ca I n g l a t e r r a . P e r o es tas no son ni sombra de 
Ig l e s i a s . E s un hecho s ingu la r que n i n g ú n incrédulo escr ibe 
cont ra es tas , al paso que todos a u m e n t a n cada vez su furor cont ra 
la I g l e s i a catól ica. 

E n cuanto á la ca lumnia contenida en la p rop . 38, ú l t ima d e 
este pár ra fo , á saber , que las excesivas a r b i t r a r i e d a d e s del R o ­
mano Pontífice cont r ibuyeron al c isma de Oriente, es preciso des­
conocer por completo la h is tor ia ó nega r l a ab i e r t amen te p a r a 
sostener la . L a conducta de los mismos gr iegos, después de su 
unión con la Ig les ia R o m a n a en los Concilios L u g d u n e n s e y F l o ­
rent ino, es la just if icación de los P a p a s , y pone de re l ieve la 
m a l a fé de los ca lumniadores . Más ade lan te t r a t a r emos con m á s 
extensión de las causas de este c isma y de la razón de la Ig les ia 
R o m a n a (1) . Nótese la pérfida intención que enlaza es ta proposi­
ción con la anter ior , p a r a an imar al es tablecimiento de Ig l e s i a s 
nacionales , como dando á en tende r que la conducta a rb i t r a r i a de 
los P a p a s puede l l ega r á just if icar es ta med ida . Los revoluciona­
rios amenazaban al P a p a con es tas ins inuaciones; pero no pudie ­
ron q u e b r a n t a r su constancia (2) . 

§ V I . 

Errores acerca de la sociedad civil, considerada ya en si misma, 
ya en sus relaciones con la Iglesia. 

A l paso que los e r rores condenados en el párrafo p receden te 
t ienden á esclavizar á la Ig les ia despojándola de sus derechos, 
los contenidos en este se d i r igen á da r al E s t a d o u n a au tor idad 
s in l ímites sobre la Ig les ia y todos sus actos . Según estos, el P a p a 
y los Obispos q u e d a r í a n reducidos á condición inferior que cual ­
qu ie ra gobernador de provincia . L a Ig l e s i a ser ia como u n a oficina 

(1) Véase lo que diremos en la 5. a par te , cap. TIL 
(2) Se dijo que el folleto en el que se ver t ían estas ideas es taba 

inspirado por Napoleón I I I . 
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EL APOLOGISTA del E s t a d o . Niegue , pues , su misión, olvide los preceptos de J e s u ­

cr is to , y en t regúese a t a d a de p ies y manos al capr icho de los 
gobe rnan tes , adop tando como símbolo la Consti tución del E s t a d o . 
Y entonces, t e n g a el privilegio de v iv i r d e g r a d a d a en un r incón, 
pos t e rgada á todas las clases sociales, besando l a mano que l a 
abofetea. Es to es lo que p r e t e n d e n los gobe rnan te s modernos , 
nuevos perseguidores de la Ig les ia , m á s pérfidos que el mismo 
J u l i a n o el Após ta ta , y m á s per judicia les que Diocleciano. 

E m p i e z a n sen tando que el E s t a d o t iene un derecho i l imi tado, 
como que es fuente y or igen de todo derecho. Después s i en tan 
que la doc t r ina de la Ig les ia catól ica es cont rar ia a l b ien y á 
los in tereses de la soc iedad civil . D e aqu í es q u e , t r a t ándo la 
como e n e m i g a , le a r r e b a t a n todos sus derechos , y conceden á 
la po te s t ad civil , aunque la ejerza un infiel, una po tes tad sobre 
las cosas s a g r a d a s ; el derecho de exequátur y de rec ib i r las ape­
laciones por abuso; la facul tad de anu la r los Concórdalos con la 
S a n t a Sede; el derecho de in tervenir en las cosas que pe r t enecen 
á la re l ig ión, á l a s cos tumbres y al r ég imen espi r i tua l , l l egando 
su demenc ia h a s t a el ex t remo de que el E s t a d o p u e d a has t a j u z ­
g a r de las ins t rucciones p a r a d i r ig i r las conciencias y de la a d ­
minis t rac ión de los sac ramen tos y disposiciones p a r a rec ib i r los . 
D icen t ambién que per tenece exclus ivamente al E s t a d o d i r ig i r l a 
enseñanza de la j u v e n t u d , sin excep tua r los Seminar ios , y s in in­
tervención n i n g u n a de p a r t e de la Ig les ia , y que los católicos 
p u e d e n ap roba r u n s i s tema de educación que t e n g a solo por objeto 
las cosas na tu ra les , p resc indiendo de la fó católica. Después , p r e ­
t e n d e n que el poder civil t e n g a facul tad p a r a p r e s e n t a r los Obis­
pos, y que estos se enca rguen de las diócesis an tes de rec ib i r l a 
inst i tución del P a p a y l e t ras apostólicas; que asimismo, pueda de­
poner los ó imped i r que comuniquen l ib remen te con el Pontíf ice, 
a l cua l no está obl igado á obedecer el Gobierno secular en lo to ­
can te á inst i tución de Obispos y diócesis. Además , quieren dispo­
ne r la edad á que se h a de hace r la profesión re l ig iosa y ob l iga r 
á que no se a d m i t a á a lguno á la profesión solemne sin permiso de l 
Gobierno, a l cual añaden que corresponde el poder de ex t ingu i r l a s 
comunidades re l igiosas , co legia tas y beneficios s imples , y apode­
r a r s e de sus b ienes . Como si esto fuera poco, eximen á los r ey e s 
de toda jur isd icc ión eclesiást ica, y aun los hacen super iores á el la 
p a r a di r imir l as cuest iones de jur isdicc ión. P o r úl t imo, después de 
despojar á la Ig l e s i a de todas sus p re roga t ivas , después de escar ­
necer la , d e g r a d a r l a y empobrecer la , se d ignan dar le un pun t ap i é 
como á un mueble inúti l , y p roc l aman que la Ig les ia debe ser s e ­
p a r a d a del E s t a d o . No pa rece sino que es a lgún leproso que los 
inficiona. 

No es necesar io h a c e r g r a n d e s esfuerzos p a r a descubr i r en 
estos e r ro res la soberbia , la ambición, el despot ismo, l a i m p i e d a d 
y la codicia, con juradas á u n a cont ra la I g l e s i a . 
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Conceder al E s t a d o derechos i l imitados , es u n a soberbia s a t á ­

nica; decir que él es el or igen de todos los derechos , es desconocer 
por completo el principio de au to r idad , es hace r a l E s t a d o s u p e ­
r ior á t oda l ey d iv ina y h u m a n a . Y a no es de e x t r a ñ a r el mons ­
truoso principio de que el Estado es ateo, a b s u r d o que no se 
a v e r g ü e n z a n de p red i ca r hombres tenidos por eminentes . Tampoco 
es de e x t r a ñ a r el despres t ig io en que h a caido toda au to r idad en 
estos xxltimos t iempos, porque despojada es ta del pr incip io d iv ino , 
es n a t u r a l que no sea r e spe tada . Y no puede ocul tarse a d e m á s q u e , 
admi t ido este principio, la sociedad ser ia v íc t ima en b r e v e de l a 
m á s insopor tab le t i ranía . No conozco un absolut ismo m á s la to que 
decir que el E s t a d o no t iene l ímites en su derecho . Ap laud id , l i ­
be ra les . E n lo sucesivo, el E s t a d o no t e n d r á m á s l ímites en su 
derecho que el mímero de sus bayone tas . 

¿ Y con qué valor se a t reven á decir que la doctr ina ca tó l ica 
es cont rar ia á los in tereses de l a sociedad? E s t o es uni r la i n g r a ­
t i t ud á la calumnia, porque todos saben los inmensos beneficios 
que debe la sociedad al Catol icismo, y que él sa lvó la civil iza­
ción, l as ciencias y las a r tes , la h is tor ia y los monumentos , los 
sent imientos y las cos tumbres . ¿A dónde hub i e r a ido á p a r a r la so ­
c iedad sino por la influencia del Catolicismo? L a l ey del m á s 
fuerte hub ie ra hecho de l mundo un infierno; las pas iones h u b i e r a n 
hecho de los h o m b r e s fieras m á s temibles que los t i g re s de l 
Áfr ica (1) . E l Catol icismo no h a var iado , y , por lo t a n t o , puede 
cont inuar hac iendo los mismos beneficios que h a hecho s i e m p r e . 

D e los demás er rores de este pár rafo nos hemos ocupado a r ­
r iba , y los hemos refutado con suficiente extensión, a t e n d i d a l a 
índole de este l ibro (2) . Otros son t a n absurdos que , á su s imple 
enunciación, los r e c h a z a r á cua lqu ie ra pe r sona sensa ta . 

E n cuanto á la separac ión de la Ig l e s i a y del E s t a d o , la t r a ­
ta remos en la 5 . a p a r t e en u n ar t ículo especia l . 

§ V I L 

Errores acerca de la ética natural y cristiana. 

N u n c a l amen ta remos b a s t a n t e h a b e r l l egado á u n a época en 
que t an profundamente se h a n a l t e rado las nociones de lo jus to y 
de lo injusto, de lo l ícito, y de lo ilícito, como si en lo in ter ior d e 
cada h o m b r e no hub iese una conciencia que g r i t a , y u n r e m o r d i ­
mien to que t u r b a cuando se obra mal , y u n a satisfacción que 

(1) Dedicamos expresamente á este asunto toda la 3."- p a r t e de 
es ta obra. 

(2) Véase 2 . a par te , cap. IV. 
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EL APOLOGISTA a p l a u d e cuando se obra b ien . Dios lia quer ido que todas las a c ­
ciones del hombre l leven consigo su premio ó su cas t igo , a d e m á s 
de los que E l t iene rese rvados en la v ida fu tura y de los que im­
ponen en la f i é r r a l a s leyes humanas . L a l e j ' n a t u r a l , la l ey d iv ina 
y la ley humana , m a r c h a n de acuerdo en la apreciación de la v e r ­
d a d e r a moral . Así es, que h a y actos que nunca de ja rán de se r 
i l ícitos por m á s que los autor ice cua lquiera disposición de l Go­
bierno civil, impropiamente l l amada ley , porque no merece el n o m ­
b r e de ley la que no es conforme á la jus t ic ia . 

L o s er rores contenidos en este párrafo son de t a l m a n e r a 
opues tos á las nociones m á s t r iv ia les de la just ic ia , que, si p r e v a ­
lecieran, hab r í a que romper todos los Códigos y autor izar todos 
los c r ímenes . 

Dicen que las leyes mora les no t ienen neces idad de sanción 
divina , como si l as pasiones de los hombres pud ie ran ser con te ­
n ida s sin ella. Qui tados los premios y cast igos eternos, no h a b r í a 
n i n g ú n motivo eficaz p a r a observar n i n g u n a ley (1) . A v a n z a n 
luego, que no es necesar io .que las leyes h u m a n a s sean conformes 
a l derecho na tu ra l , ó que rec iban de Dios su fuerza de ob l iga r : 
de donde se infiere el monstruoso absurdo de que es tas leyes pue ­
den m a n d a r lo contrar io á la misma ley n a t u r a l y au tor izar los 
m á s reprobados excesos y v io lentar la misma conciencia . 

E n seguida , desentendiéndose de toda a u t o r i d a d d iv ina y 
eclesiást ica, proc laman el mater ia l i smo m á s desenf renado con to­
das s u s consecuencias , y cifran toda la m o r a l i d a d en a c u m u l a r 
r iquezas de cua lquiera m a n e r a y en sa t i s facer todos los apet i tos 
de los sent idos; que todos los deberes del h o m b r e son una pa la ­
b r a vana , pues todo derecho consiste en el hecho mate r i a l , y todos 
los hechos humanos t ienen fuerza de derecho. L a au to r idad no es 
o t ra cosa que la l ey del más fuerte; y las injust icias notor ias , si 
son afor tunadas , en n a d a per judican á la s an t idad del derecho. P o r 
int imo, sost ienen que se debe obse rvar el pr incipio de no inter­
vención, que es l ícito rebe la r se cont ra los pr ínc ipes leg í t imos , y 
que la violación de un j u r a m e n t o ó cua lqu ie ra acción c r imina l , 
son cosa l íci ta y l audab le si se hacen por amor de la p a t r i a . 

No podían d i scur r i r se pr incipios más fecundos en p e r t u r b a ­
ciones, cr ímenes y atropel los , s in m á s r e g l a que la fuerza b r u t a 
y el desorden de las pasiones . As í es, que todos los hombres h o n ­
r a d o s no p u e d e n menos de a l a rmar se p ro fundamente an te estos 
desca rados a taques á toda mora l idad y á todo derecho, de los 
cuales inev i t ab lemente p rovendr í a la disolución de la soc iedad . 
N i aun los mismos salvajes acep ta r í an t an monst ruosos absurdos , 
que de ja r í an la paz, la p rop iedad , el honor y la m i s m a v i d a d e 

(1) Véase lo que hemos dicho en la 1. a pa r t e , caps. IV y X V I I I , 
pa r . 3.° 
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los c iudadanos á merced de cua lquier a t r ev ido . T a l e s pr inc ip ios 
no necesi tan una refutación seria; ba s t a anunc ia r los p a r a que s e a n 
de tes tados . Y , sin embargo , h a n cundido de u n a m a n e r a e s p a n ­
tosa, y h a y muchos que v iven según ellos, y que cons ideran su 
real ización como su m á s r isueño desiderátum, y no omiten med io 
a l g u n o p a r a l levar la á cabo. 

Enriquecerse á toda costa: h é aquí la aspiración de la época; 
h é aqu í sancionado el f raude, la t r ampa , el agio, el robo y todos 
los vicios deshonrosos . Gozar de los placeres materiales: h é aqu í 
la sed de los hombres d e g r a d a d o s vo lun t a r i amen te á la condición 
de bes t ias ; h é aquí l eg i t imadas las seducciones , la lu jur ia , la o r ­
g í a y todas las ma las pasiones. L o s deberes son u n a p a l a b r a 
vana : h é aqu í la voz de los que no quieren n i n g ú n freno p a r a b u r ­
la rse de Dios y de los hombres . L o s hechos son el derecho; l a 
injust icia a for tunada no se opone al derecho: h é aqu í jus t i f i cadas 
l a s cosas por el éxito. E l pr incip io de no in te rvenc ión deja a l 
débi l á merced del fuerte; el derecho de rebel ión a l ien ta todas 
l a s ambic iones é impide consol idar l a paz en cua lqu ie ra nac ión , 
y como consecuencia, inci ta a l ejército á ser per juro , t r a ido r y 
rebe lde , y lo mismo á los funcionarios piíblicos, con p re tex to d e 
que lo hacen por amor de la p a t r i a . 

¿No es v e r d a d , dice el Sr . Vique i ra , que todas es tas doc t r i ­
n a s son u n a p r u e b a concluyente del progreso á que v á l l e g a n d o 
la civilización de la época? 

§ V I I I . 

Errores acerca del matrimonio cristiano. 

E l Syllabus condena en diez proposiciones, desde la 6 6 h a s t a 
l a 7 4 , los p r inc ipa les e r rores re la t ivos al mat r imonio c r i s t i ano . 
L a revolución p r e t e n d e con empeño apodera r se de l ma t r imonio , y 
con él de la const i tución de la famil ia cr is t iana , j u z g a n d o que d e 
este modo podrá rea l izar sus p lanes s in n i n g ú n obstáculo . E s t o s 
e r rores n i egan que el mat r imonio es sac ramento y que sea i n d i ­
soluble por derecho n a t u r a l , af irmando que en muchos casos 
puede au tor iza r el divorcio l a po te s t ad civil . N i e g a n t a m b i é n á 
la I g l e s i a la facul tad de poner impedimentos d i r imentes del m a ­
t r imonio , y se l a conceden al poder civil, el cual , dicen, d e b e 
q u i t a r los que hoy existen. Suponen que l a I g l e s i a int rodujo en 
el curso de los s iglos los imped imentos d i r imentes , pero no po r 
derecho propio, sino tomado de la au to r idad secular . Sos t ienen 
que no obl iga bajo pena de nu l i dad la forma p resc r i t a por el 
Concilio Tr iden t ino de cont raer el mat r imonio (coram parocho 
et testibus), en aquellos luga res en donde h a y a es tablecido o t r a 
cosa l a au to r idad civil, y por ú l t imo, que en v i r tud del con t ra to 
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EL APOLOGISTA m e r a m e n t e civil, puede h a b e r en t re cr is t ianos mat r imonio v e r d a ­
dero , y que es vá l ido el cont ra to mat r imonia l que no sea sacra­
m e n t o , y que l a s causas ma t r imon ia le s per tenecen al t r i buna l 
civil . 

Y a dejamos re fu tados en otro l u g a r estos er rores y mani fes ­
t a d a s sus pe l ig rosas t endenc ia s ( 1 ) . L a I g l e s i a , a l condenar los , 
hizo u n g r a n servicio á la sociedad, a seguró la s a n t i d a d de l a 
famil ia , la d ign idad de la mujer , la fe l ic idad del h o g a r doméstico 
y la sue r t e de los hijos. 

§ ix. 
Errores acerca del principado civil del Romano Pontifice. 

Los enemigos de l a sobe ran ía t empora l de l P a p a se a t reven 
á decir que los católicos d i spu tan en t r e sí acerca de la compat i ­
b i l i dad del pode r t empora l y espi r i tua l , y que l a abolición de l 
p r inc ipado civi l de la S a n t a Sede contr ibuir ía en g r a n m a n e r a á 
l a l ibe r t ad y á la fe l ic idad de la Ig l e s i a . 

L a p r i m e r a proposición es ev iden temen te falsa, pues los ve r ­
dade ros católicos defienden todos á u n a voz las dos po tes t ades 
del P a p a , y es pérfida por la m a l i g n a ins inuación que h a c e de 
que ambos pode re s son incompat ib les , á pe sa r de que no i g n o r a n 
que t i enen objetos d iversos y que no dependen el uno del otro, y 
menos se confunden en sus disposiciones. L a s p ro tes tas de los 
católicos del m u n d o entero con mot ivo del inicuo despojo de sus 
E s t a d o s de que h a sido v íc t ima el Sumo Pontifice, las innumera ­
b les obras escr i tas en defensa del poder tempora l , l as dec lara­
ciones solemnes de los centenares de Obispos reunidos en E o m a 
en cua t ro d is t in tas ocasiones, l as pas tora les de los mismos y las 
confesiones de muchos l ibera les , manif iestan cuá l es la m e n t e de 
los católicos acerca de la compat ib i l idad de los dos poderes , es­
p i r i t ua l y t empora l . No solo los creen compat ib les , sino suma­
men te necesar ios . 

E s t o descubre el cinismo de l a proposición s egunda . D e c i r 
que la abolición del poder t empora l del P a p a conducir ía á l a m a ­
yo r l ibe r t ad y p ro spe r idad de la I g l e s i a , es un absurdo que r e ­
chaza el sent ido común y no creen los mismos que lo dicen. L u e g o 
ve remos cuál ser ia la l i be r t ad del P a p a y l a p rospe r idad de l a 
I g l e s i a despojado aque l del p o d e r t empora l . L a exper iencia d e 
estos ú l t imos años, después de consumado el despojo to ta l , lo 
p r u e b a bas t an te . E l P a p a es tá como pr is ionero en el Va t i cano , y 
al pr incip io se a b r i a su cor respondenc ia y e r a n r e g i s t r a d a s l a s 
pe rsonas que i b a n á v i s i t a r l e ; de spués no h a cesado el espionaje 
sobre todos sus ac tos . 

(1) E n la 1.» par te , cap. X V I I , par . 7.» 
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§ x. 
Errores relativos al liberalismo contemporáneo. 

L a condenación de los er rores contenidos en es te n ú m e r o 
exci tó l a s i ras más violentas de la revolución, promovió u n a g r i ­
t e r í a inexpl icable de toda la p rensa l ibe ra l de E u r o p a y de l 
m u n d o todo, y b a s t a l legó á escandal izar á muchos católicos v a c i ­
l an tes ó poco reflexivos, considerándola á lo menos como un p a s o 
poco p r u d e n t e de la S a n t a Sede . N o r e c o r d a b a n s in d u d a q u e 
an tes de l anza r el R o m a n o Pontífice la condenación de cua lqu ie ra 
proposición, es d i scu t ida y examinada en su fondo y en su forma 
con t a n t a detención y madurez , que excede en mucho á las p r e ­
cauciones que toma ord inar iamente la p rudenc ia h u m a n a . P o r 
eso, todo hombre sensa to debe sujetarse dec id idamente á la pa l a ­
bra .del P a p a , por más que le parezca ex t raño lo que dice , en l a 
firme persuas ión de que no t iene pel igro de e r r a r . 

E l Syllabus condena los errores que afirman que no conviene 
en nues t r a época que l a rel igión católica sea t en ida por tínica 
re l ig ión del E s t a d o ; que es l audab le la l ibe r t ad de cultos; que 
es ta l ibe r tad , y l a l ibe r t ad de impren ta , no con t r ibuyen á corrom­
pe r las cos tumbres y fomentar el indiferent ismo, y que el R o m a n o 
Pontíf ice puede y debe reconci l iarse y t r ans ig i r con el p rogreso , 
con el l iberal ismo y con l a civilización moderna . 

M á s ade lan te refutaremos cada uno de estos e r rores en un 
capi tulo especial (1) . A q u í solo ha remos notar en genera l , que el 
s imple buen sent ido ac red i ta la ju s t i c i a de esta condenación. 

Efec t ivamente , s iendo la re l ig ión catól ica la ún ica v e r d a d e r a , 
¿por qué no h a de convenir que sea la ún ica re l ig ión de l E s t a d o ? 
A u n pol í t icamente hab lando , la un idad es el más poderoso e l e ­
mento de orden en cualquier pueblo, y mucho más la u n i d a d re l i ­
giosa, y todo Gobierno p r u d e n t e deb ía asp i ra r á ella con todas 
sus fuerzas. B i e n sabido es que n a d a d iv ide los ánimos t an h o n d a ­
m e n t e como las cuest iones rel igiosas, y por lo tanto , debe cons i ­
de ra r se como dichosa la nación en que no h a y a este pe l igro de 
pe r tu rbac iones por profesar todos la misma re l igión. L a h i s t o r i a 
enseña con p á g i n a s bien dolorosas que la l ibe r t ad de cultos con­
duce inev i tab lemente á la g u e r r a civil ó a l indiferent ismo re l i ­
gioso. N o se d iga que la in tolerancia civi l es m u c h a s veces p e r ­
jud i c i a l á los in te reses mater ia les de los pueblos . E s t o no es 
cierto; pero aunque lo fuese, deber ía no obs tan te sos tenerse l a 
u n i d a d católica, según los pr incipios de la r ec ta razón y de una. 

(1) 3 ." par te , cap. I I , y 5 . a par te , cap. VI . 
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EL APOLOGISTA s a n a polít ica, porque va len mucho m á s p a r a los E s t a d o s los i n t e ­
reses de un orden superior , la paz y la mora l idad . 

Que la l iber tad de impren ta cor rompe las cos tumbres y l a s 
creencias , es por desgrac ia un hecho que nad ie puede nega r . La 
exper iencia hab l a más alto que todos los razonamientos : en cuan to 
se concede esta libertar!, se mul t ip l ican escanda losamente las 
publ icaciones impías de todo género , como si la p r e n s a se pus iese 
exc lus ivamente al servicio de el las. J a m á s h a n e g a d o la I g l e s i a 
la l i be r t ad más ampl ia pa ra pub l i ca r l ibros buenos y científicos y 
aun de honesto pasa t iempo; lo que r e p r u e b a es l a l i be r t ad de 
pub l ica r esos escr i tos obscenos ó inmorales , que t ienen por obje to 
exci tar todas las malas pasiones, defender todos los e r rores y 
pe rve r t i r á los incautos ; lo que r ep rueba es el abuso que p u e d e n 
hace r de la impren ta la ignorancia , la ca lumnia , la ment i ra , la 
ambición y la ma la fé. 

Es tos y otros semejan tes son los progresos con los cuales no 
p u e d e t r a n s i g i r el R o m a n o Pontífice: el p rogreso p a r a el mal . 
L o s P a p a s y la Ig les ia h a n es tado s iempre á la cabeza de todo 
ve rdade ro progreso; como enseña la h is tor ia y p robaremos de s ­
pués , h a n sido los g u a r d i a n e s de la v e r d a d e r a libertad cont ra l a s 
demas ías del despot ismo, han d i r ig ido la v e r d a d e r a civilización 
de los pueblos , la que t iende á hacer los morales , i lus t rados , j u s to s 
y santos . P e r o en estos t iempos se h a falseado la significación de 
es tas pa l ab ra s y se ent iende por ellas lo contrar io de lo que s i g ­
nifican. E l progreso no significa a d e l a n t a r en mora l idad i lus t rada , 
en la est i rpacion de los vicios, en el re inado de la jus t ic ia , acom­
p a ñ a d o del b i enes ta r m a t e r i a l en cuanto es posible, sino que s ig ­
nifica nuevos pasos hac ia el mater ia l i smo, hac ia los goces de los 
sentidos, proporc ionados con facil idad por los ade lan tos de la 
época, y sobre todo, significa la sanción de todos los er rores mo­
dernos , de todas las audaces y avanzadas u top ias en filosofía, en 
pol í t ica y en rel igión, alejándose cada dia m á s de la doct r ina c a ­
tól ica. E l P a p a no puede t r ans ig i r con este progreso. 

E l liberalismo no significa amor á la l i be r t ad ve rdade ra , nob le 
independenc ia del h o m b r e den t ro de la ley, obediencia r azonab le 
á la au tor idad sin d e g r a d a r s e , y defensa de los legí t imos d e r e ­
chos á que cada cual es acreedor , r e sgua rdándo los del abuso ó de 
la t i ran ía . No es la l i be r t ad de hace r el bien, que j a m á s h a es tado 
l imi tada , sino la l icencia m á s desenfrenada, el l iber t inaje sin tasa , 
que quiere la menor can t idad posible de toda au to r idad d iv ina y 
humana : es aquel s is tema polít ico-religioso que aprueba el d e s ­
pojo de los E s t a d o s del P a p a , que hace suyos todos los e r rores 
condenados por la S a n t a Sede , y , sobre todo, que se d i s t i ngue 
por u n odio s is temát ico y ciego á la Ig l e s i a y á sus Minis t ros . E l 
P a p a no puede , y menos debe t r ans ig i r con este liberalismo. 

L a civilización no es aque l g r a d o de cu l tu ra que adqu ie ren los 
pueblos y los ind iv iduos es t rechando sus relaciones y c o m u n i c a n -
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¿lose sus bienes mutuamente ; no es aquel la e legancia y dulzura de 
l engua je , de usos y cos tumbres que adorna y mejora á las socie­
dades ; no es el perfeccionamiento sucesivo de los h o m b r e s y de 
l a s cosas por el desarrol lo público y pr ivado de doc t r inas p rác t i ­
cas é ideas c la ramente mora l izadoras . E s t a civil ización s i empre 
h a sido bendec ida y promovida por la Ig les ia . P e r o la civilización 
m o d e r n a no es eso; son las doc t r inas modernas pe l igrosas y per ­
t u r b a d o r a s sus t i tu idas á l a s doct r inas católicas; es el sensua l i smo 
in t roducido en las cos tumbres públ icas ; es un respeto necio á las 
ideas de cualquiera , por mons t ruosas que sean; es esa civi l ización 
que ci f ra toda la fel icidad de los pueblos en los adelantos ma t e ­
r ia les , impor tándo le poco ó n a d a la rel igión, y hac iendo ga l a fie 
emanc iparse del Catolicismo, considerándolo como una remora, 
como una antigualla, como un retroceso. Con esta civilización m o ­
derna , falsa y ment i rosa , no puede , y menos debe , reconci l iarse y 
t r ans ig i r el R o m a n o Pontifice. E n una pa l ab ra , el P a p a condena 
lo que es malo ó impío; pero no condena el ve rdade ro progreso, l a 
v e r d a d e r a l ibe r t ad y la v e r d a d e r a civilización, sino los mons t ruos 
que se encubren bajo el manto seductor de estas pa l ab ras , y l a 
e r r ada significación y funesta dirección que se les dá. 

* 
* * 

Después de esta l iger ís ima reseña , ¿qué hombre de buena fé 
h a b r á que se a t r eva todavía á acusar al P a p a ? ¿Qué católico sin­
cero de ja rá de t r ibu ta r l e los más decididos elogios por este va l e ­
roso a r r anque contra la revolución, p rec i samente en el t iempo en 
que se veia m á s perseguido? 

N o puede d u d a r s e que esta voz del P a p a detuvo en su camino 
á muchos católicos que e ran a r r a s t r ados de buena fé por las s e n ­
das del error . P e r o la revolución no pudo perdonar le este t r iunfo, 
y l evan tó contra él infinitas queja3 y acusaciones . Sin emba rgo , 
h a caido y a la v e n d a de los ojos de los ilusos, y el t iempo ha ve ­
n ido á justif icar l as condenaciones hechas en el Sgllabus, pues h a 
descubier to toda la deformidad de estos er rores por los t r is tes r e ­
su l t ados á que nos h a n conducido. 

Sin e m b a r g o , entonces se g r i tó que el P a p a t r a t a b a de a h o g a r 
el espí r i tu moderno , s iendo así que solo t ra tó de preveni r sus 
abusos y dir igir lo bien. Se le acusó de que t r a t a b a de p e r t u r b a r 
á las naciones , contradiciendo sus consti tuciones, y eran e l las , 
por el contrar io , las que t r a t a b a n de opr imir y p e r t u r b a r á la 
Ig les ia , que y a no podia sufrir m á s . Se irritó que desafiaba á los 
poderes civiles, t r a t a n d o de cercenar su au tor idad , y no h a ­
cia m á s que defender los s ag rados y legí t imos derechos de la 
Ig les i a . L e l l amaron oscuran t i s ta y r e t rógrado , s iendo asi que 
este acto debe cons iderarse como el m á s eficaz impulso hacia el 
v e r d a d e r o progreso . Gr i t a ron que desconocía su misión, que d o g -
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EL APOLOGISTA m a t i z a b a s o b r e l a p o l í t i c a , c o m o s i no f u e r a p r o p i o d e l J e f e s u ­
p r e m o d e l a I g l e s i a p o n e r e n g u a r d i a a l m u n d o e n t e r o c o n t r a l o s 
q u e t r a t a n d e p e r t u r b a r l e , y c o m o s i f u e r a c u l p a s u y a q u e l a p o ­
l í t i c a e s t u v i e s e e n l u c h a c o n la r e l i g i ó n y q u i s i e r a p e r j u d i c a r l e , y 
a u n d e s t r u i r l a , s i f u e s e p o s i b l e , p a r a p o n e r s e e n s u l u g a r . 

D i g á m o s l o d e u n a vez : l a c o n d e n a c i ó n d e l o s e rrores q u e s e ­
ñ a l a e l Syllabus, y q u e e s t a n d o y a c o n d e n a d o s a n t e r i o r m e n t e , s o n 
p r e s e n t a d o s a q u í e n s u e s p a n t o s o c o n j u n t o , f u é u n v e r d a d e r o s e r ­
v i c i o á l a r e l i g i ó n , á l a filosofía y á l a s o c i e d a d . 

CAPITULO VIII. 

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS (1). 
E l g r a n i n t e r é s y o b s t i n a d o e m p e ñ o c o n q u e l o s e n e m i g o s d e 

l a I g l e s i a u n á n i m e s a t a c a n l a s o b e r a n í a t e m p o r a l d e l B o m a n o 
P o n t í f i c e , m a n i f i e s t a s i n g é n e r o d e d u d a l a g r a n i m p o r t a n c i a q u e 
t i e n e e s t a s o b e r a n í a p a r a l a d i g n i d a d d e l P o n t i f i c a d o , p a r a e l 
e j e r c i c i o d e s u a u t o r i d a d e s p i r i t u a l y p a r a l a p r o s p e r i d a d d e l C a ­
t o l i c i s m o . L o s a t e o s y l o s i n c r é d u l o s , l o s p r o t e s t a n t e s y l o s c i s ­
m á t i c o s , l a s s o c i e d a d e s s e c r e t a s y l o s p e r i ó d i c o s d e t o d o s l o s m a ­
t i c e s l i b e r a l e s , l o s r e v o l u c i o n a r i o s d e t o d a s l a s n a c i o n e s y l o s 
G o b i e r n o s u s u r p a d o r e s , t o d o s s e d a n l a m a n o y s e j u n t a n e n r e ­
p u g n a n t e c o n t u b e r n i o p a r a n e g a r a l P a p a s u p r i n c i p a d o c i v i l , 
p e r s u a d i d o s d e q u e d e s p o j a d o d e é l , n o t a r d a r í a e n p e r d e r m u c h o 
p r e s t i g i o y h a l l a r g r a v í s i m a s d i f i c u l t a d e s e l e j e r c i c i o d e l p o d e r 
e s p i r i t u a l . E s t a n u m e r o s a f a l a n j e s e p r e s e n t a a l c o m b a t e e n 
n o m b r e d e l a T e o l o g í a , d e l a F i l o s o f í a , d e l D e r e c h o , d e l a P o ­
l í t i c a , d e l b i e n d e l o s p u e b l o s , y , ( ¿ q u i é n c r e y e r a t a l h i p o c r e s í a ? ) 
h a s t a d e l i n t e r é s m i s m o d e l a r e l i g i ó n . 

P l u m a s e m i n e n t e s s e h a n o c u p a d o d e r e f u t a r l o s á t o d o s , y l o 
h a n h e c h o e n t o d o s l o s t e r r e n o s d e u n a m a n e r a v i c t o r i o s a . L a l u ­
c h a h a s i d o v i v a y a r d i e n t e e n t o d a E u r o p a ; t o d o s l a h e m o s p r e -

(1) V é a s e El Poder temporal de los Papas justificado por la historia 
p o r e l E m m o . Cardena l M a t h i e u . — O b s e r v a c i o n e s d e l m i s m o contra 
l a obra d e M . B o n j e a n . — P i ó IX y la Italia de un dia, por el Sr. O b i s p o 
d e l a H a b a n a . — H e s p u e s t a s á las objecciones, etc., por e l P . F r a n ­
co S. J . , t o m . I, caps . X X X I V y s i g u i e n t e s . — S á n c h e z , El Papa y 
los Gobiernos populares, t o m . I . — L a Iglesia y la sociedad cristiana en 
1861, por G u i z o t . — L a soberanía temporal de los Romanos Pontífices 
defendida en su integridad por el sufragio del orbe católico, c o l e c c i ó n 
d e l o s d o c u m e n t o s m á s n o t a b l e s de l m u n d o s o b r e e s t e a s u n t o . 
E o m a , 1 3 6 1 . 
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senciado y hemos tomado a lguna p a r t e en ella h a s t a poner fuera 
de toda d u d a los legí t imos derechos de la S a n t a Sede . M a s ¡ah! 
los nobles esfuerzos de los católicos no h a n podido imped i r que 
h a y a n sido hol lados los fueros de la jus t ic ia y de la razón, que se 
h a y a consumado el m á s inicuo despojo que r eg i s t r a la h is tor ia : 
solo h a n servido p a r a p roba r de un modo ev iden te su in iqu idad 
y echa r u n eterno baldón sobre los que lo h a n consent ido. 

L a cuestión es todav ía de ac tua l idad , y lo se rá m i e n t r a s con­
t i n ú e la in jus ta u su rpac ión de los E s t a d o s del P a p a , m i e n t r a s 
h a y a católicos que pro tes ten e n é r g i c a m e n t e contra ella, y mien­
t r a s h a y a impíos que la defiendan y Gobiernos que la sos t engan . 
P o r eso es conveniente t r a t a r l a bajo di ferentes pun tos de v i s t a 
p a r a poder responder á todos los adversar ios . 

§ I -

El poder temporal del Papa bajo el punto de vista histórico. 

L a soberan ía t empora l de los R o m a n o s Pontífices es el poder 
m á s ant iguo, m á s justo y mejor es tablecido que existe sobre la 
t i e r r a . 

P u e d e afirmarse que es ta soberan ía empezó desde que la I g l e ­
sia, sa l ida de ' l as ca t acumbas , pudo adqu i r i r u n a exis tencia p ú ­
bl ica . L a misma P rov idenc i a p repa ró por mister iosos caminos y 
por u n conjunto de c i rcuns tanc ias maravi l losas , el nac imiento , 
p rogresos y es tab i l idad de l poder tempora l . E s t e se formó l e n t a ­
mente de sí mismo, y como por u n a mano invisible fueron eleva­
dos al t rono los sucesores de San P e d r o . E s t a operación ocul ta , 
según la expresión del Conde de Mai s t r e , es uno de los m á s cur io­
sos espectáculos de la h is tor ia . A q u í no se encuen t ran t r a t ados , 
n i combates , n i in t r igas , n i usurpaciones . 

Notemos desde luego como la c iudad de R o m a h a sido p r e ­
des t inada á convert i rse en si l la del P a p a d o . Sus conquistas, su 
engrandec imien to , sus leyes, su l engua , todo h ab i a hecho de el la 
el centro del mundo conocido: en n inguna p a r t e podia es tab lecerse 
mejor el centro de la Iglesia católica. 

Cuando Cons tant ino dio la paz á la Ig les ia , le r es t i tuyó las 
p rop iedades y bienes confiscados por las persecuciones , que p ro ­
ven ían de las donaciones de los fieles, y que formaron el núcleo 
p r imero de la dominación tempora l ; él mismo añadió otros m u ­
chos, y aun sost ienen a lgunos escr i tores que dio al P a p a la sobe­
r a n í a de la c iudad de R o m a . 

Sea de esto lo que quiera , pues no todos lo admi ten , lo c ier to 
es que este emperador , como si hub ie ra comprend ido que donde 
e s t aba el P a p a no debia dominar otro soberano, por u n a de esas 
resoluciones inexpl icables , según el mundo, t ras ladó la cap i ta l de 
su imperio á la c iudad de Bizanzo, que de su nombre se l lamó 
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t anc i a y su prest igio n a t u r a l . 

¡Cosa admirab le ! exclama Auber t ; desde entonces , nunca pr ín ­
c ipe a lguno b a sentado su gobierno en R o m a . Cuando Teodosio 
dividió el imperio entre sus dos hijos, Honor io no escogió á R o m a , 
sirio á Milán, por capi ta l del imperio de Occidente . A u n cuando 
in t en tan los héru los y los ostrogodos es tablecer u n nuevo re ino 
en I t a l i a , escojen por capi ta l á R á v e n a : aun cuando los lombar­
dos se apoderan diferentes veces de Roma, no s ientan allí su 
t rono, s ino en Pav í a ; y de allí en ade lante , nunca podrán los em­
peradores pa sa r por R o m a sino como viajeros ó como hijos. 

Na tu r a lm en te , el P a p a se convirt ió en el p r imer c iudadano de 
R o m a , y adquir ió u n a soberanía mora l ind ispu tab le y una in­
mensa influencia sobre los pueblos . A medida que deca ía l a a u t o ­
r i d a d de los emperadores , se a r r a i g a b a y ex tendía la de los P a p a s , 
aunque estos p rocura ron du ran te siglos enteros m a n t e n e r v iva l a 
au to r idad de los cesares . Pe ro alejados estos y a b a n d o n a d a R o m a 
á la r a p a c i d a d de los b á r b a r o s de toda especie, los romanos vol ­
vieron sus ojos al Pontífice p a r a l ib ra r se de la ba rba r i e y de l a 
ana rqu ía . E s t e es tado duró m u y cerca de cuatro siglos. D u r a n t e 
ellos, Roma , a sa l t ada nueve veces por los bá rba ros , o t ras t a n t a s 
fué sa lvada de sus ru inas por los P a p a s , que supieron d e s a r m a r 
el furor de Alarico, de Ati la , de Genserico y de otros b á r b a r o s , 
a l mismo t iempo que la co lmaban de beneficios mate r ia les con su 
jus t i c i a y su ca r idad . 

Los romanos ped ían en vano el auxilio de los emperadores , 
que los tenian abandonados á sí mismos. No haciendo estos n in­
g ú n caso de sus incesantes súplicas p a r a que los defendiesen, el 
Senado y el pueblo se dec lararon independien tes . En tonces , s in 
p re tender lo , el P a p a fué hecho a rb i t ro de los dest inos de R o m a , 
de t a l mane ra , dice San Gregor io , que no sabemos en verdad si 
somos príncipes temporales más bien que sucesores de San Pedro. 
Obedeciendo en todo á los emperadores , y m u c h a s veces perse­
guidos por estos, e ran los P a p a s , en rea l idad , los jefes supremos 
de R o m a . 

As í se formó el poder t empora l de los P a p a s . N i n g ú n Go­
bierno h a salido j a m á s t an leg í t imamente , t an p ro fundamen te y 
t a n l en t amen te de la na tu ra l eza misma de las cosas. Sin emplea r 
n u n c a la fuerza mate r ia l , y cuando en todas p a r t e s la veía, a l con­
t ra r io , b r u t a l m e n t e conjurada contra él; s in n ingún medio, s in 
n ingún proyecto de engrandec imiento , l legó á es tablecerse s in 
s iqu ie ra no ta r que se es tablec ía . 

L a s depredaciones y t i r an ía de los lombardos t en ian en con t i ­
n u a opresión á los Es t ados romanos , que l ibremente h a b í a n e leg i ­
do al P a p a por su pr ínc ipe . H a b í a n usu rpado t ambién los p a t r i ­
monios que t en ia la San ta Sede en las c iudades de I ta l ia , los 
cuales es taban exentos de todo dominio secular desde las i n m u n i -
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d a d e s conced idas por Constant ino, y e ran g o b e r n a d o s en absoluto 
por los R o m a n o s Pontífices. P a r a r ecupera r l a s , l l amaron los P a p a s 
en su socorro á los r eyes de F r a n c i a , Carlos Mar te l , P i p i n o y C a r -
l o - l í a g n o , los cuales obl igaron á los bá rba ros á res t i tu i r á la 
S a n t a S é d e l o que le b a b i a n usurpado , añad iendo a d e m á s las do­
nac iones de sus propias conquis tas , y hac iéndo las reconocer en 
a c t a s so lemnes . D e este modo quedó const i tu ido el poder t e m p o r a l 
de los P a p a s . 

Desde entonces obran, t r a t a n y gob ie rnan como soberanos i n ­
depend ien tes , defienden sus derechos , r e c h a z a n á los i nvaso res , y 
sos t ienen por espacio de doscientos años una l u c h a cont inua con 
los Em perado re s , que abusaron con frecuencia de su derecho d e 
p ro tec to rado sobre los E s t a d o s de la Ig les ia , y aun p re t end ie ron 
que dependiese de ellos la elección de los nuevos P a p a s . E l in ­
mor t a l San Gregor io V I I re iv indicó por todas p a r t e s los de rechos 
de la I g l e s i a y la l i be r t ad de la elección de P a p a , a t r i b u y é n d o l a 
p a r a s iempre á los Cardena les , y vio a u m e n t a r sus E s t a d o s con l a s 
l ibe ra l idades de la p r incesa Mat i lde . E n lo sucesivo, h a y que de ­
p lo ra r l as e m p e ñ a d a s luchas en t re el Sacerdocio y el imper io; p e r o 
los P a p a s no ceden en la defensa de su au to r idad esp i r i tua l y 
t empora l , que á l a sazón se h a l l a b a n í n t imamen te en lazadas . Ni 
las persecuciones , n i los dest ierros , n i l as pr is iones , pud ie ron q u e ­
b r a n t a r su constancia , h a s t a que al fin Rodolfo de H a s b o u r g , d i g ­
no émulo de P ip ino , r enunc iando e n t e r a m e n t e y s in s e g u n d a in ­
tención á toda pre tens ión al gobierno t empora l de la S a n t a S e d e , 
reconoció so l emnemen te su i n t e g r i d a d é inv io lab i l idad como u n a 
l ey s a g r a d a del imperio , el año 1279. E s t e reconocimiento es t a n t o 
m á s fuer te y notable , cuanto los E m p e r a d o r e s r ea sumían en tonces 
en sí la s u p r e m a abogac ía de la I g l e s i a y la protección de todos 
los re inos c r i s t i anos . 

T r a s l a d a d a la Si l la apostól ica á A v i ñ o n á pr inc ip io de l s i­
glo X I V , por causa de las facciones que t u r b a b a n á I t a l i a , a u ­
mentó , en vez de deb i l i t a r se , la soberan ía t empora l de los P o n t í ­
fices, que e ra e je rc ida desde all í con en t e r a i ndependenc ia . E n 
aque l las c i rcuns tanc ias t r i s t e s por que a t r avesó l a Ig les ia , no se 
ponia en d u d a por nad i e que el P a p a e r a el soberano leg í t imo d e 
sus E s t a d o s . P e r o d u r a n t e la ausenc ia de los P a p a s , expe r imen tó 
I t a l i a t a n t a s ca l amidades , que sob repu j aban á todo cuanto h a b í a 
sufr ido de las h o r d a s m á s b á r b a r a s . L o s r o m a n o s l l a m a b a n con 
las l á g r i m a s en los ojos á los P a p a s , cuya p re senc ia era la ú n i c a 
que podia r e m e d i a r sus males y r e s t ab lece r l a ca lma con s u g o ­
b i e rno p a t e r n a l (1). Cuando al fin volvió á R o m a Gregor io X I 
(1377), fué rec ib ido como un sa lvador . 

(1) Véase Pe t r a rca , Seniles, lib. V I L Nadie ignora las vivas ins ­
tanc ias que hizo este g rande hombre p a r a que volviesen los Pontíf i ­
ces á Roma . 

E L A P O L O G I S T A C A T Ó L I C O . 25 
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EL APOLOGISTA Como si D ios h u b i e r a quer ido robus tecer este pode r en m e d i o 
de las m a y o r e s cont radicc iones , estal ló el g r a n c isma de Occ iden ­
te , que por espacio de s e t en t a años tuvo d iv id ida á la I g l e s i a en 
dos obediencias . E l pode r t empora l n a d a perd ió de su v igor , p u e s 
si los a n t i - P a p a s de Av iñon se fueron envileciendo poco á poco, 
en cambio los legí t imos P a p a s de R o m a ejercían el gobierno de 
sus E s t a d o s con u n a au to r idad m a y o r que nunca . Y aquí h a y que 
obse rva r u n a cosa no tab le : cuando la l eg i t im idad del P a p a p a r e ­
c ía m á s dudosa , que h u b i e r a n podido los romanos hacerse i n d e ­
pend ien t e s de él, lejos de hacer lo , se reconocieron subd i tos de la 
Ig l e s i a , obedeciendo al Concilio de Constanza , que tomó el gobier ­
no t empora l de los E s t a d o s pontificios. 

P a s a m o s por alto las r u d a s p r u e b a s que sufrió el poder t empo­
r a l de los P a p a s por consecuencia de la reforma a b r a z a d a p o r 
m u c h a s naciones de Europa ; pero lo cierto es que este poder sa l ia 
victorioso de todas sus p ruebas cada vez con m a y o r v igor . 

S in emba rgo , l legó u n a época en que pa rec ía que este pode r 
se h a b i a h u n d i d o p a r a s iempre . L a revolución francesa despojó 
de sus E s t a d o s á P ió V I , l levándole y teniéndole caut ivo h a s t a 
su muer t e ; pero la P r o v i d e n c i a divina hizo que no t a r d a s e mucho 
en tener r.n sucesor, á pe sa r que los revolucionar ios h a b í a n g r i t a d o 
que es te ser ia el ú l t imo de los P a p a s . I n g l a t e r r a , R u s i a y A u s t r i a 
a r ro ja ron de R o m a á las t ropas francesas, favoreciendo la elección 
de P i ó V I L E s t e sufrió tan to como su predecesor , y se vio t a m ­
b ién despojado de sus E s t a d o s por Napoleón I , y re ten ido preso 
por espacio de cinco años . A l mismo t iempo que el suyo, h a b í a n 
caído t amb ién casi todos los t ronos de Eu ropa . L a r e s t au rac ión 
p a r e c í a imposible , es tando Napoleón en todo el apogeo de su poder , 
y hab iéndo le nac ido un hijo á quien dio el t í tulo de rey de Roma. 
P e r o desde este momen to comenzó á oscurecerse la es t re l la de l 
moderno conquis tador , y él mismo se vio bien pronto p r ivado de 
todo su poder y confinado en una pequeña isla: y , por el con t ra ­
rio, el P a p a recobró todos sus Es t ados completos , m á s florecientes 
y a segurados que lo h a b í a n sido desde Car lo -Magno , pues le fue ­
ron so lemnemente reconocidos por los soberanos de Europa , r e ­
un idos en V iena en 1815, con lo cual l legó la S a n t a Sede al apogeo 
de su poder t empora l . 

Cuando en 1848 fué arrojado de su trono el Pontífice P i ó I X 
por los revolucionar ios que p roc lamaron la repúbl ica , las po ten­
c ias catól icas F r a n c i a , E s p a ñ a , A u s t r i a y Ñapóles enviaron s u s 
ejérci tos p a r a reponer le en él. Sin embargo , en 1859, volvió á ser 
despojado de la mayor pa r t e de sus E s t a d o s , despojo in i cuamen te 
reconocido por los nuevos Gobiernos; y al fin, en Se t i embre de 
1870, se le qui ta ron los pequeños res tos que aun conse rvaba d e 
ellos, inclusa la cap i ta l R o m a . L a usurpac ión es tá consumada ; 
pero debemos espe ra r que no s e r á du rade ra , pues Dios no a b a n ­
dona á su I g l e s i a , á la cual p rov idenc ia lmente formó su sobe ra -
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n í a civil p a r a que pud i e r a e jercer l i b remen te su soberan ía esp i ­
r i t ua l . 

L a h i s to r ia nos enseña que este pode r t empora l es tá c la ra ­
m e n t e defendido por el C i e lo , p u e s todos sus pe r segu ido re s y 
u s u r p a d o r e s h a n ten ido un fin desas t roso . " D i r á n , quizás , exc lama 
el conde de Mais t re , que eso no p r u e b a nada ; pero 3̂ 0 digo que eso 
sucede á todos , aun cuando no pruebe nada.,, E s preciso se r ciego 
en la h is tor ia p a r a no v e r en esta repet ic ión cons tan te de d e s g r a ­
c ias ocur r idas á los pe r segu idores del P a p a y de p rospe r idades á 
sus pro tec tores , que su pode r t iene la sanción de Dios. 

D e manera , que la soberan ía t empora l del P a p a es tá au tor i ­
z a d a : 

P o r el derecho de gen tes , que au tor iza á u n pueblo en el ú l ­
t imo t r a n c e á sepa ra r se del p r ínc ipe que le a b a n d o n a y á e n t r e ­
ga r se á quien le a l imenta , le defiende y le sa lva . 

P o r el derecho de los t r a t ados , que obl iga á un u su rpado r á 
res t i tu i r lo que ha a r r eba t ado y á reconocer su fal ta , r e p a r á n d o l a . 

P o r el derecho de l a gue r r a , que pe rmi te al vencedor queda r se 
con el ter r i tor io que h a conquis tado ó dárse lo á quien le p lace . 

P o r el derecho na tu ra l , que concede dominio sobre la p rop ie ­
dad l eg i t imamen te adqu i r ida por donaciones l ib res ó cua lqu ie r otro 
t í t u lo . 

P o r la posesión y el ejercicio de hecho du ran t e ochocientos 
años, y de hecho y de derecho d u r a n t e otros ochocientos . 

P o r el reconocimiento solemne que h a n hecho de el la todos los 
poderes de E u r o p a en documentos oficiales, los m á s g r a v e s y a u ­
tor izados . 

P o r la sanción de l Cielo, que ca s t i ga á los que la a t a c a n . 

§ n. 
El poder t empora l de los Papas, bajo el punto de vis ta 

teológico-canónico. 

Se h a repe t ido h a s t a l a s ac i edad que no es de fé que el P a p a 
d e b a t ene r soberan ía t empora l . E s t a m o s conformes, y no sabemos 
que n ingún católico lo h a y a dicho de otro modo. Dios no h a r e ­
ve lado c l a r amen te que el R o m a n o Pontíf ice h a de t ene r este p o ­
der ; pero se h a vis to b ien c la ra la acción de su P rov idenc i a p a r a 
es tab lecer lo . P o r eso presc indimos de p r e s e n t a r en apoyo de e s t e 
pode r muchos a r g u m e n t o s que desenvue lven los teólogos N a d a 
d i remos de que J e s u c r i s t o fué v e r d a d e r o r e y t e m p o r a l , a u n ­
que no quiso h a c e r os tentación de su au to r idad , y, por lo t a n t o , 
debió ser lo t a m b i é n su Vicar io : no ins is t i remos en que San 
P e d r o ejerció en a l g u n a s ocasiones u n a a u t o r i d a d v e r d a d e r a ­
m e n t e p rop ia de u n p r ínc ipe t empora l : que J e s u c r i s t o dio á S a n 
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EL APOLOGISTA P e d r o las llaves del re ino de los Cielos (en p lura l ) como s ím­
bolos, la u n a de l a po tes tad esp i r i tua l , y la o t ra de la po tes tad 
t empora l ; no sos tendremos que este poder se deduce de las pa la ­
b r a s de Jesuc r i s to : Me ha sido dudo todo poder en el Cielo y en la 
t i e r r a , ó de aquel los l u g a r e s de la S a g r a d a E s c r i t u r a en que s e 
anunc ia su dominación de mar á mar (1) , su principado sobre las 
gentes (2) , y la a u t o r i d a d de la I g l e s i a de juzgar las cosas secu­
lares (3) . P a s a r e m o s por alto los tes t imonios de a lgunos Santos 
P a d r e s , y espec ia lmente el célebre de San B e r n a r d o , que a t r i ­
b u y e á la I g l e s i a el de recho de las dos espadas, esp i r i tua l y ma­
te r ia l (4). T a m b i é n omit imos p roba r con Santo T o m á s , que en el 
P a p a h a y el ápice de una y otra potestad (5), y , por úl t imo, no 
sos tendremos con Be l l a rmino y Gerson, la au to r idad del P a p a 
h a s t a sobre la t empora l de los reyes , si no civil y jurídica, á lo 
menos directiva y reguladora (6). P a s a m o s por al to estos a r g u ­
mentos , porque son recusados por muchos teólogos, y porque nece­
s i t a r í amos l a rgo espacio p a r a desar ro l la r los deb idamente ; y , por 
o t ra p a r t e , no formar ían en nues t ro concepto, s ino u n a p r u e b a 
i nd i r ec t a en favor del re ino t empora l de R o m a , que d e b e n poseer 
los P a p a s . 

Mas si no es de fó que el P a p a h a y a de sos tener un pr inc i ­
pado civil , en cambio es de fé que la I g l e s i a un iversa l no p u e d e 
e n g a ñ a r s e ace rca de u n a cosa que se re lac iona con el b ien de la 
re l ig ión cuando la cree con consent imiento unán ime y un ive r sa l . 

A h o r a b ien; la I g l e s i a en te ra , fieles y Obispos, p r i v a d a y colec­
t i vamen te , c reen , con la u n a n i m i d a d m á s absolu ta , que el P a p a 
debe t ene r u n dominio tempora l , que le es conveniente y a u n 
necesar io p a r a su i ndependenc i a esp i r i tua l , y que es te dominio 
l e pe r t enece sobre los E s t a d o s que la d iv ina P r o v i d e n c i a le h a 
seña lado , y sobre los que h a adqui r ido tan tos t í tu los de l eg í t ima 
y an t iqu ís ima p rop iedad . E s t e consent imiento un ive r sa l de l a 
Ig l e s i a es u n a p r u e b a teológica r igorosa y m u y sól ida. E s t a u n a ­
n i m i d a d t iene un peso inmenso, y es una g r a n t e m e r i d a d , opo­
ne r se á ella aun en ma te r i a que no es de fó. 

E s t e consent imiento u n á n i m e de la Ig les ia h a sido mani fes tado 
de la m a n e r a m á s púb l i ca y solemne. D e s d e el momento en que 
fueron u s u r p a d a s a l g u n a s p rov inc ias de los E s t a d o s pontificios, e l 
P a p a pro tes tó p ú b l i c a m e n t e á la faz de todo el mundo , y l anzó 

(1) P s . L X X I , 8. 
(2) P s . X X I , 29. I sa i . , LV, 4. 
(3) I Cor., VI , 3 . 
(4) Carta al P a p a Eugenio I I I , su discípulo. 
(5) Sanctus Thomas , li Senlent. infine, y Summa, H i p . , quasst.. 

X X I I , ar t . 4.°, y qusest. L I X , a r t . 4.° 
(6) Véase Fenelon, De auct. Summ. Pont., caps. X X V I y X C I H . 
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excomunión m a y o r cont ra los invasores y u su rpadores , cuyo solo 
hecho y a demues t ra que estos dominios son sag rados , como pro­
p i e d a d de l a Ig les i a . L o s Obispos de todo el m u n d o , sin excepción 
n inguna , publ icaron pas to ra les condenando el a tentado, y luego, 
reun idos en R o m a en número de más de 300 en el año 1862, p re ­
sen ta ron a l Pontífice uu mensaje mani fes tando que r e p r o b a b a n el 
despojo de que era v íc t ima: unan imidad vínica en la historia, pues 
todo er ror ó herej ía ha ten ido s iempre a lguno ó muchos Obispos 
que le defiendan; mas en el caso presen te , ni uno solo dis int ió n i 
calló en todo el mundo . E l Clero todo, manifestó los mismos sen­
t imien tos en los pvílpitos, en las cá t ed ras y en la p rensa . P o r ú l t i ­
mo, los fieles lo condenaron sin rebozo, como lo probaron en t r e o t r a s 
m u c h a s manifes taciones , con las copiosas l imosnas ofrecidas á Su 
S a n t i d a d con el n o m b r e de dinero de San redro, p a r a que no 
careciese de los recursos que le p roporc ionaban los t r i bu tos de 
las provinc ias u s u r p a d a s . 

H e aquí cómo se expresan el P a p a y los Obispos: "Ten iendo 
la Ig l e s i a catól ica la forma de una soc iedad per fec ta en v i r t u d 
de su inst i tución divina, es c laro que debe gozar u n a l i be r t ad 
q u e , al de sempeña r su s a g r a d o m i n i s t e r i o , no esté sujeta á 
n i n g u n a po tes t ad civil . Y por que p a r a obra r l ib remente , como es 
deb ido , neces i taba de los medios acomodados á la condición y 
nece s idad de los t iempos , por eso ocurr ió , por disposición s i n g u ­
l a r de la P rov idenc i a divina , que cuando cayó el imper io romano 
y fué dividido en muchos re inos, el R o m a n o Pontíf ice, á qu ien 
J e suc r i s t o cons t i tuyó por cabeza y centro de toda la Ig les ia , a l ­
canzase un pr inc ipado civil. Con lo cual p roveyó s a p i e n t í s i m a -
m e n t e el mismo Dios , p a r a que en t re t a n t a m u l t i t u d y v a r i e d a d 
de pr ínc ipes t empora les , tuviese el Sumo Pontíf ice la l i b e r t a d 
pol í t ica que t an to neces i ta p a r a e jercer en todo el mundo , s i n 
n i n g ú n impedimento , su po tes tad espir i tual . Y convenia así p a r a 
que el orbe católico no tuv ie ra ocasión de d u d a r que acaso el 
Pontífice obrase a l g u n a vez por impulso de los poderes civiles, ó 
por pa rc ia l idad . D e manera , que este p r inc ipado de la I g l e s i a r o ­
mana , aunque por su n a t u r a l e z a per tenece á lo t empora l , se r e ­
vis te , sin embargo , de una índole espi r i tua l por el s a g r a d o dest ino 
que t iene y su enlace t an es t recho con los in tereses de la re l ig ión . 
E s t o s dominios per tenecen á todo el orbe católico, y cor responde 
á todos los católicos su tutela, , ( 1 ) . 

Los Obispos añaden o t ras razones a d e m á s del peso de su au ­
tor idad : "Reconocemos el p r inc ipado civil de la S a n t a Sede como 
u n a cosa necesar ia y manif ies tamente es tablecido por la P r o v i ­
denc ia divina; y no dudamos dec la ra r que en el p resen te es tado de 
l a s cosas h u m a n a s , este p r inc ipado civil es de todo pun to necesa-

(1) Encíclica del 19 de Enero de 18G0. 
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EL APOLOGISTA rio p a r a el bien y gobierno l ib re de la I g l e s i a y de las almas» 
Convenia , en ve rdad , que la cabeza de t od a la Ig les ia , el R o ­
m a n o Pontíf ice, no fuese s i íbdi to de n i n g ú n pr íncipe , n i aun h u é s ­
ped , sino que fuese independ ien te , r es id iendo en su propio domi­
nio y reino p a r a defender y conservar la fó catól ica y gobe rna r a l 
pueb lo cr is t iano con t r anqu i l a , noble y santa l ibe r t ad . Mas , ¿quién 
puede n e g a r que en el ac tua l conflicto de las cosas h u m a n a s , de 
opiniones ó ins t i tuc iones , es necesar io que se conserve u n l u g a r 
s ag rado , un trono augus t í s imo , de donde sa lga p a r a los pueblos y 
p a r a los p r ínc ipes una voz g r a n d e y poderosa , la voz de la j u s t i ­
cia y la v e r d a d , que no favorezca á uno m á s que á otro, que no 
es té suje ta al a rb i t r io de nadie , y no p u e d a ser de ten ida por ame­
nazas ni i m p e d i d a por in t r igas? Y, ¿cómo h u b i e r a podido ocurr i r , 
n i a u n es ta vez, que los Obispos de todo el orbe h u b i e r a n ven ido 
aqu í seguros p a r a t r a t a r con V u e s t r a San t i dad asuntos impor t an ­
t ís imos, si h u b i e r a n ha l l ado que dominaba en es ta reg ión a l g ú n 
p r ínc ipe que hub i e r a sospechado de los p r ínc ipes , de los Obispos, 
ó se hub ie ra opuesto á estos, por ser sospechoso él mis'no?,, (1).. 

Neces i ta , pues, el Sumo Pontíf ice una soberan ía t empora l p a r a 
r e u n i r á los Obispos, e legi r los , comunicar con los fieles de todo 
el universo pa ra t an d ivers ís imos asuntos como a b r a z a l a admi ­
n is t rac ión de la Ig les ia , y sobre todo, p a r a que se h a g a n con en­
t e r a l i be r t ad las elecciones de P a p a . N a d a de esto podr ía verifi­
carse si el Pontífice fuese subd i to t empora l de a l g ú n pr ínc ipe , ó 
s in serlo, v iv iese como h u é s p e d en su ter r i tor io . E s t e podr ía i m ­
pedi r , como quisiera, la acción del P a p a con perjuicio de toda la 
c r i s t iandad. E l P a p a , no solo neces i ta ser l ibre , sino t a m b i é n pa-
recer lo , y que no p u e d a sospecharse que sus ac tos obedecen á la 
influencia ó presión del soberano que le t u v i e r a en su ter r i tor io . 

T a n cierto es esto, que los mismos p ro te s t an te s lo h a n reco­
nocido, así como t amb ién lo h a n confesado ab i e r t amen te m u c h o s 
enemigos de la S a n t a Sede . Un orador del Concilio de Bas i lea , 
c i tado por el p ro tes tan te R a n c h e , decia: " E n otro t iempo, mi opi­
nión e ra que se r ia m u y út i l s e p a r a r el poder t empora l de l p o d e r 
espi r i tua l ; pero ahora h e reconocido que el P a p a , sin el pa t r imo­
nio de la Ig l e s i a , no se r ia o t ra cosa que un serv idor de los reyes., , . 
Mul l e r se e x p r e s a b a de es te modo: "Si el P a p a se h u b i e r a q u e ­
dado en Aviñon , hub i e r a l l egado á ser un g r a n l imosnero de F r a n ­
cia, á quien n i n g u n a o t ra nación hub i e r a reconocido., , N a p o ­
león I lo comprendió del mismo modo: "¿Creéis, decia, que si el 
P a p a es tuviere en P a r í s , los aus t r íacos y los españoles consenti­
rían en admi t i r lo que decidiera?, , P o r úl t imo, los impíos no ocul­
t a n sus des ignios respec to á la abolición del pode r t empora l de-

(1) Mensaje al P a p a de los Obispos reunidos en Roma, con m o ­
tivo de la canonización de los már t i res del Japón , 8 de J u n i o de 1862. 
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los P a p a s : "Conquis tados los E s t a d o s del P a p a , escr ib ía F e d e ­
r ico I I á Vol ta i re , la v ic tor ia es nues t ra , y la escena h a con­
cluido. Todos los pr inc ipes de E u r o p a , no quer iendo reconocer u n 
Vica r io de Cristo sujeto á otro soberano , c r ea r án u n P a t r i a r c a 
c a d a uno p a r a su estado, y se a p a r t a r á n de la u n i d a d , etc., , E n 
fin, Mazzini se a l a b a b a nec iamente de que " la abolición del p o d e r 
t empora l l l eva ra necesa r i amen te consigo la emancipac ión del g é ­
nero h u m a n o de la au to r idad espir i tual . , , E s t a es la v e r d a d e r a 
razón po rque la imp iedad h a a t acado con tan to empeño ese po­
der (1) . 

D e mane ra , que el pode r t e m p o r a l es necesar io p a r a e jercer 
el espir i tual , p a r a conservar la u n i d a d de l a Ig les ia , p a r a la d ig ­
n idad del Pontif icado y p a r a el e s p l e n d o r del Catol ic ismo. 

No d i g a n los adversa r ios que ambos poderes son incompa t i ­
b les en una misma persona . E l hecho de habe r los ejercido y de ­
fendido tan tos i lus t res P a p a s , manifiesta que no es así . ¿Los 
P a p a s y los Obispos del m u n d o entero hub ie ran desconocido por 
comple to el espí r i tu del E v a n g e l i o y de la t radic ión, y h u b i e r a n 
es tado s i empre en oposición con t ra él? N o h a y un solo P a d r e que 
h a y a creido esta incompat ib i l idad . E l An t iguo T e s t a m e n t o ofrece 
r epe t i dos ejemplos de la reunión de los dos poderes en u n a m i s m a 
pe r sona : los P a t r i a r c a s e ran R e y e s y Sacerdo tes ; m u c h o s j u e c e s 
tuv ie ron el c a r á c t e r sace rdo ta l ; los M a c a b e o s fueron j e f e s po l í t i ­
cos y rel igiosos de su pais , e tc . , e tc . T a m b i é n los e m p e r a d o r e s 
p a g a n o s tuvieron el t í tulo y los honores de Sumos Pontíf ices, y 
j a m á s se creyó que hub iese r e p u g n a n c i a en la unión de a m b a s 
p o t e s t a d e s . 

Obje tan que dijo Je suc r i s to que su reino no era ele este mundo. 
P e r o n ingún e rud i to combate y a con este texto el pode r t e m p o ­
ra l . Sab ido es que no t i ene n i n g u n a re lación con la posesión y 
ejercicio de es te poder , á no ser que queramos decir que la I g l e ­
s ia en te ra h a obrado y opinado cont ra el E v a n g e l i o , lo cual es 
impos ib le . Todos los teólogos afirman que Je suc r i s t o fué v e r d a ­
dero r e y tempora l , según es t aba anunc iado en las profecías, aun ­
que no quiso ejercer de hecho su soberan ía . Dice , pues , que su 
reino no es hinc, de aquí , mine, ahora , man i fes t ando el o r igen 
d iv ino de su pr inc ipado , y al mismo t iempo, r e c h a z a n d o l a ca­
l u m n i a que le i m p u t a b a n los jud íos , de que e ra enemigo del César 
y quer ía hace r se r e y de los jud íos . 

A d e m á s , la au to r idad t empora l del P a p a se diferencia e n 
m u c h a s cosas de la de los r e y e s . L a de este m a n a , como u n 
apénd ice necesar io , de su p r imado sobre la Ig les ia , y solo l a 
t i ene en v i r t u d de este p r i m a d o . E l es un mero admin i s t r ado r de 

(1) Citados por Veuillot en su Refutación de algunos errores sobre 
el Pontificado, a r t . 4.°, par . 2." 
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EL APOLOGISTA s u s dominios, cuya p r o p i e d a d ' p e r t e n e c e á toda la Ig les ia . As í es , 
que los Cardena les el igen al P a p a sin in te rvenc ión n i n g u n a de l 
pueblo y mi rando p r inc ipa lmen te al b ien de la Ig l e s i a . P e r o u n a 
vez e legido el P a p a , queda por el mismo becbo e legido r e y de los 
E s t a d o s de la Ig les ia ; de manera , que su poder polít ico depende 
to ta lmen te de su elección canónica . A d e m á s , en el Cónclave se 
a t i ende al b ien g e n e r a l de la I g l e s i a m á s p r inc ipa lmen te que a l 
b ien de los romanos , y s iempre , y en todos casos, el poder t em­
pora l del P a p a e s t á subord inado á su a u t o r i d a d esp i r i tua l . P o r lo 
t a n t o , es te re ino no es como los re inos de es te m u n d o . 

Ni pueden d iv id i r se los ca rgos de P a p a y de R e y de R o m a , 
n i p u e d e d iv id i rse el acto y derecho de la elección: de modo, que 
por el mismo derecho divino que el Pontífice electo es p r i m a d o 
d e toda la Ig les ia , es t amb ién soberano de sus E s t a d o s . 

E s t o s E s t a d o s , como hemos dicho, pe r t enecen á toda l a ca to l i ­
c idad , y el gobierno de ellos v á anejo al P a p a p rec i samen te , 
como cabeza de la Ig les i a . P o r eso se l l aman Estados de la Igle­
sia, patrimonio de San Pedro, etc. P o r eso el Concilio de Constanza 
tomó en n o m b r e de la Ig l e s i a la admin is t rac ión y gobierno de 
los E s t a d o s romanos du ran t e el g r a n c isma. D e s d e la p r i m e r a do­
nac ión h e c h a á la S a n t a Sede , no h a y un solo documento que no 
mencione , no al P a p a , sino á San P e d r o y á la Ig les ia . P o r eso 
(ent re otros muchos a rgumen tos que se pueden a lega r á favor d e 
este derecho de la ca to l ic idad) , los Gobiernos de E s p a ñ a y A u s ­
t r i a , en u n a comunicación al Gobierno francés en 28 de Mayo 
de 1861 , no vac i la ron en r e p r e s e n t a r bajo es te aspecto los d o m i ­
nios de la S a n t a Sede. E s t o es p rec i samente lo que d i s t ingue es ta 
soberan ía de las soberan ías o rd ina r i a s : las leyes que las r i gen d i ­
fieren de las demás leyes , y la s u e r t e que debe tener , de la sue r t e 
común de las coronas . 

E n u n a pa l ab ra , "el pode r t empora l t iene á su favor el sufragio 
d e l a I g l e s i a un iversa l r e u n i d a en Concilios; l as ca r t a s y cons t i tu ­
ciones apostó l icas por las cua les los P a p a s le h a n re iv ind icado y 
defendido; el mar t i r io ó el des t ie r ro de muchos Pontífices por d e ­
fender y s a l v a r es te derecho; el genio y g r a n n o m b r e de los L e o ­
nes , Gregor ios , Nicolaos , P a s c u a l e s y P ios que h a n sido sus m á s 
in t r ép idos campeones; el u n á n i m e tes t imonio de los Obispos , de l 
Clero y de los fieles, repe t ido hace t resc ientos años en todas las 
c á t e d r a s , pulp i tos y l enguas ; l a confesión de los p ro te s t an te s m á s 
i lus t rados , de los polí t icos menos sospechosos y de los m á s famo­
sos escr i tores ; en suma, las au to r idades todas r e u n i d a s de la t r a ­
dición, de la experiencia , del saber , de l a v i r tud, de la h a b i l i d a d 
m u n d a n a y de la s a n t i d a d evangél ica , , (1 ) . 

(1) Card. Mathieu, obra cifc.. tom. I, pág . 14. 
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§m. 
El poder temporal de los Papas bajo el punto de vista 

politico-social. 

Sin el pode r t empora l , no h u b i e r a n podido los P a p a s r ea l i za r 
la benéfica influencia que h a n ejercido sobre el mundo; con él po­
d r í an t ambién cont inuar e jerciéndola en lo sucesivo. 

E s cosa gene ra lmen te reconocida, dice Cha teaubr iand , que 
E u r o p a es deudora á la S a n t a Sede de su civilización. D u r a n t e 
l a Edad -Med ia , era t a l la confusión de pre tens iones y luchas en­
t r e los pr ínc ipes , t a n t a la opresión de los pueblos por p a r t e de l 
despot ismo, t an furioso el desbordamien to de las pas iones , que t o ­
dos buscaban u n a au to r idad que les pudiese s a lva r del nauf rag io 
que amenazaba á la sociedad en te ra . V ie ron es ta au to r idad sa l ­
v a d o r a en el trono pontificio, y todos, pueblos y p r ínc ipes , invoca­
ron su pat rocinio y le defirieron sus causas . P o r m a n e r a , que se 
creó por derecho público en l a Sil la de San P e d r o un t r i bu ­
n a l un iversa l d i rect ivo y r e g u l a d o r de los des t inos de las nac io­
n e s (1) . 

Los P a p a s h ic ieron de su poder el uso m á s s a ludab l e . "E l los 
solos fueron, dice Guizot, los que, á nombre de la re l igión, de la 
mora l , de los derechos na tu ra l e s de la h u m a n i d a d , ó de los de re ­
chos gene ra l e s de la c r i s t i andad , in te rv in ie ron en t re los d iversos 
Es t ados , en t re los p r inc ipes y los pueblos , en t re los fuer tes y los 
débi les , p a r a r eco rda r y r ecomendar la jus t ic ia , la paz, el r e s ­
pe to de los convenios, de los deberes y de los mutuos empeños , 
s en t ando de este modo, contra las pre tens iones y los desa r reg los 
d e la fuerza, los pr inc ip ios del derecho internacional,, ( 2 ) . 

E l in te rés del género humano , confiesa Vol ta i re , ex ige que 
h a y a un t reno que con tenga á los soberanos y p o n g a á cubier to 
la v i d a de los pueblos. . . L o s P a p a s h a n contenido á l o s soberanos , 
p ro t eg ido á los pueblos , t e rminado quere l las t empora les con u n a 
s a b i a in tervención , adver t ido á unos y á otros de sus deberes y 
l anzado ana temas contra los g r a n d e s a t en t ados que no h a b i a n po­
dido p reven i r (3 ) . 

Conocidos son los esfuerzos que se h a c e n en nues t r a época p o r 
muchos escr i tores , aun p ro t e s t an t e s , p a r a r e s t a u r a r el derecho de 
g e n t e s y ev i ta r l as gue r ra s , y todos convienen en hace r a l P a p a 
a rb i t ro p a r a j u z g a r las diferencias de las naciones . A este p ropó-

(1) GuaL, Equilibrio, etc , tomo I, cap. X I . 
(2) Guizot, La Iglesia y las sociedades cristianas en 1X6-1 ¡ cap . X I V . 
(3) Ensayo, etc. , tomo I I , cap. L X . 
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EL APOLOGISTA sito, decia C h a t e a u b r i a n d : "Si exis t iese en medio de E u r o p a un t r i ­
buna l que j u z g a s e en n o m b r e de Dios á las naciones y á los m o ­
n a r c a s , y previn iese las g u e r r a s y revoluciones , ese t r i b u n a l se r ia 
l a obra maes t ra de la polí t ica y el úl t imo g r a d o de la perfección 
social . P u e s bien, los P a p a s , por l a influencia que ejercieron sobre 
el mundo , es tuvieron próximos á rea l iza r este hermoso sueño, , ( 1 ) . 
P e r o p a r a j u z g a r á los r eyes , es prec iso ser i ndepend ien te , ser r e y 
como ellos, no ser un s imple pa r t i cu la r . 

Los P a p a s h a n sido los modelos de los r eyes . E l los j a m á s se 
h a n servido de l inmenso poder que ten ían p a r a e n g r a n d e c e r sus 
E s t a d o s , como lo h a n hecho s iempre que h a n tenido ocasión todos 
los m o n a r c a s del mundo . E l los h a n ten ido cos tumbres senci l las , 
h a n j u z g a d o á los pueb los con conciencia, b a s a n d o sus l eyes en 
los pr incipios e ternos de la jus t i c ia , y n i n g ú n h is tor iador , por ene­
migo que sea de las P a p a s , es capaz de p roba r que a lguno de 
ellos h a sido un t i r ano . 

L o s P a p a s h a n hecho la g u e r r a , m a s n u n c a su g u e r r a fué 
ofensiva; h a n hecho t r a t ados , mas n u n c a t r a t a d o a l g u n o h a s ido 
v io lado por ellos; h a n promet ido , r enovado ó concedido f ranqu i ­
cias, pero el cumpl imiento de su p a l a b r a h a sido l l evado h a s t a 
el escrúpulo; h a n p r e s t a d o j u r a m e n t o s , pero j a m á s los h a n v i o ­
lado . 

A l mismo t iempo, e ran los defensores na tos de los pueb los 
cont ra la t i r an ía de los p r ínc ipes . Cuando a lguno de estos a b u s a b a 
de su au to r idad , los pueblos acud ían al P a p a que p r o c u r a b a i m p e ­
dir lo, con lo cual se evi taron mi l mot ines , p ronunc iamien tos y 
revoluc iones . As í se g u a r d a b a el deb ido equi l ibr io en t r e la au to ­
r i d a d b ien o r d e n a d a de los unos, y la j u s t a obediencia y los d e r e ­
chos de los otros . Cuando los P a p a s deponían á los R e y e s y a b ­
solvían del j u r a m e n t o de f idel idad á sus vasa l los , e r a n la g a r a n t í a 
m á s s e g u r a de la l i b e r t a d de los pueblos . A s í lo reconocen los 
h i s to r iadores m á s formales . 

P e r o h a y o t ras cosas en que se h a sent ido la influencia social 
del P a p a d o en u n a esca la m á s v a s t a . E l los fueron los que , po r 
medio de las c ruzadas , de spe r t ando á los r eyes , t ocando a l a r m a y 
hac i endo a l ianza; y después ' so los , consumiendo sus tesoros po r 
espacio de seis s iglos , impid ie ron que el Occidente fuese p resa de 
los turcos, y sa lva ron la causa de l a civil ización europea . E l los son 
los que h a n p romovido las misiones p a r a t r a e r á la fó y á la c ivi­
l ización á pueb los numerosos á costa de los m á s heroicos sacrif i­
cios. E l los con t r i buye ron á dulcificar l a s cos tumbres , á r e f rena r 
l a violencia de los ca rac te re s , h a c e r p reva lece r el imper io de la 
mora l y á l i b r a r a l m u n d o de l a ba rba r i e . E l los h a n influido s o b r e 
l a legis lación de t o d a s las nac iones , y h a n sa lvado y desarrollado-

(1) Genio del Cristianismo, 4 . a par te , l ib. IV, cap. X I . 
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l a s ciencias y l a s a r t e s . R o m a h a sido s iempre el cent ro de los 
sab ios y de los a r t i s t a s (1 ) . E s t o nad i e lo puede n e g a r . 

Ahora , r e sponda toda pe r sona imparc ia l ; ¿sin el poder t empo­
ra l , h u b i e r a n tenido los P a p a s p res t ig io , medios y e lementos p a r a 
l l eva r á cabo t an g igan t e sca s empresas? 

Si boy h a n v a r i a d o las c i rcuns tanc ias de los t iempos , no h a 
d i sminu ido l a neces idad de que el P a p a t e n g a este poder . 

E l neces i ta su soberan ía t empora l p a r a que se hospeden en 
su cor te s in humil lación los soberanos des t e r r ados y los e m i g r a d o s 
pol í t icos de todos los pa i ses . 

Neces i ta su soberan ía t empora l p a r a que no t e n g a n celos y 
r i v a l i d a d e s l a s naciones respec to á la que lo t e n g a en su seno . 
S i es ta fuese enemiga , los católicos de todo el un iverso no p o ­
d r í a n vivir t r anqui los respecto á la sue r t e de su P a d r e común. Si 
fuese amiga , se t emer ía que el P a p a la favoreciese con perjuicio 
de las demás , a u n q u e no fuese así . L a d i v e r s i d a d de nacional i ­
dades , de id iomas , de cos tumbres , de r azas , de in te reses , y las 
p rofundas d isens iones en t r e los pueblos , h a c e n ind i spensab le que 
el P a p a v iva en sus propios dominios p a r a pode r a t e n d e r á lo3 
unos sin ofender á los otros . 

E l P a p a neces i ta su soberan ía tempora l , porque por los n e g o ­
cios y el b i en de la re l ig ión, t iene que t r a t a r con pr ínc ipes no c a ­
tólicos y m a n d a r l e s y rec ib i r sus emba jadas . P o r lo t an to , d e b e 
se r i gua l á ellos en d i g n i d a d t empora l , á fin de que su voz no s ea 
desprec iada . 

E l P a p a neces i ta su soberan ía t empora l p a r a que en su t e r r i ­
torio p u e d a n funcionar l ib remente , s in que lo i m p i d a n G o b i e r n o s 
impíos , las ins t i tuc iones re l ig iosas que deben ex tender se por t o d a 
l a ca to l ic idad . 

Concluiremos, pues , con el Ca rdena l Ma th i eu : 
" Q u e el P a p a pe rmanezca R e y . E s t a es la condición que D i o s 

y los t iempos le h a n dado, p a r a que obre en nombre de la s o c i e ­
d a d c r i s t i ana sobre los pueblos , sobre las leyes , sobre los t r a t a ­
dos; y que si su influencia no domina en ellos, se alce al menos 
con neu t r a l idad , por el respe to de todos, sobre las d i spu t a s p a r ­
t i cu la res y las r i v a l i d a d e s nac iona les . E s t e es el voto de la po­
l í t i ca . 

Que el P a p a permanezca. R e y , por t emor de que no se h a g a 
esc lava la re l ig ión del despot ismo ó de la demagog ia , y que no 
h a y a m á s en el mundo u n a voz que dé á conocer á los pueblos 
los excesos de la l icencia, y á los r eye s los excesos del pode r . 
E s t e es el voto de l a l i be r t ad . 

Que el P a p a p e r m a n e z c a E,ey, por temor de que no se e n g a ñ e n 

( 1 ) Desarrol laremos estas ideas en la 3 . a y en la 4 . a pa r t e . 
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EL APOLOGISTA l as esperanzas y manifestaciones de la h u m a n i d a d entera . N u n c a , 
en n inguna época, se h a visto á todas las r azas t e n d e r sus manos 
hacia el Vicar io de J e suc r i s to con t a n t a unan imidad , p r e m u r a y 
s impa t í a . E s t e es el voto del Crist ianismo, , (1) . 

§ I Y . 

El poder t empora l de los Papas bajo el punto de v is ta jur íd ico . 

A u n q u e por todo lo dicho podr í amos y a excusarnos de t r a t a r 
es ta cuest ión bajo es te aspecto, pues y a hemos demos t rado la j u s ­
t ic ia y l eg i t im idad con que poseen los P a p a s sus dominios , s in 
emba rgo , lo hacemos como p a r a recopi lar los t í tu los de su de re ­
cho. De ja remos h a b l a r en es ta p a r t e al c i tado Ca rd en a l Ma th i eu . 
L o que dice de E o m a se h a de en tender de todos los dominios 
de l P a p a . 

" R o m a pe r t enece á los P a p a s por el derecho del t iempo y de 
l a prescr ipción, porque hace m á s de diez y ocho s iglos que h a ­
b i t a n en ella; m á s de quince que en el la r e inan de hecho; m á s de 
diez que la gob ie rnan de derecho; ce rca de seis que su posesión 
h a sido u m v e r s a l m e n t e reconocida y a c e p t a d a h a s t a por sus ene­
migos . H a s ido adqu i r i da es ta p resc r ipc ión en medio de su f r i ­
mien tos , l uchas y cont rad icc iones , á diferencia de los dominios 
o rd inar ios , que se adqu ie ren y h a c e n cons tar por una pacífica 
posesión. T r e i n t a m á r t i r e s la adqu i r i e ron con su s a n g r e : cua­
r e n t a y cinco re inados , de doscientos c incuenta y nueve , han sido 
t u r b a d o s por den t ro y por fuera, unos por la as tucia , otros rjor la 
fuerza, otros por la pol í t ica, s in que la l o n g a n i m i d a d , la pacien­
cia y el valor de los P a p a s , h a y a n de jado i n t e r r u m p i r una s o b e ­
r a n í a s i empre combat ida , s i empre victoriosa, s i empre i m p r e s ­
c r ip t ib le . 

" R o m a pe r t enece á los Pontífices por derecho de adquis ic ión 
y de r e sca t e . Cien veces, en efecto, la h a n conquis tado de fen­
diéndola ; cien veces la han re sca tado r e s t au rándo la . H á n l a de­
fendido contra A t i l a y con t ra Genser ico, con t ra los sa r racenos de l 
s iglo V I I y con t ra los tu rcos del X V , con t ra los emperadores y 
con t ra l a s . facciones. R o m a h a sido siete veces saqueada , a r r u i ­
n a d a ó incendiada , y los P a p a s la h a n vuel to á su an t iguo ex-
p l endo r . 

" R o m a pe r t enece á los Pontífices jjor el de recho de l a socie­
d a d cr is t iana, cuyos je fes é in t é rp re te s son. E l l a es quien la h a 
comprado , y la g u a r d a p a r a a s e g u r a r la d ign idad y la l i b e r t a d 
de los P a p a s . E l l a la h a comprado ve r t i endo lo mejor de su san -

(1) Obra citada, en la conclusion. 
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g r e p a r a sa lva r l a de la ru ina , pagándo le impues tos y t r i bu to s 
p a r a hermosear la , enviándole d iputac iones de pe regr inos p a r a r e ­
conocer en ella al r e y de las a lmas , y sa luda r all í el único t rono 
que no se puede de r rumbar . 

" R o m a per tenece á los Pontífices por el de recho polí t ico d e 
E u r o p a . E s t e derecho ha var iado en sus pr incipios y apl icaciones , 
m a s nunca h a vaci lado ni se h a doblegado en cuanto á la necesi ­
d a d de reconocer el pode r tempora l , y de ponerlo al ab r igo de 
todo a t a q u e . P o r esto, se h a vis to á la soberan ía pontificia, y a 
p r eponde ran t e , y a debi l i tada , con frecuencia socorr ida , pero s iem­
p r e reconocida por la polí t ica. 

" R o m a per tenece á los Pontífices por el derecho de suf ragio 
popu la r . M a s es ta elección, del todo d i ferente de aquel las á l as 
que p res ide el miedo, la corrupción ó la violencia, es el acto e s ­
pon táneo , de l iberado , cont inuado de todas las generac iones , que 
v ienen por sí mismas , y a á colocarse, y a á volverse á poner ba jo 
la t u t e l a de la S a n t a Sede con las demos t rac iones monos equívo­
cas de fidelidad y adhes ión . 

"Roma per tenece á los Pontífices por el derecho de las c a r t a s 
y contra tos . Si el sello de los pr ínc ipes es la más s a g r a d a p r e n d a 
de su pa l ab ra , es a lgo s e g u r a m e n t e una soberan ía que p r e sen t a , 
desde el siglo V I I h a s t a el X V I , t í tu los re juvenecidos de edad en 
e d a d por P ip ino , Car lo-Magno, L u i s el Ben igno , Lotar io , Otón el 
G r a n d e , F e d e r i c o s I y I I , Rodolfo de H a u s b o u r g o , Fede r i co I I I , 
Maximil iano, e tc . Si t iene va lor el j u r a m e n t o de un pueblo , a lgo 
es una soberan ía j u r a d a y reconocida en cada c iudad y en c a d a 
a ldea , al advenimiento de cada P a p a , e c h a d a de menos c a d a vez 
que se ecl ipsa, a c l amada cada vez que r eapa rece , y que j a m á s 
h a olvidado un solo dia, ni uno solo de sus t í tu los , n i uno solo de 
s u s subdi tos . Si l as re iv indicaciones de un p r ínc ipe merecen a t en ­
ción, a lgo es una soberan ia cuya neces idad h a n firmado suces iva ­
m e n t e m á s de doscientos P a p a s , mos t rado los t í tulos , r epe t ido los 
derechos , sin querer , n i enagenar los , n i ex tender los , d e c l a r a n d o 
que los poseían, no p a r a s í mismos, sino p a r a Dios y su Ig le s i a , 
no como señores , sino como mandatar ios . , , 

No hay , pues, en Eu ropa , según expresión de Mais t re , sobera­
nia m á s just if icable que la de los P a p a s : es como la ley d iv ina , 
justificata in semetipsa. N o h a y n i h a hab ido monarqu ía m á s l eg í ­
t i m a en su or igen, en sus t í tulos y en sus ind iv iduos . Los P a p a s 
no h a n esca lado el t rono con ases inatos ó par r ic id ios , ni lo h a n 
conservado con ma la s a r t e s y cr ímenes . A d e m á s , si se ab ren l o s 
l ibros genealógicos de los r eye s m á s g r a n d e s de la t i e r r a , p o r 
l a r g a que sea su ascendencia , se l l ega al fin á un nombre , de u n 
huno, de un ostrogodo, de u n v á n d a l o ó un hérulo . Mas en l a 
ser ie de los P a p a s , subimos de un sabio á otro sabio, de un j u s t o 
á otro j u s t o , de un Santo á un már t i r , de un m á r t i r á un Após to l , 
y de este a l R e y de R e y e s , J e s u c r i s t o Nues t ro Señor . 
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EL APOLOGISTA 
§ v. 

El poder temporal de los Papas y la iniquidad revolucionaria. 

A pesa r de t an sacrosantos derechos como t iene la soberan ía 
de l P a p a , se h a consumado al fin el sacr i l ego la t rocinio que le h a 
despojado de sus E s t a d o s , sufriéndolo impas ib les los Gobie rnos 
de E u r o p a . E s t a in iquidad revolucionar ia se h a consumado en 
nombre de la u n i d a d de I t a l i a y del b ien del pueblo romano, pol­
lo cual es prec iso desment i r á la revolución y poner de manifiesto 
la in jus t ic ia y fa lsedad de estos p re tex tos . 

Sentado el pr incipio de que los pueblos t ienen derecho á cons­
t i tu i r su a n t i g u a u n i d a d nacional , queda a l t e rado todo el derecho 
públ ico y a n u l a d a la exis tencia de los pequeños E s t a d o s . E s p a ñ a , 
por lo tanto , podr ía l íc i tamente i nvad i r á P o r t u g a l y a n e x i o n á r ­
selo con mejor derecho que el P i a m o n t e h a u s u r p a d o todos los 
E s t a d o s de I t a l i a . Todas las naciones podr ían r e c l a m a r sus an t i ­
guos l ímites , y se abr i r í a la p u e r t a p a r a incesantes g u e r r a s . A s í 
es, que es te pr incip io es un re t roceso á los t iempos de la ba rba ­
r ie , y deja el de recho in ternacional á m e r c e d de la e spada de l 
m á s fuer te . 

No es necesar io ins is t i r en demos t r a r que la u n i d a d de I t a l i a , 
que j a m á s h a exist ido desde l a ca ida del imper io romano, no es 
t í tu lo b a s t a n t e p a r a consumar t a m a ñ a injust ic ia de despojar a l 
P a p a de sus E s t a d o s . Y , por o t ra p a r t e , ¿qué significan los in te­
reses de I t a l i a comparados con los in tereses s a g r a d o s de toda la 
catol icidad? A u n concediendo que mejorase I t a l i a , empeora r í a 
t oda la Ig les ia , que impor t a m á s que aquel la . Los Gobiernos mis ­
mos debian comprender lo así, como lo comprenden sus pueb los . 

E n cuanto al b ien del pueblo romano, ¿quién se a t r e v e r á á 
decir que le per jud ica la dominación de los P a p a s ? Afo r tunada ­
mente , los hechos hab lan m á s alto que los periódicos revolucio­
nar ios . E n t r e todos los soberanos del m u n d o , los P a p a s son, s in 
d isputa , los que monos han abusado de su au to r idad . " E n t r e t odas 
l a s po tes tades de la t ie r ra , d ice lord Montagu t , la del P a p a es l a 
menos expues ta á dejarse dominar por el capr icho ó por la pas ión . 
P o r su misma inst i tución, exc luye todas las pasiones que ex t ra ­
v í a n á los pr íncipes y p e r t u r b a n sus E s t a d o s . E l que la ejerce 
e s t á reves t ido del sacerdocio y l ibre de los lazos del mat r imonio; 
su educación le h a e levado sobre los m e n g u a d o s in te reses de la 
familia y de l a s preocupaciones nacionales , y cuando asc ienden a l 
t rono, está y a cercano al t é rmino de su vida., , Dichosa la nac ión 
cuyos monarcas fuesen todos , s in excepción, t an sabios y p r u d e n ­
tes como los P a p a s . 

Sab ido es por todos los hombres imparc ia les , que los dominios 
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de l P a p a e ran los mejor gobernados de todo el un iverso . Al l í n o 
s e carec ía de todos los ade lan tos de la época. 

P e r o dejemos b a b l a r á un pro tes tan te : " V a m o s á ve r en q u é 
consiste la desgrac ia de los E s t a d o s romanos . ¿Acaso es que los 
Sacerdo tes desempeñan al l í a l g u n a s funciones civiles? M a s o b ­
servo que hace a lgunos años son en menor número que en a l g u ­
nos Es t ados de la mi sma unión amer icana . ¿Acaso el Gobierno de l 
Pontífice g a s t a p r ó d i g a m e n t e el d inero de otros? E s el m á s eco­
nómico de toda Europa , como se fia demos t rado cien veces con l a s 
cifras en la mano . ¿Acaso aquel pueblo es tá ca rgado de m á s i m ­
pues tos que lo justo? Al l í son m u y inferiores á los de E r a n c i a , de 
I n g l a t e r r a y de los Es tados -Unidos . ¿Acaso en R o m a se ca rece 
d e escuelas y enseñanzas? Sus escuelas son, por el contrar io , m u ­
cho m á s numerosas , y sobre todo, más f recuentadas que en n i n ­
g u n a o t ra par te . ¿Acaso es tá el pueblo abandonado y d e s a t e n d i d o 
en sus penas y en sus miserias? Todos saben que a b u n d a n en 
R o m a los hospi ta les p a r a los enfermos, p a r a los anc ianos , p a r a 
los infelices de todas clases, como t ambién que son a t end idos m e ­
j o r que en las d e m á s c iudades del m u n d o . ¿Acaso el R o m a n o 
Pontífice h a reduc ido con su Gobierno á sus subd i tos á la m e n ­
dicidad? A esto respondo que la Ho landa , la E r a n c i a y cua lqu ie ra 
o t ra de las naciones Ubres y civilizadas, cont ienen .un número de 
p o b r e s de t res á diez veces mayor que R o m a . ¿Dónele, pues , es tá 
e l despotismo con u n Gobierno suave , con leves ca rgas , con p o ­
quís imos pobres , con admin i s t r ac ión ba ra t a , con enseñanza l ib re 
y b a r a t í s i m a p a r a pe r sonas de todas clases, y con t an t a s i n s t i t u ­
ciones ca r i t a t ivas que r emed ian todas las neces idades? No temo 
decir , concluye, que en la sola c iudad de Nueva -Yorck , se p a g a n 
impues tos m á s g r a n d e s , se cometen mayores abusos en la admi ­
nis t rac ión, h a y m á s pobres que socorrer, así como más i g n o r a n ­
t e s , ho lgazanes y viciosos en todo género de depravac ión que en 
los t r e s millones ele hab i t an t e s de los E s t a d o s de la S a n t a Iglesia . , , 

A s í respondia , cont inúa el P . F r a n c o , y hubiese podido a ñ a d i r 
a d e m á s , sin n e g a r las imperfecciones de la h u m a n a na tu ra leza , 
que n ingún pa í s del m u n d o es reg ido por le j r es m á s j u s t a s y sa­
b ias ; que n inguno man t i ene t an i n t a c t a la l ibe r t ad ; que n inguno 
h a logrado poner t an de acue rdo la u n i d a d de acción con la m u l ­
t ip l i c idad de los consejeros; que n inguno h a const i tuido mejor e l 
municipio y la provincia ; que n inguno h a pesado mejor el del i to 
y ha l l ado la p e n a proporc ionada , como t a m b i é n que en n i n g ú n 
pa í s las personas de los que gobiernan , sin ser impecables , ofre­
cen m á s s e g u r a s g a r a n t í a s de p rob idad , y hub i e r a podido, no solo 
af i rmar todo esto, sino demost rar lo con p ruebas y hechos m u y 
resp landec ien tes (1 ) . 

(1) Obra citada, tom. I, cap. X X X V I I . 



400 EL APOLOGISTA P o r úl t imo, y lo m á s impor t an t e de todo. Los E s t a d o s del 
P a p a h a n disf rutado de paz por espacio de t res siglos. ¿Qué na­
ción del mundo puede decir otro tanto? ¿Qué pa í s no env id ia rá 
es ta dicha? P o r eso sabe todo el m u n d o que los E s t a d o s pontifi­
cios son en toda E u r o p a los que t ienen m a y o r número de h a b i ­
t a n t e s por mi l la c u a d r a d a . 

CAPITULO IX. 

LA IGLESIA Y LOS FIELES. 
H e m o s visto que es d iv ina es ta I g l e s i a católica, ob ra m a e s t r a 

de la s ab idu r í a y del poder d iv ino . E s d iv ina esta Iglesia elernal, 
prome t ida á los Pa t r i a r ca s , f igurada por el a rca y por el Templo , 
anunc iada con t a n t a g lor ia por los P ro fe ta s , fundada por el Hi jo 
e te rno de Dios , p r o p a g a d a mi l ag rosamen te por toda la t i e r ra , por 
los Apóstoles y sus sucesores , c imen tada con la s a n g r e de los 
már t i r es , apoyada con mi lagros y profecías, g o b e r n a d a en todos 
los siglos por el "Vicario de Jesuc r i s to , el Sumo Pontífice: s i em­
p r e UNA en su fé y en su cabeza vis ib le , s i empre SANTA en su 
doctr ina, en sus sac ramen tos y en g r a n número de sus hi jos : 
s i empre fecunda en conversiones é i nago tab le en sus beneficios. 
E s divina esta Ig l e s i a poderosa , que a r ro s t r a las revoluciones d e 
los siglos; que sobrevive á los t ras to rnos de los imper ios y á l a 
ca ida de las dinast ías ; que resis te l as persecuciones de los j u d í o s 
en su cuna, de los paganos en su desarrol lo , de los here jes en s u s 
progresos y las incurs iones de los b á r b a r o s : es ta Ig le s i a , á qu ien 
h a n a tacado con furor las p u e r t a s del infierno, la ignoranc ia , l a 
corrupción de cos tumbres , las innovaciones de los p r ínc ipes , l a s 
su t i lezas y ma la fó de los sectar ios , la falsa pol í t ica de los G o ­
biernos, las ca lumnias y el furor de los impíos, y que en medio d e 
todos estos a taques , no cambia j a m á s , porque es i nmutab le ó in fa ­
l ible , semejante á Dios, que la fundó. 

M a d r e car iñosa y m a e s t r a infal ible de los fieles, á quienes h a 
pa r i do mís t i camente á la v ida de hijos de Dios , á quienes a l i ­
m e n t a y fortifica con sus sac ramentos , d i r ige con sus ins t rucc io ­
nes, consuela y r ean ima con sus promesas , es un debe r de s u s 
hijos someterse á ella, amarla y defenderla. 
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§ 1 -

Sumisión á la Iglesia. 

Dios nos ha dado faci l idad p a r a ha l l a r el camino de la v i d a , 
dice Bossuefc, porque quiere n u e s t r a salvación, y no a b a n d o n a á 
sus hijos á inves t igac iones sin término, pues de lo contrar io po­
dr ían mor i r a l hacer las , morir fuera de la Ig l e s i a y no a lcanzar l a 
salvación. P a r a ev i ta r es ta desgrac ia , es preciso ap resu ra r se á 
encon t ra r la fé v e r d a d e r a y tomar p a r a ello el camino m á s cor to . 
E s cier to que Je suc r i s to , p a r a e levar el a lma cr i s t iana , ha p ro ­
pues to v e r d a d e s a l t í s imas , que h a r i a n nace r mil cuest iones si h u ­
b ie ra que d iscut i r las unas después de otras ; mas p a r a l ib ra rnos d e 
este embarazo , que l anzar ía á las a lmas en un labe r in to de donde 
no sa ld r í an j a m á s y pondr ía la sa lvación en mucho pe l igro , lo r e ­
dujo todo á un solo punto , es decir , á conocer á la Ig le s i a , en l a 
cual se encuen t ra de u n a vez toda ve rdad y todo lo que es n e c e s a ­
r io p a r a sa lva r se . Todo consiste en sabe r a l g u n a s l íneas d e l 
Evange l io , por las que J e s u c r i s t o promet ió en términos senc i l los , 
precisos y m á s claros que el sol, estar lodos los clias con los pas­
tores de su Iglesia hasta la consumación de los siglos. P a r a es to 
no se neces i t a u n examen penoso p a r a el espí r i tu h u m a n o ; no h a y 
neces idad m á s que de escuchar , de medi ta r , de g u s t a r p a l a b r a 
por p a l a b r a las p romesas de l Sa lvador del m u n d o . E s prec i so , en 
v e r d a d , conceder a lgún t iempo á la deb i l idad ó al háb i to cuando 
a lguno h a sido cr iado en el error; pero t amb ién es preciso , á fa­
vo r de las p romesas de la Ig les ia , dec id i r se cuanto a n t e s , y no se r 
de aquel los de quienes dice San P a b l o , q u e , por su d e s g r a c i a 
e te rna , siempre están aprendiendo y nunca llegan al conocimiento 
de la verdad (1) . 

Todos los hombres , dice Pene lon , y sobre todo los i gno ran t e s , 
t i enen neces idad de una au to r idad que dec ida lo que h a n de creer , 
s in empeña r se en u n a discusión, de l a que son mani f ies tamente 
incapaces . ¿Cuál es el a r t e sano que p u e d a deci r , s in una r id icu la 
y escandalosa pre tens ión: Y o voy á e x a m i n a r si la p r imi t iva I g l e ­
sia in t e rp re tó b ien ó m a l el sen t ido de l a s S a g r a d a s Esc r i t u r a s? 
T o d a s las n u e v a s sec tas , según su pr incipio fundamenta l , le g r i ­
t a n : " L e e , razona , decide., , L a an t i gua I g l e s i a le dice so lamen te : 
"No razones , no decidas , contén ta te con se r dócil y humi lde : Dios 
m e h a promet ido su espí r i tu p a r a p r e s e r v a r t e del error . , , ¿Qué 

(1) I I Tim. I I I . 6.—Bossuet. 1 . a , Instrucción pastoral, etc., nú ­
mero 51 . 
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EL APOLOGISTA pa r t i do debe segu i r es te ignoran te? ( 1 ) . E l solo pa r t i do que d e b e 

segu i r es obedecer á la Ig les i a . 
Como la I g l e s i a católica no es so lamente una doct r ina d o g m á ­

t ica y mora l , sino que t amb ién es u n a g r a n d e his tor ia , u n a se r ie 
de acontecimientos en los cuales es m u y vis ible la in te rvenc ión 
d iv ina , es pe rmi t ido , y aun es m u y ú t i l examina r sus credenciales, 
las p r u e b a s que ac red i ten que t iene u n a misión de Dios p a r a con 
los h o m b r e s . Una vez convencidos de que la I g l e s i a es una ins t i ­
tución divina, h a y p a r a todos obl igación de a c e p t a r l a como ta l , y 
d e creer todo lo que ella nos m a n d a c reer . 

"Yo mismo que os es toy h a b l a n d o , decia el g r a n San A g u s t í n 
á su pueblo exhor tándo le á someterse á la au to r idad de la Ig les ia , 
t uve a lgún t iempo la desgrac ia de de ja rme seducir , cuando apenas 
sa l ido de la infancia me ded iqué á leer la E s c r i t u r a con la su t i ­
leza de un censor , en l u g a r de leer la con l a p i edad y doc i l i dad .de 
u n h o m b r e que busca s ince ramente su ins t rucción. E n l u g a r de 
l l amar á la p u e r t a de mi Señor y mi Dios , yo mismo me la ce r ré 
con el desa r reg lo de mis cos tumbres , y buscando con orgul lo lo 
que solo la h u m i l d a d p u e d e ha l la r . ¡Cuan dichosos sois vosot ros , 
y cuán ta s egu r idad y confianza os dá v u e s t r a doci l idad, s iendo 
todav ía como los pol luelos en el n ido de la fé, en donde rec ib í s 
e l a l imento esp i r i tua l que os hace crecer de dia en dia; en l u g a r 
d e que yo, mise rab le , c reyéndome en es tado de volar , me arrojó 
de l n ido , y aun lejos de volar , di una vergonzosa caída! P e r o la 
mise r icord ia de m i Dios no permi t ió que fuese yo p i sado y ap las ­
t a d o por los t r anseún t e s . E l l a me levantó y me puso en el n ido 
de donde caí, p a r a hace rme a p r e n d e r las m i s m a s cosas que yo os 
expl ico en este d ia en n o m b r e de Nues t ro Señor Jesucr i s to , , (2 ) . 

" E n cuanto á mí , dice el mismo en otro luga r , no creer ía n i 
a u n al E v a n g e l i o si no me moviese la au to r idad de la I g l e s i a ca tó­
l ica. Cuando no ha l lamos tes t imonios expresos sobre a l g u n a cues­
t ión, es tamos seguros de t ener la v e r d a d c reyendo lo que h a s ido 
decid ido por l a I g l e s i a ( 3 j . 

L o que ella h a creído y enseñado como de fé, es v e r d a d e r o , 
po r m á s que no lo comprendamos (4) . 

Me b a s t a r í a un solo r a y o de sol de la I g l e s i a p a r a secar los 
a r r o y o s de todos los er rores (5) . 

"Todos los que h a n ten ido la desgrac ia de p e r d e r el ánco ra 
d e la fé católica, afirma San Vicen te de Le r in , son ag i tados , com­
ba t idos y pues tos al b o r d e del ab ismo p o r el choque in ter ior de 

(1) I I Lettre sur de l l autorité de l' Eglise. 
(2) Serm. LI, De Cono. Math. et Lue. 
(3) Contra Episl. Fundam. num. 
(4) Id . Contra Julianum, lib. VI, cap. I I . 
(5) San Jerónimo, Contra Luciferanios. 
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m i l pensamien tos encontrados . A d e m á s , el Cielo les adv ie r te por 
otro lado que recojan las ve las del orgul lo que hab ian desp legado 
á los vientos de la novedad , y que se refugien en el puer to s eguro 
y t r anqu i lo de la Ig les ia , p a r a desca rga r se de las a g u a s tu rb i a s 
y a m a r g a s del error, y bebe r las a g u a s dulces y sa ludab les de la 
v e r d a d , que sa l tan h a s t a la v ida eterna,, (1). 

§ 1 1 -

Amor á la Iglesia. 

Debemos á la Ig les ia todo cuan to somos en el orden esp i r i tua l 
.y mil beneficios temporales , y, por tan to , la debemos ag radec i ­
miento y amor. 

E l amor á la Ig les ia es el ca rác t e r de los hijos de Dios. " E l 
•que no t iene á la I g l e s i a por m a d r e , dice San Cipriano y después 
San Agus t in , no puede t ener á Dios por Padre . , , E n estos t iem­
pos de seducción y de vér t igo , se fortifica y se an ima el v e r d a d e r o 
cr is t iano, á quien el reino de l a impiedad comunica una n u e v a 
ac t iv idad . A consecuencia de esto, se reúnen y se e s t r echan los 
h o m b r e s de bien, y se confunden sus corazones y sus a lmas como 
en los dias m á s bellos del Cr is t ianismo. E n t o n c e s , en fin, se con­
firman las a lmas r ec t a s y ve rdade ramen te i lus t radas en su ave r ­
sión á las doc t r inas ex t rañas , y si la S a n t a I g l e s i a les p r e g u n t a , 
como en o t ra ocasión el Sa lvado r á sus discípulos: Y vosotros, 
¿queréis también dejarme? R e s p o n d e n todos con t r a spor t e s dei 
m á s vivo reconocimiento y adhesión: ¿A dónde iríamos nosotros, 
esposa de Cristo? Pues vos tenéis palabras de vida eterna (2) . E n 
los t iempos de t r ibulación, de impiedad , de cisma y de herej ía , 
conoce la Ig l e s i a á sus ve rdade ros hijos y se l i b ra de sus enemi­
gos secretos por la apos tas ía dec l a rada de todos aquel los que no 
la reconocen mas que de boca. 

"¡Oh S a n t a Ig les ia romana , exc lamaremos conBossue t , m a d r e 
de todas las Ig l e s i a s y m a d r e de todos los fieles, I g l e s i a escogida 
por Dios p a r a un i r á sus hijo3 en la mi sma fé y en la m i s m a ca­
r i d a d , nosot ros t endremos s iempre tu un idad en el fondo de nues ­
t r a s en t r añas ! ¡Si yo t e olvido, oh Ig l e s i a romana , p u e d a olvi­
d a r m e de mí mismo; que se seque m i l engua y quede inmóvil mi 
boca si t ú no eres s iempre la p r imera en mi memor ia y si no t e 
pongo al pr incipio de todos mis cánt icos de alegría!,, ( 3 ) . ¡Oh 
I g l e s i a romana , oh Ciudad Santa , quer ida y común m a d r e de t o -

(1) San Vicente Ler in , Commonilorio, cap. L X X V . 
(2) Bossuet, Sermón sur V unilé. 
(3! Eenelon. Maná, para la Bula UNIGÉNITOS. 
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EL APOLOGISTA dos los ve rdade ros cristianos! E n J e suc r i s t o no h a y ni griegos, , 
n i esc i tas , n i bá rba ros , ni jud íos , n i gent i les . Todos se h a n hecho 
un solo pueblo en vues t ro seno; todos son conciudadanos de R o m a , 
y se l l aman católicos romanos. T a l es este g r a n d e árbol que h a 
sido p lan tado por la mano de Jesucr i s to . T o d a r a m a que es des­
ga j ada de él se march i t a , se seca y perece . ¡Oh madre , todos los 
que son hijos de Dios , son t ambién vues t ros! ¡Oh S a n t a I g l e s i a 
de Roma , mien t r a s conserve yo la pa l ab ra , la emplea ré s i empre 
en ce lebra r te y defenderte! Yo te sa ludo, m a d r e inmor ta l de la 
ciencia y d é l a sant idad. , , Salce magna pareas (1) . D e s d e la cuna 
h a s t a el sepulcro nos acompaña, nos consuela, nos a l ienta , ca lma 
nues t ros remordimientos , mi t iga nues t ras penas , bend ice los actos 
m á s impor t an te s de la v ida , y al fin, después de la muer t e , nos 
rec ibe en una t ier ra bendec ida por ella, y hace s a g r a d a s nues t ras , 
cenizas y r u e g a por nues t ro descanso. 

§ I I I . 

Defensa de la Iglesia. 

Sabemos los i nnumerab le s enemigos de todas clases y condi­
ciones que se han a rmado cont ra la Ig les ia ; debe r de todo ca tó ­
lico es defender la según sus facul tades . 

Los impíos se lian armado contra vuestra ley, oh Señor, la 
han puesto debajo de sus pies, han querido destruirla y aboliría 
de la tierra; pero el aborrecimiento de sus enemigos será la me­
dida de nuestro amor. P e r o no h a y que t e m e r que es ta I g l e s i a 
s u c u m b a bajo los go lpes de sus perseguidores ; an tes b ien l a s per ­
secuciones la ponen más floreciente. E n vano es que la i nc redu l idad 
m o d e r n a anunc ie que la Ig les ia h a cumpl ido y a su t iempo, y que 
h a comenzado el re inado de la civilización; la Ig l e s i a se b u r l a de 
es tas mal ic iosas predicciones , y se p resen ta cada dia con mayor 
v igor . L a s pé rd ida s que sufre el Catolicismo son, cons iderando 
b ien las cosas, más apa ren t e s que rea les . A l ver la ex t r ema faci­
l i dad con que se acoje todo lo que le es contrar io , ¿podemos creer 
que esos vi les t r áns fugas h a y a n sido a l g u n a vez ve rdade ros sol­
dados de Jesucr i s to? Todo es tá cont ra la Ig l e s i a , y s in emba rgo , 
v ive y t r iunfa de sus enemigos; ellos perecen y el la se ado rna de 
l aure les . L u e g o es d iv ina . 

M a s por es ta razón no hemos de pe rmi t i r que sea a t a c a d a sin 
sal i r en segu ida á su defensa. Si se mul t ip l ican los enemigos , seamos 
nosotros sus más decididos y v ig i lan tes defensores. Todo fiel, d ice 
Te r tu l i ano , es soldado en cuanto se t r a t a de la Ig les ia , y es tá obli-

(1) De Mais t re , Del Papa. 
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g a d o á pe lea r por su causa con todas sus fuerzas. Si no te s ientes 
án imo suficiente p a r a sos tener la Ig les ia con el minis ter io de la 
pa lab ra , no ten iendo la ciencia y la vocación que se requiere p a r a 
esto, sus ten ta con la pureza de tus cos tumbres y a t e s t i gua la ver ­
d a d de tu fé con la s a n t i d a d de t u s obras . Si no puedes sos tener la 
con tu ta len to é instrucción, sos tenía con la doci l idad de tu misión 
y con tu ina l t e rab le firmeza en no s e p a r a r t e j a m á s de sus deci­
siones ni de sus preceptos . Y a que no puedas sostener la con t ra los 
t i ranos , hazlo cont ra los artificios de la here j ía ó cont ra los insu l ­
tos del l iber t inaje; y en cuanto puedas , no sufras que se v e a a t a ­
cada impunemen te en tu presenc ia . 

E s t a h a sido la conducta de todos sus ve rdade ros hijos. E s t o 
h a n hecho los Apóstoles recor r iendo la t i e r r a los m á r t i r e s dando 
su s ang re , los doctores consagrándo le sus p lumas y ta lentos , los 
Sacerdo tes con su celo, los maes t ros con sus cuidados , sin p e r d o ­
n a r t rabajos , molest ias n i fa t igas . P o r eso la Ig l e s i a en este m u n ­
do se l l ama Iglesia militante: su suer te es el combate , su té rmino 
l a v ic tor ia . 

L a Ig les ia catól ica apostól ica r o m a n a cumpl i rá h a s t a el fin su 
glorioso dest ino: cont inuará avanzando con paso firme á t r a v é s 
de los siglos y de las revoluciones h u m a n a s ha s t a la consumaciou 
d e los t iempos p a r a reuni rse á Jesucr i s to , su divino esposo, en el 
l u g a r de su descanso e terno. 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE Y DEL TOMO PRIMERO. 
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TERCERA PARTE. 
L A I G L E S I A C A T Ó L I C A C O N S I D E R A D A E i \ S U S O B R A S . 

CAPITULO PRIMERO. 

LA IGLESIA Y LA CIVILIZACIÓN (1). 
E s una cosa fuera de toda d u d a en t re las personas i l u s t r adas , 

que l a v e r d a d e r a civilización del mundo , á cuya cabeza m a r c h a 
la Europa , se debe á la influencia del Catolicismo. E l inmor ta l 
Bal ines lo h a demost rado con toda evidencia en su admi rab l e obra 
que acabamos de citar, que es el t rabajo m á s notab le que exis te 
sobre esta ma te r i a . 

Pacífica y l en tamente realizó el Catolicismo la revolución s o ­
cial m á s asombrosa que r eg i s t r a la his tor ia , y p r e p a r ó el e s tado 
de cu l tura de los t iempos modernos . A l es t i rpa r los vicios, mejo­
r a r las cos tumbres ó i lus t ra r la in te l igencia de los ind iv iduos , no 
pod ia menos de obra r eficazmente sobre toda la sociedad, que no 
es o t ra cosa que un a g r e g a d o ó colección de individuos en m u t u a s 
re laciones . A p e n a s se estableció la Ig les ia , extendió en der redor 
suyo como una a tmósfera benéfica, que resp i ra ron aun los que no 
e ran sus hijos, y su sa ludab le influencia se hizo sent i r en todos 
los órdenes sociales. 

E s un hecho histórico que, al anunciarse el Evange l io , y á me­
d ida que fué progresando , el mundo cambió comple tamente de faz, 
y sal iendo del caos en que yacía , avanzó á pasos a g i g a n t a d o s po r 
el camino de la jus t i c ia , de la v e r d a d y de la perfección. E l e le­
men to divino trasformó el elemento humano, y comparada la socie-

(1) Pa lmes , El Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus 
relaciones con la civilización europea. ídem, La Sociedad.—Chateau­
briand, Estudios históricos.—Cantú, Historia Universal, caps. V y VI. 
—Gaume, Ilist. de la Sociedad doméstica, e tc . 



8 EL APOLOGISTA d a d cr is t iana con la sociedad an t igua , son de todo pun to d i s t in tas 
y aun cont ra r ias . I deas , costumbres , inst i tuciones, leyes , a r t e s , 
todo cambió, p rec i samente en sent ido católico; de donde se i n ­
fiere que cambia ron p rec i samente porque el espí r i tu católico s e 
introdujo en el las . 

No h a y efecto sin causa proporc ionada: y un efecto t an g r a n ­
dioso y un iversa l no pudo provenir de una causa m e r a m e n t e b u -
m a n a . L a sociedad recibió un empuje t an poderoso de p rog re so , 
que todavía d u r a boy con igua l potencia , pero con m a y o r movi ­
miento que al pr incipio, porque no t ropieza con los obstáculos que 
en tonces . Solo un brazo divino podia tener t a n t a fuerza. 

Si esto es la civilización, necesar io es confesar que se debe 
en t e r amen te á la influencia de l Catolicismo, á la acción v ig i l an te 
de la Ig les i a . E l empuje fué dado por el Hijo de Dios heclio h o m ­
bre , el movimiento empezó, en toda la t ie r ra , la Ig l e s i a le dio su 
dirección acer tada , como deposi tar ía y admin i s t r adora del poder 
d e su divino fundador . 

E x a m i n a n d o los pr inc ipa les ca rac te res de la v e r d a d e r a c iv i l i ­
zación, ha l la remos que todos h a n sido formados por el Ca to l i ­
cismo. 

É l mejoró la condición social de todos los infelices y de todos 
los débi les; res tableció l a d i g n i d a d de la mujer y de los hi jos, 
mi se rab lemen te d e g r a d a d o s por el pagan i smo; devolvió su p r i m i ­
t i v a nobleza á la p a r t e más numerosa de la h u m a n i d a d , r educ ida 
á la más afrentosa esclavi tud; y por su ca rác te r de católico, t e r ­
minó los odios y r iva l idades en t re pueblo y pueblo, por las cuales 
el ext ranjero era mi rado como enemigo, y en ade lan te hizo que 
los h o m b r e s se cons iderasen como h e r m a n o s . 

P r e d i c a n d o las más subl imes v i r t udes y prac t icándolas , á l a 
p a r que re f renando las pasiones, mejoró las cos tumbres púb l i cas 
y p r i v a d a s : dando al h o m b r e un vivo sent imiento de su d ign idad , 
le enseñó á r e spe t a r á sus semejantes , dulcificó sus relaciones mu­
tuas ; y e levando el sent imiento de la jus t ic ia , hizo p r e v a l e c e r el 
derecbo sobre el despotismo, la razón sobre la fuerza, y puso u n 
freno á las violencias de los pa r t i cu la res y á los abusos del poder . 
Poco a p o c o logró in t roduci r su espí r i tu en las leyes y en las i n s ­
t i tuciones , p res tándoles u n sello de equ idad y de to le ranc ia , en te ­
r amen te propias de pueblos i lus t rados y l ibres ; y extendiendo su 
acción á las naciones, res tauró sobre a n c h a s bases el de recho pr í -
blico y de gentes , y si no logró abolir por completo las g u e r r a s , 
á lo menos pudo hacer las m á s r a r a s y d isminuyó su ferocidad. 

E l Catolicismo aseguró firmisima.mente el. orden social, incul­
cando u n profundo respeto al h o m b r e y á su propiedad, y av ivando 
en todos casos el sent imiento del deber . Tranqu i lo entonces el 
h o m b r e acerca de su es tado, pudo dedicarse sin zozobra á de s ­
ar ro l la r sus facul tades en todos los ramos de l a ac t iv idad h u m a n a , 
cu l t ivar las ciencias y las a r tes y promover la indus t r i a , p a r a 
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proveer con faci l idad y p ron t i tud á todas sus neces idades . D e 
aqu í los g r a n d e s progresos de la e d a d moderna , que no son o t r a 
cosa que la perfección de los an t iguos esfuerzos y observaciones . 
Mas como sucede con frecuencia que el bombre cae en el e r ro r , 
buscando la ve rdad , la Ig les ia lia cuidado de cor reg i r los ex t r a ­
víos de la razón humana , gu iando á la filosofía, y enr iquec iéndola 
con un cauda l de ve rdades , que le dan s egu r idad y faci l idad p a r a 
u l ter iores invest igaciones . A d e m á s , produjo de muchos modos un 
b ienes ta r mater ia l en todas las c l a ses , especia lmente en las me­
nes terosas , y , por úl t imo, puso una inst i tución benéfica al l ado d e 
c a d a miser ia de la human idad . 

D e mane ra que, s intet izando en una sola idea la acción c iv i l i ­
zadora del Catolicismo, se reduce á la elevación de la conciencia, 
de la in te l igencia y del corazón. D e la conciencia por la j u s t i c i a , 
la mora l idad y el honor; de la inteligencia por la revelación, l as 
ciencias, las ar tes y la defensa d é l a verdad; y del corazón por el 
orden, la del icadeza de sentimientos, el amor á nues t ros s e m e j a n ­
tes y . l a s múl t ip les manifestaciones de la ca r idad . 

E n v i r tud de esta acción tan vas ta , t an poderosa y t an cons­
tan te , p roseguida en todos los s iglos con celo infa t igable , hemos 
l legado al es tado de cu l tu ra en que hoy nos ha l l amos . E n v a n o 
se busca rán o t ras causas , pues todas , aun las que pa rezcan con­
t r a r i a s a l Catolicismo, se h a n nu t r ido de su espír i tu , y se h a n 
aprovechado de sus cimientos. E l p ro tes tan t i smo desvió el curso 
de la civilización europea, empujándola por un atajo pe l igroso , y 
emanc ipándo la en g ran p a r t e de la acción de la Ig les ia . P o r eso 
la h a conducido al racionalismo, y la h a p rec ip i t ado en los e r r o r e s 
an t iguos . L a revolución francesa fué una destrucción, no un p r o ­
greso ; cambió el es tado de la sociedad, pero no la mejoró en cosa 
a lguna . Su lema Libertad, Igualdad y Fraternidad, es exclusiva­
mente católico, y s iempre hab i a sido defendido por la Ig les ia . E s t a 
revolución quiso disfrazar sus horrores con u n man to pomposo, y 
solo consiguió que aquel las pa l ab ras sacrosan tas perd iesen su v e r ­
dadero sent ido y fuesen oídas con recelo. E s t a h a conducido á la 
soc iedad al mater ia l i smo, y h a resuci tado los an t iguos vicios . A m ­
b a s fueron un deplorable re t roceso, ó, á lo menos, un en torpec i ­
miento, conmoviendo el edificio que la Iglesia hab ia l evan tado 
t raba josa y pac ien temente en el l a rgo t rascurso de los siglos. Y no 
sabemos á dónde hub ie ra ido á p a r a r el mundo, si a l mismo t i e m ­
po que ellos demolian, la Ig les ia no hub ie ra r e s t au rado , á s e m e ­
j anza de los que defienden u n a plaza s i t iada . 

P o r q u e así como el Catolicismo es esencia lmente c ivi l izador , 
así su negación es, por el contrar io , una degenerac ión y un r e t ro ­
ceso. Y la mejor p rueba de ello son aquel las reg iones de As ia y 
África, i l u s t r adas y florecientes mien t ras fueron catól icas, y vuel ­
t a s á la b a r b a r i e y al embru tec imien to desde que el sol del Ca to ­
l icismo se apa r tó de el las. 
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EL APOLOGISTA Actua lmen te la sociedad parece que avanza, porque se ag i t a 
incesantemente ; pero en r ea l i dad no hace más que fluctuar. L o s 
ade lan tos mater ia les son c ier tamente apreciables , pero pesan bien 
poco en la ba lanza de la v e r d a d e r a civilización. D e s g r a c i a d a ­
men te se sabe que es m u y posible que sea b á r b a r a una sociedad 
con ferro-carr i les y te légrafos . 

L a civilización no l l ega rá á su completo desarrollo mien t ras 
no se p rac t iquen por todos las máx imas del Evange l i o . Cuanto 
m á s conforme es el h o m b r e al espí r i tu del Evange l io , es m á s 
ap to p a r a vivir en sociedad, m á s dispuesto p a r a hace r el bien, 
m á s opuesto p a r a hace r el mal , más capaz p a r a perfeccionarse ó 
ins t ru i r se y ser út i l á sus semejantes , porque está menos dominado 
por las pasiones que pe r tu rban la in te l igencia y perv ier ten la v o ­
l u n t a d . Y a se g lo r i aban de esto los an t iguos apologis tas San J u s ­
tino, Ter tu l iano y después de ellos San Agus t ín , y lo h a confir­
m a d o la experiencia, y lo d ic ta la rec ta razón. 

H a c e d que los hombres sean s inceramente católicos, y v ivan 
como ta les , y habré i s real izado el ideal supremo de la v e r d a d e r a 
civilización: aquel ideal , que Bal ines hace consistir "en que coexis-
" t an y se combinen en el más alto g r a d o la mayor in te l igencia 
"posible en el m a y o r número posible, la mayor mora l idad posible 
"en el mayor número posible, y el mayor b ienes ta r posible en el 
"mayor número posible,, (1) . 

L o dicho se confirmará echando una r áp ida ojeada á la civil i­
zación p a g a n a an t igua y moderna , á la civilización p ro tes tan te y 
á la l l amada civilización moderna , y de paso iremos desenvol­
v iendo con m á s extensión lo que h a hecho el Catolicismo por el 
b ien de la sociedad. 

§ I. 

La civilización pagana.—Su falsedad real.—Triste condición de las 
clases numerosas.—Degradación de la mujer y de los hijos.—La 

Iglesia salvó la sociedad y la familia. 

No nos de tendremos en hace r una descripción de la monst ruosa 
degradac ión á que h a b i a l l egado la sociedad en el pagan i smo: no 
h a y escri tor n i orador que no dedique a lgún párrafo á l a m e n t a r l a , 
y nuestros lectores la h a b r á n vis to r epe t ida mil veces . Solo ind ica­
remos á g r a n d e s r a sgos los pr inc ipa les vicios de aquel la c iv i ­
lización ment ida , que no se ave rgüenzan de elogiar a lgunos es­
cr i tores . 

F i j ándose estos ún icamente en las g r a n d e z a s que nos refiere la 

(1) La Civilización, art. 1.° 
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his tor ia , no considerar! el es tado de l a s clases numerosas , cuya 
s u e r t e y mora l idad es la v e r d a d e r a med ida de la civilización de 
los pueblos . H a b l a n con entusiasmo de Babi lonia , de Ninive, de 
T e b a s , de Atenas , de Roma, de Car tago . Cuando la mano del hom­
bre , cavando en los lugares en donde estuvieron es tas c iudades , 
descubre a lgunos res tos de ellas, los contempla con admirac ión . 
P e r o si las l ág r imas d e r r a m a d a s en aquellos sit ios, la s a n g r e ver­
t ida , la corrupción y los cr ímenes de todo género hub ie ran d e ­
j a d o igua les vest igios, el hombre , al descr ibir los , r e t roceder í a 
e span tado . H o y se ci tan como nombres i lus t res , y deb ían c i ta rse 
como borrones de la h u m a n i d a d . 

E n s a l z a n á E g i p t o por su sab idur ía , á Grecia por su l ibe r t ad , 
á R o m a por su poder; y les vamos á p resen ta r la vergonzosa l ep ra 
que se ocul taba bajo el manto de t a n t a glor ia . 

A la verdad , no carecía de fundamento la reputac ión de sabi ­
d u r í a que ten ia el Eg ip to . All í fué formado Moisés en las c iencias 
h u m a n a s , antes de habe r sido ins t ru ido por el Esp í r i tu Santo en 
las divinas . Al l í fueron á perfeccionar sus conocimientos los m á s 
sabios de los gr iegos, Solón, Ta les , P i t á g o r a s , Eudocio y P l a tón , 
como nos dice P lu t a r co . Pero allí la v e r d a d no era conocida sino 
por u n pequeño número de sabios, y no sin es tar mezc lada de 
groseros errores . E l resto de la nación era v íc t ima de la ceguera 
m á s es túpida . E l cocodrilo, el ibis, la mona , el per ro y el ga to , 
los animales m á s r id ículos , como los m á s feroces, e ran el objeto 
de su culto. 

L legó á ta l ext remo su embrutec imiento , que en el sitio de 
Pe lu s ium, hab iendo colocado Cambises á la cabeza de su ejército 
u n a mu l t i t ud de ga tos y per ros , los egijicios no se a t revieron á 
d i s p a r a r sus flechas por temor de her i r á sus p r e t end idas d e i d a ­
des , y con esta e s t r a t a g e m a se hizo dueño de la plaza y de la 
guarn ic ión (1). N a d i e ignora su veneración al buey Apis, y aun 
á las cebollas de los huer tos , que inspi raron á J u v e n a l una de sus 
mejores sá t i ras (2) . Como consecuencia era un cr imen degol lar un 
cabr i to ; pero es taba permit ido a l imenta r se de carne h u m a n a (3) . 
A los ojos de la mayor pa r te de sus r eyes eran los egipcios escla­
vos, cuya inacción era pel igrosa y á quienes era preciso ap l icar á 
t raba jos g igan tescos . D e aquí esos inmensos laber intos , esas p i rá ­
mides colosales; de aquí esos obeliscos que la v a n i d a d ac tua l t r a s ­
l a d a con graneles gas tos de aquel los l uga re s en donde la v a n i d a d 

(1) ¿Quién habia de imaginar, exclama con gracia el Ab. P ina rd , 
que el galo hubiera tenido márt i res entre los hombres? HienfaiU da 
catholicimne, cap. I I I , pág. 31 . 

(2) Juvena l , Sátira 15. 
(3) Nefas illic fcetum jugulare capella', 

Carnibus humanis eesci licet. Ibid. 
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EL APOLOGISTA a n t i g u a creia haber los fijado p a r a s iempre . Los pueblos ve ian con 

admirac ión pasar , en medio de ellos, estos mudos tes t igos de la 
a n t i g ü e d a d , sin poder obtener n inguna noticia c ier ta , n i s iqu ie ra 
sobre su dest ino. E n aquel Eg ip to , que nosotros l l amamos la t i e r r a 
de las ciencias y la sabidur ía , la mayor pa r t e de los hombres v i ­
v ieron y mur ieron en el m á s profundo embrutec imiento . 

E n Grecia , que se cita como el país de la l ibe r t ad , no se v e 
m a s que esc lav i tud por todas pa r t es . E l número de los esclavos 
e r a inmensamente super ior al de los hombres l ib res . A t e n a s te ­
n ia 40.000 esclavos y solo 20.000 c iudadanos . Di r i an que aquel los 
no e ran gr iegos; pero, ¿acaso no e ran hombres? L a mujer y los 
hijos v iv ían sujetos á la más atroz t i r an ía del p a d r e , que t en i a 
sobre ellos derecho de v ida y muer t e . Es te , á su vez, e ra esclavo 
de una mul t i tud de t i ranos que, con pre texto del b ien públ ico , dis­
ponían á su antojo de su v ida y de su for tuna. Cada c iudad de 
Grec ia e s t aba d iv id ida en muchos par t idos que se aborrec ían de 
muer t e : las conspiraciones, las sediciones, los degüel los , eran u n a 
cosa ordinar ia . Cuando t r iunfaba un par t ido , la condición más d i ­
chosa que podían e spe ra r sus contrar ios e ra el des t ie r ro . Mi lc ía-
des murió ca rgado de cadenas por sus conciudadanos después de 
h a b e r sa lvado á su pa t r i a en Mara tón . Temístocles , que tuvo l a 
mi sma gloria, fué condenado por los suyos . Ar í s t ides , que h a b i a 
gobe rnado sab iamente , fué des ter rado , porque los a ten ienses se 
cansaban de oir l l amar le el Justo; y Sócrates tuvo que bebe r la 
c icuta . E n aquel la Grecia , pa ís de la l iber tad , la m a y o r p a r t e de 
los hombres vivieron y mur ieron esclavos. 

P a r a saber lo que fué en rea l idad la fuerza del pueblo romano , 
debemos considerar el uso que hizo de ella. 

E l c iudadano ten ia derecho de v ida y m u e r t e sobre sus hijos, y 
u s a b a sin escrúpulo de es te derecho b á r b a r o . E n nombre de la 
p a t r i a se sacrificaba á los pad re s , m a d r e s , esposas, hijos y cuanto 
h a y m á s quer ido en la t i e r ra . Horac io sacrificó á su h e r m a n a , cul­
pab le de h a b e r l lorado á un enemigo de R o m a . U n senador supo 
que. su hijo iba á j u n t a r s e con Cati l ina: "No t e h e engendrado , le. 
dijo, p a r a combat i r á la pa t r i a , sino p a r a defenderla:, , y le en­
t r egó á la muer te . Dos Bru tos se hicieron célebres , el p r imero por 
h a b e r sacrificado sus hijos á la pa t r i a , y el segundo á su p a d r e . 
P a r a aprec ia r la impor tanc ia que tenia la v ida de un h o m b r e p a r a 
es te fiero c iudadano de R o m a , no h a y m a s que ve r cómo t r a t a b a á 
sus esclavos. J u g a b a con ellos como el niño con sus figuras de 
ba r ro , y cuando los infelices e s t aban rendidos de fat iga, los env iaba 
á descansar en sub te r ráneos infectos, en los que apenas p e n e t r a b a 
el a i re . Con la misma crue ldad los t r a t a b a n otros dueños , y cuando 
y a no podian t raba ja r , los env iaban á mor i r de h a m b r e sobre u n a 
is la del Tíber , ó los a r ro jaban vivos en los es tanques p a r a engor ­
da r á las murenas . M á s todavía ; el hombre se h a b i a envi lec ido 
t an to á los ojos de sus semejantes , que se le qu i t aba la v i d a p a r a 
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d a r más v e r d a d á l a s representac iones t r ág i cas , p a r a an imar los 
fest ines y por puro pasa t iempo. R o m a t r a t a b a á los pueblos ven­
cidos lo mismo que sus c iudadanos á los esclavos. L e s imponia las 
m á s du ras condiciones, y los inmolaba sin compasión, por poco que 
su in te rés se lo aconsejase. Todo el mundo sabe de qué modo ter­
m i n a b a sus a r e n g a s Catón, el m á s ju s to de los romanos , m á s j u s t o 
que los mismos dioses de Roma; Delenda Carlhago. Y si a lgo 
pud ie ra sorprendernos todavía de p a r t e de aquel pueblo , es que 
semejante voto fué adoptado . 

S e g u r a m e n t e b a b i a en el pueblo romano elementos de u n a 
fuerza ex t raord inar ia ; pero bab i a t ambién elementos de una g r a n d e 
deb i l idad , y si desde el pr incipio no le hub ie ran a tacado las n a ­
ciones vecinas , si su propia ambición no le hub ie ra lanzado á h a ­
cer conquistas , en poco t iempo se h u b i e r a exterminado á sí mismo. 
"Solo l a g u e r r a , dice un elocuente escri tor , hac ia cesar las discor­
d ias in tes t inas , y R o m a subsis t ió mien t ras la t i e r ra le ofreció 
naciones por conquis tar . P e r o una vez vencido el universo, cada 
romano p re tend ia re ina r sobre él, y horr ib les conmociones sacu­
dieron el imperio ha s t a sus c imientos . No sé qué furioso encono, 
sal iendo impe tuosamente del corazón humano y a r r a s t r a n d o con­
s igo todos los cr ímenes, se desbordó sobre esta nación, condenada 
por el Cielo á ser ol ve rdugo de sí misma. Como los cr iminales á 
quienes se e jecuta en el l u g a r de su delito, estos ejércitos, condu­
cidos por l a mano de Dios, m a r c h a b a n lejos á sufrir su ju ic io en 
los luga res que hubieron devas tado; y no h a y un r incón del impe­
rio en donde la P rov idenc ia no obl igara á estos feroces adoradores 
d e la l iber tad á dejar montones de huesos, como monumentos de 
la civilización y de la fel icidad del pueblo rey., , 

"Mas no fué solamente en los campos de ba ta l la y en el furor 
de los combates donde los c iudadanos caían bajo la e spada de sus 
conciudadanos: l i s tas s a n g r i e n t a s l i jadas en las puer tas del Senado 
ó en las fachadas de los Templos anunc iaban cada dia á mi l la res 
de romanos , que el vencedor les m a n d a b a mor i r . Se vio t ambién 
en es ta época espantosa á los jefes de las facciones cederse m u ­
t u a m e n t e la v ida de un amigo, de un par iente , de un h e r m a n o , y 
especular sobre la proscripción. Y j u n t á n d o s e la sed de oro á la 
sed de poder, se vend ía el asesinato y se t raf icaba con la m u e r t e . 
E n fin, el imperio, fa t igado de d iscordias , vino á reposar en el seno 
del despotismo mili tar , y a lgunos monstruos devoraron t r a n q u i l a ­
men te á este pueblo, que h a b i a devorado al mundo , , (1). E n aque ­
l la R o m a , que l lamamos el pueblo r ey , la m a y o r p a r t e de los 
hombres vivieron y mur ie ron mise rab lemente (2 ) . 

N o e ra más feliz la suer te de o t ras nac iones , pues todas a d o -

(1) Lammennais . Essai sur V indifference, cap. V. 
(2) P inard . lug. cit. 
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EL APOLOGISTA lecian de los vicios dichos. A d e m á s , e s t aban en g u e r r a pe rpe tua , 
que se hac ia con t a n t a feí 'ocidad, que no quedaba n i n g u n a espe­
ranza á los vencidos . L a nación venc ida q u e d a b a an iqu i lada , y 
sobre sus ru inas se l e v a n t a b a el vencedor ha s t a ser des t ru ido á su 
vez por otro conquis tador más poderoso. 

Vi s t a la fa lsedad de la civilización de aque l l a s nac iones que 
se nos c i tan como modelo, veamos ahora el hor r ib le cuadro que 
nos p resen ta San Pab lo de la sociedad de su t iempo. 

E l h o m b r e es taba sumerg ido en la más p rofunda ignoranc ia 
re l igiosa y en la más hor r ib le corrupción moral . Él ir (infirió el 
honor, que solo es debido á Dios incorruptible, á la imagen de un 
hombre corruptible y á figuras de aves y de cuadrúpedos y de ser­
pientes. Por esto fué abandonado á los deseos de su corazón y á 
la inmundicia, y se deshonró á sí mismo. Puso la mentira en lugar 
de la verdad de Dios. Hombres y mujeres mudaron el uso natural 
en otro uso contra la naturaleza. Llenos de toda iniquidad, de 
malicia, de fornicación, de avaricia, de maldad; envidiosos, homi­
cidas, reñidores, engañadores, calumniadores, enemigos de Dios, 
injuriadores, soberbios, altivos, inventores de hacer mal, desobe­
dientes i sus padres, sin prudencia, sin modestia, sin afección, sin 
misericordia (1 ) . H e aqu í el espantoso cuadro de la sociedad p a ­
g a n a . 

P o r todas p a r t e s se veia la degradac ión del h o m b r e : del n iño , 
á quien se ahogaba , se exponia, se vend ia y se inmolaba; del p r i ­
sionero, que era reducido á esc lavi tud y obl igado á mor i r sobre la 
t u m b a de los vencedores ó en los anfiteatros; del pobre , que e ra 
rechazado como un an imal inmundo; del esclavo, que e r a de spe ­
dazado á golpes, ab rumado de cadenas , ases inado y arrojado como 
pas to á los leones, á los t ig res y á los pescados; de la mujer, que 
e ra comprada , vend ida , pros t i tu ida y m a l t r a t a d a de mil modos . 
Degradac ión del hombre en sí mismo, en su inte l igencia , que a l i ­
m e n t a b a con los errores m á s vergonzosos, torpes y crueles, ó con 
conocimientos vanos y es tér i les p a r a el ve rdade ro bien: en su c o ­
razón, que d e g r a d a b a con los afectos m á s b ru ta l e s y humi l lan tes ; 
en su cuerpo y en sus sentidos, que m a n c h a b a sin compasión, h a ­
ciéndolos minis t ros de toda suer te de in iqu idades , y en su v ida , 
que se qu i t aba por el h ie r ro ó el veneno, ó que vend ia al que que ­
r ía gozar de ella ( 2 ) . 

Entonces apareció el cr is t ianismo formando, dent ro de aque l la 
sociedad d e g r a d a d a , o t ra sociedad nueva , compuesta de hombres 

(1) Rom. I . 23 y s iguientes . ¡Ah! ¿TSTo es este también el re t ra to 
de la sociedad moderna? Dignos son de muerte, prosigue el Após­
tol, no solo los que estas cosas hacen, sino también los que consienten d 
los que las hacen. 

(2) Gaume, obra citada, 2." parte , cap. I . 
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nuevos, criados, según Dios, en justicia y en santidad de verdad (1 ) . 
Estos , prac t icando todas las v i r tudes y ejerciendo con honradez 
las a r tes y oficios, influyeron sobre la mora l públ ica con su ejem­
plo, y sobre el b ienes tar mate r ia l con su fidelidad en los con t ra tos 
y con su ca r idad hac ia los infelices, y fueron los miembros m á s 
út i les del Es tado . L a v e r d a d e r a civilización empezó con ellos. 
"Somos los c iudadanos más titiles, podia escr ibir Ter tu l iano; j a m á s 
"negamos el depósito que se nos ha confiado, no manchamos el 
" lecho ageno, educamos p iadosamente á los huérfanos , socorremos 
"a l i nd igen te y nunca volvemos mal por ma l . . . f recuentamos v u e s ­
t r a s plazas, vues t ros baños , vues t r a s tabernas , vues t r a s t i endas , 
"vues t r a s ferias y todos los demás luga res á donde concurre la 
"gen te . Navegamos , cul t ivamos y mejoramos las t i e r ras , nos dedi ­
c a m o s al comercio y á las a r tes mecánicas , y vendemos los p ro ­
d u c t o s de nues t ra industr ia . Nadie puede quejarse de que le somos 
"inút i les , sino las pros t i tu tas , los que sost ienen los luga res infames, 
"los par t ida r ios de la gen te de mal vivir , los vendedores de v e -
"neno, los mágicos, los char la tanes , los adivinos, y otros semejantes 
"á quienes s iempre seremos perjudiciales, , (2) . As í el Catolicismo 
influyó sobre la sociedad entera , en su pa r t e mora l y mate r ia l . 

H a y , sobre todo, una obra que la v e r d a d e r a civilización nunca 
p o d r á ag radece r ba s t an t e al cr is t ianismo: la salvación de la fa­
mi l ia envi lecida, cambiando rad ica lmente la suer te de la mujer y 
de los hijos, y devolviéndoles su d ign idad 

L a mujer p a g a n a hab ia sido r educ ida al ttltimo extremo de 
abyección. Su d ignidad es t aba miserab lemente t r u n c a d a por t res 
degradaciones ; en las consideraciones que se deben á su debi l idad , 
en su pudor y en su propio carácter de mujer, por lo cual a r r a s ­
t r a b a en todos los pueblos una exis tencia prec i ta , envi lecida y 
menosprec iada , y su h is tor ia no contiene más que p á g i n a s de i g ­
nominia (3) . 

P e s a b a sobre la mujer el despotismo más absoluto del mar ido , 
que podia cederla , vender l a ó pros t i tu i r la á su antojo, y en a lgu ­
nos pueblos es taba obl igada á sacrificarse sobre la t u m b a de su 
esposo. Sobre ella r eca ian los t rabajos m á s penosos y e ra con­
s ide rada como una cosa, como una propiedad , como un j u m e n t o . 
Ni s iquiera era ap rec iada como ins t rumento de placer . A u n en 
aquellos pueblos en que disfrutaba de m a y o r consideración, es­
taba , sin embargo , deg radada , por la pol igamia , por el repu­
dio , por el concubinato y por el desprecio de la persona l idad . 

(1) E p h e s . , I V , 24. 
(2) Ter tu l . , Apolog.. cap. X L I I . Véase la obra licuéficios de la reli-

ligion cristiana, caps. V y VI . traducción de Labayen. San Sebas­
tian, 1831. 

(3) Véase nuestra obra F,as Flores de la v'.da, 2. ' pa r t e libro I, en 
donde lo probamos extensamente . 
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A la degradac ión en su p u d o r concurr ían de consuno las l eyes , 
l a s cos tumbres y su propia corrupción. E n a lgunos pueblos e ra 
u m v e r s a l m e n t e obl igator ia la prost i tución, en otros e ra acep tada 
como un honor . E n todas pa r t e s dominaba la m á s desenfrenada 
licencia, y las ma t ronas romanas se e n t r e g a b a n á los esclavos con 
ta l escándalo , que el Senado tuvo que in te rven i r p a r a c o r t a r 
t a m a ñ a corrupción, s in poder la remediar , y al contrario, dando 
ocasión á que m u c h a s se hiciesen inscr ib i r en t r e las mujeres ptí-
b l icas , p a r a l ib ra r se de las penas . E l carácter de la mujer, que 
na tu r a lmen te l leva consigo la idea de dulzura, de bondad y de 
sensibi l idad, se ha b i a perver t ido has t a ta l punto , que las d a m a s 
nobles ba j aban desnudas á la a rena á t omar p a r t e en los j u e g o s 
sangr ien tos de los g lad iadores , y todas as is t ían á estos espectácu­
los con el mayor p lacer . Cuando a lgún g lad iador vencido ped ia 
grac ia , y entonces su v ida dependía de ellas, le apostrofaban su co­
bard ía , y daban la seña l de su muer te , l evan tando el dedo pu lga r . 

¡Tan d e g r a d a d a es taba la mujer pagana ! M a s aun cuando no 
hub i e r a sido así, t endr ía suficiente desgrac ia al ve r a r r e b a t a d o s 
sus hijos p a r a exponerlos públ icamente , ó dar les m u e r t e si e ran 
deformes, ó vender los ó sacrificarlos á los ídolos. Es to sucedía 
con los niños en todos los pueblos ant iguos , á excepción única­
men te de T e b a s . Si la na tu ra l eza dio á su corazón los sent imien­
tos ma te rna le s que t ienen las mi smas fieras, se comprenderán los 
dolores de aquel las m a d r e s al ser p r i vadas de los pedazos de sus 
en t r añas . Y , ¿qué suer te sufrían aquellos expósitos, que a r ro jaban 
sus mismos padres , con la to lerancia de las leyes? E n E o m a 
especulaban con estos niños cuatro clases de gen tes : los lanistas, 
que los recogían des t inándolos p a r a g ladiadores ; los dueños de 
los lupanares, que los educaban p a r a el l iber t inaje; los mágicos, 
que componían brevajes con su s ang re , y los m á s crueles, los 
mendigos, que los mut i l aban b á r b a r a m e n t e con objeto de explotar 
la c a r idad públ ica (1) . L a p luma se res is te á t an tos horrores , que 
no podían ignora r aquel las infelices m a d r e s . Los hijos que no 
e ran expuestos , quedaban sujetos á la t i ran ía del padre , que t en ia 
sobre ellos derecho de v ida y muer te , y lo ejercia con frecuencia 
en a lgún a r r eba to de furor. 

E l Cr is t ianismo puso remedio á estos males en su raiz , ele­
vando á la mujer al r ango de compañera del hombre , y sancio­
nando la u n i d a d ó ind iso lubi l idad del matr imonio, con lo cual 
curó las dos l epras de la famil ia p a g a n a , la pol igamia y el divor­
cio. L a mujer recuperó su d ign idad al ser i gua l ada con el hom­
bre , al ser t r a t a d a con respeto , al ser h o n r a d a por su pudor y su 
v i r tud , y se convir t ió en el genio benéfico del h o g a r domést ico. 

(1) Gaume, 1. a par te , cap. XI .—Esta úl t ima indus t r ia se ejerce 
también actualmente en la culta Londres . 
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Su pudor fue rea lzado por la cas t idad que p resc r ibe nues t r a s a n t a 
rel igión, b a s t a dent ro del matr imonio , y por los honores y p r i v i ­
legios concedidos por la Ig l e s i a al e s tado de v i rg in idad . Su ca­
r á c t e r bril ló de nuevo con su n a t u r a l de l i cadeza y dulzura , con 
sus amables a t rac t ivos , con su ca r idad y con su t e rnu ra , que 
hacen de ella un ánge l de consuelo p a r a todas las miser ias . No es 
d e a d m i r a r es ta t ransformación, porque la mujer c r i s t i ana fué 
m o d e l a d a bajo el tipo de la b e n d i t a V i rgen Mar ía , M a d r e de Dios, 
que es la honra y el decoro y la r e p a r a d o r a de su sexo. E s t a 
ennobleció á l a mujer, enr iqueciéndola con t res especies de s o b e ­
r an í a , del,pudor, de los dolores y de la virtud. S i empre V i rgen , 
M a d r e Dolorosa, Mujer i nmacu l ada y Sant í s ima, R e i n a Miser i ­
cordiosa y amable , es el modelo divino de la mujer en todos sus 
es tados . Solo el p rocu ra r imi ta r la es p a r a la mujer un honor y u n a 
nobleza. 

No fué menor la solici tud de la I g l e s i a por los h i jos . P r i m e r o 
mul t ip l icó su celo á fin de conservar su v ida al nacer , p a r a que 
rec ib iesen el bau t i smo. D e s p u é s reprobó ené rg icamen te la expo­
sición y el infanticidio, y en b r e v e sus incesantes predicaciones 
modificaron las cos tumbres públ icas en este punto , y fueron causa 
d e que se modificasen las leyes: modificación que no sospechaban 
los emperadores que e r a deb ida á aquel los cr is t ianos á quienes 
t a n enca rn i zadamen te pe r segu ian . L u e g o impuso penas sever í -
s imas cont ra los que de a lgún modo a b u s a r e n de la deb i l idad de 
los niños; y por úl t imo, recogía con cu idado á los expósitos y los 
hac ia educa r . E n todos los pueblos en que fué in t roduc ido el 
cr is t ianismo, mejoró r á p i d a m e n t e la condición de la mujer y de 
los hijos, y en donde no se introdujo, continuó m á s t iempo l a 
an t i gua deg radac ión . E s t a p r u e b a es decisiva. 

L o que hemos dicho de la a n t i g u a soc iedad p a g a n a , se o b ­
s e r v a todav ía en aquel las nac iones en donde no h a p e n e t r a d o aun 
l a luz del E v a n g e l i o . Los mismos vicios, la m i s m a d e g r a d a c i ó n 
de l a mujer y de los hijos, las mismas c rue les supers t ic iones . N o 
hab la remos de las t r i bus salvajes de A m é r i c a y Aus t ra l i a , en 
donde la b a r b a r i e y la ferocidad exceden á cuan to se p u e d e i m a ­
ginar ; c i taremos solo á la Ind ia , y á aque l la China que Vo l t a i r e 
y sus discípulos p r e s e n t a b a n como el bello idea l de l a perfección. 

L a civil ización de la I n d i a p e r m a n e c e t an es tac ionar ia , que 
con razón un escri tor moderno h a dicho de aque l pueblo que pa ­
rece u n a petrificación de la r a za h u m a n a . Aque l l a soc iedad h e l a d a 
se sost iene en v i r t u d de su propia atonía, aunque corroída por l a s 
p l a g a s m á s r e p u g n a n t e s . S u m i d a en el m a y o r embru tec imien to , 
en la ido la t r í a más g rosera , en las supers t ic iones m á s b á r b a r a s , 
subs is te sin n i n g u n a modificación h a c e muchos s ig los . L a odiosa 
dis t inción de cas tas i m p e d i r á s iempre todo p rogreso . L a condi­
ción de los infelices parias es m á s desg rac i ada que la de los 
esclavos m á s opr imidos: se t iene por deshonra el conversa r con 
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ellos, y se cree con taminada el a g u a y la leche sohre las cua les 
p a s a su sombra . A u n en los pa íses en que h a c e m á s de u n s ig lo 
dominan los ingleses , no h a mejorado la condición social: estos se 
ocupan de explo ta r á l a I n d i a más b ien que de civil izarla. T o d a -
v ia en la fiesta del ca r ro (Tirnnnal), en t re cánt icos y danzas obs­
cenas , los p a d r e s y madres , con sus niños en los brazos , se p r ec i ­
p i t an de lan te de l a s r uedas p a r a hace r se a p l a s t a r por e l las . T o d a ­
v í a se conserva la hor r ib le cos tumbre de ser sacr if icadas l a s 
v i u d a s sobre l a t umba de sus mar idos , y mil v i u d a s suben c a d a 
año á la p i ra de sus esposos en solo el d is t r i to de ve in te ó t r e in t a 
mi l las a l rededor de Calcuta , somet idas á I n g l a t e r r a (1) . E l infan­
t icidio e s t á d i a r i amen te p r ac t i c ado en t re los indios desde t i empo 
inmemor ia l (2) . 

Y , ¡esta nación, exc lama Gaume, es tá desde h a c e un s iglo su­
j e t a á un pueblo que se l l ama cr is t iano! Dec id á los vencedores 
que n a d a h a n hecho p a r a i lus t r a r á los ignoran tes , y os contes ta­
r á n que se les ca lumnia : ¿de qué prov iene , pues , la ut i l idad de 
sus esfuerzos? ¡Ah! preciso es reconocerlo: son esenciales dos cosas 
p a r a r e g e n e r a r las naciones; la p a l a b r a d iv ina en los labios y la 
s a n g r e del m á r t i r en las venas : una y o t ra fa l tan á la here j ía . 

E n cuanto á la China, ¿quién no h a oido h a b l a r de la suer te 
de sus infelices niños? J a m á s h a hab ido pueblo que h a g a menos 
caso de l a infancia . L a s comadronas a h o g a n á muchos al nacer , y 
se hacen p a g a r por este b á r b a r o ac to . Se expone á los recien n a ­
cidos en los caminos ó en las calles púb l i cas , en donde son devo­
r a d o s por los animales , ó recogidos á la m a ñ a n a por los carros de 
l a b a s u r a . S e g ú n cálculos ap rox imat ivos , asc ienden á setenta mil 
los n iños expuestos cada año en los r ios del inmenso imper io 
chino; y en es ta espantosa m u c h e d u m b r e no v a n incluidos los que 
son ahogados an tes ó después de h a b e r nac ido . L a imag inac ión 
r e t rocede con espanto an t e semejan te es tad í s t i ca . Otros p a d r e s 
venden á sus hijos como si fuesen an imales . " A cen tenares d e 
miles , escr ibe un misionero católico, se de s t ruyen esas inocentes 
v í c t imas . E l Gobierno no pone remedio ni obstáculo a l g u n o á esa 
h o r r i b l e cos tumbre . . . Todos nosotros nos ocupamos en recojer 
esos pobres n iños . Me los t r a e n con f recuencia por tres f rancos, 
seis francos, y aun de talde, d ic iéndome que si no los acepto los 
matarán (3) . 

(1) Cantú, época 2 . a , cap. X I I . Un cálculo hecho en 1804 elevaba 
á diez mil el número de viudas indias quemadas vivas cada año 
sobre la tumba de sus maridos . E l mismo cálculo hecho en 1838 dá 
en las solas posesiones inglesas dos mil quinientos suttées por los 
años 1835, 36, 37 y 38. 

(2) Gaume, 3.a par te , cap. VII I . 
(3) Anales de la propagación de la fé, 1842, núm. 84.—Véase Gaume, 

53.a par te , cap. X . 
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E l Catol icismo protegió bajo sus a las á aquel los pobres n iños . 
.¿Quién no h a oiclo con emoción h a b l a r de la Obra, de la santa in­
fancia , f undada por monseñor de E o r b i n - J a n s o n , Obispo de 
N a n c i , p a r a la compra de los niños en China y otros pa í ses infie­
les? Si los recursos mate r ia les no son suficientes p a r a sa lvar , 
comprándolos y criándolos, la v i d a t empora l de aquel los infortu­
n a d o s expós i tos , se les p rocu ra la v ida e te rna por el bau t i smo. 
Solo en 1868, la Asociación protectora de niños chinos h a recau­
dado ocho mil lones de r e a l e s , adop tado cuarenta y cinco mil 
n iños , y bau t izado cuatrocientos mil en t re niños y adul tos . 

I g u a l es , poco m á s ó m e n o s , el es tado de la civilización en 
todos los pueblos paganos . L o cua l nos debe convencer sin duda 
a lguna , de que la c ivi l ización, en todo cuanto merece t an bello 
n o m b r e , es efecto de una v i r tud a t r ac t i va del E v a n g e l i o , s igue 
p o r todas p a r t e s los pasos de sus Após to l e s , se ecl ipsa ó r eapa ­
rece con su culto, se a l t e r a ó se mejora, s e g ú n que se a p a r t a n de 
él ó se le acercan, y es como su i r rad iac ión . 

§ 1 1 . 

Abolición de la esclavitud por el Catolicismo.—Hasta qué punto 
aprecia la Iglesia la libertad del hombre.—Los Mercenarios. 

Si quis iéramos inves t iga r el o r igen de la esc lav i tud , deber í a ­
mos r emonta rnos al mismo or igen de las soc iedades . E l despo­
t ismo de l fuerte , y la neces idad de v iv i r y ser defendido el déb i l 
en los t iempos en que los medios de subs i s tenc ia y de defensa 
e ran dif íc i les , h ic ieron que muchos h o m b r e s se e n t r e g a s e n á u n 
dueño, á condición de que este los a l imentase y los t r a t a se s e g ú n 
las leyes de la human idad ; pero b ien p ron to el h o m b r e abusó de 
s u fue rza , j lo que al pr incipio e r a un servicio y u n a dependen­
cia vo lun ta r ia , se convir t ió en d u r a é i n h u m a n a esc lav i tud . D e s ­
pués pe rpe tua ron la esc lavi tud las g u e r r a s s a n g r i e n t a s de los 
pueb los , que se hac í an á s a n g r e y fuego. En tonces e ra cos tumbre 
d a r muer t e á todos los p r i s ioneros , y m u c h o s , en l u g a r de ser 
m u e r t o s , fueron vendidos y reduc idos á esc lavi tud . As í se ex ten­
dió es ta ca l amidad por todas l a s n a c i o n e s , a r r a i g á n d o s e en l a s 
ideas , en las cos tumbres y en las leyes . 

L a opresión y miser ia en que v iv ían los esclavos excede á 
cuanto se puede imag ina r . E l esclavo e r a cons iderado por la ley 
y la cos tumbre , no como h o m b r e , no como p e r s o n a , sino como 
cosa. No t en i a represen tac ión en la v ida c iv i l , no pod ia ser t es ­
t igo en n i n g ú n contra to , n i c i tar á nad ie á los t r ibuna les , ni t e s t a r 
n i he reda r . E l amo tenia facul tad de azo t a r l e , m a t a r l e y cometer 
cua lquier infamia en su cuerpo. Antonio y CÍeopatra e x p e r i m e n ­
t a b a n en ellos los venenos . Si un ex t r año m a l t r a t a b a al esclavo 
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de otro, se t asaba el daño como el que se hac ia á u n a cabal ler ía^ 
Y ent re t a n t a mise r i a , no h a b i a una voz generosa en favor de 
tan tos infelices. E s t a b a r e se rvado al cr is t ianismo vínicamente 
mejorar su t r i s te s i tuación. 

" Y a no se encuent ra , dice Bal ines , quien ponga en duda que la. 
I g l e s i a catól ica h a tenido una poderosa influencia en la abolición 
de la esc lavi tud. M u y e r rado ancla Mr. Gruizot, quer iendo p r o b a r 
que no es deb ida exclus ivamente al c r is t ianismo la abolición de 
la esclavi tud, porque subsist iese ta l es tado por mucho t iempo en 
medio de la sociedad cr is t iana. L a abolición repen t ina no e ra 
posible; i n t e n t a r l a hub i e r a sido t r a s to rna r al mundo s in a lcanzar 
su objeto. E l número de esclavos e ra i n m e n s o ; la esc lav i tud es­
t a b a p ro fundamente a r r a i g a d a en las i d e a s , en las cos tumbres , 
en l a s l e y e s , en los in te reses ind iv idua les y sociales; s i s tema fu­
nes to , sin duda , pero que e ra u n a t emer idad p r e t e n d e r a r r a n c a r l e 
de un golpe., , 

"Siendo tan crecido en todas pa r t e s el número de esclavos, 
que m u c h a s veces e s t aba en pe l ig ro por ellos la t r anqu i l idad pú­
bl ica , y a se ve que era del todo imposible p r e d i c a r su l i be r t ad 
inmed ia ta sin poner en conflagración al mundo . D e s g r a c i a d a ­
men te queda todav ía en los t iempos modernos un punto de com­
parac ión que, si b ien en u n a esca la m u y infer ior , no deja de 
cumpl i r á nues t ro propósi to . E n una colonia donde los esc lavos 
negros sean más numerosos , ¿quién se a r ro ja de golpe á poner los 
en l iber tad? Y cuando se a g r a n d a n las d i f icu l tades , ¿qué d imen­
sión t a n colosal adqu ie re el pe l ig ro t r a t ándose , no de u n a colonia, 
sino del universo?,, 

"Si en t iempos m á s cercanos h a costado tanto t rabajo el des ­
t ru i r el feudal ismo; si después de s iglos de combates quedan toda­
v ía en pió m u c h a s de sus re l iquias ; si el tráfico de neg ros , á pe sa r 
de e s t a r l imi tado á de t e rminados paises , á pecul ia res c i rcuns tan­
cias , es tá todav ía res is t iendo al gr i to un ive r sa l de reprobac ión 
que contra semejante infamia se l evan t a de los cuatro ángulos de l 
mundo , ¿cómo h a y quien se a t r eva á manifes tar ex t rañeza , á i n ­
culpar al cr is t ianismo porque la esc lavi tud duró algunos s ig los , 
después de p r o c l a m a d a s la f r a t e rn idad en t re todos los hombres y 
su i g u a l d a d ante Dios?,, (1) . Y las persecuciones que sufrió la 
Ig l e s i a d u r a n t e t r e s s iglos, y la i r rupc ión de los b á r b a r o s de l 
Nor te , ¿le permi t ie ron acaso ejercer d i rec tamente su influencia 
r egene radora? 

M a s hó aquí lo que hizo la I g l e s i a para ' abol i r la e sc lav i tud . 
P r i m e r o empezó enseñando la i g u a l d a d de na tu ra leza en todos 

los hombres ; la i g u a l d a d de redenc ión por Cristo; la f r a t e r n i d a d 
un iversa l . Con esto dio consideración á los esclavos y contribuyó-

(1) Balines, obra citada, cap. X V . 
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á que fuesen t r a t a d o s con h u m a n i d a d . Sabido es que abrazaron el 
cr is t ianismo m u c h a s personas r icas y d i s t ingu idas que poseian u n 
g r a n número de esclavos, á quienes t r a t a b a n en ade lan te como á 
miembros de la familia. E l amo y el esclavo rec ib ian m u c h a s v e ­
ces j u n t o s la misma Eucar i s t í a y t a l vez el mismo mar t i r io . 

Desde que la Ig les ia adquir ió exis tencia l ega l por la conver­
sión de Constant ino, pudo desp legar su sol ici tud en favor de los 
esclavos. No h a y siglo en que no se d ie ra un paso hacia su com­
p le t a emancipación sin violencias y sin t r a s to rnos . Los cánones d e 
sus Concilios son la escala de la l i be r t ad de aquellos desg rac iados . 

P r i m e r o prohibió m a l t r a t a r á los esclavos, imponiendo p e n i ­
t enc ias á quien lo h ic iera (1), y condenó como homic ida al amo 
que ma ta se á su esclavo, imponiéndole excomunión mayor (2), y 
acogió en las I g l e s i a s á los esclavos que h u b i e r a n cometido a l g ú n 
deli to, con lo cual los l i b r aba por el pronto del cast igo (3) , y si el 
deli to era g r a v e , dispuso que fuesen e n t r e g a d o s á los t r ibuna les 
públ icos , en l u g a r de ser cas t igados por la au to r idad p r i v a d a de l 
amo (4); y si el amo hac ia t r a b a j a r en dia de fiesta á su esclavo, 
este quedaba l ibre (5 ) . 

Mejorada por estos y otros medios la condición ma te r i a l de los 
esclavos, la I g l e s i a les concedió de rechos y pr iv i legios . U n Con­
cilio romano, pres id ido por San Gregor io el G r a n d e , mandó que 
se diese l ibe r t ad á los esclavos que quisiesen ab raza r la v ida mo­
nást ica , p r ev i a s las p ruebas necesar ias p a r a ac red i t a r la v e r d a d 
de su vocación (6). No podia menos de rea lza r á los esclavos el 
admit i r los á un es tado que gozaba y a de m u c h a consideración. 
P e r o fueron más rea lzados desde que la Ig l e s i a no tuvo dificultad 
en escoger de entre ellos sus ministros , disponiendo que consiguie­
sen la l i be r t ad an tes de rec ib i r la s a g r a d a ordenación (7). " D i s ­
c ipl ina a l t amen te h u m a n a y generosa , pues , que, colocando en 
esfera tan r e spe tab le á los que h a b i a n sido esclavos, t end ía á dis i­
p a r las preocupaciones contra los que se h a l l a b a n en dicho es­
tado. , , A d e m á s , la Ig les ia tomó espec ia lmente la protección y de­
fensa de los manumi t idos p a r a impedi r que por su pobreza ó por 
la codicia de otros volviesen á pe rde r la l i be r t ad (8) . P o r ú l t imo, 

(1) Conc. I l l iber. . can. 5, celebrado el año 305.—Aurel. V. can. 22, 
año 549.—Emeritense, can. 16. año 666. 

(2) Conc. Epaonen., can. 34, año 517.—Tolet. XVII , can. 15, año 
694 y otros. 

(3) Epaonen., can. 39. 
(4) E m e r i t . cit. 
(5) Leges Inse regis Saxonum, año 692. 
(6) Conc. Rom., año 597,—S. Greg., Epist. 44, lib. IV. 
(7) Conc. Tolet, IV, año 633, y IX, año 655. 
(8) Conc. Arausic. I , can 7, año 441.—Agathense, can. 29, año 500, 

y otros muchos. 
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EL APOLOGISTA el P a p a Ale jandro I I I , en el Concilio de L e t r á n , declaró q u e 

todos los cr is t ianos fuesen exentos de la esc lavi tud h a s t a por 
p a r t e de los sa r racenos y j u d í o s (1). " E s t a sola ley, dice Voltaire, 
b a s t a p a r a hace r bendec i r el nombre de ese P a p a por todos los 
pueblos de la t i e r ra . T a l vez el hombre que en la E d a d M e d i a 
mereció mejor del género humano fué el P a p a Ale j andro I I I , , (2) . 

A l ver como la Ig l e s i a p r e p a r ó l en tamente la abolición de la 
esclavi tud, hemos podido comprender el al to aprecio que ella 
h a c e de la l i be r t ad del hombre . M a s p a r a acaba r de confundir á 
los que t ienen la avi lantez de decir que el Catolicismo t iende á 
esclavizar á los hombres , añad i r emos dos a rgumen tos que no 
pueden ser más gloriosos. P a r a r e sca t a r á los caut ivos cr is t ianos, 
r educ idos á esta t r i s t e condición por los reveses de la gue r r a , l a 
I g l e s i a sacrif icaba sus b ienes generosamente , es tando p r e v e n i d o 
por numerosos y ant iquís imos cánones que, si fuese preciso, se 
vendiesen p a r a ello las a lha jas de las Ig les ias , y h a s t a los mis­
mos vasos sagrados , aun cuando fuese necesar io desa t ende r o t ras 
a tenciones , y la mi sma reparac ión de los Templos (3) . E n t o n c e s 
se v ieron ejemplos de la ca r idad m á s heroica, pues los cr is t ianos no 
se con ten taban con desprenderse de sus b ienes , sino que muchos-
se entregaron ellos mismos al cautiverio para rescatar á otros (4) . 
E l segundo a rgumen to , complemento del anter ior , es una de l a s 
g r a n d e z a s m á s i lus t res del Catolicismo: los Mercenarios. E s t o s 
h o m b r e s ex t raord ina r ios consagraban su v ida y sus facul tades á 
la redención de los cautivos, obl igándose con voto solemne á dar , 
si e ra necesar io , su propia l iber tad , y ha s t a su v ida por r e sca t a r 
á otros . No comprendo que la ca r idad pueda l l ega r á m á s al to 
g r a d o . Solo la re l ig ión catól ica sabe formar semejantes héroes é 
insp i ra r semejan tes sacrificios. H a s t a los mayores enemigos de la 
Ig l e s i a no h a n podido rehusa r l e s sus elogios, n i d i s imular s u 
admirac ión (5) . 

§ ni. 
Tráfico de negros.—Conducta de la Iglesia en este punto. 

Exi s t e todav ía un bor rón de la h u m a n i d a d más humi l l an te q u e 
l a mi sma esc lavi tud p a g a n a ; el tráfico de negros . E l h o m b r e , 

(1) Cone. La te r . I l l , can. 2G, año 1179. 
(2) His t , univ., torn. X X , pág. 2GG. 
(3) Cone. Masticon. I I , can. 5. año 585.—Ehemense, can. 22, 

año 630.—S. Greg. M. Epísl., lib. VII , eps. 14, 26, 38 y otros mu­
chos. 

(4) S. Clemente Rom., Epist. I ad Corint., núm. 7. 
(5) Véase P ina rd , obra cit., cap. X X V I . 



CATÓLICO. 2 3 
hecho á i m a g e n y semejanza de Dios , no podía l l egar á mayor 
deg radac ión que ser cons iderado como u n a mercanc ía . L a escla­
v i tud p a g a n a era considerada como l íci ta, e s t a b a en las costum­
bres , en los hábi tos , en la educación; no hab i a entonces la cu l tu ra 
é i lus t ración de nues t ros t iempos, y sobre todo, no h a b i a diez y 
nueve siglos de Catolicismo, p red icando que todos los h o m b r e s 
son he rmanos . A pesa r de todo, reprobamos aquel la a n t i g u a i g n o ­
minia y la deploramos como u n a r e p u g n a n t e g a n g r e n a de la so ­
c iedad. ¿Con qué p a l a b r a s , pues , condenaremos la infamia de esos 
h o m b r e s que se l l aman civil izados y cr is t ianos, que todav ía 
especulan con la r aza h u m a n a por una sórd ida ganancia? ¿Con 
qué ind ignac ión t r a t a r emos á esos ru ines mercade res , deshonra d e 
l a civilización ac tua l , que con toda mal ic ia y conocimiento esplo-
t an l a ignorancia y la b a r b a r i e de los pobres neg ros , y los r e d u ­
cen á la esc lavi tud más odiosa, va l iéndose de todos los medios 
reprobados? 

L a I g l e s i a s iempre h a mi r ado con hor ror el tráfico de hom­
b r e s y lo h a condenado con energ ía . No v e n g a n ahora á u s u r p a r l e 
es ta g lor ia las filantrópicas sociedades abolicionistas. ¿Qué h a n 
hecho estas? Ún icamen te dec lamar y acusa r á la I g l e s i a de lo que 
no h a podido imped i r por culpa de los mismos que m á s a l a r d e 
h a c e n de su h u m a n i d a d . ¿ H a y a lguno que ignore que los inc ré ­
dulos del siglo p a s a d o , que m á s g r i t a r o n cont ra el tráfico de 
negros , aumen ta ron sus capi ta les , empleándolos en este v i l comer­
cio? ¿Hay a lguno que ignore que en nues t ros dias los que m á s 
h a b l a n de abolición son dueños de muchos esclavos negros y no 
son de los que mejor los t r a t an? ¿Hay a lguno que ignore que los 
abol ic ionis tas del dia p red i can h u m a n i d a d por mi ras in t e re sadas , 
a l g u n a s no m u y nobles , y otros por fines políticos? N i h a n hecho 
n a d a posit ivo en favor de los pobres negros , n i h a n d i sminu ido 
su número , n i h a n suav izado el duro t ra to que rec iben. 

V e n g a n esos filántropos de oropel que nos ensordecen con sus 
declamaciones; r eco r ran c iudad por c iudad, pueblo por pueblo , 
p u e r t a por pue r t a , p id iendo u n a l imosna p a r a el r e sca te de los 
negros ; no se contenten con escr ib i r un mise rab le ar t ículo de pe ­
riódico, ó da r a lgunos maraved i se s en suscriciones que n u n c a l le­
g a n á su des t ino; crucen los m a r e s como los mercenar ios ; ba jen á 
los hediondos calabozos, y entonces creeremos en su amor á la 
h u m a n i d a d des in teresado, heroico y ageno á toda mi ra b a s t a r d a . 
Mien t r a s no h a g a n a lgo de esto, t enemos derecho á dec i r les : A t r á s , 
miserables ; vues t r a s teor ías no son m á s que u n a pa rod ia abus iva 
de l E v a n g e l i o . Dejad á la Ig les ia su acción exped i ta : si t a n t o 
aprec iá is la abolición de la esclavi tud, p romoved las mis iones 
p a r a civilizar á los infelices negros , y ella lo h a r á t an to m á s 
pronto , cuanto la r u i n ava r i c i a y m a l a s pasiones de los que sos­
t ienen este tráfico, pongan menores obstáculos: ó á lo menos der­
r a m a r á sobre el corazón de los infelices neg ros el bá l samo del 
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abolición. 
Dispénsenos el lector este a r r a n q u e de ind ignac ión que h a b r o ­

t a d o n a t u r a l m e n t e de nues t ro pecho, a l ver como se desconocen 
los beneficios de la Ig les ia ; al paso que h o m b r e s que n a d a hacen , 
pub l i can con las t r ompe ta s de la fama sus estér i les conatos en fa -
vor de los negros , como si áu tes de ellos no se hub i e r a l evan tado 
con es te objeto n i n g u n a voz. 

A n t e s que estos se acordasen de exist ir , an tes que la E u r o p a 
civi l izada r ep robase el tráfico de negros , an t e s que las po tenc ias 
firmasen el t r a t ado de Londres , hac ia ya. muchos s iglos que lo ha ­
b í a condenado la Ig les ia , que no h a dejado en n i n g ú n t iempo de 
a b o g a r por la sue r t e de estos infelices, y ha hecho por ellos lo 
que h a podido. 

Y a en el s iglo V I hab i a impuesto excomunión á los que a t en ­
t a sen con t ra la l i be r t ad de las personas , apoderándose v io lenta­
men te de el las p a r a cau t iva r l a s ó vender l a s (1) . E n el siglo X I 
h a b i a p roh ib ido aquel negocio abominable que hasta aquí se hacia 
en Inglaterra de vender á los hombres como brutos animales (2) . 
A fines del siglo X V , "el P a p a P ió I I , en cuyo pontificado se ex­
p e n d i ó el dominio de los por tugueses en la Guinea y en el pa ís 
"de los negros , en sus L e t r a s de 7 de Octubre de 1482 al Obispo 
"de BAWO, que i ba á p a r t i r p a r a aquel las regiones , censuró s e v e ­
r a m e n t e l a conducta de los cr is t ianos, que r educ ian á aquellos á 
" la esclavi tud. , , D e la mi sma m a n e r a condenaron el tráfico de los 
indios P a u l o I I I en sus L e t r a s Apos tó l icas en 1537, U r b a n o V I I I 
en 1639, y Bened ic to X I V en 1 7 4 1 . E n nuest ro siglo, P i ó V I I , 
an imado del mismo espí r i tu de re l ig ión y ca r idad que sus an tece ­
sores, no solo condenó como ellos es ta infamia, sino que t a m b i é n 
" in terpuso con celo sus buenos oficios cerca de los h o m b r e s p o d e ­
r o s o s p a r a hace r que cesase en te ramen te el tráfico de negros en-
" t r e los cr is t ianos. 

"Semejan tes prescr ipc iones y sol ic i tud de nues t ros an tecesores , 
"p ros igue el P a p a Gregor io X V I , nos h a n servido, con la a y u d a 
" d e Dios , p a r a defender á los indios y á los neg ros de la b a r b a r i e , 
"de las conquis tas y de la codicia de los m e r c a d e r e s cr i s t ianos : 
" m a s es preciso que la S a n t a Sede t e n g a por qué regoci jarse de l 
"completo éxito de sus esfuerzos y de su celo, puesto que si el 
"tráfico de negros h a sido abol ido en pa r t e , t odav ía se ejerce por 
"un g r a n nt imero de cr is t ianos . P o r esta causa, deseando b o r ­
r a r semejante oprobio de t odas las comarcas cr is t ianas . . . p roh i -
"b imos á todos los cr is t ianos, de cua lquier clase y condición que 
"fuesen, que n inguno sea osado en ade l an t e á moles tar i n j u s t a -

(1) Cone. Lugd . I I , can. 3, año 5G7. 
(2) Conc. Londin. año 1102. 
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" m e n t e á los indios , á los negros ó á otros hombres , sean los que 
"fueren, despojarlos de sus bienes ó reduci r los á esclavi tud, ni á 
"p re s t a r a y u d a ó favor á los que se dedican á semejantes excesos 
"ó á ejercer u n tráfico t an inhumano , por el cual los negros , como 
" s i no fuesen hombres , sino v e r d a d e r o s ó inmundos animales , r e ­
d u c i d o s cual ellos á la se rv idumbre , sin n i n g u n a dist inción y 
" con t r a las l eyes de la jus t i c ia y de la human idad , son c o m p r a -
"dos , vend idos y dedicados á los t raba jos m á s duros, con cuyo 
"mot ivo se exci tan desavenencias y se fomentan cont inuas gue r -
" r a s en aquellos pueblos por el cebo de la g a n a n c i a p ropues ta á 
"los r ap to res de negros , , (1) . 

P o r úl t imo, en el Concilio V a t i c a n o se presentó un postu-
lalum, suscr i to por muchos Obispos en favor de los infelices n e ­
gros . 

T a l h a sido y es la conducta del Catolicismo: así h a defendido 
los derechos del hombre y la causa de los opr imidos . P a r a la 
I g l e s i a no h a y diferencia de razas , c l imas ni colores. Donde no 
hay gentil y judio, circunciso é incircunciso, bárbaro ó escita, es­
clavo y libre, sino lodo y en lodos Cristo (2) . 

Ni u n solo ins tan te h a dejado de cumpli r la I g l e s i a su misión 
c ivi l izadora . 

CAPITULO II. 

LA CIVILIZACIÓN SIN LA IGLESIA. 
Hemos dicho que, así como la Ig les ia es el pr incipio de l a 

v e r d a d e r a civilización, así no puede exist i r civilización que m e ­
rezca este n o m b r e fuera de la influencia del Catolicismo: y que al 
paso que este es esencia lmente civil izador, su negac ión es, por el 
contrar io , u n a degenerac ión y u n retroceso. Y a lo hemos demos­
t r a d o en p a r t e hac iendo ver lo que e ra la a n t i g u a civil ización pa­
gana , y lo que es todav ía en los pueblos que no h a n abrazado la 
doct r ina del Evange l io . Ind icamos t ambién como p r u e b a el hecho 
de aquellos pa ises i lus t rados y florecientes, mien t ras fueron c a ­
tól icos, y que á poco volvieron á la b a r b a r i e desde que por d ive r ­
s a s causas pe rd ie ron la fé . ¿Quién no h a oido h a b l a r de la cu l tu ra 
de África, que hoy se ci ta con razón como tipo de barbar ie? D e s d e 
el siglo I I fué u n a de las Ig les ias m á s florecientes, y la h i s to r i a 
ecles iás t ica es tá l lena de monumentos gloriosos de aquel las r e g i o -

(1) Le t ras Apost . de 3 de Noviembre de 1839. 
(2j Ooloss. I I I , 11 . 
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EL APOLOGISTA ríes, de sus numerosos Concilios y de sus g r a n d e s hombres , como 
T e r t u l i a n o , San Cipr iano y San A g u s t í n . Lo mismo decimos de 
E g i p t o , de Abis in ia , así como t ambién de muchos pueblos del 
A s i a . Como el e s tado , t an to an t i guo como moderno , de es tas r eg io ­
nes es un hecho t a n conocido, no nos de tenemos en la rgos razona­
mientos : p a r a nues t ro propósito b a s t a enunciar el hecho de su de­
cadencia , p a r a p roba r que sin Catolicismo no h a y civilización. 

Comple ta remos n u e s t r a p r u e b a examinando lo que es la c iv i l i ­
zac ión p ro t e s t an t e , si es que merece este nombre , y lo que es l a 
t an p o n d e r a d a civilización m o d e r n a y sus decan t adas conquis tas . 
Y p r o b a r e m o s la j us t i c ia con que esta civilización h a sido conde­
n a d a por la Ig les ia , p rec i samente p a r a defender l a única v e r d a ­
de ra civil ización. 

§ 1 -

La civilización p ro tes tan te . 

Sic vos, non coliis, podemos e x c l a m a r l o s católicos, pa rod iando 
á Vi rg i l io , cuando le u su rpa ron unos versos que h ab i a compues to . 

E s t o nos ocurre al ver que se considera el p ro tes tan t i smo como 
uno de los m á s prodigiosos esfuerzos del espí r i tu humano , y se le 
a t r i b u y e n los ráp idos ade lan tos que h a hecho la civil ización E u ­
ropea desde el siglo X V I , los cuales son exclus ivamente prop ios 
del Catolicismo, y p r e p a r a d o s por él en los siglos anter iores . 

T a n lejos es tá el p ro tes tan t i smo de desar ro l la r la civi l ización, 
que, por el contrar io , la fa lsea y la r e t a r d a . N o cos tará mucho 
t raba jo demos t ra r lo . 

Consiste l a civil ización en la i lustración, la mora l idad y el 
b i e n e s t a r ma te r i a l de los pueblos , como y a hemos indicado. C a d a 
una de es tas t r e s cosas se apoya mixtamente, y cada u n a de e l las 
se perfecciona con las o t ras . A h o r a bien: el p ro t e s t an t i smo , por 
sus pr incipios y doc t r inas , es cont rar io á todos y cada uno de esos 
t r e s e lementos de toda civilización. 

N o se puede n e g a r que lo que por su na tu ra leza t i ende á f o ­
m e n t a r y mul t ip l i ca r los errores , es contrar io á la i lus t ración. Y , 
¿qué cosa h a y m á s opor tuna p a r a esto que el pr incip io del l i b re 
examen , que es el fundamen ta l de l p ro tes tan t i smo? E s t e pr incipio 
a b r e la p u e r t a á todos los ex t rav íos de la razón, y e ra n a t u r a l , 
u n a vez sentado, que no quedase en pié v e r d a d a l g u n a dogmá t i ca 
n i filosófica. D e aquí sus var iac iones , sus negaciones , cada vez m á s 
mons t ruosas , las infinitas sec tas en que se dividió y los del i r ios 
que sostenían; de aquí , en fin, que el pro tes tan t i smo h a ven ido á 
p a r a r en deismo, y á fomentar la inc redu l idad y la ind i ferenc ia 
re l ig iosa . Y es fácil ver, conociendo la índole de los e r rores m o ­
dernos , así filosóficos como sociales, que todos son consecuencias 
m á s ó menos r emota s del s is tema pro tes tan te . 



CATÓLICO. 27 

"Qui tando al espír i tu humano el p u n t o de apoyo de una auto­
r idad , ¿en qué podrá afianzarse? ¿No queda abandonado á merced 
de sus sueños y delirios? ¿No se le ab re de nuevo la t enebrosa é 
i n t r i ncada senda de in te rminab les d i spu tas que condujo á u n 
caos á los filósofos de las a n t i g u a s escuelas? A q u í no h a y répl ica , 
y en esto a n d a n acordes la razón y la exper iencia : sus t i tu ido á la 
a u t o r i d a d de la Ig l e s i a el examen p r i v a d o de los p ro tes tan tes , 
t odas las g r a n d e s cuestiones sobre la d iv in idad y el h o m b r e que­
d a n sin resolver; todas las dificultades pe rmanecen en pié; y flo­
t a n d o en t re sombras el en tendimiento humano , sin d iv isar u n a 
luz que pueda servi r de gu i a segura , ab rumado por la g r i t e r í a de 
cien escuelas que d i spu tan de continuo sin ac la ra r nada , cae en 
aquel desa l ien to y postración en que le h a b í a encontrado el c r i s ­
t ianismo, y del que le h a b í a l evan tado á costa de g r a n d e s esfuer­
zos. L a duda , el p i r ronismo, la indiferencia, s e r án entonces el 
pa t r imonio de los ta len tos m á s aventa jados; l a s teor ías vanos , 
los s i s t emas hipotét icos, los sueños, fo rmarán el en t re tenimiento 
de los sabios comunes; la supers t ic ión y las mons t ruos idades 
s e r án el pábu lo de los ignorantes , , ( 1 ) . 

Se di rá que en t r e los p ro tes tan tes h a y muchos hombres sa­
bios; no lo negamos , solo sostenemos que esos no son ta les prec i ­
s amen te por ser p ro tes tan tes , sino á pesar de serlo; no por el 
l i b re examen, sino porque se h a n ap rovechado de la sana filosofía 
b a s a d a en el Catol icismo. Decimos que, á pesa r de es tas excep­
ciones, el pr incipio c i tado es funesto p a r a la gene ra l i dad de los 
que lo ab racen . 

M á s funestos son todav ía los efectos que el p ro te s t an t i smo 
p roduce en la mora l idad . N e g a d a la neces idad de las b u e n a s 
obras , es n a t u r a l que se p i e rda la afición á hace r l a s . Admi t ido el 
pr incip io de la sola fé just i f icante , no se neces i t an sac ramentos , 
n i oraciones, ni buenas costumbres , y las pasiones no dejan de 
aprovecharse de es tas teorías , que tanto las favorecen. N e g a d a la 
l i b e r t a d del hombre , y reduc ido este á la condición de un t ronco, 
de una p iedra , como p re t end í a Lu te ro , v ienen necesa r i amen te los 
deplorab les frutos del fatalismo, lanzándose como el b ru to á todos 
los excesos. F á c i l es comprender que ta les pr incipios empujan 
inev i tab lemente ala soc iedad á un profundo abismo. 

Si la influencia católica no hub i e r a cont rares tado es tas pe rver ­
sas doc t r inas , l as sociedades p ro te s t an te s hub ie ran l legado s in 
remedio a l salvajismo; pero la pa r t e del cr is t ianismo que conser­
vaban , y a d e m á s el vivir en medio de sociedades catól icas , y 
bajo u n a legis lación b a s a d a toda en el espí r i tu católico, y con 
cos tumbres fo rmadas en lo pasado, s egún la mora l evangél ica , l a 
contuvieron en la pend ien te y ev i ta ron su r á p i d a descomposic ión. 

(1) Balines, obra cit. , cap. IV. 
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EL APOLOGISTA P e r o á med ida que se v a n a le jando de su origen, se van convir­
t iendo en sociedades mater ia les y a teas . Su moral es el utilita­
rismo. 

Así es que, lejos de h a b e r d is f ru tado el b ienes ta r g e n e r a l los 
pueblos p ro tes tan tes , en n inguna nación fué m á s infeliz la sue r t e 
de las clases numerosas . P u e d e decirse que all í no se ex t ingu ió 
del todo el feudalismo, y subsis ten muchas causas fecundas de 
miser ia piíblica. ¿Quién no ha oído mil voces seña la r la G r a n - B r e ­
t a ñ a como la nación más i lus t rada , más l ibre , más r ica, más d i ­
chosa, m á s civi l izada del orbe? Y , sin embargo , all í es donde se 
verifica del modo más escandaloso el p reva lec imien to del menor 
número contra el mayor , donde h a y la acumulación m a y o r de r i ­
quezas en pocas familias, donde h a y las for tunas m á s mons t ruosas , 
agr ícolas , indus t r ia les y mercant i l es ; en la G r a n - B r e t a ñ a es donde 
se verifica en toda la extensión de la p a l a b r a que muchos t r aba jan 
p a r a pocos, y que el lujo insulta á la miseria; allí , por ú l t imo, se 
h a desarrol lado de una m a n e r a espantosa esa p l a g a de la soc ie ­
d a d moderna l l a m a d a pauperismo (1) . Y nosotros p r e g u n t a m o s 
con Ba lmes : "¿Dónde está la perfección de una sociedad, cuya 
m a y o r p a r t e es v íc t ima de la desnudez y del hambre? ¿Qué s igni­
fica la civilización cuando el mayor número carece de pan?,, (2) . 

Todo el mundo conoce la Historia de la reforma ¡protestante, 
escr i ta por W i l i a m Cobbet t , en la cual el au tor se propuso p roba r , 
y efect ivamente probó con datos y a rgumen tos i r recusab les , "que 
el acontecimiento l lamado reforma h a empobrec ido y d e g r a d a d o 
la masa del pueblo de I n g l a t e r r a é I r l a n d a : y que sin más que 
e x a m i n a r f ranca ó imparc ia lmente dicho acontecimiento , se conoce 
que se le dio m u y improp iamente el t í tulo de reforma; pues a u n ­
que en r ea l i dad fué un cambio, fué bajo todos aspectos un cambio 
en peor que tuvo su or igen en una incont inencia b ru t a l , fué sos te ­
nido por la h ipocres ía y la perfidia, l l evado á cabo por el robo y 
la devas tac ión , d e r r a m a n d o p a r a ello to r ren tes de s a n g r e i ng l e sa 
é i r landesa, y cuyas consecuencias tenian que ser necesa r i amente 
esa miser ia , esa mendic idad , esa desnudez, esa h a m b r e , esas con­
t iendas , esos odios e ternos que vemos por todas p a r t e s y a t u r d e n 
nues t ros oidos á cada paso que damos: males todos que h a in t ro ­
ducido en t re nosotros la reforma, en l u g a r de l a abundanc i a , de 
la p rosper idad , de la unión y c a r i d a d cr i s t iana de que t an p lena­
men te gozaron nues t ros p a d r e s católicos d u r a n t e t an tos siglos,, (3) . 
Todo esto lo p rueba con la h is tor ia en la mano , y con la lóg ica 
de los números , que no t iene répl ica. E n cuanto á Aleman ia , 
H . Spazier , p ro tes tan te , p robó que la reforma fué igua lmen te fu-

(1) Véase Mary-Meyneu, Du Pauperisme ungíais, Pa r í s , 1S41. 
(2) La Cirilizacion, ar t . 4.° 
(3) Véase especialmente la car ta 16, tomo I I . 
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nes ta al desarrol lo de la i lustración, al progreso social, á las l i ­
be r t ades populares y á la u n i d a d ge rmán ica (1 ) . M á s ade lan te 
volveremos á tocar este punto , a l t r a t a r de la p rospe r idad de los 
pa íses herejes comparados con los católicos (2). 

A ñ a d i r e m o s que el p ro tes tan t i smo l leva en sí mismo un p r i n c i ­
pio de oposición al desarrol lo de la l i t e ra tu ra y de las ar tes que, si 
no cons t i tuyen la civilización de un pueblo, á lo menos son in se ­
p a r a b l e s de su explendor. "Si la reforma, dice Cha teaubr i and , hu ­
biese a lcanzado desde su pr incipio un completo t r iunfo, h a b r í a 
es tablecido, al menos por a lgún t iempo, una nueva ba rba r i e . T r a ­
t ando de superst ic ión la pompa de los a l tares , y de ido la t r í a l a s 
obras m a e s t r a s de escul tura , a rqu i tec tu ra y p in tura , se encami­
n a b a á des te r ra r del inundo la elocuencia y l a poesía, en lo que 
t ienen de más g r a n d e y elevado, á de te r io ra r el gus to r epud iando 
los modelos, á in t roduc i r algo de seco y frió en el espír i tu , cor­
t a n d o al genio sus alas , á sus t i tu i r una soc iedad dura y ma te r i a l 
á o t ra sociedad acomodada é in te lectual , á poner las máqu inas y 
el movimiento de una r u e d a en l u g a r de las manos y de la opera­
ción men ta l . 

" T r e s siglos h á que nació el p ro tes t an t i smo : es poderoso en 
A l e m a n i a , en I n g l a t e r r a , en Amér ica ; es p rac t icado por mil lones 
de hombres , y ¿qué es lo que h a edificado? Solo os m o s t r a r á ru i ­
nas que h a hecho, en t re l a s cuales h a p lan tado a lgunos j a r d i n e s 
ó es tablec ido a l g u n a s manufac tu r a s . R e b e l d e á l a au to r idad de 
las t rad ic iones , á la exper iencia de los s iglos y á la s a b i d u r í a de 
los an t iguos , el p ro tes t an t i smo se separó de todo lo pasado riara 
formar una sociedad sin raíces, , (3) . 

"Se h a dicho, pros igue después , que el p ro tes tan t i smo h a b i a 
sido favorable á la l i be r t ad polí t ica, pues h a b i a emanc ipado l a s 
nac iones . ¿Hab lan los hechos como las personas? F i j a d los ojos 
en el Nor te de Europa , en el pa ís donde nació la reforma y donde 
se h a c o n s e r v a d o , y en todas pa r t e s encont ra re i s la vo lun tad 
única de u n s e ñ o r : la S u e c i a , la P r u s i a y la Sajonia han p e r m a ­
necido bajo el poder de u n a monarqu ía abso lu t a , y la D i n a m a r c a 
se h a convert ido en un despot ismo lega l . E l p ro tes tan t i smo se 
estrel ló en los paises republ icanos : no pudo invad i r á Genova y 
apenas obtuvo en Venec ia y en F e r r a r a una r educ ida Ig l e s i a se ­
cre ta que cayó en b reve . L a s a r t es y el hermoso sol del Mediod ía 
e ran mor ta les p a r a él. E n I n g l a t e r r a no fué el vehículo de l a 

(1) E n la Revista del Norte, 1833.—Véase también Raoul -Rochet te , 
Lettres sur la Suisse. 

(2) - Véase Haulevil le, El porvenir de los pueblos católicos, en donde 
prueba la superioridad de estos sobre los protestantes , con la lógica 
de los números y de los hechos que es la más inexorable. 

(3) Estudios históricos, prefacio, pág. 34, ed. Gaspar y Roig . 
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catól ica. Cuando la G r a n - B r e t a ñ a se separó de R o m a , el P a r l a ­
men to hab ía y a j u z g a d o y depuesto r eyes , y los t res poderes e r a n 
d is t in tos . E l pueblo ing lés es tuvo t a n lejos de conseguir la ex ten­
sión de sus l ibe r t ades por el hund imien to de la rel igión de sus 
pad re s , que nunca el Senado de Tiber io se mostró t an vil como el 
P a r l a m e n t o de Enr ique V I I I , pues l legó has t a el ex t remo de 
dec re t a r que vínicamente l a vo lun tad de l t i rano, fundador de la 
I g l e s i a ang l icana , tuv iera fuerza de ley.,, E l m a y o r acrecenta­
miento del poder rea l en E u r o p a da t a caba lmen te de la época del 
p ro tes tan t i smo. 

Bajo cualquier aspecto que se considere , el p ro tes t an t i smo 
in te r rumpió el curso de la civilización. A p e n a s nac ió , separó á l as 
naciones europeas en dos g r a n d e s bandos , que se profesaron 
desde su división un odio mor ta l : odio que produjo enca rn i zadas 
g u e r r a s , en que se ver t ie ron to r ren tes de s a n g r e . Claro es que 
en t a l es tado se para l izaron los ade lan tos en todos los ramos , d e ­
cayendo la indus t r i a , el comercio, las ar tes , y , sobre todo, h a ­
ciendo recelosas y desconfiadas las re laciones m u t u a s de los 
d iversos pueblos . 

E n resumen; el p ro tes tan t i smo es contrar io á la v e r d a d e r a 
civil ización: 

P o r q u e r eba ja la d i g n i d a d del hombre , comparándo le á u n 
t ronco, á u n a p iedra . 

P o r q u e d e g r a d a á la mujer , n e g a n d o el s ac ramen to del m a ­
t r imonio . 

P o r q u e p rec ip i t a la in te l igencia en el e r ror con su pr inc ip io 
de l l ibre examen . 

P o r q u e fomenta la inmora l idad , r echazando la neces idad de 
las buenas obras . 

P o r q u e para l i za las be l las a r t e s , n e g a n d o la pompa de l culto 
ex te rno . 

P o r q u e m a t a la ca r idad , hac iéndola degene ra r en posi t iv ismo. 
P o r q u e acred i ta la experiencia que los pueblos que lo a b r a z a ­

ron se h a n d e g r a d a d o y empobrecido. E l pro tes tan t i smo no t iene 
n i n g ú n consuelo p a r a los infelices. D e s t r u y ó muchos e lementos 
de bien y n a d a supo edificar. 

P o r q u e enseña la h is tor ia que es un semillero de d iscordias , 
u n a causa de profundas divisiones. Desde que nació, fué un ger ­
m e n de l a r g a s y e n s a n g r e n t a d a s g u e r r a s civi les y ex ter iores , 
quitó el pres t igio á t oda au tor idad , y cobijó en su seno á t odas 
l a s revoluciones modernas . 
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§ I I -

La civilización moderna (1). 

" P a r a que h a y a v e r d a d e r a civilización, es necesar io que la 
mora l y l a rel igión, como bases de l edificio social, sean las que 
m a r q u e n los pasos que ha de segu i r la ma te r i a : esto es , que p a r a 
que el hombre no p ie rda su d ign idad y su decoro, es necesar io 
que nunca p redomine la m a t e r i a sobre el espír i tu , á la vez que 
en t re ambos exis ta s iempre la mejor armonía . Si la ma te r i a p r e ­
domina en la sociedad, es infal ible la degradac ión del hombre , la 
corrupción, la ana rqu ia y el caos, como nos enseña la his tor ia de l 
imper io del pante ismo y p a g a n i s m o ant iguo, y hoy lo es tamos 
v iendo con la resurrección de estos mons t ruos por los nuevos d i s ­
cípulos de Epicuro y sus m á s decididos corifeos. 

L a v e r d a d e r a civilización es ha r to m á s g r a n d e que los caminos 
d e h ier ro y los te légrafos eléctr icos, y los cañones r a y a d o s y de­
m á s invenciones de m á q u i n a s des t ruc to ras del h u m a n o l inaje; 
m á s g r a n d e que la invención de los buques de vapor y los mi la­
g r o s m á s ó menos babi lónicos de la indus t r i a moderna . Se puede 
t ene r m u y bien esto y v iv i r en la ba rba r i e : porque todo esto afecta 
a l cuerpo inmed ia t amen te , m i e n t r a s que la civil ización es asunto 
i nmed ia to del v e r d a d e r o bien de la h u m a n i d a d , en el t iempo y en 
l a e t e rn idad . E l l a h a de consistir en la cu l tu ra de los corazones y 
en la e levación de las a lmas , dando por resu l tado el ac recen ta ­
miento y la elevación del sent ido mora l , cr i ter io v e r d a d e r o de la 
perfección social, t e rmómet ro de las v e r d a d e r a s c ivi l izaciones . 

Cuando quiera que las soc iedades vean consumarse g r a n d e s 
a t en t ados y os ten ta r se g r a n d e s cr ímenes , s in que sean cons terna­
d a s las personas con u n a consternación des in te resada y p ro funda , 
como hoy sucede con la n u e v a civil ización como fruto n a t u r a l de 
sus pr incipios d iso lventes y excépticos; cuando qu ie ra que el es­
pec táculo de las g r a n d e s v i r t udes y de los sacrificios subl imes no 
a lcanza n i aun l l ama la a tenc ión de los án imos , n i conmueve los 
corazones , entonces seña l es infal ible que el n ivel de la civil iza­
ción e s t á m u y bajo en esas soc iedades : la deg radac ión impe ra , y 
el egoismo del dinero, sea cual fuere su exp lendor ma te r i a l . E n l a 
disminución de su sent ido mora l l l evan impresa la m a r c a de s u 
decadencia , r eve l ada á la sociedad en sus obras in icuas . E n t o n c e s 
es cuando se s a n t i t í c a e l regic idio por los l ibe r t adores , como el los 

(1) Tomamos este art ículo de una de las conferencias del céle­
bre P . Fél ix, ext rac tada en la obra Pensamientos y máximas filosó­
fico-católicas, Pé rez y García, tom. I , pág. 235. 



32 

EL APOLOGISTA m e n t i d a m e n t e se l laman, s iendo así que no son más que t i ranos d e 
los pueblos; cuando se anexiona todo lo que se puede sin r e p a r a r 
en ios medios; cuando en nombre de la l i be r t ad se ejerce el m á s 
feroz de todos los despotismos; en u n a pa labra , cuando se cometen 
toda clase de violaciones, y la fuerza b r u t a impe ra auxi l iada por 
las in iqu idades . P o r el contrar io , cuando las a lmas se s ienten he r i ­
das por todo golpe ases tado contra el derecho y la s a n t i d a d ; 
cuando la v is ta del bien oprimido susci ta con t ra el ma l t r iunfan te 
nobles y san tas indignaciones; cuando se concibe el concierto de 
los espír i tus v ib rando al son armónico de la jus t ic ia y de la ve r ­
dad, cuando, por decirlo de una vez, el sent ido mora l de los p u e ­
blos es del icado, profundo, elevado, entonces y a se puede af i rmar 
que allí la civilización es g r ande , porque el n ivel de las a lmas es 
alto, y la misma fuerza civi l izadora t i ende á enal tecer lo cada d ia 
más . 

E s t a es la civil ización v e r d a d e r a . 
L a civilización, el progreso , es la educación de la h u m a n i d a d , 

así como l a educación es el p rogreso de l hombre . U n h o m b r e b ien 
educado es un h o m b r e civilizado, y el más educado de todos los 
hombres será el m á s civil izado. Un b á r b a r o es u n h o m b r e m a l 
educado, y , por últ imo, sa lva je es el no educado de m a n e r a a l ­
g u n a , el h o m b r e p e r p e t u a m e n t e niño, con el candor infant i l de 
menos y la g rose r ía de m á s . 

E l h o m b r e m a l educado , s iquiera sea el m á s seña lado por su 
genio , el más i lus t re por su cuna, el m á s elevado por su r iqueza , 
t i ene mucho, cuando no lo t e n g a todo, de b á r b a r o y de sa lvaje . 
A h í lo veis en el seno de nues t ras c iudades t a n cultas, t an l e t r a ­
d a s , t a n sab ias : mi rad le bien; con sus ideas , con sus cos tumbres y 
con sus procederes , ese h o m b r e no es m á s que un insul to á la ver ­
d a d e r a civil ización, no obs t an te que se l l a m a civi l izado á la mo­
d e r n a por excelencia. Todos los perversos inst intos que con n o s ­
ot ros nacen y crecen, se h a n quedado en su a lma faltos de toda 
repres ión y v í rgenes de toda especie de disciplina; n i n g u n a m a n o 
le h a dominado, n i él se h a dominado á s í propio; no h a conocido 
el noble freno del amor, ni el m á s noble todavía de su l iber tad , y 
t r iunfa en él la energía, del mal , con repres ión absolu ta de toda 
l ibre espansion del bien; su educación no h a consis t ido sino en 
ap l i ca r se á sí mismo l a fórmula salvaje: Dejad obrar á la natu­
raleza. 

E s t e h o m b r e no es un h o m b r e civil izado. Re luce , si, la c ivi l i ­
zación ma te r i a l en su ropaje, en el a juar de su casa, en sus ex-
p léndidos fest ines; pero su a lma , su corazón, e s t án por civi l izar: 
civilizado, culto al mi ra r l e por defuera, no ha l lá i s en él sino á u n 
sa lva je cuando lo mirá is por den t ro . 

E s t e es el fruto n a t u r a l y legí t imo de los que enseñan los 
p rogresos de la ciencia sin fé, de los h o m b r e s con in te l igencia y 
s in pr incipios . H a c e n pueblos que s a b e n odiar , no amar ; r e b e l a r s e 
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cont ra todo, y no obedecer nunca m á s que á las pasiones que los 
dominan; menosprec ia r , no respe tar ; pneblo impío, no rel igioso, 
que profesa la blasfemia; y ajeno á toda cas t idad , j a m á s adora 
s ino a l delei te , su tínico Dios; pueblo de pasiones j a m á s refrena­
das , de fuerza que nunca supo vencerse ; capaz del cr imen, no de l 
a r repen t imien to ; sabe enr iquecerse , pero sacrif icarse no; pueblo , 
en suma, educado por la civilización moderna , esto es, por el 
nuevo pagan i smo , por el egoismo del oro, y todo por el oro, p a r a 
consegui r su fin, su bello ideal , que es el goce mate r i a l . 

A q u í tenéis lo que es la h u m a n i d a d b á r b a r a , la h u m a n i d a d 
s in cu l tu ra moral , desposeida de la civilización v e r d a d e r a , y s in 
reconocer m á s po tes tad que el b r u t a l imperio de la fuerza de los 
cañones r ayados , de las bayone tas y de los puña les anexionis tas . 

¿Queréis ve r en ese pueblo reproduc i r se escenas de can íba­
les , espectáculos de ba rba r i e? P u e s con poco bas ta ; con una r u e d a 
que de seng rane , una máqu ina que se rompa, u n trono que se der­
r u m b e , una autor idad que ca iga . En tonces veréis , en p lena civil i­
zación moderna , mul t ip l icándose con rap idez espantosa, b r o t a r 
toda aquel la generac ión salvaje de seres impuros , mal ignos , au­
daces , malvados , y obtener r epen t inamen te de l a flaqueza de los 
h o m b r e s ó de sus c r ímenes la potestad de hacer temblar á toda 
una nación, subyugándola al despotismo del terror. E n esas h o r a s 
es cuando, en medio de la civilización moderna , con su cu l tu ra y 
luces, se os ten ta la ba rba r i e , cuando se l e v a n t a la fiera d e s g r e ­
ñ a d a , sangr i en ta , a rd iendo de furor el ros t ro , de odio el corazón, 
p u ñ a l en mano , p a r a hace r lo que todos los bá rba ros vencedores , 
asolar , m a t a r , degol lar y dest rui r . En tonces es cuando sobre l a s 
r u i n a s de las inst i tuciones m á s san t a s y venerandas , escr ibe lo 
que p a r a p e r d e r á las naciones y ap re su ra r . su decadencia p u e d e n 
los h o m b r e s m a l educados; entonces es cuando el es t répi to de 
todas las g r a n d e s cosas que se de r rumban , y. la perdición del h u ­
mano l inaje que sucumbe, proclama, mejor que este r azonamien to , 
que el ve rdade ro progreso de la h u m a n i d a d consiste en la educa­
ción re l ig iosa , en la educación católica, en la infancia. 

L o demás , y fuera de esta educación, ah í es tá la que d á la 
civil ización moderna con sus legí t imos resu l tados ; ah í es tán sus 
obras , chor reando s ang re á to r ren tes por todos cua t ro costados, 
p o r los g r a n d e s a r g u m e n t o s que s ien tan sus genuinos r ep resen tan ­
tes los cañones r a j a d o s , , (1) . 

(1) Rogamos al lector que medite esta art ículo tan fecundo en 
provechosas consecuencias y aplicaciones á lo que todos hemos p re ­
senciado. 

EL APOLOGISTA CATÓLICO.—TOMO II. 3 
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EL APOLOGISTA 
§ 1 1 1 . 

Justicia con que el Papa ha condenado la civilización moderna. 

D e lo dicho se infiere que la l l amada civilización m o d e r n a es 
p rop iamente una b a r b a r i e , un re t roceso. 

E n nues t ros dias se h a falseado el v e r d a d e r o sent ido de l a 
p a l a b r a civilización, y h a u su rpado este nombre s a g r a d o y s im­
pá t ico un funesto s i s tema de e r rores é innovaciones en el o rden 
pol í t ico y religioso, que han dado en l l amarse ex igencias y a d e ­
l an tos del esp í r i tu moderno . Bajo este n o m b r e se h a n compren­
d ido t ambién los p rogresos ma te r i a l e s de la ciencia y de la i n d u s ­
t r i a , en lo cual c ie r tamente n a d a h a y de reprens ib le ; pero lo es 
en g r a n m a n e r a que se h a n falseado sus apl icac iones , d i r ig iéndo­
las al m á s grosero mater ia l i smo, como si ún icamen te en t a les a d e ­
lan tos consis t iera la d icha del h o m b r e y no hub i e r a m á s v ida que 
la p r e sen t e . 

E s t a civilización conducía á la sociedad á su ru ina . E l P a p a 
la vio avanzar , l l evando en una mano el desorden, la i nmora l idad 
y la miser ia públ ica , y en la o t ra la inc redu l idad y el a te í smo, y 
no pudo menos de condenar la , p a r a defender caba lmen te la civil i­
zación v e r d a d e r a . Aque l la condenación a la rmó á muchos i lusos, 
que solo j u z g a n por las apar ienc ias , y dio motivo á u n a a t rona ­
dora g r i t e r í a de p a r t e de los enemigos de la Ig l e s i a , acusando á 
es ta de enemiga de las luces y de las ciencias, y de obstáculo p a r a 
la d icha de la h u m a n i d a d . 

M a s p a r a las pe rsonas de buena fé, b a s t a b a la m á s l i jera r e ­
flexión p a r a d i s ipa r es tas acusaciones . ¿Cómo h a de condenar la 
I g l e s i a la v e r d a d e r a civilización, que h a desa r ro l l ado y engen ­
d r a d o ella misma? ¿Cómo ha de condenar su propia obra , el fruto 
n a t u r a l de sus enseñauzas? ¿Cómo h a de condenar los ade l an tos 
científicos é indus t r ia les , cuando ve todo el mundo que los fo­
menta , los bendice , y se ap rovecha de ellos? E s , pues , ev iden te 
que la civilización condenada por la Ig les ia no es la civil ización 
v e r d a d e r a . 

¿Qué condenó, pues , la Ig les ia? ¿Qué son esa civilización y ese 
p rogreso con los cuales no puede concil iarse el P a p a ? 

Condena "aquel la civil ización moderna , o r igen de t an deplo­
r a b l e s males , de t an de tes tab les opiniones, de tantos e r ro res y 
"pr inc ip ios abso lu tamente contrar ios á la rel igión catól ica y á su 
"doc t r ina . E s a civilización moderna , que se empeña en favorecer 
" todo culto no católico, que ni aun á los infieles mismos a p a r t a de 
" los empleos públ icos, que cierra las escuelas catól icas á sus hijos, 
"que es enemiga de las comunidades rel igiosas, cont rar ia á los 
" ins t i tu tos fundados p a r a d i r ig i r la enseñanza católica, y se d e -
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"c l a r a ab ie r t amente cont ra los Ec les iás t icos de todas ca t ego r í a s , 
" e t c . . E s t a civilización, al paso que d e r r a m a p r ó d i g a m e n t e subs i ­
d i o s á ins t i tu tos y personas no católicas, despoja á la I g l e s i a de 
"sus l eg í t imas propiedades , y pone todo su empeño y discurso e n 
" a m e n g u a r la sa ludab le influencia de la misma Ig les i a . A m a y o r 
" abundamien to , mien t ras deja en completa l i be r t ad á los que de 
" p a l a b r a ó por escri to combaten á todos los que de corazón a m a n 
" á la Ig les ia , y mient ras a l ienta , sost iene y favorece la l icencia, 
" a l propio t iempo se manifiesta cau ta y m o d e r a d a p a r a r ep r imi r 
"los violentos y odiosos a taques d i r ig idos cont ra los que pub l i can 
"los m á s sanos escritos, v toda su s e v e r i d a d la g u a r d a p a r a e s -
" tos , , (1). 

Condena aquel la civilización que defiende el impío y absurdo 
pr incipio del naturalismo, enseñando "que el mejor gobierno de 
" la sociedad públ ica y el p rogreso civil ex igen abso lu tamen te 
"que la sociedad h u m a n a sea const i tu ida y gobe rnada sin que se 
" t e n g a en cuenta p a r a n a d a la rel igión, como si esta no exis t iese, 
"ó, á lo menos , sin hacer n i n g u n a diferencia en t re la r e l ig ión ve r ­
d a d e r a y las falsas,, (2). E n u n a pa l ab ra , condena aquel la civili­
zación, que defiende como sus m á s p rec iadas conquis tas todos los 
monstruosos errores rel igiosos, polít icos y sociales , condenados en 
l a Enc íc l i ca Quanla cura, en el Syllabus y en el Concilio Vati­
cano. 

E s a civilización moderna es sinónimo de revolución en toda la 
extensión de la p a l a b r a . E l l a a t aca las v e r d a d e s de la fé; las ve r ­
dades t radic ionales , l as m á x i m a s sanc ionadas por los siglos, l a s 
doc t r inas en que se apoyan la famil ia y la sociedad, y l l a m a 
i lus t ración, progreso y ade lan to á la l icencia desenf renada de 
p r o p a g a r todos los e r rores de p a l a b r a y por escr i to , de c o n s ­
p i r a r p a r a a l t e ra r la t r anqu i l idad públ ica , y de formarse cada 
uno la mora l que se le antoje. Todo esto y m á s en t ra en las l i­
b e r t a d e s y preciosas conquistas de la civilización moderna . L a r e ­
volución es el an tagonismo de toda au to r idad , y hoy, por una 
fa ta l idad inexpl icable , se ha enseñoreado de todos los Gobiernos . 
P o r eso estos son enemigos y pe rsegu idores de la Ig les ia . 

L a revolución es atea, y por eso la civilización m o d e r n a es el 
a te i smo apl icado al orden social. D e aqu í la m á x i m a del Estado 
ateo, y las leyes d a d a s en este sent ido, j u z g a n d o á los pueb los 
como un r ebaño de brutos , que solo t ienen cuerpo. L a p a r t e m á s 
noble del hombre y sus altos dest inos no merecen u n a m i r a d a de 
los civilizadores del dia, á no ser que sea p a r a deg rada r l a , p a r a 
impedir que se enseñe en las escuelas toda re l ig ión pos i t iva y 

(1) Alocución, Jamdutlum cernimus, 1S de Marzo de 1861. 
(2) Encíclica, Quanta cura, 8 Diciembre de 1864. 
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EL APOLOGISTA que no se cul t iven las ciencias y la l i t e r a tu ra sino bajo el aspec to 
mate r i a l i s t a . 

E s a s desoladoras l iber tades , esas p o n d e r a d a s conquis tas no 
pueden ser más funestas pa ra la civilización, no pueden ser m a y o r 
pe l igro p a r a el orden social. E n r igor t i enden á h a l a g a r todos 
los malos ins t in tos del hombre , protegiéndolos y haciéndolos l e ­
ga les , y, por lo tan to , l imi tan y es torban los impulsos buenos . 
Cuando esas l ibe r t ades se p lan tean por p r i m e r a vez en un pueblo, , 
p roducen una pe r tu rbac ión gene ra l en las ideas y cos tumbres . E n ­
tonces, en l u g a r de segu i r las m á x i m a s de la s a n a razón, con fre­
cuencia se deja l levar el hombre de sus apet i tos . No se c i t a rá un 
solo pueblo que, á consecuencia de u n a revolución, h a y a g a ­
nado en mora l idad . P o r el contrar io , la experiencia , con su lógica , 
inflexible, enseña que, apenas se h a n sentado aquel los pr incipios , 
cunde en los pueblos la inmora l idad y la corrupción más espan­
tosa . Y , ¿quién puede n e g a r que las sociedades desmora l izadas 
se enervan , re t roceden y perecen? 

E s cierto que en las conmociones populares no cambian sensi­
b l emen te los individuos , aunque cambie por completo la faz d e 
los pueblos; pero también lo es que t ienen que acomodarse á la 
n u e v a m a r c h a que emprende la sociedad, cuando h a y una m u ­
danza en su gobierno, en sus leyes y en sus ins t i tuciones . ¿Se d i r á 
t a l vez que esto es progreso? ¿Se p r e t ende rá que esto es civil iza­
ción? E s t o no es p rogresa r , sino g i rar ; no es moverse , sino ag i ta rse . . 
Cuando el rio sale de madre , no permi te da r dirección á la ba r ­
quil la que flota en sus aguas , sino que la a r r a s t r a . E s t a no p o d r á 
segu i r u n a dirección h a s t a que, p a s a d a la crec ida , vue lva el r io 
á su nivel y curso ordinar io , de jando en descubier to los e s t ragos 
que h a causado en sus ori l las y el cieno que h a deposi tado. E l 
v e r d a d e r o progreso es t ranqui lo , y sus a g u a s nunca se en tu rb i an 
por el cieno que posa en su fondo. Po r lo t an to , no puede h a b e r 
civil ización sin orden, ni puede habe r orden sin mora l idad . 

A h o r a bien: ¿qué es la civilización moderna , sino el desorden 
y la inmora l idad , d igámoslo así, con ca rác t e r oficial? Lo mismo 
en las esferas del Gobierno que en t re los pa r t i cu la res , r e inan esas 
dos p l a g a s con todas sus deplorab les consecuencias ; y , p a r a p ro ­
ba r lo , apelo al tes t imonio imparc ia l de todos los hombres h o n r a ­
dos, á los c lamores de la prensa y á los espectáculos que vemos 
en n u e s t r a s calles. L a civilización moderna , en l u g a r de reprimir­
los vicios, el j uego , la prost i tución, etc. , los h a r e g l a m e n t a d o , y 
con esto los autor iza . Y al mismo t iempo que se encuen t ran mil 
t r a b a s p a r a hace r el bien, se ha l lan mil caminos expedi tos y a u n 
es t ímulos p a r a hace r el ma l . 

B lasona de h a b e r difundido la i lustración, como si an tes de 
el la no hub i e r a hab ido escuelas ni colegios espec ia lmente a tend i -
por la Ig l e s i a . P r e c i n d i r e m o s de que la ins t rucción t an c a c a r e a d a 
po r la civilización m o d e r n a es m á s b ien superficial que sól ida: es. 
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•oropel y no ciencia; y que hoy no se forman aquellos sabios an t i ­
guos , que nos asombran con su profunda erudición. Solo consig­
naremos un hecho, por m u y doloroso que sea, y es que, con el au ­
mento de la instrucción, como la dan los modernos, ha coincidido 
el aumento de la pervers ión, el crimen y las ca lamidades públ icas . 
H a c e pocos años, un economista de la escuela u t i l i ta r ia no ve ia 
otro remedio al ma l que cerrar las escuelas y poner en lugar del 
maestro al gendarme. L a s a n g r e se hie la en las venas a l examina r 
las t r i s t es es tad ís t icas que lo demues t r an (1) . "¡Qué dolor, esc la­
m a Mr. Descure t ; los censos estadís t icos de los hospi ta les y de 
las cárceles de E u r o p a demues t ran que las enfermedades , la ena­
jenac ión menta l , el suicidio, la prost i tución y todos los c r ímenes 
-aumentan con la instrucción y el supuesto ¡progreso de las lu -
ees!,, (2) . 

¿Seremos por esto enemigos de la instrucción? ¿Reprobaremos 
la difusión de la enseñanza? N a d a menos que eso, pues la misión 
de la Ig l e s i a es enseñar . Lo que si condenamos es la dirección 
e r r a d a que d á á la ins t rucción la civilización moderna : el d ivor­
cio en que la coloca con el Evange l io y la influencia re l ig iosa . 
"Los Gobiernos , pros igue el c i tado Descure t , a lcanzar ian un r e ­
sul tado d i a m e t r a l m e n t e opuesto, si se apl icasen á hace r cu l t ivar 
de u n a m a n e r a a rmónica todas las neces idades , todas las facul­
t ades del hombre ; si a l paso que le diesen miembros robustos , 
desar ro l lasen g r a d u a l m e n t e sus sent imientos con su intel igencia , 
t omando por pun to de apoyo el e lemento religioso, vínica sanción 
de la mora l y vínica b a s e de toda educación sólida „ " E l m a l de la 
ins t rucción, dice Mr . Moreau Chr is tophe , p rocede del modo como 
se proporciona, y no de el la misma . E l modo ac tua l vicia la s e ­
mil la en su ge rmen , y hace produc i r a l suelo frutos inút i les y 
pel igrosos . E n nues t r a s escuelas toda la enseñanza se sacrifica al 
a g r a d o del cuerpo, de la memoria y del ta lento; n a d a se r e se rva 
p a r a las v i r tudes del corazón. P u e d e sal i rse sabio de t a les i n s t i ­
tutos , pero s egu ramen te no se sale v i r tuoso. Y , ¿qué va le la c ien­
cia s in la moral?,, 

As í se h a n p ropagado las doc t r inas rac iona l i s tas , el excep t i -
cismo, la sed de goces, el culto de la ma te r i a . L a miser ia de las 
clases numerosas h a aumentado , porque sobreexci tados los deseos 
h a n crecido las neces idades sin medios de sa t is facer las . Y es tas 
clases infelices no t ienen quién las socorra, porque dominando el 
egoismo se h a olvidado la ca r idad catól ica. Y como no t ienen el 
freno de la re l ig ión, r u g e n y so ag i t an en su miser ia , y m i r a n 
con ojos de furor á los propie tar ios , á los que gozan del m u n d o . 

(1) Véase Balmes , La Civilización, a r t . 3." 
(2) Descuret , Medicina de las pasiones, cap. IV, p á g . 70; cap. X I . 

pág . 145, y nota F . . pág . 428. 
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EL APOLOGISTA E l comunismo es la consecuencia lógica á donde la moderna ci­
vi l ización nos h a t ra ido . L a l ava h ie rve en el seno de la sociedad,, 
y el d ia menos pensado es ta l l a rá el volcan, de que y a nos dio u n a 
m u e s t r a la Communc. 

"¿Y á semejan te civilización podr í a n u n c a el R o m a n o P o n t í -
"fice t ender amiga d ies t ra , ce l eb ra r con el la cordiales y s inceros 
"pac tos y al ianzas? Dése á las p a l a b r a s su ve rdade ro significado, y 
"entonces se v e r á que la San ta Sede es tá s i empre de acuerdo 
"consigo misma. E l l a h a sido s iempre amparo y sos tén de la v e r ­
d a d e r a civilización, y los monumentos de la h is tor ia a t e s t iguan y 
" d e m u e s t r a n con toda elocuencia que en todas las edades h a l l e -
"vado la S a n t a Sede , aun á las t i e r r a s más b á r b a r a s y remotas , l a 
" v e r d a d e r a y rec ta suav idad de costumbres , el o rden y la sab idu» 
" r ía . P e r o si por civilización se quiere en tende r el s is tema combi-
"nado ad rede p a r a debi l i tar , y quizás t amb ién p a r a des t ru i r á la 
" Ig l e s i a de Jesuc r i s to , j a m á s la S a n t a Sede ni el Pontífice R o -
"mano p o d r á n a l ia rse y aveni rse con semejan te civil ización. ¿Qué 
"tiene que ver, como sap ien t i s imamente exc lama el Apóstol , lajus-
"ticia con la iniquidad? ¿O qué consorcio puede haber entre la luz 
uy las tinieblas? ¿Ni qué unión cabe entre Jesucristo y Belial? (1)„ 

L a sociedad t a r d a r á t an to en disolverse por completo como 
t a r d e en descatolizarse, y esto es lo que p r e t ende la barbarie cul­
ta, pe rmí tasenos la expresión, que h a dado en l l amarse civilización 
moderna . Cuando los pueblos se ape rc iban bien á costa suya, será, 
t a l vez, ¡ay! demas iado t a r d e . 

L o repe t i remos con las p a l a b r a s de Cantú: " E l Catol icismo 
t iene u n a inmensa fuerza civil izadora. L a s a n t i d a d de sus d o g m a s 
es demostración que pe r t enece á o t ras ciencias; la h i s to r ia debe 
considerar lo como re l ig ión de l i be r t ad y de progreso, y no cree 
ins is t i r nunca bas t an te en encarecer el inmenso cambio que h a 
t r a ido al mundo, , (2) . 

(1) Alocución cit. de 18 de Marzo de 1861. 
12) Época VII , epílogo, en la nota. 
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CAPITULO III. 

LA IGLESIA EN LA LEGISLACIÓN (1). 
N o h a y un solo elemento de la v ida social en el cual no h a y a 

ejercido la I g l e s i a su influencia b ienhechora ; pero especia lmente 
l a ejerció en l a legislación de los pueblos que se hicieron c r i s t i a ­
nos . E l cambio que el Catolicismo hab i a operado en las ideas y 
en las cos tumbres no podia menos de sent i rse en la polí t ica, en 
l a admin is t rac ión y en el gobierno. Con esto no se hizo o t ra cosa 
sino r epe t i r el fenómeno ordinar io de que, s iendo un s is tema m u y 
poderoso en el orden social, pasa á ejercer un señorío, ó a l menos 
influencia, en el orden polít ico. L a Igles ia , opr imida y pe r segu ida , 
se convir t ió más ade lan te en dominadora , no por u n a revolución 
repen t ina , sino por las l en t a s conquis tas de su buen derecho. 

No podemos nega r que, en genera l , la legislación r o m a n a era 
m u y sabia y ace r t ada ; pero tenia t ambién g r a n d e s lunares y no 
h u b i e r a s ido capaz de contener l a disolución de l a sociedad. L a 
I g l e s i a la fué modificando poco á poco h a s t a i m p r e g n a r l a e n t e r a ­
m e n t e de su espír i tu , hac iendo que su r ig idez desaparec iese , y 
que el pode r sin freno conociese que h a b i a sobre él otro pode r 
e terno y absoluto á quien hab i a de da r cuenta del ejercicio de s u 
au to r idad . Bor ró t ambién de los códigos l as leyes b á r b a r a s y 
opresoras , que sostenian l ega lmen te los vicios y cr ímenes que 
hemos hecho no ta r a l t r a t a r de aquel la civilización. 

P e o r todav ía que B o m a , todas l as demás naciones de la an t i ­
g ü e d a d ten ian una legislación a rb i t r a r i a y despót ica , que autor i ­
zaba cosas infames ó prescr ib ia cosas r id iculas (2), ó t a l vez no 
ten ian ley a lguna escr i ta . N o se veia en todas pa r t e s sino la l ey 
de l más fuerte; el pr ivi legio m á s odioso, la de s igua ldad más i r r i ­
t a n t e ent re señores y esclavos; el despot ismo de los reyes e r ig ido 
en fuerza de ley (3); los pueblos t r a t ados como vi les rebaños ; la 
mujer despojada de sus m á s preciosos derechos , y h a s t a en la fa­
milia, el h o m b r e convert ido en un t i rano domést ico, que, como 

(1) Wal te r , Manual de Derecho Ecco., tom. I I , l ib . VII I .—Gol ina-
yo, Derecho canónico, l ib. I, cap. I I , par . 129 y s i g u i e n t e s . — A n a l e s 
de la filosofía cristiana, tom. I, págs . 14, 18, 141 y 227.—Chateau­
br iand, Genio, par t . 4. a—Cantú, época 7. a , caps. X V I I I y s igu ien­
t e s .— Beneficios del Cristianismo, t raducción de Labayen, cap. V I I . 

(2) Véase Chateaubriand, loe. cit., par t . 1 . a , lib. I I , cap. IV. 
(3) Quod principi placuil, legis habet vigorem. Leyes de Boma . 
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EL APOLOGISTA hemos vis to , podia m a t a r á sus hijos, sin que la ley se lo i m ­
pid iese . 

P e r o desde el momento que la Ig les ia pudo conseguir u n a 
exis tencia pi íbl ica y legal , se vio que insens ib lemente , y s in p r e ­
tender lo , se acomodaron á su dirección y á sus leyes las nac iones . 
H a s t a entonces su acción hab ia es tado contenida porque no h a b i a 
naciones cris t ianas, sino solamente individuos . P o r eso subs i s t i e ­
ron por a lgún t iempo muchos de los an t iguos vicios sociales, que 
fueron corregidos á med ida que la Ig l e s i a i ba adquir iendo fuerza 
y predominio . A diferencia de los an t iguos sabios y l eg i s l adores 
que quer ían re formar al hombre por medio de la sociedad, ella se 
propuso re formar á la sociedad reformando pr imero á los i n d i v i ­
duos . U n a vez hecho esto, el cambio e ra n a t u r a l , y su acción pudo 
genera l izarse , in t roduciéndose en las l eyes de todas las nac iones . 

D e s d e esta época, ¡qué inmensa diferencia en t re la legislación 
de los pueblos cr is t ianos y la de l a s naciones an t iguas ! ( 1 ) . 

L a legislación subl ime de la Ig les ia vino á ser la base y el 
modelo de las legis laciones suces ivas . E l l a fué la que reveló al 
hombre las relaciones ín t imas y necesar ias que le unen con Dios 
y con la sociedad. L a pureza de su mora l , sus pr inc ip ios de 
i gua ldad , sin tener en cuenta p a r a n a d a el nac imiento , su esp í r i tu 
de du lzura y de mansedumbre , y en fin, la sanc ión poderosa d e 
sus dogmas , fueron los elementos que reformaron la legis lación 
an t i gua . Y al cabo de a lgún t iempo se vio una homogene idad 
i ne spe rada en t re las legis laciones y las nac iona l idades de los 
d iversos pueblos civil izados por la Ig les ia . 

I nd i ca r emos la influencia ejercida por el Catolicismo sobre e l 
derecho en genera l y sus d iversas ramificaciones, y p r e s e n t a r e ­
mos la doc t r ina como el esqueleto de una obra m u y acep tab le que 
podr ía escr ibirse sobre es ta ma te r i a . 

§ I-

Derecho canónico. 

E n otro l uga r hemos p robado que la Ig les ia t iene el de recho 
de hace r leyes y de sanc ionar las con penas sa ludab les , á fin de 
que no sean i lusor ias . L a s colecciones de es tas leyes forman un 
cuerpo que se l l ama Derecho eclesiástico ó canónico. E s t e se com­
pone de los decre tos de los P a p a s y de los Concilios, que se r e ­
fieren á la discipl ina ó á las cos tumbres , de las máx imas de los 
Santos P a d r e s , y de las p rác t i cas que adqui r ie ron fuerza de l e y . 

(1) Lo mismo se h a de entender de las naciones modernas, que no 
h a n sentido todavía la influencia de la fé católica. 
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D e s d e el siglo V empezaron á formarse colecciones de D e r e c h o 

canónico, con el objeto de conservar reun idos en un cuerpo los 
p recep tos dados o r ig inar iamente á toda la Ig l e s i a , y hace r no to ­
r ios todos aquellos que, si b ien e ran concern ien tes d i r e c t a m e n t e 
á un solo país , convenia que no los o lv idasen los d e m á s . As í s u ­
cedió que en cada re ino se a d o p t a b a u n a colección de leyes , cuyos 
tex tos q u e d a b a n y a consagrados como fuentes de Derecho ec le ­
s iás t i co ul ter ior . Concurr ían , pues , dos c i rcunstancias p a r a d a r es te 
r esu l t ado , por un lado, la intención y elección de l compilador, ó, 
en otros términos, la doctr ina; y por otro, la aceptación expontá-
nea , ó sea l a p rác t i ca . U n a y o t ra convenían en cons iderar e s t as 
colecciones como textos de derecho común. Y no se crea que l a 
opinión piíblica l imitó á la ju r i sd icc ión ecles iás t ica la fuerza de 
estos códigos, s ino que, por el cont rar io , los introdujo en los t r i bu ­
na les seculares , s i empre que por la l e t r a del texto, ó por su ana ­
logía , pod ían se rv i r de reg la p a r a l a s sentencias , q u e d a n d o 
(en A l e m a n i a pr inc ipa lmente) equ iparados a l D e r e c h o romano 
en su cua l idad de fuentes de la legislación de l imper io (1) . 

P o r de pronto es de no ta r que la I g l e s i a no dio á sus consti­
tuc iones el nombre imperioso de leyes, sino el de cánones ó r eg l a s , 
como que se o r d e n a b a n suavemen te á formar l a s cos tumbres , 
rea lzando solo con esto la independenc ia y la d i g n i d a d del hom­
bre . E s t a s r e g l a s se d i s t inguen gene ra lmen te por su ca rác te r de 
du lzura y de imparc i a l i dad super ior a l de cua lqu ie ra o t ra legis­
lación h u m a n a . A d e m á s , como la I g l e s i a t o m a b a s iempre por b a s e 
la mora l con preferencia á la polít ica, como puede verse especial­
m e n t e en las cuest iones de rap to , divorcio y adul ter io , sus provi­
denc ias t en i an necesa r i amen te un g r a n fondo de rec t i tud y de 
u n i v e r s a l i d a d . 

D e aquí es que la mayor p a r t e de los cánones no son m e r a ­
m e n t e re la t ivos á este ó aquel país , sino á toda la c r i s t i andad . 
Y como las v i r t udes evangé l i cas se ha l l aban p a r t i c u l a r m e n t e 
p r a c t i c a d a s por los Obispos y d e m á s personas que fo rmaban 
estos cánones , l a acción de su ca rác te r s ag rado sobre las cos­
t u m b r e s debía pa r t i c ipa r en g r a n m a n e r a de la influencia de 
aque l l a s . 

T e n i a n t a m b i é n la ven ta ja de que las disposiciones de estos 
cánones no podían t acha r se de pas ión ó an imos idad tí otros vicios 
propios de o t ras legis laciones humanas . Sab ido es por c u a n t a s 
pe rsonas se examinan , con cuánto cu idado se corrijen y por cuán­
t a s censuras pasan las const i tuciones pontificias an tes de ser p ro ­
m u l g a d a s . A d e m á s , son de u n in te rés genera l , y , por esto mismo, 
se encuen t ran por encima de las mi ra s pa r t i cu la res de la pas ión 
•ó del capr icho . 

(1) Wal te r , l ib. II , cap. ITI, par . 116. 
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EL APOLOGISTA Con mayor mot ivo se h a de decir esto mismo de los Concilios-
E s t o s t en ían todas las condiciones p a r a que sus leyes fuesen j u s ­
t a s , s ab ias y opor tunas . Su s imple reunión e ra por si mi sma u n a 
g a r a n t í a de sus decisiones. E n ellos se r e u n í a n los r e p r e s e n t a n t e s 
de l mundo entero p a r a t r a t a r cuest iones que i n t e r e saban por i g u a l 
á todos los hombres . E n ellos no era posible el abuso, ni la igno­
ranc ia , aun presc indiendo de la as is tencia d iv ina , pues los q u e 
componían es tas a samblea s e ran los hombres m á s d is t inguidos d e 
l a c r i s t i andad en ciencia y en v i r tud , a d e m á s de t ener t amb ién la. 
exper iencia de la anc ian idad . 

Y, ¿qué motivo reun ía á estos hombres i lus t res? La religión.. 
Sin esta no se h u b i e r a n visto j a m á s t a les asambleas , y t a l vez n o 
se h u b i e r a n concebido. P a r a ace rca r y reun i r á hombres que h a ­
b i t a b a n en l u g a r e s t an d is tan tes , y , por otra pa r t e , s e p a r a d o s 
en t re si por el lenguaje , los hábi tos , los i a te reses , l as preocupacio­
nes , e ra preciso u n a causa de una impor t anc ia soberana , y esta no 
puede ser o t ra que la re l igión. E s t a es una nueva g a r a n t í a de 
j u s t i c i a y de p rudenc ia en sus decretos , y de confianza de l o s 
pueblos en ellos. 

Aque l l a condición que exigía Maquiavelo , p a r a que sea b u e n a 
la const i tución de u n E s t a d o , que sea r e d a c t a d a por ex t ran je ros , 
se r ea l i zaba en los Concilios, s in los inconvenien tes de que el ex­
t ranjero pud ie ra es ta r vendido al in te rés , ó i gno ra r la índole d e 
l a nación cuyo gobierno hab i a de es tablecer : lo cual no podía s u ­
ceder á todo un Concilio gene ra l . E s t o s se componían de P r e l a d o s 
de todos los paises, y , por lo tan to , t en ían la i n m e n s a venta ja de 
se r como ext ranjeros p a r a los pueblos, en cuyo obsequio p romul ­
g a b a n sus decretos . Aque l l a s an imos idades , s impa t í a s y p r e o c u ­
paciones feuda ta r ias , que por lo g e n e r a l a c o m p a ñ a b a n al legis la­
dor, eran desconocidas á los P a d r e s de los Concilios. Un Obispo 
español e s t aba b a s t a n t e en te rado en los asuntos de su p a t r i a p a r a 
combat i r cualquier canon que l a per jud icase ; pero no t en ia bas ­
t a n t e influencia cerca de los P r e l a d o s de o t ras naciones p a r a h a ­
cer les a d o p t a r un r eg lamen to injusto; de m a n e r a que t en ia c o m ­
p le t a l i b e r t a d p a r a ob ra r b ien , y se h a l l a b a e n t e r a m e n t e imped ido 
p a r a h a c e r m a l . 

N o es ex t raño , por lo tanto , que el Derecho canónico fuese 
aca t ado con t an ta consideración por los diversos pueblos como la. 
obra m a e s t r a ele la s a b i d u r í a h u m a n a . No es ex t raño que s e a n 
uniformes en cuanto á la sus tanc ia las legis laciones de los d iver ­
sos pueblos católicos, fundadas m u c h a s veces en sus d isposic iones . 

D e modo, que l a Ig les ia , con sus cánones, con t r ibuyó eficaz­
m e n t e á l a g r a n obra de l a civil ización europea, cons t i tuyendo l a 
base de sus códigos, y , por consiguiente , dando es tab i l idad á l a s 
n u e v a s nac iona l idades . ¿Quién desconoce que el Derecho canónico 
h a sido una mina i nago tab l e de la que h a sacado y saca todav ía 
el D e r e c h o civil sus m á s a c e r t a d a s disposiciones? ¿Quién ignora. 
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que la admin i s t rac ión civil h a sido copiada r a sgo por r a s g o de la 
admin i s t rac ión eclesiástica? L a sab idur ía de la Ig l e s i a en es te 
p u n t o h a sido reconocida cons tan temente h a s t a por los escr i tores 
m á s host i les al cr is t ianismo. 

E l Derecho canónico es la legislación m á s j u s t a , m á s s ab i a y 
m á s b e n i g n a que se conoce: d i g n a de ser el modelo de todas l a s 
o t ras . L a h u m a n i d a d no podrá a g r a d e c e r ba s t an t e á la I g l e s i a 
h a b e r opuesto una b a r r e r a insuperab le a l abuso i l imi tado de l a 
fuerza, hab iendo asegurado la l i be r t ad y el derecho . 

§ H . 

Derecho civil y penal . 

D e va r ios modos influyó la Ig les ia sobre el Derecho civil. 
D e s d e t iempos inmemoria les tuvieron los Obispos y Clero d e ­

rechos b a s t a n t e considerables en ma te r i a s civiles. A su cargo es ­
t a b a la p romulgac ión de las órdenes imper ia les re la t ivas á l a 
t r anqu i l i dad públ ica : tomábase les por a rb i t ros en var ios procesos, 
y sus decis iones ten ían fuerza de sen tenc ia jud ic i a l desde el 
t i empo de Constant ino , que lo dispuso así en una constitución, r e ­
p e t i d a t a m b i é n por sus sucesores; v iniendo á ser, dice Chateau­
b r i a n d , una especie de jueces de paz na tu ra l e s que la re l ig ión h a ­
bía dado á los hombres . H a b i e n d o los emperadores cr is t ianos 
encont rado es tab lec ida es ta cos tumbre , la j u z g a r o n tan sa ludab le , 
que la confirmaron por medio de ar t ículos en sus códigos. Cada 
Clér igo, desde el Subdiácono h a s t a el P a p a , ejercía una pequeña 
ju r i sd icc ión , de modo que el espír i tu re l igioso ob raba por mi l 
puntos y de mil modos sobre las leyes (1). 

D e s d e la convers ión de Constant ino ocuparon los Obispos u n 
l u g a r d i s t inguido en la corte y se vio su influencia en la r e d a c ­
ción de las leyes imper ia les . D e s d e luego fué proscr i ta con penas 
canónicas m u y severas la muer t e y exposición de los niños, y 
no t a rda ron es tas disposiciones en ser r epe t idas y confirmadas pol­
l a s leyes civiles. L a s an t i guas leyes p a g a n a s , aunque en g e n e r a l 
j u s t a s , no hac ian caso de la suer te de muchos desval idos . N i n g ú n 
leg is lador p a g a n o fundó un es tablecimiento p a r a la v iuda , p a r a 
el huérfano, p a r a el enfermo; pero estos es tablecimientos se v ieron 
en g r a n número desde que la I g l e s i a logró in t roduc i r en las l eyes 
su espír i tu de dulzura , de ca r idad y de moderac ión . E l l a se d is ­
t inguió por su t i e rna sol ici tud á favor de los pobres y cont ra los. 
abusos de los poderosos . E r i g i d a en pa t rona de toda la h u m a n i ­
dad , tomó bajo su protección á las pe rsonas l l a m a d a s miserables, 

(1) Genio del Crist., i." p . , l ib. V, cap. 30. 
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EL APOLOGISTA y no solo esto, sino que t ambién les nombró r ep re sen t an t e s ofi­
ciales de sus personas é in tereses p a r a an te los t r ibuna les civi les , 
logrando que la legislación civil m a n d a s e d e s p a c h a r con p re fe ­
rencia los asuntos de las v iudas , huérfanos, pobres , etc . Y uno de 
los efectos más señalados de esta solicitud, es la defensa g r a t u i t a 
de los pobres que todas las legislaciones previenen, y todos los 
t r ibuna les cumplen con escrupulosidad. As í es tas clases fueron 
pues t a s á cubierto de las demas ías de los demás poderosos (1 ) . 

L a leyes an t i guas imponían á los deudores cas t igos crueles 
como la esclavi tud, la pena de palos que, p a r a que fuese m á s 
cruel , es taban forrados en sus ex t remos con pedazos de plomo, la 
m u e r t e y el hace r trozos sus cuerpos p a r a dis t r ibuir los en t re los 
acreedores ; pero Constant ino, apenas convert ido, hizo cesar seme­
j a n t e s cast igos, y después de él, todos los leg is ladores tomaron 
con los deudores disposiciones cada vez m á s h u m a n a s . A l mismo 
t iempo se procuró refrenar la usura , y todas las legis laciones 
fijaron una t asa al in terés del dinero: y por úl t imo, se fundaron 
Montes-píos, con el objeto de l ib ra r á los pobres de la r a p a c i d a d 
de los usureros . E s t a es u n a obra exclus iva de la Ig l e s i a catól ica 
en su principio, que después han organizado y extendido las na ­
ciones (2). 

A la Ig l e s i a es deb ida t ambién la legislación del j u r a m e n t o , 
adoptado por el Derecho civil en los procesos . N a d i e i gno ra el 
va lor inmenso que t iene este acto, que supone la idea de Dios 
a r r a i g a d a en todas las conciencias. E n n inguna cosa se v e con 
t a n t a c la r idad como en es ta lo necesar ia que es la I g l e s i a a l E s ­
tado por la c i rcunstancia especial de ser el j u r a m e n t o la ú n i c a 
ins t i tución que a lcanza al inter ior del h o m b r e . N o h a y medio m á s 
eficaz p a r a descubr i r la v e r d a d y p a r a p recaver la corrupción de 
los jueces y de los tes t igos . 

No es menos notable la influencia que ejerció la I g l e s i a sobre 
los procedimientos de los t r ibuna les seculares , p r inc ipa lmente con 
los ejemplos de los suyos. E l procesamiento canónico se fué poco 
á poco in t roduc iendo en el civil, h a s t a que lo reformó comple ta­
men te . As í es, que este tomó del Derecho eclesiást ico sus formas 
senci l las y una t r ami tac ión p r u d e n t e , que son como la s a l v a g u a r ­
d ia de la segur idad personal y de la propiedad . D e aquí provino 
la abolición de aquel la b á r b a r a cos tumbre de los t r ibuna les de la 
E d a d Media , ana temat i zada m u c h a s veces por los P a p a s , de p ro ­
b a r por medio del duelo y de o t ras p r ác t i ca s á que se daba el 
n o m b r e de juicios de Dios. 

Fina lmen te , la Ig l e s i a moderó el r igor de las leyes pena le s , 
no quer iendo que estas se encaminasen á la dest rucción, sino á l a 

(1) Wal ter , pa r . 179, l ib. IV. 
(2) Oonc. La te r . 5.°, sess. 10.—Trident . . sess. 22, cap. V I I I . 
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enmienda del culpable . L a s legislaciones an t i guas no ten ian com­
pasión del del incuente y mul t ip l icaban la pena de muer te y la 
mut i lac ión de los miembros ; pero la legislación eclesiást ica se 
p roponia que los reos, por medio de una corrección t emplada , 
p a s a s e n de la locura del delito á la razón y al arrepentimien­
to (1) . As í es que, aun bajo la dominación romana , se vio que 
los Obispos in te rcedían con las au tor idades tempora les p a r a evi­
t a r la aplicación de la pena de muer t e , logrando más de una vez. 
a r r a n c a r á los reos de manos del ve rdugo , no pa ra que quedasen 
impunes , sino p a r a sujetarlos á du ras peni tencias b a s t a conseguir 
su enmienda . E l espír i tu human i t a r io de la legislación moderna 
sobre el Derecho pena l con sus s is temas peni tenciar ios y carcela­
r ios , no es otra cosa que la aplicación de la doctr ina de la I g l e ­
sia; por mane ra , que los filósofos no han tenido que hacer u n 
g r a n d e esfuerzo de intel igencia, sino es tud ia r el Derecho c a n ó ­
nico, en el que se hal lan bosquejadas sus teor ías . Po r úl t imo, lo­
g ró hace r ap roba r por la au tor idad civil el derecho de asilo en las 
Ig les ias , en v i r tud del cual no podia ser ext ra ído el de l incuente 
po r la fuerza, y una vez ext ra ido con las formal idades legales , no 
pod ia ser cas t igado con pena capi ta l ni muti lación de miembros . 

Eác i l ser ia ahora demos t r a r la influencia de la Ig les ia sobre 
las legis laciones par t i cu la res de las d iversas naciones, si lo pe rmi ­
t i e r an los l ími tes de es ta obra . Es to lo saben per fec tamente cuan­
tos h a n sa ludado el Derecho . 

Des t ru ido e l imper io romano , cada uno de los reinos que se 
formaron sobre sus ru inas formó su gobierno é hizo sus leyes , y 
como los b á r b a r o s no conocían leyes escri tas , se valieron p a r a sus 
o rdenanzas de los códigos Teodosiano y Jus t in i ano , y , por consi­
gu ien te , del esp í r i tu del cr is t ianismo. L a s ideas re l ig iosas se ha­
l l a n mezc ladas con las inst i tuciones pol í t icas en las leyes de visi­
godos, anglo-sajones, lombardos , a lemanes , francos, etc. ; y e s t a s 
leyes son admi rab le s p a r a naciones g roseras , que no hicieron sino 
sa l i r de la ba rba r ie . 

Si recor remos los códigos de estos leg is ladores según han s ido 
recopi lados por L i n d e m b r o g y W i l k i n s , nos convenceremos d e 
que las más de las leyes fueron d ic tadas por un espír i tu catól ico. 
No h a y más que compara r l a s con las disposiciones canónicas p a r a 
observar su conformidad; y es que las leyes de todos los E s t a d o s 
fueron formadas con el consejo ó auxilio de los Obispos, de los 
Concilios ó de los Monjes (2) . 

(1) San Agust ín, De Civ. Dei., cap. X I I . 
(2) Véase Beneficios del Cristianismo, l ug . cit. 
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EL APOLOGISTA 
§ I I I . 

Derecho públ ico. 

L a doct r ina católica, que dice que toda potestad viene de Dios 
y que es preciso someterse á ella por deber de conciencia (1), no 
puede menos de ser un maravi l loso apoyo p a r a el l eg i s lador y 
u n a sanción m u y poderosa p a r a las leyes . Todos los filósofos es­
t á n conformes en reconocer por es ta p a r t e la super io r idad del C a ­
tol icismo sobre todas l as o t ras re l ig iones . 

S in embargo , es ta doc t r ina es tá m u y lejos de favorecer e l 
despot i smo, porque si el p r ínc ipe quiere ex t r a l imi t a r se , nos dice 
t a m b i é n la E s c r i t u r a que se debe obedecer á Dios untes que á los 
hombres (2) , y que los r eyes h a n de d a r cuen ta de su gobierno á 
u n j u e z supremo. P o r consiguiente , j a m á s h a en t rado en las mi ­
r a s de la I g l e s i a la idea de un poder a rb i t ra r io y absolu to (3) . 
Sobre este concepto fundaron los Obispos el Derecho en la E d a d 
Media , enseñando que el r e y que no gobie rna bien no merece 
l l amar se rey, sino t i rano, y que él debe ser el p ro tec tor de los 
desval idos : robustec iendo este poder con sus exhor taciones y l i ­
mi tándolo con los j u r a m e n t o s que debian p r e s t a r a l t iempo de su 
coronación. E l poder r ea l no e ra considerado m á s que pro tec tor y 
conservador , sujeto (como todos los d e m á s ) , á l as leyes d iv inas y 
h u m a n a s . 

Mien t r a s que los romanos dec ian que lo que a g r a d a b a al p r ín ­
cipe t en ia fuerza de ley, y Ar is tó te les que va l i a m á s á u n a ciu­
d a d ser g o b e r n a d a por un h o m b r e que por buenas leyes (4) , los 
doctores católicos enseñaron que convenia p rocura r en todos los 
pa ises inst i tuciones tales, que no fuese posible al jefe t i r an iza r á 
los subdi tos ( 5 ) . San A g u s t i n h a b i a proc lamado que los Gobiernos 
hab ían sido ins t i tu idos por causa de los pueblos y p a r a los pue ­
blos . L a Ig l e s i a fué s iempre la defensora de las l ibe r t ades p ú b l i ­
cas , la g a r a n t í a de los derechos de los pueblos y el escollo del 
despot ismo. 

Y a hemos hecho no ta r l as venta jas pol í t icas de la influencia 
d e los P a p a s p a r a defender á los pueblos de las a r b i t r a r i e d a d e s 
de l poder y de los hor rores de la ana rqu ía (6) . 

(1) R o m . X I I I , 1. 
(2) A c t . 
(3) W a l t e r , par . 837 . 
(4) A r i s t ó t . , Polit. 3 . ' 
(5) S a n t o T o m á s , De Ileqim. principum. 
(G) P a r t . 2 . - \ c a p . VJJÍ. 
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"S i los r eyes y los pueblos d i s p u t a b a n sobre los l ími tes de su 

pode r , in te rpon íanse los P a p a s á fin de imped i r que c a d a uno se 
hiciese juez en causa propia; fijaban el sent ido y extensión de l a s 
obl igaciones j u r a d a s , y resolvian l a s de l icadas cues t iones que na ­
c ían de los respec t ivos j u r a m e n t o s . Así , Inocencio I V y Urbano I V 
d e c l a r a r o n s in fuerza ob l iga tor ia el j u r amen to que el r e y de I n ­
g l a t e r r a decia h a b e r p re s t ado á los g r a n d e s con violencia, p rec i ­
pi tac ión y daño de l a t i e r ra . Los P a p a s p ro t eg ían con la a u t o r i d a d 
de su ca rác te r á los r eyes cont ra las pre tensiones in jus tas de los 
pueblos , como el P a p a Inocencio I I I , que declaró incompeten tes á 
los barones ing leses p a r a p ronunc ia r la sentencia de m u e r t e c o n ­
t r a J u a n sin T ie r r a , como lo h ic ieron en 121G. P r o t e g í a n t a m b i é n 
á los pueblos con l a fuerza de med idas ex t r ao rd ina r i a s cont ra los 
r eye s que se o lv idaban de sus obl igaciones, empleando en casos 
ex t remados la excomunión y aun la deposición,, (1). 

E n la época en que las leyes no podían impedi r l as s a n g r i e n ­
t a s pa rc i a l idades , p ro teg ía la Ig l e s i a la s egu r idad piiblica con 
aque l las p a c e s l l a m a d a s treguas de Dios, du ran t e las cuales , se 
recog ían las mieses y se hac ían l a s vendimias ; p recav ía l a s ven­
ganzas de sangre con el de recho de asilo; a s e g u r a b a los caminos 
con las s an t a s imágenes que hacia l e v a n t a r en ellos; pe r s egu i a 
con a n a t e m a s á los p i r a t a s y p rosc r ib ía p a r a s i empre l a b á r b a r a 
y an t ic r i s t iana cos tumbre del derecho de nauf rag io . E n los t i em­
pos de r evue l t a s y pe r tu rbac iones , h a c i a r e spe t a r l as pe rsonas y 
las p rop iedades , en cuanto e ra posible, y con t r ibu ía por muchos 
medios á conservar la s e g u r i d a d púb l i ca é ind iv idua l . 

Acomodándose n a t u r a l m e n t e á todas las formas de gob ie rno , 
pod ia a r r e g l a r fáci lmente las relaciones en t re el pueblo y el p o ­
der . P e r o al mismo t iempo defiende dec id idamen te el poder l e g í ­
t imo que se ha l l a consti tuido, p re se rvándo le , espec ia lmente en 
nues t r a época, de los a taques de la revolución. H é aquí cómo se 
expl ica el sabio Gregor io X V I : 

"Hab iendo leído en var ios l ibros que c i rculan en t re las manos 
ele todos, que se p ropa lan c ier tas doct r inas que t ienden m a r c a d a ­
mente á des t ru i r la fidelidad y sumisión que se debe á los p r i n ­
cipes y gobiernos, y encender por todas pa r t e s la t ea de la rebel ión, 
os exhor tamos que seáis d i l igentes p a r a es to rbar que los pueblos 
no se apa r t en del camino de la r ec t i tud . Sepan todos que no hay 
potestad que no venga de Dios, y las que existen, por Dios son 
ordenadas. Por lo que el que resiste á la potestad resiste á la or­
denación de Dios, y los que resisten adquieren para sí la condena­
ción. Y por eso el derecho divino y humano c laman c o n t r a 
aquel los que con abominables maquinac iones de sedición y conju­
rac iones t r aba jan p a r a sus t raerse de la obediencia y respe to á los 

(1) Wal te r , par . 337. 
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pr ínc ipes y gobiernos , y aun p a r a deponer los de su mando. , , E n 
s e g u i d a exhor t a á la fidelidad hac i a el poder civil con los ejem­
plos de los pr imit ivos cr is t ianos y au to r idades de los Santos P a d r e s , 
y añade : "Es tos luminosos ejemplos de una sumisión ina l t e r ab le á. 
l a s po tes tades , que nacen necesa r i amente de los preceptos san t í ­
simos de l a re l ig ión cr is t iana , condenan a l t a m e n t e la de tes tab le 
insolencia y p e r v e r s i d a d de aquellos que, encendidos del insano 
y desenf renado deseo de u n a l ibe r t ad sin t r a b a s , a t ropel lan y des­
t r u y e n todos los de rechos de los pr inc ipes p a r a da r á los pueblos 
bajo color de l i be r t ad la m á s d u r a se rv idumbre . . . y p a r a consegu i r 
su objeto es tán d i spues tos á cometer los m á s execrab les a t en t a ­
dos,, (1) . 

D e m a n e r a que la h i s to r i a y la filosofía demues t r an c l a r a m e n t e 
que , así los gob ie rnos como los pueblos , t ienen en la Ig l e s i a la 
m á s s e g u r a s a l v a g u a r d i a p a r a sus de rechos . E l l a es como un có­
digo vivo contra todos los abusos que puedan t u r b a r el o r d e n 
social . Cent inela v ig i lan te , ve desde lejos el pe l igro , y d á la voz. 
de a le r ta , y a que no p u e d e impedi r lo de o t ra m a n e r a . 

§IV. 
Derecho de gentes. 

E l derecho de gen tes , d i ce Vat te l , no es o r ig ina r i amen te o t ra 
cosa que el mismo derecbo na tu ra l , apl icado á las naciones (2 ) : e s 
lo que una nación puede exigi r de o t ra en v i r tud de la ley n a t u ­
ra l . Derecho que sin es tar escri to se ha l l a g r a b a d o en todos los 
pueb los civil izados, y es la base de sus m u t u a s relaciones. 

A n t e s de la publ icac ión del Evange l io e ran m u y m a l conoci­
dos y peor respe tados el derecho na tu r a l y el derecho de gentes; : 
y no hubo uno de los an t iguos legis ladores que no es tab lec ie ra 
con este motivo m á x i m a s injustas y falsas. E l h o m b r e se hal laba, 
absorbido en l a nac iona l idad á que per tenec ía , y cons ideraba á 
todos los demás como enemigos , solo por el hecho de ser e x t r a n ­
j e ro s . D e n t r o de la nación se conocían derechos y deberes ; pero 
fuera de ella no pa rec ía injusto n i n g ú n hecho. As í es, que las na ­
ciones es taban en cont inuas g u e r r a s , y no h a b i a en t re el las o t ras 
re lac iones pacíficas que en t re vencidos y vencedores . 

P e r o vino el cr is t ianismo p roc lamando que todos los h o m b r e s 
son he rmanos , y concediendo á todos igua les derechos; vino en­
señando que no h a y diferencia en t r e g r i ego y romano, b á r b a r o y 
escita, y con esto der r ibó las b a r r e r a s que s e p a r a b a n á los p u e -

(1) Encyc. jVirari vos 15 de Agosto 1832. 
(2) Vattel , Derecho de gentes, prel im., par . 5 . ° 
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(1) Wal ter , par . 336, nota. 
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lolos y facilitó sus relaciones sociales. L a n u e v a doctr ina se 
d i r ig ía á r eun i r á todas las naciones en una g r a n familia, conser­
vando , sin embargo , cada una su propia independencia , y efectiva­
mente , lo consiguió entre los pueblos que ab raza ron el Catolicismo. 
E n v i r t u d de esto, quedaron abol idas las an t iguas opiniones sobre 
el derecho internacional , y comenzó una nueva era tanto en la paz 
como en la gue r r a . A nad ie puede ocul tarse que este fué uno de 
los pasos más g igan tescos en el camino de la v e r d a d e r a c ivi l iza­
ción. 

P a r a esto cont r ibuyeron en g r a n m a n e r a los viajes de sus 
Apóstoles , los Misioneros enviados por la Ig l e s i a á l as naciones 
b á r b a r a s , y las reuniones de los Concilios genera les , en los que se 
ve ian represen tados todos los pueblos, y que fueron un poderoso 
elemento de comunicación de ideas y de in t imidad de relaciones. 
L a g r a n u n i d a d de la Ig les ia en medio de su ca to l ic idad no podia 
menos de es t rechar ent re sí á los pueblos en sus re lac iones pol í ­
t icas , como lo es taban y a con relaciones re l ig iosas . E s t a u n i d a d d e 
la I g l e s i a pasó á las sociedades civiles, vivificándolas con t e n d e n ­
cias generosas . D e s d e que los pueblos se vieron encer rados en 
este lazo común, debieron ser necesa r iamente unos con otros m á s 
humanos , debió modificarse el derecho in te rnac iona l . 

L a acción de la Ig les ia l legó sin violencia á este lisonjero r e ­
sul tado, reconocido y aceptado con mucho gus to por las naciones , 
que por consent imiento un iversa l hicieron al Romano Pontífice 
a rb i t ro de sus diferencias. N inguno podia serlo mejor, pues s in 
me te r se en el gobierno in ter ior de los pueblos , n i en su derecho 
propio , r e spe tando y sosteniendo sus cos tumbres ó ins t i tuc iones , 
e ra por su ca rác te r de jefe de la Ig les ia la represen tac ión m á s 
a u g u s t a de Dios sobre la t ierra , y el P a d r e de todos los catól icos 
de cua lquiera nación y pueblo . A él se acud ía p a r a e n t r a r en l a 
g r a n familia de los E s t a d o s cr is t ianos, y él lo concedía después 
de un m a d u r o examen, e levando á la ca tegor ía de re inos á los 
pueb los n u e v a m e n t e convert idos , ó que h a b i a n conseguido su i n ­
dependenc ia . A s í sucedió con la H u n g r í a en 1073, con la Escocia 
en 1076, con la Polonia en 1080, con P o r t u g a l en 1142, y con I r ­
l a n d a en 1156 (1) . Se quer ía t ambién que iuesen ap robados po r 
el P a p a los t r a t ados . 

L a Ig les ia no pudo, sin embargo , hace r que te rminasen por 
completo las gue r r a s , porque las pasiones exa l t adas no reconocen 
n i n g u n a ley, y muchas veces las naciones abusan de su fuerza por 
su in terés pa r t i cu la r . Cuando dos naciones v ienen á las manos , 
no son prec isamente dos fuerzas mater ia les que chocan. Sí fuere 
así , no ver íamos t a n t a ac t iv idad; t a n t a energía , t an to r e s e n t i ­
miento por la injuria . Lo que combate son las pas iones , los i n t e r e -
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EL APOLOGISTA ses, l a s opiniones, h a s t a que, t r iunfando una de las pa r t e s , h a c e 

e n t r a r á la otra en su razón. 
P o r eso subsist ieron las g u e r r a s á pe sa r de la solici tud de l a 

Ig l e s i a por impedir las , y a pred icando la paz y la f ra te rn idad , y a 
enviando legados á los soberanos, y a in te rponiendo de mil modos 
su mediación. P e r o si no logró impedi r las del todo, logró, sin e m ­
ba rgo , hace r las menos frecuentes , y que á su declaración p r e c e ­
diesen m u c h a s formal idades , p a r a ve r si en t re tan to se aven ían 
l a s pa r t e s , como sucedió a lgunas veces . L o g r ó también d isminui r 
los ma les que son inseparab les de la guer ra , p roh ib iendo u s a r 
a r m a s demas iado mort í feras , moderando las ambiciones de los 
vencedores , p ro teg iendo á los que no tomasen las a rmas , y, en 
u n a pa labra , p rocurando que no fuesen sangr ien tas , sino h u m a n a s , 
en lo posible, y generosas . 

" A esto debe añad i r se la consideración de que, abol ida la es ­
c lavi tud, hab i a de suavizarse por neces idad el s is tema de la 
gue r r a ; porque si al enemigo no era l ícito m a t a r l e u n a vez r e n ­
dido, ni tampoco reduc i r le á esclavi tud, no podia hacerse con él 
o t ra cosa que detener le el t iempo necesario p a r a que no pudiese 
hace r daño , ó h a s t a que se recibiese por él la compensación cor­
respond ien te . H ó aquí el s i s tema moderno , que consiste en r e t ene r 
los pr is ioneros ha s t a que se h a y a t e rminado la g u e r r a ó verificado 
u n canje.,, 

P o r úl t imo, j a m á s reconoció la Ig les ia en absoluto el de recho 
de conquistas, con lo cual puso un freno á la ambición de los E s ­
t ados poderosos, y aseguró la independenc ia y conservación de 
los E s t a d o s pequeños . Es tos t ienen los mismos derechos de sobe­
ran ía que los reinos más di la tados, á la mane ra que en la sociedad 
el h o m b r e débil ó pobre t iene los mismos derechos que el fuer te 
y el poderoso. Cuando u n a nación invade in jus tamente á otra m á s 
débi l , deben impedir lo las o t ras . E n nues t ros d ias h a condenado 
la Ig les ia el absurdo pr incipio l lamado de no intervención, que 
deja los pequeños E s t a d o s á merced de la r a p a c i d a d de un con­
quis tador poderoso. ¿No es este pr incipio una m e n g u a de la t a n 
d e c a n t a d a civilización moderna? (1) 

Concluiremos, pues , con Montesquieu, que "debemos al cris­
t ianismo un cierto derecho politico, y en la g u e r r a u n cierto d e r e ­
cho de gen tes , que la na tu ra leza h u m a n a nunca podr ía a g r a d e c e r 
como es debido. Su derecho es el que hace que la victor ia en t re 
nosotros deje á los pueblos vencidos es tas g r a n d e s cosas: l a v i d a , 
l a l iber tad , las l eyes y los bienes, y s iempre la re l ig ión, cuando 
el vencedor no se obceca,, (2). 

Lo dicho se confirmará más todav ía examinando la cuest ión de l a 
g u e r r a bajo el punto de v i s t a católico, p ro tes tan te é indi ferent is ta . 

(1) Véase mi obra, Lecciones sobre el Sijllabus. tom. II , c. X L V I . 
(2; esprit des lois. l ib. 24, cap. I I I . 
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§ V . 

l a guerra bajo el punto de vista católico.—Las Cruzadas. 
—Las Ordenes militares. 

Dejamos á los moral is tas la cuest ión sobre el derecho de la 
g u e r r a , los casos en que es l íci ta, las condiciones que p a r a ello h a 
de tener y los deberes de los be l igeran tes (1) . Omitimos t ambién 
hace r l a r g a s reflexiones para condenar y reprobar , como se m e ­
rece, es ta ca lamidad, or igen de tan tos males , que h a sido l l a m a d a 
con razón el azote de las naciones: lo cual es conforme á l a 
mente de la S a g r a d a Esc r i tu ra , que repe t idas veces p resen ta l a 
g u e r r a y sus consecuencias como un cast igo de Dios . 

Según nuest ro propósito, consideramos ún icamente l a g u e r r a 
como un hecho social inevi table , por doloroso y bá rba ro que sea, 
pues muchas veces no h a y otro remedio que apelar á l as a rmas 
cuando una nación se vé a t acada en sus derechos legí t imos y t iene 
que defenderlos. Siendo, pues , el m a l inevi table , mien t ras los hom­
bres no sean jus tos , se debe p rocura r que sea lo menor posible, 
en su ejecución, en sus ap l icac iones y en sus efectos, y aun saca r 
de él a lgunos bienes . A h o r a bien: ¿quién puede resolver mejor 
este p roblema, el pr incip io católico, el principio p ro tes tan te ó el 
pr incipio indiferentista? ¿Q.uién es, p o r consiguiente , más eficaz 
auxi l iar de la civilización? D a d o que exis ta la guer ra , ¿quién 
p u e d e ejercer m á s provechosa influencia en ella respecto a l i nd iv i -
d.uo y á la sociedad? L a r e spues t a no puede ser dudosa. 

B a s t a recordar de qué modo se hac ían las gue r r a s en la ant i ­
güedad , y el número de el las , y cómo eran t r a t ados los vencidos . 
L a his tor ia nos dice que la g u e r r a se hac ia á s a n g r e y fuego, ex ­
t e rminando cuanto ha l l aba á su paso, a r r a sando c iudades , i n m o ­
lando sin distinción á sus h a b i t a n t e s y des t ruyendo los imper ios . 
E l vencedor no reconocía n inguna ley ni freno, y sac iaba su i ra y 
su venganza en los vencidos . "Los ma le s que s iguen á la t oma 
de una c iudad , dec ia Homero , son que los hombres son pasados á 

(1) P a r a que la guer ra sea jus ta , se requiere que la causa sea 
justa y grave, que se hayan agotado todos los medios de composi­
ción pacífica, que sea previamente declarada, que sea ordenada por la 
autoridad pública., y que se haga con lealtad, sin valerse de a rmas 
prohibidas ni de medios reprobados. No se ha de hacer daño en las 
t ierras , sembrados y edificios del enemigo, no habiendo grande ne­
cesidad, y en todo caso, se han de respetar las personas que no lle­
ven armas, ancianos, mujeres, niños, etc. Tambien . se debe soco r r e r á 
los heridos del campo contrario y t r a t a r humanamente á los prisione­
ros , etc. 

http://Tambien.se
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EL APOLOGISTA cuchillo, la c iudad incend iada y a r rasada , y las mujeres y n iños 
condenados á esclavitud. , , E r a un derecho incontrover t ib le da r 
muer t e á los prisioneros, ó los crucificaban, ó los a r ro jaban á l a s 
bes t ias en el anfiteatro, ó los t r a í an encadenados p a r a celebrar el 
t r iunfo del vencedor afor tunado, después de lo cual muchos e ran 
es t rangulados , y otros reducidos á esclavi tud, como una g r a c i a 
especial . Así es, que se pe leaba b á s t a l a desesperación, y la ma tanza 
en las ba ta l l a s y después de ellas era horrorosa. Todav ía ex t re -
mece la lec tura de los sitios de J e r u s a l e m , de Gar tago, de N u -
mancia , los degüel los de la g u e r r a en el Epi ro , y poster iormente 
las devas tac iones de los bá rba ros del Nor t e . A d e m á s , la g u e r r a 
e ra como un estado p e r m a n e n t e . E l templo de J an o , en Uoraa, 
que s iempre es taba abier to en t iempo de guer ra , no se cerró sino 
por t res veces en el espacio de setecientos veint iséis años, y aun 
esas veces fué m u y corto el t iempo de paz. Todos los hombres ap tos 
p a r a el manejo de las a r m a s e ran soldados , y así se expl ica que 
se formasen ejércitos t an formidables y numerosos, y que pe re ­
ciesen tantos miles de hombres en u n a sola ba ta l l a . 

N o fueron as í l as g u e r r a s cuando las naciones se hic ieron cris­
t i anas . E s cierto que t amb ién es tas tuvieron, unas con otras , 
gue r r a s encarnizadas ; pero d is ta ron mucho de ser t an sangr i en ta s 
como las del pagan i smo , y desde luego cesaron las violencias y 
c rue ldades supérfluas, que n a d a podian contr ibuir p a r a el éxito 
de las operaciones mi l i ta res . Aun p a r a los que se most ra ron m á s 
h u m a n o s en la an t igüedad , como u n César, un Germánico , con­
sis t ía el heroísmo en degol la r c rue lmente á todo el que e ra ene­
migo; pero apenas se hizo cr is t iano Constant ino, promet ió d inero 
al soldado por cada enemigo que le p resen ta ran vivo ( 1 ) . Y a he ­
mos visto á la Ig les ia des t inar sus tesoros y su influencia p a r a el 
r e sca te de los pr is ioneros de g u e r r a y p a r a a l iviar su t r i s te s i tua­
ción. No fué poco hace r r e s p e t a r la v ida del vencido . 

Como consecuencia de esto, fueron prevalec iendo en la g u e r r a 
las leyes del honor y de la h u m a n i d a d . L a s mujeres y los n iños 
fueron respe tados , las c iudades no fueron a r r a s a d a s y s e m b r a d a s 
de sal; los her idos fueron curados car i ta t ivamente ; no se insul tó a l 
venc ido ni se abusó de su desgrac ia , y se g r a b ó a l t amen te en los 
corazones de los combat ien tes que todos e ran he rmanos y que se 
t r a t a s e n como ta les . Como si esto no fuese suficiente, se r ecor ­
d a b a incesan temente aquel subl ime consejo del Evange l io : Amad 
á vuestros enemigos; y esto no pod ia menos de m i t i g a r la c rue ldad 
de las gue r r a s en t re soldados cr is t ianos. E n la E d a d Media d i s ­
minuyeron los hor rores de la g u e r r a s con las treguas de Dios, que 
fueron el fundamento de los armis t ic ios , aceptados en lo sucesivo 
po r todas las naciones . Aque l l a suspencion de hos t i l idades , aun-

(1) Cantú, loe. cit., al fin. 
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que por t iempo l imitado, era m u y eficaz p a r a m o d e r a r el furor de 
los combat ientes , ca lmar la cólera y facil i tar las negociaciones de 
paz (1) . 

Y sobre todo, la Ig les ia supo in t roduc i r la c a r idad en la 
-guerra, enviando á los campamentos á sus hermanas de la caridad, 
ánge les de paz, que curan á los her idos y consuelan los l í l t imos 
momentos de los mor ibundos . 

Además , todo el mundo sabe que la Igles ia , según la doc t r ina 
d e Jesuc r i s to , ha aborrecido s iempre las gue r ra s , h a hecho cuanto 
h a podido por impedir las , y las h a l amen tado por boca de todos 
sus órganos, como y a queda ins inuado. Si sus predicac iones no 
pud ie ron impedi r todas las guer ras , ¿quién duda que á lo menos 
cont r ibuyeron á disminuir su ferocidad? E l l a no pudo hace r m á s 
en esta pa r t e . P a r a que hub ie ran concluido por completo las g u e r ­
ras , era preciso que no hubiera hab ido naciones infieles, que todo 
el mundo se hub ie ra hecho católico, y en este caso que todos hu ­
bieran seguido fielmente la doctr ina que la Ig les ia enseña , y h u ­
b ie ran escuchado sus exhortaciones de paz. 

No siendo esto posible, y dado caso que exis ta la gue r r a , el 
•principio católico sabe sacar b ienes de es te mal , que no puede 
evi tar , y sabe formar v i r tudes de este d r a m a sangr ien to , en que 
pa rece que todo es vicio. P o r el contrar io , el p ro tes tan t i smo y el 
indiferent ismo no saben más que a g r a v a r los males de la g u e r r a 
y a t izar las ma la s pasiones que la fomentan, como veremos d e s ­
p u é s . 

E l principio católico, por s í solo, forma soldados mejores que 
las ordenanzas más severas . L a disciplina no es p a r a ellos una 
esclavi tud, un y u g o insoportable, es un debe r de conciencia; s u 
obediencia á los jefes es d i g n a y espontánea, no servi l por el t e ­
mor del castigo, única razón de la o rdenanza mater ia l i s ta ; su fide­
l idad es g r a n d e , porque la rel igión les enseña que son los defen­
sores de la pa t r i a y el sosten de la au to r idad , al paso que el 
soldado sin rel igión no es m á s que el brazo del despotismo, e l 
i n s t rumen to de la fuerza. D e aquí los frecuentes p ronunc iamien­
tos por un miserable g rado; de aqu í es que su espada está s iempre 
á disposición del mejor postor, como sabe por desgrac ia todo el 
m u n d o . D e aquí la relajación del ejército, que se h a envilecido 
m á s que los ant iguos pre tor ianos . 

E l Catolicismo rea lza y santifica el valor mi l i ta r , enseñando á 
desprec ia r el pel igro y qui tando el temor de la muer t e . ¿Quién no 
r e c u e r d a las legiones már t i res , Tebea y Fulminante, honra de la 
mi l ic ia romana y del mar t i ro logio católico? (2), ¿Quién i g n o r a 

(1) Véanse Ducange, en las palabras Tregua Dei, Confralrim 
J)ei, etc. 

(2,1 Palma, Prcelecl. Ilisl. Eccas. 



5 4 

EL APOLOGISTA cuántos már t i r e s d ieran á la Ig les ia las cohortes de Roma? Los> 
ant iguos apologis tas se g lo r iaban de que los cr is t ianos e ran loa 
mejores soldados del imperio, val ientes , sufridos y d i sc ip l inados . 
E l soldado católico ha l l a en su rel igión los motivos m á s eficaces 
p a r a exci tar su entusiasmo y su valor, y aquellos es t ímulos de l a s 
acciones g r a n d e s que forman el ca rác te r del héroe . L a rel igión 
bendice las banderas bajo las cuales marcha , le fortalece con sus 
sacramentos y con sus esperanzas , pone sobre su pecho la meda l l a 
s a g r a d a ó el escapulario bendito, y le gu ia al combate en nombre 
de Dios . Si muere le p resen ta como u n a v íc t ima generosa de la 
patria, celebra su memoria y ofrece sufragios por su a lma. As í es , 
que el soldado m a r c h a decidido y animoso, sabiendo que m i e n t r a s 
él combate , se r u e g a por sus victorias en todos los templos de la 
pa t r i a , y que si perece en la lucha será l lorado con l á g r i m a s s i n ­
ceras y conseguirá la inmorta l idad; no la inmor ta l idad de la fama, 
que es u n a es túpida qu imera ( 1 ) , sino la que nos enseña la f é . 
¿Pueden hace r otro tanto el pro tes tant i smo ó el indiferent ismo, el 
p r imero negando el culto y los sacramentos , y el segundo ta l vez 
la misma inmor ta l idad del alma? Los ejércitos de estos pueden 
t ene r á lo sumo el va lor cívico, pero les fal ta su principio vivi­
ficante, la fé ( 2 ) . 

Mas, ¿que se rá si la gue r r a t iene por causa la religión? P a r a 
saber lo que puede en esta pa r t e el espír i tu católico, no h a y m á s 
que pronunc ia r una pa l ab ra , las Cruzadas. Doscientos años se­
guidos estuvo combat iendo contra los infieles la E u r o p a en te ra , 
como un solo hombre , por defender su fé amenazada y re sca ta r e l 
sepulcro del Señor y los luga res s ag rados en que se verificó n u e s ­
t r a redención (3). E l entusiasmo con que se emprendie ron e s t a s 
gue r r a s s a g r a d a s excede á toda ponderación, y cualquiera p i n t u r a 
que se p re t enda hace r de él se rá s iempre pá l ida ó inferior á l a 
rea l idad . A la voz de un pobre e rmi taño se conmueve y se a g i t a 
la Eu ropa ; cesan de repente todas las gue r r a s pa r t i cu la res que la 
devoraban, y se real iza uno de los movimientos m á s g igan tescos 
que r eg i s t r a la his tor ia (4). Los P a p a s pro tegieron y a l en ta ron 

(1) ¿Quién s a b e . e l n o m b r e , no d i g o de u n s o l d a d o oscuro , s ino d e 
l o s g e n e r a l e s m á s f a m o s o s , por graneles q u e h a y a n s ido s u s h a z a ñ a s ? 
A u n l o s que h a n conqui s tado u n pues to e n la h i s tor ia , a p e n a s s e r á n 
c o n o c i d o s d e a l g ú n erudito . So lo la r e l i g i ó n s a b e i n m o r t a l i z a r e l 
n o m b r e de s u s h é r o e s , p o n i é n d o l o s en l o s a l tares . 

(2) V é a n s e l a s p a s t o r a l e s de l o s S r e s . O b i s p o s c o n m o t i v o d e 
n u e s t r a g l o r i o s a c a m p a ñ a e n Á f r i c a en 1859, y e n e spec ia l la de l 
l i m o . Sr. P a t r i a r c a de las Ind ias , al ejército , y la de l l i m o . Sr . O b i s ­
p o de B a r c e l o n a . — L a Crv.z, t o m . I I , de 1869. 

(3) E m p e z ó l a p r i m e r a Cruzada e n 1096 y t e r m i n ó l a o c t a v a y 
lUt ima en 1270. 

(4) E l e n t u s i a s m o l l e g ó á ta l e x t r e m o , que e n 1216 s e formó una. 
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con todas sus fuerzas este movimiento , y de ello pudo c o n g r a t u ­
l a r se la causa de la civilización europea (1) . 

Sin embargo , l as Cruzadas h a n sido objeto de u n a ciútica mor ­
daz de pa r t e de a lgunos enemigos de la Igles ia , y por lo tan to 
debemos a p u n t a r a lgunas razones en su defensa. 

L a s Cruzadas no fueron g u e r r a s injustas: 
1." E l emperador Alejo Commeno , amenazado por los sa r ­

racenos, pidió el auxilio de los pr ínc ipes cr is t ianos p a r a defen­
derse de ellos. ¿Hay a lguna injust icia en que los pr ínc ipes se 
a l iasen con él p a r a ese objeto? ¿Pa i ta ron en algo a l derecho n a t u ­
r a l y de gentes? T e m e r i d a d ser ia afirmarlo. 

2.° Toda Eu ropa debía t emer los a t aques de los sar racenos , 
que no d is imulaban sus intentos de conquis ta . ¿Quién se a t r eve rá 
á decir que no fué jus to ade lan ta r se á rechazarlos? 

3 ." Los s a r r acenos se apoderaron de la T i e r r a San ta por u n a 
g u e r r a injusta en su pr incipio. Y , ¿no h a b i a de ser jus to t r a t a r 
de a r r eba ta r l e s lo que in jus tamente ocupaban? 

4.° El los causaban mil vejaciones á los subdi tos de los p r í n ­
cipes europeos que iban á los Santos L u g a r e s . ¿No deb ían estos 
pro tejerlos y vengar los? 

5.° Si es lícito y jus to emprende r u n a g u e r r a por l a for tuna, 
por la pa t r ia , por los in tereses amenazados , ¿lo ser ía menos por 
defender la rel igión? 

L a s Cruzadas no fueron expediciones temerarias y perjudi­
ciales. P rec i so es i g n o r a r por completo la h is tor ia p a r a a t r eve r se 
á sostener esto. P o r el contrar io , es i ndudab l e que produjeron 
i nnumerab l e s bienes; unos y a previs tos al emprender las , y o t ros 
que , sin ser previs tos , p rovin ie ron na tu r a lmen te de el las: 

1.° P a r a s e g u r i d a d de la E u r o p a era necesario sos tener el 
imper io Griego, ú l t imo an t emura l del cr is t ianismo en Or iente , y 
las Cruzadas con t r ibuyeron á r e t a r d a r su ca ida casi t res s iglos, 
con lo cual se ev i ta ron en lo sucesivo las invas iones m u s u l m a n a s . 

2.° L a s Cruzadas fueron l a causa de que t e rminasen las g u e r ­
r a s civiles que á la sazón desolaban y des t ru ian los E s t a d o s de 

cruzada de algunos centenares de niños que, dejando la casa p a ­
terna, se pusieron en camino para Tier ra Santa . Es ta s sencillas 
tropas fueron víctimas de los malvados, ó perecieron en el camino; 
siendo muy pocos los que volvieron á sus casas.—Henrion, Hist. Ec, 
l ib. X X X Í X , núm. 47. 

(1) Las Cruzadas son una de las victorias más bellas del c r i s ­
t ianismo, porque se vio en ellas á los descendientes de los bárbaros 
del N o r t e , animados de un espíritu de conquista en te ramente 
opuesto al de sus antepasados, abandonando sus bienes, sus t ierras , 
sus familias, y en una palabra, todo cuanto el hombre ama y desea, 
para realizar á costa de las más duras privaciones, de las más rudas 
pruebas y de la más completa abnegación, una grande y fecunda 
idea cristiana (y política). Alzog., Hist. Ec.. tom. I I I , par . 216. 
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Europa . E l que conozca la h is tor ia de aquel la época s ah rá ap re ­
ciar como es debido este beneficio. Reconci l iados los señores feu­
dales , m a r c h a r o n j un to s á Pa les t ina , l levando consigo la m u l t i t u d 
de bandidos y vagamundos asalar iados, que an tes serv ían á quien 
mejor les pagaba , y de los que se va l ían p a r a hacerse la g u e r r a 
nmtuamen te . 

3.° E n consecuencia, los g r a n d e s vasal los de la corona se v i e ­
ron obl igados á ceder sus derechos y vende r sus pa t r imonios p a r a 
a t ende r á los gas tos de una g u e r r a t a n lejana, con lo cual vo lv ie ­
ron á la corona los dominios que la hab ian usurpado estos s e ñ o ­
res , y en lo sucesivo fueron menos turbulentos y monos d i spues­
tos á rebe la rse ; la polí t ica se res tableció con el poder de los r eyes : 

4.° P o r esto mismo se fundó la l ibe r t ad civil , pues por una 
p a r t e se concedieron franquicias á los s iervos, y los que se a l i s t a ­
b a n desde luego pa ra la Cruzada , eran manumit idos , y , por otra, 
á medida que disminuyó la p reponderanc ia dé lo s nobles, la fueron 
adqui r iendo los Comunes y los Concejos. 

5.° A d e m á s de es tas ventajas , r e su l t a ron ot ras que no se espe­
r aban , y que p robab lemente ap rec ia rán más los filósofos moder­
nos. Ta l fué el vasto desarrol lo del comercio, en los pueblos de 
I t a l i a sobre todo, que se enr iquecieron m u y pronto con los géneros 
de la Ind ia , cuyo pr imer mercado era an tes Constant inopla . Eu­
ropa recobró con creces las sumas g a s t a d a s en las Cruzadas ( 1 ) . 

6.° L a mar ina se perfeccionó notab lemente , acos tumbrando á 
los puebles á l anzarse á g r a n d e s empresas mar í t imas y ocasio­
nando la invención de la brújula . A las Cruzadas se deben los ¡pro­
gresos que hic ieron en la navegac ión los i tal ianos, venecianos, flo­
rent inos , y , después de estos, los otros pueblos de E u r o p a . 

7.° P rov ino t ambién de las Cruzadas el p rogreso de la i ndus ­
t r i a , de las a r tes y de las ciencias. Los europeos adqui r ie ron el 
buen gus to asiático y la cu l tura de los gr iegos , y se suavizaron 
en g r a n m a n e r a sus cos tumbres feroces. Desde entonces se empe­
zaron á es tablecer manufac tu ras , se poblaron las c iudades , se au ­
men ta ron sus recintos, se cons t ruyeron fuentes públ icas y diques , 
y se l evan ta ron esos a t revidos monumentos de a r q u i t e c t u r a que 
todav ía admi ramos . L a medic ina , h a s t a entonces imperfecta y 
casi sin pr incipios , se enriqueció con los conocimientos de los á ra­
bes , m u y ade lan tados en esta ciencia; perfeccionáronse las l enguas 
europeas ; hiciéronse m á s comunes los l ibros, y el gus to al es tudio 
se fué desar ro l lando insensiblemente . 

Se d i rá que mur ie ron en ellas dos mil lones de hombres ; pe ro 
h a y que t ener p r e sen t e que fué en el espacio de doscientos años, 

(1) Es to es t an evidente, que ha habido quien sostenga que el 
interés comercial tuvo más par te en las Cruzadas que la misma r e ­
ligión. Véase el tomo L X V I I I de la Acad. de las inscripc., pág . 429. 
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que los mismos hub ie ran muer to en las g u e r r a s civiles, y en l a 
social que se p r epa raba , y que aquellos hombres e ran el azote y 
el te r ror de sus respec t ivas naciones . Se ga s t a ron en ellos s u m a s 
inmensas ; pero fué p a r a recobrar las mayores . Se enr iqueció el 
Clero, recobrando sus bienes usurpados por los señores , pero e s t a 
r iqueza fué causa de que se perfeccionase la ag r i cu l tu ra . Se a r ­
ru inó la nobleza; pero se formó la clase media , y mejoró la cond i ­
ción del pueblo . Se aumentó el poder de los P a p a s ; pero se deb i ­
litó el de los mahometanos , que era ha r to más temible y pe l i ­
groso (1) . 

«¿Qué importan, pues , dice Bal ines , a lgunas dec lamaciones en 
que se afecta interés por la jus t ic ia y la human idad? Nad ie s e 
deja des lumhra r por el las. L a filosofía de la h is tor ia , a m a e s t r a d a 
con las lecciones de la exper iencia y con mayor cauda l de cono­
cimientos , fruto de un más detenido es tudio de los hechos , h a fa­
l lado i r revocablemente la causa, y en esto, como en todo lo de­
m á s , la re l igión h a salido t r iunfan te en el t r ibuna l de la filosofía. 
L a s Cruzadas , lejos de considerarse como un acto de b a r b a r i e y 
de t emer idad , son j u s t amen te mi radas como una obra m a e s t r a de 
pol í t ica que aseguró la independencia de Europa ; adqui r ió á los 
pueblos cr is t ianos una decidida p reponderanc ia sobre los m u s u l ­
manes ; fortificó y a g r a n d ó el espír i tu mi l i t a r de las nac iones 
europeas; les comunicó u n sent imiento de f r a t e rn idad que hizo de 
e l las un solo pueblo; desenvolvió en muchos sent idos el e sp í r i tu 
humano; cont r ibuyó á mejorar el es tado de los vasal los ; p r e p a r ó 
la en te ra ru ina del feudalismo; creó la mar ina , fomentó el comer­
cio y la indus t r ia , dando de es ta suer te un poderoso impulso p a r a 
a d e l a n t a r por diferentes senderos en la ca r re ra de la civi l iza­
ción,, (2 ) . 

Dicho esto en defensa de las Cruzadas , volvemos á nues t ro 
propósi to y p regun tamos : ¿Quién sino el espír i tu católico p u e d e 
ser capaz de comunicar este movimiento colosal á toda E u r o p a ? 
¿Quién pudo an imar aquel a rdor belicoso, y encauzar el g e n i o 
gue r r e ro de la E d a d Media hac ia la v e r d a d e r a civilización? ¿ P o ­
d r á nunca el protes tant ismo ó el mater ia l i smo produc i r u n a o b r a 
semejante? ¿Podrá sacar de la g u e r r a ta les ventajas? ¿Podrá fo r ­
m a r ta les guerreros? 

Y todavía se ve mejor esta influencia del Catolicismo sobre el 
genio mi l i ta r en la inst i tución de aquel las Ordenes re l ig iosas m i ­
l i tares , que fueron como la continuación de las Cruzadas , y cuyos 
ind iv iduos e ran á un mismo t iempo F r a i l e s y cabal leros , Monjes 

(1) Véase Palma, ex saec. 11, caps. V I y VU.—Berg i e r , Diccio­
nario Teol. a r t . Cruzadas.—Valentín, Abrège de ll histoire des Crosa-
•dcs.—Cantú, época 12, cap. XVI I I . 

(2) El Protestantismo, ele. cap. X L I I . 
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EL APOLOGISTA y soldados . E s t o s r eun ían en su persona aquel las cua l idades qv.& 
forman el t ipo perfecto del gue r r e ro : valor , generos idad , nobleza., 
l ea l t ad y re l igion. 

San B e r n a r d o pintó el ca rác t e r de estas Ordenes en una e lo ­
cuente pág ina : " P r ó x i m a la ba ta l la , dice, se a r m a n por dent ro d e 
la fé, por fuera de h ier ro , no de oro, p a r a in t imidar á los e n e m i ­
gos y no exci ta r su codicia. Después no m a r c h a n turbulen tos ó 
p rec ip i tados , sino con g r a v e d a d y m u c h a cautela; se ordenan con 
p rudenc ia y disponen sus filas en orden de ba ta l la , s egún el con­
sejo de la E s c r i t u r a : Veri profecto Israelita} procèdent ad bella pa-
cifici... Mas cuando empieza la refr iega, dejan su anter ior mesura , 
se a r ro jan impetuosos contra los adversar ios , r e p u t a n como ove ­
j a s á los enemigos, y aunque ellos sean m u y pocos , no temen, n i 
la fiera ba rba r i e de los contrarios, ni su g r a n d e mul t i t ud . P o r q u e 
saben no p resumi r en sus propias fuerzas, sino e spe ra r la v ic tor ia 
del auxilio del Señor, al cual es fácil, s egún la sentencia de los 
Macabeos , que los pocos venzan á los muchos, y no hay diferencia 
respecto de él, en salvar con muchos ó con pocos, porque no está la 
victoria en el número del ejército, sino que del Cielo viene el valor. 
( I . Mac . I I I , 18). E ina lmente , por u n a s ingular marav i l l a , p a r e ­
cen á un t iempo m á s mansos que corderos y m á s va l ien tes q u e 
leones; de modo que dudo cómo debo l l amar los , Monjes ó so lda ­
dos, á no ser que con más p rop iedad los l lame uno y otro, p u e s 
n a d a les falta, n i la m a n s e d u m b r e del Monje, n i la fortaleza de l 
guerrero , , (1) . 

B a s t a recor rer someramente la his tor ia , p a r a conocer los i m ­
por tan tes servicios que es tas Ordenes p res ta ron á la sociedad. L a 
Orden de M a l t a p ro teg ía en el Oriente el comercio y la n a v e g a ­
ción que empezaba á florecer, y du ran t e m á s de u n siglo, fué el 
tínico b a l u a r t e que impidió á los tu rcos ar ro jarse sobre la I t a l i a . 
L a Orden Teutónica , s u b y u g a n d o en el N o r t e los pueblos e r r a n ­
tes de las costas del Bál t ico , apagó el vo lcan de aquel las t e r r i ­
b les erupciones que t a n t a s veces desolaron la E u r o p a , y dio 
t iempo p a r a p ropaga r la civilización, y p r e p a r a r esas n u e v a s a r ­
m a s que defenderán p a r a s iempre de los Ala r icos y los A t i l a s . 
L a s Ordenes Mil i tares de España , pe leando sin t r e g u a contra los 
moros, debi l i taron su poder, a segura ron la independenc ia de l a 
pa t r i a , y evi taron á Eu ropa te r r ib les catás t rofes . 

Los cabal leros cr is t ianos reemplazaron ejércitos r e g u l a r e s , 
pues formaron u n a especie de mi l ic ia r e g u l a d a , que m a r c h a b a á 
donde m á s inminente era el pe l igro . L o s r eyes y barones , ob l iga ­
dos á dar las l icencias á sus vasal los , al cabo de a lgunos meses 
de servicio, hab ían sido sorprendidos m u c h a s veces por los b á r ­
baros , que sab ían aprovechar toda favorable conyuntura ; y la 

(1) In exhortai, ad Templarios. 
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que ni l a experiencia ni el ta lento a lcanzaran , lo ejecutó la r e l i ­
gión, asociando unos hombres que j u r a r o n en nombre de Dios der ­
r a m a r su s a n g r e en defensa de la pa t r i a . Viéronse entonces l ib res 
los caminos, p u r g a d a s las provincias de los malhechores que l a s 
infestaban, y los enemigos exter iores encont ra ron un i nexpugna ­
b l e b a l u a r t e en que se es t re l laron sus esfuerzos y ambic iones (1). 

Poco á poco se fué extendiendo por E u r o p a el esp í r i tu de l a 
cabal le r ía , profesada por ios par t icu lares , que dio or igen á t a n t a s 
l eyendas de l a E d a d Media. N o hab ia noble que no p r e t e n d i e r a 
ser a r m a d o cabal lero, y no p rocura ra por ta rse en todas sus accio­
nes como ta l . Desde entonces tomaron las g u e r r a s un ca rác t e r no­
tab le de moderación, pues los cabal leros hac ian a l a rde de g e n e ­
ros idad y de nobleza, tanto du ran t e la ba ta l la , como después de 
ella con los her idos y pr is ioneros . 

L a cabal ler ía e ra una mezcla de devoción, de ga l an t e r í a y de 
valor . E l cabal lero hac ia voto de defender la re l igión y de prefe­
r i r el bien público al in terés par t icu lar , se cons ideraba como u n 
santo y como un héroe; y hub ie ra mirado como una infracción i m ­
perdonable de las l eyes de cabal ler ía el abandonar al débi l ó a l 
afligido, á la v iuda ó al huérfano, y no es tar pronto á_de r ramar 
su s a n g r e en defensa de la inocencia y de la v i r tud . E l t en ia l a 
u r b a n i d a d como un deber , y p rocuraba adqu i r i r g r ac i a en sus 
modales y e legancia en sus cos tumbres . J a m á s mani fes taba una 
a legr ía indecente en sus vic tor ias , n i i n su l t aba á los vencidos, y 
a t r ibu ia su fortuna, no á la super ior idad de su valor , s ino á la 
vo lun tad del Cielo, realzando su glor ia por una generosa compa­
sión y una constante magnan imidad . T a l fué el ca rác te r de los ca­
bal leros mien t ras que su ins t i tu to no degeneró en quijotismo. 

" E n lo que se hecha de ver , observa Ba lmes , que todo cuanto 
hab ia de bueno en aquel la exaltación de sentimientos, todo prove­
n ia de la rel igión, y que si de ella se presc inde , solo vemos al 
b á r b a r o que no conoce o t ra l ey que su lanza, ni o t ra gu ia en su 
conducta que las inspiraciones de un corazón lleno de fuego,, ( 2 ) . 

Ta le s son las influencias del esp í r i tu católico sobre la g u e r r a 
y el valor mi l i tar . E n donde parece que todo es vicio, forma v i r ­
tudes : en donde todo es ira, in t roduce la moderac ión y la ca r idad * 

(1) Véase Chateaubriand, Genio, 4 . a par te , lib. V. 
(2) Obra cit., cap. X X V I I . 
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§ V I . 

La guer ra bajo el punto de vis ta pro tes tan te .—Las guer ras 
de religión. 

Ninguno se a t r eve rá á decir que la doctr ina catól ica por s í 
misma es causa de gue r r a s y per turbac iones ; pero esto no solo 
p u e d e decirse del P ro tes tan t i smo, sino que la razón y l a h i s to r ia 
lo demues t ra con la mayor evidencia . 

E l P ro tes tan t i smo, s iguiendo las huel las de los an t iguos he re ­
jes , renovó en el siglo X V I las sangr i en tas escenas de los a r r i a -
nos, de los maniqueos , de los iconoclastas y de los hus i t as , pues 
es propio de toda herejía encender la gue r r a y l l evar el e x t e r m i ­
nio por donde quiera que pasa . 

Desde la apar ic ión del p ro tes tan t i smo y las de tes tab les p r e d i ­
caciones de sus corifeos, se convirtió la E u r o p a en un inmenso 
campo de ba ta l la , mezclándose las ambic iones polí t icas con las 
disensiones re l ig iosas . L a g u e r r a civil a rd ió tenaz y furiosa en 
Suecia, D inamarca , Noruega , los Pa ises-Bajos , F r a n c i a y A l e m a ­
nia; y donde prevalecieron los reformadores , lo l levaron todo á 
s ang re y fuego, y cometieron ta les hor rores , que a p e n a s s e r i an 
cre íbles en ho rdas salvajes (1). Su s is tema era saquear ó incend ia r 
l as Ig les ias , des t ru i r los monaster ios y degol lar los Sacerdotes 
y Rel igiosos . No es necesario insis t i r en este punto , pues nad i e 
i g n o r a aquellos excesos. 

No eran de ex t r aña r c ie r tamente estas escenas , que h a b í a n 
sido p rovocadas expresamente por los mismos fundadores de l a s 
sec tas . " P a r a es tablecer el Evange l io es preciso d e r r a m a r s a n ­
g r e , escr ibía Lu te ro . Si cas t igamos á los l adrones con la horca , á 
los asesinos con la cuchilla, á los here jes con la hogue ra , ¿por qué 
no ha remos lo mismo con los infames p red icadores de la c o r r u p ­
ción, el P a p a , los Cardena les y los Obispos? Sí, nosotros d e b í a ­
mos caer sobre ellos con toda suer te de a rmas y l avarnos las m a ­
nos en su sangre , , (2) . Calvino escr ibia en u n a de sus ca r t a s este 
consejo sanguinar io : "No hagá i s escrúpulo de librar a l pa ís de 
esos celosos br ibones, que quieren hacer p a s a r por desvar ío n u e s ­
t r a creencia; semejantes mons t ruos merecen ser es t rangulados , , (3). 
H e r m á n p r e d i c á b a l a matanza de todos los Sacerdotes y de todos 

(1) Véase El protestantismo intolerante y sanguinario, por el mar ­
qués de Meri de Montferrand. 

(2) Así se explica en su libro contra el Papado de Roma, en el 
dei fisco, y en todas sus obras. 

(3) Carta á Bue t Bolsee, Vida de Calvino, pág. 29. 
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los mag i s t r ados del mundo; y sabido es también el fanat ismo feroz 
de H a r l e n a y de J u a n de Le ide . As í es que la s ang re corrió á 
tor rentes . No b a s t a n d o á su fnror a t aca r á los católicos, se d e v o ­
ra ron los pro tes tan tes unos á otros con las a rmas en la mano , á 
m e d i d a que el espír i tu p r ivado mul t ip l i caba las sec tas ; de lo cua l 
son b u e n a prueba , por no ci tar otras , la guerra de. los rustiros, 
promovida por los anabap t i s t a s , y la guerra sacramentaría. N a d i e 
ignora el aborrecimiento y rencor que se profesaban m u t u a m e n t e 
los fundadores del protes tant ismo, y por consecuencia sus r e s p e c ­
t ivos par t idar ios ; y las infructuosas t en ta t ivas , reuniones y o t ros 
pasos que en el t rascurso de mucbos años se dieron p a r a r econc i ­
l iar los . P e r o no consiguieron su objeto, porque la división de los 
ánimos es esencial al pro tes tant i smo. H e aquí, pues , que es te 
l leva esencia lmente en sí mismo un ge rmen fecundo de rebe l iones 
y g u e r r a s . 

E s t a s gue r ra s , ocasionadas por el pr incipio p ro t e s t an t e , t o m a ­
ron un ca rác te r de encarnizamiento y ferocidad, que no se b ab i a 
visto desde I03 t iempos del pagan i smo. Impu l sados por el gen io 
del mal , parec ia que t en ian u n p lacer en des t ru i r . ¿Quién p u e d e 
leer sin ext remecerse la his tor ia del calvinismo en Eranc ia y en 
los Pa i ses -Ba jos , y las c rue ldades comet idas en sus gue r r a s? 
¿Quién no se extremece al leer los excesos de los lu te ranos de 
A l e m a n i a en las provincias de Suab ia , de P r a n c o n i a y de la A l -
sácia? ¿Quién ignora cómo se estableció la Reforma en todas las 
naciones? Po r lo tanto, era m u y na tu r a l que los católicos tomasen 
represa l ias pa ra v e n g a r los ul t ra jes y violencias de sus enemigos , 
y que se recrudeciesen las gue r r a s . 

B ien sabido es que las gue r r a s re l ig iosas son las m á s t e r r i ­
bles, y que se d is t inguen de todas las demás por la impe tuos idad 
con que se emprenden, la t enac idad con que se cont inúan y lo 
hor r ib le de las escenas que en ellas se presenc ian . E s que, m e ­
d iando los intereses rel igiosos, s iéntese el h o m b r e impulsado por 
lo más fuerte y vivo que puede obrar sobre el corazón: la for tuna, 
l a v ida de sus semejantes y h a s t a la propia son n a d a á sus ojos, 
desde que se t r a t a de lo más g r a n d e y augus to que h a y en el 
Cielo y en la t i e r ra . As í se explica la exal tac ión que p r o d u c e n 
es tas g u e r r a s y las a t roc idades á que dan luga r . P u e s bien, el 
p ro tes tan t i smo es responsable de h a b e r mul t ip l icado ta les ho r ­
ro res . 

" A los apóstoles de la tolerancia, á los hijos de la filosofía an­
t i c r i s t i ana , á los que. por s is tema, por preocupación, por ignoran­
cia ó por empeños de cualquier na tura leza , se a t r evan todavía á 
culpar á la rel igión de los cr ímenes propios de sus hijos díscolos 
ó de los sectar ios del error , les queda u n solo recurso: el de ma­
ni fes tar con ve rdad y des in terés una sola c iudad, un solo pueb lo , 
la m á s pequeña a ldea en que dominando los p ro tes tan tes , h a y a n 
to lerado á un solo católico: y presentar los igua lmente l ibres de 



m EL APOLOGISTA los cargos de agresores que contra ellos resultan en todas las guer­
ras que denominan de religión, y que de p a r t e de sus p romove­
dores l ia r íamos bien en l l amar las guerras del error contra la ver­
dad, y de la anarquía contra el orden,, (1). 

P o r q u e los católicos es taban en posesión de su fé y de su re l i ­
gión cuando aparecieron los pro tes tantes , a t acándo la in jus ta­
men te : tenían, pues , el derecbo de defendería con las a rmas en l a 
mano . Cuando se emprende una gue r r a con el objeto de ex t ende r 
l a re l igión é imponer la á otros por la fuerza, no h a y d u d a que es 
injusta; porque la rel igión no se ha de ex tender y p r o p a g a r con 
l a s armas , sino con la luz de la verdad , n i g a n a n los corazones por 
l a violencia, sino que los a t rae por la persuas ión y la c a r i d a d . 
P e r o si se hace la gue r r a p a r a defender la re l ig ión de a lgunos 
agresores injustos, que t r a t a n de oprimir la , y se e m p e ñ a n en a r r e ­
b a t a r l a de los corazones de los pueblos, no puede ser más ev iden te 
l a jus t i c ia de la gue r r a movida por esta causa. P o r q u e s iendo la 
rel igión el mayor bien del hombre , supues to que se refiere á su 
fel icidad suprema y e terna, confiere al hombre y á la sociedad el 
mejor derecho de pelear contra los sacr i legos que la a tacan . M á s 
todavía ; no solo h a y p a r a es ta g u e r r a un derecho ind i spu tab le , 
s ino t ambién un deber , que nace de la obl igación que tenemos 
de defender y conservar la glor ia y el honor de Dios con prefe­
renc ia á todos los b ienes . D e mane ra que, en las g u e r r a s re l ig io­
s a s de la Reforma, toda la razón y la jus t ic ia es taban de p a r t e de 
los católicos, toda la injusticia y el atropello de p a r t e de los p r o ­
t e s t an te s . 

Los católicos l uchaban por defenderse; los p ro te s t an te s po r 
p ropaga r se é imponerse v iolentamente , semejantes en esto á los 
sectar ios de Mahoma. J a m á s podrá decirse que el principio cató­
lico h a promovido una g u e r r a in jus ta , al paso que el pr incipio 
p ro tes tan te h a sido causa d i rec ta de muchas . 

Mas con u n breve paralelo se no t a r á todavía mejor la d ive rsa 
influencia sobre la g u e r r a del pr incipio católico y del pr incipio 
p ro t e s t an t e . 

E l Catolicismo h a t r a t ado s iempre de imped i r l as g u e r r a s 
y mode ra r su fiereza; el pro tes tan t i smo, como hemos visto, es 
un g e r m e n fecundo de el las, y las hace m á s encarn izadas y d u r a ­
b le s . 

E l Catol icismo pred ica el amor á los enemigos, la m o d e r a ­
ción, el respeto á la propiedad; y a hemos visto que los jefes 
del pro tes tan t i smo pred icaban el exterminio y la matanza , y l a 
confiscación de los b ienes eclesiást icos. Conocido es el t r a t a d o 

(1) l imo. Sr. Obispo Monescillo, ac tualmente Arzobispo de V a ­
lencia, adiciones al artículo Guerras de religion t en el Dice, de B e r -
gier . 
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Bel fisco común de Lu te ro , lleno de ideas disolventes y aná r ­
quicas . 

E l Catolicismo p red ica obediencia á los p r ínc ipes y au to r ida ­
des ; b é aqu í lo que Lu te ro escr ibía á su soberano: "Si me es p e r ­
mi t ido por amor á la l ibe r t ad cr is t iana, no solamente desprec ia r , 
sino aun bol lar bajo mis pies los decretos de los P a p a s y de los 
Concilios, ¿pensáis que respe ta ré ba s t an t e vues t ras órdenes p a r a 
mi r a r l a s como leyes?,, Donde quiera que los p ro tes tan tes tuv ie ron 
fuerza, dice Grocio, p ro te s t an te él mismo, se rebe la ron contra la 
au to r idad y pe r tu rbaron el Es t ado . 

E l Catolicismo hace val iente al so ldado, el p ro tes tan t i smo lo 
h a c e feroz. 

E l Catolicismo forma á los hé roes , el pro tes tan t i smo á los fa­
ná t icos . 

Cuanto mejor se prac t icase el Catolicismo, h a b r í a m á s sumi­
sión á la au tor idad , y por lo t an to m á s paz . 

Cuanto mejor se p rac t i case el pro tes tan t i smo, h a b r í a m á s l ib re 
examen, y por lo tanto más división, m á s gue r r a . 

§ V I L 

La guer ra bajo el punto de vista indiferentista.—La Cruz ro ja . 

Tan to el p ro tes tan t i smo como el indiferentismo, encont raron y a 
á la E u r o p a civi l izada por la influencia del Catolicismo, r e s t a u ­
r a d o el derecho de gen tes y mode rada la fiereza de las g u e r r a s . 
Si hub ie ran encontrado al mundo en el es tado en que lo hal ló el 
Catolicismo, ¿qué h u b i e r a n hecho? L a imaginac ión no a lcanza á 
med i r los horrores de que hub i e r a sido v ic t ima la sociedad. 

E s un hecho indudab le que, á m e d i d a que h a ido cundiendo 
la indiferencia rel igiosa, las naciones se han hecho m á s desconfia­
d a s y recelosas. E n todas pa r t e s se h a n mul t ip l icado las g u e r r a s , 
las revoluciones y los mot ines , y se h a n aumentado los ejérci tos . 
Y es que el indiferent ismo es un es tado l a t en te de gue r r a . A l 
p resc ind i r de la au tor idad divina, al emanc iparse del yugo suave 
de la rel igión, es na tu ra l cuidarse poco de la au to r idad h u m a n a . 
E s t e no tiene otro medio de hace r va ler sus derechos sino la 
fuerza. 

P o r eso, nues t r a civilización moderna , t an decan tada , no p iensa 
en otra cosa que en inven ta r ins t rumentos de des t rucción y p e r ­
feccionar las a rmas , hac iéndolas cada vez más mort í feras . ¿Quién 
p u e d e contar los s is temas de fusiles y cañones inventados en los 
ríltimos ve in te años? Aquel los son tenidos por mejores, con los 
cuales se puedan qui ta r más v idas en menos minutos, y que a r r o ­
j e n á maj r or d is tancia y precisión el plomo asesino. L a g u e r r a y 
s u s e lementos t ienen una impor tanc ia p r i m a r i a p a r a todos los Go-
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EL APOLOGISTA b ien ios , y consumen la mayor pa r t e de las r e n t a s de los pueb los . 
P u e d e decirse que todas las naciones viven en un estado pe rpe tuo 
de guer ra , pues mant ienen sus ejércitos y mar ina lo mismo que 
si la hubie ra . P o r úl t imo (y abandonamos esta idea á los h o m b r e s 
pensadores , como un dato p a r a j u z g a r la civilización moderna ) , hoy 
m á s que nunca la g randeza de las naciones se mide por el n ú ­
mero de sus cañones , y por su preponderancia mi l i tar . ¿No e s 
esto p roc lamar el imperio de la fuerza? ¿No es re t roceder á a q u e ­
llos t iempos en que no hab i a m á s ley que la espada? 

N a d i e puede duda r que esto es efecto de la influencia que 
ejerce el indiferent ismo sobre las sociedades modernas . Los Go­
biernos que h a n proc lamado el principio del Esleído ateo se v e n 
prec i sados á mul t ip l icar sus ejércitos, porque conocen que p a r a 
hace r se r e spe ta r de propios y ex t raños , no pueden invocar o t r a 
ley que la fuerza ma te r i a l . Los E s t a d o s que todavía t ienen la r e ­
l igión como el mayor de sus b ienes y el pr imero de sus deberes , 
se ven t ambién prec isados á hace r lo mismo, al ve r cómo se p r e ­
p a r a n los d e m á s . 

Cuando dos naciones chocan, lo cual sucede con demasiada , 
frecuencia, la g u e r r a toma u n a s proporciones te r r ib les . E s cier to 
que las campañas son más b reves , por efecto del a r m a m e n t o y 
medios de locomoción; pero producen mayores es t ragos mater ia les 
y mayores pé rd idas . ¿Cuándo se h a n visto escenas más hor ro rosas 
que en la l í l t ima g u e r r a en t re F r a n c i a y Prus ia? E n pocos m i n u ­
tos se veia el campo de b a t a l l a cubier to de muer tos y he r idos 
por causa de la a rd ien te l luvia de ba las que a r ro jaba un ejérci to 
t an numeroso a rmado de ios nuevos fusiles. E n poco ra to era a r r a ­
s a d a una ciudad por los atroces cañones y t renes de ba t i r de los 
nuevos s is temas . E n poco ra to t ambién era incendiado cua lqu ie r 
edificio por las bombas de petróleo y g l icer ina , a r ro jadas á u n a 
d is tanc ia fabulosa. La his tor ia no hace mención en todo el t r a s ­
curso de los siglos de u n a dest rucción mayor en más b reve t i empo . 

Con el nuevo s is tema de guer ra , en que apenas se hace uso 
de l a rma b l a n c a y no se combate sino á dis tancia , casi no es ne ­
cesario el valor persona l del soldado. B a s t a que no flaquee su co­
razón, y que sepa hace r con r egu la r idad y precisión l a s ' m a n i o b r a s 
y evoluciones que le m a n d e n los jefes , semejante á u n a m á q u i n a 
v iva , que se mueve en combinación con ot ras , y cuya s u m a d e 
fuerzas y resu l tado de movimientos se ave r igua sobre el pape l , 
como un prob lema de matemát icas . E n todo caso, ¿qué valor ó 
qué entus iasmo podr ía comunicar le el principio indi ferent is ta ó 
mater ia l i s ta? ¿Qué puede p romete r al soldado p a r a después de 
su muer te? L a nada ; y nad i e ignora que el que n a d a espera 
después de es ta v ida es cobarde p a r a mori r . E l indiferent ismo no 
p u e d e p resen ta r á los ojos del soldado n inguno de los mot ivos 
que enardecen el va lor . 

Y además , ¿con qué derecho los l leva á la boca de los cañones,, 
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dolos ins t rumentos necios de los ascensos de los jefes? L o s s o l d a ­
dos lo h a n comprendido , y son lógicos al ind isc ip l inarse . Efec t i ­
vamente ; dado el pr incip io indi ferent i s ta ó mate r ia l i s t a , no se 
comprende mayor t i r an ía que p r e s e n t a r de lan te de l a m u e r t e á 
miles de hombres , cuya s ang re n a d a significa p a r a el egoísmo de 
u n General : l levar los como un rebaño á defender una idea que no 
es la suya , ó á sos tener u n a s i tuación que abor recen todos sus 
conc iudadanos : ó si se t r a t a de una g u e r r a ex t ran je ra , á de r ra ­
m a r su sangre , no p rec i samente por la pa t r i a , sino por la ambi ­
ción ó el orgul lo del jefe de la nación. 

P o r o t ra pa r t e , u n ejército sin fé hace la g u e r r a sin compasión 
y s in cu idarse de las leyes de la h u m a n i d a d y del honor, á d i f e ­
renc ia del soldado católico, que pelea con nobleza y generos idad , 
y con conciencia de la noble causa que defiende. 

Como consecuencia de es ta fa l ta absolu ta de c reenc ias , el m a ­
ter ia l i smo considera la g u e r r a como u n a especulación, como un 
negocio . An te s de hace r l a g u e r r a , med i t a si le conviene, y en 
caso negat ivo , no d u d a a r r a s t r a r por el suelo el honor de la p a t r i a 
y sufrir cua lqu ie ra humi l lac ión . N u n c a imi t a r á á Méndez N u ñ e z . 
n i menos á G u z m a n el Bueno; pero imi t a r á con gus to la conduc ta 
r a s t r e r a de los que á pr inc ip ios de es te siglo b e s a b a n l a mano de 
Napo león . 

E l Catol icismo se aprovecha de las g u e r r a s con pueblos infie­
les p a r a env ia r sus Misioneros; el mate r ia l i smo p a r a desa r ro l l a r 
el comercio; el Catolicismo p a r a civilizarlos; el mate r ia l i smo p a r a 
explotar los ; el Catol icismo p a r a p l a n t a r en ellos la Cruz, el m a ­
ter ia l ismo p a r a p l a n t a r una factor ía . 

L a m e n t a el Catol icismo la s a n g r e que se d e r r a m a en las gue r ­
r a s , a l paso que el mater ia l i smo l a s considera ú t i les y á veces ne­
cesa r ias p a r a d i sminu i r el exceso de población: el Catol ic ismo 
m i r a á los soldados como hombres , el mater ia l i smo los considera 
como números . 

Y , ¿qué hace este s i s tema p a r a ev i ta r las guer ras? A lo s u ­
mo envia r a lgunas no tas d ip lomát icas , y si no p roducen efecto, 
se encier ra coba rdemen te en el funesto pr incipio do no inter­
vención. ¿Qué resu l t ado h a n dado los cé lebres Congresos de la 
paz? 

¿Qué hace p a r a r emed ia r sus consecuencias? L a v a r s e las m a ­
nos y s en ta r el absurdo , el inicuo, el inmora l p r inc ip io de los h e ­
chos consumados. 

¿Qué h a c e a l menos p a r a mejorar la sue r t e de los c o m b a t i e n ­
tes? Organ iza r la asociación masónica la Cruz Roja, y c a n t a r SU.-Í 
a l abanzas en todos los periódicos, que se las p r o d i g a b a n con t an to 
m á s gus to cuanto no es asociación re l ig iosa ni catól ica. E s u n a 
asociación de filantropía, es decir , de ca r idad humana , y que no 
p u e d e e jercerse sino de modo h u m a n o . L e fal ta el pr incipio de la 
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EL APOLOGISTA v e r d a d e r a ca r idad , que es la fe, y , por lo t an to , sus esfuerzos no 
p u e d e n menos de ser es tér i les por decan tados que sean . 

E s t a asociación as í fundada , t iene por objeto r ecoge r los h e r i ­
dos en el campo de ba t a l l a y cuidar los en los depósi tos h a s t a su 
curación. P u e d e n pe r t enece r á ella los h o m b r e s de todos los p a í ­
ses, de todas las opiniones y de cua lquiera re l ig ión . 

N a d a diremos de sus in tenc iones , que a lgunos las suponen 
hos t i l es a l Catol ic ismo, y afirman que se propuso hace r inút i les 
los servicios de las Hermanas de la Caridad. N a d a d i remos de 
l a s numerosas quejas susc i t adas cont ra es ta asociación, si c u i d a b a 
y recogia á los her idos de u n campo con p re fe renc ia á los de ot ro , 
s i a lgunos de sus individuos e jercian el espionaje, si imped ían á 
los mor ibundos rec ib i r los auxil ios esp i r i tua les que pedian , e t c . 
E s t o s rumores podían ser m á s ó menos fundados , y acaso c a l u m ­
niosos. P r e sc ind i r emos t a m b i é n de que esta asociación, que se 
p ropone ejercer l a c a r i dad , no h a contado p a r a n a d a con la I g l e ­
sia, n i se h a cu idado de las disposiciones canónicas sobre funda­
ción de asociaciones p iadosas y ca r i t a t ivas , lo cual es causa de 
que m u c h o s catól icos la. mi ren con recelo ( Y ) . 

Solamente nos fijaremos en sus resu l tados , comparados con los 
de l a ca r idad catól ica. R e c u é r d e s e el hero ísmo, la abnegación , e l 
celo de las Hermanas de la Caridad, d u r a n t e la g u e r r a de Cr imea 
e n 1854, que llenó de asombro y admirac ión al un iverso , y v é a s e 
c u á n t a es la diferencia que h a y en t r e el las y la Cruz Hoja. Véase 
lo que hizo es ta asociación d u r a n t e l a g u e r r a f ranco-prus iana , en 
l a que l l evaba el nombre de la Internacional, y se en t en d e rá lo 
que va le el amor á la human idad , si no es vivificado por el esp í ­
r i t u catól ico. R e c u é r d e s e la t e r n u r a y la sol ici tud de l a s H e r m a ­
n a s de la Car idad en Castelf idardo y M e n t a n a con los enemigos 
he r idos , y compárese con la conduc ta de la I n t e rnac iona l en 
E n e r o de 1871, cuando se v ieron en E r a n c i a casos, en los cua les 
los he r idos p a s a r o n noches en t e r a s sobre m o n t a ñ a s de n ieve . 

" L a Cruz Roja , dice el per iódico c i tado, no se funda en la fé , 
y, por lo mismo, no p u e d e t ene r la abnegac ión que l leva al m a r ­
t i r io . L a ca r idad masónica , filosófica, human i t a r i a , filantrópica ó 
como quiera l l amarse , es t an ú t i l p a r a p roduc i r ru ido cuando no 
h a y pe l igro , como incapaz de p r e s t a r v e r d a d e r o s servic ios cuando 
u n a ep idemia hace es t ragos , ó cuando empieza á oirse el e s t ruendo 
de l cañón.,, 

" D u r a n t e el sitio de P a r í s , s e g ú n refirieron todos los p e r i ó d i -

(1) Véanse los notables art ículos publicados en la revis ta El Con­
sultor de los Párrocos, n ú m s . 51 , 53 y 55 del año 1873, en los que 
se demuestra que esta asociación es anticatólica por su objeto y sus 
tendencias, y no haber contado para nada con la Iglesia, y ser i n s ­
t rumen to de la masonería . 
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eos de aquel t iempo, se v ieron y se admi ra ron ejemplos de v e r d a ­
de ro hero ismo. Pe ro , ¿quiénes e r a n sus autores? ¿Los miembros de 
l a Cruz Roja? N a d a menos, e r a n los H e r m a n o s de la Doc t r ina 
c r i s t iana , que se hac i an m a t a r r e t i r ando he r idos de los pues tos 
m á s avanzados , ó H e r m a n a s de la Car idad , que j a m á s se p e r m i ­
t ían un solo momento de descanso mien t r a s hab ia her idos , c u y a 
s ang re e ra preciso res tañar . . , 

H a s t a ahora e s t aba acos tumbrado el mundo á ver la mano de l 
Catol ic ismo, s iempre y en todas p a r t e s que hub ie ra que a l iv ia r 
a l g u n a desg rac i a de la h u m a n i d a d : si es ta h a de ser socor r ida 
con t ie rno cu idado , con sol ic i tud y con amor, preciso es enco­
m e n d a r l a á la c a r i d a d cr is t iana . 

L a Cruz Roja es u n a asociación mate r ia l i s t a , que solo se cu ida 
del cuerpo, y que, á pe sa r de su nombre , n u n c a l leva un crucifijo 
p a r a p resen ta r lo á los ojos del soldado mor ibundo: la c a r idad ca­
tól ica cura las he r ida s del cuerpo y p r o c u r a la sa lud del a lma . 

L a Cruz Roja , ¿qué consuelos puede p r o d i g a r a l so ldado, á 
quien h a y que a m p u t a r a lgún miembro , ó con qué esperanzas en­
du l za r á los ú l t imos momentos del moribundo? P e r o la ca r idad 
catól ica l lora con el desg rac iado , le p r o d i g a los consuelos que solo 
s a b e d a r la re l ig ión, convier te su pensamien to hac i a Dios y le 
m u e s t r a el Cielo. 

L a Cruz Roja se compone de muchos hombres que j u r a n y 
b las feman; la ca r idad católica, de Rel ig iosos y Monjas que r u e ­
g a n y l loran. L o s p r imeros p o d r á n p r o d i g a r sus cu idados con es­
mero y p u n t u a l i d a d si se quiere; pero , ¿podrán ni aun imi t a r la 
t e r n u r a , la del icadeza, la sens ib i l idad de aquel las inocentes H e r ­
m a n a s de la Car idad , que aparecen como ánge les humanos? 

Muchos de los miembros de la Cruz Ro ja p res t an sus auxi l ios 
por un sa lar io , y otros por v a n i d a d , p a r a que se hab l e de ellos; 
l a c a r i d a d catól ica p re s t a los suyos por conciencia y por re l ig ión . 

E á c i l se r ia cont inuar todav ía el para le lo , pero bas ta lo dicho 
p a r a p r o b a r que el pr incipio ma te r i a l i s t a es incapaz por si mismo 
de mejorar la condición de las v íc t imas de la gue r r a , y que lejos 
de mejora r l a con los socorros que quiere p r e s t a r l e s independ ien ­
t e m e n t e del Catolicismo, la h a empeorado . ¡Pobres her idos , si que ­
dasen exc lus ivamente confiados á la filantropía, si hub iesen de se r 
socorr idos so lamente por la Cruz Roja! 

E n resumen; el pr incipio indi ferent i s ta ó mate r ia l i s t a aumen ta 
l a s g u e r r a s y las hace m á s sangr i en t a s ; t i ene recelosas á las n a ­
ciones y las obl iga á sos tener ejércitos numerosos en t iempo de 
paz ; pe rv ie r t e al so ldado y a p a g a su valor y su discipl ina; y es 
incapaz de r e m e d i a r ó d i sminu i r los ma les de la guer ra , que h a c e 
s e r v i r á su egoísmo. 

Solo el pr incipio católico es el que puede hace r la fe l ic idad 
d e las naciones , t an to en la g u e r r a como en la paz . E l solo es el 
r egu l ado r de la v e r d a d e r a civilización. 
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CAPITULO IV. 

LA IO-LESIA PROTECTORA D E L ORDEN" S O C I A L . 

Todo s i s tema que se encamina p róx ima ó r emotamen te á d e s ­
t ru i r el o rden social, es enemigo de la Ig l e s i a católica, y todo 
s is tema enemigo de es ta t i ende á p e r t u r b a r el orden social . T a n 
ín t imamen te l igados e s t án la una y el o t ro . 

Nues t ro s iglo b a s ido fecundo en estos s i s temas , si no i n v e n ­
tándolos , esforzándose en reduc i r los á la prác t ica , que es mucho 
peor: y hac iéndonos t e m e r por la violencia y t enac idad con que 
son defendidos, que v á á l l ega r pronto un dia en que la sociedad 
sea s a c u d i d a por espantosos t ras tornos , si los hombres de bien 
no se unen dec id idamen te p a r a evi ta r los a y u d a n d o á la Ig les ia , 
que es la ún ica que puede l u c h a r v ic tor iosamente con t ra aquel los . 

L a s soc iedades secre tas no se contentan y a con p romover 
revoluciones pol í t icas , como h a s t a aquí han hecho, sino que quie­
r e n l levar á cabo revoluciones sociales, de s t ruyendo todo lo exis­
t en te , p a r a formar u n a soc iedad nueva según sus ca len tur ien tas 
u top ias : no se conten tan con t u r b a r la t r a n q u i l i d a d públ ica , s ino 
que quieren t u r b a r la t r anqu i l i dad doméstica; no les ba s t a t ener 
en a l a r m a á todos los Gobiernos , sino t ambién á todos los p a d r e s 
de familia, y aun á todos los hombres honrados . 

H a n enardec ido todas las ma las pas iones , h a n desper tado 
todos los malos ins t in tos del pueblo vicioso y h a n formado com­
p a c t a s y numerosas falanjes, que son un pe l igro continuo y u n a 
a m e n a z a cont ra el orden, contra la famil ia y cont ra la p rop iedad . 
N a d a h a y s a g r a d o p a r a ellos, n i aun lo que pasa por ind i scu t ib le 
en t re los pueb los m á s sa lvajes ; re l ig ión, mora l idad , jus t i c ia , h o ­
nor . Sedientos de goces b ru ta le s , s in r e p a r a r en medios , todo lo 
a r r o s t r a n por sat isfacerlos , y sin respe to ni t emor divino ni hu­
mano , sin el pudor s iqu ie ra de los i r rac ionales , p roc l aman cínica­
men te desde la ¡guerra á Dios! y ¡la propiedad es el robo! h a s t a 
el amor libre, h a s t a la más asquerosa p romiscu idad . No h a y en 
n i n g u n a l e n g u a p a l a b r a s b a s t a n t e ené rg i ca s p a r a condenar t a n t a 
infamia, t a n t a degradac ión . 

E s n a t u r a l que sucediera es to después de h a b e r qu i t ado de l 
corazón de los pueblos la re l ig ión, que es el freno de todos los 
deseos deso rdenados . P o r lo t an to , el único medio p a r a sa lva r el 
o rden social, t a n s e r i amen te amenazado por estos monst ruosos 
s i s temas , es r e s t a u r a r l a re l ig ión . E s t o solo la I g l e s i a puede h a ­
cerlo: luego solo ella p u e d e pro tejer y a s e g u r a r el o rden social . 

E x p o n d r e m o s b r evemen te las t endenc ias y fines de las socie-
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dades secretas, del comunismo, del socialismo y de su engendró­
la Asociación internacional de trabajadores, y se v e r á con su sim­
ple exposición que solo la Ig l e s i a es capaz de contener sus disol­
ven te s p rogresos . Si los pueblos no son católicos, bien pronto 
se rán mater ia l i s tas , y luego sa lvajes . L a Commune de P a r í s y 
los horrores de Alco}^ y C a r t a g e n a son la p r u e b a . 

§ I-

La francmasoner ía (1). 

Comprendemos en es ta p a l a b r a todas l as sociedades sec re ta s , 
d e cua lqu ie ra denominación que sean , pues todas se proponen 
idént icos fines, y emplean casi idént icos medios . 

N a d a d i remos de su origen, que a lgunos p re t enden que se r e ­
monta á la época de la construcción de la to r r e de B a b e l ó de las 
P i r á m i d e s de E g i p t o . Otros opinan que los f rancmasones p rov ie ­
nen del célebre H i r a m , arqui tec to del templo de Salomón: otros 
buscan s u o r igen en los an t iguos mis ter ios de la Caldea, de la 
Ind ia , de E g i p t o ó ele Grec ia : y muchos dicen que es ta sociedad 
fué formada por los Templa r ios , después de la extinción de su 
Orden en 1312, con objeto de v e n g a r s e de l r e y de E r a n c i a Ee l ipe 
el Hermoso y de l P a p a Clemente V, por h a b e r l a decre tado en el 
Concilio de Viena . Según o t ra opinión, la p r imera g r a n logia se 
es tableció en Y o r k hacia el año 926 de nues t r a era , sin que p u e d a 
prec i sa rse la na tu ra l eza de sus t rabajos . Otros opinan que la sec ta 
nació en el siglo X V , y que el p r imer documento histórico que d á 
not ic ias de ella es el conocido con el nombre de Carla de Colonia, 
en 1535, s egún el cual hacia m i t a d de l siglo anter ior , ó sea el 
a ñ o 1440, los masones formaban u n a soc iedad l l a m a d a de los 
Hermanos de San Juan, la cual más t a r d e tomó el n o m b r e de 
Francmasones, porque se ded icaban á la construcción de edificios, 
templos , hospi ta les , e tc . A lgunos p re t enden ha l l a r el or igen de l 
I lura in ismo masónico en la conferencia de Vicencio, en 1546, e n l a 
cual Lelio Socino presen tó un proyecto de conjuración cont ra el 
Cr is t ianismo: a lgunos a t r i b u y e n su invención, ó al menos su p r in -

(1) Véase l o s francmasones y las sociedades secretas, obra in te re­
s a n t í s i m a . — H i s t o i r e de la franc-maçonnerie, por Ecker t , t raducida por 
el Ab . G y r . — L o s francmasones, lo que son, lo que ba -en y lo que 
quieren, opúsculo por Mgr. de Segur.—Mi obra reciente uEl Papa y 
las Logias,,, exposición 3' comentarios de la Encíclica Humanv.m 

gen us, contra la Francmasoner ía .—La Fuen te , Historia de las Socie­
dades secretas en España, en la que se t r a t a especialmente lo que se 
refiere á nues t r a nación y posesiones de Ul t ramar , con una mul t i ­
tud de noticias curiosísimas. 
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EL APOLOGISTA cipal organización, á Cromwel l , y otros, por ú l t imo, cuen tan como, 
su pr inc ipa l autor, al monos en l a forma ac tua l que hoy t i enen ' 
l as sociedades secretas , a l a lemán AVeishaupt, p a d r e del I l u m i -
nismo, que tantos e s t r agos hizo en Bav ie ra . E s t a opinión es m e ­
nos probable , pues la masoner ía y a exis t ia c ie r tamente a n t e s en 
I n g l a t e r r a y E r a u c i a , y se ha l l aba ex tendida y bien o rgan izada 
desde los p r imeros años del siglo X V I I I . E n t r e t an ta d ive r s idad 
de opiniones, no es fácil ha l l a r la v e r d a d (1). 

Tampoco hab la remos de los d iversos r i tos en que se d iv ide 
l a masone r í a (2) , la formación de las logias (3 ) , el mister ioso 
y r idículo ceremonial con que son admi t idos los socios, y los 
d iversos g rados que h a y en ellos (4). No p re t endemos h a c e r l a 
h i s to r i a de es tas soc iedades . Solo nos proponemos hace r ve r sus 
fines reprobados , y los inmensos daños que h a n causado , así como 
cambien que son uno de los m á s serios pe l ig ros cont ra el o rden 
social. 

T o d a sociedad secre ta , por lo mismo que existe, se cons t i tuye 
en disent imiento y en lucha con la sociedad públ ica , manif iesta 
que no piensa ni ob ra como el común de los hombres , pues en es te 
caso obrar ia á la luz. L u e g o en el mero hecho de ocul tarse con 
tan to cuidado, declara que no se propone cosa a lguna buena . P o r 
eso exige á sus iniciados t an terríficos j u r a m e n t o s de g u a r d a r el 
secreto, amenazándolos con la muer t e si lo q u e b r a n t a n . P o r eso 
exige de ellos una obediencia c iega á l a s órdenes de los j e fes , 
casi s iempre desconocidos, s iquiera m a n d e n el incendio y el ase­
sinato; y , ¡ay de los que se res i s tan á obedecer! no t a r d a n ellos 
mismos en ser v í c t imas de su desobediencia . Dec i r sociedad se­
creta, equivale á decir sociedad reprobada y perniciosa. E s t o d ic ta 
l a r ec ta razón y lo expresa el mismo Jesuc r i s to con u n a sen tenc ia 
gráfica: El que obra mal, aborrece la luz (5 ) . 

U n a sociedad que se propone fines polí t icos y rel igiosos, por-

(1) Véase í lenr ion , Ilist. Ecc. l ib. L X X X V I I I , núm. 21 y s iguien­
tes que t ra ta erudi tamente este punto.—Id. Aug . Onclair La Frunc-
maqonnerie. Id . Bergier , Dicción. Teológico, a r t ic . Francmasones, So­
ciedades secretas, Templarios.—La justicia con que fué ext inguida la 
Orden de los Templarios es un punto histórico que la crítica h a 
puesto ya fuera de toda duda. 

(2) E l ri to francés, el r i to escocés, el rito misraim, etc. 
(3) Así so l laman las reuniones parciales de los hermanos maso­

nes, que comunican todas con la logia central . Tienen también el 
nombre de ventas, etc. 

(4) Se entiende diversos grados de iniciación en los secretos de 
la sociedad. Los grados inferiores son aprendí-, compañero y maestro, 
y los grados superiores son juez filósofo, anciano, elegido, caballero del 
sol. caballero Icadosch, rosa-cruz, y otros muchos . 

(5) Joan . I I I , 20. 
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el mero hecho de ocul tarse , e sc i t a fundadas prevenciones y r e ­
celos de que sus intenciones no son buenas , n i los medios de su 
p r o p a g a n d a son legales : de suer te que y a por solo la razón de su 
secreto y maquinac iones tenebrosas , merece las censuras de l a 
I g l e s i a y l as prohibic iones de los Gobiernos. A d e m á s , como se 
p ropone pr inc ipa lmente el in t e rés de sus afiliados, t r a t a de fo rmar 
en cierto modo un E s t a d o a p a r t e dent ro del Es t ado , y merece ser 
p rosc r ip t a como un pel igro p a r a los in tereses genera les de la c o ­
m u n i d a d . P o r úl t imo, si t a l sociedad se p ropus ie ra in t roduc i r ve r ­
d a d e r a s mejoras , e jercer la beneficencia, p r o p a g a r l a enseñan ­
za, etc . , deb ie ra hacer lo públicamente, a l amparo de las l eyes que 
j a m á s h a n prohib ido es tas cosas, y t e n d r í a el debe r de ob ra r á la 
luz y no á la m a n e r a de los malhechores . 

Se dice, s in embargo , que las soc iedades sec re tas se proponen 
ejercer la beneficencia, que su fin no es otro que e jerci tarse en el 
amor recíproco y reun i r se p a r a auxi l iarse . "Lec to res mios, r e s ­
ponde á esto el P . E r a n c o , hab ré i s oido m u c h a s veces es ta r é ­
pl ica , como l a he oído yo; med i t ad la , empero , un i n s t an t e . ¿Os 
pa r ece posible que á la luz del c r i s t ian ismo, en el seno de la s o ­
c iedad católica, sea necesar io esconderse y reuni rse con secre tos 
j u r amen tos , solo p a r a hace r b ien al p róg imo, amarse y pro te je rse 
rec íprocamente? ¿Ha prohib ido la I g l e s i a la ca r idad , ó, por el 
cont rar io , la quiere y la recomienda, cons t i tuyendo el a sun to de 
sus pred icac iones sempi te rnas? ¿Ha exis t ido acaso a lgún G o ­
b ie rno que h a y a vedado á los h o m b r e s amarse y pro te je rse , p a r a 
que sea preciso hacer lo á escondidas? ¿A quién p e r s u a d i r á n t a l e s 
es t rañezas? , , (1) . 

L a beneficencia masónica es una ilusión y un p re t ex to , como 
se demues t r a por lo dicho, y por la sencil la reflexión s igu ien te : 
¿En dónde es t án sus obras benéficas? ¿Quién es el a for tunado que 
h a rec ib ido socorros, á no ser escasís imos y ra ros , y aun es to , 
cuando se ha l l a perseguido por causas pol í t icas? Muchos h a n en­
t r ado en es ta sociedad, solo con esperanza de h a l l a r socorros , de 
a s e g u r a r el sus tento p a r a ellos y p a r a su familia, y se h a n v is to 
c rue lmente def raudados . P o r viltimo, es b ien sabido que la m a s o ­
ne r í a cuenta en t r e sus miembros r eyes y p r ínc ipes , minis t ros y 
genera les , d iputados , escr i tores y hombres de for tuna y de in­
fluencia; ¿qué h a n hecho estos en beneficio de la h u m a n i d a d ? 
¿Cuáles son las obras , ins t i tuciones ó fundaciones benéficas, con 
l a s cuales h a n demos t rado su amor á los pueblos , y su deseo efi­
caz ele mejorar su condición? Lejos de edificar cosa a lguna , h a n 
demol ido lo que hab i a de an t iguo , me rced al catolicismo, y al 
apodera r se de las ins t i tuciones públ icas , ca r i t a t ivas y ú t i les , las 
h a n falseado y despres t ig iado , como sucede con casi todo lo que 
se l l ama caridad oficial. 

(1) Respuestas populares, etc., cap. X X Y I . 
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EL APOLOGISTA D e n i n g ú n modo se pueden conocer mejor los fines de las so­
c iedades secre tas que por lo que l ian hecho h a s t a aqu í y por lo q u e 
t r a t a n de hace r . S e g ú n esto, apa rece que su v e r d a d e r o objeto es 
des t ru i r toda soberan ía y toda rel igión, espec ia lmente el Catol i ­
cismo, t r a s t o r n a r la soc iedad por completo p a r a const i tu i r la de 
nuevo sobre las bases del na tu ra l i smo y del mater ia l i smo, y su s ­
t i tu i r "los derechos del h o m b r e á los derechos de Dios., , " ¡Gue r r a 
á Dios , á Je suc r i s to y á su Ig les ia! ¡Guerra á los r ey e s y á todo 
poder h u m a n o que no esté con nosotros!,, T a l es su d iv isa , t a l es 
su enseña . 

"Nuestro fin, anunc iaba la A l t a V e n t a del Carbona . i smo , es el 
de Toltaire y de la Revolución francesa: la. destrucción completa del 
Catolicismo, y hasta de la idea cristiana.,, L a masoner ía , s e g ú n 
el test imonio del masón F é l i x P y a t , es el laboratorio de la Revo­
lución. P o r úl t imo, b ien sabido es que L a m a r t i n e felicitó á los 
f rancmasones en 1848, en estos té rminos : "Del fondo de vuestras 
logias han emanado, primero en la sombra, después á inedia luz, y 
finalmente, en pleno día, todas las ideas que han echado los fun­
damentos de las revoluciones de J7S0, de ¡830 y de ¡SíS.„ L a 
influencia de la masoner ía en t o d a s las revoluciones pol í t icas y 
re l ig iosas de es te s iglo, es cosa t an s ab ida que no neces i ta demos­
t r a r s e : sus mismos escr i tores lo confiesan. 

E s un hecho comple t amen te a v e r i g u a d o que todas las revolu­
ciones acaec idas en los ú l t imos cien años deben a t r ibu i r se á la 
influencia de los masones , que se vanag lo r i an púb l i camen te de 
ello en sus l ibros y en sus per iódicos . D e s d e la revolución f ran­
cesa del 89 y 93 h a s t a la revolución española en 1868, y la ocupa­
ción de R o m a en 1870, todas las pe r tu rbac iones que h a n a g i t a d o 
á E u r o p a h a n sido obra de las soc iedades sec re tas . E s t o no lo 
n i e g a n i n g u n a pe r sona m e d i a n a m e n t e ins t ru ida . 

Casi todos los miembros de la Convención francesa, con el 
t r a ido r L u i s F e l i p e I g u a l d a d á la cabeza, e ran masones . L o m i s ­
mo se h a de decir de los revolucionar ios de este siglo en t o d a s l a s 
naciones , á quienes todo el m u n d o p u e d e s e ñ a l a r con el dedo , s in 
que c i temos sus nombres , pues son b ien conocidos; y por o t r a 
p a r t e , los h a n seña lado los per iódicos con sus nombres y g r a d o s 
masónicos . Todos los soberanos des t ronados en E u r o p a en lo que 
v a de siglo, que no son pocos, deben su ca ida á l a s maquinac iones 
de la masoner ía . 

S in emba rgo , no todos los f rancmasones e s t án inic iados e n 
estos p lanes tenebrosos . S e g ú n los ú l t imos cá len los , pasa de ocho 
mil lones el número de los f r ancmasones , r epa r t idos en cinco mi l 
logias , s in con ta r las t r a s lóg ia s , que son la v e r d a d e r a soc iedad 
secre ta y pe l ig rosa . D e esos ocho mil lones no h a y m á s que q u i ­
n ien tos mil miembros act ivos , como confesó el per iódico El mundo 
masónico en su número de Agos to de 1866. Y , ¿quién d u d a que 
desde es ta época se h a n a u m e n t a d o considerablemente? P e r o por 
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m á s que muchos ignoren estos p lanes de l a masoner ía , y aun se 
ind ignen cuando se les acusa de ellos, lo cier to es que exis ten , y 
se p rocura l levar los á cabo con una pers i s ten te t e n a c i d a d . 

Si comprendie ran esto los r eyes , ¿se h a r í a n admi t i r en t re los 
francmasones? ¿Se dec larar ían sus protectores? ¡Cuan e r rados v i ­
ven a lgunos , c reyendo ve r en la masoner ía u n apoyo p a r a sus 
tronos! M á s y e r r a n todavía si creen que por es ta r in ic iados en el la 
v a n á p e n e t r a r sus secretos . Semejan tes á aque l que ab r igó á u n a 
v íbo ra en su seno, los r eyes que prote jen á la masoner ía , s en t i r án 
m á s pronto ó más t a rde su p i cadu ra mor ta l (1). 

L a f rancmasoner ía se h a apoderado de casi todos los Gobie r ­
nos de E u r o p a , ó al menos l og ra in t e rven i r en ellos por medio de 
sus miembros ; ocupa los m á s altos pues tos y desempeña los m á s 
impor t an te s des t inos . D e aquí proviene que los Gobiernos se h a n 
hecho enemigos del Catolicismo, pe r segu idores del Clero y p ro ­
tec tores de la herej ía ; y por reg la gene ra l , todos sus actos y d e ­
cre tos l levan t endenc ias an t i ca tó l i cas . 

"As í es, que la f r ancmasoner í a dec la ra a l t a m e n t e que ella es 
la que p r e p a r a á la sombra la des t rucción del Catol icismo en 
I t a l i a , en Alemania , en Aus t r i a , en Bé lg ica , en E s p a ñ a , en P o r t u ­
ga l , en Méjico, etc.,, E l l a es la que fomenta l a s ac tua les p e r s e c u ­
c iones de la Ig l e s i a en todos los países , la que t iene caut ivo al 
P a p a , la que h a supr imido las Ordenes re l ig iosas en Roma , s in 
rec lamación de n i n g u n a nación p a r a prote jer á las casas de los 
gene ra l a tos ; ella es la que sost iene el c i sma en Suiza, y t i ene en 
el des t ier ro á sus Obispos; ella es la que p r o m u l g a las leyes ini­
cuas en P rus i a , que son la t i r an ia m á s odiosa con t ra los católicos; 
ella es la que t iene en la miser ia al Clero de E s p a ñ a , y t r a t a de 
v e n d e r sus Templos , y arroja á l as Monjas de sus Conventos , i n ­
su l t ando a d e m á s su debi l idad . Todo esto h a c e la masoner ía , no y a 
en secreto , desde que es poderosa, sino a la luz del sol. 

P r o v i e n e todo esto de que la f rancmasoner ía no quiere n in ­
g u n a re l igión. " L a f rancmasoner ía , e sc r ib ia el vene rab l e h e r m a n o 
P r o u d h o n , es la absoluta negación del e lemento religioso., , L a s 
logias se han mani fes tado m u c h a s veces f r a n c a m e n t e a t eas . F e -
ve rbach , en un l ibro p a r a los operar ios , dec ia que solo el hombre 
es nuestro Dios. L o s clubs de Suiza g r i t aban : ¡Abajo Dios! ¡Viva 
el infierno! Uno de los jefes escr ib ia en 1844 á u n colega suyo: E l 
club de hosanna avanza á pasos de gigante por las vias del ateísmo 

(1) E s t á fuera de duda que han sido masones José Bonapar te , r ey 
in t ru so de España; Luis Fel ipe I, de Francia; Leopoldo I, de Bélgi­
ca, etc. E n el año 1869 eran grandes maest res J o r g e V, de H a n n o ­
ver; el rey de Suecia, el g r a n duque de Hesse, el príncipe Feder ico , 
de los Pa ises -Bajos , y otros muchos . E l rey de Prus ia es el pro­
tec tor de toda la francmasonería a lemana. Véase el Anuario masó­
nico de dicho año. 
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EL APOLOGISTA y de la perversión moral. M a r r se g lo r i aba en ot ra ocasión: En-

brece habré hecho de todos mis oyentes otros tantos enemigos per­
sonales de Dios (1) . L a s logias a l emanas b a c i a n ú l t imamen te la 
declaración s iguiente : "Los f rancmasones de í s tas es tán por encima, 
de las divisiones re l ig iosas . No solo nos conviene colocarnos en ­
cima de las diferentes re l ig iones , sino sobre toda creencia en un 
Dios, cua lqu ie ra que este sea,, (2) . El Mundo masónico se e x p r e ­
s a b a como s igue: "¿Pues qué , d i rán , n a d a h a y que exig i r de un 
h o m b r e p a r a que sea d igno de ser masón? N a d a , sino que sea u n 
h o m b r e hon rado . ¿Desecha la idea de Dios? P r e s e n t a d l e u n a que 
sa t i s faga á su razón. ¿Duda de la v ida futura? P r o b a d l e que la 
n a d a es u n a idea cont rad ic tor ia . ¿Desconoce l a s bases de la mo­
ral? ¡Quéimporta! si v ive y se conduce como s i las admit iese, , (3). 

Como consecuencia de su odio desenfrenado al Catol icismo, 
formaron las h o r r e n d a s sec tas de los solidarios, que se ob l igan 
en t re si , por medio de un pacto formal , á v iv i r s in re l ig ión y á 
mor i r sin los auxilios del Sace rdo te ; la de los que p a g a n á los pa­
dres para que no bauticen él sus hijos, y la que o rgan iza los escan­
dalosos entierros ciedles, que son el mayor insul to á los sen t imien­
tos católicos, y que so hac í an con ta l cinismo, que h a deb ido 
prohib i r los la au to r idad públ ica , por m á s que fuese de las m i s m a s 
ideas , como h a sucedido hace poco en L y o n y Marse l l a . 

A d e m á s , hacen públ ico a l a rde de corromper al pueblo . " L o 
esencial , escr ibía uno de sus je fes c landest inos , por sobrenombre 
Peltí-Tigre, lo esencial es s e p a r a r a l h o m b r e de la familia y p e r ­
ve r t i r sus cos tumbres (4) . L a mora l , según ellos, consis te en se­
g u i r l as inc l inaciones de la na tu ra leza ; es la moral universal que 
todo h o m b r e y toda mujer l levan impresa en su ánimo cuando vie­
nen al mundo, , (5) . Sobre todo t r a t a n de proscr ib i r de las escue­
l a s toda enseñanza rel igiosa, á fin de hace r de los niños otros t an ­
tos libres pensadores. E n Nov iembre de 18G6 se inauguró por los 
masones de Alsác i a u n a l iga de enseñanza p a r a la E r a n c i a , á 
imi tac ión de la que funciona en B é l g i c a desde 1864, l a cua l t i ene 
por pr incipio "no se rv i r á los in t e reses pa r t i cu la res de n i n g u n a 
opinión religiosa,, , ó, lo que es lo mismo, n e g a r toda re l ig ión . E l 
Mundo masónico d ec l a r aba en P o b r e r o de 1867 "que todos los 
masones deb ian adhe r i r s e á es ta l i ga b ienhechora , y que las lo­
g i a s deben e s t u d i a r l o s mejores medios de hace r l a eficaz.,, 

D e todo lo cual consta c ie r t amente que la masoner ía , bajo el 
pun to de v is ta rel igioso, es impía , an t i c r i s t i ana y a tea; bajo e l 

(1) Franco, obra citada, cap. X X X V , núm. 2. 
(2) Caceta de tos francmasones de 15 de Diciembre de 18GG. 
¡3) Gaceta de los francmasones de Set iembre de 1860. 
(4) Carta á la logia piamontesa de 18 de Ene ro de 1822. 
(5) El Mundo masónico, Set iembre 1806. 
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pun to de v i s ta político, es la revolución personificada, es la nega ­
ción de t oda autoridad; bajo el punto de vis ta mora l , es pel igrosa, 
pe rve r sa , inmora l , cont rar ia á l as leyes más e lementa les de l a 
jus t i c ia h u m a n a y al buen orden de la sociedad. 

B a s t a p re sen t a r p a r a confirmación de ello el j u r a m e n t o masónico, 
y l a p e n a de muer t e con que se cas t iga su violación. Desde que 
p r e s t a este j u r a m e n t o , el f rancmasón se e n t r e g a a tado de pies y 
manos á u n pode r oculto, que nunca conocerá, que le d a r á o rden 
de m a t a r y t e n d r á que hacer lo , y si no obedece, t endrá que mor i r . 
Un h o m b r e honrado , no digo u n cr is t iano, sino un s imple h o m b r e 
de bien, en la acepción vu lga r de la pa lab ra , ¿puede p r e s t a r j u r a ­
men to de francmasón? 

I n ú t i l es a ñ a d i r que este j u r a m e n t o es impío , t emera r io y 
nulo, no teniendo fuerza a lguna p a r a ob l igar por ser de cosa 
ma la y r e p r o b a d a . Los R o m a n o s Pontíf ices lo h a n dec la rado así, 
condenándolo en t é rminos enérgicos , y a d e m á s obl igando á tocios, 
á pe sa r de él, á r eve la r los secretos de la sec ta y denunc ia r á 
sus jefes ocultos. 

"¿Cómo se debe calificar, p r e g u n t a monseñor de Segur , una 
sociedad p r ivada , que, presc indiendo de la sociedad civil , amenaza 
fria y oficialmente con la pena de muer te á todos sus miembros 
si no p e r m a n e c e n fieles á sus leyes? ¿Cómo calificar á una socie­
d a d p r i vada que se a t r eve á decir: Si me sois infiel, n ingún r in ­
cón de la t i e r r a os ofrecerá un ab r igo que os ponga á cubier to de 
es tas a r m a s vengadoras? ¿Qué es esta amenaza m á s que un homi­
cidio, un asesinato? L u e g o existe allí un cr imen jus t i c iab le , s egún 
las leyes de todo pa ís civilizado.,, 

" A s í es que, d igna de reprobación, bajo el doble concepto de 
la razón y de la fó, la f rancmasoner ía h a sido j u s t a m e n t e c o n d e ­
n a d a por la S a n t a Sede , la cual, en esta c i rcunstancia , como en 
t a n t a s o t ras , h a ejercido va l i en temen te la misión sa ludab le que 
Dios le h a confiado. E n c a r g a d a de enseñar á los pueb los las b u e ­
n a s doct r inas , de p roc lamar y defender la ve rdad , de j u z g a r , 
a r r a n c a r la m á s c a r a , condenar y pe r segu i r el e r ror y el mal , la 
S a n t a Ig l e s i a h a he r ido so lemnemente con sus a n a t e m a s á l a 
f rancmasoner ía en todos sus g r a d o s y bajo todas sus formas . 
Todo f rancmasón queda , por consiguiente , excomulgado; los s i m ­
ples aprendices como los graneles Orientes; los graneles personajes 
lo mismo que los pequeños ; los afiliados en las logias como los 
adep tos en las t ras lógias , , (1) . 

R e i t e r a d a s veces ha sido fulminado el ana t ema con t ra las s o ­
c iedades secre tas por muchos Romanos Pontíf ices. D e s d e m u y le­
j o s descubr ie ron estos la pe rve r s idad de estas sociedades , y como 
g u a r d i a n e s v ig i l an te s de la fé, de la mora l y de la t r anqu i l i dad 

(1) Los francmasones, cap . X X X . 
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públ ica , l evan ta ron su voz con t ra el las. As i lo h ic ieron Clemente 
X I I en 1738 (1); Bened ic to X I V en 1751 (2) ; P ió I I I en 1821 
(3); León X I I en 1825 (4), y P i ó I X en m u c h a s ocasiones. (5) E n 
l a Consti tución Apostólicos Seáis, que hizo tan impor t an te s modi ­
ficaciones en ma te r i a de censuras , se fulminó excomunión m a y o r 
latee sen/entice, r e s e r v a d a al R o m a n o Pontífice cont ra "Ñamen dan-
tes sedee Massonicae aut Carbonaria} aut alus ejusdem gencris 
sectis, quee contra Ecclesiam vel legitimas polcstales sen palam sea 
clandesline machinanlur, nec non iisdem sectis favorem qualemcum-
que prcestanies, earumve occullos coripheos ac ducer non denuntian-
tes, doñee denuntiacerint.,, 

Rec ien temen te nues t ro inmor ta l y v ig i lan t i s imo Pontífice León 
X I I I , h a publ icado su admi rab l e Encíc l ica Humanum gemís, con 
fecha 20 de A b r i l de este mismo año 1884, en la cual expone con 
t oda c l a r idad la pe rve r s idad de la masoner ía , sus intentos , e r rores 
y fines, a l t amen te perniciosos á la re l ig ión y á la sociedad, y r e ­
n u e v a las condenaciones Pontificias con t ra t an impía sec ta . 

E s t a Encíc l ica , uno de los pr inc ipa les acontecimientos de su 
fecundo y glorioso pontificado, h a sido rec ib ida con aplauso en 
todo el orbe católico, y h a convencido á los h o m b r e s de orden que 
es u n a neces idad imper iosa y u r g e n t e , oponerse con va len t í a y 
decisión á las maquinac iones subver s ivas de las soc iedades s e ­
c re tas . E n ella dice, que los masones son los que d i r igen l a g u e r ­
r a atroz que ac tua lmen te se hace á la I g l e s i a y á la sociedad: 
expone m a g i s t r a l m e n t e todos los e r rores de es ta secta , sus propó­
sitos y fines, demos t rando con esto su pe rve r s idad : aconseja la 
unión de los p r ínc ipes y pueblos con la I g l e s i a p a r a q u e b r a n t a r 
sus ímpetus , como lo exige la s a lud públ ica , y por ú l t imo, propo­
n e remedios oportunis imos, como son hace r una p r o p a g a n d a ac t iva 
p a r a qui ta r la m á s c a r a á los masones , y poner de manifiesto sus 
m a l a s a r t e s y la torpeza de sus hechos , deb iendo concur r i r á es to 
el Clero y los seg la res bajo la dirección de los Obispos; fomentar 
la Orden te rcera de San Franc i sco , pues es l a que p r a c t i c a la v i r ­
t u d c r i s t i ana y real iza l a l ibe r t ad , i g u a l d a d y f r a t e rn idad , con 
cuyo pre texto los masones a lucinau á los pueblos : o r g a n i z a r aso­
ciaciones de Obreros de ins t rucc ión y socorros: v ig i l a r con el 
m a y o r cu idado la educación de la j u v e n t u d , e t c . — E s t a a d m i r a b l e 
Enc í c l i c a p roduc i r á s e g u r a m e n t e g r a n d e s b ienes , y y a se h a v is to 
el asombroso movimiento de los católicos, que han comprendido 
sus deberes , y empiezan á cumpli r los v a l e r o s a m e n t e . 

(1) Constit . in eminenli. 
(2) Consti t . Próvidas. 
(3) Const. Ecclesiam á Jesucristo. 
(4) Const. Quo graviora. 
(5) Pr inc ipa lmente en la alocución Miúliplices inter, de 25 de Se­

t iembre de 18G5. 
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L a soc iedad debe a g r a d e c e r á los esfuerzos de los R o m a n o s 
Pontífices que las logias no h a y a n hecho mayores p r o g r e s o s , y s i 
los Gobiernos h u b i e r a n auxi l iado dec id idamen te á l a Ig les ia , t a l 
vez y a no exis t i r ía la f rancmasoner ía . 

E s t a es hoy fuerte , es fo rmidable , mas no t an to por su propio 
valor , como por la postraccion, la inerc ia y la apa t ía de los bue­
nos, y por la relajación de las v i r tudes c r i s t ianas y sociales que 
se observa en todas las c lases y es tados . Si los ca tó l icos t u v i e r a n 
t a n t a ene rg ía y ac t i v idad p a r a el b ien como es tas soc iedades t ie ­
nen p a r a el mal , no t end r í amos que t emer sus maquinac iones . 
Den t ro de a lgunos años de con t r a re s t a r ac t ivamente su p ropa­
g a n d a , desapa rece r í an p a r a s iempre , á pesar de que h a l a g a n las 
pas iones . L a s t in ieb las no p u e d e n res is t i r mucho t iempo al sol . 

§ I I . 

El socialismo y comunismo (1). 

L a s funestas t eo r í a s filosóficas del p rogreso indefinido ó nuevo 
pan te í smo, ap l i cadas al o rden social, y t r a t ando de mani fes ta r se 
en hechos posit ivos, han produc ido g r a n d e s inqu ie tudes y ag i ta ­
ciones, y un desorden m a t e r i a l y mora l que la época p resen te no 
sabe desembro l la r . E n cuanto se presc inde de la luz de la r e v e l a ­
ción, es na tu r a l que el espír i tu humano se ab isme en el caos. 

D e s d e que el rac ional i smo h a des t ru ido en un g r a n d e número 
de h o m b r e s la fó en los dogmas cr is t ianos, fuente de l a c a r i d a d y 
de l desprend imien to , y que por r e su l t ado de es te desfal lecimiento 
de la v i d a moral , la condición m a t e r i a l de los proletar ios h a e m ­
peorado h a s t a el punto de p re sen t a r se amenazadora , los filósofos 
rac iona l i s t as , tes t igos de t an funesto p rogreso , h a n escogi tado d i ­
versos medios p a r a a ta ja r le . L a mayor pa r t e se han propues to 
des t ru i r fo rmalmente las bases en que se apoya la sociedad ac ­
tua l , que son la re l igión, l a au to r idad , la familia y la p rop iedad . 

É l Catolicismo ofrece cuan tos recursos pueden desearse , y son 
los solos eficaces p a r a cura r los males de la human idad ; pero los 
nuevos re formadores h a n r e h u s a d o somete r se á él y han i n v e n ­
tado p lanes y s i s temas , hac iéndose la nec ia i lusión de que con 
ellos podr ían r e g e n e r a r l a soc iedad . 

L o s t res re formadores m á s audaces de nues t r a época, que por 
sus doc t r inas h a n cont r ibuido más á la relajación de los p r imeros 
pr inc ip ios de mora l y de orden público, h a n sido el conde S a n 

(1) Historia del comunismo, por S riel re. — El Cristianismo y el socia­
lismo, por L u s t r a e . — E n s a y o sobre las lecturas de la época, por Roca 
y Cornet , t . I I , caps. X X X V y s iguientes . 
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discípulos, que h a n hecho después de ellos g igan tescos esfuerzos 
p a r a reduc i r á la p rác t i ca sus imposibles teor ías , y hoy t i enen 
en cont inua a l a r m a en todas las naciones á todos los hombres 
honrados . 

P o r q u e las doct r inas de aquellos, h a r t o pe l ig rosas por sí m i s ­
mas , son l l evadas hoy pi íbl icamente h a s t a sus ú l t imas consecuen­
cias , y se hace a l a rde de p red ica r los pr incipios m á s d iso lventes , 
y las t u r b a s esperan ansiosas u n a era de ven tu roso progreso . . . el 
comunismo. 

A u n q u e por diversos caminos, y p resen tando d iversas teor ías , 
l as v a r i a s escuelas social is tas van á p a r a r en úl t imo término á 
este punto , como medio de es tab lecer la i g u a l d a d abso lu ta en t re 
los hombres y r e p a r t i r en t r e todos la m a y o r s u m a posible de goces 
ma te r i a l e s . E s t e es el fin á que asp i ran , como si no h u b i e r a m á s 
v ida que la p re sen te ó como si no h u b i e r a n i n g u n a diferencia e n ­
t r e el hombre y el b ru to . B l a sonan de l ibres y se hacen esclavos 
de la ma te r i a ; p roc laman la soberan ía de las pas iones , la r ehab i ­
l i tac ión de l a ca rne y el m á s grosero sensual ismo, y e r igen en 
p r inc ip io la i r r e sponsab i l idad mora l del hombre . 

U n a vez sen tado que la satisfacción de las pas iones deb ia se r 
l a ley s u p r e m a de las sociedades , e r a lógica l a inducción de que 
és ta no reconociese l ímite a lguno . R e s p e t a r la p rop iedad de otro 
es una compresión, una violencia: preciso e ra abolir la p rop iedad . 
R e s p e t a r la mujer de otro es una pr ivación; se rá menes te r abol i r 
el mat r imonio . R e s p e t a r los derechos de familia es cap i tu la r con 
los derechos de todos, y en especial era necesar io abol i r la h e r e n ­
cia, la ley de sucesión. As i es como por un s ingu la r ex t remo de 
re f renar la civilización, se r e t rocede al es tado de p u r a na tu ra l eza . 
E n vez de recons t i tu i r la sociedad, la des t ruyen . 

Eác i l es descubr i r la p rofundidad de los abismos á que es tas 
t eor ías a r r a s t r a n al mundo . Los s i s t emas social is tas conmueven 
t odas las bases sociales, y si por un mi lag ro se p lan teasen , h a r í a n 
imposible la sociedad. No se conocer ía m á s derecho que l a fuerza, 
l a ley del m á s audaz y poderoso, y en b r e v e h a b r í a des igua lda ­
d e s m á s mons t ruosas é in jus tas que las que hoy exis ten. P o r q u e 
todo hombre t iene una incl inación violenta á la dominación, á l as 
r iquezas y á los p laceres , sin suje tar á t a sa , en cuanto q u e d a r a 
a b a n d o n a d o á sí mismo, sin el freno de la re l igión. E s t a r ep r ime 
los deseos desordenados del h o m b r e y sost iene sus pas iones , pol­
lo cual h a c e pos ib le la sociedad, de cua lquier modo que esté 
const i tu ida , supuesto que obra i n m e d i a t a m e n t e sobre el ind iv iduo 
y le p rescr ibe sus deberes en todas sus pas iones y la r e s ignac ión 
á la suer te que Dios le h a d a d o . P e r o el socialismo, p red icando l a 
neces idad de adqu i r i r la mayor s u m a de felicidad posible en la 
v i d a presente , 3 r que n a d a hay que t e m e r después de la muer te , 
enc iende todas las pas iones , sin que se r e p a r e en medios de sa t i s -
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l ace r i a s . E l fuerte abusa r í a de todo p a r a p rocu ra r se p laceres , y 
el débil se r ia v íc t ima de quien quis iera explotar le , y esclavo m á s 
mi se r ab l e que cuantos b a s t a aquí se b a n l l amado infelices. ¿Qué 
ascend ien te p u e d e t ene r l a l ey sobre hombres que n a d a t emen 
después de es ta vida? P o r eso decia Vol ta i re que la i g u a l d a d so­
c ia l i s ta es la cosa m á s n a t u r a l y la más quimérica . 

I n ú t i l es insis t i r mucho en demos t ra r que los s i s temas socia­
l i s tas son contrarios al Catol icismo. Efec t ivamente es así: n i e g a n 
los pr inc ipa les d o g m a s , como la ca ida or ig ina l , la redenc ión s e ­
g ú n la expl ica la Ig le s i a , el infierno y los pr inc ipales a t r ibu tos de 
Dios , y v a n á p a r a r a l pan te i smo . Y todos consideran al Catol i ­
cismo como una re l ig ión g r a n d e en su t iempo, que h a operado un 
g r a n progreso social, pero que h a pasado su t iempo y debe ser 
abandonado y aun es funesto p a r a la época presen te . Otros , como 
R o b e r t o Owen, se 2H'onuncian ab i e r t amen te con t ra t odas las r e ­
l ig iones exis tentes , p re sen tándo las como el or igen de las desg ra ­
cias de las sociedades que sean d i r ig idas por sus pr incipios . "Su 
rel igión, dicen, es la re l ig ión de la ca r idad , la re l ig ión racional , 
pero sin reconocer otro culto que la ley na tu ra l , que o rdena al 
h o m b r e segui r los impulsos de la na tu ra l eza y encaminarse al 
objeto de su existencia. , , F i n a l m e n t e , nad ie ignora que en la a c ­
t u a l i d a d los c lubs social is tas p roc laman ab i e r t amen te el a te ismo. 

L a mora l social is ta es tá condensada en los s iguientes p r inc i ­
p ios de Eour r i e r : E l debe r del h o m b r e consiste en segu i r sus 
a t racc iones , es decir, sus pasiones . L a s ideas de vicio y de v i r tud 
•son r ad i ca lmen te falsas. E l dest ino del hombre es cu l t ivar e l 
g lobo, su fin el ser dichoso, el medio, la asociación. E l b ien es el 
desarrol lo armónico del hombre ; el m a l es la ac tua l civilización. 
L a v e r d a d e r a fel icidad consiste en t ener m u c h a s pas iones y mu­
chos medios de sa t i s facer las . 

" E l pante i smo de Eour r i e r , dice Mr . Mare t , y sus t endenc ias 
mater ia l i s tas , son manifiestas; su s i s tema filosófico n a d a ofrece de 
nuevo . Nos l imi ta remos á u n a observación sobre la m o r a l de 
es ta teoría , la l eg i t imidad de todas las pas iones y la nece s idad 
de su desarro l lo . No da r otra ley á la pasión que la pasión misma, 
.negar toda ley mora l , es l eg i t imar todos los desórdenes , todos 
los vicios y d eg radac iones que pueden hace r a l h o m b r e inferior á 
l a bestia. , , 

L o cual l l ega á m a y o r ex t remo en la teor ía de Owen, que 
afirma: "que el h o m b r e no es bueno n i malo al nacer; pero las 
c i r cuns t anc i a s le hacen lo que es. Como le es imposible modificar 
su organización, ni cambia r las c i rcuns tancias que le rodean , de 
aquí es que sus sent imientos , sus ideas , sus convicciones y sus 
ac tos , son hechos necesar ios , y por lo tanto , no puede ser respon­
sab le de ellos. U n h o m b r e vicioso ó culpable no es m á s que un en­
fermo, y por lo t an to , no debe ser cast igado. , , No h a y neces idad 
•de refutar t an mons t ruosas aber rac iones , que es tán en ab i e r t a 
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el consent imiento del género humano , con las l eyes y cos tumbres 
de todos los paises , y abren la pue r t a á todos los excesos. " E s t a s 
doc t r inas , dice Ba lmes , dejan de ser pe l ig rosas d e p u r o ofensivas 
á la d ign idad humana . „ 

A d e m á s , estos s i s temas desoladores t i enden d i r ec t amen te á 
l a degradac ión y aun des t rucción de la familia. E l los p roc l aman 
la emancipación de la mujer, suponiendo fa lsamente que en la a c ­
t u a l i d a d se ha l l a opr imida, y lo que quieren es la mujer libre, la 
mujer que h a g a cuando quiera m u c h a s cosas improp ia s de su c a ­
r ác t e r y de su pudor , que es la s a l v a g u a r d i a de su d ign idad . 
Quieren es tab lecer la i g u a l d a d completa de los sexos, d e s t ru y en ­
do la obra de la na tura leza , y que el hombre y la mujer p u e d a n 
j u n t a r s e l ib remente en mat r imonio , y romper l ib remente sus lazos 
cuando les convenga: y aun si se p l an t ea ran en toda su extensión 
las u top ias comunis tas , se es tab lecer ía la m á s b r u t a l p romiscu i ­
d a d . Y a hemos p robado en otro lugar , que solo den t ro del C a t o ­
l icismo puede la mujer conse rva r su d ign idad . Q u i t a n t ambién la 
d i g n i d a d del pad re , qu i t ándo le la au to r idad sobre sus hi jos , y 
p roc lamando la abolición de la herenc ia . As í es, que el h o m b r e 
que s egún todos los códigos civil izados es en su lecho de m u e r t e 
como un l eg i s lador p a r a d isponer en t e s t amen to de los b ienes 
adqu i r idos por su t raba jo , se ve en la imposib i l idad de recom­
p e n s a r los beneficios recibidos y mani fes ta r su car iño á las per ­
sonas que le amaban . Su m u e r t e se reduce á una un idad r e s t a d a 
de la comunidad . N o puede n e g a r s e que esto a p a g a el m a y o r 
es t ímulo de la ac t i v idad h u m a n a , que mul t ip l ica sus esfuerzos y 
desvelos p a r a dejar u n a he renc ia á sus hijos. 

P o r úl t imo, el socialismo y comunismo n e g a n d o la p rop iedad , 
hacen la sociedad imposible mien t r a s los hombres no sean ánge ­
les . L a p rop iedad es un hecho de la misma na tura leza , y su deseo 
inna to en el h o m b r e se funda en el mismo derecho n a t u r a l de 
a t ende r cada indiv iduo á su conservación, y por cons iguiente de 
poseer de un modo p e r m a n e n t e y es tab le los medios de asegu­
r a r l a . P a r a ello t r aba ja el h o m b r e , y después de sa t is fechas s u s 
neces idades ac tua les , r e s e r v a y acumula el sob ran t e de su t ra ­
ba jo , y con esto se h a c e l eg í t imamen te propie tar io . P e r o si no se 
le reconociera es ta propiedad , el hombre no t r aba ja r í a sino p a r a 
sat isfacer su neces idad p resen te , y esto no es posible, n i aun en el 
es tado sa lvaje , en que el h o m b r e v ive de la caza y se viste de 
pie les . M a s el h o m b r e civi l izado, con frecuencia no coje el fruto 
de su t rabajo h a s t a pa sado a l g ú n t iempo, y con un mismo acto de 
t raba jo t iene que a t ende r á l as múl t ip les neces idades de la v i d a 
social, que no podr ía sa t i s facer ind iv idua lmen te y con sus fuerzas 
a i s l adas . L u e g o debe y puede r e s e r v a r el p roducto de su t rabajo 
p a r a cuando sus neces idades lo exijan, y, por lo t a n t o , puede d i s ­
poner l ib remen te de estos productos á beneficio de otros, á cuyo 
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b ienes t a r qu ie ra contr ibuir , ó cuyas neces idades es tá ob l igado á 
sat isfacer , como el p a d r e á sus hijos, cuando no pueden estos por 
sí mismos. Sin el derecho de p rop iedad indiscut ib le é inv io lab le , 
l a sociedad no subsis t i r ía . E l mismo Dios h a sancionado la p ro ­
p i edad , hac iéndola s ag rada , m a n d a n d o no solo respe ta r la , s ino 
t a m b i é n no codiciarla. P o r filtimo, la p rop iedad ind iv idua l e s t ab l e 
es un hecho un ive r sa l de todos los t iempos y todos los pueb los , 
a u n los salvajes . 

D icen estos nuevos economistas que la p rop iedad de la t i e r r a 
debe ser común, como lo es el mar , el a i re y la luz. P e r o h a y u n a 
diferencia sus tanc ia l en t re la t ie r ra y los demás e lementos . Es to s , 
por su na tura leza , no pueden ser poseídos de un modo es tab le , n i 
t ras formados por el t rabajo, ni h a b i t a d o s por el hombre , a l paso 
que la t i e r r a cae d i r ec t amen te bajo nues t ro dominio, p a r a e jercer 
en el la n u e s t r a ac t iv idad y hace r l a p roduc t iva y fecunda, P o r lo 
tan to , es ta puede ser poseida por unos con exclusión de otros . 

L o s social is tas que no avanzan h a s t a u n comunismo t a n abso­
lu to , reconocen el derecho de p rop iedad ind iv idua l ; pero qu ie ren 
que los b ienes se r e p a r t a n entre todos por pa r t e s i gua l e s . N a d i e 
debe gozar de lo supérfluo, dicen, mien t r a s h a y a quien no posea 
lo necesar io . E s t o s son los que m á s a g i t a n al pueblo incauto , los 
que m á s enc ienden las ma la s pas iones , y los que seducen á l a s 
t u r b a s con l a e spe ranza de la soñada nivelación de for tunas y l i ­
quidación social . 

D e s g r a c i a d a m e n t e , la de s igua ldad de for tunas , por más sensi­
b l e y dolorosa que sea, por m á s compas ión que inspire la condi­
ción mise rab le de las clases pobres , y las t e r r ib les p r ivac iones 
que estos sufren, m i e n t r a s los r icos n a d a n en la abundanc i a , es u n 
hecho social i nev i t ab le . E s t a d e s i g u a l d a d no proviene de u n a i r r i ­
t a n t e injust ic ia ó de que es té m a l o r g a n i z a d a la soc iedad a c t u a l , 
como c laman los u top i s t a s modernos , sino que proviene • de l a 
m i s m a na tu ra l eza . D e m a n e r a , que el idea l del socialismo es u n a 
ev iden te qu imera . 

H e m o s dicho que l a d e s i g u a l d a d de fo r tunas p rov iene de l a 
m i s m a na tura leza , porque de es ta p rov iene la d e s i g u a l d a d de los 
hombres . Es tos no son igua les sino en el nace r y en el morir ; pe ro 
en todo lo d e m á s no h a y uno igua l á ot ro . 

P o r eso, aunque se supus ie ra por un momento la n ivelac ión de 
t o d a s l a s for tunas , la repar t ic ión igua l de toda p r o p i e d a d mueb le 
é i nmueb le no d u r a r í a u n a s e m a n a , n i aun un dia . Con igua l for­
t u n a é igua le s medios , el h o m b r e metódico no g a s t a r í a t an to como 
el der rochador ; el h o m b r e act ivo p roduc i r í a m á s que el ho lgazán; 
el hombre de ta len to m á s que el tonto; el fuerte m á s que el déb i l . 
H ó aquí, pues , cómo de la mi sma na tu ra l eza nace r í a la des igua l ­
d a d de for tunas . L a i g u a l d a d no es posible m i e n t r a s los h o m b r e s 
no fuesen igua les en ta len to , en v i r t ud , en carác ter , en gus tos , en 
l abor ios idad . E n b r e v e se ve r ían de nuevo pobres y ricos, mise ra -

EL APOLOGISTA CATÓLICO.—TOMO I I . (i 
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EL APOLOGISTA bles y ha r to s , y nadie podr ía decir que es ta d ive r s idad de condi­
ciones provin ie ra de u n a injust icia ó de la ma la organización de la 
sociedad, sino de la d iversa conducta, in te l igencia , sa lud y robus­
tez de los hombres . H a b r í a que hace r la l iquidación cada semana . 

Aqu í se vé la refinada mal ic ia de los social is tas , hablo de los 
jefes , á quienes no puede ocul tarse es ta imposibi l idad ev iden te 
de rea l iza r sus teorías , y, sin emba rgo , ca l ientan con el las las ca­
bezas del pueblo, perv i r t i éndole y abusando de su miseria , p a r a 
lanzar les á los reprobados excesos. ¿Qué nombre merecen estos 
monstruos? No se encuen t ra en los dicccionarios u n a p a l a b r a 
a d e c u a d a p a r a expresa r deb idamen te su p e r v e r s i d a d . 

Los medios de que quieren valerse p a r a rea l izar sus p lanes no 
son lentos ni pacíficos. Son los m á s atroces é infernales que pue ­
den ocurr i r á un corazón perver t ido y desesperado, el petróleo, el 
p u ñ a l y la p ique ta , es decir, el incendio, el ases inato y la des t ruc ­
ción. Y a los vimos prac t icados por la Commune de P a r í s y por 
los in te rnac iona les de Alcoy, y nos lo h a dicho bien alto y bien 
claro el periódico Los Descamisados.(1). 

L a cuestión social se presenta , por lo tanto , pavorosa, a m e n a ­
zando al mundo con espantosos t ras tornos p a r a el porvenir . U r g e , 
pues , poner dec id idamente el remedio p a r a repr imi r la audac ia de 
esos hombres per tu rbadores y cr iminales , que , semejantes á l as 
F u r i a s , se complacen en la sangre y en los hor rores . U r g e poner 
un coto á los voraces apet i tos de esos mise rab les y viciosos, que, 
no teniendo n a d a que perder , lo esperau todo del desorden . B i e n 
saben que la i gua ldad de bienes es imposible; lo que quieren es 
que 3e vue lva en beneficio suyo, y enr iquecerse con los b ienes de 
los otros. E n una pa l ab ra , quieren organ izar un robo u n i v e r ­
sal , y que las r iquezas de otros pasen á sus manos . E n t o n c e s 
no ha l l a r í an la sociedad ma l organizada , n i p r ed i ca r í an la l i q u i ­
dación. 

No se necesi ta g r a n penet rac ión p a r a comprender la causa de l 
ma les t a r social. A pr incipios de este s iglo, no hab iéndose d e s a r ­
rol lado la sed h idróp ica de goces, que enloquece hoy á los h o m ­
bres , no era, ni con mucho, t a n g r a n d e el ma le s t a r de la soc i edad . 
L o s refinamientos de la época h a n venido á crear s iba r i t a s en los 
ta l le res y h a s t a en los campos. E l b race ro consume en un e s p e c ­
táculo el fruto de su j o rna l de una semana , y no porque estos g o ­
ces, que desalados buscan, puedan hace r su fel icidad; sus p a d r e s 
sin ellos e ran m á s felices. E s t a conduc ta d e s a c e r t a d a de las cla­
ses t r aba j ado ra s cont r ibuye á aumen ta r el pauper i smo; c a l a m i d a d 

(1) P a r a m e n g u a de la s o c i e d a d moderna, h é aquí u n e x t r a c t o de l 
p r o g r a m a de e s t e p e r i ó d i c o s a n g u i n a r i o , que s e p u b l i c a b a e n M a ­
drid, b u r l á n d o s e del p ú b l i c o y de l a s au tor idades : ¡900.000 cabezas! 
—¡Querrá d Dios!—La propiedad es un robo.—Nivelación social, com­
étela y absoluta.—Amor libre. Y , ¿tolera es to u n p u e b l o c iv i l i zado? 
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-que aflige á nues t r a época, y que exage ran los reformadores p a r a 
ap l icar como remedio sus utopias: remedio que c ie r tamente es 
peor que la enfermedad. 

U r g e , pues , que las clases numerosas a d q u i e r a n háb i to s de 
orden, de jus t ic ia y de mora l idad , y entonces a c a b a r í a el socia­
l ismo. E s t o s hábi tos solo puede formarlos el Catolicismo. L u e g o 
no h a y otro remedio p a r a el m a l que a y u d a r en su obra r e p a r a ­
dora á esta rel igión san ta . E l l a corrije las malas incl inaciones 
del pobre y sus apet i tos desordenados , y le enseña á es ta r con­
ten to con su suer te , y á hace r méri tos p a r a con Dios de sus mis ­
m a s pr ivaciones , sabiendo que la v ida presente solo es un t iempo 
de p rueba , u n a peregr inación, y que después de ella nos espera 
u n a e te rn idad de glor ia . E l l a corrije t ambién el orgullo de l r ico, 
predicándole la ca r idad con el pobre , esa ca r idad divina que no 
envanece al que dá , ni humi l la al que recibe; y le dice que h a de 
dar cuenta del uso que h a g a de sus r iquezas . E l l a t iene en el 
Evange l io la subl ime pa rábo la del rico epulón y el pobre Láza ro ; 
y prescr ibe á todos sus deberes en todas las posiciones de la v ida . 

Y el consuelo más eficaz que dá , a d e m á s de lo dicho, p a r a 
sobre l levar con res ignac ión la des igua ldad social, es que es ta no 
proviene de una mala organización de la sociedad, sino de la 
mi sma natura leza , v ic iada por el pecado or ig inal . Prec i so es, por 
lo tanto , r e s igna r se á lo que no se puede ev i ta r . P e r o si la sue r t e 
de los ind igen tes h a de exper imenta r a lgún alivio, en vano se 
b u s c a r á fuera de la influencia de la Ig les ia , que es la v e r d a d e r a 
m a d r e de los pobres . Cuando h a b i a Ordenes re l ig iosas no se cono­
cía el pauper i smo, porque aquellos F r a i l e s t an execrados , t en ían 
s iempre pa ra el pobre un pedazo de pan p a r a su h a m b r e , y u n a 
p a l a b r a de consuelo y de e spe ranza p a r a su corazón. 

Pe ro si se qu i ta la re l ig ión al pueblo, es n a t u r a l que le sea 
insopor table su miseria, y que considere como u n a cosa j u s t í s i m a 
el socialismo. P o r eso este, p a r a p ropagar se , neces i ta des t ru i r la 
re l ig ión. 

§111. 

La In ternac ional (1). 

L a forma m á s desca rada y pel igrosa del social ismo moderno , 
es esa temible y vas ta sociedad, que en pocos años se ha e x t e n ­
dido por todas la naciones de E u r o p a y aun de Amér i ca , dando 
a t e r r a d o r a s p ruebas de su existencia, y p roc l amando en a l ta voz 

(1) Véase Villetard, La internacional desenmascarada.—La defensa 
de la sociedad contra las tendencias de li Internacional, excelente r e ­
vis ta que se publicaba en Madrid, en la que escribían los más d i s ­
t inguidos l i teratos españoles. 
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EL APOLOGISTA el socialismo, la l iquidación social, el a te i smo y la a n a r q u í a , y que-, 

l ia tomado el nombre de Asociación internacional de los trabaja­
dores. 

Todos lian oído h a b l a r de ella como el p resag io m á s fa ta l d e 
t r a s to rnos y revoluciones sociales; todos t ienen fijos sus ojos en 
los a j igan tados progresos que h a hecho , y todas las gen te s honra ­
das buscan los medios m á s eficaces p a r a con t ra res t a r sus asp i ra ­
ciones disolventes . Cuando los Gobiernos , que en su o r igen l a m i ­
ra ron con indiferencia, se apercibieron de los pe l igros que a m e ­
n a z a esta asociación, la encont raron y a robus ta y poderosa, capaz 
de resist ir los y aun de derrocar los . H o y es u n a potencia formi­
dab le y a t e r radora . 

L a In t e rnac iona l no razona, sino que obra; no d iscute , sino 
que avanza . Afe r r ada á sus errores y á sus odios t iene la funesta, 
convicción de que la sociedad es tá m a l const i tuida, y no r e spe ta 
n i n g u n a de sus bases , n i acep ta n a d a de lo exis tente ; re l ig ión , 
familia, pa t r i a , p rop iedad , jus t i c i a , mora l idad . 

E n cuanto á rel igión, es f rancamente a tea; en cuanto á fami­
lia, n i e g a la au to r idad pa te rna , emanc ipa á la mujer, y autor iza 
el divorcio; en cuanto á pa t r i a , se dec la ra cosmopolita; en cuan to 
á propiedad , p roc lama el comunismo de la t i e r ra y del capi ta l , y 
solo admi te c ier ta p rop iedad ind iv idua l que no se explica; en 
cuanto á jus t ic ia , desconoce todas sus bases y r echaza toda a u t o ­
r idad ; en cuanto a m o r a l , au tor iza todas las pas iones y se dec la ra , 
mater ia l i s ta . 

Ta le s son los pr inc ip ios p roc lamados por la In t e rnac iona l en 
sus congresos genera les (1) , en sus per iódicos , en sus folletos y 
en sus c lubs . 

P a r e c í a que con estos pr incipios no era posible seducir , como 
lo h a hecho, á la h o n r a d a clase de los t r aba jadores ; pero los h a 
a luc inado con el cebo de la m a y o r g a n a n c i a por su t raba jo . L a 
m a y o r p a r t e de los obreros no h a n vis to en la In t e rnac iona l s ino 
el medio de adqui r i r u n j o r n a l m á s al to que el que disfrutan, ó u n 
aumen to de precio p a r a su obra y d isminución de las ho ras de 
t r aba jo . P o r esto se h a n ap re su rado á i n g r e s a r en esta asociación, 
sin conocer toda la pe rve r s idad de sus tendencias ; y una vez i n ­
g re sados , se cons t i tuyen en dóciles ins t rumentos de los jefes , y 
acep tan con pasmosa faci l idad sus doc t r inas y sus l isonjeras p ro -
m e s a s . Otros , devorados por una ans ia de sa t en t ada de goces, ó 
agui joneados por múl t ip l e s neces idades que se h a n creado con sus 
vicios, b u s c a n en el social ismo de la I n t e rnac iona l los medios de 

(1) De Ginebra, en 18G6; de Losana, en 1867; de Bruselas , en 1868; 
de Basilea, en 1869; d é l a Haya , en 1S72. Sabido es también cómo se 
expresaron los t res congresos regionales celebrados en España , es­
pecia lmente el de Córdoba, á fin de 1872. 
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^satisfacerlas. A es ta clase pe r t enecen los obreros de l a s cap i ta les . 
E l r e su l t ado es que se h a p ropagado por todas pa r t e s , adqu i ­

r i endo numerosos prosél i tos en todas la a r t e s , i ndus t r i a s y oficios, 
o rgan i zándose de un modo compacto; y cuando se h a vis to pode -
rosa, h a arrojado la másca ra y h a manifes tado sus propósi tos, lie-, 
v a n d o la ans i edad y el temor á todos los ánimos. 

E s t o s propósi tos son t an c r imina les como i r rea l izables en l a 
p rác t i ca . Solo pueden servi r p a r a causar en la sociedad profun­
dos t r a s to rnos y males i r r epa rab les . 

L a sociedad no puede subsis t i r s in rel igión, como lo de jamos 
demos t rado en var ios l uga re s de es ta obra . L a In t e rnac iona l no 
p o d r á des t ru i r la re l igión, como no h a n podido des t ru i r l a en n i n ­
g ú n t iempo los er rores , los vicios ni las pas iones . E s posible d e s ­
pojar á los pueblos de sus leyes , de sus hábi tos , de sus costum­
b re s y ha s t a de su ca rác te r genera l ; pero no se les podrá qu i t a r 
el sent imiento de una rel igión, cua lqu ie ra que sea, cuyo sent i ­
miento es tá p rofundamente a r r a i g a d o has t a en los pueblos m á s 
sa lvajes . T r a t a r de des t ru i r la rel igión, es t r a t a r de des t ru i r la 
soc iedad . 

D e l mismo modo no es posible romper los lazos de la familia, 
que l lenan el corazón del hombre y cons t i tuyen su más p u r a fe l i ­
c idad . Dios y la na tura leza unen las a lmas de los esposos, dan al 
p a d r e au tor idad sobre sus hijos, y á estos veneración y respeto 
h a c i a sus pad res , los cuales t r aba j an y se afanan por dejar un 
pat r imonio á los que han dado el ser . E n vano se t r a t a r á de rom­
pe r estos lazos, de n e g a r la po tes tad p a t r i a y de abolir la he ren ­
cia: solo se l o g r a r á envi lecer y d e g r a d a r á la familia. Y precisa­
men te el obrero, por neces idad ó por inst into, se adh ie re á la fami­
l ia m á s que o t ra clase de la sociedad, y ta l vez solo a tend iendo 
a l b ien de su familia, se afilia en la In t e rnac iona l . 

Tampoco es posible rea l izar la idea e x t r a v a g a n t e del cosmo­
politismo, y bo r r a r del corazón del hombre el dulce amor de la 
pa t r i a , que es como una ampliación de la famil ia . P a r a esto ser ia 
preciso borrar la h is tor ia y sus pág inas gloriosas, o lvidar á los 
héroes , olvidar el propio idioma, y sobre todo, ese car iño ins t in ­
t ivo, pero vivísimo, con que los hombres mi ran , espec ia lmente en 
l a ausencia , el l u g a r que los vio nacer . E l Catolicismo recomienda 
el amor de la pa t r i a , y sin embargo , enseña y m a n d a tener como 
he rmanos á todos los hombres . L a In t e rnac iona l sus t i tuye al 
amor de la pa t r i a el m á s grosero egoismo. 

P e r o lo que la In te rnac iona l a t aca con m á s r econcen t r ada i ra , 
y es como el b lanco de todos sus tiro3, es la p rop iedad . Es t e es 
el centro de la bata l la , el punto p r inc ipa l sobre que g i r a n sus 
teor ías y aspi raciones , y el fin á que d i r igen os tens ib lemente sus 
esfuerzos. Cuando hab la de esto, su lenguaje es m á s que n u n c a 
agres ivo é insu l tan te , a l t e rnando en t re lamentos , sofismas y a m e ­
n a z a s . Resuc i t a bajo una forma nueva la lucha e te rna en t re r icos 
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EL APOLOGISTA y pobres , y lanza un re to á toda p r o p i e d a d y á toda riqueza,., 
como si fuera i l ega lmente adqu i r ida é in jus tamente pose ída . 

Disf razándose la In te rnac iona l con un supuesto deseo de me­
j o r a r la sue r t e del obrero, c rea un an tagon i smo y aun u n odio 

. i r reconci l iable en t re el t raba jo y el capi ta l , s en tando er rores g r a ­
vísimos y funestos sobre la producc ión y la r iqueza . U n a vez he­
cho esto, pone en j u e g o medios reprobados p a r a des t ru i r s o r d a ­
men te toda propiedad acumulada , y l l ega r á es tab lecer una soña­
d a i g u a l d a d de fortunas, que y a hemos p robado que es imposib le . 
P o r úl t imo, se lisonjea de que sus teor ías h a n de organ izar el 
mundo de m a n e r a que todos sean felices y dichosos. 

P e r o sin m á s que ape la r a l sent ido común, se comprende que 
esas teor ías son absu rdas , y que per judican al obrero y al cap i t a ­
l i s ta , á la indus t r ia , á las a r t e s y á l as ciencias, y á toda la so­
c iedad en gene ra l . 

Son absu rdas , porque el t rabajo y el cap i ta l son dos a l iados , 
y no dos enemigos . E l uno necesi ta del otro p a r a produci r , y s i 
se d ivorc ian en t r e sí, ambos perecen , a l paso que si se dan apoyo, 
ambos p rosperan . L a s re laciones del obrero con el capi ta l i s ta 
t ienen por base un contrato l ibre , y h a s t a ahora h a n m a r c h a d o 
en perfec ta armonía , en l u g a r de ponerse frente á f rente . E l obre­
ro rec ibe el precio de su t raba jo p rev iamen te es t ipulado y acep­
tado , y en esto no h a y ni puede h a b e r injusticia y explotación de l 
h o m b r e por el hombre , como dice la In te rnac iona l . E s absurdo ó 
inmora l suponer que el salar io reba ja al h o m b r e ó le pone á mer ­
ced del capi ta l . E s t e no fija a rb i t r a r i amen te el precio del t rabajo 
del obrero, sino que lo fija la misma sociedad por el aprecio que 
h a c e de sus productos , según la relación que t ienen estos con las 
neces idades ó comodidades de los consumidores . A d e m á s , lejos 
de r eba ja r a l h o m b r e el rec ib i r un precio pues to á su t rabajo , le 
ennoblece. No se conoce satisfacción m á s p u r a que rec ib i r el i m ­
por te de lo que noble y h o n r a d a m e n t e se g a n a con el t rabajo , y 
h a y que confesar con noble orgullo que entonces el obrero crece 
en est imación y consideración ante los hombres honrados . P e r o l a 
In t e rnac iona l convier te esta nobleza en u n a afrenta, y con esto 
d e g r a d a al t r aba jador á la condición de una m á q u i n a de más ó 
menos potencia , y a p a g a toda su ac t iv idad . 

P o r o t ra pa r t e , el cap i ta l no es o t ra cosa que un t rabajo acu­
mulado . As í como un obrero robus to p roduce más que otro débi l , 
a s í el t raba jo acumulado en capi ta l r e p r e s e n t a una fuerza p roduc­
to ra igua l á la de todos los obreros que p u e d a emplear . E s como 
un obrero g igan tesco de mil brazos. L a In t e rnac iona l no p u e d e 
menos de confesar, venc ida por la evidencia, que el cap i ta l es un 
elemento indispensable p a r a la producción. 

A d e m á s del cap i ta l y el t rabajo , h a y otro e lemento que e n t r a 
como p a r t e pr inc ipa l en la producción, y que desar ro l la la fuerza 
d e aquellos: la in te l igencia . Un sabio que h a c e un descubr imien to 
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impor tan te , h a c e m á s en u n a noche por el progreso de l a i n d u s ­
t r i a que mi l obreros en un_siglo. E n vano hab r í a ma te r i a l e s é i n s ­
t rumen tos , no hab iendo un ingenio que los vivifique. As í e s , que 
l a in te l igenc ia se asocia con el capi ta l por p a r t e s igua le s p a r a ex­
p lo ta r una indus t r ia ; aquel la solo pone la dirección, es te los m e ­
dios y los mate r ia les , y después dividen los p roduc tos . P e r o l a 
In t e rnac iona l pa rece que no cuen ta p a r a n a d a con este e lemento 
t a n fecundo, pues concede toda su a tención al t rabajo m a t e r i a l , 
que d á p roduc tos mate r ia les . Con esto reve la sus in ten tos d e 
a b u s a r del obrero incauto , haciéndole creer que es el tínico se r n e ­
cesario de la sociedad, p a r a de este modo l anza r l e á l as r e p r o b a ­
das empresas que maqu ina (1). 

No bas t a el t r aba jo ma te r i a l p a r a proveer á la subs is tenc ia y 
neces idades de la sociedad. E n el mero hecho de exist i r esta, los 
h o m b r e s neces i tan algo m á s que a l imento y ves t ido . Neces i t an 
médicos que curen sus dolencias, abogados que defiendan sus de ­
rechos , ingenieros que cons t ruyan las obras públ icas y per fecc io­
nen la indus t r ia , so ldados que pro te jan sus hogares , profesores , 
en fin, de todas las ciencias, que a t i endan á las neces idades del 
a lma , que va len a lgo más que las del cuerpo. Todos estos t r a b a ­
j a n c a d a uno en su esfera, y nad ie s e r á t an t emerar io que afirme 
que su t rabajo no es lítil y d igno de u n a recompensa . S in em­
b a r g o , estos no son produc tores en el sen t ido que d á á es ta pa l a ­
b r a la In te rnac iona l . P e r o es ta asociación, como ma te r i a l i s t a q u e 
e s , todo lo quiere p a r a el cuerpo y n a d a p a r a el espí r i tu . 

No nos es posible ex tendernos en m á s l a r g a s cons iderac iones 
mora les y económicas; pero lo dicho b a s t a p a r a demos t r a r que las 
t eor ías de la In t e rnac iona l son a b s u r d a s y se apoyan en supues tos 
falsos é in justos . 

B e s t a p roba r que son per judic ia les , aun cons ideradas bajo el 
pun to de v is ta m e r a m e n t e económico, pues bajo el aspecto de su 
i nmora l idad y a es tán j u z g a d a s . 

Son per judic ia les al obrero, á quien las h u e l g a s aficionan á l a 
ociosidad, y en úl t imo té rmino reducen á la miser ia . E s i ndudab l e 
que las h u e l g a s pa ra l i zan el t rabajo y d i sminuyen los p roduc tos y 
a r r u i n a n muchas indus t r ias , todo lo cual es en perjuicio de las c lases 
numerosas , pues se hace más ca ra la subs is tenc ia . E l obrero no r e ­
po r t a de el las n i n g u n a u t i l idad . Si l a h u e l g a es local, a r r u i n a al fa­
b r i can te ; s i es genera l , encarece el a r t ícu lo . A u n q u e el obre ro 

(1) E n el Congreso de Ginebra fueron rechazados obst inadamente 
los obreros del pensamiento, para formar par te de la Internacional , y 
si no se dio el escándalo cíe que fueran excluidos, se debió á las 
enérgicas protes tas de los comisionados ingleses y a lemanes. Des­
pués , sin embargo, el principio de exclusión de los que profesan las 
ar tes l iberales, ó los trabajos científicos, ha sido proclamado por la 
In te rnac ional . 
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EL APOLOGISTA consiga el objeto que se p roponen las hue lgas , que es el aumento d e 
salar io, n a d a h a b r á mejorado su s i tuación, pues b ien pronto se a l ­
t e r a r á el precio de todas las mercanc ías , buscando unas con o t ras su 
n ive l , y el obrero t e n d r á que p a g a r todos los ar t ículos de consumo, 
encarecidos en la mi sma proporción de aque l aumento . A l a 
sub ida de los jo rna le s h a de segui r necesa r i amen te la de todos 
los elementos que concurren á la producción. E l mismo r e su l t a ­
do se s igue de las h u e l g a s que t ienen por objeto d isminui r l as 
h o r a s de t raba jo en las fábr icas , es decir , el mismo aumento en e l 
precio de los ar t ículos. E l fabr icante que neces i t aba mil obreros 
cuando t r a b a j a b a n diez horas , no podrá menos de emplea r mi l 
doscientos c incuenta cuando solo t raba jen ocho, si se h a de l levar 
á cabo la misma faena, y desde este pun to de vis ta , el r e su l t ado 
se rá como si se h u b i e r a n alzado un 25 por 100 los jo rna les . L a s 
consecuencias son m á s deplorables , pues que sin h a b e r crecido 
los ingresos de l obrero, se a u m e n t a el precio de todos los obje tos 
necesar ios p a r a el sostenimiento de la v i d a . 

E l perjuicio de los capi ta l i s tas es evidente , porque la I n t e r n a ­
cional aspi ra d i r ec t amen te á su ru ina , y así lo confiesa sin amba-
j e s ni rodeos . 

No son menores los daños que sufre l a indus t r i a . E s t a queda 
pa ra l i zada , porque es na tu r a l que los capi ta les , al ve r se a t a c a ­
dos, se re t i ren y escondan, como y a lo hacen en épocas de r e v o ­
lución. Sin capi ta les no se h u b i e r a n rea l izado nunca , n i se r ea l i ­
za r ían en ade lan te , los progresos de la indus t r i a y del comercio; 
l as m á q u i n a s costosas, los ferro-carr i les , el te légrafo , t odas e sas 
obras y o t ras cuyo solo ensayo no jmede hace r se sin g r a n d e s d i s ­
pend ios . A d e m á s , las g r a n d e s empresas indus t r i a les se acometen 
por la e spe ranza de a u m e n t a r el capi ta l , y si f a l t a ra este a l ic ien te , 
no se pensa r í a en ellas y decae r ía la i ndus t r i a . 

E l comercio se ve per judicado, porque cua lqu ie ra h u e l g a l e 
imp ide adqui r i r ex is tenc ias , y a l t e r a r á p i d a m e n t e los precios en 
el mercado . 

P o r úl t imo, se per judica la mayor í a de la sociedad, que son 
los consumidores , que se ven prec isados á p a g a r m á s caros todos 
los ar t ículos de consumo, s in contar la inqu ie tud que causan las 
reun iones de muchos t raba jadores ociosos y d ispues tos á s e g u i r 
l a s sugest iones de los revolucionar ios de profesión, que los em­
p lean como ins t rumentos p a r a sus proyectos des t ruc tores . E s t a 
inqu ie tud es mayor desde que la I n t e r n a c i o n a l h a mani fes tado 
sus propósi tos de conquis tar á toda costa el poder político, p a r a 
es tab lecer u n a repúbl ica un iversa l , y entonces imponer por l a 
fuerza sus d isolventes re formas . 

D e m a n e r a que la In t e rnac iona l es un grav ís imo pe l igro p ú ­
b l ico , que todos los h o m b r e s honrados deben acudi r á conjurar . 

P e r o , ¿qué medios pueden y deben emplearse p a r a ello? E n m i 
concep to es m u y fácil de tener sus progresos . H ó aquí cómo. 
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§ I V . 

Remedios para defender el orden soc ia l . 

Los pe rversos errores que acabamos de impugnar , en los a r t í ­
culos p receden tes , solo pueden ser vencidos de un mi smo m o d o : 
av ivando en la soc iedad el sent imiento religioso, favoreciendo a l 
Catolicismo y desar ro l lando sus inst i tuciones . F u e r a de esto, cua ­
lesqu ie ra medios que se empleen s e r án ineficaces y t a l vez pe r j u ­
d ic ia les . 

N i las sociedades secre tas , n i el socialismo, ni l a I n t e r n a c i o ­
na l , pueden ser vencidos y es t i rpados por la fuerza de las a r m a s , 
po rque forman y a ejércitos numerosos capaces de hace r f ren te á 
cua lquier Gobierno. E s t e medio solo podr ía p roduc i r conflictos 
sangr i en tos y u n a g u e r r a social dec la rada . A d e m á s , no b a s t a r í a 
a t aca r lo s en una nación; ser ia preciso a tacar los s i m u l t á n e a m e n t e 
en todas las naciones en que se h a n ex tendido y a r r a igado p ro ­
fundamente . Y dado caso que pud ie ran ser vencidos por a l g ú n 
t iempo, no podr ia impedirse , d a d a la índole , audac ia y t enac idad 
de los hombres que forman es tas asociaciones, que en b r e v e r e to ­
ñ a s e n con más fuerza. L a s ideas no son sofocadas con la v io l en ­
cia: las revoluciones morales no se hacen con las bayone ta s . 

Tampoco son eficaces las leyes . L a s sociedades sec re t a s se 
b u r l a n de el las t r aba j ando en la sombra y p r e p a r a n d o la r u i n a de 
los Gobiernos que les son host i les . E l socialismo cons idera todas 
las leyes como injustas y opresoras , h e c h a s por los enemigos de l 
pueblo , p a r a explotar á este en provecho propio . No t ienen , p u e s , 
l as leyes n i n g ú n pres t ig io mora l p a r a es tas gentes , y cuan to m á s 
se legis le con t ra ellos, m á s se a v i v a r á n sus odios, si h a n de ser con­
secuentes consigo mismos. A d e m á s , ya, hemos visto que no h a y 
fuerza en los Gobiernos p a r a hace r r e spe t a r es tas leyes . P o r ú l ­
t imo, como es tas sociedades son y a sobrado numerosas , env ían á 
los P a r l a m e n t o s un g r a n número de d ipu tados amigos , que no solo 
imp iden que se legis le cont ra ellas, sino que a d e m á s h a c e n su de ­
fensa . 

D e n a d a s i rve tampoco que se formen l igas y asociaciones de 
los h o m b r e s l l amados de orden. Es tos no t ienen la audac ia , la t e ­
n a c i d a d y la ac t iv idad de los contrar ios , y , por lo t an to , solo po­
d r í an oponer u n a débi l res is tencia á sus p rogresos . L a s c lases 
conse rvadoras n a d a hacen con t ra estos pe l igros sociales, s ino 
exage ra r los con incesantes lamentac iones . 

P i e n s a n otros que aquellos peligros de sapa rece rán con d a r ins­
t rucc ión á los pueblos . P o d r á admi t i r se esto ha s t a c ier to pun to ; 
pero la inst rucción es un medio sobrado lento, y no cons ien ten d i ­
lación las impac ienc ias masónicas y las social is tas . P o r o t ra p a r t e , 
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l a ins t rucción, si no es só l idamente re l igiosa, solo serv i r ía pa ra , 
faci l i tar á es tas soc iedades mayores e lementos de lucha (1) . 

N o queda otro camino que la re l ig ión . Que los Gobiernos p ro ­
te jan á la Ig les ia , que la a y u d e n en su acción r e p a r a d o r a , y l a 
soc iedad se rá sa lvada , y los que la t u r b a n ac tua lmen te s e r á n m u y 
pron to sus defensores. 

Aquel los e r rores t ienen por base el a te ísmo; no pueden, por lo 
tan to , ser vencidos , sino incu lcando p ro fundamen te la idea de 
Dios y las consecuencias que de ella nacen . E s t o solo la I g l e s i a 
p u e d e hacer lo provechosa y eficazmente. 

Aquel los errores a sp i r an como fin á goces sensua les y t e r r e ­
nos, a l m á s desenfrenado mater ia l i smo; preciso es, por lo tanto, , 
hace r ver cuánto d e g r a d a n y envi lecen al h o m b r e , y r e c o r d a r l e 
l a nobleza de su alma, y sus e levados des t inos . Solo la re l ig ión 
p u e d e endu lza r l as a m a r g u r a s de la vida, y m o d e r a r l a s pas io­
nes , dando al corazón la e speranza consoladora de u n a fel ic idad 
e t e rna . Solo la I g l e s i a s a b e h a b l a r d ignamen te este l engua j e . 

Aquel los er rores d i scur ren de un modo racional is ta ; solo l a 
I g l e s i a p u e d e oponer con t ra ellos el código divino de la r eve la ­
ción, que es la solución de todos los p rob lemas . E l l a co r r ige los. 
ex t rav íos de la razón, s in humi l l a r l a n i exaspera r l a . 

Aquel los er rores a t a c a n s i s t emát icamente toda au tor idad ; p r e ­
ciso es, por lo tanto , da r á esta pres t ig io y firmeza. N a d i e p u e d e 
h a c e r esto mejor que la Ig les ia , enseñando que toda a u t o r i d a d 
v iene de Dios, y p red icando la obl igación en que es tamos de so­
mete rnos á ella. A l mismo t iempo, p a r a a p a g a r las ambic iones , 
enseña que el poder es u n a c a r g a pesada , y que el que lo e jerce 
h a de da r es t recha cuen ta de cómo lo h a e jercido. 

D e modo, que las doc t r inas de la I g l e s i a son a b i e r t a m e n t e 
con t r a r i a s á l as negac iones masón icas y socia l is tas , y por lo 
t an to , el medio m á s eficaz de combat i r y d i s ipar estos e r rores es 
d i fundir é incu lca r aquel las doc t r inas . 

A d e m á s de sus doc t r inas , t iene l a Ig l e s i a u n s i s tema de i n s t i ­
tuciones que son la mejor s a l v a g u a r d i a del orden social . C a d a 
u n a de esas inst i tuciones es tá d i r ec t amen te o r d e n a d a con t ra a l ­
g u n a desgrac ia , con t ra a l g u n a mise r i a de la h u m a n i d a d . L a I g l e ­
s ia es la m a d r e de todos los que sufren, de todos los op r imidos , 
de todos los desheredados, y se coloca s iempre de p a r t e del déb i l , 
y sabe protejer le contra las demas ías del poderoso. R o b u s t e c e t o ­
dos los lazos que unen á los hombres , y la f r a t e rn idad que predica, 
no es u n a quimera , como la que p r e d i c a n los e r rores que e s t a m o s 
impugnando . 

Res t ab lézcanse l a s Ordenes re l ig iosas ; mul t ip l iqúense los Con­
ventos , y este s e r á el medio m á s eficaz p a r a contener la espantosa. 

(1) Véase lo que hemos dicho arriba, cap. I I , par . 3.° 
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invasión del pauperismo. E s t e s e r á el medio m á s eficaz, m á s pací ­
fico y m á s honroso de que l a población quede r educ ida á sus j u s ­
tos l ími tes , p a r a que t e n g a n p a n todos los infel ices . Opónganse 
las asociaciones católicas á las asociaciones a t eas , y b ien p ron to 
el generoso fervor de las p r imera s , sus heroicos e jemplos de v i r ­
tudes , su vo lun ta r i a r enunc i a á los p laceres y b ienes t e r renos 
d i s ipa rán el frío, las t in ieb las y el mater ia l i smo que h a n difun­
dido en los corazones las s egundas . 

L a exper iencia de todos los pueblos, en todos los siglos, d e ­
m u e s t r a c l a ramen te que, cuanto mayor es la fal ta de rel igión, es 
m á s desgrac iada la suer te de las clases numerosas , y que enton -
ees se lanzan es tas fáci lmente al mot in y á la revue l ta . P e r o los 
pueblos rel igiosos son pacíficos y v iven dichosos. 

Si comprendie ran esto los Gobiernos, da r í an á la I g l e s i a el 
p r inc ipa l asiento en sus consejos, y segui r ían en todo sus i n s p i r a ­
ciones, pro tegiéndola en su acción civil izadora, en l u g a r de t ene r l a 
d e c l a r a d a una ciega y s i s temát ica persecución. 

CAPÍTULO V. 

LA IGLESIA MAESTRA DE LA VERDADERA FILOSOFÍA. 
"No quiera Dios que yo sea injusto, n i ingra to , dice Bonet ; y o 

contar ía con mis dedos los beneficios de la rel igión, y reconocer ía 
que la v e r d a d e r a filosofía le debe su nac imiento , sus p rogresos y 
su perfección,, (1) . 

L a filosofía es el conocimiento de las cosas n a t u r a l e s y d iv i ­
nas por las luces de la razón. " P o r sus pr incipios , l a filosofía no 
p u e d e h a c e r n ingún b ien que la rel igión no lo h a g a todav ía m e ­
j o r , y la re l igión hace muchos que no podr ía hace r la filosofía,, ( 2 ) . 

L o s mayores filósofos de la a n t i g ü e d a d y de los t i empos mo­
dernos , que no han sido gu iados en sus especulaciones por las lu­
ces de la revelación divina, no h a n hecho otra cosa que amonto­
n a r s i s temas cada vez m á s falsos. E n el siglo X I X los p ro fundos 
pensadores a lemanes y franceses es tán todav ía buscando la b a s e 
de la v e r d a d e r a filosofía. Siempre están aprendiendo y nunca lle­
gan al conocimiento de la verdad (3 ) . 

Exis t en ín t imas re lac iones en t re las cioncias h u m a n a s y la 
ciencia divina, ó la revelación, y la Ig l e s i a fija infa l ib lemente con 

(1) Investigaciones sobre el Cristianismo, cap. I X L , p á g . 221. 
(2) Rousseau, Emilio, tom. I I I , pág . 197. 
(3; 2 Tim. IH , 7. 
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EL APOLOGISTA sus decisiones los l ímites en que debe de tene r se todo s i s t ema 
científico si no quiere exponerse á e r ra r . Semejan te á un faro lu ­
minoso, ella d i r ige al sabio por el m a r borrascoso de las i n v e s t i ­
gaciones h u m a n a s . E l filósofo católico sabe que toda opinión, con ­
t r a r i a á la fé, es necesa r iamente falsa. L a v e r d a d es una . L u e g o 
la v e r d a d na tu r a l no puede ser con t ra r i a á la v e r d a d r e v e l a d a , 
pues a m b a s t ienen á Dios por au to r . 

E l filósofo que está desprovis to de las luces de la reve lac ión , 
e s t u d i a casi s i empre como u n ciego: á cada paso se expone á 
a v e n t u r a r cosas falsas y á pe rde r en especulaciones es tér i les un 
t iempo precioso, que podr ía dedicar á la ciencia sól ida 

L a exper iencia v iene á confirmar nues t ro razonamiento , p u e s 
en todas las inves t igac iones , en todos los descubr imien tos c ient í ­
ficos que se h a n hecho h a s t a el dia, n a d a ha podido ha l la rse q u e 
esté en oposición con la doct r ina católica; por el cont rar io , el r e ­
su l t ado de estos descubr imientos h a confirmado en todas sus p a r ­
tes lo que enseña la revelac ión . 

D e modo que l a I g l e s i a es a l t amen te favorable al desar ro l lo y 
progresos de la v e r d a d e r a filosofía; dándo la s e g u r i d a d y fijeza en 
s u s conocimientos y cor r ig iendo sus e r rores . E s t o es lo que aqu í 
vamos á demos t ra r . 

§ 1 -
Armonía en t re la fé y la razón. 

"No solo no p u e d e exist i r j a m á s oposición a lguna en t re la fé 
"y la razón, sino que una y o t ra se auxi l ian m u t u a m e n t e ; pues l a 
" rec ta razón demues t r a los fundamentos de la fé, ó i l u s t r a d a con 
" la luz de esta, cul t iva la ciencia de las cosas d iv inas : y l a fé 
" l ib ra y p r e se rva á la razón de e r rores y la enr iquece con m u -
"chos conocimientos. P o r lo cual, es tá t an lejos la Ig l e s i a de opo­
n e r s e á la cu l tu ra de las a r t es y c iencias h u m a n a s que, por el 
"contrar io , l as fomenta y p romueve de muchos modos . P o r q u e no 
" ignora ni desprec ia los b ienes que de el las resu l t an p a r a la v i d a 
" d e los hombres , antes b ien confiesa que aquel las , así como di -
" m a n a n de Dios, Señor de las ciencias , del mismo modo, si son 
" t r a t a d a s r ec t amen te , conducen á Dios con el auxil io de su g r a -
"cia . Y tampoco impide la I g l e s i a que es tas discipl inas , c a d a u n a 
"en su círculo, u sen de sus propios pr incipios y su propio método; 
"pe ro reconociendo esta j u s t a l iber tad , p rocu ra cu idadosamente 
"que no a d m i t a n e r rores contrar ios á l a doct r ina divina, ó que , 
" t r a s p a s a n d o sus propios l ími tes , ocupen y p e r t u r b e n las cosas que 
"son de fé„ (1) . 

(1) Condilo Vaticano en la Constitución Dei Filius, cap. IV (24 ele 
Abr i l de 1870). 
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L a fó catól ica a b u n d a p a r a la razón b u m a n a en mi ramien tos y 

beneficios. E n p r imer lugar , n a d a le qu i ta d é l o que y a posee como 
propio, la deja e jerci tarse l ib remen te en el círculo de sus conoc i ­
mientos na tu ra les , y no la toma en sus brazos sino en el pun to en 
que por sí misma y a n a d a puede . 

L l e g a d a aquí, no se le j u n t a a rb i t r a r i amen te , n i se le impone: 
se hace rec ib i r rac ionalmente , se a d a p t a por medio de l a s p r u e b a s 
sens ib les de su d iv in idad, á l o s da tos que y a la m i s m a razón po­
see; de t a l manera , que hace es ta un acto propio a l rec ib i r el fun­
damento de la fó, que por es ta incorporación se convier te en 
una adición, una consecuencia y u n a pro longac ión de la r azón 
misma . 

P o r este medio se encuen t r a l a razón inmensamen te a l iv iada , 
p u e s ve sat isfecha aque l l a insac iab le neces idad de corresponden­
cia con lo infinito, q u e cons t i tuye su nobleza y su to rmen to : y no 
so lamente sa t is fecha, sino p r e s e r v a d a de mil er rores y de m u l t i t u d 
de dep lorab les ca ídas , á que la a r r a s t r a r í a inev i tab lemente esa 
necesa r i a y te r r ib le facul tad re l igiosa que no puede sofocar sin 
d e g r a d a r s e , y á la cual no puede abandona r se sin pe rde r se . D e 
este modo h a sa lvado la fé c r i s t i ana al espí r i tu h u m a n o de dos 
abismos, cuya a l t e rna t i va es inevi tab le , y en cuya pend ien te h a 
es tado s iempre colocado, careciendo d e este divino socorro: el ex-
cepticismo o l a supers t ic ión, la i m p i e d a d ó la locura . 

P o r medio de este celestial i n s t rumen to volvió la razón á ad­
qui r i r el conocimiento y la s e g u r a posesión de u n a m u l t i t u d d e 
v e r d a d e s ¡primordiales que se h a l l a b a n en otro t iempo en sus con­
fines, pero que e s t aban como d e r r u m b a d a s en el ab i smo de su i g ­
norancia , y cuyo t ras torno hab ia conmovido y desunido todas l a s 
o t r a s v e r d a d e s que m á s adhe r ida s le e s t aban . A l devolver le e s t a s 
v e r d a d e s m a d r e s en lo que t ienen de m á s sub l ime , la fé las con­
firmó y popular izó de t a l suer te , que todos podemos gozar de e l las 
sin que nad ie pueda comprometer las , y que s e r án p a r a s i empre l a 
for tuna públ ica de l género h u m a n o y el pa t r imonio común de t o ­
das las generac iones . 

A d e m á s de es tas v e r d a d e s p r imi t ivas , devue l t a s y a s e g u r a d a s , 
el Cris t ianismo dotó t amb ién á la razón de v e r d a d e s e n t e r a m e n t e 
nuevas , en las que por sí misma j a m á s h u b i e r a sospechado , y que , 
sin e m b a r g o , a rmonizándose con las p r imeras v e r d a d e s , como e s ­
t a s lo hacen con los m á s puros ins t in tos de la razón , se vue lven 
p a r a es ta manan t i a l e s fecundos de otros conocimientos, por e s tas 
a rmoniosas re lac iones , aunque en sí mismas sean mis te r iosas . 

E n fin, el ca rác te r mister ioso de las v e r d a d e s s o b r e n a t u r a l -
m e n t e reve ladas por el Cr is t ianismo, á diferencia de la o scu r idad 
de ignoranc ia y de er ror que rodeaba á las v e r d a d e s na tu r a l e s , no 
afec ta sino á su comprensión, y no á su noción pe r fec t amen te l i­
b r e y precisa h a s t a el punto de poder caber en la cabeza de u n 
n iño . A d e m á s , es ta res is tencia de comprensión no es tampoco a b -
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r i a en que ejerci tarse sin oponerle n a d a que la confunda, y de s ­
pués de habe r l e hecho conocer y comprender u n a mu l t i t ud de 
cosas oscuras y confusas, le dá s iempre en definitiva la convicción 
fija de lo mismo que no comprende . L a operación de la fé es abso­
lu t amen te semejante á la de un ins t rumen to óptico, que se a d a p t a 
á la v i s ta na tu ra l , y es como una prolongación suya . L a fó h a sido 
como el telescopio de la intel igencia; a g r a n d ó su hor izonte y le 
hizo descubr i r nuevos as t ros en el Cielo del pensamiento y de la 
v e r d a d . 

P e r t r e c h a d o con este socorro, el espír i tu h u m a n o , que h a b i a 
pe rmanec ido por más de cuat ro mil años como sumido en el e s ­
t ado de infancia, se elevó á una a l t u r a que no se h ab i a conocido 
j a m á s : fué m a r c h a n d o de progreso en progreso , y en todas sus 
conquis tas h a a t e s t iguado magníf icamente en favor de la v e r d a d 
de u n a rel igión, bajo c u y a influencia descubr ie ra todas l a s v e r d a ­
des. " A l ve r á la razón, dice Vol ta i re , hace r p rogresos t a n p a s ­
mosos, pero t an solo desde el momento de la predicac ión de l 
Evange l io , b ien podéis cons iderar l a fé como u n a a l iada que debe 
venir en vues t ra a y u d a y no como un enemigo á quien es preciso 
a t a c a r . Debé i s e s t imar l a 3̂  no temerla, , ( 1 ) . 

§ 1 1 . 

La Iglesia y el desarrollo de la intel igencia . 

A pesa r de todo lo dicho, se hab ia hecho de moda acusar a l 
Catol icismo de cor tar los vuelos de la razón y favorecer la igno­
ranc ia . 

Mas cuando la Ig l e s i a cuenta diez y nueve s iglos de una exis ­
t enc ia mi lagrosa , cuando h a vencido á todas las potencias de l 
mundo , domado á los espí r i tus más rebe ldes , p r o p a g a n d o las m á s 
v iva s luces en t re todas las clases de la sociedad, cubier to á la 
E u r o p a y aun á toda la t i e r r a de monumen tos notables , y cuando 
h a acumulado en todas pa r t e s obras y obras maes t ra s , a t reverse á 
sostener que es contrar ia , ó al menos poco favorable al desarrol lo 
de la in te l igencia , es cont radec i r ab i e r t amen te á la ev idenc ia . 

L a I g l e s i a no exige de la razón un asent imiento ciego á l a s 
v e r d a d e s que enseña; p resen ta sus motivos de c red ib i l idad é inv i t a 
á la razón á es tudiar los , llationabile obsequium restrum. 

Cuando estas v e r d a d e s son mis ter ios , super iores á la razón, 
ésta, en l u g a r de que jarse , debe a g r a d e c e r á la Ig les ia , que la le ­
v a n t a al conocimiento de v e r d a d e s impor tan t í s imas de un orden 
nuevo que el h o m b r e no podia sospechar . No en ba lde se dice 

(1) Aug. Nicolás. Estudios filosóficos, 3.--> par te , cap. VI I , par. 2 : 
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revelación, es decir , luz c la r í s ima que i lumina á la in te l igencia , 
•conocimientos de que es dotada , horizonte nuevo que se le ab re . 
L a razón se pasea l ib remente en este campo inmenso, y tomando 
como premisas las v e r d a d e s r eve ladas , deduce de el las l as m á s 
fecundas consecuencias que apl ica con s e g u r i d a d á todos los 
r amos del saber . 

A d e m á s , la Ig l e s i a , p a r a defenderse , neces i ta el apoyo de t o ­
das las ciencias y las l l ama en su auxil io. E l l a p ide a r g u m e n t o s á 
la filosofía, á la historia, á la física, á la as t ronomía, á la geología , 
á la fisiología, á la crí t ica, á las a r tes , y todas se los p r e s e n t a n en 
abundanc ia , y confirman su ve rdad . ¿Quién puede med i r n i c a l c u ­
la r los progresos que h a hecho la razón catól ica ob l igada á defen­
der su fé? É s t a adquie re mayor bril lo y firmeza cuauto m a y o r es 
l a i lus t ración. 

E n el siglo pasado se conjuraron todas las ciencias cont ra la 
Ig les ia , c reyendo en vano convencer la de falsedad. Cuanto m á s 
v ivos fueron los a t aques de los enemigos, mayor fué l a apl icación 
de los defensores, y por a m b a s pa r t e s tomaron las ciencias un des­
arrol lo maravi l loso, que sin esto no h u b i e r a n t en ido . P o r eso se 
dice que la fé es el mayor est ímulo de la ciencia (1) . 

P a r a comprender la dichosa influencia que ejerce el Catol ic is­
mo sobre el desarrol lo de la in te l igencia , no h a y más que com­
p a r a r la i lus t ración del mundo an tes y después de la pred icac ión 
del Evange l io ; el es tado de las nac iones c r i s t ianas y de los pue ­
blos que aun v iven en el paganismo, y el g r a d o de cu l tu ra y de 

(1) Se vio entonces, dice el P . Félix, á todas las ciencias llama­
das por el libre pensamiento para insul tar y maldecir á la re l ig ión, 
principiar de pronto como Balaam á glorificarla y bendecirla; se vio 
á la his tor ia arrojar cada vez más la luz en los orígenes del crist ia­
nismo; se vio á la geología re la tar la his tor ia de la creación como 
Moisés; se vio á la cronología confirmar nues t ras épocas bíblicas, y se 
vio á la lingüística, la fisiología y la etnografía a tes t iguar con nos­
otros la unidad de nues t ra raza y la fraternidad de nues t ra sangre . . . Y 
lo que hemos visto ya, seguiremos viéndolo cada vez más . Bajo el 
choque de la libre disensión, y bajo la libre irradiación de la ciencia, 
se verá á la vida católica salir más br i l lante y más fuerte del cr isol 
científico, donde perecen las religiones humanas , y decir á sus hi jos 
a terrados con la ciencia impía: No temáis la discusión ni os dé miedo 
la ciencia; la discusión me consolida y la ciencia me demuestra por­
que soy la verdad: Ego sum verilas. No nos inquieten las nuevas ten­
ta t ivas de la ciencia contemporánea. Sabremos lo que habrá al fin 
de la ciencia, si verdaderamente es la ciencia: habrá una nueva luz 
pa ra i luminar nuestro dogma, y así como los cuerpos se descubren 
con más clai-idad en la luz eléctrica, del mismo modo, merced á los 
progresos de todas las ciencias, el carácter divino de nues t ra vida 
bri l lará con más explendor en la luz c i e n t í f i c a . — D i s c u r s o sobre los 
Ir es estados de la vida católica. 
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EL APOLOGISTA in te l igenc ia de la mayor í a de los h a b i t a n t e s en los pueb los c a t ó ­
l icos y no católicos. ¿A quién sino al Catol icismo deben los pue ­
b los de E u r o p a el ser i lus t rados y sabios? E s t e es u n pun to com­
p l e t a m e n t e demos t rado . L a i lus t rac ión y los progresos del gen io 
y de la ciencia s iguen al Catolicismo como el calor y la luz s i ­
g u e n al sol. 

E n confirmación de esto, puede aduc i r se l a i n n u m e r a b l e l i s t a 
de todos los hombres i lus t res que h a formado el Catol ic ismo, y 
se v e r á que figuran en el la casi todas l a s notabi l idades que r e ­
g i s t r a la h i s to r ia en todos los ramos del s abe r humano . E s t o s 
deben p rec i samen te su genio al Catolicismo, como demos t ra remos 
después . 

Se d i r á que t amb ién las sectas d is identes t ienen sus ce lebr i ­
dades . No lo negamos ; pero siendo estas como r a m a s s e p a r a d a s 
de u n t ronco pr inc ipa l , y como todo lo que h a y en ellas de v e r d a ­
dero , de bello, de favorable á las ciencias y á l as a r t e s , se ha l l a 
i g u a l m e n t e en l a re l ig ión catól ica, en m á s alto g rado , dec imos 
que el Catolicismo puede g lor ia rse de todos los hombres i lus t res 
que se h a n formado bajo la influencia de las ideas c r i s t ianas . La . 
m a y o r pa r t e de los hombres g r a n d e s por cua lqu ie r concepto h a n 
vivido y han mue r to en el seno del Cr is t ianismo. 

P o r q u e esta d iv ina re l ig ión t iene por su m i s m a na tu ra l eza las. 
condiciones m á s favorables p a r a d a r ene rg ía y ac t iv idad á la in ­
te l igencia , en el mero hecho de que todas sus t endenc ias se d i r i -
j e n á que el esp í r i tu p redomine sobre la carne . Cuando el h o m b r e 
es m á s esclavo de la mate r ia , es mayor su embrutec imien to , y 
po r lo tan to , cuanto m á s se desprende de la dominación de los. 
sent idos , s e r á m a y o r su in te l igencia y su i lus t ración. 

L o s d o g m a s católicos, sus preceptos , sus consejos, las mortifi­
caciones y ayunos que ordena, sus fiestas y la p o m p a de su culto, 
e n u n a p a l a b r a , todo lo que cons t i tuye es ta d ivina re l ig ión, t i ende 
á e l eva r la in te l igenc ia , á desenvolver la imaginac ión , á robus te ­
cer el genio , y á hace r g u e r r a á las pasiones que d e g r a d a n y e m ­
b r u t e c e n al h o m b r e . 

P o r ú l t imo, la re l ig ión catól ica famil iar iza al h o m b r e con las 
i dea s de la m á s subl ime metafís ica; ella le a cos tumbra á l a refle­
xión, esa p r o p i e d a d del a lma que centupl ica las fuerzas de la in ­
te l igencia , y qu is ie ra que la v ida en te ra fuese u n a cont inua m e d i ­
tac ión. As í es que, los ta lentos formados en el re t i ro del c laustro , y 
a c o s t u m b r a d o s á reflexiones g r a v e s , adquieren u n a fuerza, u n a 
s a g a c i d a d , u n r igo r de método y u n a c la r idad de ideas , que no 
p u e d e l l ega r á m á s el e sp í r i tu h u m a n o . 
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§ ni. 
La Iglesia corrije los extravíos de la razón. 

E l filósofo cr is t iano t iene n n a b a s e s e g u r a de donde p a r t i r 
p a r a sus invest igaciones; sabe el camino que debe segu i r y el 
t é rmino á que debe l legar , y le es imposible ex t r av i a r se á menos 
que no obedezca á una vo lun tad culpable y deso rdenada . Si sus 
teor ías ma l d i r ig idas es tán a l g u n a vez á punto de p rec ip i t a r l e en 
el ideal ismo, en el pante ismo, en el except ic ismo ó en a l g ú n otro 
error, la re l igion le contiene y le dirije por el camino rec to . N o 
hace menos uso de su razón que los filósofos p a g a n o s , y aun se 
ap rovecha de sus observaciones cuando no las ha l l a con t ra r ias á 
la doc t r ina de l a Ig les ia ; m a s t iene en l a au to r idad infal ible d e 
esta una p i ed ra de toque en la que p u e d e expe r imen ta r sus con­
clusiones, y si son e r rores opuestos á la revelac ión, vue lve é exa­
minar los y ha l l a que los raciocinios que apoyaban aquel las c o n ­
clusiones e ran falaces, puesto que en t re la r ec t a razón y la r e v e ­
lación no puede h a b e r oposición ni p u g n a . 

S iendo inmenso el campo que recor re l a filosofía, é i n n u m e r a ­
b les y g rav í s imas las cuest iones que t r a t a , ocupándose de todos 
los entes , desde Dios h a s t a el á tomo, y de sus múl t ip les r e l a c i o ­
nes , es c laro que el esp í r i tu humano no puede por sí solo a b a r c a r 
t a n g igan t e sco círculo. P o r aqu í se comprende la impor tanc ia , y , 
mejor dicho, la neces idad de la a u t o r i d a d infal ible de la Ig l e s i a , 
a p o y a d a en la as is tencia divina, á fin de l evan ta r l e , si cae, y d e 
cor regi r le , si se ex t rav ía . 

Cuando el h o m b r e se lanza al océano de la filosofía, e s tá e x ­
pues to á un doble pe l igro de nauf rag io . U n a s veces , después de 
l a r g a s y fat igosas medi tac iones , se pos t r a aba t ido por un t r aba jo 
in te rminab le , y mi rando en torno suyo, se ve asa l t ado por las an­
gus t i a s de la d u d a y a r r a s t r a d o al except ic ismo. En tonces se 
s iente t en tado á a b a n d o n a r sus inves t igac iones p a r a a tu rd i r se en 
los p laceres mate r ia les . " ¡Adelan te ! le g r i t a la re l igion, ¡adelante! 
L a v ida no consiste en el movimiento del cuerpo y en los p lace res 
de los sent idos , sino en el movimiento in te lec tua l y en los goces 
inefables del pensamiento. , , O t r a s veces, en l u g a r de ser aba t ido 
por la desesperación, se s iente desvanec ido por la p resunc ión . 
Remov iendo todas las cuest iones con u n a inconcebib le t e m e r i d a d , 
a g i t a en sus fundamentos , á r i esgo de queda r sepu l t ado bajo sus 
ru inas , todas las bases en que descansa el mundo in te lec tua l y 
mora l . "¡Detente! le g r i t a entonces la r e l i g ion ; el e scud r iñador 
d e la majes tad q u e d a r á opr imido por l a glor ia . E l que quiere 
a b a r c a r y comprender todo queda reducido á no s abe r nada . No 
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9 8 EL APOLOGISTA h a y fuerza p a r a el genio sino en la doci l idad; no h a y g r a n d e z a 
v e r d a d e r a sino en el abat imiento. , , 

Solo la re l ig ión está en disposición de poner un freno s a l u d a ­
b le á esta r azón orgullosa, á la cual n i n g u n a fuerza h u m a n a p o ­
d r í a domar , y que, por o t ra pa r t e , es t an p ropensa á a b u s a r de 
s i misma, porque hab iendo sido c r i ada p a r a poseer a lgún dia l a 
v e r d a d en toda su p leni tud , se l l ega á p e r s u a d i r que es tá en su 
n a t u r a l e z a adqu i r i r en es ta v ida t an dichosa posesión. 

E l p r imer medio que ella emplea es r ecomendarnos u n a p r u ­
d e n t e desconfianza de nosot ros mismos , y h a c e r n o s cons ide ra r l a 
h u m i l d a d como l a base m á s s e g u r a del d o g m a y de la mora l . L a 
razón, a b a n d o n a d a á s í misma, es débi l y con frecuencia cae en 
e r ro r b u s c a n d o la ve rdad ; de aqu í es, que debemos es ta r en g u a r ­
d ia con t ra sus soberb ias suges t iones , sobre todo cuando t r a t a d e 
ponerse en p u g n a con las v e r d a d e s unán imemen te admi t i da s . E l 
v e r d a d e r o sabio es modesto, humi lde y desconfiado de sí mismo. E l 
comprende c u á n t a es p a r a l a razón la fe l ic idad de creer . ¿Qué s e 
h a de pensa r de la razón que r echaza con un orgulloso desprec io 
l a s v e r d a d e s subl imes que h a n obtenido el asent imiento de todas 
l a s edades y a n t e las cuales se h a n inc l inado los genios m á s vas tos? 

P o r otra p a r t e , e s ta humil lación, que hace sufrir á la razón, 
no l a h ie re , porque no es a rb i t r a r i a , y , porque al mi smo t iempo 
l a ennoblece con v e r d a d e s a l t í s imas que ella por si sola no podr í a 
descubr i r . A l nu t r i r á la razón de es tas v e r d a d e s , l a re l ig ión rep r i ­
m e su avidez insaciable de saber lo todo, la hace p e n e t r a r s e de su 
ignoranc ia , y dis ipa la necia idea de que n a d a es super ior á n u e s ­
t r a compresión. As í evi ta los abusos de la razón. 

P o r úl t imo, la dá v igor y fuerza, dándo la u n a an to rcha que 
i l u m i n a las in te l igencias ; la fe. E s t a es el áncora de sa lvac ión 
p a r a todos los ex t rav íos de la razón . L a razón que debe desconfiar 
d e sí misma, p u e d e apoyarse en u n a a u t o r i d a d infalible. Con es ta 
p a l a n c a poderosa remueve t odas las cues t iones , y p rocede en sus 
inves t igac iones con e n t e r a s e g u r i d a d y con i nqueb ran t ab l e fir­
meza . 

§ I V . 

La falsa filosofía. 

E n conf i rmación de todo lo dicho, t enemos u n a r g u m e n t o deci 
s ivo que nos sumin i s t r a la exper ienc ia . 

Todos los s i s t emas filosóficos, cont rar ios de a lgún modo á l a 
enseñanza de la Ig l e s i a , por especiosos que h a y a n sido, por éxi to 
b r i l l an te que h a y a n a lcanzado á su apar ic ión, por numerosos s e c ­
ta r ios que h a y a n tenido, h a n caido en despres t ig io al cabo de 
a l g ú n t i empo , y h a n s ido rechazados como absu rdos . 
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N i n g u n o de ellos puede res i s t i r el examen de una cr í t ica se­

v e r a é imparc ia l , sin que se descubra desde luego su vacío y su 
fal ta de base , supues to que crean m u c h a s cues t iones nuevas ó de­

j a n en pié más p rob lemas que los que resue lven . S in la fé n a d a 
sólido se puede edificar, porque nadie puede poner otro cimiento 
que el que ha sido puesto, que es Jesucristo (1) . Y al -puso que todos 
los s i s t emas filosóficos se desac red i t an , la filosofía v e r d a d e r a , la 
catól ica, ve todos los dias confirmarse de nuevo sus doc t r inas y 
a d q u i r i r n u e v a luz sus expl icaciones . Porque el fundamento de 
Dios permanece firme ( 2 ) . 

L o no tab le es que estos s i s t emas filosóficos son inven tados y 
defendidos por oposición al Catolicismo, y en nombre de los d e r e ­
chos de la razón. Y , sin embargo , l levando todos l a mi sma ban ­
dera , se hacen en t re sí la g u e r r a m á s encarnizada , se d e s a c r e d i ­
t an unos á otros, y también unos á otros se convencen de su m u ­
tua fa lsedad. L a Ig les ia podr ía ev i ta r se el t rabajo de condenar los 
y sen ta r se t r anqu i l amen te á contemplar cómo rec íp rocamente se 
des t rozan . El los pasan y caen s in honor; lo pueden todo cont ra sí 
mismos y n a d a con t ra la Ig les i a . Mien t r a s tan to la filosofía ca tó ­
l ica avanza majestuosa sobre sus ru inas , d ispues ta á rec ib i r el 
a t a q u e de nuevos er rores , que t e n d r á n la m i s m a sue r t e que los 
pasados . 

A d e m á s , estos mismos s i s temas filosóficos, que r echazan las 
v e r d a d e s catól icas como con t ra r i a s á la razón, ponen v e r d a d e r a ­
men te á la razón en contradicción consigo misma. "Los absu rdos 
en que incur ren n e g a n d o la revelac ión, dice Bossuet , son m á s i n ­
sostenibles que las v e r d a d e s c u y a sub l imidad les espanta ; y por 
no quere r creer mis ter ios incomprensibles , s iguen uno t r a s otro 
errores m á s incomprensibles . , , No se calcula bien lo que es p r e ­
ciso creer p a r a no creer, po rque lo que en es te caso se c ree está 
conforme con las ¡rasiones que nos lo ocul tan; pero cons iderado 
en sí y con ojos filosóficos, la imp iedad no puede de secha r n i n ­
g ú n pun to de la fé c r i s t iana sin reemplazar lo por otro p u n t o mi l 
v e c e s m á s inadmis ib le , y sin poner un absurdo en el l u g a r d e 
u n a dificultad. E s t a conducta t e m e r a r i a de la falsa filosofía, j u s ­
tifica por completo al Catol icismo en sus re lac iones con la 
razón. 

E c h a r e m o s una r á p i d a ojeada sobre a lgunos s i s temas cont ra ­
rios á la filosofía catól ica y se v e r á que son t amb ién contrar ios a l 
mismo buen sen t ido . 

(1) I Cor. I I I , 11. 
(2) I I Timot. I I , 19. 
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(A).—El pante ísmo. 

"Muchos caminos , dice monseñor Marefc, conducen al e n t e n d i ­
mien to á este error . Nues t ros con temporáneos , sobre todo, son 
conducidos á él por l a negac ión de la creación, ó de la revelación 
divina. P o r estos caminos h a m a r c h a d o la filosofía del siglo al 
pante í smo, que a t aca al c r is t ianismo en sus dogmas , en su mora l 
y en su culto, que no ve en él m á s que una forma pasa je ra de la . 
h u m a n i d a d , y quiere absorber le en su u n i d a d . 

P o r el pante í smo es divinizada la h u m a n i d a d , l a cual no es 
sino l a manifes tac ión de las potencias de lo absoluto: todas sus 
formas son l eg í t imas , todos sus e r rores son santos , lo pasado queda 
amnis t iado; y en lo p resen te , uno de sus medios m á s ac t ivos de 
influencia es el exc i ta r s in cesar y exc lus ivamente a l p rogreso 
ma te r i a l . L a i ndus t r i a y l a s m á q u i n a s son p a r a él los v e r d a d e r o s 
agen te s de la civilización, y no cesa de convidar á los hombres 
al b a n q u e t e de todos los goces, y dá r i e n d a sue l ta á todas las 
pas iones . E l , que no puede p roduc i r sino el despot ismo ó la ana r -
quia , se h a c e el apóstol de la l i be r t ad y del progreso; y no p u -
diendo a s e g u r a r al h o m b r e la inmor ta l idad de su alma, se m a n i ­
fiesta p ród igo en p romesas de un magnífico porveni r . ¡Tal es la 
v e r d a d e r a here j ía del siglo X I X ! , , 

L a confusión de Dios con el mundo , la divinización de l u n i ­
verso, l a identificación de lo finito é infinito, la u n i d a d de su s ­
t anc i a son absu rdos t an groseros y pa lpab les , que no se concibe 
cómo pueden t ener aceptac ión en este s iglo, l l amado de las l u ­
ces (1). 

E s ev iden te que el pante í smo es contrar io á l a fó. N o es me­
nos contrar io á la razón. 

E n efecto: 1.°, es ev iden temen te falso en su pr inc ip io . Si b u s ­
camos lo que puede h a b e r común en los var ios s i s temas del 
pan te í smo , reconoceremos que, bajo u n lenguaje diferente, p a r t e n 
todos de un mismo pr incipio; la i d e n t i d a d de sus tanc ia . Que con 
H e g e l se l lame la idea ó el ser; que con Sche l l ing l leve el nombre 
de absoluto; que se p r e sen t e con E i c h t e como el yo; con Esp inosa 
como el infinito; s i empre se afirma el mismo pr inc ip io . P e r o el 
b u e n sent ido y la r azón r echazan y condenan es te pr incipio . Co­
nozco, dice Berg ie r , que yo soy yo y no otro, una sus tanc ia sepa­
r a d a de cua lqu ie ra o t ra , un ind iv iduo rea l y no una modificación. 
P r e g u n t a d á todos los hombres , y ha l la re i s en ellos un sen t imien to 
indes t ruc t ib l e de la d is t inción de los se res . 

2.° E l pan te í smo , cons iderado en sí mismo, r e p u g n a a b i e r t a ­
m e n t e á l a razón . ¿Qué es en efecto u n Dios compuesto de todos 

(1) Véase lo que digimos en la 1." par te , cap. I. 
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l o s se res que existen en el m u n d o , y que quizá ellos mismos no 
son m á s que s imples fenómenos ó e n g a ñ a d o r a s apar iencias? ¿Se 
concibe u n a sus tanc ia vínica, i nmutab le , desenvolv iéndose ince ­
san t emen te , y que reúne en sí a t r ibu tos cont radic tor ios , la e x t e n ­
sión y el pensamiento? ¿Qué es u n a exis tencia v a g a é i nde t e rmi ­
n a d a , que ni es ser n i modo, y que, sin emba rgo , cons t i tuye el 
mundo espi r i tua l y el mundo mater ia l? Y, ¡se l l aman filósofos los 
que admi ten ta les delirios! 

3.° E l pante ísmo no es menos funesto en sus consecuencias 
que absurdo en sí mismo y en sus pr inc ip ios . Si no exis te m á s 
que u n a sola sus tanc ia , si todo es idént ico , si el hombre es Dios , 
y a no h a y en t re ellos re laciones de au to r idad y dependencia ; l a 
re l ig ión es una quimera ; y a no h a y p a r a el h o m b r e leyes ob l iga ­
tor ias , n i moral , n i vicio, ni v i r tud . P o r otro lado, ¿qué es Dios 
en el s i s tema pante is ta? Una abs t racc ión metaf ís ica, u n a s imple 
idea de lo infinito, de lo absoluto, u n a exis tencia v a g a é i n d e t e r ­
m i n a d a que no se conoce más que por la razón h u m a n a , el m á s 
•perfecto de los desarrol los . ¿No es esto des t ru i r la idea de Dios? 
P o r víltimo, ¿qué es esa razón h u m a n a que se nos p r e sen t a como 
l a manifestación y el víltimo desarrol lo del ser infinito? ¿Exis te 
la razón humana? A b r i d los l ibros de los filósofos a lemanes , y os 
d i r án que el mundo no es m á s que u n a apar ienc ia , u n a forma s in 
r e a l i d a d objet iva. E l yo ser y la idea a b s t r a c t a de Dios , aquí es tá 
todo. Pe ro , ¿por qué da remos m á s r e a l i d a d á esta idea que á las 
demás? E l except ic ismo un iversa l es el r e su l t ado inev i t ab le de 
t odas es tas t eor ías insensa tas . 

E l pan te i smo es, pues , una contradicción pa lpab l e con la razón 
y con la lógica de las que des t ruye todos los pr incipios ; con la 
pe r sona l idad h u m a n a , que n i puede hace r desaparecer , n i exp l i ­
car; con la r ea l idad del m u n d o sensible , que n iega , sin h a c e r n o s 
comprender cómo existe este fenómeno y cómo nos da el s en t i ­
miento de la r ea l idad . E s t á t a m b i é n en contradicc ión con la n o ­
ción del ser absoluto, porque como le n i e g a la pe r sona l idad y no 
afirma n a d a de él, r eemplaza al se r por la exis tencia , y se v o l a ­
t i l iza en la abs t racc ión (1) . 

Es to decíamos en la pi ' imera edición de es ta obra . A h o r a con­
viene añad i r otros nuevos a rgumen tos que empleamos en nues t r a s 
Lecciones sobre el Syllabus. 

"Todos los cr i ter ios de certeza se l evan tan u n á n i m e s p a r a con­
fundir ese er ror . E l sent ido ín t imo certifica nues t ra propia exis­
tencia , sustancial , personal y d i s t in ta de todos los s e r e s . — L a e v i ­
denc ia nos pe r suade , sin género a lguno de duda , que no somos 
Dios, ni p a r t e s de Dios , sino c r i a tu ras s u y a s . — E l sen t ido común 

(1) Maret , Ensayo sobre el panteismo en las sociedades modernas. 
pág . 199. 
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EL APOLOGISTA y la exper iencia r echazan la confusión de todas las cosas en u n a 
sus tanc ia , que siendo ilnica, deber ía constar de a t r ibu tos contra­
d ic tor ios .—El género h u m a n o es tá í n t imamen te convencido de la 
dis t inción sustancia l de las cosas, u n a s de o t ras , y en t re s í . — L o s 
sent idos externos a s e g u r a n s iempre é inva r i ab lemen te la misma 
d i s t i nc ión .—La razón comprende con l a m á s firme s e g u r i d a d que 
es imposible sean sus tanc ia lmen te idént icos lo infinito y lo finito, 
lo necesar io y lo con t ingente , lo esp i r i tua l y lo m a t e r i a l . — L u e g o 
s e g ú n todos los cr i ter ios de certeza, el pan te í smo es absu rdo . 

" A d e m á s , el pante ísmo es un teg ido de contradicciones . Supone 
que h a y u n a sola sus tanc ia necesar ia , y sin e m b a r g o admi te co­
sa s cont ingentes , ó se v é p rec i sado á n e g a r su r e a l i d a d obje t iva . 
— E s t a sus tanc ia ún ica es á un mismo t iempo cuerpo y espír i tu , 
ex tensa é inextensa , m a t e r i a l é in te l igente .— Si Dios y el m u n d o 
son u n a sola sus tanc ia , t odas las cosas s e r án modificaciones de 
ella, y por tanto s i m u l t á n e a m e n t e t e n d r á cua l idades con t rad ic to ­
r ias , se man i f e s t a r á en modos que se exc luyan m u t u a m e n t e , como 
el amor y el odio, la v i r t u d y el vicio, la ciencia y la ignoranc ia , 
el b ien y el m a l . — U n a cosa será quer ida y no quer ida , af i rmada y 
n e g a d a á un t iempo mismo. P o r eso los que l l evan el pan te í smo á 
sus ú l t imas consecuencias , como H e g e l , a d m i t e n la i d e n t i d a d de 
l a s cosas cont rad ic tor ias . Y si e s ta sus tanc ia ún ica es la sus t anc ia 
divina, h a b r e m o s de p red ica r de Dios t odas las cont radicc iones , 
t odas las torpezas , t odas las ma ldades , lo que hor ror iza pensa r , y 
es incompat ib le con su noc ión .—Por úl t imo, si todo es Dios y este 
Dios nunca es tá completo, s ino s iempre en un cont inuo desarrol lo , 
es ev iden te que no h a y ni una sola sus tanc ia completa , lo cuai 
equ iva le á afirmar la n a d a absolu ta . 

" F i n a l m e n t e , el pan te i smo a r r a s t r a inev i t ab lemen te á las m á s 
inmora les y desas t rosas consecuencias . D e s d e luego por la n e c e ­
s idad fatal que afirma, de s t ruye la l i be r t ad h u m a n a , y con ella la 
responsab i l idad , la ley, el deber , la diferencia en t re el vicio y la 
v i r tud , porque todo es idént ico , todo una evolución necesa r i a . A s í 
l anza al h o m b r e y á la h u m a n i d a d en un fatal ismo d e g r a d a n t e , 
que es t an opuesto á su na tu ra l eza , como injurioso á su d i g n i d a d . 
E s un s i s tema ant i -social y anárqu ico , que qui ta todo su p res t ig io 
á la au tor idad , convi r t iéndola en u n a odiosa t i ran ía , en un y u g o 
insopor table , que solo tiene su razón en la fuerza m a t e r i a l . — P o r 
ú l t imo, el hombre , si se l lega á pe r suad i r que es u n a modificación 
pasa je ra del Gran Todo, es lógico que an tes de ser absorb ido 
p a r a s iempre en él, se abandone á l a s m á s b ru t a l e s pas iones . 

"Lo dicho b a s t a p a r a r e f u t a r en g e n e r a l el pan te i smo de u n 
modo contundente . S in embargo , una c á t e d r a de ampl iac ión de 
estudios exige que se p resen ten a l g u n a s p r u e b a s de otro o rden 
m á s e levado. 

"Si examinamos los fundamentos en que se a p o y a el p a n t e i s m o , . 
ha l l a remos que son puros sofismas, ó una g r a n confusión de ideas . . 
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S u s p r inc ipa les a rgumen tos son deducidos de l a idea de l a u n i ­
dad , de la u n i d a d de la ciencia, de la u n i v e r s a l i d a d de la idea del 
ser, d é l o absoluto y exclusivo de l a idea de sus tanc ia y de lo a b ­
soluto y exclusivo de la idea de lo infinito. Ind iquémoslos b r e v e ­
m e n t e . 

" L a unidad domina en todas p a r t e s en la n a t u r a l e z a y en sus 
leyes : t odas las cosas y todos los seres a sp i r an á la un idad , como 
á su perfección: nosotros mismos buscamos la u n i d a d en todo, en 
las a r t e s , en las c iencias , en la filosofía. A b o r a bien, este bel lo 
idea l exis te: la u n i d a d es la perfección, la u n i d a d abso lu ta es la 
perfección absoluta ; y como lo que exis te es lo perfecto, y lo im­
perfecto solo es negación, es claro que todo, por lazos comunes , 
por aspi rac iones , por re laciones, por la ley del p rogreso , es la u n i ­
d a d , ó se identifica en la un idad . 

" L a ciencia debe ser una , y no puede serlo comple tamente s i 
no b a y u n i d a d de ser. No b a y ciencia p rop iamen te d icba de lo v a ­
r i ab le y de lo finito, c u y a l imi tac ión y mul t ip l i c idad no se p r e s t a 
á conceptos un ive r sa l e s . L a ciencia debe ser c ier ta , y no p u e d e 
h a b e r cer teza abso lu ta , si no h a y i d e n t i d a d del se r que conoce 
con la cosa conocida. L a p r i m e r a r ea l idad consiste en el conoci­
mien to absoluto; lo re la t ivo no t iene n inguna r e a l i d a d . D e modo 
que la in te l igenc ia es i gua l á la esencia y á l a existencia, y por 
cons igu ien te la v e r d a d e r a ciencia consiste en la afirmación de l a 
identidad universal. 

"Todo lo que es, es: la idea de ser es universa l í s ima, lo a b r a z a 
todo, lo infinito, lo finito, lo esp i r i tua l y lo corpóreo. L o que no es, 
no puede ser conocido, y todo lo cognoscible t iene su r ea l idad . D e 
donde se infiere que el ser es absoluto, es todo lo que se p u e d e 
ser. A s í es que la exis tencia p u r a n a d a cont iene d e t e r m i n a d o n i 
d is t in to , p u e s t rasc iende todo ser y todo modo de ser, y e s t á en u n 
cont inuo desarrol lo en todos los seres del universo . P e r o el con­
cepto de estos seres , por ser re la t ivos , se a leja mucho de la ex is ­
tenc ia pu ra . E s t a exis tencia se de te rmina y se l imi ta por sí en 
v i r t u d de u n a fuerza desconocida y u n a neces idad i n h e r e n t e , que 
no se puede calificar, convir t iéndose en el se r y en todos los s é -
res : cons t i tuye á la vez lo idea l y lo rea l , la ma te r i a y la fuerza, 
e l reposo y el movimiento, la mul t ip l i c idad y la u n i d a d , lo finito 
y lo infinito: pero todas es tas exis tencias , como con t ingen tes , r e ­
l a t i va s y l imi tadas , n a d a t ienen de rea l idad , no siendo sino 
apa r i enc ias : en el fondo de todas las exis tencias fenomenales 
h a y la exis tencia pura , que es l a ún ica real , s iempre ind iv i s ib le 
ó idén t ica en sí mi sma . 

"Como todo lo re la t ivo no t iene en r igo r n i n g u n a r ea l idad , es 
ev iden te que solo existe lo absoluto. P o r q u e lo re la t ivo j a m á s 
puede p a s a r de u n a exis tencia cont ingente y condicional , y por lo 
t an to debemos veni r á p a r a r á la exis tencia un ive r sa l , necesar ia y 
absoluta . L a p r u e b a es que todo lo re la t ivo p a s a y desaparece , 
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EL APOLOGISTA todo p u e d e pe rece r por completo y desvanecerse sus re laciones , y 

s in e m b a r g o lo absoluto pe rmanece rá , s in que sea posible conce­
b i r su no existencia. L o re la t ivo no puede concebirse sin lo abso ­
lu to , lo absoluto p u e d e concebirse s in lo r e l a t ivo . L u e g o lo a b s o ­
lu to es por u n a p a r t e el fundamento de todas l a s re laciones , 
m i e n t r a s por o t ra es en sí mismo lo vínico rea l . 

"Semejan te á este es el a r g u m e n t o que deducen de la idea de 
lo infinito. A l afirmar lo infinito, af i rmamos pos i t ivamente t o d a s 
las r ea l idades , y n a d a se concibe fuera de él; pues s i suponemos 
u n a r e a l i d a d que aquel no tuv ie ra , y a no ser ia infinito. L u e g o 
todo lo que existe r ep re sen t a a l g u n a r e a l i d a d divina; todo es 
D ios . 

" R e s t a el a r g u m e n t o de la sustancia, que es el Aqui les del 
pan te í smo, y se propone de muchos modos . L a noción de sus tan­
cia, dicen, i nc luye la de u n a exis tencia necesa r ia . P o r q u e s u s t a n ­
cia es lo que ex is te en sí y se concibe por si, s in neces idad de otro 
concepto por quién ó de quién debe ser formada; luego la sus t an ­
cia es e t e rna é improduc ida , y por t an to no h a y m á s que u n a sola 
sus tanc ia . L a producción de una sus tanc ia r epugna , porque l a sus­
t anc i a p roduc to ra y la p roduc ida t end r í an a t r ibu tos di ferentes ó 
idént icos : lo p r imero es imposible , porque la causa no puede d a r 
lo que no t iene; en el s egundo caso, no h a b r í a dis t inción en t re 
a m b a s , y a d e m á s se des t ru i r í a l a u n i d a d de la p r imera . P o r o t r a 
p a r t e , es ta sus tanc ia p roduc to ra ser ia finita ó infinita. F i n i t a es 
ev iden te que no p u e d e ser : infinita menos, porque s iendo ta l , no 
podr í a p roduc i r cosa d is t in ta de sí misma: luego se p roduc i r í a á 
s í misma lo cua l r e p u g n a . A d e m á s , no conteniendo en sí el p r in ­
cipio de la l imitación, no podr ía p roduc i r una cosa l imi tada . D e 
otro modo, la sus tanc ia p roduc ida ser ia finita ó infinita: lo s egundo 
no es posible, porque lo infinito no p u e d e ser p roduc ido ; lo p r imero 
tampoco , porque no t i ene en su causa su razón de ser como e s . — 
A ñ á d a s e que si exis t iese a l g u n a sus tancia , fuera de la sus t anc ia 
divina , ésta, por el mismo hecho , queda r í a l imi tada , por l a exis­
t enc ia de u n a r e a l i d a d que ella no tuv ie ra . 

" T a l e s son l a s falacias del pan te í smo. P a r a desvanecer las b a s t a 
h a c e r no t a r en genera l que su vicio consis te en p a s a r de lo idea l 
á lo rea l , de lo in te rno á lo fenomenal, de lo abs t r ac to á lo con­
creto , del o rden lógico al o rden ontológico, confundiendo el o rden 
de ser con el o rden de conocer, y corrompiendo las nociones de 
absolu to , de infinito y de sus tancia . 

" E l a r g u m e n t o de la unidad es un sofisma que consiste en con­
fundir la u n i d a d con la i den t idad y la u n i d a d específica con la 
u n i d a d sus tanc ia l . E s cierto que el un iverso nos p r e sen t a u n a a d ­
mi r ab l e u n i d a d , pero es la u n i d a d de orden , l a u n i d a d de d i rec ­
ción de l a s cosas á su fin, que reve la una in te l igencia sup rema , 
causa de todas las cosas, como demues t r an todos los filósofos. 
E s t o supues to , vo lvemos el a r g u m e n t o contra los mismos pan te i s -
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t a s , venciéndolos con sus propias a r m a s . E s cierto que debemos 
a d m i t i r una u n i d a d suprema, á la cual se refieren como á su causa 
y razón todas las un idades r e l a t ivas , pero por lo mismo aque l la 
u n i d a d es esencia lmente d i s t in ta de la multiplicidad de los se res . 
T o d a s las cosas t ienen su u n i d a d numér ica que las d i s t ingue de 
las o t ras , y en v i r t u d de ella poseen sus p rop iedades pecu l i a re s , 
que los h a c e n individuos, los comple tan en su modo de ser y los 
cons t i tuyen en una subsistencia s ingu la r . Y l a ún ica relación n e ­
cesar ia de es tas un idades parc ia les á la u n i d a d abso lu ta , es p rec i ­
s a m e n t e la de dependenc ia y casua l idad . 

" L a ciencia t r a scenden t a l es una utopia p a r a el en tend imien to 
humano , á no ser que mi lag rosamente p u d i e r a adqu i r i r u n a i n ­
tuic ión inmedia ta de todas las cosas en sí mismas y en sus v a r i a ­
das re laciones , lo cual es imposible . A u n así no a d e l a n t a r í a nada , 
pues le fal tar ía conocer el orden idea l , el mundo de la posibil i­
dad , inf ini tamente m á s fecundo que el m u n d o de las exis tencias 
rea les . E n todo caso el suge to cognoscente j a m á s se identif icaría 
con el objeto conocido, porque no ser ia él quien le c rear ía , y quien 
t u v i e r a la razón de su cognoscibi l idad; y por o t ra p a r t e los obje­
tos no neces i tan de él p a r a exist i r . H a s t a l a s v e r d a d e s n e c e s a r i a s , 
los axiomas, cuyo conocimiento nos es ev idente desde el mo men t o 
e n que se enuncian, no nacen de nues t ro en tend imien to , sino que 
t i enen su v e r d a d á pe sa r de é l .—El o rden de ser p r e c e d e al co­
nocimiento; prius est esse quam cognosci, y es independ ien te de 
él. Supongamos que de repen te desaparec iese del un ive r so t o d a 
in te l igencia ; queda r í a , s in embargo , la mate r ia , y exis t i r ía sin ser 
conocida, ni h a b e r pos ib i l idad de que lo fuese. P o r lo t an to es un 
a b s u r d o d e d u c i r d e eso la i d e n t i d a d un ive rsa l . A d e m á s , el s i s t ema 
d e la i d e n t i d a d un iversa l no s i rve p a r a expl icar el p rob l ema de l a 
r ep resen tac ión .—No es exacto, pues , que l a ciencia h u m a n a d e b e 
ser una , ni es v e r d a d que p a r a la un idad de la ciencia se neces i t e 
l a u n i d a d de ser . 

"Numerosos sofismas, i gua lmen te capciosos, se ocul tan en el 
a r g u m e n t o de la u n i v e r s a l i d a d del ser. J u g a n d o con el vocablo, 
t a n pronto lo toman en abs t r ac to p a r a des igna r la exis tencia in­
de t e rminada , como en concreto p a r a d e s i g n a r la esencia en estado 
físico. Supone que todos los seres son del mismo modo, ó se con­
c re t an i gua lmen te en la noción de ser , lo cual es falso: confunden 
el orden de ser con el o rden de conocer, l a cognosc ib i l idad con el 
conocimiento, y la v e r d a d lógica de las cosas que res ide en el e n ­
tendimiento , con la v e r d a d metafísica, que se ha l l a en el las mis ­
m a s . Suponen t a m b i é n que el sor absoluto es fo rmalmente todos 
los seres re la t ivos , lo cual implica, porque en es te caso d e b e r í a n 
p red i ca r se de uno y otros, bajo el mismo respec to , l as mi smas 
p rop iedades , y t ene r los mismos a t r ibu tos . L a ex is tenc ia p u r a de 
que nos h a b l a n , ó n a d a significa, ó no significa o t ra cosa que la 
mera posibilidad interna, en la cua l c i e r t amente n a d a h a y deter -
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EL APOLOGISTA minado en acto. Cuando se de te rmina en acto ó se real iza, es c la ro 
que es p a r t i c i p a d a de t an tos modos dis t in tos como son los s e r e s 
exis tentes , que de otro modo no se d i s t ingui r ían en t re sí . M a s 
Dios no t iene n a d a en potencia , sino que es todo en acto, su e sen ­
cia es su exis tencia , es á s e ; y este es el p r inc ipa l fundamento 
de su dis t inción de todos los otros seres que son ab alio. P o r eso 
d i cen los teólogos que en Dios no h a y género y diferencia , por ­
que no conviene con l a s cosas c readas , n i aun en la razón común 
de ser . 

" A l a r g u m e n t o de lo absoluto respondemos, que s iendo todo lo 
re la t ivo cont ingente , es ind i spensab le admi t i r lo absoluto, como 
su causa. P o r eso lo re la t ivo no puede en este sent ido concebirse 
sin lo absoluto, pero de esto no se infiere que cons iderado en sí 
mismo no t e n g a u n a exis tencia rea l . As imismo lo absoluto es el 
fundamento de todas las re lac iones , solo en el sent ido de que es 
el pr incip io de todo ser . Y por eso con todo r igor lógico la cont in­
genc ia de las cosas nos l leva á u n a causa necesar ia , an te r io r y 
d i s t in t a de todas el las, ó lo que es lo mismo, nos d e m u e s t r a la 
ex is tenc ia de Dios . 

"Los pan te i s t a s no se h a n formado una noción exac ta de lo i n ­
finito, y p iensan que debe contener formalmente todas las r ea l i da ­
des , cua lesquiera que sean , de sue r t e que n a d a p u e d a exis t i r fuera 
de él. Es to es falso: la noción de infinito solo ex ige poseer t a n t a 
perfección esencial , que no p u e d a aumen ta r ni d isminuir , y no 
ha l l a r l ímite a lguno ni en el ser n i en el obrar . P o r eso el se r in­
finito es s impl ic ís imo. L u e g o en v i r tud p rec i samente de su inf ini­
d a d excluye de sí aque l las r ea l idades que son incompat ib les con 
su na tu ra leza . Sin emba rgo , es tas r ea l idades t ienen su pr incipio 
en él y es tán en él; no como son en sí mismas , sino de u n modo 
eminen te y por un orden i l imi tado, como es propio de Dios. L a s 
cosas no t e n d r í a n r ea l i dad , si no se la h u b i e r a comunicado el in­
finito: t ienen, pues , las perfecciones de aquel . M a s como ellas mis ­
m a s no son ni pueden ser infinitas, solo pueden pa r t i c ipa r con 
l imi tac ión aque l las perfecciones que e s t án en Dios de un modo 
infinito, y por consiguiente se d i s t inguen de él . L u e g o es un con­
t r a sen t ido suponer que las perfecciones finitas, a ñ a d i d a s al infi­
ni to , le h a r í a n m á s perfecto , pues por el cont rar io le de s t ru i r í an , 
de s t ruyendo su s impl ic idad . 

" T o d a s l a s falacias fundadas en la idea de sus tanc ia , se des­
vanecen sin m á s que ac la ra r s u definición. A l dec i r que la su s ­
t anc ia es un sor subs is ten te por sí, solo se afirma que no neces i t a 
de otro como sugeto de inhesíon, pero de n i n g u n a m a n e r a lo que 
es independ ien te de toda causa eficiente, como suponen los p a n ­
te i s tas . L a clave del s i s tema pan te i s t a consiste en confundir la no 
inherenc ia con l a independenc ia absolu ta . L a sus tanc ia finita no es 
inhe ren te á otro ser , pero es causada por otro: no puede exis t i r 
s in él, pero es ta dependenc ia no es la de la modificación á la s u s -
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tanc ia , sino la de l efecto á la causa . E n cuanto á la producción de 
l a sus tancia , no repugna de n ingún modo, pues el se r infinito debe 
t ene r una fecundidad infinita de p roduc i r lo que quiera y como 
quiera . Los a t r ibu tos son los mismos en el sent ido a r r i b a expuesto: 
es decir , que la sus tancia p roduc to ra infinita contiene de un 
modo perfecto lo que comunica á sus efectos de u n a m a n e r a l i ­
m i t a d a . 

" A h o r a se puede hace r un retorqueo á los pan te i s t a s . C u a n d o 
suponen que las cosas que existen no son sus tancias , sino t ras for -
maciones de la sus tanc ia divina, no n i egan que son d i s t in tas en t r e 
sí . Es to supues to , ta les t rasformaciones son sus tancia les ó acciden­
tales : si sus tancia les , luego h a y m u c h a s sus tancias , t a n t a s como 
trasformaciones; si accidentales , h a y dist inción completa en t re l a s 
cosas y Dios, porque el acc idente no es la sus tancia . A d e m á s , l a 
sus tanc ia necesar ia no puede ser suge to de accidentes , po rque en 
ella todo es necesar io . 

"Descub ie r t a la fa lsedad de los fundamentos del p a n t e í s m o , 
queda refutado rad ica lmen te . A mayor abundamien to pueden p r e ­
sen ta r se todav ía contra este s i s tema otros a r g u m e n t o s decis ivos . 
B a s t e ind icar los m á s pr inc ipa les . 

"Una de las ideas que con más fac i l idad y p ron t i t ud a d q u i e r e 
nues t ro espí r i tu y conserva inde leb lemente , es la idea de Dios . 
E n es ta idea encer ramos sin n i n g ú n esfuerzo la ex igencia ac tua l 
de todas las perfecciones, y por el hecho mismo aparece Dios 
como un ser rea l y personal , dis t into, no so lamente de nues t ro 
concepto que se p ierde en el pensamiento de su infinidad, sino 
t ambién de todas las cosas exis tentes y aun posibles . P o r q u e t o d a s 
es tas son esencia lmente finitas, mudab les , cont ingentes , y por con­
s igu ien te son en un todo d is t in tas de Dios á quien no podemos 
menos de concebir como esencia lmente infinito, i n m u t a b l e , e t e rno 
y necesar io . 

" E s t a ú l t ima noción nos sumin i s t r a dos a r g u m e n t o s no menos 
fuer tes . Efec t ivamente , el ser necesar io es infinito en todo g é ­
nero , porque su neces idad de ser lo exige todo. Mas es ta neces idad 
es por lo mismo incompat ib le con toda cont ingencia , y exc luye 
t odas las perfecciones improp iamente d ichas , que solo son perfec­
ciones en el sugeto en que res iden, y t r a s l a d a d a s á otro ser ian 
imperfecciones, que des t ru i r ían su ser . E l br i l lo del oro ser ia una 
imperfección en el hombre ; la perfección del a g u a es incompat ib le 
en el mismo sugeto con la perfección del fuego. D e modo que los 
se res finitos solo son r e l a t ivamen te perfectos por causa de su p r o ­
pia l imitación: luego son sus tanc ia lmente d is t in tos del ser nece­
sario, cuya perfección consiste en su infinidad. M a s como el sor 
necesar io es todo, claro es tá que h a de contener de a l g ú n modo 
las perfecciones re la t ivas , 3' las posee efec t ivamente por un orden 
m á s elevado en su razón de casua l idad . D e es ta sue r t e lo que es 
cont ingente en las c r i a tu ras es necesar io en Dios . Y hó aquí como 
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EL APOLOGISTA uno de los a rgumen tos , ta l vez el más fuerte del pan te í smo, e s 
prec i s amen te lo contrar io, y marca en t re Dios y el mundo la d i s ­
t inc ión m á s r ad i ca l . 

"Todo ser que obra s egún neces idad de su na tu ra leza , ó lo que 
es lo mismo, el ser necesar io , p roduce un efecto i g u a l á sí mismo. 
U n fuego de cien g r a d o s produci r ía cien g r a d o s de calor; u n a 
fuerza cualquiera p roduce un efecto igua l á su poder . Siendo Dios 
ente necesario, si se confundiese con el mundo, este deb ia ser en 
t odas sus pa r t e s i gua l á él, y vemos que no es así . P o r o t ra p a r t e , 
un ser necesar io y por tan to inmutab le , no podr ía p roduc i r efectos 
d is t in tos en t re sí, á no ser numér icamen te ; de manera que si Dios 
se identificase con el mundo , no ser ia posible la dis t inción a c t u a l 
de las cosas. No b a b r i a sino una cadena monótona de seres abso­
l u t a m e n t e idén t icos y abso lu tamen te iguales á su causa: ó lo que 
es lo mismo, b a b r i a tan tos Dioses como objetos . O Dios no es el 
m u n d o , ó cada uno de los seres del mundo es por sí mismo y for­
m a l m e n t e Dios. E n todo caso este a rgumen to del pan te í smo se 
r e t u e r c e inf lexiblemente con t ra él . 

"Siendo Dios absoluto, es por todos modos i n m u t a b l e y e te rno 
á priori y áposteriori, exc luye de sí todo lo m u d a b l e , lo r e l a t ivo 
y lo t empora l . P e r o todas las cosas que nos rodean son r e l a t ivas , 
se m u d a n y perecen, y a se consideren distributive, y a collective: 
luego son sus tanc ia lmen te d is t in tas de Dios . 

" L a noción d e D i o s nos h a dado a rgumen tos i r refutables contra 
el pan te í smo: no nos d a r á menos la noción del un ive r so . 

"No podemos a b a r c a r en su conjunto la idea del universo , sin 
un g r a n d e esfuerzo de inte l igencia . Concebir el inmenso cúmulo 
de exis tencias que l lenan el espacio, la colección innumerab le de 
m u n d o s de los s i s temas e s t é l anos , la d ive r s idad y mul t ip l i c idad 
d e seres , la velocidad ver t ig inosa de los cuerpos celestes , el flujo 
y reflujo de la v ida , en una pa labra , solo el aspecto gene ra l de l 
un iverso , es una idea que sobrepuja nues t r a capac idad . Nues t ro 
mismo mundo , la t ie r ra , pa r t e infinitesimal de la creación, nos es 
casi por completo desconocida, y la idea gene ra l que de ella nos 
formamos, es sobrado pequeña y confusa (1) . T a n t o como la idea 
de Dios es c la ra y b ien definida, t an to la idea del un iverso es v a g a 
ó i n d e t e r m i n a d a : y b é aquí cómo ba i lamos u n a dist inción funda­
m e n t a l en t re Dios y el mundo en el mismo orden ideológico. 

"Al mismo t iempo sabemos que todos los en tes del universo , 
desde el g igan tesco as t ro Sirio, ca torce veces más voluminoso 
que nues t ro sol, b a s t a el m á s impercep t ib le microzoario, exis ten 
comple tos en su ind iv idua l idad , con abso lu ta independenc ia de 

(1) Véase mi obra: La pluralidad de mundos habitados ante la fe 
católica, en la cual desarrollo estos a rgumentos y otros contra el 
pante ísmo. 
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otros , como si cada uno fuese p rop iamen te un mundo . Si fuesen 
des t ru idos todos los seres creados, menos uno de c a d a especie, 
queda r í a t a n completa la creación, como si se le añad iesen ot ros 
t an tos que los que hoy exis ten. E s decir , que cada ind iv iduo r e ­
p resen ta toda su especie. P e r o ni aun l a s especies t i enen u n a ex i s ­
tenc ia necesar ia , como lo p r u e b a el lieclio de que m u c h a s h a n 
desaparec ido . Podemos , pues , concebir a l universo como no ex is ­
ten te , lo cual no es posible de Dios. Otro a rgumen to de l mi smo 
orden ideológico de que Dios es d is t in to del mundo . 

" Y pasando al orden real , esos seres que exis ten completos é 
independien tes , no son mera s apar iencias , po rque (presc indiendo 
del test imonio de los sent idos y de todos los cr i ter ios de ce r t eza ) , 
son el fundamento de ju ic ios ve rdade ros , uniformes y cons t an t e s . 
A h o r a bien: aquellos seres se cons t i tuyen en su independencia , 
porque poseen ciertos a t r ibu tos ó notas , en v i r tud de los cuales 
son lo que son y no otra cosa. L u e g o t ienen una esencia física­
men te concreta : son, pues , sus tanc ias . Como estos se res son mu­
chos y dis t intos , es claro que h a y dis t inción y mul t ip l ic idad de 
sus tanc ias . 

"No es esto solo. Es tos se res t ienen u n a v ida , cuyo p r inc ip io , 
sin embargo , no se encuen t ra en ellos mismos. Po r el la ocupan u n 
l u g a r cier to t iempo en la na tu ra leza , y luego desaparecen . N o 
todo lo que exis te vive; pero todo lo que v ive exis te . Si la m a n o 
del Omnipotente recogiese la v ida á su seno, el universo q u e d a r í a 
ex is ten te como u n a inmensa t u m b a , pero la vida no e s t a r í a en él . 
L a v ida pasa de u n ser á otro, modificando la ma t e r i a en mi les 
de exis tencias , y todo lo pene t r a como un fluido r egene rado r . P e r o 
todos los seres mueren , y m u e r e n á pesa r suyo, lo cual significa 
que no v iven por sí, que el pr incipio de la v ida es dist into de ellos 
y de la ma te r i a , que es un pr incipio inma te r i a l . L a v i d a es la a c ­
t i v i d a d c readora ; In ij)so vita eral; la v ida es Dios . E n mi hu ­
mi lde juicio este es el a r g u m e n t o m á s concluyente con t ra el pan­
te í smo, al cual nunca s a b r á r e sponder . 

" E s t e a rgumento es fecundís imo. D e él n a c e n otros muchos 
fundados en la superv ivenc ia del espír i tu , cuyo modo de ser es 
en t e r amen te dist into de la u n i v e r s a l i d a d de las cosas, y por o t r a 
p a r t e goza u n a v ida pe rpe tua , como condición i n s e p a r a b l e de su 
na tu ra leza ; pero los l ímites de es ta obra no nos pe rmi t en desar ro­
l la r los , y a d e m á s el lector lo h a r á fác i lmente por sí mismo, dis­
cu r r i endo un poco sobre es ta indicación. 

" P a r a t e rmina r , d igamos una p a l a b r a con t ra el pan te í smo en 
sus apl icaciones p rác t i cas . No hab lamos aquí de las funestas é 
inev i tab les consecuencias del pante ísmo, que y a hemos seña l ado 
a r r iba , sino d e ' la apl icación de esas teor ías á los desarrol los de 
la h u m a n i d a d . L a filosofía, el derecho, la l i t e ra tu ra , la filosofía d e 
la his tor ia e s t án m á s ó menos i m p r e g n a d a s de las teor ías p a n t e i s -
t a s ; y por eso conviene descubr i r los abismos á dónde van á p a r a r . 
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" A p l i c a d a s á la re l igión conducen fa ta lmente al a t e í smo, po r 
medio del indiferent ismo absoluto que considera á todas las r e l i ­
g iones como formas d ive r sas de la d iv in idad . E n el s i s tema p a n -
te i s ta no puede h a b e r rel igión, pues el mismo Dios queda r e d u c i d o 
á u n a noción abs t r ac t a , á una idea subjec t iva . D i r á n que es la 
exis tencia un iversa l , pero no admi ten su pe r sona l idad rea l , d i s ­
t in t a y con v i d a propia . "¿Es posible, dice Mr . Mare t , u n a re l i ­
g ión ten iendo ta l idea de Dios? L a religión no es o t ra cosa que la 
re lac ión del h o m b r e con Dios; mas p a r a que esta exista , es preciso 
necesa i - i amente que b a y a dos té rminos que se re lacionen. P e r o el 
pan te i smo identificando el hombre y el mundo con Dios, abso rbe un 
té rmino den t ro del otro, y por neces idad d e s t r u y e uno de ellos: de 
cons iguiente , ¿cómo exis t i rán entonces las relaciones?,, '—Por o t ra 
pa r t e , el pante i smo des t ruye toda re l ig ión, al suponer que n i n ­
g u n a de las re l ig iones ac tua les es absolutamente v e rdade ra , y sin 
e m b a r g o que cada u n a en su fondo t iene la v e r d a d de la re l ig ión 
un iversa l . E l objeto ve rdade ro del pante i smo es des t ru i r el cr is t ia­
nismo, p resen tándo le como una manifes tac ión d iv ina que y a h a pa­
sado, y que debe ser sus t i tu ida con otra forma, en la cual se con­
fundan todas las rel igiones. E s t a unidad religiosa es su bello i dea l . 

"Reconocemos en v e r d a d que el progreso t r a e r á la u n i d a d rel i ­
g iosa , pero esto s e r á cuando el catolicismo sea de hecho la re l ig ión 
un ive rsa l . L a s profecías del An t iguo y Nuevo Tes t amen to y la p ro ­
mesa de J e suc r i s to de que h a b r á un solo rebaño y un solo Pas to r , 
nos au tor izan á e spe ra r este glorioso porven i r . E s t a s profecías d i ­
v ina s h a n de t ener en su dia exacto cumplimiento, cuando los pue ­
blos renuncien sus e r rores p a r a a b r a z a r la re l ig ión v e r d a d e r a . P e r o 
el p rogreso , aunque no cesa, se v á e laborando l e n t a m e n t e en el 
seno de las soc iedades . Dios no quiere v io len ta r la l i be r t ad ni de 
los pueblos , ni de los individuos , pero hace serv i r todos los e r ro­
r e s á los fines de su p rov idenc ia : y cuando la h u m a n i d a d h a y a 
recor r ido el círculo inmenso de los desvar ios , encon t r ando en to ­
das p a r t e s el vacío y el desconsuelo, al ve r que sobre las r u i n a s 
de todos los s i s temas flota mages tuosa á t r avés de los siglos el 
a rca s an t a de la Ig les ia , se a p r e s u r a r á á refugiarse en el la con 
v e r d a d e r a y profunda convicción, y su fé s e r á i lus t rada , l ib re y 
rac iona l , como a g r a d a á Dios . 

"Si las teor ías pan te i s t a s se apl ican á la filosofía, nos l l evan 
al escept ic ismo y al nihi l ismo. E fec t ivamen te , a l afirmar la i d e n ­
t i d a d un ive r sa l , admi te todas las contradicciones , y confundiendo 
el suge to y el objeto, el efecto y la causa , la ma te r i a y el e s p í ­
r i tu , lo infinito y lo finito, bajo el pun to de v is ta de la i d e n t i d a d 
de l a razón d iv ina y de la razón h u m a n a , deja al h o m b r e sin no­
ciones fijas, que prec i samente se fundan en la d is t inción rea l de 
los objetos. T o d a s las naciones , según las cuales v ive y obra l a 
h u m a n i d a d , no t e n d r á n v e r d a d a l g u n a que p u e d a af i rmarse con 
certeza; y sobre todas las cosas se l evan t a r á el m á s l a m e n t a b l e 
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escept ic i smo. E n v i r t u d de dicho pr incip io de i d e n t i d a d un ive r sa l 
cae por t i e r r a el pr incipio de contradicción, y con esto se h a c e im­
posible toda ciencia. P o r q u e no p u e d e h a b e r c iencia n i filosofía 
m i e n t r a s la v e r d a d no se p resen te al hombre con un ca rác t e r a b ­
soluto é inmutab le . Si s egún H e g e l : Ens est et non est..., nihilum 
non est simul est, es ev iden te que no se p u e d e afirmar nada : y no 
solo eso, sino que toda afirmación ser ia u n a negac ión . P e r o aun sin 
i r t an lejos, el pan te i smo l l amado moderado es incapaz de resol­
v e r los p rob lemas acerca de Dios , del mundo y del hombre , que 
son l a b a s e de toda filosofía; y al in t en ta r lo , solo cons igue l l ena r ­
los de oscur idad . 

" P o r ú l t imo, las doc t r inas pan te i s tas ap l i cadas á la pol í t ica ó 
á la ciencia del gobierno, conducen r á p i d a m e n t e al comunismo, 
como veremos en su lugar ; y esto por dos caminos opuestos , po r 
el de l a anarqu ía , a l p red ica r la omnímoda autonomía del h o m ­
bre , ó por el despotismo al abso rbe r el ind iv iduo en el E s t a d o , 
dando á es te u n a fuerza y derecho i l imi tados . E n es te s i s t ema 
toda ley es u n abuso, toda au to r idad u n a t i ran ía ; por eso h a n d i ­
cho los pan te i s t a s modernos que el debe r no t iene o t ra m e d i d a 
que el poder, y que todo lo que se puede es l eg í t imo . Con esto 
sé rompen todos los lazos sociales, l as pas iones se de sbo rdan , el 
m a l t iene los mismos derechos que el b ien . Ep í f anes , hijo de Car -
pócra tes , hab ía concebido una especie de pante i smo político, que 
es el desarrol lo m á s lógico de este s i s tema: t en ia por b a s e la un i ­
d a d social absoluta , con la dest rucción de la p rop iedad y de l m a ­
tr imonio, y la comunidad de mujeres y de b ienes . Todos s a b e n 
que las escuelas social is tas h a n nacido ó se h a n refugiado en el 
p a n t e i s m o . 

"Después de esto ¿no queda p l enamen te jus t i f icada la condena­
ción de la p r imera proposición del Syllabus? ¿No merece el P a p a 
las m á s s inceras acciones de g r ac i a s de p a r t e de la re l ig ión, de la 
ciencia y de la sociedad? 

" E s t a condenación fué r enovada y confi rmada con más so l em­
n i d a d en el san to Concilio Vat icano , en los té rminos s igu ien tes : 

"Si a lguno di jere que es una y la misma la sus tanc ia ó esencia 
de Dios y de todas las cosas: sea excomulgado.„ 

"Si a lguno dijere que las cosas finitas, t an to corpóreas como 
espi r i tua les , ó á lo menos las espi r i tua les , emanaron de la su s t an ­
cia d iv ina : 

"O que la esencia d iv ina se hace todas las cosas por la m a n i ­
festación ó desarrol lo de sí misma: 

"O finalmente que Dios es el ser un ive r sa l ó indefinido, q u e , 
de te rminándose , cons t i tuye la un ive r sa l idad de las cosas, d i s t i n t a 
en géneros , especies é ind iv iduos ; sea excomulgado, , ( 1 ) . 

(1) Si quis clixerit, unam eamdemr¡ue esse Dei et rerum omnium 
mbslanliam vel essenliam: anathema sit. 
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(B).—El racional ismo. 

Los que ensalzan h a s t a las n u b e s l a potenc ia de l a razón y 
quieren someter á su ju ic io todas las cues t iones sobre Dios , el 
m u n d o y la na tura leza , sin d u d a no r e c u e r d a n la h i s to r ia do l a s 
las t imosas aber rac iones de l a razón, en todos los t iempos y en 
todos los pa ises . L a his tor ia de la filosofía es la condenación m á s 
expl íc i ta de la soberb ia rac ional is ta . Y a tenemos p r o b a d a la insu­
ficiencia de la razón h u m a n a y la neces idad de l a revelac ión . 

P e r o el absu rdo de este orgulloso s i s tema consiste en que se 
i n d i g n a ante la p a l a b r a revelación, y n i ega e s túp idamen te lo 
que no puede comprender . N o h a c e n o t ra cosa los m á s necios p a ­
lu rdos . 

E s abso lu tamen te falso que la razón sea nues t r a ún ica gu ia . 
Cien veces h a n dec la rado los filósofos que si el h o m b r e no tuv iese 
m á s g u i a que la razón, no t a r d a r í a mucho en pe rece r el género 
h u m a n o . E n las cuest iones de hecho y de exper iencia , el r a z o n a ­
miento no s i rve de nada ; es tamos obl igados á t omar por gu i a el 
tes t imonio, y a de nues t ros propios sent idos , y a del ptíblico; lo e s ­
t amos t amb ién á fiarnos en la ce r t i dumbre moral , y ser ia i n sen ­
sa to el h o m b r e que consul tase ún i camen te á l a razón. 

D e s p u é s de h a b e r demos t rado la es te r i l idad y nu l idad ele la 
a n t i g u a filosofía, H e t t i n g e r añade : "Examinemos si n u e s t r a s mo­
d e r n a s filosofías h a n sido más d ichosas al r e p u d i a r en estos ú l t i ­
mos t iempos la fó y la re l ig ión reve lada , y t o m a r la d u d a u n i v e r ­
sa l por pun to de p a r t i d a de todas sus indagac iones . L a h i s to r i a 
l a s t iene y a j u z g a d a s . L a m a n í a del l ibre pensamien to , dice en 
cier to l u g a r Hege l , es u n a cosa que p roduce o t ra m á s insu lsa que 
l a anter ior . E n resii inen ¿qué h a n dicho de posi t ivo ace rca de la 
re l ig ión y la mora l los filósofos de estos ú l t imos t iempos , que en 
su orgul lo h a n roto a b i e r t a m e n t e con la fé? ¿Qué n u e v a luz h a n 
t r a ído ace rca de e s t a s g r a n d e s cuest iones? Sus teor ías nos ofrecen 
el t r i s t e espectáculo de incesan tes var iac iones ; son l a ola que em­
puja á la ola; un s i s t ema que a n e g a á otro s is tema; son el S a t u r n o 
de la fábu la que devora á sus propios hijos. ¿Qué resu l t ado h a n 
dado al fin t a n t a s p romesas y t an tos esfuerzos? E l mater ia l i smo, la 
sus t i tuc ión por la filosofía por esa deshonra de l a in te l igenc ia h u ­
mana , por esa negac ión de toda v e r d a d e levada , que es á la vez l a 

.S'¿ quis di.cerit, res finitas, han corpóreas, turn spirituales, e divina 
substantia emanasse: 

Aut divinam essentiam sui manifestatione vel evoluiione fieri omnia: 
Aut denique Deiim esse ens universale sen, indefmitum, quod sese de­

terminando constituat rerum universitalem in genera, species et indivi­
dua distinctam: anathema sit.—Constit. dogmática DE F I D E . — C á n o ­
nes , 1, can. o y i. 
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abdicac ión de l a razón. E l pan te i smo b a b i a r eemplazado al rac io­
na l i smo y al cr i t ic ismo, pero debia ceder su pues to al ma te r i a l i s ­
mo . E s t a s t res formas de la especulación filosófica, si por v e n ­
t u r a el mater ia l i smo merece ta l nombre , no nos b a n sat isfecho, y 
se h a n mos t rado impotentes p a r a resolver el en igma de la ex is ­
tencia . N i n g u n o de estos s i s t emas podr ía l l enar el vacío que d e ­
j a r í a la fé en el mundo, si fuera posible que desapareciera . , , 

M á s ade lan te p ros igue : 
"Si el hombre no pud i e r a l l ega r a l conocimiento de Dios y de 

l a s cosas d iv inas , sino por la v ía del raciocinio, la v e r d a d ser ia el 
pa t r imonio exclusivo de u n pequeño mímero de elegidos, po rque 
como dice Cicerón, v á con el menor mímero y h u y e de la m u c h e ­
d u m b r e . L a inmensa mayor í a del género h u m a n o estar ía , por 
cons iguiente , exc lu ida p a r a s iempre de la v e r d a d , como es fácil 
demos t ra r . L a razón conduce al conocimiento de Dios por la v ía 
de las especulaciones filosóficas, es decir , por medio de es tudios 
detenidos , profundos y difíciles. P u e s bien: echemos una m i r a d a 
sobre el m u n d o y veámosle t a l cual es. D e s d e luego se nos a p a ­
recen los pobres , que componen el grueso de la h u m a n i d a d ; y 
como t i enen que g a n a r s e el pan con el sudor de su rostro, no les 
queda t iempo p a r a filosofar. ¿Qué consuelo, pues , les queda r í a si 
se ha l lasen p r ivados de l a ve rdad? L a v e r d a d ser ia pues un p r i ­
v i legio de la a r i s toc rac ia del d inero: pero vamos á ve r cómo se 
e s t r echa este círculo reduc ido . E l discípulo de la sab idur ía , s e g ú n 
P l a t ó n , debe es ta r dotado de ta len to y u n a b u e n a memor ia , t ene r 
u n a n a t u r a l e z a p r iv i l eg iada , a m a r el t raba jo , y ser pe r seve ran t e 
en el es tudio . ¿Cuántos se h a l l a r á n en disposición de sa t i s facer 
todas es tas exigencias , y que á la capacidad na tu r a l u n a n el g u s t o 
y la afición á semejantes estudios? 

" A u n suponiendo que un pequeño número de p r edes t i nados 
h u b i e r a conseguido ha l l a r la v e r d a d , no por eso sa ld r í a es ta d e 
t a n r educ ido circulo, porque no h a b r í a n podido hace r pa r t í c ipe 
de su tesoro al resto de la h u m a n i d a d . L a a u t o r i d a d se rá s i empre 
el único medio de enseñanza y de cu l tura mora l p a r a la g e n e r a ­
l i dad de los hombres : pero la filosofía no puede influir sobre el 
pueblo, y aunque pud ie ra , no lo ha r i a . No es , pues , el h o m b r e el 
que p u e d e enseñar á los demás hombres ; era necesar io , que el 
mismo Dios v in ie ra á desempeña r este ca rgo . E r a necesar io , dice 
San to Tomás , que el hombre fuese ins t ru ido por Dios aun en l a s 
cosas que su entendimiento l imi tado puede comprender , p o r q u e 
el conocimiento que se adqu ie re de Dios por v ia del s imple rac io­
cinio, no es accesible sino á su pequeño número , exige un g r a n 
t raba jo y se ha l l a mezclado de e r r o r e s : y sin embargo , del cono­
cimiento de es ta v e r d a d depende la sa lvac ión de t o d a l a h u m a ­
n i d a d (1).„ 

(1) Het t inger , Apología del cristianismo, conf. X I . 
EL APOLOGISTA CATÓLICO. TOMO I I . 8 
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EL APOLOGISTA 
(C).—Materialismo, fatalismo y determinismo (1). 

Es tos desoladores s i s temas son t an a b s u r d o s q u e no m e r e c e ­
rían el bonor de ser refu tados , á no se r por los e s t r agos que h a n 
becbo . 

"¿Qué es el mater ia l ismo? E l mate r ia l i smo doc t r ina l p a r t e de l 
pr incip io de que todo lo que exis te en el un iverso desde la p i e d r a 
m á s rud imen ta r i a , sub iendo todos los g r a d o s de la esca la de los 
se res ha s t a el hombre , t iene por punto de p a r t i d a , por o r igen y 
por único pr incipio la mate r ia , una ma te r i a p r imord ia l , no in t e l i ­
gen t e , no v iv ien te . E s t a mate r i a es so lamente el v e r d a d e r o ser , es 
e terna , lo es todo, y fuera de ella no h a y n a d a , n i a lma, n i con­
ciencia, ni v i r tud , ni Dios . T a l es el pensamien to común de todos 
los mate r ia l i s t as , á p e s a r de la d ive r s idad de colores y ma t i ce s 
que p u e d a tomar en cada espí r i tu pa r t i cu la r . 

" P r e t e n d e r d a r cuen ta de todo t ín icamente por la ma te r i a , es 
que re r expl icar lo que es oscuro y de difícil comprensión por o t ra 
cosa m á s oscura aun y que apenas puede concebirse . " E l defensor 
de l mater ia l i smo, dice u n escri tor , cree h a b e r dado u n g r a n go lpe 
á sus adversa r ios , después de h a b e r p r e g u n t a d o ¿qué es el espí ­
r i tu? ¡Cómo si él p u d i e r a da r razón de lo que es cuerpo! Sin em­
ba rgo , los defensores modernos del ma te r i a l i smo no ha l l an en 
esto a l g u n a dificultad.,, 

"Se h a supuesto que la ma t e r i a es como el pr incip io de todos 
los se res . Mas no s iendo es ta ma t e r i a u n a , no p u e d e en m a n e r a 
a l g u n a cons iderá rse la como el pr incipio único y fundamen ta l de 
todo cuanto ex is te . P u e s t o que todo se dice que proviene de los 
á tomos, cuya mu l t i t ud es infinita, no debe h a b l a r s e y a de u n 
pr incip io fínico, sino m á s b ien de u n a mu l t i t ud de pr inc ip ios . P e r o 
es to , como se vé , no es m á s que u n tej ido de cont rad icc iones . ¿De 
dónde s a b e n los ma te r i a l i s t a s que exis ten átomos? A d m i t i e n d o 
que exis tan, como que no son m á s que corpúsculos e x t r e m a d a ­
m e n t e pequeños , indivis ib les y sin extensión, se s igue que se esca­
p a n s i empre á la percepción de los sent idos , y que á lo má3 p o ­
d r í a n es tab lecerse ó demos t ra r se por medio de l raciocinio, mas 
nunca deduc i r se d i r ec t amen te por la exper iencia , n i ser p robados 
como un hecho p u r a m e n t e exper imen ta l . P e r o p rec i samen te el 
mater ia l i smo no admi t e otro medio de conocer la v e r d a d que la 
percepc ión de los sent idos . " E l microscopio es su fínico a r g u m e n ­
to, lo que se puede med i r ó pesar forma el objeto exclusivo del 
conocimiento, es lo único ve rdade ro , lo único rea l , todo lo d e m á s 
no es m á s que desvar ío y p u r a ilusión.,, E l mater ia l i smo se ha l la 

(1) Véase la 1." parte; cap. X I I . 
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as í desde su principio, envuel to en u u a cont radicc ión in t r incada , 
porque al mismo t iempo que no reconoce como ve rdade ro mas que 
lo que cae bajo los sent idos , admi te como pr incipio de toda ex is ­
tenc ia a lgo que no es tá al a lcance de los sentidos. , , 

"Cuando el mater ia l i smo admi te como eterno el movimiento 
de la mater ia , y sin resolver la cuest ión de dónde procede es te , 
le considera como una p rop iedad esencial de la mate r ia , es tab lece 
u n a hipótes is g ra tu i t a , contradic tor ia y absu rda . M a s no h a y s im­
plemente movimiento en el mundo : el movimiento se manif ies ta 
en todas pa r t e s con ca rác te r de in tenc ional . Asi , pues , el o r d e n 
in tenc iona l que se refleja de un modo tan vis ible en todo ser 
viviente , demues t ra que sobre las fuerzas s implemente motoras y 
ac t ivas de la na tura leza , r e ina un poder soberano, que las t iene 
bajo su pleno dominio y las hace servi r p a r a los des ignios que él 
se h a propues to (1).„ 

R e d u c i r el h o m b r e á u n a m e r a organización, decir que el 
a lma no es o t ra cosa que la ac t iv idad del cerebro, desconocer ó 
n e g a r los fenómenos internos , l as fecundas y nobles asp i rac iones 
del pensamiento , afirmar que el cerebro piensa como el es tómago 
d ig ie re , ¿no es esto cont radec i r a l sent ido común? ¿No es r educ i r 
a l h o m b r e á la condición del bruto? L a ma te r i a es por esencia in ­
capaz de u n a acción espi r i tual : el pensamiento es u n a operación 
s imple é indivisible , que no puede t ene r por sugeto ni por pr inci ­
pio una sus tanc ia divisible como la ma te r i a . E l sent ido ín t imo 
nos a s e g u r a que somos algo m á s que mate r ia , y ser ia u n a de ­
menc ia el i n t en t a r sofocarlo. Y , ¿quién puede ca lcular l as h o r r i ­
b les consecuencias mora les , que nacen del mater ia l ismo? 

Suje ta r al h o m b r e á una neces idad fa ta l , á u n a fuerza que le 
empuja , hacer le u n a s imple r u e d a en la m á q u i n a del un ive r so , 
despojar le de l a l iber tad , esa soberan ía ind i spu tab le de nues t ro 
ser sobre todos los se res de l a creación, que hace al h o m b r e r e y 
y señor de sus propios actos, ¿no es des t ru i r la d i g n i d a d humana? 
¿No es echa r por t i e r r a el fundamento de toda mora l idad? E l sen­
t ido ín t imo se sub l eva con t ra ese monst ruoso s is tema, t an to m á s , 
c u a n t o que el fa ta l ismo no t iene á su favor n i n g u n a p r u e b a . 

(D.)—El eclecticismo. 

No hab lamos del eclect icismo ant iguo, sino de la n u e v a e s ­
cuela rac ional i s ta , que h a fundado Mr . Cousin en F r a n c i a , y que 
t an tos es t ragos h a causado á la re l ig ión y t iende á compromete r 
g r a v e m e n t e el porven i r de la ciencia. 

(1) He t t inger . Apología del Cristianismo, conf. IV . 
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EL APOLOGISTA " E l eclecticismo en el siglo X I X , dice Mr. B a u t a i n (1), es lo­
que h a sido en todos los t iempos; un s incre t i smo, una colección de 
opiniones ó de pensamientos humanos que se a g r e g a n sin fun­
dirse , ó de otro modo, un conjunto de miembros y de órganos t o ­
m a d o s aquí y allá, y a r r eg lados con más ó menos ar te , pero que no 
p u e d e n const i tuir un cuerpo vivo. L a v e r d a d , se h a dicho, no p e r ­
tenece á n ingún s is tema, porque.no ser ia y a la v e r d a d pura y u n i ­
ve r sa l si se dejase formular en una teoría pa r t i cu la r . No se ha de 
busca r la filosofía en las obras de t a les filósofos, ni en las opinio­
nes de t a l siglo ó de ta l pueblo , s ino en todos los escritos, en t o ­
dos los pensamien tos , en todas las especulaciones de los hombres , 
en todos los hechos por los que se manifiesta y expresa la v i d a de 
l a humanidad . , , 

" ¡Es tá m u y bien! P e r o p a r a h a c e r esta d is t inción, p a r a ob ra r 
es ta separac ión, es preciso u n a v i s ta segura , una m i r a d a firme y 
e jerc i tada: es menes t e r el cr i ter io de l a ve rdad ; es necesar ia u n a 
med ida , u n a r e g l a infal ible; y, ¿de dónde la t o m a r á la filosofía 
ecléctica? No de la doctr ina h u m a n a , pues que n inguna de es tas 
doc t r inas enc ie r ra la v e r d a d pura , y j u s t a m e n t e por esto es nece­
sar io el eclect icismo. ¡Se apela t a m b i é n á la razón universa l , á l a 
r azón absoluta! M a s esto ser ia m u y bien hecho si es ta razón 
abso lu ta se mos t rase ella m i s m a bajo u n a forma que le fuese pro­
p ia , y nos convenciese as í de que es ella misma l a que nos h a b l a . 
P e r o no sucede de e s t a mane ra en el es tudio de las cosas n a t u ­
ra l e s . Aqu í la razón un ive r sa l no nos h a b l a más que por medio 
de razones p r ivadas ; h a y s iempre h o m b r e s entre ellas y yo; es 
s iempre un h o m b r e el que se dec la ra su órgano é in té rpre te ; y 
cuando el filósofo nos dice: " V e d aquí lo que dicta la razón abso­
luta, , , esto no significa nada , sino: " V e d aquí lo que yo en mi 
conciencia y en mi p rop ia razón he j u z g a d o conforme á la razón 
un ive r sa l ó absoluta. , , 

"No poseyendo el eclect ic ismo este cr i ter io t an necesar io de 
l a v e r d a d , es preciso que su enseñanza sea oscura , vaga , incohe­
ren te ; no t iene doc t r ina p rop iamen te d icha: es un cuadro b r i l l an te 
en donde todas las opiniones h u m a n a s deben t ener lugar . V e r d a ­
de ras ó falsas , el las expresan los pensamientos humanos , y por 
lo tan to , t ienen derecho á las m i r a d a s del filósofo. No se las h a 
de j u z g a r por sus consecuencias morales , út i les ó per judic ia les , 
benéficas ó pernic iosas , todas t ienen el mismo valor si se las con­
s ide ra filosóficamente: son formas d iversas de la ve rdad , que no 
es m á s que una. Mas si t odas las doc t r inas son buenas en cuanto 
son expres iones formales de la razón del hombre , lo se rán igua l ­
m e n t e todas las acciones como manifes taciones de su ac t i v idad 
l ib re ; no h a y orden ni desorden p a r a un ser in te l igente que no 

(1) Psicología experimental, prólogo. 
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conoce l ey n i fin. L a s acciones no t ienen impor tanc ia , sino á p r o ­
porción que a y u d a n ó dificultan el desarrol lo de la h u m a n i d a d , 
que debe m a r c h a r s iempre bác i a ade lan te ; no impor t a en qué 
sent ido , ni hacia qué término, conducida por la razón universa l , 
que no puede es t raviarse , porque no h a y dos caminos p a r a la per ­
fección; no se t r a t a m á s que de ser, exist i r y moverse. , , 

" T a l e s son las t r i s tes consecuencias de la filosofía ecléct ica 
a s i en la ciencia como en la moral . H é aquí á dónde v á á p a r a r 
este g r a n movimiento filosófico de nues t ro siglo; á dónde h a v e ­
n ido á perderse , de jando como úl t imo resu l t ado en los án imos 
que ha ag i tado , por un lado una especie de indiferencia hac ia la 
ve rdad , en la que no creen ya , porque á fuerza de mos t r á r se l a en 
todas pa r t e s h a n l l egado á no perc ib i r la en n inguna ; y por el 
ot ro en la conducta de la v ida , j u n t a m e n t e con u n a g r a n p ren t en -
sion á lo sub l ime , á la abnegac ión con todas las apar ienc ias de l 
heroísmo, la sol tura á las pasiones, el abandono á la fa ta l idad, la 
esc lav i tud de la neces idad bajo la ex te r io r idad de la independen­
cia. E s t a filosofía, t an r ica en promesas , pero t an pobre en resul ­
t ados , como la h is tor ia lo d i rá , e s tá j u z g a d a en el clia, y no es y a 
á es ta escuela adonde la j u v e n t u d generosa i r á á busca r ideas 
g r a n d e s , sent imientos profundos y a l t as inspiraciones. , , 

(E).—Hermesianismo filosófico (1). 

E n todas las filosofías, h a s t a H e r m é s , t á c i t a ó ab i e r t amen te , 
se suponía que el cr is t ianismo e ra u n a ve rdad ; después se t r a t a b a 
de apoya r l a por medio de las demost rac iones filosóficas: esto es lo 
que se h a l l amado duda metódica, duda negativa, la cual , en sus 
jus tos l ímites , no es u n a d u d a v e r d a d e r a . H e r m é s , por el con t ra ­
r io, hizo positivamente abs t racc ión de todo lo que cre ia y sabia , y 
supuso que n a d a h a b í a de cier to ni de ve rdade ro en el mundo , 
no solo en cuanto á la re l ig ión católica, sino en orden á cual ­
quiera o t ra ve rdad , t a l como la exis tencia de Dios, etc.; esto es 
lo que se l l a m a duda positiva. 

P a r t i e n d o de este punto , es ind ispensable de an t emano u n 
escept ic ismo completo p a r a que la in te l igencia h u m a n a pudiese 
adqu i r i r la certeza. A h o r a bien, el en tendimiento no p a s a necesa­
r i amen te por, la d u d a antes de l l ega r á una convicción razonable 
y segura . ¿Tiene neces idad el hombre de pasa r por la d u d a p a r a 
adqu i r i r u n a cer teza de su propia exis tencia y de los objetos que 
le rodean? L a in te l igenc ia no puede vac i la r , n i aun por u n m o ­
mento , an tes de creer los pr imeros pr incipios en cada o rden de 

(1) Adiciones á Berg ie r , ar t . Hermesianismo.—Véase además 
Pe r rone , t ract . De loas theolog., 3 . a par te , cap. I, ar t . 2." 
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i nmed ia t a s que se deducen de ellos. P o r lo t an to , exis te un g r a n 
número de ve rdades , sobre las cuales , an t e r i o rmen te á toda duda , 
se t i ene una convicción comple ta r ac iona l , que todos los esfuerzos 
de todos los escópticos del mundo no podr ían debi l i tar . 

P a r t i e n d o de la duda posi t iva, es abso lu tamente impos ib le 
p roba r una v e r d a d cualquiera ; porque u n a v e r d a d no se demues ­
t r a sino deduc iéndola r igo rosamen te de u n pr incipio infalible. 
A b o r a bien: el que t iene la duda posi t iva no es tá seguro de un 
solo pr inc ip io , y tampoco lo está de la exac t i tud de su a r g u m e n t a ­
ción. E l pun to de p a r t i d a del s is tema, contiene, pues , una v e r d a ­
d e r a contradicción. 

L a demostración práctica de H e r m é s cont iene, por o t ra p a r t e , 
u n a v e r d a d e r a pet ic ión de pr incipio . P a r a es tab lecer u n hecho , 
supone la cer teza de la obl igación que de él resul ta ; deduce , por 
ejemplo, que ta l cuerpo es un cadáver , po rque exis te u n deber 
mora l p a r a en te r ra r le ; al paso que el debe r de en te r ra r no exis te 
sino en el caso en que la muer t e fuese de an temano segura . . 
Rac iona lmen te , es preciso p r o b a r el hecho y deduci r de él la 
obl igación moral : H e r m é s , por el contrar io , supone la obl igación 
p a r a deduc i r el hecho; por lo tanto , su método es i r rac ional . 

H é aqu í ahora las a b s u r d a s consecuencias que se deducen de 
este s i s tema: 

1 . a Que el h o m b r e debe r í a r echaza r la v e r d a d conocida, d e s ­
t r u i r en sí todas las nociones del bien y del ma l , y v iv i r en este 
es tado h a s t a que hub iese recons t ru ido la obl igación de obse rva r 
t odas las l eyes d iv inas y h u m a n a s . 

2. a Que an tes de H e r m é s , n a d a h a b i a de cierto en el m u n d o . 
3 . a Que la i nmensa mayor í a de los h o m b r e s es incapaz de l le­

g a r á la cer teza, porque h a y m u y pocos que puedan recons t i tu i r la 
v e r d a d y aun a p r e c i a r b ien el encadenamien to de las v e r d a d e s 
e n t r e sí . 

4 . A Que h a b r í a obl igación de creer todos los e r rores á que ser ia 
uno a r r a s t r a d o por las falsas deducc iones , y después ob ra r consi­
g u i e n t e m e n t e á esto mismo. 

* 
* f 

No queremos hace r menc ión de otros s i s temas no menos absur ­
dos . P e r o sí deduc i remos u n a consecuencia innegab le . Ex i s t e la 
v e r d a d , existe la ciencia, la filosofía no es un n o m b r e vano . P e r o 
esta ve rdad , es ta ciencia, es ta filosofía, solo la posee la I g l e s i a 
catól ica. Todos los del i r ios de la razón h u m a n a son una p r u e b a de 
l a neces idad de la revelac ión . L a razón, abandonada á sí misma , 
no h a hecho o t ra cosa que ex t rav ia rse , pero g u i a d a por la Iglesia, , 
h a e n m e n d a d o sus e r rores y h a hecho g igan tescos p rogresos . Cada 
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n u e v a negac ión de l a v e r d a d h a c e descub r i r u n a n u e v a p r u e b a 
que la confirma. 

" L a filosofía moderna , concluiremos, va l iéndonos de las pa la ­
b r a s de Bonnet , h a conmovido los fundamentos de todas l a s 
c reenc ias re l ig iosas . I m p r u d e n t e m e n t e a r r ancado el esp í r i tu h u ­
mano á las doct r inas sobre que descansaba hac ia t an tos s ig los , uo 
sabe y a á qué asirse, n i en dónde fijarse. L a ausenc ia de la re l i ­
g ión deja un vacío inmenso en los pensamientos y afecciones de l 
hombre ; y es te , s iempre e s t r e m a d o , los l lena de los m á s pe l ig ro ­
sos fan tasmas , en l u g a r de u n a cosa marav i l losa , sab ia y conso­
ladora , a d a p t a d a á nues t r a s p r i m e r a s neces idades : as í es como el 
hombre , hac iéndose incrédulo , no h a r á m á s que p rec ip i t a r se m á s 
fác i lmente en la supers t ic ión; l l eva rá ha s t a en el ateismo la necesi­
d a d de las ideas re l ig iosas; a b u s a r á de las p ropias ciencias, m e z ­
c lando con el las los desvar ios m á s monstruosos; d iv in iza rá los 
efectos físicos y las fuerzas de la na tu ra leza ; se le v e r á caer de 
nuevo en un poli teísmo absurdo; en una pa l ab ra , e s t a r á dispuesto 
á creerlo todo, a l mismo t iempo que d i r á que no cree y a en n a d a . 
Y a es t iempo de que la v e r d a d e r a filosofía, por su propio i n t e r é s , 
vue lva á acercarse á u n a re l ig ión á la que h a desconocido d e m a ­
s iado , y que es la vínica que puede d a r u n vuelo infinito y u n a r e ­
g l a s e g u r a á todos los movimientos de nues t ro corazón. E s prec iso 
d a r á la in te l igenc ia a l imentos sanos si no se quiere que se n u t r a 
de venenos , , (1). 

CAPITULO VI. 

L A I G L E S I A P R O T E C T O R A D E L A S C I E N C I A S Y D E L A S A R T E S (2). 

A c a b a m o s de ve r la d ichosa influencia de l a I g l e s i a en los 
p rogresos y ac ier to de l a v e r d a d e r a filosofía, c o m p r e n d i e n d o en 
es ta p a l a b r a en gene ra l todos los conocimientos humanos . Pod ía ­
mos a ñ a d i r la re lac ión de sus beneficios á todas y cada u n a de l a s 
c iencias y a r t es que se han desar ro l lado y crecido bajo su impulso 
civil izador; ¡tan lejos es tá l a I g l e s i a de ser enemiga de la i l u s t r a ­
ción! P e r o es ta ser ia u n a l a r g a t a r ea que ex ig i r í a vo lúmenes en­
te ros , y , por o t ra par te , es una cosa que no desconoce n i n g u n a 
pe r sona i l u s t r ada ó imparc ia l . Nos con ten ta remos con hace r i n d i -

(1) Citado por Augusto Nicolás, l ugar citado. 
(2) Chateaubr iand , Genio del Cristianismo.—Pinard, Gente du Ca-

iholicisme. 
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(1) Cuando vemos u n Gerson, Canciller de la Ig les ia de P a r í s , 
t omar á su cargo las escuelas de pr imeras letras , por pu ra car idad, 
nos convencemos de que solo la rel igion puede inspi rar este celo 
por la instrucción de los ignorantes .—Bergier , artículo Letras. 

caciones genera les , ba s t an t e s , s in embargo , p a r a que apa rezca 
que n u e s t r a rel igión es la más favorable á las a r t es y á l as l e t r a s , 
y que el mundo moderno se lo debe todo; desde la a g r i c u l t u r a 
h a s t a las ciencias abs t r ac t a s ; desde los hospicios p a r a los d e s g r a ­
ciados, h a s t a los T e m p l o s edificados por Migue l Á n g e l y decora ­
dos por Rafae l . 

§ I-

Ciencias. 

E n t odas p a r t e s en que se h a es tablecido el c r i s t ian ismo, t a n t o 
en medio de los hielos del Nor t e , como bajo los a rdo res de l M e ­
diodía , h a n p rogresado las ciencias, las cos tumbres y la c ivi l iza­
ción: donde h a desaparec ido , le h a reemplazado la b a r b a r i e . D e s d e 
h a c e diez y s ie te s iglos las c iencias apenas h a n sido conocidas n i 
cu l t ivadas sino en las nac iones c r i s t i anas . 

Sab ido es de sobra , que las a r t es y las ciencias h u b i e r a n p e ­
recido por completo á consecuencia de los t ras to rnos que sufrió el 
m u n d o por la i r rupción de los b á r b a r o s , las cont inuas g u e r r a s y 
o t ras causas , s i no las h u b i e r a sa lvado la I g l e s i a . H u b o un t iempo 
en que el saber lee r e r a tenido por u n a af renta , i n d i g n a de u n 
nob le . ¡A t a l ex t remo h a b i a l l egado l a b a r b a r i e ! E n t o n c e s t o d a s 
l a s c iencias se refugiaron en el san tua r io á la sombra de los Mo­
nas te r ios y de las Ig l e s i a s . Los Monjes y Clér igos f ínicamente 
cu l t i vaban las ciencias, y l l ega ron á ser s inónimas l a s p a l a b r a s 
Clérigo y Hiéralo. El los nos conservaron todas las ob ras de l a 
a n t i g ü e d a d , copiando los manuscr i tos y escr ib iendo o t ras n u e v a s . 
E l l o s cul t ivaron todas las c iencias , desde la g r a m á t i c a h a s t a l a 
j u r i s p r u d e n c i a y la medic ina; cas i todos los escr i tores de la E d a d 
M e d i a fueron Ec les iás t i cos . 

M á s t a r d e se fundaron escuelas g r a t u i t a s , un ive r s idades y co­
legios : estos es tab lec imientos fueron mi rados como casas de re l i ­
gión, que deb ían subs is t i r bajo la protección de la Ig l e s i a . E s t a 
s e p u e d e l l a m a r con j u s t o t í tu lo la ins t i tu t r iz del género h u m a n o , 
l a m a e s t r a de las naciones . Los p r imeros es tablecimientos de i n s ­
t rucc ión públ ica , fundados en los Monas ter ios ó en las C a t e d r a ­
les , fueron d i r ig idos por los Obispos, por los Sacerdo tes , ó por los 
Monjes, que ocupaban en ellos t odas las c á t e d r a s (1 ) . P o r u n a 
consecuencia n a t u r a l , los P a p a s tomaron bajo su protección á 
todas l a s escuelas , y Íes dieron r eg lamen tos . L a s célebres un iver -
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s i d a d e s de E s p a ñ a , de I t a l i a , de E r a n c i a , de A l e m a n i a y de B é l ­
gica , debieron á los Romanos Pontíf ices su or igen ó su confirma­
ción. E n los siglos poster iores las c iencias ensancha ron su esfera; 
pero s iempre l a Ig l e s i a e s t aba al l ado de sus p rog re sos . 

E s t o s hechos t an elocuentes p r u e b a n m á s que todos los r a z o ­
namientos . L o s que acusan á la I g l e s i a de favorecer la i g n o r a n ­
cia, p robab lemen te no s ab r í an leer, si no h u b i e r a sido por s u s 
c u i d a d o s y celo. 

P o r o t ra pa r t e , t odas las ciencias deben a l e sp í r i t u c r i s t i ano 
su m á s fecundo desarrol lo . 

Como y a queda ind icado , esto no puede duda r se respecto á 
l as ciencias l l amadas racionales, como la lógica, la psicología, l a 
metafís ica, etc. L a Ig les ia propone, resue l tas de an t emano con u n 
cri terio infalible, casi todas las cuest iones m á s impor tan tes de 
que se ocupan es tas ciencias, y esto influye poderosamente e n 
•sus inves t igac iones . L a filosofía escolást ica, con su esp í r i tu in­
v e s t i g a d o r y suti l , arrojó v iva luz sobre las v e r d a d e s m e t a f í s i ­
cas , a l mismo t iempo que aguzó el ingenio, y vigorizó el r ac ioc i ­
nio, y acos tumbró á t r a t a r l as cuest iones con la m a y o r e x a c t i t u d 
de t é rminos . H a s t a los mismos filósofos, que h a c e n g a l a de n e g a r 
l a revelación, se ap rovechan de sus beneficios y de las ideas que 
l a rel igión h a hecho populares , y s iempre que h a b l a n del h o m b r e 
con v e r d a d y d ign idad , se encuen t ra en su lenguaje el sabor de 
l a s ideas c r i s t ianas . 

L o dicho es todav ía m á s cierto respec to á las ciencias morales 
y t odas las que se en lazan con es tas . E n vano se in t en ta r í a , no 
digo sobrepujar , pero ni aun imi t a r la mora l del E v a n g e l i o . E s t a 
h a formado u n a a d m i r a b l e conciencia p ú b l i c a , y y a la hemos 
v i s to r eve la r se en las leg is lac iones y cos tumbres de todos los 
pueb los ; así es, que es tas c iencias se d i s t inguen todas por un ca­
r á c t e r eminen temen te c r i s t i ano . E n este pun to l leva la Ig l e s i a la 
pa lma con t a n t a jus t ic ia , que no se la d i s p u t a n los mismos inc ré ­
dulos . A t a c a r á n sus dogmas , sus mis ter ios , su d iv in idad ; pe ro no 
n i egan la excelencia de su mora l y la influencia s a l u d a b l e que 
h a ejercido en las c iencias que se rozan con ella. 

H a y espec ia lmente u n a que se h a formado en te ramente ba jo 
la influencia católica, la HISTORIA. L a re l ig ión h a creado u n 
modo nuevo de escr ibir la h i s to r ia , comple tamen te dis t into del de 
los escr i tores ant iguos , y que es el único v e r d a d e r o y d igno, pues 
cons idera los hechos como a b u n d a n t e s m a n a n t i a l e s de reflexiones 
y pensamien tos filosóficos y mora les , y hace ve r en ellos l a a c ­
ción de la P rov idenc ia , conduciendo á los h o m b r e s á sus fines y 
d i r ig iendo la m a r c h a de la h u m a n i d a d . A d e m á s , con t r ibuye po­
derosamente á d a r a l h i s to r iador aquel las condiciones i nd i spensa ­
b les p a r a l l enar b ien su cargo, b u e n sen t ido , i ndependenc ia y 
f idel idad. 

" E n t r e nosotros, dice el au tor de l a s Grandezas del Gatolicis-



1 2 2 

EL APOLOGISTA MÍO, h a y u n a espec ia l idad que se t iene la pre tens ión de h a b e r 
mejorado mucho, de h a b e r perfeccionado mucho; quiero h a b l a r 
de la h is tor ia . Efec t ivamente ; en nues t ros d ias la h is tor ia h a l l e ­
g a d o á ser u n cuadro m á s vas to , m á s r egu la r , m á s animado; se 
h a comprendido al fin que la h is tor ia no era un osario en donde 
se iba á de l e t r ea r los nombres de a lgunos r e y e s , a l g u n a s g u e r r a s 
s e p a r a d a s de sus causas y de sus efectos, a lgunos acontec imientos 
ais lados; se h a hecho u n g r a n d r a m a del cual se h a quer ido d a r 
con toda solici tud la exposición, la in t r iga , el desenlace, la i n t r i g a 
sobre todo; se h a n es tud iado los genios , l as pasiones y las fla­
quezas de todos los personajes que h a n figurado en escena. . . 
P e r o s in re l ig ión no es posible formar obras h i s tó r icas d u r a b l e s , 
como n i ob ras de ar te , de poesía ó de l i t e ra tu ra . ¿Cuál es el ob­
j e to , cuál es el fin de la his tor ia? E l instruir ; mas ins t ru i r es e j e r ­
c i ta r a l es¡>íritu en comparaciones , es e jerc i ta r le en j u z g a r el b ien 
y el ma l . P e r o , ¿cómo se fo rmará u n juicio absoluto sobre las 
cosas y sobre los h o m b r e s si no se t iene m á s que u n a r e g l a v a g a , 
m a l definida, sujeta á todos los d e b a t e s de opiniones f lotantes, 
de opiniones que los autores modifican á cada paso, s e g ú n l a s 
c i rcunstancias? , , 

P a s a después rev i s t a de las dos escuelas fo rmadas por los 
h i s to r iadores m á s cé lebres de l a época, y a ñ a d e : "No bas t a , pues , 
l a escuela fa ta l i s ta n i la escuela mora l i s ta p a r a aprec ia r el p a ­
sado y el p resen te ; no es posible aprec iar los sino cuando se d o -
nomina al uno y al otro, es decir , cuando en l u g a r de u n cr i ter io 
que solo puede ser re la t ivo ó arb i t ra r io , se as ien ta u n cr i ter io in ­
m u t a b l e y absoluto , el cr i ter io religioso,, ( 1 ) . 

P o r úl t imo, por lo que hace á aquel g r a n g r u p o de c iencias 
clasificadas con el nombre de naturales y exactas, se r ia descono­
cer l a s t imosamen te su h is tor ia el decir que la Ig l e s i a no h a con­
t r ibu ido eficazmente á sus p rogresos . E l p r i m e r impulso que rec i ­
b ie ron en E u r o p a es tas c iencias se debe al Monje Gerber to , que 
después fué P a p a con el nombre de Si lves t re I I . E n aque l s iglo, 
el X , que con razón se ape l l ida b á r b a r o , abr ió este Monje cá te­
d r a s de m a t e m á t i c a s , de geograf ía y de as t ronomía . E u el si­
g lo X I I I br i l la ron en estos conocimientos A lbe r to Magno y R o g e r 
Bacon , que se h ic ieron por ellos t a n super iores á los h o m b r e s de 
su siglo, que el vu lgo los m i r a b a como hechiceros , de cuya ca lum­
nia se v ind ica ron comple tamente . P e r o dieron motivo á esta a c u ­
sación los graneles ade lan tos que hic ieron en m a t e m á t i c a s , a s t r o ­
nomía , ópt ica y química . 

" L a m a y o r p a r t e de los descubr imien tos científicos que h a n 
cambiado la faz del m u n d o civi l izado, y c u y a perfección forma el 
orgul lo de n u e s t r a época, h a n sido hechos por miembros de la 

(1) Véase P inard , Genie du Catholicisme, caps. VI I I y s iguientes . 
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Ig l e s i a . L a invención de la pólvora, y acaso la del telescopio, se 
deben á R o g e r Bacon; otros a t r i b u y e n el descubr imien to de l a 
pó lvora á un F r a i l e a l emán l l amado Ber to ldo Schwar tz ; l as bom­
b a s fueron i n v e n t a d a s por Galem, Obispo d e Munster ; el Diácono 
F lav io de Giv ia , napol i tano, descubrió la b rú ju la ; el F r a i l e D e s ­
p ina los anteojos, y Pacífico, Arced iano de Verona , ó el P a p a S i l ­
v e s t r e I I , el reloj de ruedas , , (2) . 

F i n a l m e n t e , nad ie ignora que los g r a n d e s ade lan tos que b a n 
hecho desde el siglo pasado l a geograf ía y la h i s to r i a n a t u r a l , s e 
deben en su m a y o r p a r t e á las re lac iones de los mis ioneros . Si el 
celo in t rép ido de estos h o m b r e s super iores no hub ie se p e n e t r a d o 
en las t r ibus salvajes de A m é r i c a y Asia, no conoceríamos l a s cos­
t u m b r e s , género de v ida y ca r ác t e r de los sa lvajes . L a filosofía no 
es aficionada á exponerse á ser d e v o r a d a por los caníbales; pero 
la rel igión, que no teme á la m u e r t e , favorece de este modo aun 
á la filosofía (1) . 

§ I I . 

L i t e ra tu ra . 

No h a y género a lguno de l i t e r a t u r a que no h a y a n cul t ivado 
con éxito los escr i tores católicos, y al cual no sea favorable el 
espí r i tu de nues t r a re l ig ión . C h a t e a u b r i a n d y el A b a t e P i n a r d lo 
h a n demos t r ado h a s t a la ev idencia . 

L o s que acusan á n u e s t r a rel igión de ser enemiga de l a s be l las 
l e t r a s , deb ie ran ave rgonza r se al ve r l as reproducciones de n u e s ­
t ros l i t e ra tos y publ ic i s tas en todos los t iempos y en todos los 
pa i se s . 

D e s d e los p r imeros siglos se ded icaron los cr is t ianos á la l i t e ­
r a tu ra , con tan to fruto, que oscurecieron á los l i t e ra tos p a g a n o s 
de su t iempo. E l emperador J u l i a n o el Apóstata, creyó que el ma­
y o r perjuicio que podia causar á los cr is t ianos e r a p roh ib i r l es el 
estudio d e las l e t r a s . L a ene rg ía con que estos p ro t e s t a ron con t ra 
t a n inicuo decreto es la mejor p r u e b a de lo que la I g l e s i a ap rec i a 
la l i t e ra tura , aun la profana . H é aqu í cómo se e x p r e s a b a San G r e ­
gorio Nac ianzeno , d i r ig iéndose á los paganos : Os dejo de buena 

(1) Chateaubriand, l ib. VI, cap. V I . 
(2) H a s t a la medicina debe sus progresos á la Iglesia, que con­

t r ibuyó en ello: 1.° Haciendo cesar los remedios superst iciosos de la 
ant igüedad. 2.° Dotando de hospitales á la clínica, y, sobre todo, 3 . ° 
Realzando aquella ciencia á los ojos de la fé, ya por la dignidad del 
hombre , que se hal la sometido á sus cuidados, no como una mera 
máquina ó un organismo, sino como una cr ia tura de Dios, dotada 
de una alma inmortal ; ya por los recursos que frecuentemente su­
minis t ra á la experiencia por las curaciones morales que obra la r e ­
ligión.—Véase Scotti, Catecismo medical. 



124 EL APOLOGISTA gana las riquezas, nacimiento, gloria, autoridad, bienes que des­
aparecen como un sueño: pero deseo la elocuencia y no me desani­
marán para buscarla los trabajos y los viajes por tierra y mar ( 1 ) . 

"Los Santos P a d r e s ab r í an d iversas v ías á la l i t e ra tu ra , no 
b u s c a n d o el a r t e por sí mismo, sino hac iendo serv i r la forma a l 
pensamien to y creando u n a l i t e r a t u r a de ca rác te r or ig inal , cuando 
l a an t igua pe rd i a e l . s u y o . . . L a l i t e r a tu ra c r i s t iana hízose luego 
g i g a n t e por ob ra de o radores que, al combat i r el orgullo del s abe r 
y la indoci l idad del corazón, no solo sobrepujan en mucho á sus 
con temporáneos , sino que se ponen al n ive l de cuanto la a n t i g ü e ­
d a d t iene por más ins igne . Los P a d r e s Or ien ta les , p r inc ipa lmen te , 
h a c e n p lega r se la l engua y el a r t e g r iego á las insp i rac iones sa ­
g r a d a s , y á expresa r la n u e v a fé, s in a l t e r a r la índole que el 
id ioma tenia , cuando t r o n a b a ó l isonjeaba con Demós tenes y Só­
cra tes , como u n a melodía an t igua á que se apl icasen nuevas p a l a ­
b ras , , (2). 

L a índole del Catolicismo es s u m a m e n t e favorable á la e lo­
cuencia . 

L a s v e r d a d e s d o g m á t i c a s y mora les que el orador crist iano 
desar ro l la con t inuamente en sus d iscursos , le a s e g u r a n y a una 
super io r idad incontes tab le sobre el orador profano: solo neces i t a 
m a n t e n e r s e á la a l t u ra de su asunto p a r a dominar por completo á 
s u audi tor io . A la p a l a b r a del orador cr is t iano v á un ida la moción 
secre ta de la g r ac i a divina, y as í se expl ican esas e s t u p e n d a s 
conversiones de muchos pecadores , que después de h a b e r oido un 
sermón, c a m b i a n por completo su vida, y renunc ian al m u n d o 
p a r a darse en te ramen te á su salvación. N i n g ú n orador profano 
p o d r á l isonjearse de h a b e r producido t an no t ab l e cambio en sus 
oyentes . 

L a elocuencia an t igua , y en gene ra l toda e locuencia profana , 
s e l imi ta á los in tereses pa r t i cu la res de a l g ú n c iudadano ó a l g ú n 
pueblo , etc.; pero la elocuencia s a g r a d a t iene por objeto los in te re ­
ses m á s impor t an t e s de t oda la h u m a n i d a d . P r o n u n c i a d hoy el m e ­
j o r discurso de Cicerón, y no exc i ta rá n ingún in te rés : ¿qué nos 
impor t an á nosotros las maquinac iones de Catil ina? P e r o p r o n u n ­
c iad ín t eg ro , sin v a r i a r una coma, cualquier d iscurso de un Santo 
P a d r e , y será escuchado con el mismo in te rés y p roduc i rá tan to 
f ruto como cuando se pronunció por p r i m e r a vez . No es difícil ser 
e locuente p a r a u n pueblo y p a r a una época; pero sí p a r a todos los 
pueb los y todos los paises . 

E l mér i to de la elocuencia s a g r a d a es que los asuntos que t r a t a 
son gene ra lmen te m u y t r i l lados , y en estos asuntos es m á s difícil 
se r elocuente; y , s in emba rgo , la re l ig ión sumin is t ra a l orador r e -

(1) Contra Julianum. 
(2) Cantú, época 7 . a , cap. X X I . 
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cursos inago tab le s p a r a ser escuchado con el m á s vivo in te rés , y 
p r e s e n t a r las v e r d a d e s bajo mil formas a g r a d a b l e s y nuevas . E s ­
cuchad á los oradores cr is t ianos , ¡con qué d iversa fuerza, con qué 
d iversa magnificencia, con qué unción t a n v a r i a d a p r e s e n t a n u n 
mismo pensamiento! 

Sabemos que h a y muchos malos pred icadores ; pe ro , ¿qué se ­
r i an estos p a r a t r a t a r asuntos profanos? No sabr ían hacer lo b i e n 
n i mal . P o r el contrar io, los oradores de asuntos profanos, t en idos 
por no tab les , ser ian de seguro subl imes pues tos en un pulp i to y 
t r a t ando asuntos rel igiosos. ' 'La rel igión, dice un escri tor , h a ele­
vado á l a elocuencia, no solo una t r ibuna , sino u n t rono; este t rono 
es el pulpi to . , , Un mismo orador eclesiást ico, ¡qué diferencia 
cuando hab l a en el pulpi to y cuando hab la , por ejemplo, en el 
Congreso! 

E l prílpito pa rece como suspendido en t r e el Cielo y la t i e r r a , 
p a r a rec ib i r la p a l a b r a de Dios y r epe t i r l a al pueblo . Al l í todo 
con t r ibuye á exal ta r la imaginac ión p a r a produc i r v ivas y m a g ­
níficas p in tu ras , conmoviendo á los corazones con p a l a b r a s l l enas 
de unción y de fuego: lo espacioso del Templo , sus imponentes 
columnas, sus a r cadas mul t ip l i cadas , la mis ter iosa oscur idad, e l 
silencio y recogimiento del audi tor io , a r rodi l lado frente al a l t a r , 
el mismo orador que se p re sen ta como Minis t ro de Dios . A l g u n a s 
veces , cuando anunc ia con toda energ ía las v e r d a d e s e ternas , pa ­
rece que sus p a l a b r a s sa len del mismo Tabe rnácu lo s ag rado en 
donde es tá el Señor . 

P o r ú l t imo, p a r a saber si nues t r a re l ig ión es favorable á l a 
elocuencia, b a s t a r í a r eco rda r los nombres de los Santos P a d r e s y 
oradores i lus t res que h a produc ido . San Ambros io , San A g u s t í n , 
San J u a n Crisóstomo, San B e r n a r d o , en t re los p r imeros ; y Bossuet , 
Masi l lon, y en nues t ros dias , Lacorda i re , el P . V e n t u r a , e l 
P . Eól ix, el P . Monsabré , en t re los segundos , por no ci tar o t ros 
i nnumerab le s , pueden ponerse en p a r a n g ó n con los an t iguos orado­
r e s de P o m a y A t e n a s , y a u n aventa jar los en cier tos pun tos . 

No es menos eficaz n u e s t r a rel igión p a r a da r v i d a y e leva­
ción á la poesía. L a elocuencia y la poesía h a n sido d a d a s al 
hombre p a r a expresa r sus ideas , con la diferencia de que en la 
p r i m e r a domina l a r ea l idad , y en l a s e g u n d a la ficción. E l o rador 
es el hombre de la sociedad, y el poeta el h o m b r e de la so ledad . 
L a elocuencia es s iempre p a r a t r a t a r cosas se r ias , y solo se di­
r ige á h o m b r e s formados; la poes ía se ocupa t ambién a l g u n a s 
veces de asuntos impor tan tes , pero p r inc ipa lmen te se d i r ige á 
n u e s t r a s pas iones . E l l a an ima nues t ros p laceres y mi t i ga nues t ros 
pesares ; ella modula sus graciosos cánt icos al t ierno niño acos tado 
en la cuna, y entona sus l úgubres acentos al oido del anc iano 
próximo á dormirse en el sueño e terno. 

Q u i t a d la re l ig ión y cor tare is l as a las a l genio del poeta, que 
al punto cae por t i e r r a y se s iente es t recho en el mundo, pero con 
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EL APOLOGISTA l a re l ig ión todo se engrandece á sus ojos, y su horizonte se ex­
t i ende sin l ími tes en la i nmens idad de Dios . ¡Cuan vas to campo 
ofrece el Catol icismo al genio del poeta! ¡Qué asuntos de todo 
género p a r a sus inspiraciones! 

Nues t ro s dogmas sumin i s t ran al poeta r iquís imos asuntos , en 
los que, sin sal i r do la verdad , puede campea r l i b r emen te la m á s 
lozana imaginac ión . E l d o g m a de la g lor ia e te rna es un m a n a n ­
t ia l i nago tab le de las más r i sueñas i m á g e n e s de la fel icidad, a l 
paso que el infierno es un a r sena l espantoso de cuadros t e r r ib l e s . 
E l pu rga to r io le i n sp i r a r á t ie rn ís imos acentos en memor ia de los 
difuntos de su car iño . ¡Cuan dulces melodías no puede saca r l a 
l i r a cr is t iana de aquel las del iciosas escenas de un Dios-Niño y de 
una Madre -Vi rgen! ¡Qué t r is t ís imos suspiros no puede exha la r al 
con templar la afrentosa pasión del Hi jo de Dios por s a l v a r á los 
hombres! L a V i rgen Mar í a con su pureza, con sus g rac i a s , con 
sus dolores, con su t e r n u r a hac ia los hombres , es un manan t i a l 
fecundo de san tas y e l evadas inspi rac iones . L o s Ange les , los 
Santos , los Már t i r e s , las Ordenes re l ig iosas , las Cruzadas , ofre­
cen á l a imaginación del poeta asuntos y r ecursos inago tab les . Y 
por ú l t imo, la na tu ra l eza en te ra se p resen ta á los ojos del poe ta 
cr is t iano m á s l lena de be l lezas y marav i l l a s porque la v e vivifi­
c a d a con l a p resenc ia del Señor . 

L a Ig l e s i a es tan aman te de la poesía, que la h a escogido 
po r i n t é rp re t e de sus más puros sent imientos . E n todas l a s h o r a s 
del Oficio divino rep i t e h imnos s a g r a d o s y se dele i ta en d i r ig i r se á 
Dios con cánt icos y poemas , como si no supiera h a b l a r otro len­
guaje . Los que nos acusan de bá rba ros deben leer los h imnos ecle­
siást icos y las r imas l a t inas de la an t i güedad y la E d a d Media , y 
v e r á n si e s t án escasos de be l lezas . L a poesía se nu t re de la re l i ­
gión: es u n a bija de los Cielos, que solo bajó á la t i e r r a p a r a can ­
t a r á los Dioses . L a Ig les ia lo h a comprendido per fec tamente 
y l a h a dado un l u g a r p re fe ren te en el s an tua r io . 

L a poesía se h a formado y crecido en todas las nac iones mo­
d e r n a s bajo la influencia del esp í r i tu rel igioso que, a r r a igado en 
todos los corazones en los s iglos de fé, se mani fes taba vigoroso, 
como no podia menos de suceder , en todas las producciones l i tera­
r i a s . Todos los g r a n d e s poemas l levan el sello católico. D a n t e , 
P e t r a r c a , el Tasso , ha l l a ron en nues t r a re l ig ión sus m á s felices 
insp i rac iones , como lo p r u e b a n sus obras . " S e g ú n todas las p ro ­
bab i l i dades , S h a k s p e a r e e ra católico, Mil ton es ev iden te que 
imitó a l g u n a s p a r t e s de los poemas de Sain te A v i t e y Massen ius : 
K lops toch h a tomado lo p r inc ipa l de las creencias r omanas : Goe­
t h e y Schi l ler encont ra ron de nuevo su genio t r a t a n d o asuntos 
católicos.,, 

Concre tándonos á nues t r a E s p a ñ a , nad ie ignora que n u e s t r a 
poesia , como en g e n e r a l nues t r a r iqu í s ima l i t e r a tu ra , se d is t in­
g u e n por su ca rác t e r p ro fundamen te rel igioso. E s p a ñ a l legó á 
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•ser l a p r i m e r a nación del mundo en poder , en r iquezas , en a r m a s 
y en ingenios , porque e ra la p r i m e r a en l a fe. P o r cierto que 
el Catol icismo no puso t r a b a s al genio de Erc i l l a y E r a y Diego 
de Ojeda, de H e r r e r a y de F r a y Lu i s de León , de Garci laso , Cal­
derón , Góngora , los Lope , el P a d r e I s l a , Ig les ias , Gal lego, Q u i n ­
t a n a , L i s t a y otros mi l y mil , g lor ia de n u e s t r a s l e t r a s y de 
n u e s t r a l engua . L a mayor p a r t e de los ingenios que a c a b a m o s de 
c i t a r fueron Ec les iás t icos . 

L o s que desean aprec ia r las bel lezas de n u e s t r a l e n g u a c a s t e ­
l lana , su fluidez, r i queza y g a l a n u r a , se ven p rec i sados á admi r a r 
a l mismo t iempo las bel lezas de n u e s t r a re l ig ión en las ob ras de 
S a n t a Teresa , E r a y L u i s de Granada , el maest ro Avi la , C e r v a n ­
tes , Quevedo, Eeijóo, Jove l l anos , y en genera l , de todos nues t ros 
clásicos. L a impiedad no s ienta bien á la g r a v e d a d y nobleza de 
nues t ro id ioma. L é a n s e los discursos p ronunc iados en la Academia 
Española desde su inst i tución, y se v e r á cuan s ince ramente re l i ­
g iosos h a n sido nues t ros l i t e ra tos . 

L a rel igión desarro l la el genio, le e leva sobre los mezquinos 
in te reses de la mate r ia , le dá ene rg ía y de l icadeza y purifica el 
b u e n gus to . 

P o r el contrar io , en los s iglos de impiedad , decae r á p i d a m e n t e 
la l i t e ra tura , porque la i m p i e d a d seca las fuentes del sentimiento, 
a l p a r que abre las del sensualismo. P o r eso las obras m o d e r n a s , 
en su m a y o r pa r t e , es tán vac ías de pensamien to y pobres de e x ­
pres ión. Solo a sp i r an á v iv i r un dia, y b a c e n u n a especulación de 
la l i t e ra tu ra , d e g r a d á n d o l a h a s t a el ex t remo que todos d e p l o r a n . 
E s t o s desdichados corrompen á un mismo t iempo la l i t e r a t u r a y 
l a mora l . 

§ I I I . 

Eel las-Artes . 

" H e r m a n a s de la poesía, las be l las -ar tes , ident i f icadas , p o r 
deci r lo así , con los pasos de la re l ig ión cr is t iana , l a reconocieron 
por su m a d r e no b ien apareció en el mundo . E l l a s le p r e s t a r o n 
sus encantos t e r rena les , y la re l ig ión les comunicó a lgo de s u 
d iv in idad ; la mús ica dio no tas á sus can tos ; la p i n t u r a la r e p r e ­
sentó en sus dolorosos t r iunfos; la e scu l tu ra se complació en m e ­
d i t a r á su lado en los sepulcros , y la a r q u i t e c t u r a le er ig ió T e m ­
plos t a n subl imes y mister iosos como su pensamionto. , , 

A u n en el t iempo que la Ig l e s i a es tuvo en las C a t a c u m b a s , á 
pe sa r de las persecuciones , mani fes tó que e r a a m i g a de las a r t e s . 
N o es de a d m i r a r , po rque la v e r d a d se identifica con lo be l lo . 
P e r o desde el momento que adqui r ió exis tencia púb l i ca y pudo 
funcionar l ib remente , mani fes tando la const i tución poderosa que 
l a hab i a dado su fundador , operó una revolución g e n e r a l en l a s 
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EL APOLOGISTA a r t e s , como en todas las cosas, y pene t ró en lo que es tas t ienen 
de m á s profundo, que es la idea, no p a r a des t ru i r la , sino p a r a 
comple ta r la . 

B ien pronto elevó los sun tuosos Templos y Bas í l i cas , que a u n 
h o y se admi ran , y que son museos completos de a rqu i t ec tu ra , e s ­
cu l tu ra y p in tu ra . E s t o s monumentos , esparc idos por toda la t i e r ­
ra , son los tes t igos m á s elocuentes cont ra los que acusan á la 
I g l e s i a de enemiga de las a r t e s . D e s p u é s de con templa r l as m a g ­
nificas Ca ted ra l e s que ado rnan las c iudades catól icas; l as C a t e ­
d ra le s de Burgos , Sevil la , Toledo y el P i l a r de Zai 'agoza; después 
d e h a b e r visto el Escor ia l , San J u a n de los Pueyes y la Car tu ja 
de Miraflores; después de h a b e r admi rado los i nnumerab le s M o ­
nas te r ios y Colegios l lenos de r iquezas a r t í s t icas , e levados por l a 
mano de la Ig les ia , no se comprende que se p u e d a hace r con for­
m a l i d a d ni de buena fó semejante acusación. 

Esos monumen tos no exis t i r ían si la re l igión no les h u b i e r a 
dado v ida . ¿Quién reunió los tesoros necesar ios p a r a ob ras t an g i ­
gantescas? L a fé. ¿Quién levantó sus sólidos muros y sus a t r ev i ­
das torres? Los brazos del pueblo movidos por la fé. ¿Quién l l ena 
aquel las inmensas moles de esa ma jes t ad a u g u s t a é imponente que 
l a s h a c e respe tab les , como si pe rc ib ié ramos bajo sus bóvedas mi l 
espí r i tus invisibles? L a fó. Cuando se t r a t a b a de h a c e r es tas ob ras , 
s e p r e d i c a b a u n a indu lgenc ia p lenar ia á favor de aquel los que,, 
a r repen t idos de sus pecados , con t r ibuyesen á e l las con sus r e c u r ­
sos ó con sus b razos . A l pun to se a l l egaban s u mas cons iderab les , 
y u n a mul t i t ud i nmensa se l anzaba á la obra con t o d a a c t i v i d a d . 
Como en aquel los t iempos no ten ian los medios de centupl icar l a 
fuerza y abrev ia r el t rabajo que hoy se conocen, aquel las cons­
t rucc iones ex ig ían un t iempo cons iderable . Los incendios, l as 
g u e r r a s , las cares t ías , ven ian m u c h a s veces á i n t e r rumpi r l a s y 
t r a s c u r r í a n los siglos an t e s de ser a c a b a d a s . E n tan l a rgo i n t e r ­
valo , el t i empo lo a r r a s t r a b a todo en su curso i r res is t ible , a rqu i ­
tec to , oficiales y peones; pero el edificio pe rmanec ia en pié , p ro te ­
g ido por la fó, que hab i a insp i rado el pensamien to . Una n u e v a 
generac ión se ponia luego á l a obra, y después de h a b e r t r a ído 
su con t ingente , desapa rec ia á su vez, cediendo el l u g a r á otros 
nuevos t r aba jadores , que al fin t en i an la gloria de poner la ú l t i ­
m a p iedra . O t ra s veces era la p i e d a d de los reyes , que l e v a n t a b a 
esas magníf icas moles á consecuencia de a lgún insigne favor d e l 
Cielo unido á a l g u n a g lor ia nacional . 

N i n g u n a a rqu i t ec tu ra es comparab le á la católica. L a re l ig ión 
l a h a comunicado u n sello de g randeza y esplendor que en v a n o 
se b u s c a r á en o t ras obras p ro fanas . 

L o que se h a dicho de la a rqu i tec tu ra , se apl ica i gua lmen te á 
l a p i n t u r a y escu l tu ra . L a s ga l e r í a s y museos de todo el un iverso 
e s t án l l enas de cuadros y e s t a tuas , insp i radas por el genio c r i s ­
t iano . 
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" E l c r i s t ian ismo es m á s favorab le á la p in tu ra y escu l tu ra 

que cua lqu ie ra o t ra rel igión: p o r q u e s iendo de na tu ra l eza espir i ­
t ua l y míst ica , ofrece á e s tas a r t e s u n bello ideal m á s perfecto y 
divino que el que procede de u n culto m a t e r i a l . Corr ig iendo l a 
fea ldad de las pasiones, ó combat iéndolas con fuerza, d á tonos 
m á s sub l imes á la figura h u m a n a , y l ia sumin i s t rado á l a s a r t e s 
asuntos m á s hermosos , m á s ricos, m á s d ramát icos é i n t e r e san t e s 
que los asuntos mitológicos. 

L o que p r u e b a que el c r i s t ian ismo h a b l a al genio m á s que l a 
fábula, es que, en lo genera l , nues t ros g r a n d e s p in tores h a n s ido 
m á s felices al mane ja r asuntos s a g r a d o s que al ocuparse de los 
profanos, , (1) . 

E l que lea la h is tor ia de la p i n t u r a se convencerá de que la 
Ig l e s i a h a sido en todos t iempos l a m á s s e g u r a p ro tec to ra de l a s 
ar tes , y que hubo un t iempo en que solo l a I g l e s i a las aprec iaba , 
y solo ella sostenía á los a r t i s t a s . Los P a p a s e ran los Mecenas d e 
todos los ta lentos , ó hic ieron de R o m a el centro de las más precio­
sas r iquezas de a r t e a n t i g u a s y modernas , y el asilo de todos los 
a r t i s tas , que acuden allí á perfeccionar sus t a len tos . P a r a e s tud i a r 
l a indus t r ia , e l comercio ó la navegac ión , se v á á I n g l a t e r r a , F r a n ­
cia y Amér ica ; pero p a r a es tud ia r l a s be l las -ar tes en sus o b r a s 
maes t r a s , se v á á R o m a desde todas p a r t e s del mundo . 

CAPÍTULO VI (duplicado). 

LA IGLESIA PROMOVIENDO EL BIENESTAR MATERIAL. 
P o r la r á p i d a r e seña que acabamos de hacer , se c o m p r e n d e 

c l a ramen te que los que acusan á nues t r a re l ig ión de ser u n obs­
táculo p a r a el p rogreso , se ponen en a b i e r t a oposición con la v e r ­
d a d h i s tó r ica . 

M a s no solo en las reg iones e l evadas de l genio es d o n d e c a m ­
p e a l a influencia b ienhechora de la Ig les ia , sino t a m b i é n en todos 
los r amos de la a c t i v i d a d h u m a n a . Su fin es conduci rnos a l Cielo, 
y nos enseña que es ta v ida es u n a pe reg r inac ión , pero n a d a omi te 
p a r a hacernos el camino a g r a d a b l e . Guiándonos á u n bien espi ­
r i tua l y e terno, p romueve eficazmente el b ienes ta r m a t e r i a l en el 
t i empo. V a m o s á ind ica r algo de lo que por es ta p a r t e h a hecho 
l a I g l e s i a en favor de la h u m a n i d a d . 

(1) Genio del Cristianismo, 3 . a par te , l ib. I . 
EL APOLOGISTA CATÓLICO.—TüMO I I . o 
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§ I-

Influencia sobre la policía general. 

" E l desar ro l lo de la v i d a re l ig iosa dulcifica las cos tumbres en 
beneficio del o rden social que la I g l e s i a h a defendido s iempre con 
t o d a s sus fuerzas . E n l a época en que l a s l eyes no podian impe­
d i r l a s s a n g r i e n t a s pa rc ia l idades , p ro teg ía ella l a s egu r idad p ú ­
b l ica con la faz de Dios y con el ca rác te r s a g r a d o que d a b a á 
l a s pe r sonas y cosas; p r ecav í a con el derecho de asilo las vengan­
zas de sangre; a s e g u r a b a los caminos con las s a n t a s imágenes que 
hac i a l e v a n t a r en ellos; pe r segu ía con ana t emas á los p i r a t a s , y 
p roscr ib ia p a r a s i empre l a b á r b a r a y an t i c r i s t i ana cos tumbre de l 
de recho de nauf rag io . Cont r ibu ía a d e m á s al p rogreso de las luces 
con sus escuelas y con sus t rabajos p a r a a r r a n c a r la supers t ic ión 
que t an a r r a i g a d a es taba , y al alivio de la h u m a n i d a d dol iente 
con s u s hosp i ta les y hospicios de todas clases: la I g l e s i a e ra l a 
q u e a m p a r a b a al rec iennac ido a b a n d o n a d o por u n a m a d r e s in 
e n t r a ñ a s ; la que conmutaba las penas canónicas en pecun ia r i a s 
p a r a puen te s y caminos; la que p romet ía indulgenc ias á los c ruzados 
con t ra p i r a t a s ; r ep r imía las diversiones crueles y b á r b a r a s ; con­
d e n a b a los gas tos inmoderados y el lujo de los t ra jes ; perfeccio­
n a b a la ag r i cu l tu ra con su propio ejemplo; o rgan izaba b a t i d a s 
g e n e r a l e s cont ra l a s bes t i as feroces; y ella, en fin, cont r ibu ía 
h a s t a al a l u m b r a d o de caminos y cal les con las l á m p a r a s que l a 
p i e d a d de los fieles sostenía an te u n a mul t i t ud de imágenes , , (1) . 

§ 1 1 . 

Agricul tura . 

" T a m b i é n es al Clero secular y r e g u l a r á quien debemos l a 
r e s t au rac ión de la ag r i cu l t u r a en E u r o p a . D e s m o n t e s de te r renos , 
l íneas de caminos, eng randec imien to de a ldeas y c iudades , es ta ­
b lec imien tos de mensa je r í as y posadas , a r t e s y oficios, manufac­
t u r a s , comercio in te r io r y exterior; todo procede o r ig ina r i amen te 
de la Ig les i a . Nues t ros an tepasados fueron unos b á r b a r o s , á quie­
n e s el cr is t ianismo tuvo que enseñar h a s t a el modo de a l i m e n ­
t a r s e . 

L a mayor p a r t e de las concesiones hechas á los Monas ter ios 
e n los pr imeros siglos de la Ig les ia , consist ían en t e r renos incul -

(1) Wal te r , par . 338. 
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t o s que los Monjes tuv ie ron que cu l t iva r con sus p rop ia s manos . 
Bosques , p a n t a n o s imprac t i cab les y vas tos a rena les fueron el 
o r igen de aquel las r iquezas que t a n t o hemos echado en ca ra a l 
Clero. Muchos paises cubier tos en l a a c t u a l i d a d de v iña s y dora­
d a s mieses , e r a n en aquellos t iempos campos vínicamente pob la ­
dos de r e t a m a s y brezos, donde los p r imeros Rel ig iosos tuv ie ron 
que h a b i t a r en chozas cubier tas de ramaje , como los amer icanos , 
en medio de sus desmontes. , , 

S a n B e r n a r d o y sus discípulos cul t ivaron los es tér i les va l l e s 
que les abandonó Th ibau t , conde de C h a m p a g n e ; los B e n e d i c t i ­
nos ro tu ra ron los campos en E s p a ñ a , F r a n c i a y Alemania ; San 
Bonifacio, con los Rel igiosos de su Orden , emprend ió el cul t ivo 
en los cuatro obispados de Bav ie ra , y en una pa l ab ra , la m a y o r 
p a r t e de l a s Ordenes re l ig iosas se ded icaron á la a g r i c u l t u r a . 
D o n d e quiera que se l e v a n t a b a un Convento, adqu i r í an los cam­
pos u n aspecto de fer t i l idad que r e s a l t a b a no tab lemen te de los 
cont iguos, y eso era debido al e smerado cult ivo de los Rel ig iosos . 

"Conviene t ene r p resen te que la r eg la , casi genera l , que p ro ­
h ib ía comer carne á las Ordenes monás t icas , provino sin d u d a en 
g r a n p a r t e de u n pr incip io de economía ru r a l . Hab iéndose en 
aque l la época mul t ip l icado ex t r ao rd ina r i amen te las comunidades 
re l ig iosas , t an tos h o m b r e s que no se a l imen taban más que de pes ­
cados, huevos , l eche y l egumbres , deb ieron favorecer pa r t i cu la r ­
m e n t e l a p ropagac ión de los r e b a ñ o s . D e modo que l a s c amp iñas 
t a n florecientes en la ac tua l idad , son deudora s en g r a n p a r t e de 
sus cosechas y r ebaños al t raba jo y á la f ruga l idad de los 
Monjes . 

" A d e m á s , el ejemplo, que á veces no cons igue en la m o r a l 
todo el r e su l t ado que podr ía p romete r se , porque las pas iones des ­
t r u y e n sus buenos efectos, ejerce un g r a n poder sobre l a j>arte 
m a t e r i a l de l a v ida . E l espectáculo de m u c h o s mi l la res de R e l i ­
giosos cul t ivando la t i e r r a desvaneció poco á poco aquel las b á r ­
b a r a s preocupac iones que m i r a b a n con desprecio el a r t e que 
a l imen t a á los hombres . E l h o m b r e del campo aprend ió en los Mo­
nas ter ios á d a r vue l t a á l a t i e r r a y á fer t i l izar el surco . E l noble 
pr inc ip ió á conocer que l a t i e r r a ence r r aba tesoros m á s ¡positivos 
q u e los que él se p r o c u r a b a por medio de las a r m a s . L o s Monjes 
fueron, pues , r e a l m e n t e ios p a d r e s de l a ag r i cu l tu r a , t an to por los 
t r aba jos que con sus propias manos hicieron, como por lo que en­
seña ron á h a c e r . A u n en nues t ros t iempos , no h a b í a n p e r d i d o de l 
todo es te esp í r i tu de u t i l idad . L o s cul t ivos m á s esmerados , los l a ­
b r a d o r e s m á s ricos, m á s bien a l imentados y menos vejados , los 
a te la jes r u r a l e s m á s completos, los r e b a ñ o s m á s gordos y las 
p r o p i e d a d e s rús t i ca s mejor a d m i n i s t r a d a s , e ran l a s de l a s A b a ­
días, , (1). 

(1) Chateaubriand, 4. a pa r t e , l ib . VI , cap. VIL 
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§ 1 1 1 . 

Obras públicas, ciudades y pueblos, puentes, caminos, etc. 

L a E u r o p a debe la m a y o r p a r t e de sus monumentos y f u n d a ­
ciones ti t i les á la munificencia de los P a p a s , de los Obispos , de los-
A b a d e s y del Clero. 

M u c h a s c iudades hoy populosas y pueblos florecientes, que 
fueron en otro t iempo ye rmos soli tarios, se fueron formando l en ta ­
m e n t e á la sombra de la re l ig ión . E n el centro de u n a se lva e n ­
m a r a ñ a d a l evan t aba un anacore ta u n a pequeña Capi l la y u n a 
ce lda . E n b r e v e se le un ian a lgunos compañeros y de smon taban 
el t e r reno , l a Capi l la se ve ia r o d e a d a de o t ras ce ldas y se fo rmaba 
u n a a ldea , y después u n a vil la . L o s r eyes concedían pr iv i leg ios á 
estos pueb los nuevos , y á favor de ellos, a u m e n t a b a r á p i d a m e n t e 
l a población. 

A s í se formaron e n ' E s p a ñ a m u c h a s c iudades y l u g a r e s . U n 
p iadoso varón , l l amado Tromes tano , edificó u n a pequeña I g l e s i a á 
S a n Vicente , en un monte de A s t u r i a s . E l r e y Erue la , que h a b í a 
concebido el p royec to de fundar u n a población, escogió el sitio en 
que se h a b i a l evan t ado d icha Ig les ia , a l rededor de la cual se cons­
t r u y e r o n desde luego va r i a s casas : ta l fué el or igen de la c i u d a d 
de Oviedo. S a h a g u n fué en su pr inc ip io u n a pequeña Capi l la en 
honor de los San tos E a c u n d o y P r imi t i vo : en el r e inado de A l ­
fonso el G r a n d e se fijaron al l í unos Rel ig iosos p roceden tes de los 
dominios mahometanos , y se fué fo rmando la v i l la . San to D o m i n g o 
de la Calzada era una se lva espesa y pan t anosa , d e s m o n t a d a y 
fundada por el Santo de su n o m b r e . U n or igen semejan te t u v i e ­
r o n ot ros var ios pueblos de la Rioja , N a v a r r a y Cast i l la , s in con­
t a r los que fundaron las Ordenes mi l i t a res . 

L o s r eyes de E s p a ñ a e n c o m e n d a b a n á los Obispos el cuidado, 
de r econs t ru i r y pobla r los l u g a r e s conquis tados á los moros. 
E n t r e los que disf ru taron es te beneficio, debemos c i tar á Sala­
m a n c a , L e d e s m a , R i b a s , B a ñ o s y otros inmedia tos al rio To rmes , 
reedif icados por el Obispo Oveco y otros, por especial encargo de l 
r e y R a m i r o I I . No h a y c iudad ni pueblo en E s p a ñ a que no d e b a 
a lgo de su v ida y monumento a l Clero secu la r ó r e g u l a r . 

E n B é l g i c a tuv ie ron u n o r igen semejante Gante , Lieja , M a l i ­
nas , Mons, Sa in t -Erond , S a i n t - A m a n d y otros muchos l uga re s que 
ser ia prol i jo enumerar , , (1 ) . 

"Diversos ba r r io s de P a r í s , como el de S a n t a Genoveva y el 

(1) De Gerlache, Introducción á la Historia de los Paises-Bajos,. 
tomo I . 
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•de San G e r m á n le Auxerro is , se edificaron en g r a n p a r t e á expen­
sa s de las A b a d í a s del mismo n o m b r e . Gen e ra l men t e h a b l a n d o , 
donde qu ie ra que se encon t raba un Monas te r io , al l í se r eun ía un 
centro de población: l a Ohaisse-Dieu, Abb ev i l l e y o t ras m u ­
c h a s poblaciones l levan aun en su n o m b r e el d is t in t ivo de su 
o r igen . 

L a c iudad de San Sa lvador , al p ié del monte Casino, en I t a ­
l ia, y las a ldeas inmedia tas , son obra de los Rel ig iosos de S a n 
Ben i to . E n Eu lde , Magunc ia y en todos los d is t r i tos de A l e ­
m a n i a : en P r u s i a , Polonia , Suiza ó I n g l a t e r r a , h a y una m u l t i t u d 
de poblaciones , cuya fundación se debe á las Ordenes m o n á s t i c a s 
ó mil i tares , y las c iudades que m á s pronto se l ib ra ron de la b a r ­
ba r i e fueron las que es tuvieron somet idas á p r ínc ipes ecles iás t i ­
cos,, (2) . 

N o h a b i a en E u r o p a , n i ca r re t e ras , n i posadas : los caminos 
e s t aban l lenos de sa l t eadores , y entonces la re l ig ión facili tó las 
comunicaciones , y defendia á los viajeros y peregr inos , y les d a b a 
g r a t i s la m á s generosa hosp i t a l idad . San to Domingo abr ió u n a 
ca lzada , de la que tomó su nombre , á t r a v é s de los pan tanosos 
bosques de la Rioja; construyó u n sólido puen te y una espaciosa 
hospede r í a , que aun se conservan , y facilitó la pe reg r inac ión á 
San t i ago , adonde acud ían casi t an to s pe regr inos como á R o m a . 
E n esto le imitó San J u a n de Or tega , a lbe rgándo los en su Mo­
nas ter io , mien t r a s San L e s m e s edificó en B u r g o s u n hosp i t a l p a r a 
los que cayesen enfermos. Después los r ec ib í an bajo su protección 
l o s Cabal le ros de San t i ago , cuyo ins t i tu to p r imi t ivo e ra de fender 
y g u i a r á los pe regr inos , á lo cua l se ob l igaban con j u r a m e n t o . 
E s t e mismo objeto tuvieron , como y a hemos vis to , l as Ordenes 
mi l i t a res ins t i tu idas en J e r u s a l e m en t iempo de las C r u z a d a s . 

E n E r a n c i a inspi ró el Catolicismo la asociación de los Hospi­
talarios pontoneros, que e s t aban obl igados por su r e g l a á defender 
ú mano a r m a d a á los viajeros, componer las v ias públ icas , c o n s ­
t r u i r puen tes y da r hosp i t a l idad á los pasa je ros en edificios que 
l e v a n t a r o n á la oril la de los r íos (1) . 

" L a rel igión, dice Cha t eaub r i and , h a d i s t r ibu ido en las cua t ro 
pa r t e s del mundo sus mil ic ias y colocado sus cen t ine las en p ro 
d e la h u m a n i d a d . E l Monje, m a r o n i t a l l ama con el sonido de dos 
p l anchas de meta l , suspend idas en l a r a m a de u n árbol , al ex t r an -

(2) Chateaubriand, lug. cit., cap. VII .—Véase especialmente 
Montalembert , Los Monjes de Occidente, introducción, cap. IV, pág i ­
nas 44 y 45. 

(1) Ya que hablamos de la facilidad en las comunicaciones, con­
viene notar que las mensajerías y las pos tas , perfeccionadas por 
Luis XI , fueron establecidas p r imeramente por la Universidad de 
P a r í s . 
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b a n o . E l Monje abisinio espera al v i andan t e en t re los t i g re s , p a r a 
l i b r a r l e de sus a t aques , y el Misionero amer icano vela por su v i d a 
en sus inmensos bosques. , , P o r xíltimo, ¿quién no h a oido con 
emoción h a b l a r de los Re l ig iosos del monte de San B e r n a r d o y 
de sus in te l igen tes perros? ¿Cuántos viajeros , s epu l t ados y a en t r e 
l a n i eve de los A l p e s , les deben la v ida? 

L a re l ig ión h a pues to en todas p a r t e s el sello benéfico de su. 
d iv ina mis ión. 

§ iv. 
Fomento del comercio. 

E n los p e r t u r b a d o s t iempos de la E d a d Media , los celos, la. 
ambición y el genio opresor de los pequeños soberanos que escla­
v izaban la Europa , h u b i e r a n roto todos los v ínculos de comercio 
e n t r e sus h a b i t a n t e s , si la r e l ig ión no hub iese man ten ido en t r e 
ellos la comunicación y las re lac iones sociales . L a s l a r g a s p e r e ­
gr inac iones que e m p r e n d í a la p i e d a d de los fieles, co n t r i b u y e ro n 
eficazmente al desarrol lo del comercio. E n t iempo de jub i leo , s e 
r eun ían en R o m a gen t e s de todas las naciones de E u ro p a , y es te 
e r a u n motivo de hace r re lac iones . Y a hemos vis to como la I g l e ­
s ia ab r ia caminos y fac i l i t aba l a s comunicaciones . 

L a Ig l e s i a h a b í a difundido y conse rvaba vivo un espí r i tu de 
f ra te rn idad , de hosp i t a l idad y de b u e n a fé, que son condiciones 
m u y necesa r ias p a r a que florezca el comercio, que por su n a t u r a ­
leza es pacífico y amigo de la confianza. 

A d e m á s , la Ig les ia d a b a v ida al comercio con la p o m p a y el 
explendor de su cul to y el decoro de sus templos . L a s Ig l e s i a s 
d a b a n va lo r a l pe rgamino , cera, l ino, seda, mármoles , o b r a s de 
p la te r í a , te j idos de lana , t ap ice r ías y m a t e r i a s p r i m e r a s de oro y 
p l a t a . A l l á en los t iempos b á r b a r o s , solo las I g l e s i a s d a b a n a l ­
g u n a ocupación á los ar t i s tas , que hac í an ven i r exp re samen te de 
I t a l i a , y h a s t a del cent ro de Grec ia . 

E n cuanto al comercio exterior , se hac ia por el Med i t e r r áneo . 
Los gr iegos y los á r a b e s t r a í an las mercanc ía s de Or iente desde 
Ale jandr ía ; pero los Cruzados abr ie ron el camino á los europeos . 
" L a s conquis tas de los Cruzados , dice F l e u r i , les a s e g u r a b a n l a 
l i b e r t a d de comercio p a r a las mercanc ía s de Grecia , Si r ia y 
E g i p t o , y , por consiguiente , p a r a l a s de la I nd i a , que tampoco 
l l e g a b a n á E u r o p a por otro camino., , Genova, Venecia , P i s a , F l o ­
r enc i a y Marse l l a deben sus r iquezas y poder á es tas expedic io­
nes . L a s venta jas y u t i l i dad del comercio europeo fueron t an evi­
dentes , que no faltó quien af irmara en este s iglo que el in t e rés 
comerc ia l tuvo en el las m á s p a r t e que la mi sma re l igión. 

P o r u l t imo, l as misiones catól icas h a n sido un auxi l iar m u y 
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poderoso de l comercio, e s t rechando l a s re lac iones en t re pueblo y 
pueblo , y promoviendo los ade lan tos de l a geograf ía . Si no pm -

ellos no hub ié ramos tenido noticia de muchos paises , n i de s u s 
producciones , n i ocasión de cambia r l a s por l a s n u e s t r a s . Cuando 
los P a p a s o rgan izaban las misiones exter iores , no solo p romov ían 
el b ien de la re l igión, sino t amb ién l a u t i l i dad m a t e r i a l de l a s o ­
c iedad. 

CAPITULO VII. 

L A I G L E S I A , M A D R E U N I V E R S A L . 

P o r lo que hemos dicho h a s t a aquí , se conoce c l a ramen te q u e 
todo cuanto h a y de bueno en la organizac ión ac tua l de l a s o c i e ­
dad h a d imanado de l Catol icismo. E s t a d iv ina re l ig ión difunde 
n a t u r a l m e n t e sus beneficios como el sol su luz y su calor . 

P a r a comple ta r el glorioso cuadro que hemos t r azado , l a v e ­
remos a h o r a ex tender su man to p ro tec to r sobre l a s c lases in fe l i ­
ces, sobre los débi les y los desgrac iados , y ded i ca r c o n s t a n t e ­
mente sus desvelos á comba t i r la ignoranc ia , la miser ia y l a in ­
mora l idad : esas t res g r a n d e s p l a g a s de l a civi l ización y de l a 
soc iedad . 

Cont ra la i gno ranc ia h a mul t ip l icado las escuelas; con t ra la 
miser ia de todo género h a fundado mi l asociaciones de c a r i d a d ; 
contra la i nmora l idad h a opuesto los ejemplos de sus v i r t udes , l as 
pr ivac iones vo lun ta r ias , el cel ibato y í a confesión. 

§ I-

Escuelas.—Bibliotecas. 

S e g ú n el tes t imonio de Mosheim, au to r n a d a sospechoso á los 
enemigos de l a Ig les ia , San J u a n E v a n g e l i s t a es tableció u n a e s ­
cuela en Efeso p a r a i n s t ru i r á la j u v e n t u d : su d isc ípulo S a n P o -
l icarpo hizo lo mismo en la I g l e s i a de E s m i r n a , y todos los Obis­
pos imi ta ron su ejemplo. As í es que , desde el s e g u n d o y t e r c e r 
s iglo, cada I g l e s i a t en ia ad jun ta u n a escuela y u n a b ib l io teca . 
L a escuela de Ale jandr í a fué cé lebre por los g r a n d e s h o m b r e s 
que l a ouparon; y la de Constant inopla , en l a que se educó el em­
pe rador Ju l i ano , mereció los elogios de los mismos p a g a n o s (1) . 

(1) Ins t . His t . Christ . , scec. 1, 2:-> par te , cap. I I I . 
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A d e m á s de l a famosa bibl io teca de Ale jandr ía , c i tan los h i s tor ia ­
dores eclesiás t icos las de Cesárea , de Cons tan t ina en N u m i d i a , 
de H i p o n a y de R o m a . L a de Constant inopla contenia m á s de 
c ien mi l vo lúmenes : h a b i a sido fundada por Cons tan t ino y a u ­
m e n t a d a por Teodosio el J o v e n ; d e s g r a c i a d a m e n t e fué incen­
d i a d a bajo el re inado de Bas i l i sco y Zenon ( 1 ) - . E l Concilio V I 
genera l , ce lebrado en es ta c iudad, m a n d ó es tab lece r escue las 
g r a t u i t a s en t odas l a s a ldeas , y encomendó á los P r e s b í t e r o s el 
cu idado de el las . Los Concilios de Va i s sons y N a r b o n a en el s i ­
glo V I , o rdenaron á los Curas el ded icarse á la ins t rucc ión de los 
jóvenes : el de Cloveshow, en I n g l a t e r r a , impuso á los Obispos l a 
m i s m a obl igación, y el Concilio I I I de L e t r á n , ce lebrado el año 
1169, les m a n d ó fo rmalmente ve l a r por l a enseñanza y cu ida r l a s 
escuelas como uno de los objetos pr imeros d e su sol ic i tud. 

E n los siglos l l amados de b a r b a r i e , todos los Conventos y t o ­
d a s las Ca ted ra l e s t en í an escuelas púb l i cas p a r a la j u v e n t u d de 
todas las condiciones, s in exclui r á los s iervos , sino, a l con t ra r io , 
dándo les por esto pr iv i legios . D e aqu í provino la ins t i tuc ión en 
t o d a s las Ca ted ra l e s de la p r e b e n d a d i g n i d a d de maestrescuelas, 
p a r a inspecc ionar la enseñanza , así como la conduc ta y capac i ­
d a d de los maes t ros . 

D e s d e entonces se h a n formado i n n u m e r a b l e s congregac iones 
d e uno y otro sexo, d e d i c a d a s por su ins t i tu to á la enseñanza g r a ­
tu i ta , no solo de l a s c iencias , sino de los p r imeros rud imen tos de 
l a s l e t r a s . Todo el m u n d o t i ene not ic ia de las escuelas de caridad, 
d e l a s escuelas cristianas, de las escuelas pías de San J o s é de Ca-
lasanz, de las escuelas dominicales p a r a los adul tos , y o t ras innu­
merab l e s . L a Ig les ia no h a o lv idado un solo momento que J e s u ­
cr is to l a dio la misión de enseñar , y pa rece que cumple es te ca rgo 
con espec ia l predi lecc ión . 

A l a r m a d a la impiedad con este celo de l a Ig les ia , n a d a h a 
omit ido por a r r e b a t a r la enseñanza de m a n o s del Clero, d e s a c r e ­
d i t ándo la y hac iéndola sospechosa . D e aquí los esfuerzos por s e ­
cularizar la enseñanza, cuya expresión p r u e b a por s í sola que an­
t e s la d a b a casi exc lus ivamente la Ig l e s i a . Esos revolucionar ios 
q u e ponen este r e su l t ado en t re las más p r ec i adas conquis tas de l 
espíritu moderno, no s a b r í a n acaso leer si en su infancia no h u ­
b i e r a n f recuentado las escuelas d i r i g idas por la Ig les ia ; pero el 
corazón del h o m b r e es propenso á la ing ra t i tud , y esta suele ser 
m a y o r cuan to es más g r a n d e el beneficio rec ib ido . 

P o r ú l t imo, la Ig l e s i a h a r ec l amado ené rg i camen te su i n t e r ­
vención en las escuelas , de que quiere despojar la el l i be ra l i smo . 

(1) Con grave r iesgo de su vida pudieron los cristianos salvar la 
piel de dragón de 120 pies de longitud, en que estaban escri tas con 
le t ras de oro las obras de Homero . 
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E l Syllabus condena en sus proposiciones 45 y 47 la doc t r ina que 
p re t ende que el r ég imen d é l a s escuelas púb l i cas pe r tenece e x c l u ­
s ivamen te á la au to r idad civil , s in n inguna in te rvenc ión de l a 
I g l e s i a . L a revolución, que no dis imula sus propósi tos de desca to ­
l izar a l pueblo, t iene in te rés en d i r ig i r á su g u s t o l a s escuelas , á 
fin de formar u n a generac ión descre ída y atea; pero la I g l e s i a 
mul t ip l i ca hoy más que nunca sus esfuerzos y su celo p a r a d a r 
u n a enseñanza sana . 

Que son aquellos los propósi tos de la revolución, no p u e d e d u ­
dar lo quien r ecue rde el decreto p roh ib iendo enseña r en l a s es ­
cuelas la doct r ina cr is t iana, y aun toda rel igión posi t iva . 

§ 1 1 . 

Caridad. 

E s t a p a l a b r a caridad es p u r a m e n t e católica, es inseparab le d e l 
Catol icismo, es su qu in ta esencia, y su fruto m á s expon táneo . L a 
p r u e b a es que, donde quiera se es tablece es ta rel igión, all í s e 
desa r ro l l a la ca r idad , y por el cont rar io , se debi l i ta y se e x t i n g u e 
por completo en donde se p ie rde l a fé. A l ausen ta r se e s t a d e j a 
frios á todos los corazones, que son dominados por el ego í smo. 
E s t o debe suceder necesa r i amen te , porque cuanto m á s se debi l i ­
t a n las ideas cr i s t ianas , h a y menos esp i r i tua l idad en los ánimos; 
y cuanto m á s re ina el mate r ia l i smo, h a y menos ca r idad . L o s p a í ­
ses p ro t e s t an t e s son l a p rueba . 

No h a y quien se a t r e v a á n e g a r la inmens idad de la c a r i d a d 
católica: esto ser ia oponerse ab i e r t amen te á la ev idencia . P e r o al 
contrar io , h a y muchos que, no pud iendo n e g a r sus beneficios, r e ­
p r e n d e n sus excesos, acusando á la re l ig ión de que por la c a r i d a d 
acos tumbra á los hombres á la v a g a n c i a . Acusac ión glor iosa p a r a 
l a Ig les ia , pues aunque fuera v e r d a d e r a , solo podr í a infer i rse de 
a h í que se a b u s a b a de sus dones . ¿Mas de qué no se abusa? 

E n v e r d a d , el Catol icismo h a t r a ído u n r emed io á t odas las 
miser ias , á t odas las en fe rmedades , á todos los padec imien tos hu ­
manos . L a infancia, l a vejez, l a pobreza, la enfermedad , la l ocu ra , 
el a b a n d o n o y aun el vicio, h a n conmovido l a s e n t r a ñ a s de la 
Ig l e s i a que, como una m a d r e car iñosa , h a p rocu rado l i b r a r de e s ­
tos ma le s á sus hi jos. As í se expl ica el celo y solici tud con que 
h a ap robado las infinitas congregac iones , comunidades , asociacio­
nes , que t ienen por objeto ejercer la ca r idad . As í se explica esa 
m u l t i t u d de casas de misericordia, asilos, hospicios, hosp i ta les 
e r ig idos y fundados en su mayor pa r t e por los Obispos, y otros in ­
d iv iduos del Clero, ó sostenidos con los b ienes de la Ig les i a . E l l a h a 
acogido bajo su man to á los niños expósi tos, á los huérfanos , á los 
desva l idos , á los ancianos, á los invál idos , á los enfermos, á los 
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pobres , á los enagenados ; ella gu ia á los via jeros extraviados? 
a m p a r a á los peregr inos , rec ibe á los náuf ragos ; ella se ba i l a en 
los desier tos y en el centro de las c iudades ; pene t r a al fondo de 
l a s minas; ba ja á la hediondez de los calabozos, y se queda e n 
rehenes por r e sca t a r a l cautivo; sube á l a s mon tañas , a t r av iesa los 
r ios y cruza los mares ; ella se ha l l a en los campos de ba ta l l a , no 
t e m e los ex t ragos de la pes te , n i l as i r r i t ac iones del h a m b r e ; 
ella es ingeniosa p a r a da r educación á los i gno ran t e s , t rabajo á 
los desocupados , re t i ro á los a r repent idos , protección á los débi les 
con t ra sus opresores; en una p a l a b r a , ella t i ene alivio p a r a todos 
los sufr imientos . T a l e s son las obras de l a Ig l e s i a , l as mani fes ta ­
ciones de la ca r idad catól ica. 

M a s no se l imi ta á esto solo l a ca r idad . H a y muchos desg ra ­
ciados, muchos enfermos de l corazón, que t ienen m á s neces idad 
de consuelo que de l imosnas , ó de auxilios mate r i a les . L a c a r i d a d 
p a r a todos t iene consejos, consuelos, y en ú l t imo ex t remo l á g r i ­
m a s . S a b e poner en paz á los que r iñen , s a b e a s e g u r a r la t r a n ­
qu i l idad de las familias, s a b e reconci l iar á los esposos, sabe d i s i ­
pa r in jus tas prevenciones , sabe r e p a r a r la honra pe rd ida , s a b e 
compadecerse de todas las penas y echa r bá l samo en todas las 
he r idas , s a b e l lorar á los muer tos y r e c o r d a r á los ausen tes , s a b e 
ser j u s t a é indu lgen te , s abe pro te je r y sabe amar . 

T a l es esta v i r t u d subl ime y divina, que fué necesar io que un 
Dios hecho h o m b r e la enseñase á la t i e r r a . T a l es el d is t in t ivo 
de sus v e r d a d e r o s discípulos, que h a b í a n de ser conocidos por el 
amor mutuo que se tuviesen . P o r eso la v e r d a d e r a ca r idad es e x ­
c lus ivamente p rop ia del Catol icismo. E l pagan i smo no la conocia, 
y en vano se busca rá en los paise3 p ro tes tan tes ó no catól icos. 
D i r á n que t ienen amor á la h u m a n i d a d y socorren sus miser ias ; 
pero p re sc ind iendo de que es ta disposición á hace r b i e n la deben 
á la influencia de diez y nueve siglos de Catol icismo, ¿cómo p u e d e 
compara r se con las ob ras de la ca r idad católica? 

PARALELO ENTRE LA CARIDAD Y LA FILANTROPÍA. 

Se h a d icho que l a filantropía es la moneda fa lsa de la c a r i ­
d a d . L a civil ización moderna , en odio a l Catol ic ismo, se c u b r e 
pomposamente de es te oropel. M a s si los infelices no tuv ie ran otro 
socorro que los que ofrece la filantropía, difíci lmente ver ían al i ­
v i a d a su miser ia . 

Todo cuanto la car idad catól ica es fecunda en resu l t ados é in­
geniosa en los medios , otro t an to la filantropía es es tér i l é i m p o ­
t en t e . 

Se ve á la ca r idad a r ros t r a r sin t emor todos los pe l igros , r e a ­
l izar p rodig ios de abnegac ión y de sacrificio y e jecutar actos h e ­
roicos, que en vano se p e d i r á n á la filantropía, pues exigen el so ­
corro eficaz de l a g rac ia . E l corazón humano , por sus p rop ias 
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tuerzas , no p u e d e e levarse á l a a l t u r a de la ca r idad . E s t a es c a ­
paz de h a c e r todo lo que hace porque es divina; pero l a filantro­
p í a puede m u y poco porque es h u m a n a . 

L a ca r idad se propone por modelo á Jesucr i s to , la filantropía 
á. Ep i t ec to ó a lgún filósofo de la a n t i g ü e d a d . L a p r i m e r a se d i r i g e 
y a sp i ra como fin al alivio de los miserables ; la s egunda t iene po r 
fin á sí misma. Aque l la se ocul ta modes tamen te p a r a h a c e r e l 
bien; és ta publ ica sus beneficios á son de t r o m p e t a s . Sab ido es 
que el beneficio, publ icado por el mismo que lo hace , p i e rde c a s i 
todo su mér i to . L a ca r idad no gus t a del apa ra to y os tentación; l a 
filantropía t iene que r eves t i r su desnudez con toda la pompa d e 
l a publ ic idad . L a p r imera hace el b ien s i lenciosamente , se con­
funde con las a labanzas , h u y e de los elogios; la s egunda se a n u n ­
cia en los periódicos, busca los ap lausos y se envanece de el los . 
P o r eso la ca r idad al ivia y consuela; pero la filantropía a v e r ­
g ü e n z a y humi l l a . 

L a filantropía n a d a hace cuando no la ven; la c a r idad p r o c u r a 
hacer lo todo cuando no la vean . Aque l l a hab l a mucho y obra poco, 
es ta hab l a poco y obra mucho . 

L a ca r idad se ag radece , la filantropía se p a g a . L a u n a se 
p rac t i ca por amor, la o t ra por d inero . L a u n a t iene á su serv ic io 
hé roes , la o t ra mercenar ios . 

L a ca r idad se av iva con las contradicciones , crece con los obs­
tácu los , a l ienta con las dificultades, se fortalece h a s t a con l a m i s ­
m a ing ra t i t ud ; la filantropía se desan ima an t e cualquiera c o n t r a ­
t iempo, decae con la cont ra r iedad , re t rocede an t e la adve r s idad , 
pe rece an t e la ind i fe renc ia . 

L a r ecompensa que ambic iona la ca r idad es infinita, el Cielo; 
la recompensa que sat isface á la filantropía es mezquina, el a p r e ­
cio humano . L a ca r idad obra solo por Dios, la filantropía solo po r 
los hombres . 

P o r úl t imo, la c a r idad cura las miser ias físicas y las dolencias 
morales ; pero la filantropía, no s iempre , solo puede a l iv ia r l as 
p r imeras , pues es incapaz de d e r r a m a r el bá l s amo de l a r e s i g n a ­
ción y del consuelo en las s egundas . E l l a puede d a r oro; pero no 
puede da r lo que no t iene , fé, esperanza y amor . Consiste en que 
la ca r idad pone al lado de los mise rab les un Ánge l , m i e n t r a s que 
l a filantropía pone un hombre . E s t a j a m á s h a producido una H e r ­
m a n a de la Car idad; j a m á s h a dado su v ida ó su l i b e r t a d por ali­
v i a r á los infelices. 

L a ca r idad l leva en sus obras el sello de su d iv in idad . "Dícese 
que en el monte de San B e r n a r d o es de t a l condición el a i re , que 
g a s t a los resor tes de la respiración, y r a r a vez deja d u r a r la v i d a 
m á s de diez años; de m a n e r a que el Monje que se enc ie r ra en 
aquel hospicio p u e d e calcular con poca diferencia el mimerò de 
d ias que h a de p e r m a n e c e r sobre la t i e r r a . A s e g ú r a s e t a m b i é n que 
casi todas las H e r m a n a s del Hotel-Dieu t i enen u n a cont inua y 
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l en ta ca lentura , efecto de la infes tada a tmósfera en que h a b i t a n , 
que insensiblemente v á consumiendo la l l ama de su v ida ; los R e ­
l igiosos que viven en las minas de Nuevo-Mundo , en cuyo fondo, 
d o n d e nunca penet ra la luz del Cielo, h a n es tab lec ido hosp i t a l e s 
p a r a los desgrac iados indios que t r aba jan en el las , t amb ién a b r e ­
v i a n su existencia, porque los vapores metá l icos se la envenenan ; 
finalmente, los P a d r e s que se enc ie r ran en las pes t í feras p r i s iones 
d e Constant inopla, l l amadas baños, se consagran t a m b i é n á u n 
pronto mart ir io. , , 

E s t o hace la Ig l e s i a catól ica. H a g a lo mismo la filantropía, y 
en tonces la civilización moderna p o d r á g lor iarse de su amor á la 
h u m a n i d a d . 

§ 1 1 1 . 

Bienes de la Iglesia. 

Se vé , por lo t an to , p a r a qué quiere la I g l e s i a b i enes t e m p o ­
ra les , y el uso que h a hecho s iempre de ellos p a r a u t i l i dad de los 
pobres y de todos los desgrac iados . L a s ob ras de ca r idad no p u e ­
d e n ejercerse m u c h a s veces sin g r a n d e s recursos mate r ia les , y 
p r i v a r de ellos á la Ig les ia , ser ia cor ta r sus a las p a r a hace r b i e n . 

Con la m a y o r energ ía h a defendido la Ig les ia su derecho de 
poseer bienes , no por ella, sino por sus hi jos. P a r a hacer lo se 
apoya en la au to r idad de San Pab lo , y de los P a d r e s y Concil ios 
de todos los Siglos . San J u s t i n o , S a n I r eneo , San Cipr iano, T e r ­
tul iano, San Gregorio Naz i anceno , S a n Ambros io y otros h a n en ­
señado unán imes es ta doctr ina. Los Concilios genera les y pa r t i cu ­
l a r e s , sean de E s p a ñ a , F r a n c i a , I n g l a t e r r a ó Alemania , e n Or ien te 
como en Occidente , en la a n t i g ü e d a d como en los siglos rec ien tes , 
h a n l evan tado su voz á favor de los b ienes de la Ig l e s i a , y a p a r a 
a sen ta r los t í tulos en que se apoya su p rop iedad , y a p a r a confir­
mar los de nuevo, y a p a r a r ec l amar sus r en tas , y a p a r a c a s t i g a r 
con la excomunión á los usurpadores ó r e t en to re s . 

E s a s voces todas , dice el Cardena l Math ieu , p roc l aman con 
perfecta unan imidad que la Ig les ia , re iv indicando sus b ienes t em­
porales , los hace se rv i r á l a s neces idades de los pobres , de los 
pe regr inos , de las v i u d a s y de los enfermos, a l adorno, c o n s e r v a ­
ción y r epa rac ión de las Ig les ias ; á l as neces idades y explendor 
deb ido de l culto; á la conservación de los Monaster ios y hosp i ­
cios; á la predicación del E v a n g e l i o . E l l a s r ep i t en que esos b i enes 
forman la herenc ia de Jesuc r i s to y el pa t r imonio de la soc iedad 
cr is t iana; ellas a l a b a n á los que los a u m e n t a n , se quejan de los 
que los envidian, condenan á los que los a tacan ; se d i r igen á los 
p r ínc ipes p a r a r ecobra r su posesión, á los Obispos p a r a de t e rmi ­
n a r su uso, á los P a p a s p a r a t rasfer i r su p rop iedad , á todos , en 
fin, p a r a hacer les conocer que las r iquezas de la Ig l e s i a t ienen los 
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ca rac te res de la m á s l eg í t ima prop iedad , y del depósi to m á s sa­
g r a d o é inviolable . De abí la r igorosa obl igación impues ta al So­
be rano Pontífice y á los Obispos, de l evan ta r la voz en favor de 
un derecbo imprescr ip t ib le , t a n an t iguo como el cr is t ianismo, t an 
reconocido como la au to r idad de los P a d r e s , t a n cons tan te como 
l a au to r idad de los P a d r e s y Concilios. 

§ I V . 

Beneficios á la sociedad, por el celibato eclesiást ico. 

L a Ig les ia , cuando prescr ib ió el cel ibato á sus Clérigos, hizo 
el m á s seña lado beneficio á la soc iedad. 

E l cel ibato es á los ojos de la Ig les ia un es tado m á s per fec to 
que el mat r imonio , aunque este es un gran sacramento en Jesu­
cristo y en su Iglesfa. P o r eso se m a n d ó al Clero, á fin de colocar­
le á l a m a y o r a l tu ra en t re los h o m b r e s . P o r medio del ce l ibato 
adqu ie re y conserva el Clero católico el inmenso pres t ig io que 
neces i ta p a r a d i r ig i r á los pueblos y p rac t i ca r l as s a g r a d a s fun­
ciones de su minis ter io , que se r ian incompat ib les con el es tado d e 
ma t r imonio , los cu idados de la casa y la manutenc ión y educa­
ción de los hijos. Se debe , pues , a l cel ibato el e sp l endor del e s ­
t a d o sacerdo ta l . 

Los pobres s acan de aqu í ven ta ja s inmensas , pues el Sacer ­
dote célibe es el p a d r e de toda la h u m a n i d a d . Des l igado en cier to 
modo de la t ie r ra , t iene p a r a todos consuelos eficaces, consejos y 
l imosnas . 

E s ev idente que sin el cel ibato no se r ian posibles las Ordenes 
re l ig iosas , y por lo tan to , los inaprec iab les beneficios que h a n 
hecho y ac tua lmen te hacen á la h u m a n i d a d . P o r h a b e r sido cé ­
l ibe el Clero se conservaron las ciencias y las a r t e s , y se evitó la 
b a r b a r i e á que e ra a r r a s t r a d a la E u r o p a . P o r ser cél ibe el Clero 
exis ten las obras e s tupendas de ca r idad , que h a c e poco hemos 
ind icado , y se l l evan á cabo los t r aba jos c ivi l izadores de los Mi­
s ioneros . 

N a d a m á s eficaz contra el sensual i smo de la época, inf i l t rado 
en todas las clases sociales y contra el culto que se r i n d e á l a 
ma te r i a , que el ejemplo del cel ibato eclesiást ico y de las v i r t u d e s 
que le acompañan . No puede menos de e jercer u n a sa ludab le in­
fluencia sobre las cos tumbres el tener á la v is ta ese es tado , que 
pa rece que l leva en sí algo de celeste. P o r eso l a con t inenc ia h a 
s ido h o n r a d a y ensa lzada en todos los pueblos , en todos los t i e m ­
pos y en todas las re l ig iones . 

P o r fdtimo, convienen los m á s notables economistas que el c e ­
l iba to eclesiást ico es el remedio m á s eficaz cont ra la miser ia p ú ­
b l ica y contra los p rogresos amenazadores del pauperismo. L a 
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sociedad padece g r a v e s per turbac iones , si la población se mul t i ­
p l ica de u n a mane ra excesiva; y el cel ibato contr ibuye á que se 
conserve en sus jus tos l ími tes . P o r eso el b o m b r e que se consagra 
v o l u n t a r i a m e n t e al b ien de sus semejan tes g u a r d a n d o cont inen­
cia, es por todos esti los m á s ú t i l á la sociedad que el que l a s o ­
b r e c a r g a de u n a población s iempre creciente (1) . 

§ V . 

Beneficios á la sociedad por la confesión. 

L a confesión seca la raíz de los crímenes. L a ra íz de los cr í ­
menes es tá en el corazón del b o m b r e , en su m a l a voluntad ; porqite 
del corazón, dice Nues t ro Señor J e suc r i s to , salen los pensamientos 
malos, homicidios, adulterios, fornicaciones, hurtos, falsos testi­
monios y blasfemias (2) ; pero una b u e n a confesión cambia el co­
razón y la ma la vo lun t ad del bombre ; luego seca l a ra íz de los 
c r ímenes . E l mismo Vol ta i re l l ama á la confesión u n a ins t i tución 
sa ludab le , y el mayor freno con t ra los c r ímenes secre tos . L a confe­
sión sola p u e d e r e g e n e r a r a l mundo ; po rque ella r e g e n e r a a l 
h o m b r e , el h o m b r e r e g e n e r a á l a familia, y la familia á la so ­
c i edad . 

L a confesión repara todo cuanto es reparable. E l l a exige la r e ­
pa rac ión de las injust ic ias por la res t i tución, el pe rdón de las in­
j u r i a s por la reconci l iación y la r eparac ión de los escándalos por 
u n a v ida cr is t iana. " ¡Cuán tas res t i tuciones , cuán ta s r epa rac iones 
obl iga ella á h a c e r en t re los católicos!,, dice Rousseau . 

La confesión hace germinar todas las virtudes. P o r u ñ a b u e n a 
confesión es como el h o m b r e empieza u n a v ida v e r d a d e r a m e n t e 
cr is t iana , y por la frecuencia de sac ramen tos se man t i ene en el 
cumpl imiento de todos sus deberes . E s t e es un hecho cons tan te y 
un ive r sa l que no neces i t a s e r p robado . 

L a confesión procura al hombre las mayores consolaciones. 
N a d a es comparab le á una a lma que se ha l l a en es tado de g r a c i a . 
Un alma tranquila es como un convite continuo (3). Como c o n s e ­
cuencia de la confesión se pone en paz con Dios , con el p róg imo 
y consigo misma , y esta paz excede á toda ponderación (4) . El 
hombre carnal no comprende las cosas que son del espíritu de Dios, 
las cuales le parecen una locura, y no las puede entender por 
cuanto se han de juzgar espiritualmente (5) . A estos consuelos se 

(1) Véase lo dicho en la 1 . a par te , cap. XVII , pa r . 2." 
(2) Math . XV, 19. 
(3) P rov . XV, 15. 
(4) Ph i l ip . IV, 7. 
(5) I Cor. I I , 14. 
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a ñ a d e n todos los que se enc ie r ran en la s a g r a d a comunión, p a r a 
l a cual es p r e p a r a d a el a lma por la confesión. " H a h a b i d o p r o ­
t e s t an t e s que se h a n hecho católicos por el deseo de rec ib i r á 
J e suc r i s t o en la san ta comunión,, (1) . 

La confesión contribuye á la curación de las enfermedades. 
Los médicos , aun p ro tes tan tes , sost ienen y p r u e b a n es ta aserc ión . 
L a paz y la t r anqu i l i dad de la conciencia con t r ibuyen m u c h a s 
veces á la eficacia de los remedios que prescr ibe la medic ina . 
" E s ev iden te , dice M. A m i Bade l , de Genova, médico p ro t e s t an t e , 
q u e el es tado físico mejora por la i n t e g r i d a d del es tado mora l . 
Ot ros médicos de di ferente re l ig ión indican el a sun to que yo t r a ­
to , la influencia sa ludable de la confesión, bajo el mismo pun to 
de v i s ta que yo„ (2) . 

La confesión obliga á los Sacerdotes á dedicarse al estudio y 
á Ice piedad. Los confesores, debiendo cumpli r l as funciones de 
j u e z , de doctor, de médico y de p a d r e respecto á sus pen i t en te s , 
necesa r i amen te h a n de sen t i r la obl igación de guardar la sabidu­
ría en sus labios. Sab iendo , por o t ra pa r te , c u á n t a s a n t i d a d es 
necesa r i a p a r a de sempeña r d ignamen te el oficio de confesor, y 
l a cuen ta r igorosa que h a n de dar a l J u e z e te rna l , se esforzarán 
en revestirse de la justicia, p a r a merecer por su v i d a e jemplar el 
respeto , l a consideración y la confianza de los fieles. E l b ien que 
h a c e por esta p a r t e la confesión es incalculable (3) . 

P o r ul t imo, la confesión consuela al pecador moribundo, di­
s ipa sus t emores sobre el porvenir , endulza sus úl t imos momen­
tos, y le dispone p a r a el g r a n d e viaje á la e t e rn idad . ¿Qué p u e d e 
t emer , en efecto, ese pecador , sea cual fuere e l número de s u s 
in iquidades? E l l as h a confesado al Minis t ro de J e suc r i s t o , es te 
h a pronunciado sobre él u n a sentenc ia de miser icordia , y le queda 

(1) Milner , Fin de la controversia. 
(2) Reflexiones médico-teológicas sobre la confesión. E l autor e x a ­

m i n a la confesión: 
1.° Bajo el punto de vista médico, como un medio curativo en el 

t ra tamien to de muchas enfermedades. 
2.° Bajo el aspecto del orden socicú, en las familias. 
3 ." Bajo el aspecto de la instrucción religiosa, que se dá en el con­

fesonario. 
4.° Bajo el aspecto social, en el Estado, haciendo cesar las r e v u e l ­

tas y las conspiraciones. 
5." Bajo el aspecto de la humanidad. ¡Hay tan tas personas que 

necesitan desahogar su corazón y recibir consejos apropiados á las 
necesidades de su alma! LUEGO LA RELIGIÓN, concluye, Y TODAS LAS 
P1ÍÁCTÍCAS QUE DE ELLA DERIVAN, SON IMPORTANTES Á LOS M1S1IOS MÉ­
DICOS. 

(3) Boone, 3.» par te , X IV , 14. 
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(1) Aubert , Divinidad de la confesión, 2 . a pa r te . 
(2) Véase el Ab . Merz, Estudios sobre la utilidad de la confesión 

relativamente á los particulares y al Estado. 
(3] Véase Utilidad temporal de la Religión católica, por el P a d r e 

Hayer . 

l a dulce confianza de que es ta sen tenc ia lia sido rat i f icada en el 
Cielo (1 ) . 

Omit imos otros m u c h o s beneficios públ icos y p r ivados (2 ) . 

§ V I . 

La Iglesia, madre universal. 

Todos los ma les de la soc iedad y del indiv iduo p rov ienen de 
l a s pasiones deso rdenadas . A l mismo t iempo, la fel icidad v e r d a d e ­
ra , aun t empora l , consiste en la p r ác t i ca de la v i r tud . Así , pues , 
l a Ig les ia , cuyos esfuerzos y doc t r inas se d i r igen cons t an t emen te 
á r ep r imi r y domar n u e s t r a s m a l a s pas iones ; que p resc r ibe la 
mortificación y el ayuno p a r a su je ta r la rebe l ión de l a ca rne y 
p a r a d a r fortaleza al a lma; que t iene p rese rva t ivos y r emed ios 
p a r a todas las ca idas y flaquezas del hombre ; que a r r eg l a admi ra ­
b l e m e n t e todas las re lac iones sociales; que p rac t i ca y hace p rac t i ­
ca r todas las v i r tudes , aun las m á s hero icas ; l a Ig l e s i a , d igo, que 
h a c e todo esto con el m a y o r celo, y s in descansa r u n momen to 
en sus amorosas exhor taciones , no solo nos e n c a m i n a á la fel ici­
d a d e terna, que es el fin ú l t imo de su ins t i tución, sino que a d e ­
m á s p romueve eficazmente nues t r a fe l ic idad t empora l (3 ) . 

"¡Salud, pues , d i remos con San Agus t í n , sa lud , oh I g l e s i a c a ­
tól ica , m a d r e de los cr is t ianos! Vos sois quien enseñáis á lps hom­
bres , no so lamente á ado ra r á un solo D ios ve rdade ro , y con esto 
des t e r rá i s l a ido la t r í a de la superficie de l a t i e r ra , sino t amb ién 
les enseñáis l a c a r idad p a r a con sus h e r m a n o s de u n a m a n e r a 
t an perfecta , que ha l l an un remedio eficaz t odas las mise r i a s h u ­
m a n a s que afligen al mundo en cast igo del pecado . 

"Vos sois quien , s e g ú n l a s c i rcuns tanc ias , t i e rna con el n iño , 
fuer te con el adul to , g r a v e con el anciano, enseñá i s la v e r d a d y 
e jerc i tá is la v i r tud , s egún la fuerza de la e d a d y el desarrol lo de 
l a in te l igenc ia . 

"Vos sois quien sometéis la mujer a l mar ido por u n a obedien­
cia cas ta y fiel, no p a r a sa t i s facer apet i tos b ru ta les , s ino p a r a 
conse rva r el género h u m a n o , la famil ia y la soc i edad . 

"Vois sois quien da is au to r idad al h o m b r e sobre la mujer , no 
p a r a que abuse de la deb i l idad de su sexo, sino p a r a ser su apoyo 
y d i r i g i r l a s e g ú n las l eyes del amor m á s cordia l . 
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(1) S. Agustín, De moribus Ecclesice calli., cap. X X X . 
(2) De Civit. Dei, lih. II , cap. X I X . 
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" V o s sois quien sometéis , por una l ibre s e rv idumbre , los hi jos 
á los pad re s , y da i s á los p a d r e s un san to imper io sobre los hijos. 

"Vos sois quien un i s los h e r m a n o s á los h e r m a n o s con el lazo 
de la rel igión, lazo más s a g r a d o y m á s fuerte que el de la s a n g r e . 

"Vos sois quien, a tendiendo s iempre á las l eyes de l a n a t u r a ­
leza y á las incl inaciones de la voluntad , es t recháis por una ca­
r i d a d m u t u a las a l ianzas y las amis tades . 

"Vos sois quien enseñáis á los servidores á ser adictos á s u s 
dueños , no t an to por la neces idad de su condición, como por el 
amor de su debe r . 

"Vos sois quien hacé is á los amos ser buenos y miser icordio­
sos con sus s i rvientes , por el pensamiento de un Dios Supremo, 
Señor común de unos y otros. 

"Vos sois quien un í s , no solamente por re laciones de sociedad, 
s ino por vínculos de f ra te rn idad , los c iudadanos á los c iudadanos , 
las naciones á las naciones , y á todos los hombres , ent re sí, cuales­
qu ie ra que sean, recordándoles su or igen común. 

"Vos sois quien enseñáis á los reyes á gobe rna r á los pueb los , 
y á los pueblos á obedecer á los r eyes . 

"Vos sois, en fin, quien enseñáis con u n a precisión perfecta á 
qu ién es debido el honor, á quién el afecto, á quién el respeto, á 
quién el temor , á quién el consuelo, á quién la adver tenc ia , á 
quién la exhor tac ión , á quién l a reprensión, á quién la corrección, 
á quién el cast igo; mos t rando que todas estas cosas no son d e b i ­
das á todos, sino á todos la car idad , á n inguno la ofensa,, (1) . 

Si los reyes de la t ie r ra , dice en o t ro l u g a r el mismo Santo 
Doctor , y todos los pueblos, los pr ínc ipes y todos los j u e c e s de l a 
t i e r ra , los mancebos y l a s v í rgenes , los ancianos y los j óvenes , y 
toda edad capaz de d iscurr i r , escuchasen y e jecutasen las ense­
ñanzas del cr is t ianismo, el E s t a d o ofrecería al mundo el m á s 
bel lo espectáculo de fel icidad en la v ida presente , y luego se ele-
va r i a á la dichosa a l tu ra de la v ida e t e rna p a r a poseer el re ino (2) . 

P a r a conducir á sus hijos á la p rác t i ca de todas las v i r t u d e s , 
emp lea sab iamen te l a Ig l e s i a l a amenaza de los cas t igos e t e r n o s , 
l as promesas de los b ienes celest ia les y los socorros e sp i r i tua le s 
m á s a b u n d a n t e s . 

" O h Ig l e s i a católica, r ep i t e e l mismo, sola m a d r e de los cris­
t ianos , vos sois quien, no so lamente p red icá i s incesantemente y 
enseñáis que es prec iso ado ra r con un corazón puro y u n a a lma 
ca s t a a l único Dios ve rdadero . . . , s ino que a d e m á s eleváis el amor 
y la ca r idad hac ia el prógimo has t a t a l punto , que no h a y a l g u n a 
he r ida , a l g u n a dolencia del a lma, consecuencia aflictiva del p e ­
cado, p a r a la cual no se ha l len en vos eficaces remedios . Cuando 
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las almas vienen á vos, en donde reciben el amor y la caridad que 
las anima, las fortifica y las bace capaces de seguir á Dios , la 
majestad divina comienza á descubrirse tanto cuanto basta al 
hombre que habita esta tierra, y desde luego se enciende en el la 
un ardor tan grande de caridad, un incendio de amor divino, que 
abrasa todos los vicios. Sí, en vos son observados los preceptos 
divinos en toda su extensión... en vos se forman los hombres sa­
bios, castos y santos,, (1). 

(1) De moribvs Ecc. catli., cap. L X I I . 



CUARTA PARTE. 

U IGLESIA CATÓLICA CONSIDERADA EN SUS HOMBRES. 

Io omnibus te ipsum pr<ebe cxem-
plum bonorum operum, in doctrina, in 
integritate, in gravitate, verbum sa-
Durn, irreprehensibilc, ut is qui ex a d -
verso est, vereatur, nihil habens malum 
elicere de nobis. 

E P . AD TITUM., CAP. il, v. 7 . 





CUARTA PARTE. 
LA I G L E S I A C A T Ó L I C A C O N S I D E R A D A E N S U S H O M B R E S . 

CAPITULO PRELIMINAR. 

L O S H I J O S DE L A I G L E S I A . 

A l t e rmina r la t e rce ra pa r t e liemos dicho con San Agus t í n , en 
l a ú l t ima línea, que en la Ig les ia católica se forman los h o m b r e s 
sab ios , castos y san tos . 

N a d a es m á s exacto . D o t a d a de u n a fecund idad d iv ina , la 
Ig l e s i a h a e n g e n d r a d o en todos los s iglos y en todos los países , y 
e n g e n d r a ac tua lmen te los hombres más i lus t res y d i s t i ngu idos , 
los ca rac te res m á s elevados, bajo cualquier pun to de v is ta que se 
consideren, que hacen honor á l a h u m a n i d a d . 

E s t o s nombres p rec i samente deben su dist inción al esp í r i tu 
católico que los a g r a n d a , e levándolos sobre un pedes ta l glorioso, 
y haciéndolos visibles por colocarlos en el foco de sus propios 
resp landores . Siendo la I g l e s i a u n a sociedad visible, n e c e s a r i a ­
m e n t e h a de manifes tar lo que es en los h o m b r e s que la co mp o ­
nen, y de aquí proviene que estos b r i l l an de un modo admi rab le , 
como miembros de esa Ig les ia san ta , que no tiene mancha ni ar­
ruga, y que forma un fuello aceptable, seguidor de buenas obras. 

No negamos que en t re los católicos h a y muchos indiv iduos 
perversos é indignos de este nombre . P e r o n a d a se infiere de aquí 
contra nues t ro aser to . E s t o s ind iv iduos , m i e n t r a s son malos , no 
s iguen la doc t r ina de la Ig les ia , hacen p rec i samente lo contrar io 
que lo que ella prescr ibe , y , por lo tanto , no son la expres ión de 
su espír i tu, y menos de su influencia. E s t o s individuos son u n a 
p r u e b a de la flaqueza h u m a n a , y como las sombras de un cuadro , 
h a c e n resa l t a r con más viveza la v i r tud de los ve rdade ros hijos 
d e la Ig les ia : y manif iestan la neces idad de es ta inst i tución divi-
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n a p a r a d i r i g i r á los hombres por el camino del b ien . Es tos i n d i ­
v i d u o s son excepciones de la r e g l a gene ra l . A d e m á s , debia p r o ­
ba r se que son malos porque son católicos, como probamos que, 
p rec i samente por ser católicos son otros buenos , sabios ó i lus t res . 
M i e n t r a s no se h a g a esto, n a d a puede per judicar á la Ig l e s i a la 
m a l a conduc ta de a lgunos de sus hijos, que no son ta les sino en 
el nombre . 

H e m o s de cons ide ra r en globo los hombres formados por la 
Ig l e s i a , en toda la extensión his tór ica de su duración y ca to l i c i ­
dad, formados según sus pr incipios , y s egún la m a r c h a que i m ­
pr imió á la h u m a n i d a d . D e es ta m a n e r a nos ofrecerá en todo su 
conjunto el cuadro m á s bello de la h u m a n i d a d r e g e n e r a d a por 
J e suc r i s t o , ha s t a en esta v ida , y mucho m á s si qu is ié ramos hace r 
una comparac ión con lo que e ran los hombres en el pagan i smo , y 
lo que son hoy fuera de la Ig l e s i a católica. 

Colocada la cuest ión en es te te r reno , supuesto que los hombres 
p roduc idos por la Ig les ia se e levan tan to sobre los otros hombres , 
supues to que este fenómeno se h a repet ido en todas l a s clases so­
ciales , y en todos los s ig los y en todos los paises , preciso es con­
v e n i r en que n u e s t r a d iv ina re l ig ión cont r ibuye d i rec tamente 
con toda eficacia a l a perfección d é l a h u m a n i d a d . 

M a s como todo efecto s i gue la n a t u r a l e z a de su causa , a l con­
t empla r t an tos hijos i lus t res de la Ig les ia , y a en t re los pastores, , 
y a en t re los fieles, y a como pe r sonas públ icas , y a como par t i cu la ­
res , y a en ciencia, y a en san t idad , y a en car idad , ya , en fin, en 
todas las manifes tac iones de la ac t iv idad h u m a n a , preciso es con­
ven i r en que es divina u n a sociedad que de t a l m a n e r a t r a s fo rma 
y ennoblece á los indiv iduos que la componen: u n a sociedad que 
e jerce u n a influencia t an gene ra l y t a n v a s t a sobre todos s u s 
miembros , que no puede expl icarse sin una potenc ia s o b r e n a ­
tu r a l . 

Descuel lan , en p r imer luga r , los Papas, que como cabeza de la 
Ig les ia , han sido y cont inúan siendo la manifestación m á s visible 
de la influencia de esta . 

S iguen después los Santos, en los cuales se v é c la ramente l a 
eficacia de l a g r ac i a d iv ina perfeccionando á la na tu ra leza . 

A p a r e c e n luego los sabios de todo género , como p ruebas feha­
cientes de los g igan te s tos progresos que p u e d e hace r la razón 
h u m a n a , moviéndose con las a las de l a fé. 

Se p r e s e n t a ensegu ida el Clero, ese Clero sufrido y l leno d e 
abnegación , a l que los p ro tes tan tes , á pesa r suyo, a d m i r a n y e n ­
v id ian cuando ven su celo, su c a r i d a d y su v i r tud ; ese Clero, que 
es el test imonio v iv ien te de lo que hace la Ig l e s i a por el b ienes ­
t a r de la sociedad: ese Clero que es la expresión m á s fiel de la 
mi sma Ig les ia , por ser el formulador y ejecutor de sus d e s i g n i o s . 

P o r úl t imo, el pueblo fiel p r a c t i c a en silencio las v i r tudes , a d ­
quiere háb i tos de ju s t i c i a , y se d i s t ingue por un c a r á c t e r de h o n -
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radez , de cordura y buen juic io , que es l a mejor g a r a n t í a de la fe­
l i c idad públ ica . E l pueblo formado por la influencia de la Ig l e s i a , 
es tá f i rmemente a r r a igado en las c reencias católicas, porque com­
p r e n d e que son la p r e n d a m á s s e g u r a de su b ienes ta r , la defensa 
de sus de rechos y el apoyo de su debi l idad . E n vano se p re ten­
d e r á a r r a n c a r el Catolicismo de su corazón y sofocar los g r i t o s de 
su conciencia. L a rel igión le h a dado un sent imiento t an vivo de 
lo jus to y de lo injusto, que n a d a lo puede apaga r . E s t e es el c a ­
r ác t e r del pueblo católico y su inmensa ven ta ja sobre el de las 
s ec t a s p ro te s t an tes . 

As í es que la Ig les ia , semejante á u n a m a d r e feliz, puede b la ­
sonar de sus hijos, y p resen ta r los como modelos en todos los es ­
t ados de la v ida . 

Ta le s son las i dea s que vamos á desar ro l la r en esta cua r t a 
p a r t e , no con la extensión que la ma te r i a merece , sino hac iendo 
reflexiones genera les según nues t ro p lan . P a r a lo pr imero , b a s t a 
ab r i r l as pág inas de la Historia Eclesiástica, las v i d a s de los 
Santos y las b iograf ías de los hombres i lus t res que se h a n for­
m a d o bajo la influencia católica. P a r a lo s egundo , p re sen ta remos 
en g r a n d e s grupos los hombres de l a Ig les ia : los P a p a s , los San­
tos , los sabios , el Clero, el pueblo . 

CAPITULO PRIMERO. 

L O S P A P A S . 

U n a de las p r u e b a s más br i l l an tes del or igen divino de l a 
I g l e s i a y de l a as is tencia que t iene de Jesuc r i s to , su fundador , 
s egún su p romesa , es la gloriosa serie de Pontífices que la h a n 
g o b e r n a d o . Edif icada sobre P e d r o , como sobre una firme p i ed ra , 
no h a fal tado su solidez en uno solo de los sucesores de aque l . 
E s t e hecho es lo m á s elocuente pa ra todos los h o m b r e s pensado­
r e s (1). 

• No es posible, s in g r a n d e admiración, contemplar la l a r g a y no 
i n t e r r u m p i d a ser ie de los R o m a n o s Pontífices: de esos h o m b r e s 
v e r d a d e r a m e n t e superiores , que desde h a c e diez y nueve siglos 

(1) ¡Qué estudios no ofrece, exclama Mr. Laurent ie , el Pontifi­
cado, poder débil, a t ravesando las persecuciones, los cismas, la anar ­
quía, las rebeliones, las guerras , los destierros, s iempre firme en su 
base! Cuanto más se le abate, tanto más victorioso sale; cuanto más 
se le escarnece, t an to más triunfa: este es el mas grande y misterioso 
espectáculo de la historia. El Pontificado, pág. 152. 
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vienen siendo las figuras m á s vis ibles de la bis tor ia , que se b a n 
d i s t inguido por sus a l tas p rendas , por sus excelentes dotes, por 
todo género de v i r tudes y buenas cual idades ; que cada uno b a 
dejado á los hombres una memor ia durab le de su paso en a lgún 
ins igne beneficio, y cada uno h a conquis tado su ce leb r idad p e ­
cul iar . 

Sube de punto la admiración, cons iderando que forman es ta 
inmensa cadena 260 P a p a s , que h a n vivido en t an d iversas épo­
cas de agi tac ión y de paz, de persecución y de respe to , que h a n 
s ido de diversos países , de d iversa edad , de d iversos genios , de 
d ive r sas incl inaciones y que h a n sal ido de t odas las clases socia­
les , desde la m á s a l ta nobleza ha s t a la m á s humi lde familia, desde 
el palacio h a s t a la choza; y sin embargo , todos h a n g u a r d a d o l a 
ma jes t ad de su posición, y de m u y pocos puede decirse que h a ­
y a n sido indignos de la t i a r a . I n d u d a b l e m e n t e el Pontif icado es 
una inst i tución divina , cuando t a l majes tad y g r a n d e z a comunica 
á cuantos h a n obtenido es ta d ign idad . 

Y á la mane ra que si se reúnen m u c h a s an to rchas , cada u n a 
t i ene su luz; pero reunida la luz de todas , a u m e n t a v ivamen te su 
c l a r idad y extensión, así cada uno de los P a p a s b r i l l a con sus do­
tes par t icu la res ; pero todos en conjunto, hacen que el Pont i f icado 
des lumbre con los m á s benéficos y majestuosos r e sp landores . 

Se d i rá que h a hab ido a lgunos P a p a s malos . No lo nega remos 
en absoluto; pero sí d i remos que h a n sido rar í s imos , y que si h a n 
cometido fa l tas , no h a sido obrando como P a p a s , sino solo como 
personas pa r t i cu la res . L a Prov idenc ia h a permi t ido los defectos 
de a lgunos p a r a que resa l ten más las v i r tudes de los otros . 
A d e m á s , los que h a n profundizado la his tor ia , s aben que todos 
los h o m b r e s cé lebres t ienen mucho que d is imular en su v i d a p r i ­
v a d a . P e r o h a y es ta diferencia á favor de los P a p a s . E n t r e los 
h o m b r e s célebres h a n sido rar ís imos los que, como personas p a r t i ­
culares , no h a n tenido defectos mayores que los de los P a p a s ; a l 
paso que en t r e estos h a n sido ra r í s imos los que los h a n ten ido . 
L o s hombres célebres sin t a cha son la excepción; los P a p a s s in 
el la son la r eg l a genera l . A d e m á s , el ca rác te r augus to d e que e s ­
t á n reves t idos los P a p a s cont r ibuye en g r a n m a n e r a á que se no­
t e n sus faltas, y aun se abul ten; y lo que en otros h o m b r e s p a r e ­
cer ía indiferente, en u n P a p a pa rece r ep robado . Y por ú l t imo, e l 
daño que causaron a lgunos malos Pontífices desapareció con el los, 
mien t r a s que disfrutamos s iempre los inmensos beneficios que d e ­
bemos en genera l al Pontif icado. 

P a r a comprender bien el mér i to de los P a p a s , es preciso p r o ­
fundizar el espí r i tu de la época en que vivieron, las c i rcuns tan­
cias en que se ha l la ron colocados, y su ca rác te r en medio de los 
diversos acontecimientos, y se ve rá que casi todos ellos han sido 
super iores á su siglo. A l comparar los con los personajes c o n t e m ­
poráneos suyos , se les ve descollar sobre ellos ele una m a n e r a sor-
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p rénden te , y ser d ignos de ocupar el p r imer l u g a r en t re los g r a n ­
des de l a t i e r ra . El los m a r c h a r o n s iempre á la cabeza de todo 
v e r d a d e r o progreso , dando impulso á la mora l idad , á la cu l tura y 
al b ienes tar de los hombres . 

A veces aparecen los P a p a s como hombres providencia les , 
susc i tados por Dios, p a r a defender la fé contra el error , los de re ­
chos de la Ig l e s i a contra los usurpadores , los derechos de los 
pueblos cont ra el despotismo, la causa de la civilización con t ra 
las embes t idas de la ba rba r i e . E s preciso ser ciego en la h i s to r i a 
p a r a no conocer esta ve rdad . Los P a p a s más g r a n d e s h a n s ido 
aquel los que han sostenido mayores luchas . 

Si b ien esto es una p rueba de la in te rvención divina en los 
asuntos humanos , y especialmente en los de su Ig les ia , manif ies ta 
a l mismo t iempo que los Romanos Pontífices h a n ha l lado en su 
d ign idad la fuerza y g r a n d e z a necesar ias p a r a ponerse á la a l t u r a 
de los acontecimientos, y hacerse super iores á ellos. Los P a p a s 
h a n sido g randes , porque lo es el Pontif icado, y h a reflejado en 
ellos la g r a n d e z a de es ta ins t i tución. L a Ig l e s i a se h a p r e s e n t a d o 
s iempre majes tuosa en su cabeza vis ible . 

Comprendiendo su d ign idad , los P a p a s h a n t r a t ado de con ­
se rva r l a á costa de los mayores sacrificios y sin re t roceder a n t e 
n i n g ú n pel igro. Sus luchas y sus t raba jos n a d a ten ían de m i r a s 
personales , como lo p rueba el hecho de dar gustosos su v ida , ó 
su l iber tad , ó morir en el dest ierro, por no ceder en sus derechos . 
Pocos h a n sido los P a p a s que h a n disfrutado con t r anqu i l idad los 
honores de su posición, pues h a n sido en todos t iempos el b lanco 
de los más encarnizados a taques , que los h a n l lenado de s insabo­
res . L a herej ía y el cisma, el escándalo y el error , la violencia y la 
astucia, la ca lumnia y la t raición, las ex igenc ias y la polí t ica, amar ­
g a b a n la v ida de los Pontífices con mul t ip l icados disgustos . P e r o 
por una compensación providencial , estos disgustos e r a n ocasión 
de que e jerc i tasen las más heroicas v i r tudes . 

Con esto, al e levarse y santificarse ellos mismos, hac i an flore­
cer l as v i r tudes en toda la t ie r ra . " L a s v i r tudes humanas , dice 
" W i s e m a n , son como un m a r que se embravece ó calma, que es tá 
"en su flujo ó reflujo, según las v i r t udes del Pontífice p r o g r e s a n 
"ó menguan, , (1). Son v e r d a d e r a m e n t e la luz del m u n d o pues t a 
sobre el candelero, y por eso la influencia de sus ac tos se ext ien­
de has t a los úl t imos l ímites de la catol ic idad. 

L a his tor ia de los Romanos Pontífices contiene las p á g i n a s 
m á s glor iosas p a r a la rel igión y p a r a la h u m a n i d a d . M á s de s e ­
sen t a P a p a s h a n dado su v ida por defender la fé y los derechos 
de la Ig l e s i a y br i l lan con la aureola del mar t i r io ; más de c u a ­
r e n t a h a n sufrido las más crueles persecuciones, cárceles , d e s p o -

(1) Conf. sur la supremalie du Pape. 
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j o s y des t ierros ; otros muchos h a n merecido ser puestos en el 
ca tá logo de los Santos por h a b e r p rac t i cado todas las v i r t udes 
evangél icas ; otros merecen el t i tulo de Apóstoles por su celo en 
evange l iza r los paises bá rba ros . E n t r e ellos h a hab ido ta len tos 
dis t inguidos , hombres sabios en toda clase de ciencias , escr i tores 
notables , oradores e locuentes y h a s t a poe tas . E l los h a n sido h á ­
bi les políticos, l eg i s ladores p ruden te s y previsores , modelo d e 
pr ínc ipes , apoyo de los débi les , defensores de todos los derechos , 
vengadores de todas las injust ic ias . El los h a n tendido s iempre al 
mér i to una mano pro tec tora , h a n fomentado el desarrol lo de l a s 
ciencias y de las a r tes , y h a n pres idido á los g r a n d e s d e s c u b r i ­
mientos . E l los h a n cumplido fielmente su misión divina de ense­
ñ a r á t odas las gen te s y a t r ae r l a s á la fó de Jesucr i s to , y h a n 
usado con la m a y o r opor tun idad de su facul tad de a t a r y desa ta r . 
E l los figuran en p r i m e r a l ínea en la his tor ia de todos los pueblos , 
y su nombre v a unido á todas las g r a n d e s reformas y á todas las 
g r a n d e s ins t i tuc iones . E n u n a pa labra , los P a p a s son la m a y o r 
g r a n d e z a de la h is tor ia . 

P o r l í l t imo, el odio profundo que los enemigos de la I g l e s i a 
profesan á los P a p a s , y las ma las a r tes que emplean p a r a deni ­
g ra r los , es la med ida del mér i to que t ienen. Su glor ia confunde 
á sus enemigos, al paso que l lena de sat isfacción á los buenos 
católicos. 

Dicho esto en genera l sobre el ca rác te r é impor t anc i a de los 
P a p a s , los p resen ta remos ahora como cabezas de la Iglesia, como 
príncipes temporales, y como personas particulares, p a r a ve r si la 
I g l e s i a t iene mot ivo de congra tu la r se de ellos como los m á s i l u s ­
t r e s de sus hijos. 

§ 1 -

Los Papas considerados como cabeza de la Iglesia. 

E n otro l u g a r hab lamos de la inst i tución divina del P a p a d o , 
sus dotes y sus p r e roga t iva s : a h o r a veremos de qué modo h a n 
ejercido los P a p a s su augus to minis ter io (1). 

A l l í vimos que desde los p r imeros siglos ejercieron los P o n t í ­
fices u n pode r supremo de decisión en asuntos de fó y costum­
bres , y de ju r i sd icc ión en asuntos de discipl ina y gobierno . Sab i ­
d a s son las cé lebres apelaciones á su au to r idad , y la in tervención 
que t en ian en los negocios de todas las Ig les ias , des t i tuyendo ó 
poniendo Obispos, y j u z g a n d o todas las controvers ias . 

Supues to esto, ¿quién no admi ra el celo y ac t iv idad de estos 

(1) Véase el cap. VII de la 2.a par te . 
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hombres superiores , que lo mismo cuando es taban perseguidos y 
pues t a á precio su cabeza, ocultos en las Ca tacumbas , que cuando 
es taban respe tados por pr íncipes y pueblos, sen tados en el t rono, 
se ve ian precisados á a t ende r á los difíciles y va r i ados asuntos 
de todas las Ig les ias del mundo? ¿Quién no admi ra su p rofunda 
sab idu r í a y severa rec t i tud al ve r que, sin respeto á pe r sonas 
n i consideraciones humanas , sen tenc iaban s iempre y en todos 
casos con ar reg lo á la más es t r ic ta jus t ic ia? Solo t e r g i v e r ­
sando los hechos y ca lumniando pueden los enemigos de los P a ­
p a s acusar á estos en a lgunos casos de injust icia ó a rb i t r a r i edad . 

N a d a h a y más imponente que la magnífica figura de los P a ­
p a s como principio de la un idad de la Igles ia , y sus incesan tes 
esfuerzos p a r a conservarla , según la vo lun tad expresa de J e s u ­
cris to. Bajo este aspecto, se p resen ta el P a p a como el fundamen­
to de aquel inmenso edificio que ab raza todas las naciones , y á 
cuya sombra vienen á descansar los hombres de todo el universo . 
Semejante al centro de un círculo, cuya ci rcunferencia se d i la ta 
incesantemente y no está l imít ida en a lgún luga r d é l a t i e r r a , 
pero cuyo centro responde á todos los puntos de la c i rcunferencia , 
así todos los católicos es tán unidos al P a p a como pr incipio de la 
un idad . E l es el centro que está en correspondencia con todos y 
c a d a uno de los fieles. Españoles , f ranceses , a lemanes , asiát icos 
y amer icanos , que t ienen objetos dis t intos ó t a l vez cont rar ios se­
g ú n la nac ión á que per tenecen, t ienen u n mismo in te rés como 
católicos, y cons ideran al P a p a como su p a d r e común, y o b ed e ­
cen y aca t an sus decisiones. N o se concibe un pape l m á s i m p o r ­
tan te sobre la t i e r ra , n i mayor g r a n d e z a en t re las g r a n d e z a s h u ­
m a n a s . 

E n v i r tud de este carác ter , han p r o c u r a d o s iempre los P a p a s 
man tene i la u n i d a d de la Ig les ia y ex tender la fó. A p e n a s sal ia 
a lgún error ó pu lu laba a lguna herej ía , se ap resu raban á condenar 
á los novadores y á p reven i r á los fieles cont ra sus seducciones . 
E l P a p a h a sido s iempre la expresión de l a r eg l a de fé. 

P o r lo mismo, se le h a visto reun i r y convocar los Concilios 
g e n e r a l e s , esas g r a n d e s asambleas en que se ven t i l aban los in t e ­
reses de la Ig les ia . E n medio de tantos y t an vene rab les Obispos, 
venidos de todas pa r t e s de la t ie r ra , se s en taba á pres idi r , por de­
recho propio, por sí mismo ó por medio de sus delegados , sin que 
n inguno se opusiese. En tonces aparece g r a n d e el P a p a ante las 
m u e s t r a s de respe to de toda la Ig les ia r eun ida . E l P a p a confirma 
l a s decisiones de los Concilios ó las desecha en todo ó en p a r t e , 
y su juic io supremo es aceptado por la Ig l e s i a universa l . 

Después toma á su cuidado hace r observar las disposiciones 
de los Concil ios genera les ó par t icu lares , y si es necesar io d is ­
pensa en la discipl ina . E l se dir ige á toda la Ig les ia , urM etorbi, 
por medio de sus Bu las , de sus Enc ic l icas ó d e s ú s Consti tucio­
nes , que son un modelo de p rudenc ia y sab idur ía , y con el las 
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m a n d a , enseña, define, es tab lece ó reforma sin que nad ie le b a g a 
oposición. A l mismo t iempo toda la Ig les ia acude á él, desde las 
m á s r emotas comarcas , á certificarle su obediencia ó á ped i r le 
g rac ias , d ispensas ó absoluciones. Legis lador , doctor y monarca 
universal , t iene stYbditos en todos los paises, en todos los cl imas, y 
Represen tan t e s , Nuncios ó Vicarios en todas las cortes, en todos 
los Es tados ; dispone de una milicia numerosa y b ien o rgan izada , 
do todo el Clero católico, secular y regu la r , que s igue fielmente el 
impulso y la dirección que él dá, y se mueve p ron tamen te al i m ­
per io de su voz; y p a r a que n a d a falte á su g randeza , a l hace r uso 
de un poder t an vasto , se l l ama á sí mismo, Siervo de los siervos 
de Dios. 

Los P a p a s , como Je fe s de la Igles ia , ap rueban , es tablecen, 
re forman ó supr imen las Ordenes re l ig iosas , y dan una dirección 
sa ludab le al espí r i tu de su inst i tución, que s iempre es provechoso 
á la Ig l e s i a y á la sociedad. Todos los que componen es tas aso -
ciaciones p iadosas es tán á las órdenes del P a p a , y en su nombre 
y bajo su dirección se ded ican á las obras m á s benéficas, Cul t ivan 
las ciencias, educan á los pueblos, p rac t i can la ca r idad , van á 
civil izar á los bá rba ros , á resca ta r á los caut ivos y á p red ica r el 
Evange l io á los infieles. E n esto úl t imo espec ia lmente se man i ­
fiesta el celo de los Romanos Pontífices; ellos in ic iaron y r egu la ­
ron el g igan tesco movimiento de las misiones ex t ran je ras , funda­
r o n la congregac ión de Propaganda fide y los seminar ios de las 
misiones, en los que se es tudian todos los id iomas conocidos, y 
envían de uno á otro polo esos ejércitos de Apóstoles , des t inados 
á cambiar la faz del universo. "Lo que no se h a b r í a obtenido con 
esfuerzos ais lados, e jecu tába lo sin pena el P a p a d o , reuniendo 
en su mano las fuerzas del apostolado católico y la d i s t r i bu ­
ción de todos los recursos de la c r i s t i andad . Es tud i á ronse las 
cos tumbres y el espí r i tu de los pueblos ; las re lac iones de los M i ­
sioneros l l evadas á R o m a fueron comparadas y aprec iadas ; las 
Congregac iones y las Ordenes re l igiosas recibieron cada una su 
pa r t e en esta v a s t a herencia; á una señal t r aspor tábase les de un 
cabo del mundo al otro, conforme se les j u z g a b a más út i les en ta l 
ó cual pueblo; y semejantes á u n ejército que no reconoce más 
que un jefe, pero cuyos diferentes cuerpos son t an pronto l lama­
dos, t an pronto alejados ó tenidos en reserva , los hijos de San 
Franc i sco , San Ignac io , Santo Domingo y San Vicente de P a u l 
v is i tan , ocupan ó se abandonan a l t e rna t ivamen te los unos á los 
otros las diferentes misiones, con la doci l idad del soldado, el celo 
del Apóstol y la rapidez del conquistador, , (1) . Cuando se pres ide 
á cosas t an g r a n d e s , se t iene derecho á la consideración del mundo . 

Los de t rac to res de la San ta Sede han dicho que los P a p a s no 

(1) Card. Mafhieu, El poder temporal, 2 ep., período 2.°, cap. V. 
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l ian obrado así m á s que por ambición, por el furor de d o m i n a r , 
por el deseo de a t r ibui rse toda la au to r idad y de suje tar el uni­
verso entero á sus leyes . " E s b ien s ingular , d ice Berg ie r , que 
en t re tan tos P a p a s no se b a y a ba i lado n inguno capaz de ob ra r po r 
rel igión, aun obrando bien; lo absurdo de es ta ca lumnia bas ta 
p a r a refutar la . No obstante , supongámos la c ier ta : t odav ía nos 
vemos precisados á bendec i r u n a ambición que ba produc ido t an 
felices resultados. , , 

F ina lmente , el Pontífice, cuya a u g u s t a sup remac ia acep ta ron 
los pueblos y los reyes , in tervino d i rec tamente en las cont iendas 
y disensiones de unos y de otros á menudo injustas , en nombre de 
u n a rel igión de jus t ic ia y de paz . Ellos contuvieron el despot ismo 
de los gobe rnan tes , y refrenaron l a s ambiciones desordenadas , 
poniéndose de p a r t e de la debi l idad contra la violencia, de p a r t e 
del derecho cont ra la injusticia, y por eso h a n merecido los elo­
gios has ta de los mismos p ro tes tan tes . E n el dia se nos aparecen 
como héroes de la paz, como unos semidioses, es tos i lus t res Pon ­
tífices que en aquellos siglos bá rba ros , en que no se r e spe t aba m á s 
que la espada, hicieron prevalecer el derecho sobre l a fuerza con 
solo el poder de su pa labra , amenazando á los poderosos en nom­
bre de Dios, y pr ivándolos de la comunión de la Ig les i a . D e s d e 
que los P a p a s no ejercen este poder, h a n prevalec ido las injust i­
cias, los r eyes m á s poderosos han quer ido hace r p reva lece r su in­
fluencia, y los des t inos de E u r o p a h a n es tado abandonados á l a s 
even tua l idades de las ba ta l l a s . 

Confesaremos que los medios de que se h a n val ido los P a p a s 
a l g u n a s veces h a n sido poco p ruden tes ; pero fué en aquel los s ig los 
de b a r b a r i e , en que la corrupción de cos tumbres y el espí r i tu de 
vér t igo es taban u m v e r s a l m e n t e extendidos : ¿qué ex t raño es que 
a lgunos P a p a s h u b i e r a n sido contag iados de las sombras de su 
época? 

P o r ti l t imo, como y a hemos dicho en var ios lugares , los P a p a s 
h a n ejercido la influencia m á s sa ludable en la v e r d a d e r a c iv i l i ­
zación. F ie les á la s an t idad de su misión, tuv ie ron la g lor ia de 
fundar el orden social en E u r o p a en medio de la ana rqu í a univer­
sal, y de crear l as relaciones mora les y ma te r i a l e s en t re los E s t a ­
dos, aun los m á s remotos, y cont r ibuyeron con todas sus fuerzas y 
en todos sus actos á "es tablecer el debido equil ibr io en t re la auto­
r i d a d y la l iber tad , p a r a que una y otra acelerasen con su doble 
cooperación el p rogreso de las sociedades. , , 
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§ I I -

Los Papas como principes tempora les . 

L a majes tad de los P a p a s no es tar ía b ien r ep re sen t ada sino 
en un trono, u n a vez extendido el cr is t ianismo. No era conveniente 
que el P a p a , Vicar io de Jesuc r i s to y Je fe esp i r i tua l de todos los 
católicos, reyes ó vasal los, fuese el mismo subd i to t empora l de a l ­
g ú n pr inc ipe . Y a tenemos p r o b a d a ex tensamente l a conveniencia 
y neces idad del poder t empora l de la S a n t a Sede , considerado bajo 
diversos puntos de vis ta , y no tenemos que ins is t i r en ello (1) . 
Todas las ca lamidades que r eg i s t r a la his tor ia eclesiást ica, m a n i ­
fiestan del modo m á s posi t ivo que la suer te de l a re l ig ión d iv ina 
y la del poder humano es tán un idas al dest ino de la Si l la Apos tó ­
lica, monarqu ía esp i r i tua l y t empora l . 

A q u í hemos de considerar el ejercicio que h a n hecho los P a ­
p a s de su poder tempora l . "Es tud iándo lo se reconoce, en la sola 
m a n e r a con que h a n re inado los P a p a s , el e lemento s o b r e n a t u r a l 
y divino al lado del e lemento na tu r a l y humano . E l inst into de l 
pueblo hab ia j u z g a d o bien al escojer á los P a p a s por señores : 
ad iv inaba en ellos soberanos más jus tos , m á s dulces, m á s mise r i ­
cordiosos é i lus t rados que los d e m á s , como Vicar ios de J e s u ­
cr i s to . P u e d e sin d u d a d is t ingui rse con el pensamiento el p o d e r 
espi r i tua l del poder t empora l en manos de los P a p a s ; m a s es impo­
sible á los P a p a s no confundirlos en la p rác t i ca . Suponer que el 
R e y de la R o m a cr is t iana olvide d e repen te su divino ca rác t e r 
en las funciones de la soberanía , ensegu ida que hab le y obre 
bajo el imperio de esta, dist inción, es suponer lo imposible . S u s t i ­
tuyese así u n a cuestión de metafísica á una cuestión de his tor ia , 
u n a teoría á una rea l idad . 

" E s evidente , por el contrar io, que en todo lo que m i r a al go­
bierno, á la legislación, a l o rden público, a l ve rdade ro p rogreso , 
los P a p a s no h a n podido l ib ra rse de la cont inua influencia de su 
augus to carácter , de sus preocupac iones . incesantes , de sus s a g r a ­
d a s funciones. Guard ianes de la jus t ic ia , la conocen mejor que na ­
die; h a n debido hace r la aplicación de ella á su pueblo mejor que 
n a d i e . D e ahí ese s igno dis t int ivo que m a r c a su admin i s t r ac ión 
en t r e todas las demás : es ta adminis t rac ión es s iempre concien­
zuda, porque es esencialmente cr is t iana. No es como se la echa en 
c a r a es tacionar ia y r e t róg rada ; l leva, por el contrar io , el sello d e l 
ve rdade ro progreso. , , 

" E s t e sello br i l la desde luego en todo su explendor , m i e n t r a s 

(1) Véase la 2. a par te , cap. VII I . 
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puede compararse en R o m a el poder de los P a p a s con el de los 
emperadores de Oonstanfcinopla. Los romanos p re fe r í an n a t u r a l ­
m e n t e señores cuidadosos de sus subdi tos á señores que los b a b i a n 
abandonado . E n cambio de los t i ránicos decretos que glor i f icaban 
á E u t i q u e s , r o m p í a n l a s imágenes é impon ían los capr ichos de u n a 
muje r ó de u n eunuco, tuvieron leyes que r e sp i r aban la fé, la c l e ­
menc ia . E u é un progreso p a r a los E s t a d o s de la Ig l e s i a l i b ra r se 
as í de la muer te , y volver á tomar l uga r al f rente de las n a ­
ciones. 

" E l mismo carác te r se sostiene en el s iglo I X , cuando el i m ­
perio de Car lo-Magno cae en disolución; en el X , en medio de los 
desórdenes del t iempo y de las ve rgüenzas de l P a p a d o ; en el X I , 
á pesa r de la in tervención de los r eye s de A l e m a n i a . Si h a y en 
R o m a actos de rebelión, de furor y ba rba r i e , es cuando all í d o ­
minan las facciones ó se apoderan de ella los emperadores . Si h a y 
d ias de paz, es cuando los P a p a s recobran su au tor idad . U n p r o ­
greso e ra el v iv i r aun, en t iempos en que el resto del mundo n o 
conocia y a ni r ey ni juez . 

"Mas hé aquí á los Gregorios V I I y Calixtos I I , á los Ale jan­
dros I I I , Inocencios I I I , Gregor ios I X . Todo renace en de r redor 
s u y o . Desp ié r t ase la l i be r t ad con la fé, el valor con la l i be r t ad . 
R o m a conoce á un pr inc ipe , y el m u n d o á un P a p a . E l ejercicio 
del poder t empora l es tá impregnado de se ren idad y g r a n d e z a . E s 
ampl io , l iberal , i lus t rado, porque son santos los que son sus de­
posi tar ios y sus ins t rumentos . Ale jandro I I I es el que se une á la 
l i ga l ombarda , y emancipa del y u g o de los a lemanes á R o m a é 
I ta l ia ; Inocencio I I I es el que des t ruye todos los poderes u s u r ­
pados , pero r e spe ta y confirma todos los derechos adqui r idos ; 
Clemente I I I , Gregor io I X é Inocencio I V , son los que g a r a n t i ­
zan las l i be r t ades munic ipa les de los romanos; Gregor io X I , B o ­
nifacio I X y Mar t ino V , los que reconocen á las c iudades de las 
R o m a n í a s y de la Umbr ía sus a/ntiguas f ranquicias ; Nicolás V es 
el que r enueva los pr iv i leg ios de Bolonia, y v á h a s t a pe rmi t i r l e 
t e n g a u n embajador en R o m a . H é aquí el p rogreso de la l i be r t ad . 

" C u a n d o la u n i d a d admin i s t r a t i va reemplaza en E u r o p a á la 
desmembrac ión feudal , e s ta revolución, que en los demás E s t a d o s 
se ejecuta en medio de s a n g r e y de ru inas , mejor p r e p a r a d a en 
los E s t a d o s de la Ig les ia , conviér tese all í en el fruto de la s a b i ­
dur ía y del t iempo. U n a B u l a de San P i ó V, ap l i cada con p e r s e ­
veranc ia , hace m á s p a r a acaba r esta obra, que no hacen en o t ras 
p a r t e s l a s a rmas , la violencia y las confiscaciones de los r e y e s . 
H é aquí los progresos de la centra l ización. 

" N a d a hay , pues , menos inmóvi l que la admin is t rac ión pon ­
tifical. Hémos la visto, por el contrar io, t ende r con inaud i ta p e r ­
severanc ia á mejorar incesantemente las leyes, las cos tumbres , 
l a s ins t i tuc iones del pa í s . D u r a n t e su permanenc ia en Aviñon , los 
P a p a s lo creen todo, h a s t a las p romesas de Rienci , p a r a i n t en t a r 
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h a c e r el b i en de sus subditos. Descubren á Albornoz, y le rev i s ­
ten con es te objeto de los m á s extensos poderes : este es el modelo 
de los conquis tadores , leg is ladores y polít icos. E n v í a n á Angl ico 
p a r a acaba r su obra: este es el modelo de los admin i s t r ado re s . 
H é aquí el p rogreso en las inst i tuciones y en las leyes . 

"Si los Vicar ios afectan la t i ranía , los P a p a s los combaten y 
de r r iban . Si sus propios par ien tes quieren apoderarse de los d o ­
minios de la Ig les ia , los P a p a s prohíbense á sí mismos la enaje­
nación de ellos. Que los ca rgos y r e n t a s del E s t a d o eclesiást ico 
se convier tan m á s t a r d e en p resa de un nuevo nepotismo, u n a 
n u e v a const i tución r emed ia aun este abuso. H é aquí el p rogreso 
en las m u d a n z a s titiles. P u e d e n c i ta rse en t re los se rv idores de 
los P a p a s hombres ind ignos de su confianza, que h a n traficado 
con l a jus t ic ia , abusado de las a rmas , oprimido á los fieles; m a s 
no se c i t a rá un solo P a p a que h a y a merec ido por un solo acto el 
nombre de t i r ano . L o s P a p a s h a n hecho la gue r r a , mas nunca 
su g u e r r a fué ofensiva; h a n hecho t r a t ados , m a s nunca t r a t a d o 
a lguno h a sido violado por ellos; h a n promet ido, renovado ó con­
cedido franquicias , pero el cumpl imiento de su p a l a b r a h a s ido 
l l evado h a s t a el escrúpulo. P r e s t a n j u r amen tos , pero quedan i n ­
venc ib lemente fieles á ellos. No nos sorprendamos; el amor de la 
paz , el respeto de los contra tos , el reconocimiento de los derechos 
de otro, la fidelidad al j u r a m e n t o , son p a r a los P a p a s l ímites 
inmutab les , porque son pr inc ip ios . As í el ejercicio de su au tor i ­
d a d es á la vez l imi tado y lleno de movimiento. P e r m a n e c i e n d o 
inmóvi l en s u s pr inc ip ios , el Soberano Pontífice es s iempre p ro ­
gresivo en sus actos,, (1) . 

N i n g u n a nación ó E s t a d o puede p r e s e n t a r una serie de p r i n ­
cipes semejantes á los P a p a s . Si a lguno se h a parec ido á ellos, le 
h a n p rod igado los t í tulos de g r a n d e y de sabio. 

§ H I ­

LOS Papas en su vida privada. 

L a casi to t a l idad de los P a p a s no teme bajo este aspecto el 
escalpelo de la cr í t ica, aunque son m u y pocos los hombres que no 
t eman que sea conocida su v ida p r i vada . 

L é a n s e las h i s to r ias de los Pontífices, y se ha l l a r á que en ge ­
n e r a l fueron modestos y humi ldes en su v ida p r ivada , f rugales 
en la comida, mortificados en sus sent idos , afables en su t r a to , 
p ruden te s en sus dichos y hechos, g r a v e s en su conducta , y en 
u n a pa l ab ra , adornados de todas las v i r t udes c ív icas y re l ig iosas . 

(1) Mathieu, obra cit., conclusion, num. 2. 
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E l los d iv id ían su t i empo en t re l a oración, e l es tudio , l as o b r a s 
de ca r idad y los negocios de la Ig l e s i a y de su pueblo, sin h a b e r 
pe rd ido j a m á s su t iempo en fiestas, banque te s , s a raos , n i t ea t ros , 
como lo hacen otros pr ínc ipes de l mundo . N u n c a los P a p a s h a n 
cer rado sus oidos á las súpl icas de los pobres , de los infelices ó 
de los oprimidos, ni han negado sus tesoros p a r a socorrer cua l ­
qu ie ra neces idad . E n gene ra l h a n ocupado la si l la pontificia h o m ­
bres comple tamente in t achab les , de edad m a d u r a , cuando h a n 
pe rd ido su fuerza las pasiones, y por lo tan to , capaces de domi­
n a r l a s por completo. Unos se h a n d is t inguido por su ca r idad , 
otros por su pac ienc ia y m a n s e d u m b r e ; aquel los por su p iedad , 
es tos por su bondad y dulzura; muchos por su g r a v e d a d y j u s ­
tificación, otros por su modest ia , otros por su fortaleza, otros por 
su m a g n a n i m i d a d . No h&j u n a sola v i r tud , una sola bel la cual i ­
d a d que h a y a fal tado á a lguno de los P a p a s ; y sus v i r tudes m á s 
hero icas casi no causan admirac ión , porque es común ve r l a s p r a c ­
t i cadas por ellos. 

P o r esta razón r e sa l t an más los lunares de a lgunos P a p a s , pol­
l a sorpresa que causan, y , por o t r a p a r t e , no se descu idan de 
abu l t a r los sus enemigos . 

P e r o no son t an tos como se cree los P a p a s viciosos, y aun es­
tos , si pa rec ie ron malos, fué porque "ocuparon aquel t rono, donde 
cua lqu ie ra m a n c h a se j u z g a pronto g rav í s ima : si h u b i e r a n sido 
p r ínc ipes tempora les , hub ie ra pasado casi desape rc ib ida su m a l ­
dad . P r e g u n t o á cua lqu ie ra que no ignore comple tamente la h i s ­
tor ia , si h a exis t ido a l g ú n Pontífice, en t re los que dejaron peor 
fama de sí propios, que h a y a observado u n a conducta , no d i r é 
igual , pero que se acercase á la de un E n r i q u e el Grande, á la de 
un L u i s el Grande, á l a de un P e d r o el Grande, á la de un N a ­
poleón el Grande. ¿Cómo es que estos conservaron, no obs tan te , 
sus l iv iandades , sus in jus t ic ias y su polí t ica maquiavé l ica , h a s t a 
el n o m b r e de grandes, m i e n t r a s muchos Pontífices, por mucho 
menos , son anatematizados?, , (1) . 

E s v e r d a d e r a m e n t e admi rab l e que en una ser ie de 261 P a p a s 
que se cuentan desde San P e d r o has ta León X I I I , apenas seis ó s ie ­
t e merecen con jus t ic ia ser censurados . Davisson, p ro t e s t an t e fogo­
so que h a hecho de los R o m a n o s Pontífices el cuadro m á s e scanda ­
loso é infiel, no h a podido acusar nomina lmen te m á s que á ve in te 
y ocho: aun no h a den ig rado á s ie te de ellos, sino porque h a n 
sido enemigos de los p ro tes tan tes y que h a n ap robado los r igores 
que se h a n ejercido contra ellos. Quedan, pues , m á s de doscientos 
con t ra los que Dav i s son no h a n encont rado n ingún ca rgo que h a ­
cer . ¿ H a y u n p roceder m á s de tes tab le que e s c u d r i ñ a r en u n a h i s -

(1) Véase el P . F ranco , Respuestas d las objec. pojml., tomo í, 
cap . X X X I I I . 
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tor ia de t an tos siglos p a r a s a c a r de ella todos los cr ímenes v e r ­
dade ros ó falsos que se h a n echado en ca r a á los P a p a s , de te r ­
g iversar los , exagerándolos cuanto se puede , sin decir u n a sola p a ­
l a b r a de las v i r tudes , de las buenas obras y de los servicios h e ­
chos á la h u m a n i d a d , y l l amar á es ta crónica escandalosa Cuadro 
fiel de los Papas*! H ó aqu í cómo los here jes é inc rédu los h a n e s ­
cri to s iempre la h i s tor ia . 

L a car idad , el valor heroico, la v ida humi lde y pobre de los 
P a p a s de los t res p r imeros s ig los , son hechos posit ivos; los monu­
mentos de la h is tor ia deponen de ellos. L a s luces , los t a len tos , el 
celo, la v ig i lanc ia labor iosa de los siglos I V y V son incon tes t a ­
b les : sus obras ex is ten todav ía . Sus t r aba jos en el siglo V I y V I I 
p a r a d isminuir ó r e p a r a r los es t ragos de la i r rupción de los b á r ­
baros , y s a lva r l as l e t ras y las a r t e s , son b ien conocidos: los con ­
temporáneos d a n test imonio de ellos. L o que h a n hecho los P a p a s 
en los s iglos V I I I y I X p a r a civilizar á los pueblos del Nor t e es 
t an sab ido , que los p ro tes t an tes no han podido d e r r a m a r sob re 
ello un barn iz odioso, sino emponzoñando los motivos, las intencio­
nes y los medios que h a n empleado . E s , pues , en l a hez de los 
s iglos poster iores donde h a sido necesar io e scuadr iña r , p a r a h a ­
l la r personajes y hechos que se h a n podido n e g a r á d iscrec ión: 
all í donde los enemigos de los P a p a s h a n bebido to r ren tes de l a 
bi l is que han vomi tado , y en los que nues t ros inc rédu los m o d e r ­
nos se h a n sac iado de nuevo (1 ) . 

¿En qué t iempo h a hab ido P a p a s malos? Cuando la I t a l i a e s ­
t a b a d e s g a r r a d a por g u e r r a s in tes t inas y dominada por t i r a n u e ­
los, que d isponían de la Sil la de R o m a á su gus to , y colocaban 
en ella á sus hijos ó á sus hechuras , a r ro jando á sus leg í t imos po­
seedores , y cuando por miedo ó por soborno se h ic ieron eleccio­
nes s imoniacas. P e r o cuando la Ig l e s i a h a sido l ibre p a r a e leg i r 
á sus jefes , h a puesto sobre la Si l la Apostó l ica h o m b r e s l lenos d e 
ta len to y de v i r tud . 

A d e m á s , la mayor p a r t e de los hechos ac r iminados á los P a ­
p a s no es tán b ien probados ; u n a g r a n p a r t e de ellos son refer idos 
por here jes y cismáticos, por hombres de pa r t ido que h a n v iv ido 
en t iempo de a lborotos , ó por escr i tores s in crí t ica, que acogian 
los rumores popu la res sin cu ida r si eran ve rdade ros ó falsos; otros 
pe r t enecen á los años anter iores á su e levación al Pont i f icado; 
o t ros son ca lumnias manif iestas . 

Cuando los enemigos de los P a p a s se escandal izan de que e s ­
tos enr iquecieron á sus par ien tes y les dieron p ingües dest inos y 
d i g n i d a d e s , se r i a bueno p e g u n t a r l e s si ellos, en su caso, no h u ­
b ieran hecho lo mismo. E s t o más bien fué fal ta de heroismo que 
d e ord inar ia v i r t u d , por cuanto el despego to ta l de los pa r i en t e s 

(L) Bergier . ar t . Papa. 
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•es perfección evangé l ica m á s que v i r tud n a t u r a l . P e r o este abuso 
fué corregido seve ramen te por los Pontífices sucesivos, y deb ie ­
r a n confesarlo así los adversar ios . 

P o r ú l t imo, si lia hab ido a lgunos pocos Pontífices que no t i e ­
nen disculpa , esto solo p r o b a r á que e ran hombres , y que el P o n t i ­
ficado no los hace impecab les . "Dios ha quer ido mos t r a r a l m u n ­
do el espectáculo p e r m a n e n t e de su Ig les ia , r e g i d a s i empre por 
un h o m b r e , y al propio t iempo h a querido mos t ra r su pode r en 
es te hombre , t amb ién frági l y pecador , conservándole infalible 
en la enseñanza , b ien que defect ible en su conduc ta . Con esto h a 
demos t rado aun á los m á s ciegos cuan poderosa es l a as is tencia 
que o torga á su I g l e s i a , pues to que no la pueden aba t i r , no y a 
las maquinac iones empleadas con t ra ella, pero ni los vicios de los 
mismos Pontífices.,, 

§rv. 
Los Papas en sus luchas con los emperadores y reyes.—San Gre­

gorio VII.—Alejandro III.—Inocencio III.—Bonifacio VIH (1). 

Todav ía nos fal ta p r e s e n t a r á los P a p a s bajo otro aspecto que 
los honra sobremanera : su ac t i t ud en sus luchas con los e m p e r a ­
dores , formando u n para le lo en t re l a s d i v e r s a s c i rcuns tanc ias , y 
d iversa conducta de unos y o t ros . 

Desde luego se a d m i r a en los P a p a s su just if icación, su leal­
t a d en la defensa, su va le rosa res i s tenc ia por amor á la jus t i c ia , 
y que n u n c a l l egaban al liltiino ex t remo del r igor , sino después 
de habe r ago tado inf ruc tuosamente todos los med ios h u m a n o s de 
pe r suas ión . P o r el contrar io , los emperado re s se d i s t inguen por 
su infidelidad, por su ambición, por su despot ismo, y por los m e ­
dios b ru ta l e s que e m p l e a b a n p a r a conseguir sus proyec tos . 

Los P a p a s e s t a b a n en toda su deb i l idad , los emperado re s en 
todo su poder ; estos t en í an á sus ó rdenes ejérci tos numerosos ; 
aquel los , reducidos á a lgunos cas t i l los y á a l g u n o s subdi tos , no 
t en ian con frecuencia por refugio m á s que el des t ie r ro , y por 
a l iados más que las s impa t í a s encadenadas ó m u d a s de los p u e ­
blos, que los bendec ían en su tr iunfo, pero q u e los a b a n d o n a b a n 
en su infortunio. 

Los emperadores p rometen , amenazan , supl ican, per ju ran , 
s egún les conviene; a l t e r n a t i v a m e n t e artificiosos, pérfidos, al t ivos 
ó violentos, desc ienden á todas las degradac iones de la bajeza, lo 
mismo que se e m b r i a g a n con todos los humos del orgullo; h a c e n 

(1) Véase G-osselin, Pouvoir du Pape sur les souverains au moyen— 
a g e , Louvain, 1845. 
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la paz por in te rés y la g u e r r a por ambición: firman t r a t a d o s s in 
c reer en su propia pa l ab ra , r e iv ind i cando todo lo que b a b i a n 
abandonado y abandonando todo lo que desde luego re iv ind ica ­
b a n ; nunca s inceros, r a r a vez a r r epen t idos , fieles so lamente al 
ins t in to de su despot ismo: su pol í t ica e ra es t recha , inconsecuente , 
egoísta , v e r d a d e r a m e n t e odiosa, por lo cual se les p u e d e echa r 
en cara, con toda v e r d a d , el h a b e r mezclado y confundido en t r am­
b a s po tes tades , pues to que p a r a despojar á los P a p a s de su poder , 
no h a n cesado de susc i ta r ó favorecer c ismas, c rea r ó prote jer 
antipapas, y s iempre h a n t r a t ado de u s u r p a r los de rechos de Dios 
en provecho del César . 

L a polí t ica de los P a p a s , por el cont rar io , es uniforme, m o ­
r a l , generosa y decisiva pa ra el bien públ ico. Uniforme, pues, 
que s i empre h a n rec lamado la mi sma l i be r t ad en cosas e sp i r i t ua ­
les, y los mismos dominios en lo tempora l , invocado los mismos 
derechos , y mos t r ado las mismas car tas , s in t r a s p a s a r j a m á s sus l í ­
mi tes , y sin j a m á s afectar , n i m á s ambición en el tr iunfo, ni mo­
nos p re tens iones en la der ro ta : moral, pues que no h a n empleado 
o t ras a rmas que las reconocidas por la conciencia, el honor y el de­
recho de gentes ; dichosos, s i hacen la paz , cons t reñidos y forzados 
si se r e s ignan á la g u e r r a , fuer tes y nobles en su ac t i tud , modera ­
dos en sus rec lamaciones , leales en sus obl igaciones: generosa, 
pues no combaten ni por ellos ni por los suyos, sino por las t r a ­
diciones de su Silla, es decir , por la l i be r t ad de la Ig les ia , que 
defienden aun ca rgados de cadenas , y por la exención de sus do­
minios, á la que sacrifican sus b ienes , su reposo y su v ida : útil y 
decisiva para el bien público, pues que h a n a segurado la s a n t i d a d 
del matr imonio , impidiendo los divorcios que apetec ía la l i v i andad 
de los reyes : h a n a segurado la l i be r t ad de las elecciones episco­
pa les , oponiéndose á las i nves t idu ra s , que daban á la I g l e s i a Mi­
nis t ros que la de shonraban , y con esto h a n conservado la pu reza 
de las cos tumbres sacerdota les : ellos r ecobra ron el pa t r imonio de 
la S a n t a Sede , t an necesar io á la independenc ia y á la universa l i ­
d a d de la acción rel igiosa, y t r aba ja ron sin descanso en la l iber­
t a d de I ta l ia , y en la mejora de sus propios E s t a d o s , y rea l izaron 
en su polí t ica, como en su adminis t rac ión , el t ipo de gobierno el 
m á s bello, el más completo, el m á s digno de env id ia que ofrece la. 
h i s to r ia de la E d a d Media (1) . 

E n confirmación de ello podr í amos c i ta r la conducta de cua l ­
quier Pontíf ice escogido al aza r en la h i s to r ia de la Ig les ia ; pero 
p a r a que el a rgumen to t e n g a m á s fuerza, nos fijaremos especial­
men te en a lgunos , con t ra cuyos supues tos abusos l evan t an m á s el 
gr i to los enemigos del P a p a d o . 

Compárese á San Gregor io V I I con el emperador E n r i q u e IV,. 

(1) Card. Mathieu., period. 8.°, cap. IX. 
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i , Ale jandro I I I con Feder i co Barba ro ja , á Inocencio I I I con Otón 
y los pr inc ipales sus contemporáneos , á Bonifacio V I I I con Fe l ipe 
el He rmoso . ¡Qué diferencia en t re unos y otros! Los P a p a s tole­
r a n t e s y oprimidos, los emperadores violentos y desleales : y sin 
e m b a r g o , b a y quien condena á los pr imeros y escusa á los se­
g u n d o s . 

N i n g ú n h i s to r iador imparc ia l desconoce las admi rab l e s dotes 
de todo género que adornaban á Gregorio V I L A l m a g r a n d e y 
generosa , ta lento vas to , vo lun tad firme é inmutab le , y al mismo 
t iempo modesto y sencillo en su v ida p r ivada , se consagró e n t e r a ­
men te á rea l izar un g r a n pensamiento ; la l i be r t ad é i ndependen­
cia de la Igles ia , así en lo espir i tual como en lo temporal , y la r e ­
forma del Clero. P a r a esto no descansó un momento áf in de hace r 
cesar los desórdenes del Clero, observar la an t igua ley del celi­
ba to y ex t i rpa r de ra iz el funesto abuso de la simonía; y se opu­
so va le rosamen te á las exigencias de E n r i q u e I V de A l e m a n i a , 
que se obs t inaba en u s u r p a r derechos que no tenia en lo esp i r i tua l , 
y esclavizar á los pueblos en lo t empora l . 

Todo el mundo sabe la célebre cuest ión de las i nves t i du ra s . 
P r e t e n d i a n los pr inc ipes conferir l as inves t iduras de los Obispa­
dos y A b a d í a s que t en ían anejo un feudo, en t regando el báculo y 
el anillo, que son simbolos de la au to r idad espir i tual , y l l ega ron 
á pe r suad i r se de que podian disponer de las d ign idades ecles iás t i ­
cas lo mismo que de las seglares , sin espera r la autorización de 
la Ig l e s i a . E n r i q u e I V de Alemania , no solo defendia su p re t en ­
dido derecho de i nves t i du ra con m á s tesón que n inguno de sus 
p redecesores , sino que abusaba de él escanda losamente , hac iendo 
u n tráfico vergonzoso de las d ign idades eclesiás t icas y d á n d o l a s 
á sus cor tesanos ó á los que le ofreciesen m á s dinero . Grego­
rio V I I no podía menos de oponerse á estos excesos. E n u n pr in­
cipio se dir igió al p r ínc ipe amones tándole con dulzura . E n r i q u e 
promet ió la enmienda , pero no cumplió su pa l ab ra . Siguieron des­
pués las amenazas al ver que a u m e n t a b a n los escándalos , ha s t a el 
punto de que ado rnaba á sus mujeres i n d i g n a s con la ped re r í a 
a r r e b a t a d a á las Ig les ias , y le mandó comparecer en P o m a á j u s ­
tificarse. I r r i t a d o Enr ique , reunió una die ta en W o r m s el 
•año 1076, y en ella hizo p ronunc ia r la deposición del P a p a , y 
tuvo la audacia de hacer lo saber por una ca r t a con este encabeza­
miento : "Enrique á H i l d e b r a n d o , no P a p a , sino Monje apóstata . , , 
A t amaño insul to respondió el Pa¡:>a, l anzando cont ra el e m p e r a ­
dor la sentencia de excomunión. 

Entonces , los g r a n d e s vasal los del imperio, r eun idos en T r i ­
buí - , ob l igaron á E n r i q u e á dejar la admin i s t r ac ión de su re ino , 
amenazándole que le n e g a r í a n la obediencia si en el t é rmino de 
un año no se hacia absolver del ana tema . M a r c h ó E n r i q u e hac i a 
Canosa, en donde se ha l l aba el P a p a , y dando mil p romesas h i ­
pócr i tas , logró ser absuel to fác i lmente : pero ensegu ida volvió á 
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sus malos háb i tos y faltó ab i e r t amen te á sus j u r a m e n t o s . Viendo 
esto los pr ínc ipes , se reunie ron en Fo r sche im y el igieron por su 
nuevo emperador á Rodulfo , duque de Suavia, á p e s a r de la opo­
sición del P a p a , que quer ía oir á l as dos pa r t e s ; pe ro fueron t a n 
g r a n d e s las quejas cont ra E n r i q u e I V , que el P a p a se vio p r e c i ­
sado á deponer le después de haber le excomulgado por t e r ce ra 
vez . E n todas es tas per ipec ias pasaron s ie te años de amones tac io ­
nes, de amenazas , de súplicas, de r igor y de perdón , an tes de que 
el P a p a le depusiese defini t ivamente, y cua t ro desde que h a b i a 
sido depuesto por los g r a n d e s ba rones y pr ínc ipes de A l e m a n i a . 
T a l es el p r imer ejemplo de deposición, que puede confesarse para-
memor ia de un Santo (1) . 

E n r i q u e se sint ió a r d e r en sed de venganza y t ra tó de depo-
poner á su vez á Gregor io V I I , y susci tó cont ra él a l a n t i p a p a 
Guiber to , Arzobispo de R á v e n a , que tomó el nombre de Clemen­
te I I I . E n s e g u i d a marchó sobre R o m a Á la cabeza de un g r a n ejér­
cito, se apoderó de ella y obligó al P a p a á encer ra r se en el castillo 
de S a n Ange lo , de donde le l ibraron las t ropas de Robe r to G u i s -
cardo, que acudieron en su auxilio. P e r o las fuerzas del Pontífice 
e s t aban ago tadas con t an tos s insabores , y murió en Salerno el 
año 1085 después de un glorioso pontificado de 12 años . E n un 
Concilio que tuvo en esta c iudad , se dir igió por ú l t ima vez á la 
c r i s t i andad diciendo: "Todo se h a conjurado cont ra mí , porque 
n a d a he omitido p a r a l ib ra r á la Ig les ia de la esc lavi tud; todos 
mis esfuerzos se h a n d i r ig ido á imped i r que los here jes , los in t ru ­
sos ó los per juros t e n g a n bajo su poder á los fieles hijos de la 
Ig les ia y la manchen con sus crímenes. , , 

L a h is tor ia h a d is ipado l a s ca lumnias amon tonadas sobre la 
memor ia de es te g r a n Pontíf ice, que h a merecido las a labanzas de 
los mismos pro tes tan tes . E n t r e éstos, Voigt , que escribió su h i s ­
toria, t e rmina su l ibro por es tas p a l a b r a s : "Difícil es da r á G r e -

(1) No convienen los teólogos en determinar por qué t í tulo pro­
nunciaban los Papas la deposición de los príncipes indignos. Algu­
nos pocos sostienen que esto es en v i r tud de un poder directo sobre 
lo temporal de los reyes: un g r a n número, con Belarmino, dicen 
que es en v i r tud de un poder indirecto, s iempre que sea necesario 
para defender los intereses espirituales de los fieles; y otros, por ú l ­
timo, con Fónólon y Ab. Gosselin, no ven en este poder más que 
una delegación de la sociedad dada á la Iglesia en aquellas difíciles 
circunstancias de la Edad Media, y de la necesidad de poner un 
coto á las demasías de los príncipes, lo cual era conforme á las opi­
niones de la época, de los mismos príncipes y al derecho público 
vigente. Po r lo demás, nadie puede negar que el ejercicio de este 
poder de los Papas fué sumamente úti l á la sociedad, á la l iber tad 
de los pueblos y á la moralidad de las costumbres. 
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gorio V I I elogios exagerados , porque h a echado por todas p a r ­
tes los cimientos de u n a g lor ia sólida,, (1) . " E l n o m b r e de G r e ­
gorio V I I , dice el conde Ba lbo (2) , blasfemado por sus contempo­
ráneos , santificado por la Ig les ia , escarnecido de nuevo en estos 
ú l t imos siglos por todos los enemigos de la Ig l e s i a , por n u m e r o ­
sos y servi les oradores de las po tes tades de la t i e r ra , r e apa rece 
por fin en la his tor ia con la h o n r a que le es deb ida , y que recono­
cen lea lmente muchos l ibera les cismáticos. , , L o s p royec tos de 
H i l d e b r a n d o , dice un escr i tor a lemán, e ran hijos del sen t imien to 
m á s glorioso que puede hace r la t i r el corazón h u m a n o , pues n a ­
cían de una t ie rna conmiseración por las desg rac i a s h u m a n a s , de l 
más vivo deseo de des t ru i r la causa de es tas desgrac ias , y de una 
in te l igencia capaz de poner en ejecución pensamien to t a n mise r i ­
cordioso. E n él se tendía á mejorar y civil izar la soc iedad por m e ­
dio de la fé cr is t iana y bajo la forma religiosa, , (3) . 

Con los mismos carac teres se reproduje ron en los s iglos p o s ­
ter iores las l uchas de otros Pontíf ices y otros r eyes . S i empre se 
observarán semejantes excesos en los p r ínc ipes , las m i s m a s r e ­
c lamaciones de p a r t e de los pueblos , l as mismas amones tac iones 
y contemporizaciones de pa r t e de los P a p a s . U r b a n o I I , s iguien­
do las ins t rucciones de S a n Gregor io , continuó con t ra E n r i q u e I V 
y el an t ipapa Gu ibe r to la lucha s a n t a que sus p redecesores h a -
b i a n comenzado: lanzó l a excomunión cont ra el r e} ' de F r a n c i a 
Fe l i pe I , que r e p u d i a d a su l eg í t ima esposa B e r t a , m a n t e n í a un 
adú l t e ro comercio con B e r t r a d a , en desprec io de las m á s sa­
g r a d a s leyes: sos tuvo á S a n Anse lmo, Arzobispo de C a n t o r b e r y , 
que se oponia á l a s usurpac iones de Gui l le rmo el Rojo , r e y de 
I n g l a t e r r a , sobre los derechos de l a I g l e s i a , y se e n g r a n d e c i ó so­
b re todo con la g lo r i a inmor ta l de la p r imera Cruzada . 

E l empe rado r E n r i q u e I V , abandonado de sus vasal los y p r i ­
vado del re ino por sus propios hijos, se vio r educ ido á la m a y o r 
miser ia , h a s t a el punto de t ener que solici tar p a r a v iv i r u n a p l a z a 
de cantor en la Ca ted ra l de Lieja , que no le fué conced ida . Su 
hijo E n r i q u e V continuó dando las i nves t i du ra s por el bácu lo y 
el anil lo, y v io lando en ot ros puntos los decretos de los ú l t i m o s 
Concilios. Pa scua l I I rec lamó contra estos abusos, y excitó la có­
l e r a del emperador que, al frente de un ejército, m a r c h ó con t ra 
R o m a . M a s en l u g a r de emplear la fuerza, hizo a l P a p a mil p r o ­
mesas embus te ras , con el objeto de que le diese la coronación, y 

(1) Voigfc, Historia de Gregorio Vil y de su siglo, y la t raducción 
que la añadió el célebre Jager , Bruselas, 1SH8.—Muzarelli, Defensas 
de Gregorio VII. 

(2) Balbo, Historia de Italia. 
(3) Citado en la Hist. de los Papas, tomo I I , pág . 3, nota . 
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sus plenipotenciar ios firmaron u n t r a t a d o solemne en su n o m b r e . 
A p e n a s el P a p a , confiado en es tas demost rac iones , puso l a co rona 
sobre la cabeza de l emperador , negóse este á rat i f icar el t r a t a d o , 
y se apoderó del P a p a , reduciéndole á pr is ión por m á s de dos 
meses . A t a n inicuo proceder añadió los t r a t amien tos m á s crueles 
p a r a dob l ega r su constancia , y al fin le a r rancó una B u l a conce­
diendo las i nves t idu ras con t a l que no bub iese s imonía . A r r e p e n ­
t ido después de su debi l idad, y oyendo los c lamores de toda l a 
c r i s t iandad, quiso renunc ia r el Pontif icado en el Concilio de L e -
t rán ; pero los P a d r e s no quis ieron admi t i r su r e n u n c i a . E n t o n c e s 
anuló el pr ivi legio concedido á En r ique , nulo ya por b a b e r s ido 
a r r a n c a d o por violencia, y se expuso de nuevo á las i ras de l em­
pe rado r . Muer to P a s c u a l , pers iguió E n r i q u e al nuevo P a p a G-e-
lasio, y susci tó con t ra él un an t i papa en la persona de B o u r d i n , 
Arzobispo de B r a g a . Su sucesor Cal ixto I I renovó t odas las cen­
su ras contra el tráfico de las cosas s a g r a d a s : reunió u n Concilio 
en R e i m s (el año 1119) y all í , después de refer i r las p romesas d e 
E n r i q u e , sus di laciones, las violaciones, de su p a l a b r a y los lazos 
que le h a b í a tendido p a r a a t rae r l e á Mousson y apode ra r se de su 
persona , desa tó á sus s i íbdi tos del j u r a m e n t o de fidelidad, á m e ­
nos que no se a r rep in t iese y diese p lena sat isfacción á la I g l e s i a . 
E s t e P a p a tuvo la g lor ia de t e rmina r es ta l a r g a cont ienda, y a s e ­
g u r a r la l i b e r t a d de las elecciones ec les iás t icas ; el empe rado r r e ­
nunció so lemnemente á las inves t iduras por el báculo y el anil lo, 
y r e s t i tuyó las posesiones que ten ia u s u r p a d a s . E l P a p a le conce­
dió que las elecciones se h ic ie ran con su anuenc ia , y que conce­
d ie ra la inves t idura por el cetro, que es el s ímbolo del pode r hu ­
m a n o . 

N o po r eso tuv ie ron paz los Pontíf ices sucesivos . P e r o e s p e ­
c ia lmente se r ec rudec ió la lucha entre el P a p a Ale jandro I I I y 
F e d e r i c o B a r b a r o j a . Sab ia este que Ale jandro se h a b i a de opo­
ne r á sus ambiciosos proyectos de e s t ab lece r una m o n a r q u í a un i ­
versa l , y le abor rec ía desde que fué l egado de A d r i a n o I V : pol­
lo cuai hizo e legi r al Ca rdena l Octavio, que tomó el nombre de 
Víc to r I V , y se apoderó de R o m a . F e d e r i c o m a n d ó á todos los 
Obispos del imper io reconocer á este an t ipapa , y des ter ró á los 
que r ehusa ron . Muer to este, susci tó uno después de otro otros t r e s 
an t ipapas , y n a d a omitió por sostener el cisma, lo que logró por 
espacio de diez y seis años . Se apoderó de los dominios de la San­
t a Sede y cometió inaud i t as c rue ldades en las c iudades que , fie­
les al v e r d a d e r o Pontífice, le oponían res is tencia . Devas tó y a r rasó 
la c iudad de Milán, degol lando á un g r a n niímero de sus h a b i ­
t an tes , y ejerció las mayores c rue ldades en Borgoña , I t a l i a y 
A l e m a n i a con t r a todos los que ab razaban el pa r t i do de Ale j an ­
dro I I I . 

E n t r e t a n t o , éste, pe rsegu ido y fugitivo, fué á busca r u n asilo 
en F r a n c i a ; pero an tes pronunció la sentencia de excomunión y 
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deposición con t ra aque l t i r ano . P e r o los romanos le l l amaban con 
v ivas súpl icas p a r a que viniese á a y u d a r l e s á reconquis ta r su 
l ibe r t ad . E l P a p a accedió á sus deseos y organizó la liga lom­
barda, que logró aba t i r la soberbia de F e d e r i c o . D e s p u é s edif i ­
caron la c iudad de Ale jandr ía , dándole es te nombre en h o n r a de l 
P a p a , j e í e de la l iga y p a d r e de los fieles. E l año 1176, volvió 
F e d e r i c o á I t a l i a con un g r a n d e ejérci to, y se apoderó de R o m a , 
poniendo fuego á la Basí l ica de San P e d r o , p a r a ob l iga r á la 
c i u d a d á capi tular . E l P a p a tuvo que hu i r en t ra je de pe r eg r ino 
renovando el ana t ema con t ra el u su rpador . 

Desde entonces se hizo sent i r sobre este la mano de Dios . L a 
pes te y la de r ro ta dis iparon sus ejércitos, y se vio obl igado á 
p e d i r la paz , compromet iéndose á r e s t i tu i r todos los dominios de 
que se hab i a apoderado . No t a rdó en concedérse la con tocia s ince­
r i d a d Ale jandro ILT, c i tándole p a r a Venecia . Al l í a g u a r d ó a l 
emperador que, al acercarse á él, se quitó el man to p a r a p o s t r a r s e 
á sus pies; pero el P a p a le alzó con m a n s e d u m b r e y amor , le a b ­
solvió, le bendijo y le dio el beso de paz . 

Con esto quedó a s e g u r a d a la independenc ia i ta l iana . A l cabo 
de ve in te años de luchas , de persecuciones y des t ier ros , es te g r a n 
P a p a descansó al fin en la vic tor ia y en la paz, y mur ió el 30 d e 
Agos to de 1181, dejando á la I g l e s i a un nuevo ejemplo de va lo r 
y m a g n a n i m i d a d . Gregor io V I I hab i a enseñado como los P a p a s 
combaten y mueren por la l i be r t ad esp i r i tua l : A le j andro I I I , e n ­
señó á su vez á emprender lo y sufrirlo todo por su i ndependenc i a 
pol í t ica . 

"Todos los h is tor iadores s inceros h a n hecho jus t i c ia á A l e j a n ­
dro I I I . No c i taremos más que t res tes t imonios escogidos en t r e 
los p ro tes tan tes y los filósofos. S i smondi h a dicho de este Pontíf ice 
y de sus sucesores: " E n medio del conflicto de las j u r i sd i cc iones 
te r r i to r ia les , el P a p a era el vínico que se m o s t r a b a el defensor 
del pueblo y el pacificador de los feudatar ios . L a conducta de los 
Pontífices i n sp i r aba el respecto y sus beneficios la g ra t i tud . , , 
E l zuingl iano J u a n de Mul le r es todavía m á s esplici to: "Sin los 
P a p a s , R o m a ya no exist i r ía: Gregor io , A le j andro , Inocenc io , 
opusieron un dique al to r ren te que amezaba á la t i e r ra . Sus m a n o s 
p a r t e r n a l e s l evan ta ron la ge ra rqu ía , y al l ado de l a g e r a r q u í a 
fundaron la l i be r t ad de los Estados . , , V o l t a i r e d i s t i n g u e e n t r e 
todos los P a p a s al célebre r i va l de Ba rba ro j a : " E l h o m b r e qu izá 
que mejor mereció del género humano en la E d a d Media , fué el 
P a p a Ale jandro I I I . E l fué quien en u n Concilio en el siglo X I I 
abolió en cuanto pudo la esc lavi tud. E s t e es el mismo P a p a que 
en Venec ia triunfó por su p rudenc ia de la violencia del e m p e r a ­
dor Barba ro ja , y obligó á Enr ique I I de I n g l a t e r r a á ped i r p e r d ó n 
á Dios y á los h o m b r e s de l asesinato de T o m á s B e c k e t . E l r e s u ­
citó los derechos de los pueblos y repr imió el cr imen de los r e ­
yes . . . Si h a n vuel to los hombres á en t r a r en sus derechos , al P a p a 
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Ale jandro es á quien son deudores de ello: á él es á quien t a n t a s 
c iudades deben su explendor, , (1) . 

A l g u n o s años después (1198) Inocencio I I I vino á comple ta r 
y a g r a n d a r la obra de Ale jandro y de Gregor io , resuc i tando en 
su persona el genio de los dos. N i n g ú n Pontífice l legó á colocar 
en m á s alto g r a d o la g lor ia y au to r idad de la Sil la Apostó l ica , n i 
a tendió á m á s impor tan tes y numerosos negocios. 

Su pensamiento e ra a s e g u r a r la i ndependenc ia de la Ig l e s i a , 
a segurando su influencia sobre toda su cr i s t iandad, r e s t a u r a r l a 
discipl ina, des t ru i r l as here j ías , r e s ca t a r la T i e r r a S a n t a y d a r la 
l ibe r t ad á I t a l i a . 

P a r a esto e ra preciso a s e g u r a r su p rop ia l i be r t ad de acción. 
Con es ta mi ra confirió él mismo la inves t idu ra al prefecto de 
P o m a , hac iéndole p r e s t a r j u r a m e n t o de fidelidad. D e este modo 
el prefecto cesó de r ep resen ta r al emperador y se convir t ió en 
uno de los p r imeros Minis t ros del P a p a . Repr imió los abusos del 
senador , y le devolvió al ve rdade ro ca rác t e r de su cargo: tomó 
bajo su protección la liga lombarda, y es t ipuló u n a a l ianza con las 
c iudades de Toscana , p a r a defenderse m u t u a m e n t e del empe rado r 
de A l e m a n i a . As í logró Inocencio I I I r econqu i s t a r los bienes que 
E n r i q u e V I hab i a a r r eba t ado á la Ig les ia , y l i b r a r á la I t a l i a de 
la dominación ex t ran je ra . 

D e s d e entonces pudo ex tende r su vas ta influencia sobre todos 
los pueblos cr is t ianos . E n E s p a ñ a hizo que el r e y de L eó n rom­
p ie r a el mat r imonio que h a b i a contra ído con su sobrina; el r e y 
D . P e d r o de A r a g ó n recibió la i nves t i du ra real , compromet ién­
dose á p a g a r un t r ibuto anua l á la S a n t a Sede: hizo en t r a r en su 
deber á D . Sancho I de P o r t u g a l , que h a b i a r e h u s a d o p a g a r el 
impues to promet ido por su pad re , m a l t r a t a n d o a d e m á s al Obispo 
de Oporto . E n Po lon ia favoreció á Lescek el Sabio contra su ene­
migo Lad i s l ao Laskonogi , hac iendo r e s p e t a r su soberanía , y al 
mismo t iempo re formando á su Clero. E n H u n g r í a fué n o m b r a d o 
a rb i t ro en t re A n d r é s y Emer ico , hijos del r ey : sometió la D a l m a -
cia á su dominación espi r i tual : la Armen ia , la B u l g a r i a y la Ser ­
v ia acep ta ron á los r eyes que él puso á su cabeza, y los r ey e s de 
F r a n c i a , de I n g l a t e r r a y de A l e m a n i a no pud ie ron menos de r e ­
conocer su au tor idad . 

E n medio de t an g r a v e s negocios r e ú n e el X I I Concilio ecu­
ménico de L e t r á n , y reforma las cos tumbres del Clero y la disci­
p l ina : a p r u e b a las dos g r a n d e s Ordenes re l ig iosas de los F r a n ­
ciscanos y los P r e d i c a d o r e s : aba te la p e r t u r b a d o r a here j ía de los 
a lb igenses , y o rgan iza la cua r t a Cruzada , á la cual se debió 
a segu ra r el imper io l a t i no de Cons tant inopla , y de tener las inva-

(1) Citados por el Card. Mathieu, obra cit., período 3.°, cap. VI . 



CATÓLICO. 171 
siones de los tu rcos , sin contar que se p r e p a r ó su reunión á l a 
Ig les ia R o m a n a . 

U n Pontífice t an lleno de g lor ia no podia menos de ser odioso 
á los enemigos del P a p a d o , que l ian hecho todo lo pos ib le por de ­
n i g r a r su memor ia . 

E l los acusan á Inocencio I I I de avar ic ia , s iendo as í que es 
notor ia su l ibera l idad . Un solo hecho ci taremos en p r u e b a de e s to : 
en la cruel h a m b r e que afligió á R o m a en los p r imeros años d e l 
s iglo X I I I , a l imentó á su costa á más de 8.000 personas , y a g o ­
tados sus recursos , vendió su vaj i l la de p l a t a y la sus t i tuyó con 
o t ra de ba r ro . A d e m á s , todos saben con qué energ ía y s eve r idad 
se opuso á la vena l idad de la cur ia romana . 

L a afrentosa ca lumnia de que j a m á s condenó á n ingún hom­
b re que tuviese dinero, queda refu tada por todos los actos de su 
pontificado: de los cuales aparece que no dejó impunes los exce­
sos de los poderosos, por e levada posición y r iquezas que tu­
viesen. 

L e acusan t ambién de ambicioso y soberbio, por h a b e r defen­
dido con t an t a energ ía los derechos sobre los dominios t empora les 
de la Igles ia , s in considerar que esto const i tuye su mayor glor ia , 
porque era el cumpl imiento de su deber . Aquel los derechos e ran 
t an ciertos en t iempo de Inocencio I I I como lo son en nues t ros 
días , y hub ie ra sido una fal ta no defenderlos cont ra los u s u r p a ­
dores . 

Si p a r a hace r cumpli r á todos sus deberes empleó con fre­
cuencia las censuras ecles iás t icas , es porque la Ig l e s i a no t iene 
o t ras a rmas , n i en aquel la época e ran eficaces otros medios . P e r o 
es falso que abusó de las censuras h a s t a el ex t remo de que l a s 
quitó su pres t ig io , pues todos los monumentos de la época de­
mues t r an que s iempre consiguió con ellas el objeto que se propo-
nia al l anzar las . Mas an tes de l l ega r á este pun to , a g o t a b a todos 
los medios de persuasión, consejos, amenazas y aun ruegos , y 
de jaba p a s a r mucho t iempo, y solo en úl t imo ex t remo emp leaba 
el r igor . 

B u e n a p r u e b a de esto es la conducta que observó Iuocen-
cio I I I con los r eyes de F r a n c i a y de I n g l a t e r r a y el e m p e r a d o r 
de Alemania , sobra lo cual l evan t an a lgunos sus m a y o r e s c lamo­
res cont ra este P a p a . 

F e l i p e Augus to , r ey de F r a n c i a , casado con I n g e l b u r g a , he r ­
m a n a del r ey de Dinamarca , la repudió al dia s iguiente de su 
mat r imonio s in saber por qué causa, y t ra tó de d ivorc ia rse , ale­
gando que e ran par ien tes dentro del g rado prohib ido . Hizo r e u n i r 
un Concilio de a lgunos Obispos, en quienes confiaba, y dec la ra ron 
que el matr imonio era nulo, aunque I n g e l b u r g a decia que h a b i a 
sido consumado. Noticioso el P a p a Celestino I I I , declaró sin n in­
g ú n valor la sen tenc ia de aquel Concilio; reprendió fuer temente 
á l o s Obispos que lo compusieron, y prohibió al r ey que se casase 
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con ot ra como e ran sus des ignios . I r r i t ado Fe l ipe , mandó ap re sa r 
á los L e g a d o s del P a p a ; y pasado a lgún t iempo, se casó con I n é s 
de Melania , el año 1196. 

Cuando Inocencio I I I ocupó la Sil la Apostól ica el año 1198, 
no pudo to le ra r este escándalo , que en vano h ab i a t r a t ado de i m ­
ped i r Celest ino I I I . A d e m á s , le sup l i caban v ivamen te I n g e l b u r -
g a y el r e y de D i n a m a r c a que pusiese remedio á este m a l y ex­
comulgase al adúl tero . Inocencio escribió al Arzobispo de P a r í s 
p a r a que persuadiese al r ey á que tomase á I n g e l b u r g a . Esc r ib ió 
después al mismo rey, y no consiguiendo cosa a lguna , le envió un 
L e g a d o que le amenazase con el en t red icbo . P o r espacio de otros 
diez meses esperó a lguna seña l de enmienda de p a r t e del r ey , 
pero no dándola , escribió Inocencio á todo el Clero de F r a n c i a 
anunc iando el en t red icbo . E l 6 de Dic i embre de 1199, el L e g a d o 
de l P a p a tuvo por su orden un Concilio, y hab iendo ido dos A b a ­
des á inv i t a r al rey , este los hizo ar ro jar ignominiosamente de 
pa lac io . 

Ago tados , pues , todos los recursos, y después de r e p e t i d a s 
amonestaciones , se pronunció el en t red icho el año 1200. En tonces 
el rey , l leno de soberbia, apresó y des terró á los Obispos que lo 
observaban , y al mismo t iempo envió u n a emba jada al P a p a ; pero 
es te permaneció inflexible, mien t r a s no dejase á Inés y tomase á 
I n g e l b u r g a . P o r o t ra pa r t e , innumerab les personas , aun de sus 
mismos cortesanos, y sobre todo los h a b i t a n t e s en l a s f ronteras , 
se m a r c h a b a n á otro reino p a r a no e s t a r p r ivados de los bienes de 
la re l igión. Y, por fin, un consejo de los g r a n d e s del reino le r e ­
presen tó que e ra preciso obedecer al P a p a . P o r lo cual , lleno de 
despecho, tomó al fin á I n g e l b u r g a en Noviembre del año s i ­
guiente ; pero su reconcil iación no fué s incera, n i la tuvo como 
esposa, n i como re ina . 

A pesar de todo se mandó l evan ta r el en t red icho . E l P a p a no 
dejó de consolar á I n g e l b u r g a por todos los medios posibles, y 
por espacio de otros diez años estuvo ins is t iendo, h a s t a que al fin. 
el año 1213, Fe l ipe A u g u s t o la int rodujo en su cámara , y y a no 
se separó de ella mien t ras vivió. 

E s t a sencil la exposición del hecho manifiesta que el P a p a fué 
un defensor celoso de los derechos del débil , no u n ambicioso que 
t r a tó de ex tender su poder . Los pr ínc ipes no es tán excusados de 
las l eyes d iv inas , y el P a p a e ra el único que podr ía hace r l a s 
cumpl i r á aquel . P o r amor de la ju s t i c i a no temió adqui r i r u n 
enemigo poderoso y aumen ta r los difíciles negocios de su p o n t i ­
ficado. 

No fué menos g r a v e la d i scus ión .ocur r ida con J u a n sin T i e r r a , 
r e y de I n g l a t e r r a , por causa de la elección del Arzobispo de Can-
to rbe ry . P e r t e n e c í a es ta elección á los Monjes; pero p r e t e n d í a el 
r e y in te rveni r en ella s iempre que ocurr ía . H a b i e n d o muer to el 
Arzobispo el año 1205, los jóvenes e l ig ieron á Re ina ldo , á quien 
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enviaron á R o m a á ped i r sn confirmación: pero s a b i d a esta elec­
ción, y t emiendo al rey , e l igieron los ancianos á J u a n Grrayo, á 
quien el r e y quer ia . Sabedor Inocencio I I I , anuló la elección d e 
uno y otro como c la ramente ant icanónica , y nombró á Esteban 
L a n g h t o n , significándolo á los Monjes y al r ey . 

Creyó este violados sus derecbos y se abandonó á g r a n d e s ex­
cesos de furor. P roh ib ió á L a n g h t o n la e n t r a d a en el re ino, a p r e ­
só y des ter ró á los Monjes de Can to rbe ry y se apoderó de s u s 
b ienes . P rocu ró el Pontífice con suav idad y paciencia ap l aca r a l 
i r r i t ado monarca , y por espacio de t res años estuvo a g u a r d a n d o 
que reconociese la razón . P e r o como no l l egaba este caso, á p e s a r 
de las r epe t idas car tas , legaciones , amonestaciones y amenazas , 
puso su reino en en t red icho . 

Es to solo sirvió p a r a i r r i t a r m á s al r e y , que declaró una abier ­
ta persecución á los Obispos y a l Clero. E s t o s acudie ron á R o m a 
con tan g r a v e s quejas del rey, que no podr ían to lerarse más t iem­
po, por lo cual el P a p a le excomulgó nomina lmente el año 1212. 
E n s e g u i d a le declaró ind igno de g o b e r n a r á un pueblo cr is t iano, 
v i s tas l as a t roc idades que cometía, y absolvió á sus subdi tos dei 
j u r a m e n t o de fidelidad. A d e m á s concedió á Ee l ipe A u g u s t o q u e 
le hiciese la g u e r r a como á enemigo de Dios y de la Ig l e s i a , y se 
apoderase de sus E s t a d o s . Los barones ing leses se dec la ra ron en 
oposición contra el t i rano y le ob l igaron á firmar la ca r t a de sus 
l i be r t ades . 

E n vista , pues , de t an tos pe l igros como le a t r a í a su temer i ­
dad , no tuvo m á s remedio que ceder . Admi t ió á L a n g h t o n , l evan­
tó el dest ierro á los Obispos y Monjes, r es t i tuyó los b ienes á l a s 
I g l e s i a s y resarc ió los daños que h a b i a causado, y por ú l t imo 
ofreció su reino á la Ig les ia R o m a n a . Desde este momento no solo 
fué absuel to , sino que el P a p a se declaró su defensor. E n t odas 
es tas per ipecias pasaron cerca de ocho años, y por lo t an to , no se 
p u e d e acusar al P a p a de precipi tación. Solo obró así por hace r 
p reva lece r el derecho y la l i be r t ad en las elecciones ec les iás t icas , 
lo cual no puede ser más j u s to . 

Si de ta l mane ra t r aba jó por la independenc ia y de rechos d e 
l a Ig les ia en lo espir i tual , no descuidó los intereses de sus domi­
nios tempora les , a t acados por el emperador de A leman ia Otón I V . 
D e b i a este al P a p a su corona y h a b e r quedado dueño del i m p e ­
rio después de la muer t e de su compet idor Fe l ipe de Suavia . 
A g r a d e c i d o en u n principio, j u ró que se rea l izar ían con toda, 
l i be r t ad las elecciones eclesiást icas , y promet ió r e spe t a r las p o s e ­
siones de la Ig l e s i a R o m a n a . Mas aun no t r a scur r ido un año, 
o lvidado de sus promesas , rec lamó derechos de soberan ía sobre 
la I ta l ia , ó in ten tó apodera r se de Sicilia, de la cual h ab i a s ido 
inves t ido Fede r i co I I , hijo del emperador úl t imo, y pupi lo de la 
S a n t a Sede. Amones tó el P a p a á Otón, le reprend ió , y pers is t ien­
do en sus ambiciosos p ropós i t o s , acabó por excomulgar le el 
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a ñ o 1 2 1 1 . En tonces , los p r ínc ipes a lemanes , reunidos en L u r e m -
berg , des t i tuyeron de l imperio al per juro monarca , y el igieron 
por unan imidad al j oven F e d e r i c o I I . Otón apeló á las a rmas , 
pero fué vencido y se re t i ró á su ducado de B r u n s w i c h , en donde 
mur ió . Feder i co fué coronado con la condición que renunc ia r ía á 
la Sici l ia en cuanto es tuv ie ra en posesión de sus es tados; y le 
j u r ó así p roc lamando a d e m á s á Inocencio I I I como á su b ien­
hechor y p a d r e . P e r o después de la muer t e de este P a p a , causó 
m á s s insabores á la I g l e s i a que n inguno de sus predecesores , y 
fué preciso excomulgar le y deponer le , como lo hizo Inocencio I V 
en el Concilio ecuménico de L y o n , el año 1245 (1) . 

Ta les son las p r inc ipa les per ipecias de l a s luchas l l a m a d a s del 
Sacerdocio y el imperio , y cont inuadas todav ía en los s iglos p o s ­
ter iores : en el las, la razón, la moderación y la ju s t i c i a es tuv ie ron 
d e p a r t e de los Papas, y l as agresiones , la violencia y l a perfidia 
d e p a r t e de los emperadores . Los pr imeros defendían la l ibe r t ad 
de la Ig l e s i a y sus dominios temporales ; los otros quer ían subyu­
g a r á la Ig l e s i a y res tab lecer en I t a l i a el t rono de los an t iguos 
cesares sobre las ru ina del poder t empora l de los P a p a s . Ta l e ra 
la cuestión. 

No te rminaremos este capítulo sin ded ica r a l g u n a s l íneas á 
v ind ica r la memor ia de Bonifacio V I I I , t a n calumniado por s u s 
enemigos . 

L e acusan estos de h a b e r subido al solio Pontificio, ob l igando 
á abd ica r á su predecesor S a n Celestino V . E l e rud i to P a l m a h a 
demos t rado con test imonios de escri tores contemporáneos , que B o ­
nifacio V I I I no solo no empleó n inguna as tucia p a r a consegui r 
la abdicac ión mencionada , sino que procuró d isuadi r la . E s cierto 
que puso á San Celest ino en custodia; pero es ta fué honrosa y 
l lena de consideraciones, y solo con el objeto de ev i ta r un cisma, 
pues a lgunos revoltosos decian que la abdicación era nu la , y que­
rían abusa r de su sencillez. 

Bonifacio V I I I , coronado el 2 de E n e r o de 1295, ent ró en 
R o m a á cabal lo , l levadas las b r ida s por los r eyes de Sicilia y de 
H u n g r í a . Es to les ha parec ido á los de t rac to res de este P a p a u n 
orgullo d e s m e d i d o ; pero deben r eco rda r que este ceremonial y a 
se hab i a usado en o t ras ocasiones, y que e ra u n obsequio vo lun ta ­
rio de aquellos piadosos monarcas . 

Dejemos es tas y o t ras acusaciones y v e n g a m o s á la pr inc ipa] , 
que a tañe á la discordia con Fe l ipe el Hermoso , r e y de F r a n c i a . 

Ha l l ándose este en g u e r r a con el r e y de I n g l a t e r r a , impusie­
ron ambos al Clero y á las Ig les i a s m u c h a s exacciones y t r ibu­
tos, de que e s t aban inmunes según los cánones . P e r o l l egando á 

t (1) Véase Hur ter , Historia de Inocencio Til y de su siglo, con la 
introducción de J age r . 
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ser estos impuestos sumamen te excesivos, el P a p a publ icó la fa­
mosa B u l a Clericis laicos, por la que proh ib ía á todo miembro del 
Clero p a g a r cualquier subsidio s in l icencia expresa de la S a n t a 
Sede ; amenazaba con la excomunión á cua lquiera que los e x i ­
g ie ra , y con el ent redicho á las c iudades que cons in t ie ran en p a ­
g a r l o s . 

N o ten ia motivo Fe l ipe el He rmoso de resen t i r se por esta B u l a , 
que se d i r ig ía especia lmente cont ra los abusos de l r e y de I n g l a ­
t e r r a , y no hacia otra cosa que r enova r las disposiciones canón i ­
cas sobre lo mismo. P o r o t ra pa r t e , le cons taba la benevo lenc ia 
con que el P a p a m i r a b a á él mismo y á toda su famil ia . S in e m ­
ba rgo , respondió á la B u l a con un edicto p roh ib iendo la e n t r a d a 
en su reino á todo ext ranjero , toda apelación á la Sil la A p o s t ó ­
lica, y el envió de todo subsidio al P a p a . Viendo es te el m a l efecto 
que su B u l a bab i a causado , escribió al r e y a s e g u r á n d o l e su amis ­
t ad , y que ba r i a v e n d e r h a s t a los cál ices de las I g l e s i a s a n t e s 
que exponer a l menor pe l igro al re ino de F r a n c i a ; y a d e m á s a u t o ­
rizó al Clero p a r a proporcionar le recursos en caso de u r g e n t e n e ­
ces idad . 

No por eso se aplacó Fe l ipe , n i quiso revocar su edicto, ni aun 
expl icar lo , á pesa r de las r e i t e r adas ins tanc ias del P a p a , que le 
cons ide raba contrar io á la l i be r t ad eclesiást ica, y, sobre todo, p r i ­
v a b a de recursos p a r a l a p royec t ada expedición á T i e r r a S a n t a . 
P o r el cont rar io , el r e y se apoderó de los b ienes de m u c h a s I g l e ­
sias, de los l egados p a r a obras -p ías y de los diezmos des t inados 
p a r a las Cruzadas . Siendo inútiles las amonestac iones del P a p a , 
le envió uno t ras otro dos L e g a d o s , p a r a que se abs tuv i e se de 
v i o l a r l o s derechos é i nmun idades de la Ig les ia ; pero Felipie, con t r a 
el derecho de gen t e s y sin r e spe t a r el s a g r a d o ca rác t e r que t en i a , 
hizo poner en la cárcel al segundo, que era B e r n a r d o , Obispo de 
P a m i e r s . 

A g o t a d a la pac iencia del P a p a después de t an to t iempo de 
contemplaciones , publicó dos Bu la s : una Salvalor mundi, s u s p e n ­
diendo todos los favores concedidos á F e l i p e y á sus consejeros, y 
o t r a la célebre Auscidla fiii, en la cual le r e c o r d a b a que, por m u y 
e levado que estuviese, se ha l l aba sujeto á las leyes de la jus t i c i a , 
y obl igado á r e p a r a r l as exacciones y a r b i t r a r i e d a d e s que come­
t ía . E s t a Bu la fué quemada públ icamente por el conde de Ar to i s , 
de orden del rey; y en los E s t a d o s genera les del año 1302 se 
l anzaron at roces in jur ias cont ra Bonifacio V I I I . 

Sin embargo , el Pontífice, lleno de p rudenc ia y firme en su d e ­
recho, quiso oir todavía á los Obispos de F r a n c i a , y los citó á un 
Concilio en R o m a p a r a el mes de Noviembre , bajo pena de exco­
munión . E l r e y les prohibió seve ramen te sa l i r de F r a n c i a ; pero 
b u r l a n d o las pesquisas de la policia, log ra ron acudi r 39 y seis 
A b a d e s . E n aque l Concilio expuso el P a p a sus mul t ip l i cadas que­
j a s cont ra el r e y de F r a n c i a , y p romulgó la B u l a Unam sanclam, 
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en la que se hace la dist inción de los dos poderes , y se r e c u e r d a 
la subord inac ión de los r eye s á la Ig les ia , no en razón del dominio, 
sino en razón del pecado, es decir , no como soberanos, sino como 
cristianos y pecadores. E n r e spues t a á esta B u l a , Ee l ipe el H e r ­
moso, en u n a nueva A s a m b l e a de los Es t ados , hizo dec l a r a r á 
Bonifacio hereje , in t ruso , simoniaco, ape lando á un Concilio g e ­
ne ra l . A l mismo t iempo dio o rden á Gui l lermo de N o g a r e t de 
apodera r se del P a p a , encer ra r le como á un p e r t u r b a d o r y ¡proce­
der después á e legi r otro Pontíf ice. E n t r e t an to Bonifacio ten ia 
p r e p a r a d a la B u l a de excomunión y deposición del rey ; pero an tes 
que la pub l icase cayó en poder de Nogare t , a y u d a d o del sobr ino 
de los Cardena le s Colonna, l l amado Sc ia r ra . L o g r a r o n e n t r a r por 
t ra ic ión e n A g n a n i al f rente de 300 caballos, y ap re sando al P a p a , 
le colmaron de in jur ias , y s e g ú n a lgunos , S c i a r r a le abofeteó con 
su g u a n t e de h ie r ro . 

M a s al cabo de t res d ias se sublevó l a c iudad contra aquel los 
aven tu re ros y l ibe r t a ron al Pontífice, el cual perdonó á Sc i a r r a 
con la mayor generos idad . U n mes después mur ió (el año 1303) , 
dec la rando que p e r d o n a b a de corazón á todos sus enemigos. T a l 
fué este Pontífice, v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e , y que l lenó de g lo ­
r i a los principios de su s iglo, y no como le p in t an sus enemi ­
g o 3 W-

Como no escr ib imos u n a h is tor ia eclesiást ica, no podemos con­
t inua r hac iendo la defensa de otros Pontífices, pero podemos ase­
g u r a r que h a y m u y pocos d ignos de censura , por m á s que la c a ­
lumnia se h a y a cebado en ellos. Los adver sa r ios n a d a omiten por 
d e n i g r a r la memor ia de los P a p a s , po rque estos son una de l a s 
m á s i lus t res g lor ias de la Ig l e s i a catól ica; pero los h i s to r iadores 
imparc ia l e s , aunque sean p ro t e s t an t e s ó incrédulos , no pueden 
menos de p rod iga r l e s s ince ras a l a b a n z a s . 

CAPITULO II. 

L O S S A N T O S . 

L a s a n t i d a d no es o t ra cosa que la elevación ó la s u b l i m i d ad 
de la v i r tud . E l hombre que sea más vir tuoso se rá el más san to . 

E n sen t ido m á s estr ic to, se l l ama santo el que, profesando la 
v e r d a d e r a rel igión, cumple fielmente todos sus deberes , re l igiosos 
y civiles, es de cos tumbres p u r a s y carece de los vicios de la hu­
m a n i d a d . 

(1) Véase Pa lma, Prcelee.t. Hist. Ecc., tova. I I I . cap. X X I X . 
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P e r o en sent ido propio y r igoroso, se l l a m a s an to el que, no 

solo está exento de vicios y cumple sus debe re s , sino que a d e m á s 
p r a c t i c a las v i r t udes c r i s t i anas e n g r a d o heroico y los consejos 
del E v a n g e l i o . Como l a recompensa c ier ta de ta les v i r t u d e s es l a 
fe l ic idad e t e rna en el Cielo, la Ig l e s i a dec la ra que a lgunos las 
h a n p rac t i cado de este modo, y los dá á conocer como Santos, y 
au tor iza á los fieles á acud i r á su intercesión. 

E n vano se b u s c a r á n Santos fuera de la I g l e s i a catól ica: l a 
here j ía y el c isma fueron estér i les p a r a produci r los . L e s fal ta l a 
fé y la ca r idad , y sin esto no puede h a b e r v i r t u d e s sob rena tu ra l e s 
ni v e r d a d e r a san t idad . Glorioso es p a r a la Ig l e s i a catól ica ser l a 
vínica que forma San tos (1) , es decir , la vínica en la que se p r a c ­
t i can t odas las v i r tudes en g r a d o heroico. 

P o r q u e la I g l e s i a catól ica t i ene héroes de todas las v i r t u d e s : 
de la car idad , como San Vicen te de P a u l ; del apostolado, como 
S a n F r a n c i s c o J a v i e r ; de la pen i tenc ia , como el St i l i ta ; de l a 
mortificación, como S a n P e d r o de Alcán ta ra ; de la h u m i l d a d , 
como San F ranc i s co de Asís ; del amor, como S a n t a T e r e s a d e 
Jesvís; de la contemplación, como S a n t a Clara; de l a pureza , como 
S a n L u i s Gonzaga . E l l a cuenta en su seno i nnumerab l e s Santos 
en todos los s iglos y en todos los pa i ses , de todos los es tados , de 
todas condiciones y de todas las edades , desde el poderoso monar ­
ca, como San F e r n a n d o , h a s t a el humi lde l a b r a d o r , como S a n 
Is idro ; desde el glorioso P a p a , como San P í o V , h a s t a el pobre 
p a s t o r y lego S a n P a s c u a l Bai lón; desde el sabio un iversa l , como 
San to T o m á s de Aquino , ha s t a el rudo y sencil lo San Alejo; lo 
mismo en el es tado del mat r imonio que en l a v i rg in idad , fo rma­
dos en el bullicio de las Cortes como en el re t i ro de l c laus t ro ; S a ­
cerdotes y seglares , jueces , médicos , so ldados y a r tesanos , h o m ­
b re s y mujeres , ancianos y n iños . D i v i n a es u n a re l ig ión que d e 
t a l m a n e r a manifiesta en tan tos y t a n diversos de sus m i e m b r o s 
s u p rop ia s a n t i d a d . 

P e r o los San tos conocidos y honrados como ta les , á pe sa r de 
que se cuen tan por mi l la res , solo son u n pequeño número de los 
b i enaven tu rados . H a y mil lones de már t i r e s , cuyos n o m b r e s s a b e 
solo Cristo; h a y mi l la res de San tos , cuyos n o m b r e s l l enan vo lúme­
nes y nosotros no conocemos; y , sobre todo, h a y la inmensa mul ­
t i t u d de fieles santif icados en u n a v ida oscura , cuyas v i r t u d e s 
e ran i g n o r a d a s de todos, excepto de Dios , p a r a qu ien todo es m a ­
nifiesto; y t amb ién la innumerab le de aquel los que, hab i éndose 
de jado seduc i r por los h a l a g o s de l a s pas iones , tuv ie ron l a felici­
d a d de purif icarse por la pen i t enc ia . Todos estos r e inan con J e s u -

(1) E l sabio Cardenal Gerdilio escribió una elegante disertación 
sobre el tema: La Iglesia que forma Santos es la verdadera Iglesia de 
Jesucristo. Véase la 2 . a par te de esta obra, cap. V, par . 2." y 5." 
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cr is to en el Cielo, como los hijos m á s felices de su esposa la I g l e ­
sia, que h a conseguido en ellos el objeto de su inst i tución. 

M a s p a r a que la Ig l e s i a declare que a lguno merece los hono­
r e s de la s an t i dad , se requiere , no solo que h a y a p rac t i cado las 
v i r tudes en g r a d o heroico, sino t amb ién que Dios h a y a concedido 
s eña l adas mercedes y h a y a obrado mi lagros por su in terces ión . 
E l examen que se h a c e de esto es t a n minucioso, t a n severo y t a n 
de ten ido , que no es posible l u g a r á error; a d e m á s de que Dios no 
n i e g a en es te caso la as is tencia cont inua que p romet ió á su I g l e ­
s ia . Y todos los dias se hacen nuevas canonizaciones, lo que p r u e b a 
q u e s i empre h a y en la I g l e s i a héroes de la v i r t u d . 

Cuando la Ig l e s i a canoniza á a lguno, i n t en t a d a r u n a p r u e b a 
púb l ica de cuan preciosa es á sus ojos la s an t idad , que merece u n 
cul to; pero quiere que es te culto consis ta p r i nc ipa lmen te en l a 
imi tac ión de aque l l a s v i r tudes que honra en los Santos ; los cua les 
fueron hombres sujetos á l as mismas miser ias y á l as mi smas t en ­
tac iones que nosotros , pero supieron hace r se super iores á e l las 
con el auxil io de la d iv ina g rac i a . 

L o s Santos son los h o m b r e s m á s ti t i les á la h u m a n i d a d , por­
que todos t en ían el sen t imiento más vivo de l a jus t ic ia , p a r a d a r 
á cada uno lo suyo, y p rocura ron conformar á ella todas sus a c ­
ciones; y amaron s ince ramen te á todos los hombres cons ide rán ­
dolos como h e r m a n o s . Sus ejemplos y sus v i r t u d e s ob ran de u n 
modo sa ludab le sobre las cos tumbres púb l icas . Si todos obrasen 
como ellos, el m u n d o ser ia un E d é n . 

H é aquí cómo los Santos son la glor ia m á s pos i t iva de la I g l e ­
s ia catól ica, no solo bajo el aspecto rel igioso, sino bajo el a spec to 
p u r a m e n t e t empora l . P o r eso t iene una exac t i tud incontes table el 
d icho de Montesquieu , que " la re l ig ión que pa rece no t iene o t ro 
objeto que la fe l ic idad de la o t ra v ida , hace t ambién n u e s t r a d i ­
cha en esta. , , Cuan to m á s rel igiosos son los pueblos , son t a m b i é n 
m á s p róspe ros y fel ices . 

D e modo que la Ig les ia b r i l l a con sus San tos en el t iempo y 
en la e t e rn idad . L o p r ime ro , p r e s e n t a n d o al mundo modelos de 
bien obra r en t odas las condiciones de la v ida , y es t ímulos p a r a 
v e n c e r las dif icultades de la v i r tud : lo segundo , ostentando los 
r e sp landores de sus coronas . E n la t i e r r a forma los Santos que 
luego h a n de r e i n a r en el Cielo: ella los n u t r e con su doct r ina , 
con sus sac ramentos , con sus ins t i tuc iones y con la e speranza de l 
premio que propone en n o m b r e do Dios , y después les t r i bu t a r e ­
goci jada públ icos honores . 

Teniendo esto presente , vamos á cons iderar á los San tos en 
sus p r inc ipa les ca rac te res , y se v e r á que de c a d a uno de ellos 
r e su l t a á la Ig l e s i a u n a g lor ia especial . 
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§ I . 

Los már t i r e s . 

E l en tus i a smo por u n a idea , el va lor p a r a sos tener u n a causa , 
pa rece que no puede l legar m á s al lá que á d e r r a m a r la s a n g r e en 
su defensa. P e r o el sacrificio de la v i d a es m á s ó menos precioso, 
s egún los tormentos que le acompañan . Y aun h a y a lguna cosa 
m á s te r r ib le que los tormentos; á saber , el desprecio , l a in famia 
y la calumnia. 

No es difícil ba i l a r a lgunos h o m b r e s que den su v ida por un 
pr incipio; pero sí es difícil ha l l a r quién la dé en medio de los m á s 
a t roces tormentos . No es difícil que a lgunos h o m b r e s a r r o s t r e n 
una m u e r t e s e g u r a con l a esperanza de que muchos los compade­
cerán y otros a d m i r a r á n su heroismo; pero es sumamen te difícil 
que, pudiendo evi tar lo , se res ignen á mor i r ca rgados de l a e x e ­
cración y del desprecio públ ico. P a r a esto se necesi ta un va lor 
sobrehumano . Y en este caso ser ia posible ha l l a r a lguno que l e ­
van tase generosamente sus convicciones por encima de toda m i r a 
t e r rena ; pero ser ia imposible ha l l a r muchos de todas condiciones 
y e d a d e s y sexos, en todos los t iempos y en todos los pa ises . 

P e r o la Ig les ia católica h a tenido s iempre innumerab le s de sus 
hi jos d ispues tos á d a r su v ida por ella; y no solo su v ida , sino en 
medio de los m á s espantosos tormentos , acompañados de la infa­
mia, de la ca lumnia y del odio de los pueblos . E s t o no podia s u ­
ceder sin un auxilio sobrena tu ra l . 

No se h a l l a r á en los héroes más r enombrados de la h i s to r i a 
un va lor y cons tanc ia semejan tes al de los már t i r e s : n i r a s g o s 
igua les de g randeza en los gue r re ros más robustos , y en las m a ­
dres m á s an imosas de la estoica E s p a r t a . L a fé c r i s t i ana trasfoj '-
m a y purifica los sent imientos na tu ra l e s del corazón humano , y los 
e leva h a s t a el más subl ime heroismo. Así es como las San ta s Ma­
t ronas Sinforosa y Fe l ic idad , semejantes á la m a d r e de los Ma-
cabeos, sacrificaron cada una s ie te hijos por la fó; y o t ras m u c h a s 
a l e n t a b a n á los suyos al mar t i r io . N a d a h a y m á s g r a n d e que esta 
v ic tor ia d é l a rel igión sobre el corazón de las m a d r e s , á ncj s e r 
que se les p u e d a compara r el va lor y la fortaleza que comunicaba 
á los n iños . 

E r a maravi l loso . Niños y doncell i tas, apenas sa l idos de la in­
fancia, m a r c h a b a n con l a mayor a legr ía al suplicio, y sufr ían im­
pávidos los to rmentos m á s a t roces . E l niño B a r u l a ten ia apenas 
siete años cuando fué mar t i r i zado en presenc ia de su m a d r e : Or i ­
llo, niño pequeño de Cesárea , sufrió el suplicio con el mayor v a ­
lor: los Santos he rmanos J u s t o y P a s t o r , el uno de siete y el 
otro de nueve años , tuv ieron un mar t i r io glorioso: S a n Víc tor t e -
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n í a once años , l a V i r g e n I n é s doce y P a n c r a c i o ca torce . ¡Qué 
t r iunfos p a r a el Catolicismo! Ta le s mi lag ros obra la g rac ia de l 
Señor , que se complace en mani fes ta r su poder va l iéndose de las-
c r i a tu ra s m á s débi les . Infirma mundi elegit, ut fortia confundat.. 
Asi , nad ie puede d u d a r que la v ic tor ia se debe á un auxilio s o ­
b r e n a t u r a l . 

A l leer l as Actas de los mártires, se comprende toda la g r a n ­
deza de aquel los . N o se sabe qué a d m i r a r más ; aquel las escenas 
de horror , de c rue ldad y de carnicer ía de p a r t e de los ve rdugos , 
ó la se ren idad , la fortaleza, la decisión y el heroismo de los már ­
t i res . No tenemos espacio p a r a c i tar nombres propios y refer i r sus 
glor iosos combates , que en otro caso, ¿cuánto no podr íamos es­
forzar nues t ra p r u e b a sin sal i r de nues t r a E s p a ñ a , con los i lus­
t r e s mar t i r io s de San Vicen te , San Lorenzo , San Cucufate , a t le­
t a s de la fé, y los de las V í r g e n e s J u s t a y Rufina de Sevil la , 
E u l a l i a s de M é r i d a y Barce lona , Leocad ia de Toledo, Sab ina y 
Cr i s te ta de Av i l a y otros innumerab les , g lor ia de E s p a ñ a y de la 
rel igión? 

P o r q u e h a y que tener en cuenta que h a hab ido mi l la res de 
m á r t i r e s de todas clases, sexos y edades , no solo en una época, 
sino en toda la durac ión de la Ig les ia ; no solo en un país , sino en 
toda la extensión de la catol ic idad. E n el espacio de diez y nueve 
s iglos h a sufr ido l a Ig l e s i a ve in te c rue les persecuciones g e n e r a ­
les , y m u c h a s parc ia les , y en todas ellas se h a n repet ido los mis ­
mos hechos : el mismo generoso desprecio de la v i d a por p a r t e de 
los már t i r e s , la misma pac ienc ia en los to rmentos , la mi sma cons­
t anc ia y la misma in t rep idez . Solo un pr incipio divino puede for­
m a r ta les y t an tos héroes . P o r eso n i n g u n a re l ig ión t iene m á r t i r e s 
fuera del Catol icismo. 

E n nues t ro siglo se h a n repe t ido en la Ch ina y en el J a p ó n l a s 
m i s m a s escenas de los t iempos de Diocleciano (1 ) . L a Ig l e s i a h a 
ten ido la g lor ia de ve r a u m e n t a r s e con muchos nombres el g lo r io ­
so ca tá logo de sus már t i r e s , y al escr ibir es tas l íneas (1874) , l l e ­
g a la not ic ia del mar t i r io del P a d r e H u é (2) en el ú l t imo mes de 
Se t i embre . Y s in e m b a r g o , los misioneros se d i spu tan el honor 
de i r á aquel las le janas reg iones á d e r r a m a r su s a n g r e por J e s u ­
cris to. E l esp í r i tu de los hijos de la Ig les ia es s iempre el mismo 
como su fé. 

L o admi rab l e en esto es que los to rmentos con que se cas t iga , 
á los misioneros en aquellos paises son t an horrorosos, que s o b r e -

(1) Solo en el año 1861 fueron sacrificados en la China 16.000 
•mártires. 

(2) J u n t a m e n t e con otro Sacerdote indígena llamado J a y . F u e ­
ron arras t rados por las calles y bárbaramente apaleados has ta su 
muer te . 



CATÓLICO. 181 
pu j an á lo m á s atroz que puede concebir la imaginac ión (1), y son 
capaces de desa len tar á los hombres m á s animosos; pero lejos de 
eso, cada dia es mayor el valor de los misioneros. P a r e c e que l a s 
persecuciones redoblan su ac t iv idad , y que el mar t i r io t iene p a r a 
ellos el m a y o r a t rac t ivo . No es ex t raño; después de los suplicios 
de u n dia esperan con amoroso deseo la corona de l re ino ce les ­
t i a l . 

E n otro t iempo, la paciencia de los m á r t i r e s desa rmó á los 
v e r d u g o s , que arrojando sus h a c h a s se ap resura ron á e n t r a r en 
es ta Ig les ia que comunica t an admi rab l e fortaleza á sus hi jos . L o 
mismo debemos esperar que sucederá en aquel las sa lvajes r e ­
g iones . Todo suelo r egado con sangre de már t i r e s se hace p a r a 
s i empre fecundo en hijos de la fé. E s la fecundidad de la I g l e ­
sia, cuyos pa r tos son dolorosos y sangr ien tos , aunque bendec idos 
por Dios (2). 

§n. 
Anacoretas , asce tas , etc. 

Los már t i r e s , a l sufrir la muer te , a t e s t iguan que la fé catól ica 
es ve rdade ra ; los pen i t en tes voluntar ios , no menos admi rab l e s que 
los már t i r e s , a l mortificar sus cuerpos , a t e s t i g u a n que su mora l es 
s u b l i m e . 

N o es posible ponde ra r como se merece la v i r t u d aus t e r a d e 
aquel los hombres , que por a lcanzar la perfección cr i s t iana consa-

(1) Léase como mues t ra la relación del mart i r io del P . Marchand 
en Cochinchina, en el mes de -Noviembre de 1835. Después de ha ­
berle quemado los miembros con pinzas de hierro candentes, le en­
cerraron en una jaula de dos pies y medio de alta, t res de larga y 
dos de ancha, de manera que tenia que estar con la barba pegada á 
las rodillas, y así le tuvieron mes y medio. E l dia de la ejecución, 
cinco verdugos á la vez estaban encargados de a tormentar le . P r i ­
mero le agar ra ron las piernas y los muslos con unas tenazas hechas 
ascua que se pegaron á la carne, produciendo unas horrorosas l lagas, 
cuya operación se repitió por t res veces en diferentes puntos . E n ­
seguida le a ta ron á una horca y le cortaron de un golpe dos pedazos 
de carne de medio pié de largos, y asi continuaron cortándole peda­
zos y arrojándolos al suelo. E n medio de esta horr ible carnicería 
espiró el már t i r . Todavía le fué cortada la cabeza, y por un exceso 
inaudito de barbar ie , fué molida en un mortero y arrojada al mar . 

(2) L a revis ta de Lyon, Les Missiom calholiques, recibió noticias 
de Tong-King, fecha 19 de Enero de 1874, según las cuales fueron 
incendiadas 84 poblaciones cristianas, y degollados t res Sacerdotes 
indígenas y más de 300 fieles. 
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g r a b a n su v ida á la peni tencia , a l ayuno, a l t r aba jo y á la o r a ­
ción en lo m á s re t i rado de los desier tos . Su soledad e ra t a n com­
ple ta , que mucbas veces no podia l l egarse á su miserable v i v i e n d a , 
sino después de muchos dias de camino: su al imento e s t aba r e d u ­
cido á doce onzas d ia r i a s de pan, a g u a de la fuente y á veces 
a lgunas l egumbres secas . E l t i empo que no ded icaban á l a con­
templación ó á un b r e v e sueño sobre hojas secas , lo empleaban en 
hace r es te ras y cestos de junco , con lo cual v iv ian sin ser g r avo ­
sos á nadie , y aun les sob raba p a r a da r á los pobres . Ves t í an u n a 
pobre tún ica de hilo, sobre la cual e chaban u n man to de lo 
mismo cuando iban á la población, l levados por la neces idad ó l a 
ca r idad . 

Grandiosa figura p re sen tan en t re los hijos de la Ig l e s i a aque­
llos vene rab les P a t r i a r c a s de los desier tos de la T e b a i d a , de la 
P a l e s t i n a y de la Siria, que parece se proponían abolir el h o m b r e 
"animal y t rasformarlo en un ser p u r a m e n t e angél ico. No p resen ta 
la a n t i g ü e d a d n a d a super ior á estos hombres ca rgados á la p a r 
de años y de v i r tudes , de canas y de obras s a n t a s . 

A lgunos l l evaban sus pen i tenc ias has ta un g r a d o incre íb le . 
Unos g u a r d a b a n u n continuo si lencio h a s t a su muer te ; otros se 
p r i v a b a n del sueño tan exces ivamente , que eran l l amados acámelas 
(no durmientes) ; otros se abs ten iau muchos d ias segu idos de al i ­
mento , ó el escaso que tomaban e ra mezclado con ceniza; San Ma­
cario de Ale jandr ía p a s a b a toda la cuaresma de pió s in comer 
o t ra cosa que a lgunas hojas el domingo, y San Simón el Es t i l i t a 
vivió por espacio de t r e in ta años encima de una columna (1) . 

T a n asombrosas peni tenc ias exc i t aban u n a venerac ión u n i v e r ­
sa l á los solitarios, y el ejemplo de estos santificaba á los fieles y 
los volvia fervorosos. E n t r e ellos se p ropagó la v i d a ascét ica , o b ­
s e r v a d a en el siglo con la posible exact i tud , y muchos se fueron á 
los desier tos y á los Monaster ios . L o s que v iv ian en común, h a ­
cían profesión de cont inencia perfecta , pobreza y obediencia . T a l 
fué el o r igen de la v ida monás t i ca (2). D i v i n a es una re l ig ión que 
de t a l m a n e r a cons igue en sus hijos el tr iunfo absoluto del espí­
r i tu sobre la mate r ia . 

P o r q u e no e ran solo a lgunos pocos los que ab raza ron es ta v ida , 
sino que se mul t ip l icaron de ta l manera , que pa rec ía h a b e r s e 

(1) Los peregrinos acudían en t ropel á la columna de este Es t i ­
lita: las reinas de Ai-abia y de Pérs ia le pedían su intercesión, y el 
emperador Teodos io I I sus consejos; y bá s t a lo s sarracenos se dispu­
taban en vida sus bendiciones y después de muerto sus rel iquias. 

(2) Se dis t inguían cuatro clases de peni tentes: cenobitas, con ha ­
bitación, vida y ejercicios comunes; eremitas, que vivian en gru tas y 
campos separados; anacoretas, solitarios de desierto en desierto, y 
errantes, que vagaban por las aldeas dando buenos consejos y d is ­
t r ibuyendo objetos de devoción, etc. 
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hecho común en t r e los fieles. "Cinco mi l de estos Rel ig iosos h a ­
b i t a b a n el monte Colsim; quinientos en un solo Monas ter io ; donde 
según la t radición, hab i a hab i t ado fugit ivo J e s ú s s iendo n iño : 
mil en otro de la Teba ida , donde solo e n t r a b a el que e s t a b a d is ­
pues to á no sa l i r de él, y cerca de dos mil j u n t o á Ant inoopol i s . 
E n Oxir inca l legó el número de Monjes á ser m a y o r que el d e 
c iudadanos : ve in te mi l v í rgenes y diez mi l Monjes h a c í a n reso­
n a r el a i re , d ia y noche, con a l abanzas al Señor , y e jerc ían la 
hosp i ta l idad y las obras de miser icordia . S in contar los muchos 
Monas te r ios pequeños ; en el de T a b e n a , en la T e b a i d a super ior , 
e s t aban inscr i tos mil cuat roc ientos Monjes, y cuando acud ían por 
l a P a s c u a de todas pa r t e s , ascendían á c incuen ta mil . . . S e p a ­
r a d o s así del mundo , no so lamente con el corazón y el e n t e n d i ­
miento , sino t ambién con el cuerpo y los miembros , pa rec ía q u e 
no neces i t aban ya , n i ideas p a r a la v ida in te lec tua l , n i a l imento 
p a r a la mater ia l , semejantes á muchos heléchos que os ten tan su 
a l eg re ve rdo r sobre las rocas m á s desnudas , ó al a rbus to que s in 
r a í ces en la t i e r r a crece solo con l a sav ia que rec ibe de a r ­
r iba , , (1 ) . 

L a Ig l e s i a opone al sensual ismo mundano , fuente de todos los 
vicios, la pen i tenc ia cr is t iana, m a d r e y sos tenedora de todas l a s 
v i r tudes . J a m á s h a n fal tado en ella estos ejemplos heroicos de 
mortificación, y de renuncia generosa de los p laceres de la v i d a , 
y del amor propio; y todav ía pueden admi ra r se en los Conventos 
de Car tu jos y T r a p e n s e s de uno y otro sexo. 

Después de una v ida t r anqu i l a y pura , que se prolonga h a s t a 
u n a ancianidad venerab le , porque h a es tado exenta de vicios , y 
de las inqu ie tudes de l s iglo, espi ran du lcemente p ronunc iando el 
nombre de Dios , y su a lma e n t r a en la b i enaven tu ranza que h a 
merec ido su dichosa peni tenc ia . Su m u e r t e es un triunfo: por eso 
no dicen de uno: "Eu lano h a muer to , , , sino "ha l l egado á su pe r ­
fección,, (2). 

§ 1 1 1 . 

Vírgenes . 

Tampoco h a n fal tado en la Ig l e s i a ejemplos numerosos de 
v í r g e n e s que se r e t i r a b a n a l desier to y v iv ían en la m á s a u s t e r a 

(1) Cantú, Hist. UIÚÜ., lib. VI , cap. X X I X . 
(2) San J u a n Crisóstomo ensalza en muchos lugares de sus obras 

la tranquil idad y dignidad de la vida monástica; pero pr incipalmente 
en las homilías 68 á 72 inclusive, y en los t res libros Contra los vitu­

peradores de la vida monásliea. Véanse los trozos que cita Cantú, l i ­
bro VD, cap. X V I I I , nota E . 
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peni tenc ia ; pero de es tas puede deci rse lo que acabamos de e s c r i ­
bir en el pár ra fo an te r io r . 

H a b l a m o s de aquel las que vo lun t a r i amen te consagran a l Se­
ño r su v i rg in idad , y bacen el sacrificio de su. j u v e n t u d , de su b e ­
l leza y de sus g r ac i a s p a r a conquis tar la corona inmor ta l de la 
g lor ia . 

D e s d e los p r imeros s iglos b a hab ido v í r g e n e s en la Ig les ia , y 
h a s ido h o n r a d a la v i r g i n i d a d con pr iv i leg ios y dis t inciones cas i 
i gua le s que el mar t i r io . 

D e s d e los pr imeros s iglos se g lo r iaba la Ig les ia de sus v í r g e ­
n e s . " E n t r e nosotros , escr ibía S a n J u s t i n o en el siglo I I , h a y 
m u c h a s pe r sonas de ambos sexos, de 60 y 70 años de edad, que 
desde su infancia fueron ins t ru idas en la doct r ina de J e s u c r i s t o , 
y pe r seve ran en l a cas t idad ; y me obligo á p resen ta r ejemplos de 
e l las en todas las clases de la sociedad., , D e s d e el s iglo I V es tas 
v í rgenes empezaron á v iv i r en comunidad . 

E l l a s e s t a b a n e n c a r g a d a s de todas las obras de ca r idad y d e ­
l icadeza, r ecog ían las l imosnas y las d i s t r ibu ían á los enfermos; 
v i s i t aban á los encarce lados , as i s t ían á los már t i r e s , besando sus 
h e r i d a s , y recogiendo su s a n g r e y sus re l iquias . Cuando el las mis ­
m a s comparec ían en los t r ibuna les mani fes taban t a l heroísmo, que 
de j aban atónitos á los mismos ve rdugos . Su v ida , según la f ra­
se de Ter tu l i ano , e r a u n continuo aprendiza je del mar t i r io . C o ­
nociendo los p a g a n o s el aprecio que h a c í a n de su v i rg in idad , l a s 
condenaban á ser v io ladas , c reyendo que es ta amenaza ser ia b a s ­
t a n t e p a r a induc i r l a s á la apostas ía . P e r o el Señor se e n c a r g a b a 
d e defender el pudor de sus esposas con ins ignes mi lagros , ó el las 
mi smas se mu t i l aban p a r a insp i ra r hor ro r y con esto defender su 
p u r e z a . O t ra s veces la majes tad de su v i r tud d e s a r m a b a á los que 
osaban a t aca r l a . 

E l e u r i nos h a hecho la descr ipción del género de la v i d a de 
l a s v í rgenes : " D e n a d a serv ia la v i r g i n i d a d si no e s t aba sos ten ida 
po r l a mortificación, el s i lencio, el r e t i ro , la pobreza , el t r aba jo , 
los ayunos , las vigi l ias , l as oraciones cont inuas . No se ten ían por 
v e r d a d e r a s v í rgenes aquel las que todav ía quer ían tomar p a r t e en 
las d ivers iones del s iglo, a u n l a s m á s inocentes ; tener l a rgos co­
loquios, h a b l a r con afectación, a p a r e n t a r mucho ag rado ; y mucho 
menos aquel las que g u s t a b a n de embel lecerse , adorna r se , pe r fu ­
marse , a r r a s t r a r háb i tos l a rgos y anda r con cierto a i re mister ioso. 
San Cipr iano recomienda cont inuamente á las v í rgenes que r e n u n ­
cien á los vanos a tav íos y á todo lo que h a c e r e sa l t a r la belleza. 
Conocía per fec tamente cuán ta afición t ienen las jóvenes á es tas va-
ga t e l a s , y sab ia sus pern ic iosas consecuencias. E n los p r imeros 
t i empos , la m a y o r p a r t e de las v í rgenes consagradas á Dios, es ta ­
b a n en casa de sus p a d r e s ó v iv ian a is ladas dos ó t res , y no sa l ían 
m á s que p a r a i r á la Ig l e s i a , donde t en ían un l u g a r sepa rado de l a s 
d e m á s mujeres . S i a l g u n a q u e b r a n t a b a su s an t a resolución por ca-
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sa r se , se la ponía en penitencia, , ( 1 ) . M á s t a r d e se reunieron e n 
comunidad bajo c ier tas reg las y votos solemnes, y desde entonces 
son conocidas con el nombre de Monjas. Los escr i tores y oradores 
católicos las b a n p rod igado los t í tu los m á s honoríficos, manifes­
t a n d o el s ingu la r aprecio en que h a n sido t en idas s iempre e s t a s 
/lores de la Iglesia, obra maestra de la gracia, ornato de la natu­
raleza, ángeles en carne humana, que viviendo en la tierra, parecen 
ya pertenecer á la familia de los Cielos. No tenemos espacio p a r a 
s egu i r añad iendo las bel las frases que han merecido las v í rgenes , 
que en otro caso formaríamos el ramil le te m á s precioso y f r agan te 
de todas las g lor ias de la Ig les i a . 

P e r o , ¿quién p o d r á hace r d ignamen te los elogios de e sas muje ­
r e s angel icales , cuya v ida es la condenación m á s expl íc i ta de l a 
l iv iandad del siglo? L a s hi jas de S a n t a B r í g i d a , de S a n t a Teresa , 
d e S a n t a Clara , de San Vicen te de P a u l y otros i n n u m e r a b l e s 
congregaciones , en que h a sido t a n fecunda la Ig l e s i a catól ica, 
b r i l l an como estrel las s impá t i cas en el cielo de nues t r a S a n t a R e ­
l igion; y t an g r a n d e como el de las es t rel las h a sido su número . P u ­
r a s como el armiño, en medio de la corrupción del mundo, e levan 
a l Cielo fervorosas oraciones, y Dios, que e s t aba pronto á pe rdo­
n a r á Sodoma y Gomor ra si hub ie re en ellas cinco jus tos , escucha 
sus ruegos inocentes , y en consideración á el las, de t iene su brazo 
dispuesto y a á caer sobre los escándalos de la t i e r r a con u n ca s ­
t igo ruidoso. T o d a v í a tenemos la d icha de ver en t re nosotros los 
ejemplos de es tas s a n t a s v í rgenes , pues la revolución, que h a h e ­
cho g u e r r a á todo lo s ag rado , h a r e spe tado , sin embargo , h a s t a 
a h o r a (con a l g u n a s dolorosas excepciones) los Conventos de Mon 
j a s , asi los de la inocencia y de la v i r tud . 

L a s sec tas d is identes no pueden p r e s e n t a r estos ejemplos de 
pu reza y de san t idad , y careciendo de ellos, a p a r e n t a n desp re ­
ciarlos. P e r o en el mero hecho de no tener esta v i r t u d t a n r e c o ­
m e n d a d a y glorificada en la S a g r a d a Esc r i t u r a , demues t r an , m a l 
d e su g rado , que no s iguen su le t ra ni su espír i tu , y que les fal ta 
e l pr incipio divino de las v i r t u d e s hero icas . 

Solo la Ig l e s i a catól ica puede b la sona r de p r a c t i c a r en es ta 
p a r t e como en todo l a perfección evangél ica , y t iene p a r a es te 
objeto numerosas ins t i tuc iones . 

A d m i r a b l e es la elevación de v i r t udes que esta m a d r e d iv ina 
desa r ro l l a en u n a s débi les mujeres . E s t e sexo frivolo y lijero por 
lo g e n e r a l en la j u v e n t u d , idó la t ra de sí mismo, vano y p r e s u m i ­
do en su efímera belleza, que neces i ta inciensos y flores y ha l l a 
todo su p lacer en devaneos , renunc ia gene rosamen te al mundo y 

(1) Pleur i , Costumbres de ¿os cristianos, 2 . a par te , número 26. 
Las viudas que renunciaban á las segundas nupcias vivían poco más 
ó menos como las v í rgenes . 
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á sus van idades , y sacrifica sin p e s a r aque l la he rmosura , que es 
p a r a m u c h a s causa de su perdic ión; se s epa ra de los aman tes b r a ­
zos de su m a d r e y del car iño de toda su familia, se despoja de 
sus ga l a s y va á ence r ra r se en t r e las p a r e d e s de u n a ce lda , con 
un tosco saya l por vest ido, l e g u m b r e s por al imento, y t a l vez u n a 
pequeña h u e r t a por hor izonte . H a c e voto de pe rpe tua cas t idad , 
a p a g a los es t ímulos de las pas iones , ora y t raba ja , a y u n a y ve la , 
y mortifica su carne con t an to r igor , como si tuv ie ra que cas ­
t i g a r en ella numerosos pecados . No quiere poseer cosa a lguna , y 
ni si qu iera t iene voluntad propia . V i v e en l a t ier ra , pero su 
pensamiento y su corazón es tán s iempre en el Cielo. Compárese 
es ta mujer con l a s que v iven en el s iglo y se ap rec ia rá cuán ta es 
l a t rasformacion que la g r ac i a opera en la na tu ra leza . 

Recué rdese que es ta admi rab l e vic tor ia se v iene rep i t iendo 
sin in te r rupc ión desde el or igen de la Ig l e s i a en todas las clases 
sociales, y que t iene nombres t a n gloriosos ( a d e m á s de los y a 
ci tados), como las Escolás t ica , Rosa , Cata l ina , Ger t rudis , J u a n a 
F r a n c i s c a , M a g d a l e n a de Pazz i , Ange la , Mericia , etc. , etc. , y l a s 
que á su v i r g i n i d a d añadieron la d ichosa pa lma del mar t i r io , como 
I n é s , Á g u e d a , Luc ía , E n g r a c i a y o t ras innumerab les ; y no se po­
d r á menos de convenir en que la d iv in idad de la I g l e s i a catól ica, 
apostólica, romana , se revela floreciente y explendorosa en la 
v i r t u d y s a n t i d a d de sus hijos, ó que la s an t idad de estos es un 
tes t imonio de la d iv in idad de aquel la . J e suc r i s to nos h a dado 
es ta r eg l a cuando nos enseñó que por los frutos se conoce el árbol 
bueno. 

§ iv. 
Confesores. 

Si a lguno dice que no h a y San tos , h o m b r e s ex t raord inar ios 
que se han elevado sobre las fuerzas de la na tura leza , d i s t ingu ién­
dose de la g e n e r a l i d a d de los hombres : si d ice que él no p u e d e 
d e r r a m a r au s a n g r e como los már t i r es , r e t i r a r se al des t ie r ro como 
los anacore tas , ó g u a r d a r pe rpe tua cont inencia como las v í rgenes , 
y que la p r ác t i ca de es tas v i r t udes es demas iado a l ta y difícil 
pa ra poder imi ta r las , podemos p resen ta r l e los ejemplos de los 
Confesores de uno y otro sexo que componen la g r a n m a y o r í a de 
los Santos conocidos y h a n l legado á su si l la en el Cielo p r a c t i ­
cando modes t a s v i r tudes , y ob ras accesibles á todos. E s t a s v i r ­
tudes , sin emba rgo , y e s tas obras fáciles y sencil las, se e levan á 
un o rden sobrena tu ra l , s egún las disposiciones é intención con 
que se hacen y el fin á que se d i r igen . 

Glorioso es p a r a la Ig l e s i a p r e s e n t a r es te inmenso g rupo d e 
escogidos, de toda tribu y lengua y pueblo y nación, cuya multitud 
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es tan grande que nadie la puede contar (1) , santificados cada 
uno en sn propio estado y cumpliendo sus r e spec t ivas obl iga­
ciones. E s t e es el camino m á s ancho de la san t idad , y nad ie t iene 
disculpa en no seguir lo . E l l a nos gu ia y nos d á medios de avan ­
zar en la perfección. 

Los Santos Confesores vivieron en la sociedad, tuv ie ron su 
familia, sus hijos y sus in tereses , ocuparon u n a posición, e j e r c i e ­
ron una profesión tí oficio, pero su corazón es t aba desapegado d e 
l a s cosas del mundo, cons iderándolas ún icamente como medios de 
salvación, y usando de el las como dones de Dios . Otros se s a n t i ­
ficaron en las funciones del sacerdocio, en el re t i ro del mundo, ó 
en las obras de car idad . Sus v i r t udes pueden ser p r ac t i cadas fá­
c i lmente por todos: pues no consist ían en gene ra l en sa ja r se l a s 
carnes á disciplinazos, opr imirse con cilicios y deb i l i t a r se con 
ayunos , sino en ser piadosos, prudentes, humildes, castos, y en 
guardar una vida inmaculada y sobria mientras tuvieron aliento. 
N o es esto decir que muchos no se mortificasen de un modo p r u ­
dente ; pero pr inc ipa lmente hac i an consistir su mér i to en la fiel 
observanc ia de la ley divina, en la frecuencia de los s a c r a m e n t o s 
y en la jus t ic ia y la c a r idad p a r a con los p róg imos . Tenemos , 
pues , modelos que imi ta r en todas las condiciones sociales, desde 
el r ey h a s t a el a r t esano . Es to decimos á los que creen que los 
San tos fueron h o m b r e s oscuros, té t r icos, ens imismados y e n e m i ­
gos del t r a to social . Todo al contrar io , ellos v ivían en el m u n d o 
lo mismo que todos, y se hac ian quere r por su compor tamien to , 
por su t r a to y por su amab i l idad . 

H o y no solo envid iamos sus v i r t udes y el p remio que p o r 
el las d isf rutan, sino t a m b i é n su suer te como c iudadanos , las p u ­
r a s sat isfacciones de su v ida y la t r anqu i l i dad de su m u e r t e . 
L é a s e la v ida de cualquier San to de h a c e dos ó t r e s s ig los , y 
compárese con los personajes de su época, a l pa rece r m á s f a v o ­
recidos de la for tuna: es tudíese su v ida ín t ima, véase quién t e n i a 
m á s paz domést ica , menores inquie tudes y cuidados, m á s sa lud , 
sueño más t ranqui lo y sosegado, y después m u e r t e m á s d ichosa , 
y d ígase con imparc ia l idad si era prefer ible la condición de l 
Santo á la del personaje afor tunado; y si aquel fué m á s feliz en 
el t iempo como hoy t a m b i é n lo es en la e t e rn idad . 

§ V . 

Fundadores de Ordenes religiosas. 

P a r a el mundo y p a r a la Ig l e s i a son estos Santos s u m a m e n t e 
apreciables , porque al santif icarse á sí propios, fueron i n s i g n e s 
b ienhechores de la re l ig ión y de la h u m a n i d a d . Sus obras p e r s e -

(1) Apocal. 
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v e r á n todavía , y puede deci rse que v iven ellos mismos en las i n s ­
t i tuc iones durab les que fundaron, que son los m á s preciosos o r ­
namen tos de la Ig les ia . 

P rov idenc ia l es, s in duda, la p rod ig iosa fecund idad de es ta 
m a d r e santa , que de época en época, según las condiciones de los 
t i empos y las neces idades de sus hijos, p roducía á aquel los h o m ­
b re s ex t raord inar ios , que d a b a n or igen á las d iversas órdenes r e ­
l igiosas, t an eficaces auxi l iares p a r a que los hombres cons igan s u 
sa lvación. 

Do tados los fundadores de las v i r t u d e s m á s sól idas, de u n a 
p i e d a d t i e rna y de una constancia á toda p rueba , l lenos de celo 
po r la salvación de sus hermanos , pa rec ía el mundo pequeño 
p a r a los a rdores de su car idad . Animados por esta concebian u n 
pensamien to grandioso y benéfico, que m a d u r a b a n de t en idamen te 
en el r e t i ro y en fervorosos coloquios con Dios . E n s e g u i d a p ro ­
c u r a b a n l levarlo á cabo, venc iendo dificultades insuperables , 
pe ro s in desan imarse por el las . N o ten ian recursos, n i dinero, 
y por el contrar io ha l l aban por doquiera contradicciones, y 
s i n e m b a r g o t r a t a b a n de ex tenderse por toda la t ier ra , publ i ­
cando su obra, pero escondiendo humi ldemen te su p rop ia persona­
l i dad . 

P e r o las contradicc iones mul t ip l i caban la i n t ens idad de s u 
celo, su ac t iv idad y sus t rabajos . S iendo pobres edificaban espa­
ciosas casas y Conventos, man ten í an á sus discípulos y t en ian 
a d e m á s p a r a socorrer á otros pobres como ellos. Nihd habentes, 
et omnia possidentes. E n b r e v e e ran la p rov idenc ia del pa ís en 
que se es tablec ían , y las gentes los co lmaban de bendic iones . A 
s u apar ic ión rev iv ía la fé, r enac ían las p rác t i cas p iadosas , se r e ­
fo rmaban las cos tumbres y t e r m i n a b a la i gnoranc ia y la miser ia . 
¿Quién h a b i a hecho t an g r a n d e obra? E n vano se hub i e r a p r e t e n ­
dido con recursos p u r a m e n t e humanos , y menos sin ellos; pero la 
l l evaba á cabo sin n ingún recurso la fé de aquel los humi ldes 
hombres , y así nad ie d u d a b a que su empresa merec ía las b e n d i ­
ciones de l Cielo. 

M á s t a r d e l a a p r o b a b a n y bendec í an los R o m a n o s Pontíf ices; 
después de examinar la de t en idamen te la d a b a n su d i recc ión 
ace r t ada , sanc ionaban sus r eg las y concedían pr iv i leg ios á sus 
p romovedores . Así , la Ig les ia se encon t raba con u n a ins t i tuc ión 
n u e v a y la h u m a n i d a d con un beneficio m á s . 

T a l h a sido el or igen de las Ordenes re l ig iosas , y t a l el c a r ác ­
t e r de sus fundadores . Se observa que estos apa rec ían después 
d e a l g u n a ca l amidad de la Ig les ia p a r a c ica t r izar sus he r idas , y 
a l mismo t iempo da r nueva v ida y ac t iv idad al movimiento ca tó­
l ico. Después del p ro tes tan t i smo, por ejemplo, se mul t ip l icaron 
las Ordenes nuevas ó volvieron las a n t i g u a s á su pr imit ivo fervor. 
C a d a fundador tenia su ca rác te r especial , que se r eve l aba en el 
ins t i tu to que p lan teaba , pero todos se p ropon ían u n fin santo y 



CATÓLICO. 189 
benéfico. As í es, que los fundadores ocupan con honor las p á g i n a s 
m á s nobles de la h is tor ia eclesiást ica de su s iglo. Los nombres d e 
S a n B e r n a r d o , S a n t a T e r e s a de J e s ú s , San J o s é de Calasanz y 
S a n Vicen te de P a u l , en t re otros, son la p r u e b a de lo que acaba ­
mos de decir . 

S i se examina la h is tor ia de todos y cada uno de los fundado­
re s , se v e r á en ellos a lgo de prodigioso y sobrena tura l , y no se 
p o d r á desconocer el dedo de Dios . Muchos fueron fundadores d e 
Ordenes sin prever lo ellos mismos; se r e t i r aban á la so ledad, 
pero la fama de sus v i r tudes a t r a í a á muchos que i b a n á ponerse 
bajo su dirección, como aconteció á S a n Beni to , San B r u n o y 
ot ros . E s t a s Ordenes nac ían por sí mismas , por la vo lun tad d e 
Dios . Otros se sent ían como insp i rados por un impulso inter ior , y 
reuniendo a lgunos compañeros fundaban de hecho su Orden, p i ­
d iendo ensegu ida su aprobación. Algunos encont raron protección 
en los Obispos y en los reyes , que les a len ta ron en su pensamiento , 
comprend iendo su u t i l idad . Los mismos soberanos inv i ta ron con 
f recuencia á estos fundadores á que fuesen á es tablecerse en sus 
es tados y dotaron sus es tablecimientos; pero fueron pocos los q u e 
tuv ie ron esta for tuna. L a mayor p a r t e encont ra ron ser ias oposi­
ciones y res is tencias , como sucede en gene ra l á todos los iniciado­
r e s de los g r a n d e s pensamien tos . 

P e r o u n a vez venc idas todas las dificultades y es tab lec ida su 
Orden, se veia á estos h o m b r e s superiores , o lvidados de su propio 
mér i to , r e h u s a r en ella toda especie de au to r idad y quere r v iv i r 
como simples rel igiosos. S iempre la humi ldad es inseparab le de l 
ve rdade ro mér i to . Si les t r i b u t a b a n honores , se confundían; si los 
g r a n d e s les p e d i a n consejo, lo daban sin p re sumi r de sí mismos; 
s i ob raban mi lagros , y á consecuencia oian las rec lamaciones d e 
l a mul t i tud , no se envanecían un ins tan te , sino que glorif icaban á 
Dios , y después de h a b e r obrado g r a n d e s cosas, decian de c o r a ­
zón que e ran s iervos inút i les . 

Como si es tuv ie ran a p a g a d a s en su pecho t odas las pasiones, 
no sent ian , ni van idad , n i orgullo, n i soberbia , ni o t ra cualquiera ; 
y por el contrar io , como si e s tuv ie ran a r r a i g a d a s en el las t odas 
l a s v i r tudes , mani fes taban en todas sus acciones los sen t imien tos 
m á s santos y generosos . H a b i a n l l egado á t a l g r a d o de perfección, 
que h a b i a n de ser el modelo de todos cuantos pos te r io rmente 
ab razasen su r eg la . Pen i t en t e s humi ldes , car i ta t ivos , p iadosos y 
castos, cada uno parec ía en su género u n a personificación de todo 
el espí r i tu evangél ico . 

J a m á s se l l e g a r á á t r i bu t a r á los fundadores de las Ordenes los 
elogios que merecen, y a por sus v i r tudes personales , y a por s u s 
benéficas inst i tuciones. 

Y h é aquí la super io r idad de los héroes de la re l ig ión sobre 
los héroes del mundo . Estos , aun los más ce lebrados en la h i s to ­
r ia , apenas han dejado n a d a du rab le en pos de sí, á no ser t a l vez 
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ru inas , y á lo sumo los beneficios que bicieron no se ex tendieron 
m á s a l lá de su pa ís y de su siglo; pero los béroes del Catolicismo 
v iven s iempre en sus inst i tuciones, que se ba i l an ex tendidas en 
t odas las c iudades católicas, y todas las generac iones les deben 
a l g o . E n b r e v e t endremos ocasión de demost rar lo . 

D e aquí se infiere cuán ta es la g lor ia de la Ig l e s i a catól ica de 
p roduc i r estos hombres admirab les , honra de la re l ig ión y de l a 
h u m a n i d a d . L a s sectas s epa radas , de cua lqu ie ra dominación que 
sean, no pueden p resen ta r n a d a semejante . Ins is t imos u n a vez 
m á s en este punto , aun á r iesgo de ser pesados; porque en v e r d a d , 
u n a de las p r u e b a s m á s decis ivas de la falsedad de las sec tas , es 
la afrentosa es ter i l idad en que h a n caido después de su separac ión 
d e l a Ig l e s i a católica. E s t e hecho manifiesta de un modo elocuente 
que son ramas secas y cortadas del árbol. T a l es la ene rg ia de 
es ta frase que emplean con frecuencia los Santos P a d r e s (1) . 

PARALELO ENTRE LOS FUNDADORES DE LAS ÓRDENES RELIGIOSAS 

Y LOS FUNDADORES DE LAS SECTAS. 

No se necesi ta emplear l a rgos razonamientos p a r a d emo s t r a r 
que los pr imeros son la ant í tes is m á s completa de los s egundos en 
su v ida , en su carác ter , en sus doct r inas , en sus obras y en l a s 
consecuencias de es tas p a r a la re l ig ión y p a r a la soc iedad. 

E n vano se b u s c a r á un solo heres ia rca que merezca el n o m b r e 
de Santo , n i aun en apar iencia s iquiera . P o r el cont rar io , es i n d u ­
dab le que los fundadores de las sec tas fueron en gene ra l h o m b r e s 
viciosos, soberbios, a l taneros é in tolerantes . P a s a r e m o s por al to 
los an t iguos heres ia rcas , p in tados con los más neg ros colores por 

(1) H é aquí los principales fundadores de las Ordenes: San A n ­
tonio, Pa t r i a rca de los Monjes; San Pacomio, de los cenobitas; San 
Benito, fundador de la Orden de su nombre; San Agust ín, cuya r e ­
gla s iguen un g ran número de congregaciones; San Basilio, de la 
Orden de su nombre; San Columbiano, de muchos Monasterios céle­
bres; San Roberto y después San Bernardo , de la del Cister; San 
Romualdo, de los Camaldulenses; San Norberto, de los Premos t ra ten-
ses; San Bruno, de los Cartujos; San Francisco de Asís, de los H e r ­
manos Menores; Santo Domingo, de los Pad res predicadores; San 
Francisco de Paula , de los Mínimos; San Ignacio, de los Jesu í tas ; 
San Fel ipe Neri, de los Pad res del Oratorio; San José de Calasanz, 
de las Escuelas-Pías; Santa Clara, de las Clarisas; San ta Teresa , 
reformadora de los Carmeli tas de ambos sexos; San Vicente de Paul , 
fundador de los Padres de la Misión y de las Hermanas de la Cari­
dad; San Alfonso María de Ligorio, de la Congregación del R e d e n ­
tor, e tc . Omitimos un gran número de otros fundadores y funda ­
doras . 
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sus contemporáneos , y nos fijaremos ún icamente en los fundadores 
de l p ro tes tan t i smo. Seremos breves , porque este es un pun to que 
nad i e ignora , y ellos mismos se encargaron de descubr i r sus p ro ­
p ias torpezas (1) . 

E s bien sabido que los autores del pro tes tan t i smo no fueron 
movidos á bace r su p re t end ida reforma por n i n g ú n pensamien to 
generoso, sino por el despecho, la ambición, la soberb ia y el deseo 
de v iv i r s in n ingún freno. N o se re t i ra ron a l desier to, como S a n 
B r u n o , á l amen ta r los males de s u época, á ped i r á Dios su r e m e ­
dio y á m a d u r a r en l a so ledad el pensamiento que bab ian conce­
bido, sino que, por el contrar io , a b a n d o n a b a n su claustro , como 
Lu te ro , y segu ían los consejos de su demonio famil iar . Ño ven ­
d ían sus bienes y los r e p a r t í a n en t re los pobres , como San E r a n -
cisco de As ís , sino que se enr iquecían con los bienes de las I g l e ­
s ias . No escuchaban la voz de los super iores y se somet ían á l a 
au to r idad de la Silla Apostól ica, como Santo Domingo , sino que 
se r ebe l aban contra el P a p a y le colmaban de las m á s grose ras 
in jur ias , cosa ind igna de todo hombre decente . N o prescr ib ían á 
sus discípulos la mortificación, el ayuno y la continencia, como 
San Norber to y todos los fundadores , sino que n e g a b a n la necesi­
d a d de las buenas obras , abolian el celibato eclesiást ico, se casa­
b a n sac r i l egamen te con Monjas s acadas de sus Conventos y se 
a b a n d o n a b a n á los excesos de la gula , de t a l modo, que sus comi­
lonas q u e d a b a n en proverbio. No desafiaron las i ras de los pr ínci ­
pes por defender la jus t ic ia , como San Basi l io , sino que conculca­
ron la jus t ic ia y la mora l , pe rmi t i endo á los pr ínc ipes el divorcio, 
l a po l igamia y los mayores excesos, á fin de tener los propic ios . 
N a d a edificaron, pero des t ruyeron mucho; no er igieron n i n g ú n 
Templo ni Monaster io , pero cont r ibuyeron á que se de r r ibasen 
innumerab les , y en luga r de p red i ca r la ca r idad y la paz , p r e d i ­
caban en todos los tonos el exterminio y la g u e r r a (2) . 

Los au tores de l pro tes tan t i smo no eran humi ldes y sufridos 
como los fundadores de las Ordenes , s ino al t ivos y soberbios , 
que no sufr ían la m á s mín ima contradicción. N o p e r d o n a b a n las 
in jur ias , como San F r a n c i s c o , sino que env iaban á la h o g u e r a á 
sus enemigos, como Calvino á Serve t . No respond ian modes tamen­
t e á sus adversar ios , como San B e r n a r d o , sino que los l l enaban 
de los insul tos m á s soeces de p a l a b r a y por escri to (3). No eran 

(1) Véase Los apóstoles del protestantismo, pintados los unos por los 
otros, por M. A. F . : apéndice á la obra Le Ministre proleslant aux 
prises avec húmeme. Lyon, 1830. 

(2) Ya dejamos expuestas estas ideas en varios lugares de esta 
obra. 

(3) Lutero l lamaba á Enr ique V I I I loco, necio, el más (¡rosero de 
todos los puercos y de lodos los asnos; á los Zuwinglianos, condenados, 
insensatos, blasfemos; á los doctores de Lovaina bestias, puercos, pa-
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castos, s ino lascivos; no e ran pen i ten tes , sino d i s ipados ; y ni s i ­
qu ie ra eran honrados , sino ab i e r t amen te escanda losos . 

L o s fundadores de las Ordenes , no solo profesaban í n t e g r a t o d a 
la doc t r ina cr i s t iana , s ino que a d e m á s t r a t a b a n de p rac t i ca r los 
consejos evangél icos: los fundadores del p ro tes tan t i smo, no solo 
desprec iaban los consejos evangél icos , sino que a d e m á s n e g a b a n 
muchos dogmas . L o s fundadores de las Ordenes h a c í a n g u e r r a á, 
t odas las pasiones; los p a d r e s del p ro tes tan t i smo les d a b a n r i enda 
suel ta con sus doc t r inas . Los fundadores de l a s Ordenes se ap re ­
c iaban y se r e spe t aban unos á otros , cons iderándose soldados d e 
u n a m i s m a causa; los fundadores de las sec tas se abor rec ían m u ­
t u a m e n t e y se hac i an la g u e r r a m á s encarn izada . 

E n cuanto á sus doc t r inas y a los hemos j u z g a d o en va r ios l u ­
ga r e s y las t r a t a r emos todavía bajo o t ra forma; pero bajo c u a l ­
quier aspecto que se consideren, son pern ic iosas y deso ladoras . 
M i e n t r a s las Ordenes re l ig iosas e ran u n a afirmación y u n nuevo 
desarrol lo del Catolicismo, el p ro tes tan t i smo es u n a negac ión , ó 
mejor dicho, una progres ión de negac iones que, pa r t i endo del e s ­
p i r i t a pr ivado, v á á t e rmina r al a te í smo. E s t o lo ac red i t a la e x ­
per iencia . 

P o r úl t imo, es ta misma se enca rga de manifes tarnos l a s d i ­
ve r sas consecuencias de las obras y doc t r inas de unos y otros: los 
beneficios de todo géne ro de las Ordenes re l ig iosas y los d a ñ o s 
del p ro te s t an t i smo . N o hubo pueblo que no mejorase en i n s t ruc ­
ción, b i enes ta r y mora l idad al sent i r la influencia de l a s Ordenes , 
así como no h u b o pueblo que no empeorase en eso mismo bajo l a 
influencia de la reforma. 

P o r lo tan to , así como el Catolicismo ac red i t a una vez m á s su 
v e r d a d por la s a n t i d a d de sus hombres , as í el p ro tes t an t i smo des­
cubre n u e v a m e n t e su fa lsedad por los vicios de los suyos . Ex 
fructibas eorum cognoscetis eos. 

ganos; al P a p a un lobo rabioso, un capitán de ladrones; Calvino t ra ta­
ba á sus adversarios de malvados, tunantes, borrachos, cerdos, bueyes, 
asnos, perros. ¡Qué tolerancia y qué decencia! 
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CAPITULO Ili. 

L O S S A B I O S . 

Y a tenemos demost rado en otro luga r , que el Catolicismo es al­
t amen te favorable al desarrol lo de la in te l igenc ia y al v e r d a d e r o 
p rogreso de las ciencias y de las l e t r a s . L o que allí p robamos por 
pr incipios , abo ra vamos á probar lo con hechos, á sabe r , p r e s e n ­
t a n d o aquel los hombres dis t inguidos en todos los r amos del s abe r 
h u m a n o de que puede glor iarse la Igles ia , y que deben el v i g o r 
y la extension de su genio á la influencia católica. N o podemos 
fijarnos sino en u n escaso número ; pero se rán l u m b r e r a s t a n ex-
p lendorosas , que cada uno de ellos forma por s í solo una p r u e b a 
completa de nues t r a proposición. 

S igu iendo nues t ro método, p resen ta remos en diversos g r u p o s 
los hombres sabios que se h a n formado en l a Ig l e s i a catól ica, 
como lo hemos hecho con los Santos , y h a r e m o s ver u n a vez m á s 
a l m u n d o moderno que es sumamen te ing ra to é injusto a l acusa r 
á l a I g l e s i a de que favorece la ignoranc ia . 

§ 1 -

Los Santos Padres. 

Los h o m b r e s i lus t res que merecieron este glorioso t í tulo, fué 
prec iso que sobresal iesen de u n modo notab le en ciencia y en 
s an t idad . Solo así pudieron ser honrados con este n o m b r e y con 
el de Doctores de la Ig les i a . Es to indica c l a ramen te su mér i to . 

A d m i r a b l e es sin duda a l g u n a la l a r g a serie de estos hombres 
ex t raord inar ios , que du ran te los seis pr imeros s iglos de la I g l e s i a 
r eun ie ron á la vez todas las v i r tudes m á s subl imes y todas las 
ciencias y l e t r a s s a g r a d a s y profanas . 

P a r a aprec ia r deb idamente el mér i to de los Santos P a d r e s , es 
prec iso t ener en cuenta el t iempo y el pa ís en que vivieron y l a s 
c i r cuns tanc ias en que se ha l la ron colocados. A d e m á s de a t ende r á 
l a s neces idades de sus respec t ivas Ig les i a s , á l as consul tas de 
los fieles, á l a p red icac ión y á la enseñanza, ha l la ron todav ía 
t i empo p a r a escribir l as g r a n d e s obras en folio, cuyos volúmenes 
nos de jan atónitos, teniendo en cuen ta que no escr ib ían sino 
cuando lo exig ía la neces idad . E s necesar io t ambién comparar los 
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con los m á s célebres en t re sus contemporáneos , á Or ígenes con 
Celso, á San Ambros io con Sinmaco, á San Basi l io con L iban io , 
y se v e r á cuan superiores fueron á su siglo. L l enos de ta lento y 
de genio, y respe tables por su ca rác te r y persecuciones, l e v a n t a ­
b a n la voz clontra los vicios ó p a r a defender la re l ig ión y exponer 
s u s dogmas , y al hacer lo mani fes taban que les e ran famil iares la 
S a g r a d a Esc r i tu ra , la l i t e ra tu ra g r i e g a y la la t ina , la his tor ia , la 
filosofía y la legis lación y todos los conocimientos humanos de su 
t i empo. 

Sus obras son un a rsena l de conocimientos y p rec ios idades , en 
todos los géneros , en todos los est i los y en todas las formas que 
cul t ivaron; y suminis t ran modelos p a r a todos los a sun tos . Unos 
P a d r e s se d i s t inguen por la agudeza de su ingenio , otros por la 
fuerza de su lógica, estos por la elevación de pensamientos , aque­
llos por la br i l lan tez de las imágenes , los otros por la dulzura y 
el celo. E n unos se observa u n estilo cor tado, incisivo y fuerte; 
en otros fluido y cadencioso, en otros g r a v e y majestuoso, de u n 
sabor apostólico y de la más va s t a erudic ión. A l mismo t iempo 
que g u a r d a n ín tegro y en toda s u pureza el depósito de la fe, 
dejan volar l ib remente su razón en las cosas opinables como ver­
d a d e r o s filósofos. 

Cada P a d r e se d is t ingue por su ca rác te r pecul iar , s e g ú n su 
genio y los adversa r ios á quienes combate . 

San J u s t i n o , p r imero de los apologis tas , descuel la como todos 
estos por su va lent ía y su buen juic io . Después de h a b e r es tud iado 
en todas las escuelas filosóficas, sin h a b e r encont rado en el las m á s 
que v a n i d a d , se convir t ió al cr is t ianismo, en el que hal ló s a t i s ­
facción á su razón y reposo p a r a su corazón inquieto. En tonces se 
hizo su m á s decidido apologista , y puso su n o m b r e á la cabeza 
de los escr i tos que dir igió á los emperadores y al pueblo romano 
en favor de la re l ig ión pe r segu ida . Después tuvo la felicidad de 
se l lar con su s a n g r e la doctr ina que hab i a defendido con sus l i­
b r o s . 

Ter tu l i ano es considerado como el P a d r e más elocuente de la 
Ig l e s i a . De una v i r tud austera , de u n a imaginación v iva y a r ­
d ien te y de lina vas ta erudición, escribió su Apologético con u n a 
vehemenc ia incomparable , y con él dio u n golpe de muer t e al 
pagan i smo . Escr ib ió t ambién ot ras muchas obras n u t r i d a s de doc­
t r ina , que son t en idas en t re las más aprec iab les de la a n t i g ü e d a d 
c r i s t i ana . "Su p luma es la pólvora, dice un escri tor , bri l la , r e ­
vue lve , corre y conmueve, y solo deja ru inas en los lugares que 
recorre. , , Son Vicen te de Le r in s afirma que los escri tos de Te r ­
tu l iano enc ie r ran t a n t a s sentencias como pa lab ras , y que es tas pa ­
l a b r a s son o t ras t a n t a s v ic tor ias . 

Or ígenes es u u a figura g igan tesca bajo cualquier aspecto que 
se considere , t an to por la un ive r sa l idad de su ciencia y el v igor 
de su dialéct ica , como por la fuerza de su genio y la fecundidad 
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•de su imaginación. San J e rón imo no dudó en l l amar le el mayor 
doctor de la Ig les ia después de los Apóstoles . A los diez y ocho 
años e ra y a un sabio d is t inguido, que poseía la d ia léct ica , la g r a ­
mát ica , la geometr ía , la re tór ica y la filosofía de todas las escue­
las; y l legó á ser la más b r i l l an te l umbre ra de su siglo y la ad­
miración de los mismos filósofos paganos , Plot ino, al ver le e n t r a r 
u n dia en su escuela, no se a t revió á cont inuar h a b l a n d o . T a l vez 
no h a exist ido un escri tor más fecundo. Siete amanuenses es taban 
enca rgados de escr ib i r lo que les d ic taba aquel la asombrosa in ­
te l igencia; y cerca de seis mil obras compuestas en el espacio de 
cuaren ta años, además de sus conferencias y d isputas verba les , 
a t e s t iguan al mundo entero lo que puede la inspiración de la fé 
catól ica un ida á una g ran capac idad . 

Sin embargo , ¡oh profundidad de nues t r a miseria! es tos dos 
ríltimos sabios cayeron al fin de su c a r r e r a en grav ís imos er rores , 
permi t iéndolo t a l vez el Señorpa ra enseñarnos con su ejemplo 
que nad ie confie en sus propias fuerzas, y que no h a y ta len to n i 
genio capaz de sobreponerse á la enseñanza infalible de su Ig le s i a , 
que es la r eg la sup rema de las in te l igencias en sus relaciones con 
la verdad. 

Br i l ló t ambién por aquel t iempo San Clemente Ale jandr ino , 
filósofo estoico notable , convert ido al Cr is t ianismo, y su decidido 
defensor. Pose ido de un inmenso deseo de aprender , viajó por la 
Grec ia , el Asia , la S i r i a y el E g i p t o , y visi tó á los hombres m á s 
no tab les bajo cua lquier concepto, viniendo ca rgado de botin á 
t e r m i n a r sus es tudios en Ale jandr ía . B ien pronto fué e n c a r g a d o 
de r eg i r la cé lebre academia de aquel la c iudad, la cual tuvo 
s iempre á su cabeza los hombres m á s notables en ciencia y en 
v i r tud , versados i gua lmen te en las ciencias s a g r a d a s y en la l i t e ­
r a t u r a profana. All í escribió sus e smeradas obras , y en t re ellas la 
Exhortación á los gentiles, con g r a n a tavío de doctr ina , e locuen­
cia y c la r idad , de cuya obra se h a n aprovechado los h i s tor iadores 
de todos los t iempos, los filósofos de todas las escuelas y los poe­
t a s de todas las l enguas . 

Semejante á Ter tu l iano , pero con más g r a v e d a d , San Cipr iano, 
Obispo de Car tago , escribió m u c h a s obras con suave y lucida 
abundanc ia , y no se sabe si es maj-or en él la g r ac i a ó la fuerza. 
L leno de sent imiento y de calor t iene, según Eenelón, una m a g n a ­
n i m i d a d y u n a vehemencia pa rec idas al v igor de Demóstenes . 

San Hi l a r io de Po i t i e r s es l l amado por San J e rón imo E l o -
quentice latinee lViodanus, por su valor y vehemencia en la d e ­
fensa de la ve rdad , y t ambién por su v igorosa dialéct ica y su con­
v incen te y vivo razonamiento , expuesto en un estilo expléndido y 
r e d u n d a n t e . 

San Basi l io y San Gregor io Nacianzeno, condiscípulos y a m i ­
gos , se d is t inguieron igua lmen te por su ta lento y erudición, por 
su ca r idad con todos, y por sus v i r tudes amab les y sencil las . E l 
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pr imero fué el genio benéfico de la c iudad de Cesárea , h e r m o ­
seándo la y dotándola de hospi ta les , ta l le res y escuelas , y él se 
a l imen taba solo de p a n y l e g u m b r e s . Mereció que le diesen el 
n o m b r e de p red icador de la l imosna, y fué u n a m u r a l l a invenci ­
b le contra la cual se es t re l la ron todos los esfuerzos de la here j ía . 
E l s egundo , l l amado por excelencia el Teólogo, br i l ló en l a sil la 
de Cons tan t inop la por sus discursos subl imes , majestuosos y d i g ­
nos de la g r a n d e z a de nues t ros mister ios . D e s t e r r a d o por las in­
t r i g a s de sus enemigos , abdicó su d ign idad y se re t i ró á la so l e ­
d a d de Arianzo, donde const i tu ían toda su del icia un j a r d í n , una 
fuente, y los árboles que le d a b a n sombra . A l l í escr ibió la h i s to ­
r i a de su v ida y sufr imientos, y sus poemas sobre los mis ter ios 
cr is t ianos, con el objeto de proporc ionar á los aficionados á la 
poesía y á la mús ica asuntos ú t i les p a r a su recreo , y p a r a p r o b a r 
á los p a g a n o s que no e ran ellos los únicos que pod ían b r i l l a r en 
l a s Be l l a s -a r t e s . 

A l g u n o s años después le sucedió en la s i l la de Constant inopla 
el i lus t re San J u a n Crisóstomo, pr ínc ipe de la elocuencia c r i s t iana , 
por la cual mereció su sobrenombre (Pico de oro.) E n sus ob ras 
h a y un juic io esquisi to, nobles imágenes y una mora l sensible y 
amable , al mismo t iempo que a b u n d a n los pensamientos ingenio­
sos y subl imes, p re sen tados con el estilo más correcto y l imado . 
I n f a t i gab l e en su celo por re formar al Clero y al pueblo , r e p r e n ­
día con generosa l i be r t ad l a avar ic ia de los r icos, el lujo de las 
mujeres y el orgullo de los nobles , por lo cual se adqui r ió muchos 
enemigos y fué á mor i r al des t ier ro . L a Ig l e s i a le considera con 
razón como uno de sus m á s decididos defensores y sabios d o c ­
to res . 

P o r este mismo t iempo i lus t ra ron á la Ig l e s i a en otros l u g a r e s 
San Ambros io , San J e rón imo y San Agus t ín , por no c i ta r otros 
monos cé lebres . San Ambros io poseía s ingu la rmen te el a r t e de 
cau t iva r los ánimos y de di r ig i r los , conociendo á fondo el corazón 
humano . Su p a l a b r a era florida, armoniosa y abundan te , y p r o d u ­
cía en s u s oyentes la m á s i r res is t ib le persuas ión . Dos señores v i ­
n ie ron de Pórs ia solo p a r a oirle; y solo por la fama de sus v i r t u ­
des, abrazó el cr is t ianismo la r e ina de los marcomanos . E s t a n d o el 
conde Argobas to sentado á la mesa con los pr inc ipa les jefes de 
los b á r b a r o s , le p r e g u n t a r o n estos si conocia á San Ambros io , y 
hab iéndoles respondido que era su amigo y que comia á menudo 
con él, no nos ex t r aña ya, exclamaron, que seas t a n afor tunado en 
las ba ta l l as , porque posees la a m i s t a d de uno cuya palabz-a po­
d r í a de tener el sol. 

U n o de los m a y o r e s t r iunfos de la elocuencia de San A m b r o ­
sio fué la conversión de San Agus t in , que, a r r a s t r ado has t a enton­
ces por las pas iones y los errores , debió á los sermones de S a n 
Ambros io el conocimiento claro de la ve rdad , y recibió de s u 
m a n o el baut i smo. San A g u s t í n es el genio más por tentoso de los 
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P a d r e s , y uno de los hombres más i lus t res que h a n exis t ido j a m á s . 
In fa t igab le en sus t rabajos pastorales , celoso cont ra todos los erro­
res , ca r i ta t ivo h a s t a el ext remo de que cuando mur ió es taba t a n 
pobre que no tuvo que hacer t e s tamento . Pilósofo profundo, t r a t a 
l as cuest iones m á s difíciles con una c l a r idad y maes t r í a que asom­
bra , aunque solo las toque por azar; teólogo perfecto , t i ene en sus 
obras la mejor exjDosicion y defensa de la doc t r ina católica, y de s ­
cubrió en las s a g r a d a s E s c r i t u r a s profundidades y enseñanzas 
•que nad ie an tes de él h a b i a pene t r ado ; y sus pensamien tos son 
m u c h a s veces semejantes en energ ía y bri l lantez á los de los L i ­
bros Santos . E n sus obras se h a n formado los hombres más sabios 
que h a tenido la Ig les ia en todos los siglos; y en t r e ellas, la Ciu­
dad de Dios, es el monumento más rico y más profundo ta l vez 
que h a producido el ingenio humano . 

P o r úl t imo, San B e r n a r d o es u n prodigio en su siglo b á r b a r o . 
E n él h a y del icadeza, elevación, ar te , t e rnu ra y vehemenc ia . 
D e s d e el fondo de su soledad parece remover el mundo entero; á 
su p a l a b r a t e rminan las disensiones , quedan sofocadas las h e r e ­
j í as , y son re formadas las cos tumbres . L a E u r o p a en te ra se le ­
v a n t a á su voz y se prec ip i ta cont ra los sar racenos ; los r eyes en 
su t rono y los P a p a s en su solio r e s p e t a b a n su v i r t u d y r e c l a m a ­
b a n sus consejos, y , por decir lo de u n a vez, fué el oráculo de su 
t i empo. 

P o r esta r á p i d a noticia que acabamos de d a r de a lgunos S a n ­
tos P a d r e s , puede comprenderse su mér i to y la glor ia que dan á 
la Ig les ia . Con sent imiento hemos tenido que omit i r los nombres 
de otros muchos cuyas obras y escr i tos , así como sus v i r tudes , es­
t án consagrados por la venerac ión de los s iglos. 

No nos de tendremos en v ind ica r á los P a d r e s de las ca lum­
n ias y acusaciones con que h a n t r a t a d o de m a n c h a r su memor i a 
los p ro t e s t an te s ó incrédulos envidiosos de s u glor ia; n i es este 
l u g a r p a r a ello, ni hace á nues t ro propósi to. 

Nues t ro objeto es tá cumpl ido al p resen ta r su mér i to y a l p ro ­
poner los como m u e s t r a de los hombres que forma la I g l e s i a c a t ó ­
lica, á la cual deben sin d u d a su ce lebr idad . E s c ier to que a lgunos 
y a e ran célebres an tes de hacerse miembros de la Ig les ia ; pero la 
m a y o r pa r t e se h a n formado en su seno: y aun aquel los que e ran 
cé lebres an tes de su conversión, se engrandec ie ron después de 
e l la y se elevaron á una a l tu ra á que de otro modo no hub ie ran 
l l egado j a m á s . ¿Qué hub ie ra sido, por ejemplo, San Jus t ino , si á 
su t í tulo de filósofo no hubiera unido el de cristiano? Lo que fue­
ron los filósofos en t an g r a n d e número en su t iempo, de los cuales 
a p e n a s h a conservado la pos te r idad a lgunos pensamientos . ¿Qué 
hub ie ra sido Ter tu l i ano , si no hub i e r a defendido con un ta len to 
super ior l a causa de la religión? U n jur isconsul to háb i l , cuya r e ­
putación no hub i e r a salido de su pa ís y de su siglo. ¿Qué h u b i e r a 

-sido San Ambros io si su elocuencia no hub ie ra br i l lado en la cá -
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t e d r a cr is t iana? U n m a g i s t r a d o ín teg ro , como hubo bas t an t e s en 
el imper io , cuyo nombre no hub i e r a l legado has t a nosotros. E l 
mismo San Agus t ín , el m á s cé lebre de los P a d r e s , ¿qué hub i e r a 
sido, si no hub ie ra i n t e rp re t ado las s a g r a d a s le t ras , si no h u b i e r a 
escrito la Ciudad de Dios, si no hub ie ra reve lado al mundo en sus 
Confesiones su corazón cambiado r ad ica lmen te por la rel igión? 
U n re tór ico ins t ru ido y discreto, pero no se hub ie ra desarrol lado 
en él su genio vasto y profundo, que ta l vez no h a tenido igua l . 

L a re l ig ión comunicó su g randeza á los P a d r e s , haciéndolos 
órganos de sus excelencias, y l evan tando su genio á un orden nuevo 
de ideas ó in tereses que no h a b i a n ha l lado en la t i e r ra . P a r e c e n 
g igan t e s porque es t án colocados sobre la cumbre de la mon taña , 
en la cual es tán fijos los ojos de todos los que ado ran d e b i d a m e n t e 
al ve rdade ro Dios. 

§ 1 1 . 

Filósofos, teólogos, jurisconsultos, historiadores, oradores, etc. 

E n todos estos r amos de la ciencia h a n sobresal ido n o t a b l e ­
m e n t e los Santos P a d r e s ; pero a d e m á s de ellos h a hab ido en todos 
los s iglos h o m b r e s super iores que h a n cul t ivado todas es tas c ien­
cias y se h a n dis t inguido en ellas. 

Todos los hombres célebres de la E d a d Media se h a n formado 
bajo la influencia i n m e d i a t a de la rel igión, y estos hombres son 
m u y super iores á la i dea que gene ra lmen te se t iene de ellos. 
H u b o un t iempo en que es taban re fug iadas en la I g l e s i a todas 
las ciencias s a g r a d a s , morales y físicas, y los Monjes e s tud iaban 
á un mismo t iempo la teología y la filosofía, la física, l as m a t e m á ­
t icas y la medic ina , y cu idaban de la misma m a n e r a de las n e ­
ces idades del cuerpo y de las del a lma. Casi todos los escri tores 
h a n sido católicos, y especia lmente aquellos que se consul tan con 
m á s fruto, como lo a t e s t i guan las bibl io tecas l l enas de sus p r o ­
ducciones y la es tadís t ica de los l ibros consul tados en el las . A l 
ve r aquellos inmensos volúmenes , aquellos difusos comentar ios á 
l a s obras an t iguas , aquel las l a rgas y laboriosas inves t igac iones 
sobre cua lquier pun to histórico ó filosófico, por insignif icante que 
parezca , quedamos confundidos de nues t r a pequenez , y nos p r e ­
g u n t a m o s si la re l ig ión católica, t an to como re l ig ión de la s an t i ­
dad , merece el nombre de re l ig ión de las ciencias. ¡Tan favorable 
á el las se h a mos t r ado s iempre! 

Cuenta la Ig l e s i a en t re sus hijos t a les fenómenos de sab idur ía , 
que parece que se a lbe rga ron en su cabeza todos los conocimien­
tos h u m a n o s . 

H u b o un F r a i l e de la Orden de P r e d i c a d o r e s á quien l l ama­
ban sus condiscípulos el Buey mudo de Sicilia. A p e n a s sa l ido de. 
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las aulas , explicó con el mayor éxito el l ibro d é l a s Sentencias de 
P e d r o L o m b a r d o , en la un ive r s idad de P a r í s , y mereció por ac la ­
mación los honores del doctorado en 1257. E n b reve la fama de 
su n o m b r e llenó todas las un ivers idades de E u r o p a , y todas sus 
obras fueron buscarlas por torios los sabios . E r a Santo T o m á s de 
Aquino (1). 

P a r a formar idea de este por tento , es preciso leer aquel l ibro 
admirab le , en donde recopiló sus conocimientos; la Suma. " E s t e 
l ibro, dice Mr . Mare t , me at revo á a segu ra r que lo a b r a z a todo. 
¿ H a y una v e r d a d en la E s c r i t u r a y en la Tradic ión; una idea de 
la conciencia, un error en la opinión, que no h a y a removido y m a ­
nejado la poderosa inte l igencia que le h a dictado? ¡Cómo procede 
en su marcha ! ¡Qué segur idad , qué va len t ía ! Santo T o m á s no se 
propone otro p lan que el mismo del universo . D e s d e luego se e leva 
h a s t a Dios y nos p resen ta la na tu ra l eza divina en su esencia, en 
sus perfecciones , en su v ida incomunicable . Vemos ensegu ida l a 
creación sal iendo de Dios, m a r c a d a con su sello, r ep roduc iéndo le 
en cier to modo. E n esta creación recor remos eí mundo angél ico 
y el mundo ma te r i a l p a r a l l egar a l hombre . San to T o m á s le es tu­
dia en sus dos na tu ra lezas y en su dest ino humano, y el fin de l 
h o m b r e le descubre su ley: de es ta se deducen todos sus deberes , 
todas sus v i r tudes , la const i tución de la familia y de la soc iedad . 
P e r o a l lado de la ley de jus t i c ia y de amor , se encuen t ra el 
egoismo que e n g e n d r a el pecado, el vicio, el ma l . E s t a filiación 
ve rgonzosa del egoismo es descr i ta por el San to Doctor con un 
anál is is en que descubre h a s t a sus fibras m á s escondidas . M a s el 
h o m b r e neces i ta un medio p a r a cura rse , p a r a just i f icarse y l l ega r 
á su fin: entonces Santo T o m á s explica el mister io de l a E n c a r n a ­
ción y de la Redenc ión en sí mismos y en todas sus consecuenc ias . 
E l quer ía t e r m i n a r su l ibro esclareciendo con la luz de su a l ta 
contemplación todos los mis ter ios de la v ida fu tura . 

H é aquí un p lan vas to , una síntesis majes tuosa. M a s no creáis 
que una v i s ta t an extensa y t a n gene ra l h a g a p e r d e r n a d a a l 
Santo Doctor en los m á s minuciosos de ta l les . Como Dios que le 
i lumina lo ve todo en su conjunto y en sus m á s p e q u e ñ a s pa r t e s . . . 
De aquí, en a l g u n a s p a l a b r a s breves , p rec i sas , sus tanc ia les , c l a ­
r a s , t r a spa ren t e s como el cr is ta l de las aguas , como el azul de los 
Cielos, destel lan aquellos rayos de luz, aquellos fulgores del genio 
que l e v a n t a n el velo de los mis ter ios y nos hacen p a s a r de la 
simple, fé á la ciencia de la fé. Y todas es tas mil proposiciones 
e s t án l igadas y encadenadas unas con o t ras y contenidas las unas 
en l as o t ras . F i g u r a o s u n árbol majestuoso que sale del suelo e le ­
v a n d o su t ronco, extendiendo sus r amas , desa r ro l l ando sus ho jas , 

(1) Véase B . de Rubeis , De Geslis el scriptis SU. Thomce Aquin.— 
Bareill i , Historia de Sanio Tomás de Aquino. Lovaina, 1846. 
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sus flores y sus frutos: t a l es la u n i d a d de la Suma Teológica. L o 
que m á s me admi ra en este l ibro es el buen sent ido s iempre r epo­
sado, s i empre imparc ia l , ageno á todo s is tema exclusivo, adop­
tando todo lo ve rdade ro , ap robando todo lo bueno; este buen sen­
t ido continuo, que no h e ha l l ado después m á s que en Bossue t . Yo 
busco en la a n t i g ü e d a d y en los t iempos modernos una obra que 
se p u e d a compara r con esta , u n a obra que r eúna la m i s m a e x p o ­
sición de p lan con la misma fuerza de deta l le , una t an a l ta u n i d a d 
j u n t a m e n t e con u n a v a r i e d a d t a n fecunda; y no puedo encon­
t r a r l a . Y s in embargo , no es esto decir que todo sea en ella p e r ­
fecto y todo completo. . . E s t e g r a n monumento del espí r i tu h u ­
mano y de la ciencia teológica, semejante á la mayor p a r t e de l a s 
soberb ias ca tedra les de su t iempo, h a quedado sin acaba r , p a r a 
a t e s t i g u a r á la vez el poder y la deb i l idad del hombre . D e s p u é s 
de esto, todo cuanto añad ié ramos seria pá l ido . Santo T o m á s es u n 
g i g a n t e de t a len to y de erudic ión L a s l u m b r e r a s m á s i lus t res de 
la teología, los Soto, los Suarez , los Vázquez , los Caye tano , los 
Sa lmant icenses , los B i l l ua r t y otros i nnumerab le s no h a n hecho 
o t ra cosa que comenta r su doct r ina , así como los p r inc ipa les filó­
sofos an t iguos y modernos h a n ha l l ado en San to T o m á s a r m a s y 
a rgumen tos á propósi to p a r a combat i r con éxito todos los e r rores 
de cualquier géne ro que sean ( 1 ) . E s como un oráculo u n i v e r ­
s a l (2 ) . 

L a g lor ia de los pr inc ipa les teólogos y jur isconsul tos pe r t e ­
nece á E s p a ñ a . A d e m á s de los que acabamos de ci tar , La inez , 
Sa lmerón, el Tos tado , L u i s Vives , Cano, E r a y L u i s de León y de 
G r a n a d a , el V . Avi la y Covar rub ias , Antonio A g u s t í n , González 
Tel lez , el Ca rdena l Aguirre y otros i n n u m e r a b l e s , descuel lan 
en t re las m a y o r e s eminencias del Catol icismo. Y por la vas ta ex­
tensión de s u s conocimientos no pueden omit i rse los n o m b r e s de l 

(1) Véase Estudios sobre la filosofía de Santo Tomás, por el P . Ce-
ferino González, actualmente Arzobispo de Sevilla. Manila 1863, t r e s 
tomos. E n esta obra combate victoriosamente todos los errores filo­
sóficos modernos . 

(2) "Santo Tomás bajó á la tumba después de haber vencido á 
Averroes y Guillermo de Santo Amor, después de haber purificado 
á P la tón y á Aris tóteles , dejando en sus obras inmorta les vencidas 
de antemano las escuelas futuras del ma l y del error. Y el pr imer 
cen tena r io de la muer t e de Santo Tomás vio el triunfo de su doc­
t r ina sobre la herejía; el segundo, sobre el paganismo renacido; e l 
tercero, sobre el l ibre exámeu; ei cuarto, sobre el j ansen ismo; el 
quinto, sobre el sensualismo, y el sexto, mira el glorioso y defini­
tivo tr iunfo en la arena de la ciencia de la doctrina angélica de Santo 
Tomás sobre la revolución religiosa, filosófica, científica, política y 
social que nos deshonra y embrutece., , El 6.° centenario de Santo To­
más de Aquino, por el Sr. Pidal y Mon, artículo publicado en la De­
fensa de la sociedad, número de 1.° de Marzo de 1874. 
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vene rab le Pa lafox , Feijóo, F lo rez , Oabani l las , Auia t , 3' en n u e s ­
t ros d ias Moreno, Ba lmes , Donoso Cortés y Apar i s i Gu i j a r ro , s i n 
contar l as an to rchas del episcopado que todavía viven, y de cu3 ros 
nombres se ocupará un dia la h is tor ia con elogio. 

Solo p a r a ci tar los hombres cé lebres por sus ciencias y por 
sus escr i tos que h a produc ido la Ig les ia católica, se neces i t a r í an 
g ruesos volúmenes. " E n las c iencias in te lec tua les y metaf ís icas , 
en la a l ta filosofía, ¡qué hombres como Bacon, P a s c a l , A r n a u d , 
Locke , Descar tes , Malebrancha , C la rke y Leibni tz! ¡Qué cr í t ica , 
qué erudición, qué v a s t a extensión de conocimientos en los E r a s -
mo, User io , Baronio , Duper ron , R e n a u d o t , Tomas ino , Ti l lemont , 
Montfaucon, Mabil lon, Sirmond, Pe t av io , B o c h a r d , Vossio, H u e t , 
Eleur i ! ¡Qué fondo de doct r ina en los publ ic is tas , en los ju r i scon­
sultos, en los mag i s t r ados , ta les como Tomás Moro, l 'Hop i t a l , 
Dumoul in , Seguier , Lete l l ier , Pu3sort, Grocio, Puffendorf, L a -
ma ignon , Domat , D 'Agues seau ! ¡Qué ra ros ta lentos , qué poetas , 
qué oradores y qué escr i tores como el Tasso, Ma lhe rbe , Bossue t , 
Eenelón , Bourda loue , Massi l lan, Corneil le, R a c i n e , Boileau, L a 
Eon ta ine , Po l ignac , L a Bruj-ere , Addisson! E n las c iencias n a ­
tu ra les , físicas y m a t e m á t i c a s , son nombres bien i lus t res los de 
Copérnico, Galileo, Newton , Kleper , Bay l e , B o e r h a a v e , Hof fma-
nu , S y d e n h a m , V a n Siwie ten , de Ha l l e r , de J u s s i e u , R e a u m u r , 
Liuneo, Bernoui l l i , L a Calle, Lu le r . Y si quis iera n o m b r a r los 
g r a n d e s polít icos, los g r a n d e s cap i tanes , los g r a n d e s a r t i s t a s que 
h a n sido cr is t ianos y ha s t a p iadosos , ¡qué nueva l is ta de n o m b r e s 
s i empre memorables ! H a r é obse rva r de paso que no fueron unos 
impíos aquellos hombres i lus t res , cuyos elogios hizo Eontene l le . 
E u v e r d a d es consolador p a r a un cr is t iano ver que no neces i t a 
o t ra cosa que m a r c h a r sobre las hue l las de tan tos i lus t res genios ; 
y cuando vea así de lan te de él todo cuanto el espí r i tu h u m a n o h a 
producido de más g r a n d e y m á s subl ime, debe inqu ie ta r se m u y 
poco de los zumbidos de todos los sofistas modernos , que uos acu­
s a n de s impl ic idad y de credul idad, , (1) . 

No i gno ramos que a lgunos de los hombres que acabamos de 
c i tar no h a n per tenec ido al Catolicismo, sino á las sec tas d is iden­
tes ; pero como es tas son r a m a s s e p a r a d a s del t ronco p r inc ipa l , 
todo lo que h a y en el las de favorable al desarrol lo de las c i e n ­
c ias se debe á lo que conservan de las ideas catól icas, y al en­
g randec imien to gene ra l que el cr is t ianismo comunicó á la razón 
h u m a n a . P o r eso el Catolicismo puede g lor iarse de todos los 
personajes no tab les formados bajo la influencia de sus ideas , y 
de las luces que esparció por todo el universo h a s t a l l ega r á l a 
c iv i l ización ac tua l . 

(1) Mr. Frais inous, citado por P inard , Génie du Catholicisme, n -
troduccion, p á g . 14. 
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§ I I I . 

Los escolásticos (1). 

N i aun los m a y o r e s enemigos de los escolást icos pueden n e ­
ga r l e s un g r a n ta lento , conocimientos profundos, a t end ida su épo­
ca, y un noble ard imiento por descubr i r la v e r d a d que les l l evaba 
á d i spu ta r de omni re scibiii, si b ien a l g u n a s veces con mejor de­
seo que fruto. 

L a s obras de los escolásticos son un arsenal i nago tab le de r i­
quezas p a r a el teólogo católico. A pesa r de las i nnumerab le s acu­
saciones que se b a n becbo cont ra los escolásticos, á p e s a r de la 
dec id ida oposición que les declararon, no solo los p ro t e s t an t e s , 
sino muchos católicos sensatos , es indudab le que los escolást icos 
h ic ie ron g r a n d e s servicios, y con t r ibuyeron eficazmente al d e s ­
arrollo y p rogresos de las c iencias ec les iás t icas . 

L a noble emulac ión de las escuelas y opiniones opues tas , sin 
sa l i r se de la doc t r ina católica, sino m á s bien sos ten idas con el 
objeto de esclarecer la , fueron el mayor est ímulo p a r a el es tudio 
de la S a g r a d a Esc r i t u r a , de las obras de los Santos P a d r e s y de 
las decisiones de los Concilios. Como los here jes a b u s a b a n con fre­
cuencia de la filosofía y de las a r m a s de l a razón p a r a combat i r 
la v e r d a d reve lada , los escolást icos se vieron también en la n e ­
cesidad de profundizar por su p a r t e las obras d é l o s filósofos p a r a 
defender la fé en todos te r renos , y demos t ra r que nunca es con­
t r a r i a á la r ec t a razón. D e otro modo, el católico no podr ía d ispu­
t a r con quien n e g a s e la au to r idad de los L i b r o s Santos y de la 
Trad ic ión . As í es que se mul t ip l icaron los manuscr i tos , como si 
h u b i e r a hab ido impren ta , porque c a d a uno sen t ia la neces idad de 
fo rmarse por s í mismo u n a bibl io teca . Y después de l de scub r i ­
miento de la i m p r e n t a se pub l ica ron con el mayor a r d o r infinitas 
obras , cuyas ediciones e ran a g o t a d a s en b r e v e . E s t e g igan tesco 
movimien to l i te rar io se debe p r inc ipa lmen te á l o s escolást icos. 

N o se puede n e g a r que muchos t r a t a r o n cuest iones inút i les y 
frivolas, y l levaron h a s t a el ext remo las sut i lezas de la lógica y 
de la metafísica; pero no por estos defectos, ó si se quiere ex t r a ­
víos de a lgunos teólogos, se h a de r echaza r l a escolást ica . N u n c a 
se les p o d r á a g r a d e c e r b a s t a n t e el v igor de raciocinio que d e s ­
p l ega ron en sus cont iendas y la c la r idad y precis ión con que n o s 
acos tumbra ron á exponer las cuest iones. A d e m á s e n c e r r a b a n al 

(1) Véase Muzarell i , El buen uso de la lógica, opiísc. 4. 
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er ror en un círculo de h ie r ro y le ob l igaban con repe t idos golpes 
á confesarse vencido . 

"Se h a dicho que la escolást ica, hi ja b a s t a r d a de la filosofía 
de Ar i s tó te les , ma l t r aduc ida y peor en tendida , h a causado á l a 
razón y á las ciencias más daño que los hunnos y los vánda los . 
P e r o esto es una exagerac ión r id icula ; porque si b ien es cierto 
que l a escolástica fué en un pr incipio el esfuerzo de u n a razón 
nac ien te , t ambién lo es que le somos deudores del orden y de l 
método que re inan en nues t ras composiciones modernas y que no 
encont ramos en las a n t i g u a s . Definir y expl icar los t é rminos , 
s e n t a r pr incipios , deduci r consecuencias, p roba r u n a proposición y 
r e s o l v e r l a s objecciones es el método de los geómetras . E s t a mar ­
cha es lenta, pero segura , y si t a l vez amor t igua el fuego de l a 
imaginación, previene y evi ta sus extravíos , y si d i sgus ta á un 
genio vivo, sat isface m u y bien á un entendimiento exacto,, (1) . 

Muchos escri tores, m u y capaces de j u z g a r de ella, han hecho 
la apología de la teología escolást ica. Le ibn iz t ; p ro tes tan te m á s 
moderado que los otros, h a reconocido que "los escolást icos han 
„ t r a t ado de emplear ú t i lmente p a r a el cr is t ianismo lo que h a b i a 
„admis ib le en la filosofía de los paganos . H e dicho f recuentemen­
t e que h a y mucho oro oculto entre el lodo de la b a r b a r i e esco­
l á s t i c a , y desear ía que a lgún hombre h á b i l ve r sado en esta filo­
s o f í a tuviese incl inación y suficiencia p a r a saca r de ella lo bueno 
„que contiene: es toy seguro de que encont rar ía p a g a d o su t r aba jo 
„por be l las ó impor tan tes verdades , , (2). 

Y aunque no hub i e r a otra razón p a r a que la escolást ica fuese 
r e spe t ab l e p a r a todo católico, bas t a r í a el odio encarn izado con 
que la han combat ido los here jes , los ma te r i a l i s t a s y los incrédu­
los de todos los t iempos. I n d u d a b l e m e n t e es un medio poderoso 
de defensa p a r a la Ig les ia y por eso la de tes tan . 

E n nues t ros dias se h a formado de nuevo el proceso cont ra l a 
teología escolást ica, y la r echazan como r e t rógada y oscurant i s ta . 
T a l es el sent ido del error condenado por el Syllabus en su propo­
sición X I I I , á saber: El método y los principios con que los anti­
guos doctores escohíslicos trataron la teología, de ninguna manera 
convienen éi las necesidades de nuestra ópoca y al progreso de las 
ciencias. 

A l condenar el Syllabus es ta proposición, h a hecho la apología 
de la escolástica. Efec t ivamente , si sacamos su cont radic tor ia , 
ve remos que todavía es rítil en nues t ros d ias aquel la y podemos 
ap rovecha rnos con fruto de sus t rabajos , y segui r sus pr inc ip ios 
y su método (3). 

(1) Bergier , ar t . Teologia, Filosofia. Metafisica. 
(2) Esp. de Leibnils, tomo I I , pàg . 44. 
(3) Véase D. Boyer, Défense de la méthode de enseignement suivie 

dans las écoles catholiques. Par i s , 1836. 
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L a proposición rac ional i s ta condena unos y otro, y con esto 
p r e t e n d e p r iva r á l as ciencias eclesiást icas de todas sus a r m a s , 
p a r a poder a tacar la fé á mansa lva . P o r q u e los pr incipios de la 
teología, cualquiera que sea el método de desarrol lar los , son s iem­
p re los mismos y no pueden v a r i a r lo m á s mínimo, á no des t ru i r 
los dogmas católicos, con los cuales muchos se identifican. Es tos 
son la au tor idad de la Esc r i tu ra , de los P a d r e s , de los Concilios y 
d e m á s luga res teológicos que s irven p a r a desenvolver y exp l i ca r 
la doct r ina revelada; y después se h a c e t ambién un rec to uso de 
la razón, porque el obsequio á la fó es rac ional . Decir , pues , que 
es tos pr incipios no convienen á las neces idades de nues t r a época, 
es des t ru i r la base de la fé y subord inar la á la razón. 

E n cuanto al método es c ie r tamente suscept ib le de a l g u n a s 
modificaciones en la forma y en la m a n e r a de proponer las cues ­
t iones, y es te defecto desde el siglo pasado h a sido corregido. 
P e r o en el fondo no es o t ra cosa que u n r igor lógico de t r a t a r 
t odas las mate r ias , que nunca puede r ecomendar se bas tan te , y 
esto de n ingún modo se puede abandonar . Si en todas las ciencias 
conviene proceder con exact i tud, c lar idad y fijeza, p r inc ipa lmen te 
en las teológicas , por ser de suyo m á s impor tan tes , y t r a t a r obje­
tos m á s elevados. E s t e es el modo m á s b reve y eficaz de conven­
cer á los adversa r ios y deshacer sus sofismas; y lo emplearon con 
éxito los P a d r e s gr iegos y lat inos en sus polémicas con los he re ­
j e s . Tajón, de Zaragoza , fué el p r imero que lo usó, y después de 
él San J u a n D a m a s c e n o compuso un t r a t ado de lógica p a r a los 
teólogos, y se sirvió p a r a i lus t r a r nues t ros d o g m a s de la filosofía 
de Ar i s tó te les . 

L a I g l e s i a no puede abandonar su misión de enseña r , de ex­
pl icar y de exponer la doctr ina de Jesucr i s to , y de defender la 
cont ra todos sus adversa r ios . P o r eso a r g u y e , demues t ra , i nves ­
t i ga y está p r e p a r a d a s iempre , según el consejo del Apósto l San 
P e d r o , á d a r razón de su fé á todo el que se la exija. Los a d v e r ­
sar ios quieren qui ta r le sus medios de defensa, y hace r la teología 
acomodada á las luces del siglo y á la altura de la época; es dec i r , 
qu is ie ran in t roduci r el racional ismo en las escuelas ca tól icas . 
En tonces ap laud i r í an nues t ro método y nues t ros pr incipios , cuan­
do no pudie ra defenderse el Catolicismo que ellos de tes tan . 

P o r lo tan to , el Sy Halas h a dado test imonio á los escolást icos, 
declarándolos en cierto sent ido doctores de los t iempos modernos , 
y an imando á segu i r sus hue l las . No por eso la teología es r e t r ó ­
g r a d a ni estacionaria; por el contrar io , permanec iendo invar iab le 
en sus dogmas , no h a y ciencia a l g u n a m á s progres iva en sus m a ­
nifestaciones. L a razón es clara , porque siéndole host i les todas las 
o t ras ciencias y los descubrimientos , t iene que profundizar las á 
todas , y segui r sus adelantos . L a p r u e b a son las r ev i s t a s ca tó l i ­
cas de I ta l ia , de A l e m a n i a y de E r a n c i a , y en t re e l las los Estu­
dios eclesiásticos de los P a d r e s J e s u í t a s de L o v a i n a . 
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§ iv. 
Los Jesuítas. 

Acabamos de nombra r á los más i lustres en t re los h o m b r e s s a ­
bios de que puede glor iarse la Ig les ia católica, y á los m á s ú t i l e s 
á la causa del Catolicismo. Dec i r Jesuila, es decir h o m b r e de ta ­
lento, de i lustración, de labor ios idad y de fé. 

Los mayores enemigos de los J e s u í t a s no les p u e d e n n e g a r 
el t í tulo de sabios, pues nad ie ignora que se encuen t ran en t re 
ellos las pr inc ipa les eminencias científicas y l i t e ra r ias de los t r e s 
ú l t imos siglos. 

E n t r e ellos se encuen t ran teólogos como Suarez, Pe tav io , Sir-
mond , Garn ier , Lainez, Be la rmino , Pe r rone ; escr i turar ios como 
Alap ide , Sa, Maldonado; j u r i s t a s como Vogler , B igner , B e u s c b , 
Tapare l l i ; oradores como Bourdaloue , L a r n e , Segad , Eél ix; his to­
r i adores como Lonqueva l , Orleans, Dan ie l , Mar iana , Duf resne , 
Masdeu; polí t icos como B ivadene i r a , Brosc ian i , L ibera to re ; diplo­
mát icos como W a r s e v i z t y Aquaviva ; l i tera tos como Vanie ra , J u -
venci , Spea, Andrés , Boss i ; as t rónomos y ma temát i cos como 
Scheiner , Ricci , Schal l , de Bel l , Benuenu t i y Angl i ; físicos como 
Agui l lon , B e l g r a d o , Bunon, Sechi; na tu ra l i s t a s como K i r c h e r , 
N i e r e m b e r g y Raz insk i ; geógrafos como Acuña , Char levoix y 
Gerbi l lon. E s t o s nombres i lus t res , escogidos al azar en la l a r g a 
l is ta de los J e s u i t a s d is t inguidos , solo son una pequeña m u e s t r a 
de lo que h a n sido en las ciencias estos hombres e x t r a o r d i n a ­
r ios . 

No h a y un solo r amo del saber en que no h a y a n sobresal ido 
los J e s u i t a s , no solo como teólogos y d e m á s ciencias eclesiást icas, 
sino t ambién como mecánicos , químicos, ant icuar ios , per iodis tas . 
El los se ha l l an s iempre donde h a y a algo út i l que ap rende r y que 
enseña r ó a lgún er ror que combat i r . L a s bibl iotecas e s t án l l enas 
de sus obras , los archivos de sus manuscr i tos , y solo el ca tá logo 
de sus escri tores ocupa muchos volúmenes en folio (1). L a Com­
p a ñ í a de J e s ú s puede l l amarse la asociación de los sabios . Si se 
p e r d i e r a n todos los l ibros que hoy existen, excepto los escri tos por 
J e s u i t a s , n a d a absolu tamente , ó m u y poco pe rde r í a n i n g u n a c lase 

(1) P a s a de doce mil el número de los escritores que h a dado la 
Compañía de J e sús . ¡Y cuántos otros hombres sabios no hubieran 
escrito á no habérselo impedido la predicación, el catecismo, las m i ­
siones, la enseñanza y otros trabajos de su ministerio! 
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(1) Dictamen de los Obis})os de Francia á quienes se consultó sobre el. 
asunto de los Jesuitas: se halla en t re las .leías en favor de los Jesuítas, 
que trae e l B . Henrion en su Historia general de la Iglesia, tomo V I I . 
Barcelona, 1855. 

de ciencias, pues son la más extensa enciclopedia de todos los 
conocimientos humanos . 

El los , además , h a n establecido en todas pa r t e s colegios y e s ­
cuelas que han sobresal ido no tab lemente sobre l a s de la m i s m a 
local idad, y pueden g lor iarse de que han per tenec ido á el las los 
personajes m á s i lus t res que r eg i s t r a la h is tor ia de los t r e s ú l t i -
mos s iglos. P o r confesión de los mismos enemigos de los J e s u í t a s , 
cuando fué abol ida la Compañía de J e sús , quedó un vacío en la 
educación de la j uven tud , que no pudieron l lenar ni los par t icu­
l a r e s ni n inguna o t ra corporación. 

Sin embargo , no fa l taron a lgunos , en t re los muchís imos ene­
migos que tuvo es ta sociedad desde su or igen, que acusa ron á los 
J e s u í t a s de enseñar máx imas subvers ivas y con t ra r i a s á la t r a n ­
qui l idad de los Es t ados y derechos de los p r ínc ipes . L o ca lum­
nioso de es ta acusación r e sa l t a á p r imera v is ta sin m á s que a t en ­
de r que los hombres m á s no tab les de todas clases y opiniones, 
en todas las naciones donde hab i a J e s u i t a s , les confiaban la edu­
cación de su hijos, sab iendo per fec tamente que en n i n g u n a p a r t e 
hab ían de recibir una instrucción más sól ida en conocimientos y 
mora l idad . N a d i e les aventaja en es t imular á la j u v e n t u d por toda 
sue r t e de medios ingeniosos p a r a que p rogrese en ciencia, en u r ­
b a n i d a d y en v i r tud . 

Se acusó á los J e s u i t a s de enseña r una doct r ina con t ra r i a á la 
segur idad de los reyes , porque la acusación de un cr imen t an ca­
p i t a l e ra el mejor medio p a r a pe rde r á l a Compañía . P e r o , "pú -
blica, es, decían los Obispos de P r a n c i a , la enseñanza que los 
J e s u i t a s dan en nues t r a s diócesis; personas de todas clases y con­
diciones son tes t igos de cuanto se enseña en sus colegios. N o s ­
otros, por nues t r a parte, nos a t revemos á a segura r á V. M. que 
n u n c a han sido acusados ante N03 como defensores de la doc t r ina 
que se les imputa . P r e g ú n t e s e á los que h a n sido educados en sus 
colegios, á los que h a n asist ido á sus congregac iones , predicación 
ó devotos, y es tamos pe r suad idos de que no se ha l l a r á un solo in ­
dividuo que d iga haber les oido expl icar n i n g u n a doctr ina con t ra ­
r ia á la s egur idad de los soberanos . Debemos mani fes ta r , a l con­
t ra r io , que emplean en sus colegios todo su ta lento , y el de sus 
discípulos, en ce lebrar las a labanzas de nues t ros r eyes y en i n s ­
p i r a r los sent imientos de fidelidad y respeto que se deben á la 
au to r idad y majes tad real,, (1). Si hubo a lgunos que enseñaron lo 
contrar io, fué hab lando de casos excepcionales , y , por o t ra p a r t e , 
se r e t r ac t a ron desjDues, y el Genera l A q u a v i v a dio una completa 
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satisfacción sobre las ideas de la Compañía en este pun to . A d e ­
más , no es jus to condenar á una sociedad numerosa por las o p i ­
niones de a lgunos de sus miembros . 

E n cuanto á las demás doc t r inas teológicas y mora l e s de los 
J e s u í t a s , si fuéramos á j u z g a r de ellas según las exponen sus ene­
migos , y en especial el pérfido Extracto ole las aserciones peligro­
sas y perniciosas, etc., de los Jesuítas, c i e r t amente merece r í an 
nues t ra reprobación. P e r o a for tunadamente exis ten las ob ras de 
estos escri tores en todas las bibl iotecas, y cua lqu ie ra puede con­
vencerse por sí mismo de esta infame ca lumnia . E l l imo . Sr. B e a u -
mont, Arzobispo de P a r í s , demostró b a s t a la evidencia , c o m p a ­
r a n d o los textos or iginales de los escri tores J e s u í t a s con el 
Extracto de las ase) clones, que es te l ibro es un conjunto de p ro ­
posiciones ais ladas, sin tener en cuenta todo el cuerpo de la d o c ­
t r ina de los J e su í t a s , que además está redac tado con la más des­
c a r a d a infidelidad y con una bos t i l idad manifiesta, t r u n c a n d o los 
tex tos ó supr imiendo parces esenciales de ellos, ó bien a l t e r ándo­
los con ci tas defectuosas y mal compaginadas , ó bien c i tándolos 
en un sent ido contrar io al que les dieron sus autores ( 1 ) . 

No nos de tendremos en hace r la defensa de los J e s u í t a s , v in ­
dicándolos de las innumerab les acusaciones d i r ig idas contra ellos. 
Los buenos católicos j los crí t icos imparc ia les saben á qué a te ­
nerse sobre el par t icu lar , y la causa queda j u z g a d a sin m á s que 
conocer la condición de los amigos que defienden á los J e s u i t a s 
y de los enemigos que los combaten , y las a rmas que unos y otros 
emplean. Los pr imeros son los hombres más vir tuosos y sabios 
que h a tenido el Catolicismo desde el or igen de la Compañía de 
J e s ú s , todos los P a p a s que desde entonces h a n gobernado á la 
Ig les ia , incluso el mismo clemente X I V , que por un acto de d i b i -
l i dad suprimió esta Orden; los Santos m á s célebres , los fundado­
res de las Ordenes rel igiosas, los más i lus t res P re l ados , los m o ­
na rca s , los católicos de reconocida fó y p iedad , con m u y pocas 
excepciones. P o r el contrario, los enemigos de los J e s u i t a s h a n 
sido y son, con r a r a s excepciones, los enemigos m á s declarados 
de la Ig les ia católica; los p ro tes tan tes , los incrédulos , los sofistas, 
los francmasones, los polít icos l iberales , los impios y e scanda lo ­
sos; y los medios que emplean p a r a perder los son la men t i r a , la 
ca lumnia y las persecuciones , cuando son gobierno. E s t a es la 
mejor defensa de los J e su i t a s . E s un honor se r aborrec ido de 
cier ta clase de gen te s . 

A ñ a d i r e m o s p a r a te rminar otra reflexión genera l : "Si la Com­
pañ ía hub ie ra tenido todos los vicios, y hub i e r a cometido todos 
los cr ímenes que se le imputan , ¿cómo en un plazo de t resc ientos 

(1) Pastoral del Sr. Arzobispo de París, sobre los abusos cometidos en 
el asunto de los Jesuitas; 3.a parte— Henrion, lugar ci tado. 
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años y con todos los r iba les y enemigos que l a misma lia ten ido , 
h u b i e r a n podido ocul tarse á los ojos de la Ig les ia , y a reunida , y a 
d i spersa , á los ojos de t an tos P a p a s y t an tos Obispos, á los d e 
todas las potencias catól icas y de sus gab ine tes , y aun á los de 
los mag i s t r ados , que la han visto du ran t e l a rgo t iempo en todo 
su explendor, s in h a b e r merecido nunca de su p a r t e el menor 
cargo? ¿Qué apareció en los a rch ivos y colegios de la Compañía 
cuando fueron ocupados v io len tamente y des t e r rados los Je su í t a s? 
¿En qué se apoyó la supres ión de es ta Orden? P o r úl t imo, la mis ­
m a mul t i t ud y con t ra r i edad de las acusaciones cont ra la Compa­
ñ í a b a s t a p a r a su justificación (1). 

CAPITULO IV. 

E L C L E R O . 

A u n q u e la m a y o r p a r t e de los h o m b r e s i lus t res de que nos h e ­
mos ocupado en los capítulos anter iores , h a n per tenecido al Clero 
en los diversos g rados de su ge r a rqu í a , conviene, sin e m b a r g o , 
p r e s e n t a r en este los t í tulos que el Clero católico t iene á la con­
sideración y g r a t i t u d del mundo todo, la s in razón con que le acu­
s a n sus enemigos y el desca ro con que le ca lumnian . 

Afo r tunadamen te la conducta del Clero en el cumpl imien to 
de sus deberes y en su v ida p r ivada , es un hecho cons tan te d e 
todos t iempos y l u g a r e s , que es tá á la v i s ta de todos, y es la me­
j o r r e spues ta á las acusac iones de que es v íc t ima . Todos los hom­
b re s que d i scu r ren de buena fé no pueden menos de r e s p e t a r a l 
Clero católico y admi ra r l e . Confesaremos, sin e m b a r g o , que des­
g r a c i a d a m e n t e h a y en el Clero b a s t a n t e s ind iv iduos que se 
olvidan con frecuencia de su s a g r a d o carác te r , y son causa del 
odio que se t iene á la clase en gene ra l . N a d i e como el mismo 
Clero lo l amen ta y p rocura por todos los medios posibles e v i ­
tar lo , y las fa l tas de los Clér igos ind ignos j a m á s quedan im­
punes por p a r t e de la Ig les ia , desde el momento que se s a b e n 
con cer teza. P e r o estos Clér igos no son t an tos como dicen los 
adversa r ios , ni sus fal tas t a n g r a v e s como ellos las p in tan y 
exageran , y por o t ra pa r te , es tas fa l tas r e sa l t an m á s y p a r e ­
cen m á s feas porque se ven al l ado de las sól idas v i r tudes d e 

(1) Véase De la existencia y del instituto de los Jesuítas, por el P . 
de E a v i g n a n . — H i s t o r i a de la Compañía de Jesús, por Cret ineau-
Jo ly . 



CATÓLICO. 209 
l a clase. Son como u n a m a n c h a n e g r a en u n lienzo blanco m u y 
l impio . A u n diremos más ; esas fa l tas son m á s b ien flaquezas y 
deb i l idades que delitos, y per jud ican solo al Clér igo que las co­
me te y n u n c a á u n te rcero . ¿Cuántos Clér igos h a n ido á los t r i ­
buna le s civiles y han sido condenados á pres id io por l ad rones , 
asesinos ó perjuros? Citen sus nombres los que se l a m e n t a n de los 
escánda los del Clero. E n cambio, nosotros c i ta r íamos n o m b r e s 
m a n c h a d o s con t an feos delitos de todas las clases de la soc iedad. 
P o r líltimo, no tememos a segu ra r que los Clér igos que son t en i ­
dos por más re la jados , son mejores en todo lo demás que los se­
g l a r e s tenidos por m u y mor ige rados , y como c iudadanos exceden 
mucho en gene ra l á todos sus vecinos. 

Con la concisión que nos imponen los l ími tes de es ta obra , 
ha remos la apología y vindicación del Clero católico, r e g u l a r y 
secular , y después le pondremos en pa rangón con el de las sec tas 
d is identes . 

§ I-

El Clero regular .—Ordenes rel igiosas (1). 

E l Clero r e g u l a r y todas las Ordenes re l ig iosas nunca h a n t e ­
n ido enemigos sino en t re los l ibert inos, los here jes , los inc rédu los 
y los polít icos l ibera les , que apenas adqu ie ren el poder príblico 
se ap re su ran á des t ru i r l as Comunidades , " p a r a des t ru i r , d icen , 
á los que fomentan el fuego del fanatismo,, , lo cual equ iva le á 
decir la rel igión catól ica. 

Los c lamores cont ra las Ordenes re l ig iosas h a n resonado en 
t an g r a n número de escritos, sobre todo en los t i empos m o d e r ­
nos, que se ha formado coutra el las u n a opinión con t ra r i a aun 
entre los buenos católicos. Nues t ro siglo de progreso cons idera á 
las Ordenes monást icas como un res to de los t i empos de igno ran ­
cia; los votos le parecen u n a p iadosa exagerac ión de celo . ¿Acaso, 
dice, no se puede servi r á Dios sin engolfarse en la so ledad y sin 
e n c a d e n a r su l iber tad? ¿No se puede ser ú t i l á sus he rmanos , v i ­
v i e n d o en el siglo, edificarlos con el ejemplo, ded ica r se á b u e n a s 
o b r a s y servi r m á s i nmed ia t amen te á la re l ig ión y á la sociedad? 
R e s p o n d e m o s á estos a taques insidiosos, demos t r ando la exce len ­
cia del es tado religioso y sus m u c h a s ven ta jas p a r a la re l ig ión y 
p a r a la sociedad. 

E l es tado rel igioso es m u y conforme á la doct r ina de J e s u ­
cristo, y á sus consejos, como lo h a reconocido la Ig l e s i a en to-

(1) Tomamos este artículo del Manual ya citado del P a d r e Boo-
ne.—Véase Bergier , artículo Monje, Monasterio, Ordenes religiosas.— 
Montalembert , Los Monjes de Occidente, introducción. 

EL APOLOGISTA CATÓLICO.—ToiIO I I . 14 
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dos los s iglos . E l h o m b r e t i ende á l a per fecc ión por los t r e s vo tos 
solemnes de pobreza, obediencia y c a s t i d a d (1), por los cuales 
s e consagra á Dios en t e r amen te y p a r a s i empre ; que es el m a y o r 
sacrificio que puede hace r . P o r eso es cons iderado por los San tos 
P a d r e s como u n a especie de bau t i smo que pe rdona todos los p e ­
cados, y como u n mar t i r io de toda l a v ida , s i b ien un m a r t i r i o 
dulcificado por las g rac ia s m á s a b u n d a n t e s (2). 

E n es te es tado se a le jan las ocasiones de pecar , se ha l l a u n a 
g r a n d e faci l idad p a r a ded icarse á las cosas espi r i tua les , p a r a 
g u a r d a r los mandamien to s divinos y p a r a p rac t i ca r todas las 
v i r t u d e s : en él son m á s mer i to r ias l as obras; se e n c u e n t r a n m á s 
socorros espi r i tua les de p a r t e de los super iores y d e los h e r m a ­
nos, m á s bendic iones en los t raba jos del s a g r a d o minis ter io y 
m á s cuidados p a t e r n a l e s del mismo Dios , que s in d u d a n i n g u n a 
a m a espec ia lmente á los que se ded ican en t e r amen te á su se rv i ­
cio. E n él se ha l l a t amb ién la protección especia l de la S a n t í s i m a 
Vi rgen , y en fin, l a esperanza fundada de la p redes t inac ión . 

D e s d e el t iempo de los Apósto les , fué conocido en l a I g l e s i a 
e l e s t ado religioso; pero especia lmente se desarrol ló m a r a v i l l o s a ­
m e n t e en el siglo I V . Después aparec ie ron de época en época 
esas Ordenes re l ig iosas que la Ig l e s i a h a m i r a d o s i e m p r e con la 
mayor predilección, que h a n rec ib ido los elogios de los P a d r e s , 
los pr iv i leg ios y g r a c i a s de los R o m a n o s Pontíf ices, y el favor de 
los m á s i lus t res p r ínc ipes . 

L a s Ordenes rel igiosas son como v íc t imas p u r a s que , con sus 
ruegos y v i r tudes , s i rven de cont rapeso á l a s i n iqu idades d e l 
m u n d o . E s t a misión de la oración l lega á los fundamentos de l a 
re l ig ión, pues supone l a r eve r s ib i l idad de mér i tos del j u s t o en 
favor del pecador ; y c i e r t amen te es as í . L a s buenas ob ras de los 
San tos a t r aen las bendic iones del Cielo, como los c r ímenes de los 
m a l v a d o s a t r a e n los ca s t igos . P o r eso es prec iso que h a y a a l m a s 
p u r a s que i n t e r p o n g a n sus orac iones p a r a de tene r los cas t igos de 
l a j u s t i c i a d iv ina . 

L a s Ordenes re l ig iosas son t a m b i é n m u y ú t i l e s á l a I g l e s i a y 
á l a sociedad, por sus v i r t udes y buenos e jemplos . Todos los m a ­
les p rov ienen de t res concupiscencias , de los honores , de l a s r i -
quezas y d é l o s p laceres , y por lo t a n t o , la p r ác t i ca de l a s v i r t u ­
des cont ra r ias a s e g u r a r á a la soc iedad la m a y o r s u m a de fe l ic idad 
que se puede disf ru tar en este m u n d o . Mas , ¿cómo p e r s u a d i r e s t as 
v i r tudes? P o r el ejemplo, que es el l engua je m á s e locuente y m á s 
popula r . P u e s las Ordenes re l ig iosas d a n este e jemplo: la v i s ta de 

(1) Es tos votos son esenciales á todas las Ordenes religiosas; 
pero el modo de vivir, de t rabajar , de orar, de mortificarse, etc., es 
diferente según el fin par t icular de cada una. 

(2) P la tus , Felicidad del estado religioso, lib. I, cap. X I I I . 
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u n Convento es u n g r a n p red icador que h a b l a todos los id iomas 
y ev i t a muchos c r ímenes . 

L o s Conventos hacen un g r a n beneficio á la sociedad, aco­
g iendo á m u c h a s personas que no g u s t a n del mundo ó que no 
pueden pe rmanece r en él, aquel las t amb ién que a sp i r an á la p e r ­
fección evangé l ica que nos recomienda J e s u c r i s t o , y en fin, a l a 
clase numerosa de los que por m u l t i t u d de causas no t i enen su 
l u g a r en la sociedad. ¡Cuántos t r i s tes naufragios ¡Dolíticos, cuán­
tas pasiones bu r l adas , cuán ta s esperanzas e n g a ñ a d a s , cuántos r e ­
mord imien tos vivos nos alejan cada dia m á s y m á s del mundo! 
P o r mucho t iempo fué u n consuelo p a r a el género h u m a n o que 
hub iese asilos s iempre ab ie r tos p a r a los que quer ían hu i r de l 
mundo , de las revoluciones y de la e t e rna ag i tac ión de aque l l a s 
t r i s t es épocas. E r a una cosa m u y bel la t ene r esas casas re l ig iosas , 
en donde se h a l l a b a u n re t i ro seguro cont ra los go lpes de la for­
t u n a y contra las bor rascas del propio corazón; y h a y que confesar 
que es una filosofía b ien b á r b a r a y u n a pol í t ica b ien cruel en que­
r e r obl igar al infortunio á v iv i r en medio del m u n d o . 

L a s Ordenes re l ig iosas son el único remedio contra el t e r r i b l e 
paupe r i smo que a m e n a z a á todos los Es t ados , como reconocen y a 
todos los economistas . L a supresión de los Conventos h a aumen­
tado el número d e cél ibes forzosos y h a sob reca rgado á las fami­
lias, las cuales t en ían en los Conventos u n medio de d e s c a r g a r s e 
sin gas tos , pues p a r a e n t r a r en ellos no se exig ía m á s que v i r t u d 
y vocación. L a s r en t a s de los Conventos e ran como u n tesoro p ú ­
blico, una fuente de ca r idad p a r a todos los mise rab le s ; pero desde 
que se supr imieron aquellos perd ie ron los pobres su pa t r imonio , y 
e r a n a t u r a l que se sub levasen con t ra el rico y abrazasen el socia­
l ismo. L o s Gobiernos no saben qué hace r de la j u v e n t u d que se 
p rec ip i t a por b a n d a s en la c a r r e r a de los empleos . 

E n los momentos de crisis, los gobiernos h a l l a b a n g r a n d e s 
recursos en los ahorros de los Conventos. Carlos V , que s ab i a 
calcular , dijo que E n r i q u e V I I I , al des t ru i r los Monas te r ios en 
I n g l a t e r r a , h a b i a m a t a d o á su ga l l ina de los huevos de oro, y no 
se engañó , porque dos años después de h a b e r despojado á los 
Conventos, E n r i q u e V I I I se vio obl igado á hace r bancar ro ta , y á 
abandonar el fruto de sus r ap iñas p a r a p a g a r el sa lar io de sus 
cómplices en aquel la med ida . E n todas las naciones se h a obser ­
vado que han crecido los apuros del E r a r i o después de h a b e r d e ­
vorado los millones sacados de los b ienes de los Conventos . I n g l a ­
t e r r a , F ranc i a , E s p a ñ a y B é l g i c a son la p r u e b a . 

L a s Ordenes re l igiosas son u n a fuente de b ienes ta r p a r a l a 
sociedad. R e u n i d a s muchas personas se man t i enen con menos 
gas tos y consumen en el pa ís lo que t ienen. Si d isf rutan r en t a s no 
l a s g a s t a n p a r a sí mismos, pues l levan una v ida frugal , no l a s 
t r a s p o r t a n á países extranjeros , y por consiguiente quedan en b e ­
neficio del público, de los a r r endadores , de los obreros y de los 
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(1) Solo la Orden de San Benito contaba en tiempo del P a p a 
J u a n X X I I , 15.559 Religiosos puestos en el catálogo de los Santos , 
18 Papas , 184 Cardenales, 1.564 Arzobispos, 3.512 Obispos y otros 
innumerables de sus hijos dist inguidos por sus escritos y por sus 
trabajos. 

pobres , y se rv ían p a r a l e v a n t a r esos es tab lec imientos d e benef i ­
cencia que todos bendicen. 

L a E u r o p a debe casi exc lus ivamente á las Ordenes re l ig iosas 
l a fé católica y la v e r d a d e r a civilización. I n g l a t e r r a debe su ci­
vil ización á S a n Agus t í n , I r l a n d a á San Pa t r i c io , y desde es tas 
fueron Rel igiosos á evange l iza r la A l e m a n i a y los pueblos del 
Nor te . San Bonifacio fué el apóstol de es tas regiones, así como 
t amb ién de Bav ie r a , Zur ing ia y Sajonia; y S a n W i l i n b o r d e s t a ­
bleció la í é en Er is ia , H o l a n d a y D i n a m a r c a . Los Rel ig iosos p e ­
n e t r a b a n en aquellos países cubier tos de espesos bosques, los des­
mon taban y edificaban c iudades y a ldeas , y ab r i an Ig l e s i a s y 
escuelas p a r a mora l izar é ins t ru i r á los hombres . D e este modo, 
p o r la ins t rucción y la rel igión, estos h o m b r e s divinos conseguían 
á la vez la conquis ta y la l i be r t ad de los pueblos . 

E n la serie de los siglos, las Ordenes re l igiosas cont inuaron 
p r o p a g a n d o el Evange l io por todas las p a r t e s del m u n d o y con­
v i r t i endo á las naciones b á r b a r a s . L a his tor ia de la civilización 
cr is t iana en Asia , en África, en las dos Amór icas , en Oceanía y 
en las is las m á s apa r t adas , e s tá ín t imamente l i g a d a á l a h i s to r i a 
y á los t rabajos apostólicos de las Ordenes re l ig iosas . 

L o s hombres m á s i lus t res de la Ig les ia católica se h a n for­
mado en los c laus t ros . No es pos ib le contar el número de Santos , 
de P a p a s , de Cardena les , de Arzobispos y Obispos , de doctores y 
escri tores célebres, con que las Ordenes re l ig iosas h a n enr ique­
cido á la Ig l e s i a (1). 

E n todos t iempos las Ordenes re l ig iosas h a n hecho los m a ­
yores servicios á los pueblos en el santo minis ter io . E s n a t u r a l 
que unos hombres , que h a b i a n tomado en el seno de la v ida r e ­
l igiosa los g r a n d e s pr incipios de car idad , de celo, de des in terés , y 
que es taban al abr igo de todo t emor p a r a el porvenir , y no soña ­
b a n en dejar u n a he renc ia á sus par ien tes , fuesen excelentes p a r a 
todas las funciones pas tora les . Acaso por esta consideración, por 
espacio de muchos siglos, se iba á escoger los Obispos á los Mo­
nas te r ios . Después de l Concilio de Tren to , es tas Ordenes re l ig io­
sas y las numerosas congregaciones de uno y otro sexo contr i ­
buyeron eficazmente al renacimiento de la p i e d a d en t re los fie­
les, y aun el mismo Clero secu la r ganó en v i r tud , en ciencia, en 
consideración y en influencia. P o r el contrar io , en todos los pa i ses 
en que fueron sup r imidas d ichas Ordenes , se notó desde luego un 
g r a n resfr iamiento en la fé y u n a g r a n corrupción en las cos tum­
bres y aumento en los c r ímenes . 
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L a s Ordenes re l ig iosas con t r ibuyeron marav i l losamente a l 

desar ro l lo de la agr icul tura , la p r imera de las a r t es y la fuente de 
toda v e r d a d e r a r iqueza . Como y a bemos observado , l as A b a d í a s 
m á s florecientes fueron en otros t iempos espesas se lvas y p a n t a ­
nos que los rel igiosos convir t ieron en comarcas fért i les y h ab i t a ­
b les , y por los t rabajos de l a peni tenc ia h ic ieron lo que j a m á s 
h u b i e r a in ten tado el in terés de los par t i cu la res . L o s Re l i g io sos 
adqui r ie ron con los desmontes dominios extensos, á cuyo cul t ivo 
no b a s t a b a n ellos solos, y por lo tan to se les asociaron una m u l t i ­
t u d de desgrac iados que ha l l a ron en t re ellos u n a subs is tenc ia 
cómoda y a segu rada . Y al paso que los Rel igiosos a u m e n t a b a n 
sus r en t a s por sus t rabajos y economía, en san ch ab an los dichosos 
canales de la ca r idad p a r a de r r amar l a s sobre la sociedad. Cuando 
las g u e r r a s a r ru inaban á muchos c iudadanos , i b a n á busca r un r e ­
fugio á los Monaster ios . 

L a s Ordenes re l ig iosas sa lvaron las ciencias y las a r tes del 
nauf rag io de las i r rupciones de los bá rba ros , y cu l t ivaron s i e m ­
p re con el mayor éxito las ciencias s a g r a d a s y profanas . H a y 
muchos t raba jos que no pueden ser e jecutados sino por soc iedades 
g r a n d e s comunidades , por muchos individuos que ob ran de con­
cierto y que se sucedan de unos á otros, como las misiones, los 
colegios, las g r a n d e s colecciones l i t e ra r ias , e tc . No es pequeño 
servicio hecho á la Ig les ia h a b e r recogido cu idadosamente todo 
cuanto d u r a n t e el curso de los siglos h a in teresado, y a sus c reen­
cias , y a su disciplino, y a las cos tumbres de los cr is t ianos; sus de­
cisiones, sus leyes , sus progresos , sus pé rd idas , y los hombres que 
la h a n i lus t rado por su ciencia ó por su v i r t u d . Sin los monjes no 
hub ié ramos sabido lo que pasó en la Ig les ia y en el mundo d u ­
r a n t e siete ú ocho s iglos . Sin ellos no t endr íamos bibl io tecas n i 
se hub ie ran conservado las obras de los an t iguos escr i tores . A l 
mismo t iempo que nos g u a r d a b a n las obras de l a a n t i g ü e d a d de 
todo género de l i t e r a tu ra y nos hac í an conocer su méri to , t en ían 
dos clases de escuelas , u n a s in ter iores p a r a los Monjes y o t r a s 
exter iores p a r a el piíblico, en l a s que enseñaban todos los cono­
cimientos de su época. P o r ú l t imo, cont r ibuyeron á ex tende r el 
gus to de las ar tes , y l avan ta ron en su mayor p a r t e los asombro­
sos monumentos que todav ía son la g lor ia de nues t r a e d a d y los 
modelos que es tudian nues t ros a r t i s t as . 

P e r o pr inc ipa lmente debe la soc iedad á las Ordenes re l ig iosas 
los incansables esfuerzos que h a n hecho por a l iviar las d e s g r a ­
cias y miser ias de la h u m a n i d a d . No h a y u n a ca l amidad que no 
h a y a tenido una inst i tución p a r a a l iviar la . L a ca r idad , que es el 
dis t int ivo del Catolicismo, no podia fa l tar á los que h a c e n p r o f e ­
sión de a sp i r a r á la perfección evangél ica . 

Los caut ivos encont raron l ibe r t adores en los hijos de S a n 
J u a n de M a t a y de San P e d r o Nolasco; los enfermos fueron cu i ­
d a d o s por los Be tb l emi t a s y los Rel igiosos de San J u a n de Dios ; 
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los mor ibundos vieron endu lzada su agonía por los r egu l a r e s de 
San Camilo; los pobres fueron socorr idos por todas las re l ig iones ; 
los i gno ran t e s educados por los Escolap ios , los J e s u í t a s y los D o ­
minicos . N o m b r a r á San Vicente de P a u l es recopi lar en un solo 
n o m b r e todas las obras de ca r idad y el alivio de todas las mise­
r ias á la vez: el cuidado de los niños expósitos, de los enfermos, 
de los apes tados , de los ancianos impedidos , de los ena jenados , 
de las jóvenes a r r epen t idas , e tc . Otros se b a n dedicado á e n t e r r a r 
á los muer tos , á p r e p a r a r á los condenados al ú l t imo suplicio, á 
faci l i tar y a segu ra r el camino á los viajeros, e tc . N a d a b a esca­
pado á la p rev i sora ca r idad de las Ordenes re l ig iosas . P a r a c o n ­
vencer se del g r a n número de comunidades de uno y otro sexo 
consagradas á la h u m a n i d a d doliente, lóase la Historia de las 
Ordenes religiosas, por Hel io t . 

Y a hemos hab lado en otro l u g a r de las Ordenes re l ig ioso-mi­
l i t a res . 

E n apoyo de lo que acabamos de decir , vamos á c i ta r u n a 
p a r t e de la be l la Encíc l ica d i r ig ida por Nues t ro Sant í s imo P a d r e 
P í o I X á todos los Super iores genera les , A b a d e s provinc ia les y 
otros jefes de las Ordenes r egu l a r e s . E l l a es el compendio y con ­
firmación de es te ar t ículo . 

" A p e n a s por u n secreto des ignio de la P rov idenc ia fuimos 
e levados al gobierno de l a Ig l e s i a un iversa l , en t re l a s g r a n d e s 
obl igaciones y los g r a v e s cuidados de nues t ro minis ter io apos tó ­
lico, n inguno es tuvo m á s v ivamente a r r a i g a d o en nues t ro corazón 
que el de mos t r a r á vues t r a s famil ias de Rel ig iosos los sent imien­
tos del todo, y pa r t i cu la rmen te afectuosos de nues t ro amor p a t e r ­
nal , de testificarles toda nues t r a benevolencia , de prote jer las , de­
fender las y de t raba ja r con todas nues t r a s fuerzas por a u m e n t a r 
su b ienes ta r y su esp lendor . Es t ab l ec idas , en efecto, por sant ís i ­
mos personajes , inspi rados por el E s p í r i t u Santo , p a r a p rocu ra r la 
mayor glor ia de Dios y la sa lud de las a lmas , y confirmadas por 
esta Sil la Apostól ica, el las concurren por la mul t ip l i c idad de sus 
formas á la admi rab le v a r i e d a d que esparce u n maravi l loso br i l lo 
sobre la Ig les ia ; y ellas componen aquel las falanjes escogidas , 
aque l las columnas auxi l ia res de los soldados de Jesucr i s to , que 
fueron s iempre p a r a la sociedad civil, como t amb ién p a r a la socie­
d a d cr is t iana , un poderoso socorro, un ornamento y r epa ro . Sus 
miembros , l l amados por u n a g r a c i a especia l de Dios á p r a c t i c a r 
los consejos de la s a b i d u r í a evangél ica , no es t imando nada com­
pa rab l e á la sub l ime ciencia de Jesuc r i s to , desprec iando con u n 
a lma g r a n d e y un corazón invencible las cosas de la t i e r r a p a r a 
no conocer sino las de l Cielo, se h a n most rado cons tau temente 
apl icados á las ob ras eminen tes y á los gloriosos t raba jos , por los 
cuales han merecido b ien de la Ig l e s i a católica y de los G o b i e r ­
n o s tempora les . 

C ie r t amen te n a d i e i g n o r a ni p u e d e ignora r , que las congre -
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gac iones re l ig iosas , desde el p r i m e r momento de su ins t i tuc ión , 
se h a n i lus t rado produc iendo i n n u m e r a b l e s personajes que, dis­
t ingu idos por l a d ivers idad de su s abe r y la p rofundidad de su 
erudición, resp landeciendo con el bril lo de todas las v i r t udes y 
con la g lo r i a de la s an t idad , reves t idos a l g u n a s veces de l a s d i g ­
n i d a d e s m á s a l tas , abrasados en el amor m á s a rd ien te á D ios y á 
los hombres , propues tos en espectáculo al mundo, á los A n g e l e s 
y á los hombres , no conocieron o t r a s del ic ias que ap l icar todos 
sus cuidados, todo su celo, toda su ene rg ía á m e d i t a r noche y d ia 
las cosas divinas , l l evar en su cuerpo la mortificación del Señor 
J e s ú s , p r o p a g a r la fé católica del Or ien te al Occidente , comba t i r 
va le rosamente por ella, sufrir con gozo las a m a r g u r a s de todo 
género , los to rmentos y los suplicios h a s t a sacrificar su m i s m a 
v ida , a p a r t a r á los pueblos i gno ran t e s y b á r b a r o s de las t in ieb las 
de la men t i r a , de la ferocidad de sus cos tumbres , del fango de 
sus vicios, p a r a conducir los á l a luz de l a v e r d a d evangé l ica , á l a 
p r ác t i ca de las v i r tudes , á los háb i tos de civilización: cu l t ivar , 
conservar y resuc i ta r l as le t ras , l a s ciencias y las a r tes ; formar 
cu idadosamente en la p i e d a d y en l a s buenas cos tumbres las a l ­
m a s t i e rnas y los corazones de cera de los n iños , imbuir los en 
s a n a s doct r inas , y volver á los caminos d é l a sa lud á l o s que se 
h a n ex t rav iado . Como si esto no fuese b a s t a n t e , ab r i endo sus e n ­
t r a ñ a s de mise r i co rd ia , no h a y u n acto de ca r idad hero ica que 
ellos no h a y a n ejercido aun á precios de su v i d a , p a r a p r o d i g a r 
con amor todos los socorros oportunos de la beneficencia y de l a 
p rev i s ión c r i s t i anas , á los esclavos, á los pris ioneros, á los e n f e r ­
m o s , á los mor ibundos , á todos los desgrac iados , á los pobres , á 
los afligidos p a r a m i t i g a r su dolor, en jugar sus l á g r i m a s y p r o ­
vee r con toda sue r t e de cuidados y de remedios á todas sus n e ­
ces idades . 

E s t a es l a causa porque con t a n t a jus t i c ia y razón los Santos 
P a d r e s 3̂  Doctores de la Ig l e s i a h a n hecho los m á s g r a n d e s elo­
gios de es tos piadosos observadores de l a perfección evangél ica , 
y los h a n defendido con tanto vigor cont ra los enemigos que acu­
s a n t emera r i amen te á estos ins t i tu tos s a g r a d o s de ser inút i les y 
funestos á la sociedad. P o r su pa r t e , los R o m a n o s Pontíf ices, 
n u e s t r o s p redecesores , l lenos de una benévo la afección á las O r ­
denes re l ig iosas , j a m á s h a n cesado de cubr i r l a s coii la pro tecc ión 
de la au tor idad apostólica, de defender las y de enr iquecer las de 
honores y de extensos pr ivi legios , sab iendo per fec tamente los 
g r a n d e s b ienes y numerosas ven ta ja s que l a repúbl ica c r i s t i ana 
h a rec ibido en todo t iempo de ta les ins t i tu tos . , , 

Concluimos, pues , que el estado religioso, aconsejado por 
nuestro Señor Jesucristo, aprobado y fomentado en todos tiempos 
por la Iglesia católica, ¡profesado por millones de Santos, ilustra­
do por los más grandes talentos, lia sido siempre, y será en ade­
lante, útilísimo á la Iglesia y á la sociedad. 
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§ II. 

Los misioneros . 

A pesa r de lo que acal lamos de decir en g e n e r a l á favor de 
las Ordenes re l igiosas , no podemos monos de dedicar a lgunas l í­
n e a s en elogio de aquel los de sus miembros que se d i s t inguen en­
t r e todos por su mér i to especial; ta les son los misioneros y las 
H e r m a n a s de la Ca r idad . E n m i ju ic io n a d a h a y t a l vez m á s a d ­
mi r ab l e entre l a s g r a n d e z a s m á s sólidas de nues t r a re l igión. 

E l v e r d a d e r o modelo del misionero es el mismo J e s u c r i s t o . 
E l se abandona por completo en manos de Dios , dispuesto á e j e ­
cu ta r sus órdenes , y es á la vez min is t ro y v íc t ima. A imi tac ión 
de l divino Maes t ro que le envía , el mis ionero a b r a z a á todos 
los hombres en la extensión de su amor . E l misionero se ve obl i ­
g a d o á de ja r su familia, su casa y su pa t r i a , y se aleja sin m i r a r 
a t r á s : se despoja de todos los lazos que le unen á la t i e r ra , p a r a 
ocuparse exc lus ivamen te de los in tereses de l Cielo. Soldado d e ­
cidido de Je suc r i s to , cons idera como su p a t r i a todo pa í s en que 
p u e d a enarbo la r e l e s t a n d a r t e de l a cruz. Sus h e r m a n o s y sus 
amigos son en lo sucesivo aquellos pobres salvajes á quienes en­
seña á formar el s igno de l a redención, y á p ronunc ia r el. n o m b r e 
adorab le de nues t ro Sa lvador . Neces i t a un va lo r heroico p a r a 
af rontar los pe l igros sin número á que es tá expuesto, los obs tá ­
culos insuperab les que se le p re sen tan por todas pa r t e s , y h a de 
t e n e r u n a paciencia invencib le p a r a sopor ta r las penas , los d i s ­
gus tos , las fa t igas , los desprecios y las persecuciones que le 
a g u a r d a n . P a r a poder h a b l a r de m á s al to á los hombres , sube so­
b r e el Calvar io y se a b r a z a con la cruz. T a l es el ve rdade ro m i ­
sionero, t a l es J e suc r i s to . 

Que el H o m b r e - D i o s tuv ie ra la fuerza necesar ia p a r a cumpl i r 
d i g n a m e n t e es te impor tan te minis ter io , se comprende , sab iendo 
que la d iv in idad sos tenía con su omnipotencia á la débi l h u m a n i ­
d a d á que e s t aba u n i d a . P e r o que los h o m b r e s h a y a n seguido 
va le rosamen te este camino difícil marcado por l a s ang re del Sa l ­
vador , esto es lo que l lena á cua lquiera de l a m á s profunda a d m i ­
rac ión . 

E n p r imer luga r , el misionero hace el sacrificio de su p rop ia 
vo lun tad , p a r a someterse en te ramen te á las órdenes de sus supe ­
riores, que lo envian sin consul tar le á l as ex t r emidades del g lobo. 
D e s e m b a r c a en u n pa í s desconocido, sin amigos y s in p ro tec to ­
res , y f recuentemente s in recursos , en medio de pueblos salvajes 
y t a l vez an t ropófagos . T i e n e que p a s a r d ia y noche en es tud ia r 
u n a l e n g u a b á r b a r a , t iene que sufrir todo género de pr ivac iones , 
t iene que s u p e r a r mil dificultades y pel igros , y t iene que h a c e r s e 
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v io lenc ia p a r a adqui r i r háb i tos y cos tumbres en oposición con su 
v i d a en te ra , as imilándose á los salvajes á quienes v á á e v a n g e l i ­
zar . E m p i e z a después á p red i ca r el reino de Dios y anunc ia r á 
J e s u c r i s t o . U n a violenta persecución se l evan t a con t ra él, y t iene 
que hu i r p rec ip i t adamente á otro luga r , en donde se rep i t e lo 
mismo. L lega , por fin, una persecución más violenta que las o t ras ; 
en vano huye , se oculta y a n d a e r r an t e por los bosques y l a s 
m o n t a ñ a s pidiendo hospi ta l idad , cuando no t iene otro remedio , á 
las fieras ó á hombres poco diferentes de el las. P a s a d o a l g ú n 
t i empo de esta v ida t an l lena de azares y pe l igros , es a r r e s t ado y 
ca rgado de cadenas , y t iene el dolor de ver que aquellos á quie­
nes h a convert ido se ven obl igados á apos ta t a r ó sufrir el ú l t imo 
suplicio. É l mismo es sometido á los m á s horrorosos tormentos , y 
al fin muere lleno de oprobios, de dolores y de he r idas , como e l 
propio Jesuc r i s to , á quien h a tomado por modelo . 

T a l es la suer te o rd ina r ia del misionero. O t ra s veces es devo­
rado por las fieras, envenenado por l a s serpiente^, ah o g ad o en los 
r ios, ó muere de h a m b r e y de fa t iga . Cuando otro misionero i g u a l ­
men te celoso v á á j)roseguir la ob ra del p r imero , de quien no se 
t ienen noticias , suele encont rar su cuerpo devorado por l a s aves 
de r ap iña . Arrodi l lándose en la arena , le cava una sepu l tu ra , s o ­
b re la cual pone u n a cruz que forma de dos palos y es el p r imero 
que invoca a l m á r t i r . 

Eue rza es confesar que los misioneros m e r e c e n con toda j u s t i ­
cia el n o m b r e de héroes . Sacrificarse en un pa ís desconocido, en t re 
suplicios crueles, no de jando m u c h a s veces ni aun memor i a de s u 
nombre , p e n e t r a r por amor á la h u m a n i d a d á donde no h a n l le­
g a d o los más a t rev idos navegan t e s , n i los más in t répidos v ia je­
ros, s in n inguna esperanza de recompensa sobre la t i e r r a por 
t an tos sacrificios, a b r a z a r expon táneamente u n a v i d a de t a n su­
p r e m a abnegac ión y t a n cons tan te t rabajo , es un valor á que no 
a lcanzan por sí mismas las fuerzas h u m a n a s . E s , sin duda , mayor 
g r andeza y hero ísmo la de l pobre misionero que mue re en t re to r ­
mentos en una p l a y a salvaje , abrazado al crucifijo, inmolándose 
por amor á sus semejantes , que la de aquellos hombres á quienes 
el mundo levan ta monumentos por h a b e r muer to al p ié de u n a 
b a n d e r a , casi s iempre sin poderlo ev i t a r . Los héroes del m u n d o 
son sanguinar ios , los héroes de la re l ig ión son de paz . 

Si a t endemos á los resu l tados , ve remos que estos pobres m i ­
s ioneros, solos con la cruz, h a n conquis tado m á s nac iones que h u ­
b ie ran podido conquis tar los m á s in t rép idos gue r re ros á la cabeza 
d e numerosos ejérci tos. El los han l l evado la civilización á l a s na ­
ciones m á s b á r b a r a s , y la Ind ia , la China, la Amér ica , el Áfr ica, 
la Oceanía, les deben los pr imeros destel los de luz que h a b r i l l ado 
en el las. A l mismo t iempo que enr iquec ian el a lma con la fé ca­
tólica, enseñaban á los sa lvajes el modo m á s fácil de p roveer á l as 
neces idades y aun comodidades del cuerpo, á cul t ivar la t i e r r a y 
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á h a c e r casas y ves t idos . N a d i e ignora que l a s b á r b a r a s reg iones 
del P a r a g u a y fueron conve r t i das por los misioneros J e s u í t a s en u n 
E d é n . 

E n medio de sus t r aba jos apostól icos h a l l a b a n los misioneros 
t iempo suficiente p a r a escr ib i r sus memor ias y sus ca r t a s , l l enas 
d e sencillez y de e rudic ión , c u y a s not ic ias h a n se rv ido tan to á los 
progresos de la geograf ía , de la bo tán ica y la medicina; y sobre 
todo, p a r a conocer las cos tumbres y mora l idad de los pueblos m á s 
remotos (1). A veces hac i an impor t an te s descubr imien tos que se 
a p r e s u r a b a n á comunicar á Europa , ó enr iquecian los museos con 
objetos nuevos y aprec iab les , p l a n t a s , pájaros , fósiles, e tc . Y a d e ­
más , h a n hecho g r a n d e s servic ios á los naveg an t e s , que al d e s ­
e m b a r c a r en a lguna p l a y a sa lva je h a l l a b a n en los misioneros un 
genio b i enhechor . 

Por ú l t imo, aunque no se t u v i e r a n en cuenta otros servicios de 
los misioneros que lo que h a n hecho y hacen por s a l v a r la v i d a de 
los miles de niñosi expósi tos en China, merece r í an p a r a s i empre 
l a s bendic iones de la I g l e s i a y de la h u m a n i d a d . 

§ H I . 

Las Hermanas de la Caridad.—Las Hermanitas de los pobres. 

"Acaso n a d a h a y m á s g r a n d e sobre la t i e r ra , dice Vol ta i re , 
que el sacrificio que hace 'un sexo del icado de la belleza, de l a 
j u v e n t u d y m u c h a s veces del a l to nac imiento y de la fortuna, p a r a 
a l iv iar en los hosp i ta les la d ive r s idad de todas las miser ias h u ­
m a n a s , cuya v i s t a es t a n humi l l an te p a r a el o rgul lo del h o m b r e y 

(1) "El misionero no es un viajero que hab la de un país de que 
no h a vis to sino la superficie, rápidamente y desde la portezuela de 
su coche, ó solo que ha permanecido mucho tiempo en una ciudad 
par t icular , ignorando con frecuencia la lengua del país, ó conocién­
dola imperfectamente; no juzgando de ordinario sino de oidas; no 
estando en relaciones personales mas que con un corto número de 
habi tan tes ; en fin, contentándose con estudiar el país bajo el punto 
de v is ta comercial ó científico, r a ras veces bajo el punto de vis ta 
moral . Muy diferente es el misionero. No h a habitado una sola po­
blación, sino muchas ; tampoco se ha contentado con cruzar rápida­
mente el país: lo h a recorrido en todas direcciones, las más veces á 
pié y ha permanecido en él la rgo t iempo. Su ministerio le h a obli­
gado á estudiar la lengua del país; se h a puesto en relación con 
todas las clases; se h a iniciado en todos los detalles y secretos de la 
vida int ima; se h a indentificado con el pueblo, en cuyo guía y padre 
se h a convert ido. Hombre inst ruido y modesto, su vida entera de­
pone en favor de su veracidad.,,, Gaume, Hist. de la Sociedad domés­
tica, 3 . a parte, cap. I X . 
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t a n r e p u g n a n t e á nues t r a del icadeza. L o s pueb los sepa rados de l a 
comunión r o m a n a no h a n imi tado sino de u n modo m u y impe r f ec ­
to u n a c a r i d a d t a n generosa, , (1) . 

"Confieso, dice P roudbon , que la ca r idad de t a n t a s pe r sonas 
del bello sexo, las m á s d i s t ingu idas por su nac imiento , por su edu­
cación y por su fortuna, que se cons t i tuyen en enfermeras de sus 
h e r m a n o s en Jesucr i s to , esperando que en una v ida mejor l e s 
p e r m i t a ser sus compañeras , me conmueve y me desprec ia r í a á 
m í mismo, si hab lando de los deberes que es tas a lmas g e n e r o s a s 
cumplen con t an to amor y por m e r a voluntad, se escapase de m i 
p l u m a u n a sola pa l ab ra de i ronía ó de desden . ¡Oh san t a s y v a l e ­
rosas mujeres! Vues t ro s corazones se h a n ade lan tado á la época, 
y nosotros, mise rab les rut inar ios , falsos filósofos y sabios, somos 
responsables de la es ter i l idad de vues t ros esfuerzos. ¡Ojalá podá i s 
un dia recibir vues t ro galardón!, , (2) . 

T a n admi rab le s son las H e r m a n a s de la ca r idad que h a n m e ­
recido estos elogios de los m á s cé lebres corifeos de la i m p i e d a d . 

E n efecto, nad ie puede r e h u s a r sus elogios á la v i r t u d y al 
heroismo de esas admi rab l e s mujeres , que " t ienen l a modes t i a 
" p o r velo, la miser icord ia por h e r m a n a , á los pobres por famil ia , 
"á la car idad por m a d r e , y por t oda a l eg r í a en este m u n d o el con­
d u e l o de en jugar lágr imas . , , 

L a H e r m a n a de la C a r i d a d es m á r t i r de es ta v i r t u d d iv ina , 
convir t iéndose en un ánge l de consuelo p a r a todos los infelices y 
todos los débi les . E n t r a d en un hospi ta l y la veré is desempeñando 
su augus to sacerdocio, pe rmí taseme la expresión. A pesa r de que 
en esta casa se refugian todos los e s t ragos y todas las i nmund i ­
cias del vicio, de l a enfe rmedad y de la miser ia , se v e r e i n a r en 
todas pa r t e s por sus cuidados el aseo, el o rden y la economía . 
Con la mayor ac t iv idad recor re las camas de los enfermos, prodi ­
gándo les sus cu idados como si fueran sus hijos; aquí cura una 
enfermedad vergonzosa , al lá una l l aga asquerosa y fét ida, en o t ra 
p a r t e ab raza á un apes tado, m á s a l lá rec ibe el ú l t imo suspiro de 
u n moribundo, y por txltimo amor ta ja á u n cadáve r , próximo á 
e n t r a r en disolución. P o r todas p a r t e s p r o d i g a á los d e s g rac i ad o s 
p a l a b r a s de consuelo, de res ignación y de esperanza , y sobre 
todo el ejemplo de sus v i r t udes y la eficacia de sus orac iones . Su 
paciencia sin l ímites , su du lzura ina l te rab les , sus afectuosos cui­
dados , sus mi radas , su aire, su voz y los s ímbolos de que es tá 
rodeada , la p resen tan á los ojos del enfermo como la expres ión 
m á s aprox imada de una h e r m a n a ó de una m a d r e ; t a l es la t e r ­
n u r a y sol ic i tud de sus cuidados . ¡Ah! y con f recuencia en p a g o 

(1) Ensayo sobre las costumbres, cap. C X X X I X . 
(2) Contradicciones económicas, citado por Ducpet iaux, Las Orde­

nes monásticas y religiosas, pág. 220. 
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de su car iñosa as is tencia no recibe más que insul tos y b lasfemias 
de aquel los mismos á quienes cuida, ó es objeto de persecuciones 
y g rose ras ca lumnias en los pa r l amen tos (1) . 

A d e m á s , b a y que conocer que p a r a sepu l t a r se en u n hosp i t a l 
se necesi ta un va lor á toda p rueba , y es preciso es ta r en disposi­
ción de hace r á cada momento el sacrificio de la v ida . H a b r á 
muchos que i r án b r a v a m e n t e á morir con glor ia en un campo de 
ba ta l l a , y no t e n d r í a n va lor p a r a en t ra r en un hosp i ta l de apes ­
tados y mor i r o scuramen te j u n t o á un lecho de dolor. P u e s la 
H e r m a n a de la Ca r idad t iene todos los días este heroísmo, y no 
fa l ta j a m á s á su misión, n i r e t rocede an te n i n g ú n pe l ig ro . Cuanto 
más débi l es de cuerpo, es m á s fuerte del a lma, y se conceptúa 
dichosa e n da r su v ida por h a c e r b i en á sus semejan tes . Solo l a 
re l ig ión puede insp i ra r estos sent imientos . 

P e r o su ca r idad no se satisface con cu idar á los enfermos en 
los hospi ta les á domicilio, sino que recoje y s i rve de m a d r e á los 
niños expósitos que abandona su m a d r e desna tu ra l i zada , ab re sus 
brazos á l a s v íc t imas del l iber t inaje a r r e p e n t i d a s y las vue lve a l 
buen camino, educa á los pá rvu los y á los huérfanos y h a s t a los 
l leva á los campos de b a t a l l a á r ecoge r á los her idos , sin a sus ­
ta r se de las ba las que s i lban sobre su cabeza . ¿Quién i gno ra lo 
que hic ieron en Cr imea y d u r a n t e la ú l t ima g u e r r a f ranco-pru­
siana? 

C o n s a g r a d a así , e n t e r a m e n t e á Dios y á sus prógi inos , no 
puede espera r en premio de su sacrificio n i n g u n a r ecompensa h u ­
mana , ni la quiere , h a b i e n d o renunc iado generosamente á los 
placeres , á los honores , á las r iquezas y h a s t a á los lazos de la 
amis tad y de la familia. Después de h a b e r sufrido t odas l as im­
per t inenc ias de los hombres , a t o r m e n t a d a en su a l m a con la v i s t a 
cont inua de t a n t a s miser ias , con los l amentos y quejidos de los 
desgrac iados , que afligen su corazón sensible , a t o r m e n t a d a en su 
cuerpo con el continuo t rabajo , con malos olores y con escasez de 
sueño, acor ta vo lun ta r i amen te el número de años que v ive sobre 
la t i e r r a y e n t r e g a su a lma p u r a a l Cr iador . L a m u e r t e no hace 
m á s que consumar el sacrificio que comenzó gene rosamen te a l 
h a c e r su profesión. 

Cuando se contemplan ta les g r a n d e z a s se s iente una v iva s a ­
tisfacción en pe r t enece r á la S a n t a Ig l e s i a católica, que sabe i n s -

(1) Los revolucionarios de Set iembre, y nótese que cuantas ve­
ces h a sido perseguida la caridad, lo ha sido en nombre de la liber­
tad por los que se proc laman sus defensores, arrojaron á las Her ­
manas de la Caridad de algunos establecimientos de beneficencia de 
la costa. ¿Qué pasar ía en ellos en ausencia de aquellas santas muje­
res , puesto que fueron l lamadas de nuevo por los mismos que las 
hab ian e c h a d o ? — P a r a l e l o s entre el Catolicismo y las sectas, por Rubio 
y Ors, H I , cuad. 1.°. pág . 49. 
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p i ra r l a s , y no h a y quien no se crea engrandec ido por pa r t i c ipa ­
ción en el las. ¡Y h a y todav ía quien, l l amándose católico, d iga que 
el cuidado de los enfermos y de los neces i tados h a de confiarse á 
pe rsonas legas , p a g a d a s y subvenc ionadas por los Gobiernos! ¡Ah! 
s i la car idad se reduce á cifras, si h a y quien t e n g a el corazón y 
la cabeza bas t an te frios p a r a ca lcular lo que cues tan las H e r m a ­
n a s de la Car idad y los enfermos legos, no t a r d a r á mucho en pe­
rece r esta v i r t u d divina. L a ca r idad no puede p a g a r s e á n i n g ú n 
precio; solo Dios la inspira . P o r eso solo el Catolicismo t iene 
Hermanas de la Caridad. 

Y al l legar á este puuto , y hab l ando de indiv iduos que forma 
la Ig les ia católica, debiéramos h a b l a r de los i nnumerab le s de sus 
hijos, que se consagran exclus ivamente á ejercer la ca r idad con 
los prógimos en sus divers ís imas ramificaciones p a r a todas las 
miser ias ; pero no s i endo posible por los es t rechos l ími tes de es te 
t raba jo , remit imos al lector á la in te resan te ob ra de Monseñor 
Dupan loup , La caridad cristiana y sus obras; y t ambién á l a 
excelente de Ducpe t i aux y a c i tada . 

Sin embargo , no podemos menos de ded ica r a lgunas l íneas á 
l a s admirab les Hermán i tas de los pobres, esas mujeres subl imes , 
an te las cuales se enternecieron y se s int ieron h o m b r e s los m o n s ­
t ruos de la Commune. 

E s t a s se consagran por ins t i tu to á cu idar de los ancianos po­
b r e s que p a s a n de 60 años, y les p rod igan cu idados filiales. Cuan­
do se considera la mul t i t ud de enfermedades y miser ias que acom­
p a ñ a n á la vejez pobre , y las incomodidades que causa un viejo 
achacoso, que apenas puede sufrir la propia familia, se comprende 
lo que va le la abnegación de es tas mujeres, que se p roponen endul­
zar los ú l t imos años que v ive el hombre sobre la t ie r ra , como si 
quis ieran que aquellos viejos olvidasen las ofensas que les h a b í a n 
hecho los hombres y l levasen al sepulcro u n b u e n recuerdo de la 
h u m a n i d a d . Como si fuera poco p re s t a r l e s su asistencia, el las 
m i s m a s ab razan la mendic idad en l u g a r de ellos, á fin de propor­
cionarles al imento y ves t ido . Al ver la silenciosa y modes t a pa re ja 
de estas humi ldes mujeres r ecor re r los puestos de l a p l aza públ ica 
y las casas par t icu la res , p a r a reun i r poco a p o c o la comida que 
h a n de da r aquel d ia á sus pobres anc iani tos , no se p u e d e menos 
de admi ra r l a s como unas mensa jeras de la P rov idenc i a , p a r a l l e ­
v a r á los i nd igen te s los dones de su infinita b o n d a d (1). 

(1) Es ta congregación fué fundada en 1840 por una pobre criada, 
sin n ingún recurso. E n la actualidad cuenta con más de 150 casas 
en diversas naciones, de ellas 14 en España. 
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§ iv. 
El Clero secular . 

U n a de l a s cu lpas m á s g r a v e s de la soc iedad m o d e r n a es l a 
i n g r a t i t u d al Clero católico, desconociendo I03 beneficios que le 
debe . 

R e p e t i d a s veces hemos dicho y demos t rado que el Clero c a ­
tólico sa lvó l a civil ización a n t i g u a y las p rec ios idades de l a s ar­
tes y de las ciencias, y p repa ró la cu l tu ra d e los t iempos m o ­
dernos . 

E s t o lo hizo el Clero católico por su c iencia y por su v i r t u d . 
" D e s d e el s ig lo V , dice el p ro te s t an te Guizot , con taba el Cle­

ro con un medio poderoso de influencia. L o s Obispos y los Clér i­
gos l l egaron á ser los p r imeros m a g i s t r a d o s munic ipa les , y no 
quedaba , h a b l a n d o p r o p i a m e n t e , de l imperio romano sino el r é g i ­
m e n munic ipa l . Ocurr ió , por las vejaciones de l despot ismo y l a 
ru ina de las c iudades , que los cur ia les ó miembros de los cuerpos 
munic ipa les cayeron en el desal iento y apa t ía . Los Obispos, a l 
cont rar io , y el cuerpo de los Sacerdo tes , l lenos de v i d a y de 
celo, se ofrecían, n a t u r a l m e n t e , á ve la r por todo y á d i r ig i r t odas 
las cosas. I nconven ien t e se r ia inculpar los por esto y t r a t a r l o s de 
usu rpadores ; así lo ex ig ía el curso n a t u r a l de las cosas: solo el 
Clero era mora lmen te fuer te y an imado , y l legó á ser poderoso 
e n todas pa r t e s . T a l es la ley del universo . . . P o r de pronto fué 
una ven ta ja inmensa la presenc ia de una influencia mora l en m e ­
dio de u n diluvio de fuerza ma te r i a l que en aquel la época vino á 
cae r sobre la soc iedad. S i la Ig l e s i a no hub i e r a exis t ido, e l mundo 
en te ro h u b i e r a sido p r e sa de sola la fuerza mate r ia l , , (1) . 

E n t r e otro l u g a r demues t r a la influencia del Clero sobre la 
civilización, á contar desde el s iglo V al X . " L a Ig le s i a , d ice , 
e r a u n a sociedad r e g u l a r m e n t e cons t i tu ida con sus pr incipios , 
con sus r e g l a s y discipl ina, l a cual sen t ía una nece s idad v e h e ­
men te por ex tende r su influencia y conquis tar á sus mismos con­
qu i s t adores . H a b í a en el Clero cr is t iano y en t re los fieles de aque­
l la época, quienes h a b í a n pensado en todo, lo mismo en las cues ­
t iones mora les que pol í t icas; t en ían sobre t odas las opiniones fijas, 
sent imientos enérg icos , y un vivo deseo de p r o p a g a r l a s y hace r l a s 
p r eva l ece r . J a m á s hubo sociedad, a l lado de la de la Ig les ia , que 
hiciese los esfuerzos que és ta hizo del s iglo V al X , por as imi ­
la r se el m u n d o exterior . . . P u e d e decirse que atacó á l a b a r b a r i e 
por todos sus flancos, p a r a civil izar, dominándola . E n E s p a ñ a e s 

(1) Historie gen. de la civilización en Europa, 2 . a lee. 
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l a Ig l e s i a mi sma quien e n s a y a recons t ru i r l a civilización. E n vez 
d e la a n t i g u a s a sambleas g e r m á n i c a s , prevalec ió en E s p a ñ a u n 
Concilio de Toledo, y en ese Concilio, aunque se encon t r aban se ­
g l a r e s de distinción, los Obispos son quienes dominan . A b r i d el 
código de los vis igodos; no es es ta u n a l ey b á r b a r a ; e v i d e n t e ­
m e n t e es tá r e d a c t a d a por los filósofos de la época, es decir , por 
el Clero. T a l ley a b u n d a en ideas genera les , en disposiciones y 
en teor ías comple tamente ex t r añas á las cos tumbres b á r b a r a s . . . 
E n u n a pa labra , toda la l ey v i s igoda l leva u n ca rác te r sab io , s i s ­
t emát ico y social . Se conoce en ella la obra de aquel mismo Clero 
que p reva lec ía en los Concilios de Toledo é influía t a n poderosa­
m e n t e en el gobierno de l a sociedad, , ( 1 ) . 

N a d i e n i ega la p r eponde ranc i a y ascendien te que en todo3 
t i empos tuvo el Clero, y al cont rar io , b a c e n de esto u n ca rgo 
con t ra él . P u e s bien: cuando una clase numerosa logra conquis ­
t a r u n ascendien te ind i spu tab le y lo conserva por espacio de m u ­
chos siglos, es p r u e b a de que t iene mér i to i nd i spu t ab l e , que los 
miembros de esa clase se d i s t inguen no t ab l emen te de los d e m á s 
de l a sociedad. D e otro modo no puede expl icarse es ta p reponde ­
ranc ia , pues el h o m b r e no r i nde homenaje ni dá honores sino á 
qu ien es superior á él. E l ascendien te del Clero, d a d a s las cua l i ­
d a d e s que le d i s t ingu ían , fué u n hecho, no so lamente m u y sa lu ­
dab l e y provechoso á la soc iedad, sino t a m b i é n m u y n a t u r a l , 
m u y necesar io y e n t e r a m e n t e inev i t ab le . 

Cuando con el s a g r a d o ca rác te r del sacerdocio se r e ú n e n l a 
s a n t i d a d y la sab idur ía , forman un conjunto t a n subl ime, que los 
h o m b r e s no pueden menos de mos t r a r respeto y v e n e r a c i ó n . 
Cuando a d e m á s los que poseen es tas preciosas dotes las e m p l e a n 
incansab lemente en beneficio de todos, p r o d i g a n d o la e n s e ñ a n z a , 
e l consejo, la exhor tac ión y la ca r idad , a l iv iando los infor tunios y 
socorr iendo las miser ias , es n a t u r a l conquis tar el amor y la g r a ­
t i t ud de los hombres , y t ener ascendien te sobre ellos. 

Si el Clero fuera solamente sabio sin ser vi r tuoso, no i n s p i r a ­
ría respeto; si fuera so lamente vir tuoso sin ser sabio, no t e n d r í a 
el suficiente pres t ig io . Prec iso es, por lo tan to , que se r e ú n a n en 
el Clero l a ciencia y l a v i r tud . 

J a m á s h a dejado de br i l la r en a m b a s cosas . L a p r u e b a es que 
en todos t iempos, como t a m b i é n en l a ac tua l idad , h a cumplido 
d ignamen te su misión. E l e g i d cua lquier momento de la h is tor ia , 
y veréis a l Clero es tar s iempre á la a l t u ra de su época, y aun ser 
super ior á el la . A u n hoy, que toda clase de ciencias, de las que 
no se enseñan en los Seminar ios , h a n hecho t a n g igan te scos p r o ­
gresos , se ve al Clero seguir los paso á paso , y ded ica r las m á s 

¡1) Lug. cit. , lee. 3. 



224 EL APOLOGISTA 

as iduas t a r e a s á adqu i r i r la v a s t a ins t rucc ión que r ec l aman l a s 
neces idades de los t iempos modernos . 

Todas !as funciones del minis ter io sace rdo ta l exigen u n a 
ciencia sólida, super ior , ó al menos igua l á la de los hombres 
con quienes a l te rna . L a catequesis , la predicación, la confesión, 
l a s mul t ip l icadas neces idades de las a lmas , exigen que el Clero 
es té s iempre á la a l t u ra de su siglo, y que s iga el p rogreso de las 
ciencias . D e otra suer te se ver ia embarazado á cada paso; no po­
dr ía combat i r los nuevos errores , que se p r e sen t an cubier tos de 
un g r a n apara to científico, y no podr ía ser el pad re , el gu ia y el 
consejero de los pueblos . 

E l Clero, como clase, puede poner m á s a l ta su b a n d e r a cien­
tífica que cua lquiera otra clase de la sociedad. Todos sus ind iv i ­
duos t ienen la ciencia suficiente p a r a su es tado ó pueblo que d i ­
r igen , por más que a lgunos es tén escasos de ciertos conoc imien­
tos modernos . ¡Ojalá pud ie ra dec i rse lo mismo de los médicos , 
cirujanos, abogados , j u e c e s , empleados , etc! E l Clero con f r e ­
cuencia es tá sufriendo exámenes y dando púb l i ca m u e s t r a de su 
ap t i tud , lo que no sucede á o t ras profesiones. E l Clero se ve obli­
gado á sostener cont inuas polémicas , pues h a y dos cosas de las 
cuales se cree autor izado á h a b l a r todo el mundo , y los que m á s 
h a b l a n son los m á s ignoran tes ; la poli t ica y la rel igión. P o r eso 
el Clero t iene que es ta r s iempre p r e p a r a d o á la lucha en el t e r r e ­
no que qu ie ran colocarla sus adversar ios , que n a t u r a l m e n t e echan 
mano con preferencia de aquel la clase de a rgumentos que m á s se 
a d a p t a n al es tado in te lec tua l de su t iempo. 

Si a lgunos indiv iduos del Clero se encuen t ran a t r a sados en 
c ie r tas ma te r i a s que no son p rop iamente de su ca r re ra , no mere ­
cen por esto m á s censura que otros hombres por no saber las ma­
t e r i a s que no son de la suya . E l p r imer deber de los crí t icos es 
ser imparc ia les y jus tos . ¿Acaso el Clérigo t iene obl igación de 
saber lo todo? P o r o t ra pa r t e , consta que el Clero es más un ive r sa l 
en sus conocimientos que cua lquiera o t ra clase. P u e d e n c i ta rse 
Clér igos que h a n sobresal ido no tab lemente en las m a t e m á t i c a s , 
en la física, en la medicina, en la his tor ia , en la l i t e ra tura ; pero 
no pueden c i tarse médicos, físicos, e tc . que h a y a n sobresal ido en 
l a s ciencias ec les iás t icas h a s t a el pun to de ser considerados como 
no tab i l idades en el la . 

D e lo dicho se infiere cuan falsa y calumniosa es la acusac ión 
que se hace al Clero de oscurantistas y de favorecer la i g n o r a n ­
cia. Los que esto dicen n i egan la evidencia. Sabido es que el 
Clero h a combat ido s iempre la ignoranc ia cons iderándola como 
u n a de las mayores p l a g a s de la I g l e s i a y de la sociedad. Su mi­
sión es enseñar , y la ha cumplido venta josamente en todos t iem­
pos . L a s escuelas, los colegios, l as un ive r s idades y las b ib l io t e ­
cas que h a es tablecido el Clero, y que h a l lenado de sus propias 
producciones , son la p rueba . E l mayor número de los escr i tores 
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an te r io res al siglo X V I I I h a n sido individuos del Clero ( 1 ) . 

L o mismo que en la ciencia, se h a d is t inguido el Clero en la 
p r á c t i c a de todas las v i r tudes , y aun m á s en es tas , porque no t o ­
dos t ienen ta lento p a r a ser sabios; pero todos, por l imi t ada que 
sea su inte l igencia , pueden ser vir tuosos. E l sacerdocio es por s í 
mismo un es tado de profesión de los que es tán adornados de él. 
As í es, que en todos t iempos las v i r tudes del Clero católico h a n 
sido la g lor ia y el regocijo y el o rnamento de la I g l e s i a . 

A p e n a s h a y neces idad de ins is t i r en este punto , pues la con ­
duc ta del Clero es bien públ ica , y su buen ejemplo es tá á la v i s ta 
de todos. E l Clero es en genera l severo y ajustado en sus cos tum­
bres , metódico, sobrio, y exento de esas que el mundo l l ama nece­
s idades , y que en suma no son o t ra cosa que vic ios . P r u d e n t e , r e ­
servado y jus to , todos quieren t r a t a r con él, y se fian de su h o n r a ­
dez sin más que ve r su t ra je . E l es car i ta t ivo y afectuoso, el con ­
suelo y el refugio de los pobres y de los afligidos, y el amigo de 
todos los que sufren. Di s t r ibuye su t iempo ent re las obl igaciones 
de su ministerio, el estudio, la oración y las obras de p iedad , y 
apenas dedica a lgún ra to á un honesto recreo p a r a espac ia r u n 
poco su ánimo, ocupado cont inuamente con ser ias a tenciones . 

P e r o acontece en este p u n t o que las m i r a d a s de l mundo se 
fijan con ins is tencia en a lgunos pocos Sacerdotes , que son ind ignos 
de su s a g r a d o ca r ác t e r (2), y no se fiian en todos los Sacerdo tes 
e jemplares y santos que son muchos más , y en los que cumplen 
exac tamente todos sus deberes , que son casi la to ta l idad . Mas esto 
mismo p rueba la san t idad del Clero y su v i r t u d indudab le , p u e s 
de otro modo el mundo no mi ra r í a con t an ta indignación y escán­
dalo en un Clér igo lo mismo que mira con indiferencia en u n se­
g l a r . P e r o y a hemos respondido á este cargo al pr incipio de es te 
capí tulo. P o r culpa de estos pocos es v i t upe rada toda la clase; p e r o 
cua lqu ie ra ve que esto no es razonable ni jus to (3) . 

E n t r e las inculpaciones que con m á s ins is tencia se hacen a l 
Clero, figuran en p r imera l ínea l a de incont inencia , la de ava r i ­
cia y la de ambición. E n cuanto á la p r imera , d i remos que es el 
vicio en que con m á s faci l idad cae el hombre , por ser la v i r t u d 
opuesta tan e levada y t an super ior , sin el auxilio de la g rac ia , á 
l as fuerzas h u m a n a s y á l a s incl inaciones de la na tu ra l eza . ¿Será 
ex t raño , por lo tan to , que a lgunos Clér igos se dejen a r r a s t r a r al-

(1) La ignorancia es el mayor enemigo de la Iglesia . Tan cierto 
es esto, que el emperador Ju l iano el Apóstata, queriendo des t ru i r 
el cristianismo, prohibió á los cristianos aprender y enseñar las l e ­
t ras . Comprendió que la ignorancia arruinar ía á la Iglesia . Y, ¡aun 
se dirá que el Clero la favorece! 

(2) Se ha dicho opor tunamente que un Sacerdote malo es como 
una paja metida en los ojos de todos, que á todos ofende. 

(3) Bergier , artículo Clero, orden. 
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g u n a s veces de sus pasiones? Lo admi rab le es que la g e n e r a l i d a d 
g u a r d e la continencia con t a n t a fidelidad, a t end ida la flaqueza 
h u m a n a y los pe l igros del mundo . L a m e n t a b l e es que no todos 
t e n g a n esta v i r tud , pero no es el mundo corrompido y l iber t ino 
qu ien debe condenar al Clero con t an to r igor . P o r o t ra p a r t e , se 
abu l t an y exajeran mucho es tas fa l tas , y m u c h a s veces son p u r a s 
ca lumnias y juicios temerai-ios como podr ía p robarse con r e p e t i ­
dos ejemplos. E l mundo , á quien es t a n insopor table la c a s t i d a d , 
j u z g a del Clero por la mal ic ia de su propio corazón. 

Se dice que el Clero es avaro, porque no le gus ta , por sus h á ­
bi tos y por su género de v ida , d is ipar sus recursos en locuras , y 
por o t ra p a r t e , es prev isor p a r a c i rcuns tancias excepcionales ó 
p a r a la vejez. No se puede negar , s in embargo , que a lgunos t ie ­
nen excesivo apego á las cosas tempora les , y la Ig l e s i a lo l amenta , 
y los exhor t a con t inuamente al desprend imien to . M a s h a y que 
t ene r en cuenta que los Clérigos son hombres , sujetos, por consi­
gu ien te , á sus deb i l idades . A d e m á s , el Clero que vive con fre­
cuencia rodeado de personas mercena r i a s , que le s i rven por in te -
ros m á s bien que por afecto, es d isculpable h a s t a cierto pun to de 
g u a r d a r aquel dinero que le h a de a segu ra r los servicios de que 
no puede prescindir , especia lmente p a r a el caso de u n a impos ib i ­
l i d a d física ó u n a enfe rmedad . 

P o r lo demás , es falso que el Clero en genera l merezca el cali­
ficativo de avaro . L a p r u e b a es la mu l t i t ud de fundaciones, d o t a ­
ciones y obras-pías que h a fundado con las r iquezas a c u m u l a d a s 
a l cabo de muchos años de o rden y de economías. L a p r u e b a son 
t amb ién las a b u n d a n t e s l imosnas que r e p a r t e con mano pródiga , 
merec iendo el honroso nombre de p a d r e de los pobres . E s t o s a c u ­
d e n á él en todas ocasiones mucho mejor que á los seg la res , por­
que conocen por exper iencia su l a rgueza y su gene ros idad . Obse r ­
v a d á quién se d i r igen con preferencia los mendigos ; y quién es 
el que les dá más l imosnas en t re todos los t r anseún tes , y diré is 
después si el Clero es avaro . P o r últ imo, en E s p a ñ a , tenemos u n a 
p r u e b a rec iente y decis iva . Cuando la revolución, por un acto de 
t i r an í a incalificable, impuso al Clero la obl igación de j u r a r la 
Const i tución del 69, amenazándole de lo contrar io con no p a g a r l e 
los h a b e r e s que de jus t ic ia se le deben; el Clero, ofendido á un 
mismo t iempo con. es ta med ida en su fé de católico y en su d ig ­
n i d a d de cabal lero , prefirió u n á n i m e a r r o s t r a r la mise r ia an tes que 
fa l t a r á su deber y sufrir t an vi l humil lación. P o r espacio de cua­
t ro años no perc ib ió sus modes tas as ignaciones . . . y calló. Los Go­
biernos, unos después de otros, cometieron la b a r b a r i e de dejar le 
mor i r de h a m b r e , y obl igar le á ped i r púb l icamente u n a l imosna 
(1) . Y, s in embargo , el Clero sufrió noblemente toda clase de p r i -

(1) ¿No queda con esto bien justificado el Clero de guardar algu­
nos ahorros? 
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vaciones . . . h a s t a que vino la r es taurac ión de D . Alfonso X I I , y se 
r epa ró en p a r t e la in iqu idad de la revolución. 

T a m b i é n se dice que el Clero es ambicioso. H a y u n a ambición 
noble y l evan tada , y h a y o t ra ambic ión b a s t a r d a y desordenada . 
L a Ig l e s i a católica es la v e r d a d y la car idad, y por lo tanto es tá 
l l a m a d a na tu ra lmen te á ejercer una g r a n d e influencia mora l , á 
dominar sobre el error y el vicio: de modo que no se p u e d e cen­
s u r a r á los min is t ros de la ve rdad y de la ca r idad por segu i r el 
impulso que reciben. E n este sent ido el Clero es ambicioso; es 
decir , a sp i ra á cumplir la misión divina que le encomendó el Sa l ­
vador , de enseñar á los h o m b r e s y d i r ig i r los . E s t o es un honor 
p a r a el Clero. 

P e r o no t iene el Clero la ambición b a s t a r d a de m e d r a r por 
cualquiera medios, de adqui r i r á toda costa el poder , el m a n d o y 
los honores. H a c e t iempo que se h a a p a r t a d o vo lun t a r i amen te de 
es tas regiones, en las que solo se ha l lan s imas y precipicios, y s i 
a l g u n a vez estuvo en ellas, no fué por su gus to , sino porque así 
lo exigía el b ien de los pueblos, porque así lo quer ian las nac io­
nes , y porque los reyes lo l l amaban con frecuencia á sus consejos. 
Muchos Obispos l l ega ron á la d ign idad de pr íncipes , porque los 
r eye s y e m p e r a d o r e s fiaban m á s en su fidelidad que en la de sus 
B a r o n e s , como reconocen los mismos pro tes tan tes ; no se engaña ­
ban, y este motivo h a c e honor al Clero. E n la ac tua l idad el Clero 
no t iene feudos, n i in te rv iene p a r a n a d a en los negocios públ icos : 
carece, pues , de todo fundamento el acusar le de ambición. 

No es de a d m i r a r la mul t i tud de acusaciones l anzadas contra 
el Clero, porque es el b lanco de las i ras de todos los enemigos de 
l a Ig les i a . V e n estos que el Clero es el m á s robus to apoyo de l 
Catol icismo y el defensor de sus derechos, y p rocuran por todos 
los medios despres t ig ia r le , á fin de l legar á des t ru i r la mi sma re l i ­
gión. E s t a es una de las causas del odio que le h a n dec l a r ado . 
V e n t ambién en el Clero el mayor enemigo de sus vicios y de sus 
escándalos , y a sea con su pred icac ión , y a con su ejemplo, y por 
eso le aborrecen. E l méri to del Clero puede med i r se por la in t en ­
s idad del furor con que es a tacado . 

Y aquí se debe observar u n a cosa d i g n a de l l amar la a tención . 
A l mismo t iempo que a t acan al Clero vir tuoso, a l Clero fiel y 
que cumple sus deberes , ensa lzan h a s t a las nubes á los que secun­
dan las pasiones del s iglo, á los que se ponen en lucha con sus 
l eg í t imos superiores , á los Clér igos despreocupados y l ibera les . 
A d e m á s , h a c e n todos los esfuerzos imaginables p a r a a t r ae r á su 
pa r t i do al Clero joven , seduciéndole con pomposas y h a l a g ü e ñ a s 
promesas p a r a hacer le dócil ins t rumento de sus p lanes (1) . 

P e r o lo mismo las seducciones que las persecuciones, lo m i s m o 

(1) Véase La Devolución, por Mons. de Segur . 
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los h ipócr i tas elogios que los insul tos y los desprecios , se e s t r e ­
l lan contra la constancia invencible del Clero, cont ra su fó só l ida 
y contra su v i r tud . 

E l Clero es u n a p r u e b a de la asis tencia d iv ina que t iene la 
Ig les ia . Solo asi se concibe que en todos t iempos h a y a n sido t a n 
escogidos y d ignos sus minis t ros . As i , pues , nos convencemos una 
vez más de que la Ig les ia manifiesta su v ida sob rena tu ra l y g lo­
riosa en los hombres que forma y produce . E s t o s son como las 
r u e d a s de una m á q u i n a maravi l losa : cada una t iene su oficio, y 
todas j u n t a s componen su a d m i r a b l e mecanismo, y concurren á 
su movimiento . P e r o en t re los hombres de la Ig les ia , el Clero, en 
los diversos g rados de su gera rqu ía , es la expresión m á s fiel de 
su espí r i tu y el agen te de sus d iv inas influencias. 

T como mejor se conoce la g lor ia que resul ta á la Ig l e s i a ca tó­
l ica por su Clero, es comparándole con el clero p ro tes tan te y c i s ­
mát ico , con el clero de las sec tas . Mien t ra s este v ive en u n a 
bochornosa dependencia , reducido á la clase de un empleado p ú ­
blico, dejando l angu idecer en los pueblos la fé, la c a r i d a d y las 
d e m á s v i r tudes evangél icas , y prec ip i ta rse aquel los en el except i -
cismo, el Clero católico es tá dando cada dia nuevas p ruebas de 
que es la sal de la tierra y la luz del mundo. 

L o s clér igos de las sec tas no son más que hombres , los Clé ­
r igos católicos son minis t ros de Jesucr i s to . As í es, que el clero 
de las sec tas carece de las v i r tudes , de la abnegación, del celo y 
del generoso sacrificio de la v ida que hace m u c h a s veces el Clero 
católico. P o r eso los t rabajos del pr imero , sea en la predicac ión , 
sea en la enseñanza , sea en las misiones en los pueblos infieles, 
son comple tamente estéri les, á pe sa r de t ener á su disposición los 
m á s a b u n d a n t e s recursos de tode género; y los t rabajos del se­
gundo , p r ivado de recursos y l uchando con inmensas dificultades, 
p roducen frutos abundan t í s imos , porque t i enen la bendición de-
Dios . 

§ v. 
El Obispo. 

Después de h a b e r hecho la apología gene ra l del Clero c a t ó ­
lico, debemos ded ica r a lgunas l íneas á da r á. conocer el ca rác t e r 
pecul ia r de los diversos g r a d o s de su ge ra rqu í a . Empeza remos 
por el Obispo, que ocupa en ella el l u g a r más al to . 

Leg í t imo sucesor de los Apóstoles cont inúa en el mundo l a 
misión santif icadora de aquellos ó i n s t ruye á los pueblos con su 
p a l a b r a y con su ejemplo. E l Obispo es el p a s t o r de las a l m a s , 
p a r a repar t i r l e s doct r ina sana, confirmarlas en la fó y a p a r t a r l a s 
de l error , E s como el ojo de la P rov idenc i a sobre las n e c e s i d a d e s 
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•de su Ig les ia , y como la an torcha e levada en medio del Templo 
p a r a a l u m b r a r á los fieles que se acercan á Dios . 

L a Ig les ia ha procurado s iempre que sus Obispos sean ta les 
como los deseaba San Pab lo ; y cuando h a sido l ibre p a r a escoger­
los por s i misma fuera de la in tervención de las t u r b a s ó de la 
imposición de los G-obiernos, h a tenido la glor ia de formarlos se­
g ú n aquel modelo. " E s necesar io que el Obispo sea i r reprens ib le 
"y sin tacha , como ecónomo de Dios, sobrio, jus to , santo, conti-
"nente , amigo de la hospi ta l idad, benigno, p ruden te , r e spe tab le , 
"modesto y sabio, p a r a que pueda exhor t a r según doct r ina s a n a , 
"y convencer á los que contradicen. E n una pa labra , h a de ser 
"en todo dechado de buenas obras en la doctr ina, en la pureza 
"de las costumbres , en la g r avedad , en la conversación s a n a é 
" i r reprens ib le , p a r a que los contrar ios se confundan y no t engan 
"que decir de él n a d a malo,, ( 1 ) . 

H é aqui el re t ra to de un perfecto Obispo católico: hó aqui lo 
que han sido y son la g e n e r a l i d a d de los que h a n ocupado en la 
Ig l e s i a esta d ign idad . P a r a l l egar á tal a l tu ra se necesi ta una l a r g a 
ca r r e r a de méri tos y servic ios a la causa católica, se neces i ta una 
v ida laboriosa, ac t iva y sin tacha , se neces i ta habe r dado repe t i ­
das y d i s t inguidas p ruebas de p rudenc i a , de ciencia y de v i r tud . 
Si h a habido a lgunos Obispos poco dignos, fué en aquellos t i e m ­
pos pe r tu rbados en que, prevalec iendo las facciones, ascendían á 
l a silla episcopal por la violencia ó la simonía, protej idos por los 
emperadores y los pr ínc ipes . L a Ig l e s i a no es responsable de 
aquellos excesos que h a n m a n c h a d o a lgunas p á g i n a s de su histo­
r ia , cuando ella no lo h a podido evi tar . P o r esta razón ha defen­
dido s iempre con tan to empeño la l ibe r t ad de las elecciones ec l e ­
s iás t icas , y de aquí provin ieron las cuestiones sobre las inves t idu­
ras , y las tenaces luchas en t re el sacerdocio y el imperio. 

N a d i e puede nega r á la gene ra l idad de los Obispos de todos 
los siglos la ciencia y la v i r tud . T a n conocido es esto de todos, 
que podemos d ispensarnos de demos t ra r lo . L a h i s to r ia de todos 
los Obispos puede encerrarse en unas breves l íneas , ¡tan semejan­
tes son en los r a sgos pr incipales! E s un anciano lleno de p i e d a d 
y de instrucción, de p r u d e n c i a , de ca r idad y de despi 'endimiento 
absoluto. Su vida, su ciencia, su fortuna, todo en él y fuera de él, 
todo lo que le per tenece de a lgún modo, es tá por lo mismo á d i s ­
posición de todos, y especia lmente de los pobres . E s el p a d r e 
un iversa l de su dióces is , y con m i r a d a solícita inves t iga l a s 
neces idades p a r a remedia r l a s según sus fuerzas. Ve la sobre la 
educación del Clero, sobre sus cos tumbres y sobre el cumpl i ­
miento de sus deberes , y le envia á donde h a y neces idad de su 
minis ter io . Ve la también sobre la mora l idad de los pueblos, y 

(1) I Tim. I l l , 1 y sig.—Tit. I , 7; II , 7. 



230 EL APOLOGISTA 

su b ienes ta r mate r ia l , sobre las comunidades , sobre las escuelas , 
sobre los hospi ta les , sobre las cárceles, y ex t iende á todo su a fec­
tuosa solici tud. E s el que anima toda obra b u e n a , proteje t o d a 
empresa út i l y fomenta todo pensamiento benéfico, y no h a y 
in ic ia t iva generosa que él rio desarrol le , y en la cual no tome la 
p a r t e m á s ac t iva . I n s t r u y e de p a l a b r a y por escrito, aconseja, 
r e p r e n d e , corrije, y es el cent ine la avanzado contra el vicio y el 
error . D e s p u é s de una v ida celosa, l l ena de san tas obras y de 
g r a v e s a tenciones , esp i ra dulcemente : su muer te es l lo rada po r 
los pobres , que a c o m p a ñ a n su féretro y bendicen su nombre . 

L o s monumentos sagrados , obras m a e s t r a s del a r te , que son el 
mejor adorno de las c iudades católicas, casi todos han sido f u n ­
dados , amplificados ó conservados por el genio episcopal. H a s t a 
l a s r u i n a s vene rab les de monumentos de los p r imeros siglos, que 
ofrecen todav ía t a n t a s bel lezas á la admirac ión de los in te l i ­
gentes , h a n sido p r e se rvadas de una destrucción completa ó d e ­
vue l t a s en lo posible á su explendor pr imi t ivo por el celo e p i s ­
copal . 

L a s un ive r s idades , los colegios, los hospi ta les , las obras de 
ca r idad y de u t i l idad públ ica , reconocen á los Obispos por p a ­
t ronos ó por b ienhechores . 

Si a lguna ca l amidad aflije á su diócesis , ellos son los pr imeros 
en volar á r emed ia r sus es t ragos , á a ta ja r sus progresos , ó á 
consolar á las v íc t imas . E n caso de pes te no han temido el pel i ­
gro , y h a n volado á socorrer á los invad idos , proporc ionando r e ­
cursos, as is tencia y medic inas . Todo el mundo recuerda lo que 
h ic ieron los Obispos españoles en la época del cólera. Su g e n e ­
roso heroísmo excitó la admirac ión h a s t a de los mayores enemi­
gos del Clero. E n caso de h a m b r e públ ica venden h a s t a su vaj i l la 
p a r a socorrer á los pobres , y crean recursos que solo sabe h a l l a r 
el celo y la ca r idad . E n caso de gue r r a , a l ien tan el valor del 
ejército, y a l l egan recursos p a r a los her idos , como sucedió en 
nues t r a g lor iosa c a m p a ñ a de Africa. E n caso de inundación , e x ­
c i tan la ca r idad á favor de las v íc t imas , como sucedió en la de 
Tude la . E n una pa labra , el Obispo, como su divino maes t ro , p a s a 
sobre l a t i e r ra hac iendo b ien . 

Y a hemos vis to en otro l u g a r que los Obispos h a n sido los 
m á s constantes defensores de los derechos y las l ibe r t ades po­
p u l a r e s . 

"Los enemigos del Clero han dec lamado con frecuencia con­
t r a la au to r idad civil de que los Obispos es tuvieron reves t idos ; 
si se h u b i e r a n tomado el t rabajo de sub i r h a s t a el or igen , se 
h a b r í a n visto obl igados á reconocer que no era en m a n e r a a lguna , 
n i odiosa, n i i l eg í t ima . Y a an te r io rmente , bajo el re inado de los 
emperadores romanos en las G-alias, los Obispos t en ían m u c h a 
a u t o r i d a d en los negocios civiles, no como pas tores , s ino como 
p r inc ipa le s c iudadanos , y por ta les se les j u z g ó desde que pose-
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y e r o n vas tos dominios. P o r la mi sma razón fueron invest idos de l 
t í tu lo de defensores de las ciudades, encargados de sostener los 
in te reses del pueblo p a r a con los mag i s t r ados , los g r a n d e s y el 
soberano. Cuando se verificaban las elecciones, el pueblo prefer ía 
pa ra el episcopado á aquellos que por su nacimiento , sus t a len tos 
y su crédi to, se ba i l aban en mejor es tado de defender sus dere­
chos y apoyar sus sol ic i tudes . L u e g o que los soberanos d ispu­
sieron de los Obispados , dieron t ambién la preferencia á los 
g r a n d e s y nobles p a r a desempeña r estos pues tos impor t an te s . 
E r a , por consiguiente , imposible que, á pesar de todas las r evo ­
luciones, los Obispos no fuesen s iempre unos personajes impor­
t an t e s en el orden civil.,, 

A veces éjercian su influencia en m á s vas t a escala, l l amados 
al consejo de los r eyes y al gobierno de las naciones. E l es tado 
episcopal es m u y propio p a r a formar hábi les minis t ros y hom­
b re s de E s t a d o notables , porque se adqu ie re en él un profundo 
conocimiento del corazón humano y de las v e r d a d e r a s n e c e s i d a ­
des de los pueb los . Genera lmen te hab lando , los Obispos t ienen 
ideas m á s g r andes , más e levadas , u n a p rob idad más incontes table 
y un desprend imien to de las cosas del mundo m á s sincero que los 
otros h o m b r e s . P o r su ca rác te r y posición están m á s l ibres de l a 
influencia de los in tereses pa r t i cu la res de familia y de pa r t i do , 
que es tán casi s i empre en oposición con los in te reses de la pa t r i a , 
y h a s t a el mismo ca rác te r augus to de que es tán inves t idos p a r ece 
comunicar a lgo de s a g r a d o á sus actos polí t icos. 

P o r eso, todos los P r e l a d o s que h a n es tado enca rgados de la 
dirección de los negocios públicos, h a n ejercido la influencia m á s 
benéfica en la p rospe r idad de sus naciones . E s p a ñ a bend ice t o d a ­
v í a el nombre y la adminis t rac ión del Cardena l X i m e n e z de Cis-
neros. Después de su muer t e sus amigos y sus enemigos confesa­
ron que E s p a ñ a no hab i a producido j a m á s hombre m á s g r a n d e , 
y que h a hab ido pocos hombres en el mundo con mejores do tes 
de gobierno y que mejor supieran hace r uso de ellas (1) . Bajo el 
gobierno de este inmor ta l P r e l a d o florecieron en E s p a ñ a la r e l i ­
gion, las ciencias, las a r tes y el comercio, y l legó la nación al 
m a y o r apogeo de su prosper idad . Minis t ro como no se h a conocido 
otro, empleó sus propias r en t a s en las neces idades del E s t a d o , s in 
ambic ionar otro premio que la satisfacción de habe r l e s e rv ido 
bien. L a his tor ia civil y eclesiást ica de E s p a ñ a , en los p r imeros 
años del s iglo XVT, está r e sumida en este hombre e x t r a o r d i n a ­
r io, que con su ac t iv idad y su ta len to lo l l enaba todo. Reformó 
al Clero, fundó la un ivers idad de Alca lá , muchos colegios y h o s -

(1) No se sabe, dice Flechier, si fué mayor su penetración para 
conocer los negocios ó su valor para emprenderlos, su firmeza en 
sostenerlos ó su talento y fortuna para acabarlos. 
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pí ta les y l levó á cabo la g igan t e sca o b r a de la Biblia políglota, y 
por líltimo contr ibuyó eficazmente á es tab lecer en E s p a ñ a la un i ­
d a d rel igiosa. E l repr imió las tu rbu lenc ias de l a nobleza , hizo á 
su costa la impor tan te conquis ta de Oran, uno de los mejores d e ­
pósi tos del comercio de L e v a n t e ; aseguró las conquis tas del N u e v o 
Mundo , y fué el p r inc ipa l agen t e de la ag regac ión del re ino d e 
N a v a r r a á la corona de E s p a ñ a . A él se debe la p r imera idea de 
u n ejército p e r m a n e n t e , el a rmamen to de l a s mil icias de Cas t i l l a , 
el a r reg lo de la H a c i e n d a y o t ra mul t i tud de g r a n d e s hechos que 
m e r e c e r á n p a r a s i empre el reconocimiento de la p a t r i a y l a a d m i ­
ración de la pos t e r idad . L a b r e v e adminis t rac ión del C a r d e n a l 
Po r toca r r e ro en t iempo de Fe l i pe V, fué notable por su celo 
e n in t roduci r reformas que a l iv iasen la difícil s i tuación del E s ­
t a d o . 

E n F r a n c i a no hubo j a m á s u n minis t ro t an amado y b e n d e ­
cido del pueblo como el Ca rdena l de Amboisse . E s t e poseyó t o d a 
la confianza de L u i s X I I , amó a l pueblo como un p a d r e , conservó 
u n a l a r g a paz y d i sminuyó no tab lemente los impues tos , y en suma, 
gobe rnó con la mayor prudencia , moderac ión y des in te rés . E l cé ­
l eb re R iche l i eu t en ia mucho del genio de Cisneros, aunque no t u ­
v ie ra sus g r a n d e s v i r tudes . Los g r a n d e s servicios que este hizo á 
l a F r a n c i a no pueden j a m á s ser o lv idados . É l la l iber tó d é l a 
opresión de los nobles y robus tec ió la au to r idad rea l , p ro tegió las 
l e t r a s y las a r tes , y por su háb i l pol í t ica colocó á la E r a n c i a á la 
cabeza de las nac iones de E u r o p a . E l Ca rden a l Mazar ino se d is ­
t ingu ió por un ta len to pa r t i cu l a r p a r a conocer á los hombres y 
p a r a negociac iones d iplomát icas , y en medio de las tu rbu lenc ias 
de su época hizo próspera á la F r a n c i a y la aumentó con r i cas 
p rov inc ia s . A t a c a d o por numerosos enemigos, no usó j a m á s de su 
pode r p a r a d e r r a m a r u n a sola go ta de s a n g r e . P o r úl t imo, con s u s 
sabias med idas p repa ró el feliz y glorioso re inado de Lu i s X I V . 
Si fuéramos á c i ta r todos los P r e l a d o s que ejercieron u n a influen­
cia no tab le en los Gobiernos de las naciones , la s imple enumera­
ción de sus nombres l lenar ía u n volumen. 

Bajo cua lquier aspecto que se cons ideren los Obispos, sea en 
l a p l en i tud del sacerdocio ejerciendo sus a u g u s t a s funciones, sea 
en la. v i s i ta pas to ra l , sea como escr i tores , sea en sus ob ras de ca­
r idad , sea en su v ida p r ivada , sea en sus re lac iones sociales, sea 
en sus actos polí t icos, aparecen como h o m b r e s d i s t ingu idos y s u ­
per iores . 

¿Quién sino l a I g l e s i a puede formar semejantes hombres en 
toda la durac ión de los siglos y en todas las naciones? P o r q u e no 
se puede d u d a r que estos deben su g r a n d e z a al Catolicismo, que 
los revis te de su ca rác te r augus to y l lena sus actos de m a ­
j e s t a d . 

Sí, lo repe t imos con noble orgullo u n a vez m á s . Cons ide rando 
los hombres que forma, apa rece admi rab le y d iv ina nues t r a s an t a 
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rel igión. E s , por lo tanto , la tínica re l ig ión d i g n a del hombre , 
porque le engrandece , le e leva y le hace r e spe t ab l e y úti l á sus 
semejantes en es ta v ida y después de ella le l l eva á la e te rna 
fel icidad. 

§ VI. 
El Pár roco . 

L o que es el Obispo en su diócesis es el P á r r o c o en su p a r ­
roquia: lo que aquel hace en una escala m á s vas t a , es te lo h a c e 
de un modo m á s l imitado y modesto, pero no menos p r o v e c h o s o . 

U n a de las m á s nobles figuras de la Ig les ia católica es e l 
humi lde Cura párroco, que vive y muere desconocido, semejante 
á aquellos árboles que dan su fruto a b u n d a n t e en una p r a d e r a 
r e t i r ada . Sin embargo , bajo el nombre común de Cura párroco, 
exci ta en todos los corazones sent imientos de es t imación y b e n e ­
volencia. A u n los escri tores más host i les á la rel igión, r i n d e n u n 
t r ibu to de respeto y admirac ión á este pobre minis t ro , que es en 
los pueblos la imagen del buen pas tor y santifica con su p resenc ia 
todos los actos de la vida. 

E l Pá r roco es como un miembro de todas las famil ias , que 
pa r t i c ipa de todas las a legr ías y todos los pe sa r e s de sus fel i­
g reses . É l es tes t igo del regocijo que causa el nacimiento de u n 
n iño y toma pa r t e en la común alegr ía , y á cont inuación se v e 
prec i sado á consolar el dolor de los hijos que acaban de pe rde r á 
su p a d r e : aho ra asis te a l banque te de boda de dos jóvenes espo­
sos y bendice su r i sueña felicidad, y ensegu ida es tá á la cabecera 
de l mor ibundo sosteniéndole en su agonía: u n a s veces escucha 
los lamentos de la pobre viuda, y o t ras se regoci ja en la i n o c e n ­
cia de los niños que hacen su p r i m e r a comunión; t an pronto d á 
r eg l a s á una a lma vir tuosa p a r a que ade lan te en el camino de la 
perfección, como rep rende al esposo adúl te ro ó al p a d r e d i s ipador . 

Sus fel igreses le s a ludan con el dulce nombre de p a d r e y con­
su l tan con él sus proyectos , sus empresas , sus viajes y los m a t r i ­
monios de sus hijos, porque es v e r d a d e r a m e n t e el p a d r e y el 
maes t ro y el consejero universa l . L o s pobres acuden á él como á 
la P rov idenc ia , porque su p u e r t a es tá ab ie r ta para todos; no es 
r ico, pero pa r te su pan con todos los hambr ien tos , y t iene sus 
modestos habe re s á disposición de todos los neces i tados . Solo 
Dios sabe el número de los dichosos que hace s i lenciosamente el 
bondadoso Pá r roco , la paz que devuelve á las familias, las hon ras 
que sa lva , los cr ímenes que evi ta y las miser ias que socor re . 
Hac iendo el b ien en abundanc ia , se concilia l a g r a t i t u d y el 
afecto filial de sus par roquianos , quienes no solo le profesan aque l 
respeto que se merece por el s ag rado ca rác t e r que le adorna , sino 
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t a m b i é n aquel la s incera venerac ión que acompaña s iempre á los 
hombres de v i r tud subl ime que consagran su v i d a celosamente al 
bien, de sus semejantes . 

E l p rocu ra por t a r se de mane ra que su conducta sea el modelo 
y la edificación de su pa r roqu ia . Se descubre en sus acciones y 
en sus modales u n a mezcla de sencillez y de nobleza, de afabi l i ­
dad y de re se rva , de confianza y de p rudenc ia que le a t r ae todos 
los corazones. E s piadoso, modesto, sobrio y cari ta t ivo, y es tá 
s iempre d ispues to á se rv i r á los que le buscan . P o r sus amab les 
v i r t udes es el hombre del pueblo y todos se le acercan; por su 
ca rác t e r s a g r a d o es el hombre de Dios y todos le veneran . 

A c a b a m o s de descr ib i r el P á r r o c o perfecto, t a l como p rocu ra 
l a Ig l e s i a que lo sean todos. Siendo así el Pá r roco , y lo es en l a 
gene ra l idad , si bien es preciso confesar que h a y a lgunas t r i s tes 
excepciones, es uno de los personajes más impor tan tes y iitiles 
p a r a la Ig les ia y p a r a el E s t a d o , porque depende de él la ins t ruc­
ción y la mora l idad de los pueblos . Su misión es una ins t rucción 
con t inuada que dá á sus ovejas. E n la Ig les ia les enseña las ve r ­
dades e te rnas , los pr incipios sólidos de la fé y de la moral , y fuera 
de ella aprovecha todas las ocasiones p a r a i lus t ra r y mora l izar á 
sus fieles. D e sus labios sale la dulce persuasión, la exhortación y 
el consejo con p a l a b r a s l lenas de car idad , sencillez y buen s e n ­
t i do . A veces sus ins t rucciones consisten en una reflexión, en u n a 
p a l a b r a , que suele produc i r m á s fruto que un l a rgo discurso. L a 
m o r a l i d a d de las cos tumbres depende en g r a n pa r t e de su celo, y 
la exper iencia ac red i t a que según sea el Pá r roco , son las costum­
b r e s de su pueblo . Acontece con frecuencia que v á un P á r r o c o 
ins t ru ido , celoso y act ivo á un pueblo corrompido, y por sus des­
velos se observa en b reve que este pueblo cambia de faz, y se r e ­
forman sus cos tumbres , de lo cual se pueden ci tar innumerab les 
e jemplos . No h a y mejora que el P á r r o c o no pueda in t roduci r , no 
h a y daño que no pueda remediar , no h a y abuso que no p u e d a 
cor tar , si los Gobiernos p ro teg ie ran su influencia b ienhechora . S i 
conocieran bien estos la impor tanc ia del Cura pár roco y los b e n e ­
ficios que hace , no solo en el o rden espir i tual , sino t a m b i é n en el 
t empora l , es seguro que no le t endr ían t an pos t e rgado . 

H a y que no ta r p a r a nues t ro propósi to que el b ien que h a c e n 
los P á r r o c o s es p rec i samente como minis t ros de la Ig les ia , que les 
confia su mis ión. Qu i t ad al P á r r o c o su ca rác te r de ta l , y q u e d a 
reducido á u n a persona p r i v a d a , incapaz de ejercer n i n g u n a in ­
fluencia en el ánimo de sus vecinos . Ño se r á más que un s imple 
Sacerdote que á lo sumo p o d r á edificar a l pueblo con su b u e n 
ejemplo y socorrer á los pobres . P e r o el P á r r o c o obra en n o m b r e 
de la Ig les ia , mejor dicho, es u n ins t rumen to por cuyo med io 
apl ica la Ig l e s i a su influencia un ive r sa l . E l mér i to del P á r r o c o 
consis te en ser t a l como la I g l e s i a lo forma, en ob ra r t a l como l a 
I g l e s i a le p resc r ibe . D e modo que todo lo bueno de los P á r r o c o s 
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se debe á la Ig les ia que los mueve , y si a lguno bace algo malo , 
no es responsable la Ig les ia , porque obra cont ra sus órdenes y 
sus prescr ipc iones . 

Con sola esta reflexión se descubre de u n a sola o jeada la im­
p o r t a n c i a y extensión de la acción civil izadora de la I g l e s i a en 
todos los s iglos . Pocos pueblos bay , por insignificantes que sean , 
que no t e n g a n su P á r r o c o , y que no deban á la acción l en t a y 
con t inuada de este su mayor p rosper idad . E s tan to m á s eficaz y 
s a ludab l e esta influencia, cuanto que se ejerce en nombre de la 
re l igión, y se ha l l a ín t imamente en lazada con su ejercicio, que es 
el sent imiento más vivo de los pueblos . 

Aunque el Catolicismo no pud ie ra p re sen t a r otros h o m b r e s que 
le honren , sino los Pá r rocos , bas ta r í a p a r a ac red i t a r su v ida s o ­
b rena tu ra l , y p a r a merecer la consideración y l a s bendic iones d e 
la sociedad (1) . 

CAPITULO V. 

E L P U E B L O . 

E l Catolicismo es, por excelencia, la re l igión popular , la r e l i ­
g ión del pueblo y p a r a el pueblo; tanto p a r a l a fel icidad e t e rna 
como p a r a el b ienes ta r tempora l . E s t a es una v e r d a d demos t r ada 
por la exper iencia de diez y nueve s iglos , y reconocida por todos 
los escr i tores imparc ia les . 

A pesa r de todo, se h a hecho común en nues t ros t iempos la­
m e n t a r s e de la infel ic idad y la miseria del pueblo en los países ca­
tólicos, y al mismo t iempo, ensa lzar la cu l tu ra y p rosper idad d e 
los paises pro tes tan tes , ver t iendo, en consecuencia, a m a r g a s q u e ­
j a s contra la Ig les ia , ó acusándola p a l a d i n a m e n t e de ser u n a r e ­
mora p a r a el b ienes ta r de los hombres . 

A u n q u e en la t e rce ra pa r t e de es ta obra dejamos y a ex t ensa ­
mente probado lo contrar io con los i r recusables a r g u m e n t o s de la 
h is tor ia y de la r ec ta razón (2), t r a t a r emos aquí la cuestión m á s 
d i r ec t amen te en el mismo terreno que la colocan los adve r sa r i o s . 

(1) Sobre el origen y derechos de los Párrocos, véase el Cardenal 
de L a Lucerna, Disertación sobre los derechos y los deberes de los Obis­
pos y de los Curas. Véase también el artículo Parroquia, adicionado 
al Diccionario Teológico de Bergier . 

(2) E n varios lugares , especialmente en el cap. I I , párrafo 1.°, 
cap. VI dup. y cap. VII . 
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Demos t ra remos que el pueblo católico, formado bajo la d i rec­
ción y la influencia de la Ig les ia , es m á s vir tuoso y m á s feliz que 
los pueblos p ro tes tan tes . 

Comparemos la condición de los pueblos católicos y no cató -
lieos bajo el punto de vis ta de su instrucción, de su moralidad y 
de su prosperidad material. 

§ I-

Ins t rucción. 

Los pueblos católicos son en genera l más ins t ruidos que los 
pueblos p ro tes tan tes . 

l .° H e m o s p robado que la Ig les ia católica es a l t amente favo­
rab l e al desarrol lo de la in te l igencia y pro tec tora de los progresos , 
de las ciencias y de las le t ras . Es to , como es na tu ra l , b a de ceder 
p r inc ipa lmente en beneficio de sus lujos, en quienes su acción no 
encuen t r a obstáculos . P o r el contrar io, la Reforma es u n g e r m e n 
fecundo de errores , y por lo t an to los esparce en t re sus sec ta ­
r ios . 

2.° L a Ig les ia desempeña incansab lemente su minis ter io de 
enseñar ; su v ida puede decirse que es una enseñanza cont inua . 
E n este punto b a empleado s iempre los mayores desvelos, como 
no ignoran sus enemigos . P o r lo tan to , fiemos de admi t i r que es ta 
enseñanza produce sus frutos en el pueblo, á no suponer que to­
dos los católicos son estúpidos. A l revés sucede con las sec tas , 
que por sus principios t ienen que abandona r á cada uno á su es­
p í r i tu p r ivado . 

3.° Hemos vis to que el Catolicismo produce los nombres m á s 
sabios en todos los r amos del saber . Es tos hombres salen en su 
mayor p a r t e del pueblo , lo cual supone en este u n a ins t rucción 
m u y genera l i zada y que ha l l a expedi tos y fáciles los caminos de 
l a ciencia. P o r o t ra par te , no puede menos de aprovecharse de la 
p rox imidad y el roce continuo con esos hombres de ta len to , los 
cuales t r aba j an por el pueblo y emplean en beneficio suyo sus t a ­
lentos y v i r tudes . 

4.° Hemos de hace r la jus t ic ia á los Gobiernos católicos de 
que p rocu ran la ins t rucción de sus pueblos con t an to in te rés como 
los p ro t e s t an t e s . P e r o , además , t ienen sobre estos la venta ja de 
las numerosas inst i tuciones catól icas ded icadas á la enseñanza, de 
las cuales carecen los p ro te s t an tes . 

5.° Los hechos confirman las razones que acabamos de i n d i ­
car . " L a I n g l a t e r r a , dice el P . E ranco , es la nación de E u r o p a 
donde la inst rucción es tá menos genera l i zada . N o osar ía yo afir­
mar lo si no lo hubiese demos t rado con la es tadís t ica el Sr . F o x 
en la c ámara de los Comunes, y si antes no lo hub ie ran mani fes -
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(1) Franco . Respuestas á las objecuiones más comunes, etc. , tom. I I 
cap. X X V I H . ' 

(2) Ib . , lugar citado. 
(3) Ibid. 
(4) Ibid. 

t ado allí mismo lord J o l m Russel l , el Sr. M a c a u l a y y el Sr . H u ­
me,, (1) . 

" E l Sr. K a y , de la un ivers idad de Cambr idge , que l iabia v i a ­
j a d o por d iversas p a r t e s de l cont inente de E u r o p a , escr ibia en 
1850: "Digo t r i s temente y con vergüenza , m á s afirmo con s i n c e ­
r idad , que nuestros campesinos ingleses son m á s ignoran te s , m á s 
corrompidos; más incapaces de a y u d a r s e y más ocupados en la 
satisfacción de sus apeti tos que los de cualquier otro país, , (2) . 
D e muchos test imonios fidedignos consta que h a y en I n g l a t e r r a 
u n a mul t i t ud de gen t e que no sabe rec i t a r una oración, que ignora 
el nombre de l a re ina , y que no conoce los meses del año . D e u n a 
relación de Sir J o h n P a k i n g t o n al P a r l a m e n t o , r e su l t a que mi­
l la res de personas no t ienen noción a lguna de vicio, ni de v i r tud , 
n i de rel igión. Otros h a y que no saben su propio nombre , s ino el 
apodo que les dan . P o r lo cual dice un escri tor : "L lamo i g n o r a n ­
cia el es tado del individuo que no p u e d e decir una pa lab ra de 
oración, que no sabe el n o m b r e del soberano re inan te , y que d e s ­
conoce has ta el mes del año. E n t r e unos 3.000 jovenci tos de 
ambos sexos he hal lado 1.588 en t an ex t rema ignorancia : 1.200 
muchachos y hombres y 290 m u c h a c h a s son t an incapaces de r e ­
cibir una buena educación mora l y rel igiosa, que hab la r les de 
vicio y d e v i r t u d es u s a r u n id ioma desconocido,, (3). Y estos h e ­
chos, concluye el P a d r e E ranco , no son hechos aislados, por lo 
cua l p u e d a n considerarse s imples excepciones, sino que son t an 
frecuentes que casi const i tuyen la r eg l a ord inar ia . 

Ahora bien: ¿en qué pa is católico se ha l l a rá ni un solo hom­
bre , no siendo menteca to , que ignore la exis tencia de Dios, que 
no h a y a oido nunca h a b l a r de Jesucr i s to , que no sepa lo que es 
vicio ni v i r tud , que se quede m u d o si le p r e g u n t á i s á q u é sobe­
rano obedece, ó qué dia de la s emana corre, ó en qué mes nos 
hal lamos, ó finalmente, qué cosa es baut ismo, cruz, cr is t ianismo, 
Ig les ia , y qué n o m b r e le pusieron sus padres?, , (4) . 

§ 1 1 . 

Moralidad. 

H a y quien p re tende que los países p r o t e s t a n t e s son mejores 
que los catól icos. P e r o de lo que hemos dicho sobre el es tado de 
ins t rucción de unos y otros, puede inferirse el es tado de su mo­
r a l i dad . 
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A n t e todo p r e g u n t a r e m o s á los que defienden t a n ex t r aña p a ­
radoja : 

1.° Los pa ises p ro tes t an tes ó católicos, buenos ó malos , ¿son 
t a l e s como se descr iben en v i r tud de su religión? No: los pa i ses 
católicos no son malos sino cuando no s iguen su rel igión, y por 
el contrar io, los p ro tes tan tes son buenos cuando no s iguen los 
pr inc ip ios de su secta . 

2.° Los pa ises p ro tes t an tes de que se t r a t a , ¿no son acaso m e ­
j o r e s que ciertos paises católicos, por es tar más a le jados de todo 
contacto perverso , de toda influencia cor ruptora , y porque re t ie ­
n e n m u c h a s v e r d a d e s de l Catolicismo? Y los paises católicos 
que se depr imen a d r e d e , ¿acaso no son malos por e s t a r t r a ­
bajados incesan temente por la peste de la here j ía y de la incre­
dul idad? 

3.° Si estos pa ises católicos malos se hub ie ran hecho pro tes ­
t an tes , ¿no es t a r í an todav ía más corrompidos que lo e s t án ac tua l ­
mente? 

4.° Si los paises p ro te s t an te s , que se ci tan como buenos , hu ­
b i e r an sido t r aba j ados por el genio del m a l tan to como los pa i ses 
católicos, ¿no es tar ían mucho m á s corrompidos que estos? 

5.° E n fin, si estos paises p ro tes tan tes buenos fuesen católicos, 
¿no ser ian aun mucho mejores? 

H é aquí l as cuest iones que se d e b e r í a n examina r an tes de 
prefer i r ios pa i ses p ro tes tan tes á los católicos; pero los adve r sa ­
rios se g u a r d a r á n bien de hace r este examen, que se r i a su confu­
sión. E n efecto, no se puede desconocer que u n a rel igión ve rda ­
dera , como es ia católica, que h a civi l izado al mundo , t iene m á s 
acción y m á s influencia mora l sobre los pueblos , que u n a rel igión 
falsa, como el p ro tes tan t i smo, que no lia hecho abso lu tamen te 
n a d a por la v e r d a d e r a civilización. ¿Acaso es posible que la v e r d a d 
sea menos sa ludab le p a r a las nac iones que el error? ¿Se p u e d e 
prefer i r una rel igión que carece de casi todos los e lementos de 
moral ización á u n a rel igión que los posee todos? 

Los adversa r ios exajeran po r u n a p a r t e la corrupción de los 
paises católicos, y por o t ra ponde ran exces ivamente la sencillez 
de cos tumbres de los p ro tes tan tes . A pesar de todo, podemos d e ­
m o s t r a r que el ma l es tá mivy lejos de ser t an g r a n d e como estos 
dicen; y después que, sea cual sea, es s iempre m u y inferior en t re 
los católicos que en t re las sec tas . 

H a y que t ene r t ambién p resen te que las fal tas de los católicos 
pa recen m á s g r a v e s y numerosas , po rque nues t r a re l ig ión es m á s 
perfecta . L o que á los p ro tes tan tes n i a u n les qu i ta la fama de 
bondad , es culpa en t re los católicos, y no leve . P r e s c i n d i r de l a 
confesión y de la comunión en los t iempos debidos , h a c e p a s a r 
en t re nosotros por i rrel igiosos, y con jus t ic ia ; pero los p ro tes t an tes 
no se fijan en ello. L o mismo decimos de los ayunos, abs t inen­
cias, etc . H a n ab rogado los p ro te s t an te s t a l mu l t i t ud de ob l iga -
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ciones que t ienen los católicos, que no es difícil c reer que son m e ­
j o r e s que estos, y ser buenos s egún su medida. , , 

P e r o si se consultan las es tadís t icas del vicio, que son el t e r ­
mómet ro m á s exacto de la mora l idad de los pueblos , se v e r á que 
en gene ra l la corrupción de los pa í s e s p ro tes t an tes l l ega á un 
g r a d o á que j a m á s ban a lcanzado los católicos. L a razón es bien 
c lara , pues es sabido que la re l ig ión es el freno m á s eficaz p a r a 
toda clase de vicios y c r ímenes . P o r lo tan to , sin m á s que fijarse 
en el es tado de indiferent ismo de los pa íses p ro tes tan tes , a p a r e c e 
que en t re ellos es mucbo mayor l a corrupción. 

H é aquí lo que nos enseña la lógica inflexible de los hechos : 
"Comparando la razón en que se ha l l an los c r ímenes con l a 

población med ia en el Re ino-Unido y en F r a n c i a , d u r a n t e los 
mismos años en una época reciente , apa recen , dice Mr . Moreau d e 
J o n n é s , las diferencias s igu ien tes : 

" E l homicidio es por lo menos cua t ro veces m á s frecuente en 
las I s l as Br i t án i ca s que en F r a n c i a , aun en las épocas en que 
es te ú l t imo país se ha l la en revolución. 

" E l asesinato es la m i t a d á lo menos m á s f recuente . 
" L a violación es t ambién el séxtuplo ó el séptuplo m á s común . 
" E l incendio es u n poco más r a r o . 
"Los robos just if icados ante los t r ibuna les y la policía cor rec­

cional, son cuatro veces m á s comunes, considerando su n ú m e r o 
de u n a m a n e r a absoluta , porque comparados con la población e n 
ambos paises, r e su l t an por lo méuos quíntuplos, , (1) . A ñ a d e á 
cont inuación un estado de la es tad ís t i ca cr iminal en las p r i n c i p a ­
les naciones de Europa , del cual apa rece que la proporc ión d e l 
número de acusados con los hab i t an t e s es, por r eg l a gene ra l , m u ­
cho más a l ta en los pa ises p ro t e s t an t e s . 

E l divorcio es la g r a n p l a g a de los paises p ro te s t an tes . E n 
I n g l a t e r r a y A l e m a n i a el matr imonio no t iene sombra de d u r a ­
ción ni de san t idad . T a m b i é n es común el caso de t ener dos ó 
m á s mujeres á la vez. León F a u c h e r contó 2 8 en L o n d r e s en u n 
solo año. A d e m á s , los mar idos t r a t a n b r u t a l m e n t e á sus mu je re s . 

(1) V é a s e D e s c u r e t , 3fedicina de las pasiones, n o t a J . E s l á s t i m a , 
d ice e n otro l u g a r , que e n las e s t a d í s t i c a s de la j u s t i c i a c r i m i n a l n o 
s e h a y a p e n s a d o t o d a v í a e n buscar la p r o p o r c i ó n de l o s i n c r é d u l o s , 
d e l o s ind i f eren te s y de los h o m b r e s r e l i g i o s o s c i t a d o s ante los tr i ­
b u n a l e s . E n v i s t a de los n u m e r o s o s h e c h o s que h e p r e s e n c i a d o c o m o 
m ó d i c o l e g i s t a , y de los datos que m e h a n c o m u n i c a d o , y a las fami ­
l ias , y a e l m i n i s t e r i o públ ico , creo p o d e r afirmar, s i n q u e s e m e d e s ­
m i e n t a , q u e de 100 i n d i v i d u o s a c u s a d o s de c r í m e n e s , 50 p u e d e n s e r 
c las i f i cados c o m o i n d i f e r e n t e s en m a t e r i a de r e l i g i ó n , 4 0 c o m o i n ­
c r é d u l o s y 10 c o m o c r e y e n t e s . P o r o tra parte , sobre 100 s u i c i d i o s , 
n o h e o b s e r v a d o m á s q u e cuatro en p e r s o n a s d e s ó l i d a p i e d a d . P á g i ­
n a s 73, n o t a . 
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"No se pueden leer los periódicos s in quedar horror izados , decia 
en el P a r l a m e n t o inglés el Sr . E i t z - R o y en A b r i l de 1852; ¡tan 
numerosos son los ejemplos de t r a t amien tos b ru ta les y crueles 
dados á sus mujeres por hombres , cuyas a t roc idades debían ave r ­
gonzar todas las f rentes inglesas!, , P e r o no es ext raño que t r a t en 
m a l á sus mujeres los m a r i d o s , que las venden por m u y poco di­
nero, de lo cual refiere Margo t t i d i ferentes casos (1) . 

E l P a d r e E r a n c o , refir iéndose al tes t imonio de un inglés , d ice 
que , "en n i n g u n a c iudad del cont inente se h a visto j a m á s el vicio 
y la corrupción dominando en la sociedad de u n a m a n e r a t an as­
querosa como en L o n d r e s , donde en estos út imos t iempos c ier tas 
cal les , por no decir n a d a de los tea t ros , ofrecen escenas que no 
se h a n visto en las c iudades m á s disolutas del extranjero. , , L a s 
v íc t imas de la inmoral idad , según R y a n , se calculan en 80.000 
solo en la capi tal ; l as casas de pecado no pueden ser con t adas . 
Eugen io R e n d ú , después de h a b e r vis i tado la I n g l a t e r r a , decia 
en 1853 al minis t ro de Ins t rucción públ ica de F r a n c i a : "E l sen t i ­
mien to de la d ign idad h u m a n a no existe s iquiera en g e r m e n en 
a lgunos bar r ios de L o n d r e s . P u e d e ser que por la const i tución d e 
l a sociedad ing lesa sea este un motivo de segur idad ; m a s p a r a el 
cr is t iano y el mora l i s ta es l a revelac ión de un es tado de cosas 
que la rel igión proscr ibe y la razón rechaza . Una sociedad no 
t iene derecho á poner como condición de su exis tencia la sus t i t u ­
ción de las pasiones del b ru to á los sent imientos del h o m b r e en el 
a lma de un número cualquiera de sus individuos, , (2) . 

N o es monos t r i s te la es tadís t ica de la embr iaguez en dichos 
paises. Desde 1820 á 29, se dobló en la Gran B r e t a ñ a el consumo 
del a g u a r d i e n t e y del ron. E l minis t ro p ro te s t an te J . B . Owen, 
dice que solo en L o n d r e s se ga s t an cada año en agua rd i en t e tres 
millones de libras esterlinas (285 millones de rea les) . Los obreros 
de Manches t e r ga s t an m á s de 100 millones de reales: en E d i m ­
b u r g o h a y 1.000 t iendas de l icores espir i tuosos, y solo 200 p a n a ­
der ías . E n 4 0 c iudades de Escocia es mayor la desproporción, pues 
m i e n t r a s h a y un vendedor de l icores por cada 150 personas , solo 
exis te un panade ro por cada 1.000. L a s mujeres se abandonan á 
este funesto vicio con t a n t a pasión como los hombres (3) . P o r ú l ­
t imo, el doctor en medic ina Mr . B a r g e r e t , dice en u n a obra publ i ­
cada en 1870, que este vicio causa cada año en I n g l a t e r r a más de 
cien mil víctimas, y en t re ellas veinticuatro mil mujeres (4 ) . Se 

(1) Margott i , Roma y Londres, obra notable. 
(2) Franco, lug. cit. 
(3) Discurso pronunciado en la sociedad de ar tes y oficios. Véase 

Margott i , obra cit., pág . 249 y s iguientes . 
(á) Véase también Descuret, 2 . a pa r t e , cap. X I I I . 
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l ia a v e r i g u a d o que en los E s t a d o s - U n i d o s t r e s c u a r t a s pa r t e s de 
los i nd igen t e s son v í c t imas de la e m b r i a g u e z , que este vicio les 
r o b a u n a s seis ho ras al dia, y que causa á la nación u n a p é r d i d a 
de 2.400 millones de rea les cada año. L a b o r r a c h e r a es, s e g ú n los 
economistas , una de las causas pr inc ipa les de la i nmora l idad y de 
l a mise r ia públ ica . 

Como consecuencia de la inmora l idad , se observa que en los 
pa i ses p ro tes tan tes , como t amb ién en los pueblos indi ferentes en 
re l ig ión , se mul t ip l ican de u n a m a n e r a espantosa los suic id ios . 
L a es tad ís t ica nos enseña que Ber l in , Copenhague , L o n d r e s y P a ­
r í s son las capi ta les donde se cometen m á s suicidios con re lac ión 
á sus hab i t an t e s , y t amb ién son frecuentís imos en los E s t a d o s -
Unidos . Los au to res que h a n escr i to sobre es ta mate r ia , convienen 
unán imes en que la frecuencia de los suicidios reconoce po r causa 
l a fa l ta ó el olvido de las c reencias re l ig iosas (1 ) . 

A pesa r de la p o n d e r a d a corrupción de los pa ises catól icos , 
desafiamos á nues t ros adversar ios á que nos ci ten ta les excesos d e 
inmora l idad en a lguno, excep tuando acaso á P a r í s , por ser la ca ­
p i t a l que ofrece m á s incent ivo á todas las pas iones , y en la c u a l 
dominan el indiferent ismo y l a inc redu l idad . E u e r a de esta p o b l a ­
ción, no se puede poner en duda que los pueb los católicos, á pe sa r 
de sus desórdenes que deploramos, son mejores que los que no p ro ­
fesan nues t r a re l igión. 

Ser ia un fenómeno incomprens ib le y nunca visto que sucediese 
lo contrar io . E l católico ha l l a en su re l ig ión poderosos y cont inuos 
mot ivos p a r a p r ac t i c a r l a v i r t u d y vencer sus pas iones . D e s d e 
niño gu í a sus pasos la rel igión, y es tá oyendo con t inuamente l a 
celosa voz de sus pas tores , que le dir i jen por el buen camino y le 
a p a r t a n de las s endas ex t r av i adas . E n el Catolicismo todo se o r ­
d e n a como fin úl t imo á la glor ia de Dios y á la sa lvac ión de l a s 
a lmas , y por lo t an to á la p r ác t i ca de las v i r t udes como medio 
ind i spensab le p a r a l l ega r á ella. 

P a r a sos tener en el b ien y res i s t i r á l as seducciones , t i ene ade ­
m á s los ejemplos de los fieles, los honores que la Ig l e s i a concede 
á la san t idad , l as so lemnidades del culto y las p rác t i cas p iadosas 
que h a b l a n al corazón, y sobre todo, los sac ramentos . N a d i e p u e ­
de n e g a r que la confesión es el medio m á s sa ludab le p a r a con tener 
el vicio y promover la mora l idad . Si el secreto de la confesión 
permi t iese á los Sacerdo tes r e v e l a r el número de a t en t ados , c u y a 
ejecución d i a r i amen te ev i tan , se ver ía que excede al y a espantoso 
que ar ro jan las es tadís t icas de la c r imina l idad . L a S a g r a d a E u c a ­
r i s t í a es el s ac r amen to divino que fortalece al a lma, hac iéndo la 
avanza r á pasos de g i g a n t e en la perfección. Y a hemos p r o b a d a 

(1) Véase Descuret , 2 . a par te , cap. X I I I . 
EL APOLOGISTA CATÓLICO.—TOMO I I . 
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a r r i b a que solo en la Ig l e s i a catól ica b a y Santos , es decir , se 
p r a c t i c a n las v i r tudes en g r a d o heroico. 

Omit imos otra mu l t i t ud de razones, porque creemos que no 
p u e d e sostenerse de buena fé que los pueblos p ro tes t an tes s u p e ­
r e n á los católicos en mora l idad (1). 

§ I I I -

Prosper idad . 

Veamos ahora la condición de unos y otros bajo el pun to d e 
v i s t a de la p ro spe r idad ma te r i a l . 

A d v e r t i r e m o s , s in emba rgo , que en esto solo t iene u n a p a r t e 
m u y secundar ia l a re l ig ión. L a p rospe r idad m a t e r i a l de los pue ­
blos depende en su m a y o r p a r t e de su posición, de su suelo, de 
s u gobierno y de o t ras mil c i rcuns tanc ias n a t u r a l e s . E n u n a mis ­
m a nación que profesa la mi sma re l ig ión h a y p rov inc ias m á s ó 
menos r icas y p róspe ras , s e g ú n las d iversas condiciones en que se 
ha l l an . P o r lo t an to , aunque a l g ú n pa í s p r o t e s t a n t e fuese m á s 
p róspe ro que otro católico, n a d a t e n d r í a esto que ve r con l a r e ­
l ig ión. 

A d e m á s , l a p rospe r idad t empora l de los pueb los no consis te 
p r ec i s amen te en t ene r g r a n d e s ejérci tos, muchos nav ios , vas to co­
mercio, muchos fer ro-carr i les y u n a indus t r i a m u y a d e l a n t a d a , y 
en que su pol í t ica influya en o t ras nac iones , s ino en el mayor b i e n ­
es ta r posible p a r a el mayor número posible , en la sue r t e m á s ó 
menos p róspe ra de l a s c lases numerosas , á l a s cuales i m p o r t a r á 
poco que su nación sea la p r i m e r a del m u n d o , s i e l las ca recen d e 
p a n . 

E s t o supues to , decimos que en i g u a l d a d d e c i rcuns tanc ias , e l 
Catol ic ismo es m á s favorab le que las sec tas al b ienes ta r m a t e r i a l 
d e los pueb los . 

L o s pueblos católicos poseen el mayor de los bienes , del cua l 
se de r ivan todos los demás , l a v e r d a d e r a re l ig ión . L a Bib l ia y l a 
razón e s t án de acuerdo p a r a decir que consiste en l a re l ig ión l a 
fe l ic idad que p u e d e d is f ru tarse en es ta v ida . P o r el contrar io , l a s 
m i s m a s a t e s t i g u a n y confirma la exper iencia que la i r re l ig ión 
desa r ro l l a el vicio y el c r imen, y como consecuencia, conduce á 
l a miser ia y á la desgrac ia . P o r q u e "supone la fa l ta de la fé, d e 
l a esperanza y de la ca r idad , v i r t udes t a n subl imes cuanto nece -

(1) Véase Augusto Nicolás, Del protestantismo y de lodas las here­
jías en su relación con el socialismo, l ib. I I I , cap. IV . 
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s a r i a s p a r a la ven tu ra del h o m b r e y la paz de las sociedades y 
de s t ruye todas las semil las del b ien y d e r r a m a todos los g é r m e ­
nes del mal., , 

Y a hemos visto en los ar t ículos p receden tes que los pueblos 
católicos aventa jan á los p ro tes tan tes en ins t rucción re l ig iosa y 
en mora l idad . P o r consiguiente , deben ser mejores en t r e ellos l a s 
re lac iones sociales, el amor mutuo , el respeto á los derechos de 
otros , la buena fé en los contra tos , la paz domést ica y púb l ica y 
los demás elementos que componen la fel icidad t empora l de los 
pueblos . As í es, que los b ienes de todo género se ha l l an r e p a r t i ­
dos con mayor equ idad , se a t i ende á mejorar la condición de los 
infelices, á quienes la re l ig ión dá res ignac ión p a r a sufr ir s u 
suer te , y por últ imo, no h a y n i n g u n a clase que se p u e d a l l amar 
desheredada. 

No sucede así en los pa ises p ro tes tan tes , cuya p rospe r idad 
t an to se ensalza . Son m u y pocos los que se ap rovechan de sus 
ven ta jas , las cuales no a lcanzan á mejorar la condición de las cla­
ses numerosas . P o r eso los hombres pensadores observan a l a r m a ­
dos los t e r r ib les progresos que hace el pauper i smo, amenazando á 
la sociedad con espantosos t ras tornos p a r a un t iempo no lejano, y 
m i e n t r a s l legue ese caso se mul t ip l i can los cr ímenes, la locura , l a 
pros t i tuc ión y los suicidios . 

Según los da tos oficiales del Libro azul de I n g l a t e r r a , publ i ­
cado en 1870, el pauper i smo aumen ta cada año de u n a m a n e r a 
que ext remece . L o r d Hami l ton decia r ec ien temente que, á p e s a r 
de que en 1869, emig ra ron 167.000 individuos , el año 1870 h a b i a 
aumentado el número de pobres en 74.000. El Standart a n a d i a 
que, de los da tos recogidos , r e su l t aba que exis t ían en L o n d r e s en 
l a p r i m e r a semana de J u n i o del mismo a ñ o , más pobres que 
h a b i a habido n u n c a . Desde m i t a d del siglo pasado h a s t a m i t a d 
del presente , la población de I n g l a t e r r a triplicó, mas d u r a n t e el 
mismo t iempo, el pauper i smo oficialmente reconocido vino á ser 
ocho veces más numeroso. 

L a proporción del pauper i smo con el número de h a b i t a n t e s es 
mucho m á s e levada en los paises p ro te s t an te s que en los ca tó ­
l icos. Calcúlase que ex is ten en E u r o p a unos once millones de in­
d igen tes , sobre doscientos veintiséis millones de hab i t an te s , ó sea 
el veinte por ciento de la población, d i s t r ibu idos en la proporción 
s igu ien te : 

I n g l a t e r r a , 1 por 6 
1 por 7 
1 por 10 
1 por 2 0 
1 por 2 5 
1 por 25 
1 por 3 0 



2 4 4 EL APOLOGISTA 

¡1) Véase Mart in D o i s s y , Diccionario de economía caritativa, 
tomo I I I , col. 363.—Sacamos estos datos de los Paralelos entre el 
Catolicismo y las sectas protestantes, por D. Joaquín Rubio y Ors , 
párrafo 3.o, cuaderno 2.° 

(2) Franco, lug . cit. 

. F r a n c i a \ 
\ Aus t r i a ( ^ 01. 2" 

Países católicos \ I t a l i a i P 0 1 ° 
P o r t u g a l 
E s p a ñ a 1 por 30 

H a y que adve r t i r que en I n g l a t e r r a h a y en r e a l i d a d un p o b r e 
por cada cua t ro pe r sonas , porque los ind iv iduos de l a clase t r a ­
ba j ado ra sufren mil pr ivac iones cuando no t ienen t rabajo , lo que 
sucede con frecuencia, y a g u a r d a n h a s t a el líltimo ex t remo a n t e s 
d e ped i r el socorro que d á el Gobierno á los pobres . Y , ¡cuántas 
veces es te escaso socorro no l l ega á t iempo! Los per iódicos r e ­
fieren con frecuencia muchos casos de ind iv iduos muer tos de 
h a m b r e . " E l periódico médico ing lés más a c r e d i t a d o a s e g u r a que 
veintiún mil setecientos setenta i r l andeses mur i e ron de h a m b r e en 
u n año en los caminos de sus mon tañas n a t i v a s ó en sus infec tas 
covachas . L a cifra es tá s a c a d a de los cuadros anua les del censo 
I r l a n d é s , y el Medical Times adv ie r t e que el número de mue r to s 
de h a m b r e r e g i s t r a d o oficialmente, no puede menos de ser m á s 
bajo que el verdadero , , (2) . ¡Y después de esto h a b r á t odav í a 
quien envid ie la p r o s p e r i d a d de I n g l a t e r r a ! 

P o r úl t imo, h a y que a d v e r t i r que cuando la p l a g a del p a u p e ­
r i smo se p re sen ta en un pa ís catól ico, solo es con ca rác t e r t r a n ­
si torio por efecto de ma la s cosechas , g u e r r a s , etc . , pe ro en los 
pa íses p ro te s t an te s es el pauper i smo como un cánce r crónico que 
los devora y que avanza , á pesa r de los esfuerzos que hacen , por 
contener lo . 

Y m i e n t r a s los pa íses p ro tes t an tes n a d a pueden h a c e r por 
ex t i rpa r es ta p l aga , sino a g r a v a r l a cada vez más , á pe sa r de la 
exhorb i t an te tasa de los pobres que pesa sobre los propie tar ios y 
de las l eyes p a r a socorrer á los ind igen te s , los pa íses catól icos 
a t i enden á sus pobres con todo desahogo . Consiste en que los p r i ­
meros no ofrecen al pobre otro socorro que el forzado que les 
ob l iga la l ey á dar les , al paso que los s egundos a b r e n las fuentes 
de la ca r idad p r ivada , que son las m á s eficaces. L o s p r imeros 
m i r a n á los pobres como una c a r g a pesada é insoportable; los segun­
dos los mi ran como he rmanos y creen socorrer en ellos al mismo 
Je suc r i s t o en persona . Al mismo t iempo el Catol icismo t iene p a r a 
los pobres numerosas ins t i tuc iones de ca r idad de todo género que 
no t iene el p ro tes tan t i smo. P o r todo lo cual , la sue r t e de las cla-
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-ses numerosas en t re los católicos, no p u e d e m e n o s de se r m á s 
feliz que en t re los p ro tes tan tes . 

Y se confirma lo dicho porque " la cuest ión de las re lac iones 
en t re las clases i nd igen te s y las clases super iores , que const i tuye 
l a g r a v e d a d de esta s i tuación, y que es la de la civi l ización m i s ­
ma, no puede ser resue l ta sino de dos m a n e r a s , ó por el s i s t ema 
católico de la ca r idad y de la jus t ic ia , a s e g u r a d a s la u n a por l a 
o t ra y las dos por la fé en sus motivos sobrena tu ra l e s , m a n t e ­
nidos por la doct r ina y vivificados por la g rac ia , ó por el s i s t ema 
p a g a n o de la esc lav i tud an t igua , que supr ime la na tu ra l eza e sp i ­
r i tua l , mora l y social del hombre , todo aquello por lo cual v ive y 
se e n g r a n d e c e y asp i ra á v iv i r y á eng randece r se m á s y m á s 
p a r a hace r descender al nivel, sino es m á s abajo del b ru to , á 
aque l ser de quien se h a dicho que es apenas inferior al Á n g e l y 
que es tá l l amado á igua la r l e . E s t a g r a n cuest ión es la que se 
ag i t a en el mundo y su agi tación es la que causa todas n u e s t r a s 
agi taciones, , (1). 

E s t a s cuest iones pavorosas p e r d e r í a n casi t o d a su impor tanc ia 
desde que los pueblos fuesen s inceramente católicos, y for ta lec i ­
dos por la enseñanza de la Ig l e s i a a p r e n d i e r a n todos á v iv i r r e ­
s ignados con la sue r t e que el Señor les h a dado, á hace r un m é ­
r i to de la pobreza y á u s a r m o d e r a d a m e n t e de los b ienes de l a 
v ida , pa r t i endo su p a n con el neces i t ado . 

M i e n t r a s esto no suceda , h a b r á un desequil ibr io doloroso en ­
t r e las clases de la sociedad que la t e n d r á en un es tado continuo 
de fermentac ión. Cuando el lujo insul ta con su ostentación á la 
miser ia , no h a y que e x t r a ñ a r que los pobres mi ren á los r icos con 
malos ojos. 

Déjese á la Ig l e s i a la acción expedi ta , y a que no la a y u d e n 
los Gobiernos , y en b reve vo lve rán los pueblos á la r e l ig ios idad 
y á la sencillez de cos tumbres de nues t ros abuelos , que es el 
medio m á s cier to p a r a que sean v e r d a d e r a m e n t e prósperos y fe­
l i ces . 

P e r o aunque los pueblos católicos fuesen r ea lmen te los m á s 
miserables , n a d a p roba r i a esto contra la bondad de n u e s t r a r e l i ­
gión. Dios p r u e b a en es te mundo á los que ama . L a re l ig ión no 
t iene por objeto hace r á los h o m b r e s dichosos en este mundo , que 
es val le de l á g r i m a s , sino l levar los a l Cielo; n i ofrece sus recom­
p e n s a s en es ta v ida , que se r ían mezquinas , s ino en l a e terna , q u e 
exceden á toda ponderación. 

(1; Aug. N i c , lug. cit. 
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QUINTA PARTE. 
LA I G L E S I A C A T Ó L I C A C O N S I D E R A D A E.\' S U S L U C H A S 

Y E N S U S TRIUNFOS. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

L A S H E R E J Í A S (1). 

Desde su or igen tuvo la Ig l e s i a i nnumerab le s enemigos q u e 
se propusieron formalmente des t ru i r la á s ang re y fuego, n e g a n d o 
á los cr is t ianos el derecho de v iv i r mien t ras no renunc iasen á su 
re l igión. Sus esfuerzos fueron inút i les , y á pesar de ellos se a r ­
r a igó y p ropagó por toda la t i e r ra , ac red i tando con esto que se 
h a l l a b a sostenida por u n a potencia sobrena tu ra l . Los ídolos c a y e ­
ron y la Ig les ia vivió. 

A d e m á s de t an tos enemigos exter iores , nac ieron en su seno 
mi l excisiones pel igrosas , que t r a t a r o n de des t ru i r la Ig les ia , 
des t ruyendo su unidad. " E l infierno, dice San Cipriano, v iendo los 
ídolos der r ibados , procuró m á s que n u n c a a l t e r a r l a fe y romper 

(1) Al t r a t a r de los combates y triunfos de la Iglesia, deb ié ra ­
mos ocuparnos en pr imer lugar de las sangr ientas persecuciones que 
sufrió en los primeros siglos de par te de los emperadores romanos ; 
pero como y a lo hemos hecho en varios lugares de esta obra, re ­
mit imos á ellos al lector. Véase 2.« parte , caps. I y II; 4 . a pa r t e , 
cap. I I , párrafo 1.° A pesar de ser las persecuciones tan la rgas y 
encarnizadas, la Iglesia se extendía y robustecía cada vez más . Aqu í 
solo haremos notar el hecho asombroso del t rágico fin que h a n t e ­
nido casi todos los perseguidores, como si el mismo Dios hub i e r a 
querido vengar á su Iglesia. Véase la obra Fin funesto de los per­
seguidores y enemigos de la Iglesia, por D . Manuel Carbonero y Sol . 
Madrid, 1878. 
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l a u n i d a d catól ica. P e r o al l i b r a r con t ra ella nuevos a t aques , le 
p roporc ionó ocasión de nuevos y b r i l l an tes triunfos., , 

S i l a I g l e s i a hub i e r a sido u n a sociedad p u r a m e n t e h u m a n a , 
aque l l a s excisiones le h u b i e r a n sido f a t a l e s : l a s here j ías t a n 
v a r i a s , t an numerosas y t a n tenaces , la h u b i e r a n an iqui lado . P e r o 
lejos de eso, le s i rv ieron p a r a afianzarse más , y todas r e d u n d a r o n 
en su p rovecho . 

S in d u d a por es ta cons iderac ión decía el Apósto l San P a b l o : 
Conviene que haya herejías para que se manifiesten y conozcan 
los que están prohados en la fé (1). As í como l a s persecuciones 
s i rv ie ron p a r a p roba r á los v e r d a d e r o s cr is t ianos y d i s t ingu i r los 
de los t ib ios y pus i lán imes , del mismo modo las he re j í a s c o n t r i ­
b u y e r o n á confirmar á los cr is t ianos en su fé. P o r ellas se desem­
b a r a z a b a la Ig l e s i a de sus hijos r ebe ldes , y solo q u e d a b a n en s u 
seno los que tuviesen una sola alma y un solo corazón. 

A d e m á s , l as here j ías con t r ibuyeron d i r ec t amen te al desar ro l lo 
de l a doc t r ina de la I g l e s i a y á la ac la rac ión y fijeza de los d o g ­
m a s . H u b o neces idad de a sen ta r f i rmemente las v e r d a d e s que 
aquel los n e g a b a n , y de defender las con t ra los nuevos er rores , 
p rec i sando los té rminos , ó sea definiéndolas, s egún la p r o p i e d a d 
de l a expres ión teológica. D e m a n e r a que al condenar los e r rores , 
se af ianzaban los dogmas , y al expl icar la doctr ina, se robus tec ia 
l a fé y se p r even í a á los fieles cont ra las seducciones d e c u a l ­
quier novador . L a r e g l a de creer e ra lo que se h ab i a creido, y el 
cr i ter io p a r a j u z g a r una doct r ina era su conformidad ó discon­
formidad con lo que enseñaron los Apósto les . 

D e aqu í es que los Obispos y e n c a r g a d o s de l a enseñanza se 
ve ian ob l igados á t ener con t inuamente fijas sus m i r a d a s sobre l a 
a n t i g ü e d a d , á consul ta r los monumentos , á r enova r sin cesar la 
c a d e n a de la t radición, y á ve la r sobre el depósi to de doc t r ina 
que se les h a b i a confiado. E n cuanto b r o t a b a u n a here j ía , se 
reun ia u n Concilio y e ra ana t ema t i zada , y á m e d i d a que se mu l ­
t i p l i c a b a n los errores , se mu l t i p l i c aban con m a y o r e s b r íos los 
defensores de la v e r d a d . 

L a h i s to r ia de l a s herej ías , ó sea de las l u ch as cons tan tes d e 
l a v e r d a d re l ig iosa cont ra el error , nos sumin i s t r a m u c h a s y r o ­
b u s t a s p r u e b a s en favor de la d iv in idad de nues t r a I g l e s i a , que 
s i e m p r e sal ió en el las vic tor iosa . 

l . ° E n p r i m e r lugar , la apar ic ión de las here j ías e ra el c u m ­
p l imien to de t e rminan t e s y r epe t ida s profecías de J e s u c r i s t o y de 
los Após to les , que no solo anunc i an su rebel ión, sino que t a m b i é n 
desc r iben s u ca rác te r , sus funestos frutos y los cas t igos que les 
e s t án r e s e r v a d o s . S e g ú n nues t ro Sa lvador , son falsos Cristos y 
falsos profetas, que exteriormente se presentan con vestidos de ove-

(1) I . Cor. X I , 19. 
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j a s , pero por dentro son lobos rapaces (1) . Ved que os lo anuncio 
de antemano (2) . E l Apóstol San P e d r o los p r e s e n t a como maes­
tros de mentira, que introducirán sectas de perdición, y negarán 
á aquel Señor que los redimió, atrayendo sobre sí mismo la conde­
nación (3 ) . San P a b l o nos predice sus vicios en var ios l uga re s d e 
sus c a r t a s , anunc iando que se rán amadores de sí mismos, codicio­
sos, altivos, soberbios, blasfemos, calumniadores, incontinentes, te­
niendo apariencia de piedad, pero negando la virtud de ella, y no 
podrán sufrir la doctrina sana, sino que buscarán maestros con­
forme á sus deseos, y apartarán los oidos de la verdad, y los con­
vertirán á las fábulas (4) , cuyos ca rac te res se observaron en los 
be res ia rcas de todos los siglos, y espec ia lmente en los fundadores 
del p ro tes tan t i smo (5). Y al mismo t iempo que se anunc ian estos 
a taques , se p romete l a vic tor ia de la Ig les ia que, como una roca 
firme, res i s t i rá todos los asal tos del er ror . 

2." L a s here j ías son un test imonio de que l a doct r ina de los 
Apóstoles no fué acep tada sin contradicción de muchos; pero es ta 
contradicción es favorable á su tes t imonio, porque no v e r s a b a s o ­
b r e los hechos que p red icaban , sino sobre a lgunos puntos de su 
doct r ina . Si ellos hub ie ran pred icado hechos falsos, dudosos ó su­
j e to s á d isputas , sus adversar ios h u b i e r a n podido fáci lmente con­
vencer los de impostura . 

3.° A d e m á s se vio con ocasión de el las que la I g l e s i a no teme 
n i r e h u y e la luz y l a discusión, sino que es tá p ron t a á da r razón 
de su fó á todo el que l a n iegue . L o s cr is t ianos se vieron ob l igados 
á p red icar , á a rgü i r , á amones ta r con toda pac ienc ia y doc t r ina , 
á l l evar la convicción á los ánimos, examinando , discut iendo, e n ­
t r ando en minuciosos pormenores , p a r a da r solución á las objec-
ciones, descubr i r las pa rado jas y no dejarse d e s l u m h r a r por los 
sofismas. Los Concilios eran unas v e r d a d e r a s academias , en que 
cada uno h a b l a b a l ibremente , y en que las ideas e ran d iscu t idas y 
ven t i l adas an tes de lanzar contra ellas el ana tema . 

4.° P o r efecto de es ta discusión t a n v iva como desapas ionada , 
se pene t ró h a s t a el fondo de las here j ías , y se descubr ió su f a l s e ­
d a d y pe l igro . No h a y herej ía que no se prec ip i te en los m á s g r a ­
v e s y funestos absurdos , en el o rden mora l , político y social ( 6 ) . 

(1) Math . VLT, 15. 
<2) Id . X X I V , 5, 24, 25. 
(3) I I Pe t . I I , 1. Léase todo el capítulo. 
(4) I T im. IV. Id . I I , cap. I I I , par . 2.° y sig.—IV, 3, Judas, 12 ,18 . 
(5) Bayle define un heresiarea, un hombre que por hacerse jefe de 

par t ido, s iembra la discordia en la Iglesia y rompe su unidad, no por 
celo de la verdad, sino por ambición, por envidia, ó por a lguna o t ra 
pasión injusta. Es raro, dice, que los autores de las sectas obren de 
buena fó. Bergier , ar t . Heresiarea. 

(6) Véase Augusto Nicolás, Del Protestantismo y de todas las he-
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E n cuanto se n i ega cualquier dogma católico, se cae r á p i d a m e n t e 
de consecuencia en consecuencia en los m á s monstruosos e r ro re s . 
¡De t a l m a n e r a l a v e r d a d es pa t r imonio del Catolicismo, de t a l 
m a n e r a la domina y la posee y se identifica con ella, que fuera de 
él no se encuen t ran m á s que inevi tables abismos! E s t a es u n a de 
las p ruebas más poderosas en favor de nues t r a fé. 

5.° Al paso que la herej ía es s iempre varia y mudab l e en sus 
opiniones, lo cual es indicio cierto de su fa lsedad (1), la doc t r ina 
t r a s m i t i d a por los Apóstoles y conservada por el E s p í r i t u San to 
en la Ig les ia católica es inmutab le en su un idad . S iempre firme en 
sus dogmas , s iempre la misma en su doctr ina, h a a t r avesado los 
s iglos con m a r c h a majestuosa, s in desv ia rse á u n lado ni á o t ro , 
hac iendo consistir su fuerza en la u n i d a d de creencias en t re sus 
hijos. A t a c a d a por todas pa r t e s , hos t i gada con t inuamente por la 
v iolencia y por la as tucia , v iendo que muchas veces sus D o c t o ­
res , por i m p u g n a r una herej ía , ca ian en la opuesta , v iendo r e ­
b ro t a r los er rores con n u e v a s formas después de su condenación, 
l a I g l e s i a j a m á s h a sido sorprendida , n i h a tenido que sacrificar 
uno solo de sus principios, n i h a podido ser convencida de f a l se ­
d a d en n inguno de sus ar t ículos . No h a y uno solo de sus d o g m a s 
que no h a y a sido a tacado , y a de frente, y a á la vue l t a de mi l 
insidiosos rodeos, y sin embargo , ¡tan compacto es el cuerpo de 
su doctr ina! N i n g u n a here j ía h a podido ni hacer vac i l a r n i n g u n a 
v e r d a d católica, n i confundirla, ni aun s iquiera e m b a r a z a r la mar ­
c h a de la Igles ia , no logrando , al contrar io, sino favorecer su des­
arrol lo y poner de manifiesto su sab idur í a . " A la inversa , dice 
Augus to Nicolás, de aquel la e s t a tua m a r i n a de Glauco , que las 
olas s iempre ba t i en tes h a b i a n desf igurado y cambiado en un in­
forme peñasco, la figura de la Ig les ia j a m á s se h a a l t e rado por 
l a s ondas espumantes de la herej ía , y cuanto m á s es ta h a p r o b a ­
do es t re l lar contra aquel la la e spuma de sus aguas , h a hecho 
re sa l t a r m á s y m á s los r a sgos divinos que la d is t inguían , , ( 2 ) . 

H é aqu í un hecho prodigioso y nunca vis to en la his tor ia , de l 
cual se desprenden impor tan tes consideraciones. No h a y socie­
dad , inst i tución ó s i s tema humano que no h a y a caido, si h a sido 
v iva y cons tan temente a t acado ó que no h a y a sufrido cambios ó 
modificaciones esenciales; no h a y legis lación que no h a y a sido 
re formada , no h a y código que no h a y a sido va r i ado , no h a y e s ­
cuela que no h a y a sido convencida de er ror . E l dest ino de todas 

rejías en su relación con el socialismo, en cuya obra se demues t ra lo 
dicho de una manera evidente, sobre todo en el l ib. I I , cap. IV y 
s iguientes . 

(1) T a l es el criterio del célebre Bossuet: Tú v a r í a s , y lo que v a ­
ría no es la verdad. Es te es el pensamiento dominante de su g rande 
obra de las Variaciones de las Iglesias protestantes. 

(2) Libro citado, cap. IV. 
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l a s cosas h u m a n a s es m u d a r s e y perecer . L a h is tor ia no es o t ra 
cosa que el test imonio de la mudanza , aun de lo que parece m á s 
i n m u t a b l e entre los hombres . Solo la doctr ina de la Ig l e s i a se h a 
l ib rado de es ta l ey fatal , acomodándose , s in e m b a r g o , sin violen­
cia a l g u n a á las d iversas fases de la m a r c h a de la h u m a n i d a d . 
D e lo cual se infiere que si la Ig le s i a , en medio de t an tos a t aques 
y m u d a n z a s que la han rodeado, h a permanec ido inmutab le , con­
s is te en que no es una inst i tución h u m a n a , sino porque es la mis ­
m a ve rdad , porque es divina. 

6.° Crece todav ía la admirac ión si se cons idera que los dog­
m a s de l a Igles ia catól ica no se mueven m e r a m e n t e en u n a e le­
v a d a esfera especula t iva , en la que por la mi sma elevación de l a 
doc t r ina es fácil escapar a l despres t ig io , y á cuya esfera solo 
l legan los ta lentos superiores , sino que son d o g m a s eminen temen­
te práct icos , dogmas populares , pa t r imonio del vulgo, y sab ido es 
que las más br i l l an tes teor ías se desac red i t an al ap l ica r las á l a 
prác t ica . P e r o no sucede así con la Ig les ia ; á pesa r de que sus 
dogmas son t rascenden ta les á todos los actos de la vida, á pe sa r 
de que su influencia se hace sent i r en las costumbres , en todas l a s 
ideas y en todos los afectos, á pesar de que r e g u l a n todas las m a ­
nifestaciones y se apl ican á todas l as re laciones sociales, no h a n 
sufrido j a m á s menoscabo, ni h a n tenido neces idad de modifica­
ción al m u d a r s e el orden de cosas de los pueblos. P o r el con t r a ­
r io , cuando m á s se desac red i t an las here j ías , es prec isamente a l 
t r aduc i r se en hechos , a l ser apl icables á la p rác t i ca ac red i t ando 
l a exper ienc ia que todas son esencia lmente subve r s iva s y pe r tu r ­
b a d o r a s . 

"Pregvintase cada cual á sí propio, exc lamaba el escri tor ci ta­
do, ¿cómo defendiendo l a Ig l e s i a sus m á s e levados mister ios se 
ha l l a defender al mismo t iempo toda la serie de v e r d a d e s n a ­
tu ra les y sociales, y cual v ig i l an te cent ine la apos tada en las T e r ­
mopi las de la civilización, cómo seña la s iempre de t an lejos a l 
enemigo, le reconoce s iempre á t r avés de todos sus disfraces y de 
t odas sus es t r a t agemas , le h iere s iempre con s e g u r a mano, sin 
que la as tucia pueda j a m á s sorprender la , ni imponer le la audac ia , 
n i conmoverla la violencia, ni la i n g r a t i t u d de es ta mi sma socie­
d a d que ella proteje, desa len ta r la y hace r l a abandona r su obra 
inmortal?, , 

7.° Así , pues , la existencia, los conatos y la suer te infeliz de 
las herej ías , lejos de per judicar á la Ig les ia , a c r ed i t an su v e r d a d . 
E r a preciso que la Ig les ia fuese v ivamen te ag i t ada , p a r a que se 
viese la s ab idu r í a y solidez del p lan con que Je suc r i s to la h a b i a 
es tablec ido p a r a pe rpe tua r su doct r ina . P o r o t ra pa r t e , es un 
hecho que, después de habe r sufrido los m á s violentos a t a q u e s , 
es cuando la Ig l e s i a h a hecho sus m á s prec iosas conquis tas . 

8 . 8 ¿Qué sociedad h a y que hab iendo es tado s i empre en ince­
san tes luchas , h a y a sal ido s iempre victor iosa como la Igles ia? ¿Y 
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que si en a lgún l u g a r lia sufrido sensibles pérd idas , l as h a y a r e ­
p a r a d o en otro con creces en l a m i s m a época? (1) 

Dicen los adversar ios que la Ig l e s i a triunfó de las here j ías 
por la fuerza, cuando contó con el apoyo de los emperadores y los 
pr ínc ipes , que dieron leyes contra ellas y las proscr ib ieron con 
t oda sever idad . Olvidan sin d u d a que an t e s de a b r a z a r aquellos el 
cr is t ianismo, hubo en la Ig l e s i a innumerab les sectar ios, cont ra los 
cuales solo pudo emplear es ta l as a rmas espi r i tua les , a r r o j á n ­
dolos de su seno. Olv idan sobre todo que las here j ías que m á s 
p e r t u r b a r o n á la Ig les ia fueron aquel las que con taban con la p r o ­
tección de los mismos emperadores , como las de los a r r íanos y 
los iconoclastas . L a mayor p a r t e de los reyes de los pueblos b á r ­
b a r o s ab raza ron el a r r ian ismo, y ejercieron m u c h a s v iolencias 
cont ra los católicos. A pesa r de todo, las here j ías perec ieron , y 
as í se vio que la Ig les ia , no solo no neces i ta de auxilio h u m a n o 
p a r a t r iunfar de sus enemigos, sino que t r iunfa en medio de las 
persecuciones . 

E n otro l u g a r hemos defendido la conducta de l a Ig l e s i a r e s ­
pecto á las penas impues tas á los he re j e s . Todas las legislaciones 
civi les de los siglos medios dec re tan p e n a s severas contra los 
here jes , por considerar los , con razón, como enemigos del orden 
públ ico. P e r o la Ig l e s i a j a m á s imploró contra ellos el brazo s e c u ­
la r , sino después de h a b e r ago tado todos los medios de p e r s u a ­
sión, y solo cuando e r a n sediciosos y tu rbu len tos , y su doc t r ina 
t end ía c l a ramen te á la pervers ión de las costumbres y á la d e s ­
t rucc ión de los lazos de la sociedad. P o r el cont rar io , m u c h a s 
veces in tercedió por los herejes cerca de los soberanos y m a g i s ­
t r a d o s p a r a obtener su perdón, ó á lo menos m i t i g a r l as p e n a s en 
q u e h a b i a n incur r ido . E s t o lo h a demos t rado h a s t a la evidencia 
Tomas ino en el Tratado de la unidad de la Iglesia. 

L é a s e l a his tor ia eclesiást ica, ap réndase en ella e l ca rác t e r 
d e las here j ías , los f raudes , las sut i lezas, l as violencias que em­
p leaban , y las personas que l a s sostenian, y se en t ende rá que el 
tr iunfo de la Ig l e s i a sobre todas es una prueba de su d iv in idad . 

Da remos ahora u n a b rev í s ima not ic ia de las m á s p r i n c i ­
pa les (2 ) . 

(1) "Era , dice Poste l , como un árbol frondoso y corpulento del 
que se cortan algunas ramas; su buena savia no se pierde por esto; 
empuja por otras partes, y el cercenamiento ó corte de los troncos 
superfinos no hace sino producir frutos más excelentes.,, 

(2) Quien desee enterarse con más extensión de los artículos que 
siguen, puede consultar á Bergier , Diccionario de Teología, ó á P lu -
quet, Diccionario de las herejías. E n estas obras se encuentran la 
historia, los progresos y las opiniones de todas las sectas, y además 
l a refutación de sus errores . 
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§ I-

Los gnósticos.—Los maniqueos. 

Bajo el nombre de gnósticos se comprenden u n a m u l t i t u d d e 
sec tas de los t res p r imeros siglos, como los va len t in ianos , n i c o l a i -
t a s , sa turnianos , basi l idianos, carpocracianos , etc. , etc., que se 
d a b a n á sí mismos este t í tulo, que significa iluminados, p r e t e n ­
d iendo que sab ían la doctr ina cr i s t iana mejor que el común de los 
fieles, y aun que los mismos Apóstoles . A u n q u e formaban s e c t a s 
s e p a r a d a s , profesaban en el fondo los mismos er rores . 

L o s principios comunes á los gnóst icos e ran los s igu ien te s : 
T r a t a n d o de expl icar el or igen de l m a l y su l u c h a con el b i en 

en el universo , l a h a c í a n consistir en la ma te r i a , y no en el abuso 
de la l iber tad , como enseña la doctr ina catól ica. S iendo l a m a t e ­
r i a esencia lmente mala , no pudo ser c r iada por un Dios pe r f ec t í -
s imo y sumamen te bueno, sino que es e te rna . D e es ta m a t e r i a 
p reex is ten te fué formado el mundo y el h o m b r e por c ier tos e sp í ­
r i t u s imperfectos , l l amados Eones, que Dios h a b í a p r o d u c i d o , ó 
mejor dicho, que h a b í a n sal ido de él por emanación. 

E l h o m b r e es tá compuesto de un cuerpo formado de l a m a t e r i a 
mala , de u n a lma sensi t iva , y de u n a lma racional , que le fué d a d a 
de los Cielos. D e aquí la p u g n a que h a y en él, pues su a l m a r a c i o ­
na l , que conoce su celest ial or igen, se esfuerza por volver a l D ios 
bueno , y es imped ida por la ma t e r i a y por la t i ranía del p r inc ip io 
malo . P e r o en t re los hombres los h a y de t res especies: unos m a t e ­
r ia les , somet idos en te ramen te al mundo inferior; otros a n i m a l e s , 
incapaces de e levarse sobre las afecciones sensuales , aunque c a p a ­
ces de raciocinar , y los otros espir i tuales , que se ocupan de s u 
dest ino y de la d i g n i d a d de su na tura leza , venc iendo las p a s i o n e s 
que t i r an i zan á los demás hombres . 

J e suc r i s t o fué un genio bueno que, compadec ido de los h o m ­
bre s , bajó del Cielo p a r a l ibrar los del imperio del p r inc ip io m a l o : 
m a s como la m a t e r i a es mala , Cristo no pudo reves t i r se de ella, 
no tomó mas que sus apar iencias : pa rece que nació, padeció , m u ­
rió y resuci tó, pero n a d a de esto sucedió en rea l idad . L a r e d e n ­
ción de los hombres consist ía ún icamen te en que J e s u c r i s t o les 
h a b i a dado lecciones y ejemplos de s a b i d u r í a y de v i r t u d . 

A d e m á s aquel los sectar ios se a b a n d o n a b a n á los mayores ex­
cesos de inmora l idad y corrupción, y p r e d i c a b a n el desprecio á 
l a s leyes , y la comunidad de bienes y de mujeres, admi t i endo que 
e r a n lícitos todos los p laceres . E n aquellos t iempos de corrupción 
l l amaron la atención por 3us infamias y por sus escándalos , y fue­
ron causa de que los gent i les , por ignoranc ia ó por malicia, acusa ­
sen de ellos á todos los cr is t ianos. 
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"Apl i cando es tas doct r inas á l a sociedad, ó se deb ia c rea r l a 
u n i d a d absolu ta aniqui lando la p rop iedad y la familia, ó en l a 
suposición de un doble or igen, d i s t ingu i r á los b o m b r e s en supe­
r io res é inferiores, r e su l t ando en el p r ime r caso la anarqu ía , y 
en el s egundo l a esclavi tud, como leyes necesar ias de la sociedad 
humana , , (1) . 

"Si la fé, dice A u g . Nicolás , no debiese l evan ta r a l t a res al Ca­
tolicismo, el reconocimiento deber ía habérse los er igido por h a b e r 
sa lvado la civilización en su cuna, aba t i endo con redoblados go l ­
pes y con la m a z a de la or todoxia la h i d r a del gnost ic ismo, c u y a s 
cien cabezas r enac ían e rgu idas por espacio de doscientos años 
p a r a devorarla . , , 

L a edad de la fuerza y de l a pujanza del p r imer gnost ic ismo, 
duró cerca de cien años. H a c i a la m i t a d del t e rce r s iglo, v ié ronse 
y a las señales p recur so ras de su disolución: si en a l g ú n t iempo se 
h a b i a podido t e m e r que la forma gnós t ica tomase u n ascend ien te 
sobre el cr is t ianismo, la p reponderanc ia de la I g l e s i a fué desde 
entonces ev iden te y dec id ida . M a s p a r a esto tuvo que sos tener 
combates m u y la rgos y mul t ip l icados , desp legando en es ta l u c h a 
todo el a rdor y todo el genio de sus p r imeros g r a n d e s Doc tores , 
p r inc ipa lmen te de San I reneo , de San Epifanio , de San Clemente 
y de Te r tu l i ano . 

P e r o el des lumbramien to que aquel e r ror h a b i a ejercido sobre 
el espí r i tu de t a n t o s hombres , no se h a b i a d is ipado e n t e r a m e n t e , 
como lo p robaron los ráp idos progresos y la v a s t a extensión del 
maniqueismo, nueva secta , hi juela de la que se ex t ingu ía . 

E l e r ror fundamen ta l de los maniqueos era el dual ismo, ó sea 
l a doct r ina de dos pr incipios , uno bueno causa de todos los b ie ­
n e s , y otro malo causa de todos los males , que se h a l l a n en p e r p e ­
t u a gue r r a . Manes se propuso hace r u n a re l ig ión compues ta de l 
cr is t ianismo y del mag i smo persa , y admi t ía , por lo tan to , los m á s 
groseros er rores , que le hic ieron odioso á todos. P e r o su doc t r ina 
se extendió r á p i d a m e n t e en Eg ip to , Siria, P é r s i a y aun en la I nd i a , 
y por sus b r i l l an tes p romesas que hac i a de expl icar todos los mis­
ter ios de la na tu ra leza , y por su v i d a ascét ica en apar iencia , el 
man ique i smo at ra jo á su pa r t i do á muchos ta len tos , en t re ellos el 
i n s igne San A g u s t i n en su j u v e n t u d , h a s t a que d e s e n g a ñ a d o de 
s u s impiedades , fué después su i m p u g n a d o r m á s acér r imo. 

L o s Santos P a d r e s combat ieron con celo in fa t igab le es ta pe r ­
niciosa herej ía , cuyas teor ías a t a c a b a n todos los fundamentos de 
l a fó catól ica, y amenazaban bajo muchos aspectos á la sociedad: 
por lo cual fué t amb ién seve ramen te p rosc r i t a por los empera ­
dores . 

M a s á pesa r de los r edob lados golpes que l levó el manique ismo 

(1) Cantú, época 6. a , cap. X X X . 
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y a de p a r t e de la Ig l e s i a , y a de p a r t e del pode r civil , sob rev iv ie ­
ron sus res tos , tomando m u c h a s veces la forma de soc iedad se­
cre ta , aparec iendo en la E d a d Media en los a lb igenses , pe t robu-
sianos, ca ta ros , etc . D e ellos provin ieron más t a r d e los h u s i t a s y 
los wiclcfitas, que p repa ra ron el camino del p ro te s t an t i smo . ¡Tales 
son los glor iosos p rogen i to res de los p ro tes tan tes ! 

E n estos úl t imos t iempos los maniqueos h a b í a n a b a n d o n a d o el 
d o g m a fundamenta l de su secta; la hipótes is de los dos pr inc ip ios : 
no h a b l a b a n y a del ma l pr inc ip io , sino como nosotros h a b l a m o s 
del demonio, y h a c í a n notar el imper io de es te por l a mu l t i t ud d e 
desórdenes que r e inaban en el mundo. P e r o h a b í a n conse rvado 
sus demás e r rores sobre la encarnac ión y los sac ramentos , su 
avers ión al culto de los Santos , de l a cruz y de las imágenes , su 
odio con t ra los P r e l a d o s de la I g l e s i a católica, y el l iber t ina je r e ­
finado á que conduce comunmente u n a falsa esp i r i tua l idad . 

§ I I -

El a r r ian ismo. 

A p e n a s la I g l e s i a empezaba á r e sp i r a r con la paz que le dio 
Constant ino, cuando Arr io , sacerdo te após ta ta , excitó en ella u n a 
t e m p e s t a d m á s violenta que todas las que h a b i a sufr ido h a s t a 
entonces . E n ella aprendió , por una t r is te exper ienc ia , que no 
tenia que sufrir monos bajo el poder de los e m p e r a d o r e s c r i s t i a ­
nos que lo que h a b i a sufrido bajo los emperado re s infieles, y q u e 
deb ia ve r t e r su s a n g r e , no solo por defender todo el cuerpo de su 
doctr ina , sino t ambién cada ar t ículo pa r t i cu la r de su fé. 

A r r i o a tacó á la Ig les ia en sus fundamentos , n e g a n d o la d i v i ­
n i d a d de Jesuc r i s to , d ic iendo que solo era u n a c r i a tu ra , Dios im­
prop iamen te , pero de n i n g u n a m a n e r a en todo i g u a l a l P a d r e y 
de su m i s m a n a t u r a l e z a . E n b r e v e se creó un pa r t ido formidable , 
y su here j ía tomó proporciones g igan t e sca s . P a r a oponerse á el la 
se reunió el Concilio de Nicea , y después de un m a d u r o examen , 
condenó al novador definiendo que el Hi jo es consubs tanc ia l a l 
P a d r e , y en todo igual á É l . E s t a p a l a b r a es l a v e r d a d e r a e x p r e ­
sión de la fé catól ica. 

A r r i o , que hab ia sido des t e r r ado , engañó al emperador p ro ­
met iendo suscr ib i r á la fó de Nicea , y firmando u n a fórmula equ í ­
voca obtuvo la l ibe r t ad de volver . D e s d e entonces sus pa r t i da r i o s 
comenzaron á pe r segu i r á los católicos, y con espec ia l idad á San 
Atanas io , que se hab ia negado firmemente á rec ib i r á Ar r io en su 
comunión. Sus a r t e s y ca lumnias fueron causa de l des t ie r ro y de­
posición de aquel san to P r e l a d o , en el cual se personificó la causa 
católica, y lograron t a m b i é n de s t e r r a r á muchos Obispos adictos á 
la fó de Nicea . Cuando los pa r t i da r i o s de Ar r io , se congra tu l a -
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b a n de su triunfo, mur ió este de repente y de u n a mane ra t r á g i c a . 
P e r o con su muer t e no te rminaron las t u rbu l enc i a s de su h e ­

rej ía , sino que se rec rudec ie ron m á s . Hac iéndose poderosos los 
a r r íanos , y contando con el apoyo de los emperadores , ce lebrando 
concilios, en los cuales se h a c í a n los señores , empleando o t ras 
veces la astucia, el fraude y el sofisma pa ra ev i ta r su condena­
ción, y ape lando cuando ten ian ocasión á las más inaud i t a s vio­
lencias p a r a imponer sus er rores , y ocupar las s i l las que u s u r ­
paban , parec ía que h a b í a n de concluir con la fé catól ica. Gimió 
todo el mundo y se admiró de terse arriano, dice San Je rón imo, 
refiriendo cómo fueron sorprendidos los P a d r e s del Concilio de 
R i m i n i . P e r o desde el momento que es ta here j ía quedó a b a n d o ­
n a d a á sí misma, cayó p a r a s iempre , y no queda de ella m á s que 
el nombre cubier to de oprobio. 

E l a r r ianismo, dice Cantó , e ra u n a t ransacc ión en t r e el g e n ­
til ismo y el Evange l io , cual convenia á u n a sociedad envejecida: 
e ra la m á s c a r a de un deismo que se p r e s e n t a b a con la re forma 
g e n e r a l de los cultos ant iguos , y con las opiniones de los s incre-
t i s t a s mezc ladas con el d o g m a cr is t iano, y a t a c a b a la esencia 
misma de la fé. Si J e suc r i s to es una c r ia tura , ó Dios diferente 
de l P a d r e , los que le adoran son idóla t ras , ó reconocen dos D i o ­
ses, y se v á á p a r a r al poli teísmo. P u e s si Dios no obra d i rec ta ­
men te sobre el hombre , se n i ega la g rac ia , y se qu i ta a l c r i s t i a ­
n ismo l a fé en el Hombre -Dios , tínico mediador divino que le 
ab re el camino de la d iv in idad y le d á medios de acercarse ín t i ­
mamen te á esta, y encuen t ra de nuevo en t re él y Dios aquel 
ab ismo que le s epa raba en los s iglos paganos (1) . 

P o r eso esta herej ía produjo en la Ig les ia t a n h o n d a s p e r t u r ­
bac iones y se desplegó la m a y o r ac t iv idad por ex t i rpar la . N a d a 
m á s impor t an t e que asen ta r firmemente el dogma que aque l la 
n e g a b a y poner lo fuera de toda contradicción. 

¡Qué diferencia en t re la m a r c h a tor tuosa de es ta here j ía y la 
conduc ta f ranca y firme de la Ig l e s i a católica! Los a r r íanos abu­
s a b a n con t inuamente de la Esc r i tu ra , a l t e r aban su sent ido con 
explicaciones sut i les , buscaban términos ambiguos y sofísticos 
para, sus profesiones de fé, y c re ian h a b e r obtenido una g r a n v i c ­
to r ia cuando por medio de la i n t r iga ó de la violencia conseguían 
hace r firmar á los Obispos católicos una profesión de fé, en la 
que no se ha l l aba la p a l a b r a consubstancial. P e r o el Concilio de 
Nicea desde luego, con es ta sola pa l ab ra , fijó la creencia de u n a 
m a n e r a i r revocab le . E s t a p a l a b r a expl icaba toda la energ ía y 
v e r d a d e r o sen t ido de las expres iones de la S a g r a d a E s c r i t u r a , y 
p reven ía los equívocos y sut i lezas de los herejes: la Ig les ia , 
después de h a b e r l a adop tado una vez, j a m á s la abandonó: se con-

(1) Epoca 7. a, cap. IV. 



c a t ó l i c o . 259 
^servó en todas las profesiones de fé y en los diversos Concilios en 
que los católicos tuvieron l i be r t ad de exponer sus creencias . A 
pesa r de todos los a taques de la here j ia , en el espacio de t an tos 
s iglos , l a consúbstanciabilidad del Verbo es y se rá la fé de es ta 
misma Ig l e s i a (1). 

§111. 

Donatistas. 

E l cisma de los donat i s tas , que afligió á la Ig les ia por espacio 
d e doscientos años, se hizo t a n temible , que l legó á t ener 300 s i ­
llas episcopales. 

Empezó el año 311 con motivo de l a elección de Ceciliano 
p a r a el Obispado de Car tago , á pe sa r de habe r sido hecha por 
aclamación. L a elección e ra legí t ima, pero fué r e c h a z a d a por 
muchos, cuyas mi ra s quedaron def raudadas con ella, los cua­
les el igieron á Mayorino, y se prec ip i ta ron ab i e r t amen te en el 
c isma. E l pretexto que pusieron fué que l a .o rdenac ión de Cec i ­
liano era nula por h a b e r sido hecha por Eél ix , que en u n a pe r se ­
cución hab i a en t regado los l ibros y vasos s ag rados . Los Concilios 
de Roma , de Car t ago y de Ar les , condenaron á los novadores . 

P e r o la condenación solo sirvió p a r a i r r i ta r los más , y despre ­
ciando las excomuniones, apelaron al emperador , y este es el p r i ­
m e r ejemplo de una apelación hecha por Obispos al poder s eg la r . 
Constant ino demostró ab ie r t amen te su descontento y les in t imó 
someterse á la sentencia de l Concilio como si fuese la del mismo 
Je suc r i s t o . 

Lejos de someterse estos sectar ios se lanzaron á las violencias 
m á s horr ib les contra los católicos, apode rándose de las Ig les i a s y 
asesinando á los que los re fu taban . Nad ie i gno ra los excesos que 
cometieron bajo el nombre de Circunceliones. E n su consecuencia , 
se emplearon cont ra los dona t i s t a s las leyes más severas y se les 
cast igó con r igor . P o r itltimo, el c i sma terminó en el Concilio de 
Ca r t ago por el ta lento y el celo del inmor ta l S a n A g u s t í n . 

Los p ro tes t an tes se deshacen en in jur ias cont ra los católicos 
por h a b e r cas t igado á los donat is tas ; pero no t ienen razón a l g u n a . 
Los hechos incontes tables a t e s t i guan que no hubo n i n g u n a l ey 
pena l contra estos sectar ios an tes de que ellos hubiesen ejercido 
violencias contra los católicos y contra el imperio. Sus cr ímenes 
son conocidos y p robados : robaron, incendiaron y des t ruyeron 
Ig les i a s , a tacaron á los Obispos y Sacerdotes h a s t a en el a l tar , y 

(1) Bergier , ar t . Arnanismo.'—Véase la excelente obra Vida de 
San Alanasio, por Mcehler. 
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a lgunas veces l levaron la c rue ldad h a s t a l lenar les los ojos de cal 
y v i n a g r e . E s t a es la v e r d a d e r a causa de la persecución que su­
fr ieron. 

A l ex t i rpa r es ta here j ía c i smát ica consiguió la I g l e s i a u n 
triunfo important ís imo; t ranqui l izó p a r a s iempre á los fieles r e s ­
pecto á la conducta de los Minis t ros de los sac ramentos , que por 
malos que sean , no dejan de admin i s t r a r los v á l i d a m e n t e . Dios 
no hace depender su g r a c i a de la miser ia ó de la mal ic ia de l 
h o m b r e . 

§ iv. 
Pelagianismo y semipelagianismo.—Predest inat ianismo. 

L a here j ía de Pe lag io , p rogeni to ra del moderno racional ismo, 
consist ía en n e g a r el pecado or iginal y sus efectos, la neces idad 
de la g r ac i a y el orden sobrena tura l , exage rando las fuerzas de la 
na tu ra leza , p a r a empezar y concluir cualquier acción buena y me­
ri tor ia , y p a r a sus t rae r se al pecado por sus propias fuerzas. D e 
aquí se deduc ía que no hab í a sido necesa r i a la redención de J e ­
sucr is to , y quedaba m u y l imi tada su eficacia. Toda la re l ig ión 
cr i s t iana caia por t i e r ra y se iba á p a r a r a l na tu ra l i smo . 

A l a r m a d o s los Obispos, tuv ieron numerosos Concilios, y en 
todos ellos se condenó al novador ; pero es te , dando expl icaciones 
a m b i g u a s y sofísticas, ha l ló modo de e ludi r la condenación, afec­
tando u n a ortodoxia p u r a y g r a n sumisión á la San ta Sede . A f o r ­
t u n a d a m e n t e v iv ia entonces S a n Agus t í n , que descubr ió los a r ­
d ides de estos sectar ios y los refutó v igorosamente con sus e s ­
cr i tos . 

E s t e Santo Doc to r demostró por la E s c r i t u r a y la t r ad ic ión 
que el hombre nace manchado del pecado or iginal , y por consi­
guien te p r ivado de la g r ac i a santificante y sin n ingún derecho á 
l a b i e n a v e n t u r a n z a e te rna , y que este derecho no puede dársenos 
sino por el bau t i smo. Manifestó que la na tu ra leza h u m a n a , deb i ­
l i t ada y cor rompida por es te pecado, neces i ta de una g rac ia ac­
tua l ó inter ior p a r a empezar y concluir toda acción buena y me­
r i tor ia , aun p a r a formar buenos deseos; que, por consiguiente , e s t a 
g r ac i a es p u r a m e n t e g ra tu i t a , p reven ien te y no p reven ida , ni m e ­
rec ida por los esfuerzos n a t u r a l e s ó por las buenas disposiciones 
del hombre ; que este es el fruto de los méri tos de Jesuc r i s to y no 
de los nues t ros , y que, de otro modo, el Reden to r hab r í a m u e r t o 
en vano. Ta le s son los impor tan tes dogmas que la Ig les ia definió 
en los Concilios de Ca r t ago y Mileví sobre las re laciones de la 
g r a c i a y de la na tura leza , fundamento de n u e s t r a conducta y 
apl icación de nues t ra fé. 

"E l pe lagianismo debía conducir al pi eclestinantismo, ó sea á. 
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l a doct r ina opues ta de la omnipotencia de la g rac ia d ivina en el 
hombre , exclusiva de toda cooperación h u m a n a , y nega t i va de 
toda l iber tad . Según este error , Dios nos p redes t ina fa ta lmente á 
l a glor ia ó á la condenación: su sola acción nos hace necesar ia ­
men te jus tos y santos . Ta l fué la herej ía del p redes t inan t i smo, 
que contenia el pante i smo y el fatal ismo, doble e r r o r , dice L a -
combe, "que todas las here j ías parecen h a b e r t en ido por único 
objeto de inger i r en las sociedades crist ianas. , , 

L a Ig les ia , con una profunda sab idur ía , ana temat izó el pe la -
gianismo y el predes t inant i smo: el pr imero en el Concilio de Car-
t ago , en el año 418, y el segundo en var ios Concilios de A r l e s y 
de Lyon . E l l a sos tuvo dos v e r d a d e s i gua lmen te c ie r tas : la acción 
de la g rac ia d iv ina y la acción de la l ibe r t ad humana , es decir , 
s iempre la rea l idad dis t in ta de lo infinito y de lo finito, de lo so­
b r e n a t u r a l y de lo n a t u r a l , así en su acción como en su esencia. 
L a g rac i a n a d a hace sobre nosotros sin el concurso de nues t r a l i­
be r t ad . Nues t r a l iber tad n a d a puede en nosotros, en orden á la 
salvación e terna , sin el socorro de la g rac ia . Dist inción capi ta l , 
esencial , que l evan ta á derecha y á s in ies t ra de la h u m a n i d a d u n 
muro , y como un an tepecho que la p re se rva del na tura l i smo y de l 
pante ismo, y que despeja y deja desembarazado el sendero de l 
buen sent ido, de la experiencia , d é l a t radic ión social, y de la ver ­
dad p rác t i ca de las cosas, por el cual debe aquel la marchar , , (1 ) . 

E l semipe lag ian ismo quiso poner un medio en t re esos dos 
extremos, diciendo que la g r ac i a y la l i be r t ad concurren mu­
tuamen te á r ea lza r al h o m b r e y l levar le al b ien, teniendo a m b a s 
i g u a l pa r t e en su salud, y que el hombre se d e t e r m i n a al b i en 
con la mi sma faci l idad que al mal, pero que la g rac ia so lamente 
v iene á de t e rmina r el buen movimiento, cuyo pr incip io está en 
aquel . 

¡Sabiduría humana! exclama el escri tor ci tado; la Ig l e s i a a n a ­
tematizó esta here j ía m á s pernic iosa aun que las dos p r imeras , 
porque era más especiosa, y conducia á aquel las por una doble 
pend ien te . Ocupada , no en b u s c a r el j u s to medio en t r e dos e r r o ­
res , sino Tínicamente en dec la ra r la v e r d a d r eve l ada , p romulgó 
estos g r a n d e s axiomas de fé, de t radic ión y de exper ienc ia : Q u e 
por el pecado de A d á n hab íamos pe rd ido aquel equil ibrio de 
nues t r a vo lun tad en t re el b ien y el ma l : que por la concupiscen­
cia somos a r r a s t r ados al mal , y que p a r a r e s t ab lece r en nosotros 
u n a i g u a l d a d perfecta, es ind i spensab le la impuls ión de la g r ac i a : 
que, de consiguiente , es ta es s iempre prevenien te , y g r a t u i t a en 
cuanto es p reven ien te ; pero que no es eficaz sino con el concurso 
de n u e s t r a l i be r t ad . 

As í desató la Ig les ia el nudo go rd i ano de l a l i b e r t a d y de l a 

(1) A u g . N i c , obra c i tada , cap . V , n ú m . 5. 
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grac i a formado por la here j ía . As í man t i ene al mundo en la p o ­
sesión de estas dos g r a n d e s v e r d a d e s , de estos dos g r a n d e s p r i n ­
cipios, el sobrena tura l y el na tu ra l , el divino y el humano , la g r a ­
cia y la l iber tad , y las conciba en su acción de este modo: l a 
g r a c i a s iempre p reven ien te , la l i be r t ad cooperante: Dios tendiendo-
la mano al h o m b r e y el h o m b r e acep tándola (1) . 

§ v. 
Herejías sobre la Encarnación. 

E n el fondo de todas las here j ías se encuen t ra la negac ión 
del g r a n mis ter io católico de la Encarnac ión , y por cons iguiente , 
de las fecundas y consoladoras consecuencias que de él se der i ­
van. P e r o h a y a l g u n a s que t r aba ja ron d i rec tamente p a r a desfigu­
r a r y des t ru i r aquel m i s t e r i o , y la Ig les ia tuvo que l ib ra r con t ra 
el las incesantes y vivos combates . 

Empezó la lucha Nestor io , P a t r i a r c a de Constant inopla , n e ­
g a n d o á la Sant í s ima V i r g e n Mar í a el t í tu lo de Madre de Dios, 
diciendo que solo deb ia l l amarse Madre de Cristo: d i s t inguiendo 
así la persona de Cristo y la del Verbo . Según él, el hombre dado 
á luz por M a r í a deb ia l l amarse Teoforo, ó que l leva á Dios, como 
Templo en que Dios hab i t a . E n Cris to h a b r í a dos personas , colo­
cadas la u n a j u n t o á la otra , un idas exter ior y mora lmente . P o r lo 
tan to , la Enca rnac ión se reducía á una m e r a inhubitacion del L e ­
gos en Cristo, y el Verbo no se hab í a hecho carne . 

T r a t a n d o de combat i r á Nestor io , el monje Eu t iques se ex t ra ­
vió él mismo, cayendo en el error opuesto, no menos contrar io al 
dogma católico. Según este, no h a b í a en Jesucr i s to más que una 
sola na tu ra leza después de la Enca rnac ión , hab iendo sido a b s o r ­
b i d a la na tu ra l eza h u m a n a en la divina, y es ta fué la que padeció 
por nosotros y nos resca tó . Nestor io hab ia d ividido la pe r sona de 
J e suc r i s t o . E u t i q u e s confundió sus dos na tu ra lezas : uno y otro 
des t ru ían la Encarnac ión . Y a sea que la h u m a n i d a d hubiese sido 
en te ramente absorb ida en la d iv in idad de Cristo, s egún Eu t iques , 
ó que las dos na tu ra l ezas no es tuviesen o r ig ina r i amen te un idas en 
él, s e g ú n Nestor io , en uno y otro caso, los cr is t ianos ve ian desva­
necerse á la vez la v i r t u d h u m a n a y divina de la obra de J e s u ­
cris to, necesar ia p a r a la redención perfec ta y rea l de los h o m ­
bres (2) . 

L a here j ía de los monothelitas, que solo admi t í a u n a vo lun t ad 
y una operación en Je suc r i s to , vino después á r enova r aquel los 

(1) L u g a r citado. 
(2) Alzog., Ilist. Univ. de la Iglesia, par . 118 y s iguientes . 
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e r ro res bajo u n a forma h ipócr i ta . L a cuest ión e ra la misma, p u e s 
Je suc r i s to pe rd i a el ca rác te r de mediador . 

E s t a s herej ías , defendidas con calor y obst inación por muchos 
Obispos, y contando con el apoyo de los emperadores , ag i t a ron 
t r i s t emente á la Ig les ia por espacio de t res s iglos , y tuv ie ron el 
t r i s te pr ivi legio de l lenar con sus tu rbu lenc ias todas las p á g i n a s 
de la h i s to r ia eclesiást ica de su época. P e r o la I g l e s i a salió v i c ­
tor iosa de sus encarnizados y l a rgos a taques , s iendo t a n t o m á s 
glorioso su t r iunfo, cuanto m a y o r hab i a sido el número de sus ad­
versar ios , más tenaz su obst inación, y m á s temib les los medios 
as tu tos ó violentos que pusieron e n j u e g o (1) . 

E l nes tor ianismo fué condenado en el Concilio gene ra l de 
Efeso el año 4 3 1 , el eut iquianismo en el cuar to ecuménico d e 
Calcedonia el año 4 5 1 , y el monotelismo en el sexto Concilio g e ­
nera l ce lebrado en Constant inopla el año 680 . E s t a s here j ías no 
consiguieron más que poner á p r u e b a la Ig l e s i a , dándole más vivo 
resp landor . E n t r e tanto , ella3 se cons t i tuyeron en Ig l e s i a s s e p a r a ­
das , a r r a s t r ando u n a exis tencia oscura y es tér i l . ¡Tal es la sue r t e 
del error! 

§ V I . 

Los iconoclastas (2). 

E s t a herej ia susci tó cont ra la I g l e s i a una prosecución t an 
cruel como la de los an t iguos e m p e r a d o r e s p a g a n o s . 

E l e r ror fundamenta l de estos here jes , como lo indica su n o m ­
bre, consistía en nega r el culto debido á las imágenes de J e s u ­
cristo y de los Santos, y en des t ru i r á e s t as , pe r s igu iendo a d e m á s 
á los que las veneraban . Sostenidos por los emperadores , p r o v o c a ­
ron luchas más v ivas y más s ang r i en t a s que todas las que h a s t a 
entonces h a b í a n sido exc i tadas en Or iente por las l a r g a s con t ro ­
ve r s i a s re l ig iosas . 

Po r espacio de casi ciento ve in te años afligió es ta here j ía a l 
Or ien te , hab i endo tenido los católicos r a ro s in te rva los de t r a n q u i ­
l i d a d en t iempo de la empera t r i z I r e n e . León el I s a u r o dio el 
edic to proscr ib iendo el culto de las imágenes contra el s e n t i ­
miento unán ime de su pueblo , que le hizo u n a v iva oposición. S u 
hijo Constant ino Copronimo, no solo excedió las violentas p e r s e ­
cuciones de su padre , sino que a d e m á s hizo r e u n i r un Concilio d e 
338 Obispos, vendidos á su vo luntad , en el cual se condenó el 

(1) Véase Henr ion . Hist. Ecles., lib. X V , X V I y X I X . 
(2) Véase Pa lma, Proslect. Historia} Eccce., tomo I I , cap. X V y s i ­

guientes . 
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culto de l a s i m á g e n e s . E s t e falso Concilio fué ana temat i zado po r 
el P a p a P a u l o I y los t res P a t r i a r c a s or ienta les . 

E n t o n c e s fueron des t ru idas y q u e m a d a s todas las imágenes , y 
se cas t igó á los católicos con los mayores suplicios y c rue ldades , 
sacándoles los ojos, mut i lándolos y arrojándolos al mar , y los que 
sa l ían mejor l ib rados e ran des t e r r ados y despojados de sus b ienes . 

León I V perseveró en la conducta de sus predecesores , si b i en 
con menos violencia . Muer to es te , quedó el poder en su v i u d a 
I r e n e , du ran t e -la menor e d a d de su hijo, y entonces la I g l e s i a 
resp i ró . L a emperat r iz , aconsejada por Taras io , P a t r i a r c a de Cons-
tan t inop la , escribió al P a p a , á fin de que convocase un Concilio 
gene ra l , que efect ivamente se reunió en Nicea el año 787. E n él 
se decretó la l eg i t imidad del culto de las s a g r a d a s imágenes y se 
explicó su v e r d a d e r a significación, s egún la doc t r ina de la S a g r a ­
da E s c r i t u r a y de los Santos P a d r e s . 

P e r o la t r anqu i l i dad fué poco du rade ra , pues los e m p e r a d o ­
r e s s iguientes Niceforo, León el Armenio , Migue l el Ba lbuc ien te y 
Teófilo, favorecieron á los iconoclastas y renovaron las p e r s e c u ­
ciones. Solo en el año 842 terminó por completo es ta here j ía por 
ob ra de l a empera t r i z Teodora , que hizo observar los decretos de 
Nicea . Con este mot ivo la Iglesia g r i e g a inst i tuyó una fiesta s o ­
lemne l l a m a d a de la Orlhodoxia, p a r a ce lebrar t a n fausto aconte­
cimiento. 

E l e r ror iconoclasta ence r r aba u n a impor t anc ia p rác t i ca g r a ­
v í s ima . Se a t acaba á la Ig l e s i a por su base , suponiendo que por 
espacio de muchos s iglos h a b i a profesado u n culto p u r a m e n t e ido­
lá t r i co . L u e g o h a b r í a n faltado las p romesas de Jesuc r i s to , y l a 
Ig l e s i a no ser ia otra cosa que el pagan i smo bajo una forma dis­
t in t a . Se t r a t a b a t amb ién de la l i be r t ad de la Ig les ia , quer iendo 
su je ta r la á l a t i r an ía de los emperadores , que h a b r í a n de modifi­
car á su antojo las creencias y el culto. Se emplearon todos los 
medios y todos los esfuerzos imag inab les p a r a des t ru i r el culto de 
l a s i m á g e n e s y p e r s u a d i r que e ra una superst ición, por lo cua l 
e l t r iunfo de la I g l e s i a fué m á s glorioso. 

§ V I L 

Los albigenses, e tc . 

L a s here j ías an te r iores e ran p r inc ipa lmen te dogmá t i ca s que 
a t a c a b a n la fé de la Ig les ia ; l as suces ivas son p r inc ipa lmen te 
p rác t i cas y a t a c a b a n su au to r idad . 

No podemos detenernos en refer i r los er rores de las numero ­
sa s sec tas que se formaron en la I g l e s i a d u r a n t e la E d a d Media , 
m u c h a s de las cuales apenas consiguieron dejar en la h is tor ia su 
nombre oscuro y cubier to de oprobio. Solo hacemos notar el hecho 
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•de que su apar ic ión no solo proporc ionaba á la Ig l e s i a nuevos 
t r iunfos , sino que además , por el ca rác te r filosófico de que se r e ­
ves t ían , fueron ocasión de que se ac la rasen las nociones de sana 
filosofía y el amigab le consorcio de e s t a con los d o g m a s católicos. 
T a l fué el resu l tado de las here j ías l l a m a d a s escolás t icas , que por 
el abuso del raciocinio nacieron de las especulaciones del e n t e n ­
dimiento sobre la doctr ina , y que fueron e n s e ñ a d a s por Beren-
ger , A m a u r y de Char t res , í tosce l in , Abe la rdo y otros. 

M á s pe l ig rosas fueron aquel las here j ías de este per íodo que 
Alzog califica con toda propiedad con el nombre de sectas fa­
náticas. Ta les fueron los pe t robus ianos , los henr ic ianos , los a r -
na ld i s tas , los cataros , los circuncisos y otros i nnumerab le s que 
t u r b a r o n con sus delir ios y su pe rve r s idad á toda la E u r o p a , y 
después vinieron á compendiarse todas en los va ldenses y los 
a lb igenses , que pusieron uu in s t an t e en prob lema la c ivi l ización 
un iversa l , y contra los cuales se vio esta en la precis ión de em­
p r e n d e r una c ruzada . 

L a c ruzada emprend ida contra los a lb igenses h a dado ampl i a 
m a t e r i a p a r a dec lamar á los p ro tes tan tes y á los inc rédu los . 

"No pre tendemos , dice Berg ie r , justif icar los excesos que p u ­
dieron cometerse de u n a y o t ra pa r t e por hombres a r m a d o s d u ­
r a n t e una g u e r r a de diez y ocho años. No p re tendemos t ampoco 
sos tener que sea l audab le y permi t ido persegui r á s a n g r e y fuego 
á los here jes , cuya doctr ina en n a d a per judique al orden y t r a n ­
qu i l idad pública, y cuya conducta sea por o t ra pa r t e pacifica; toda 
l a cuest ión se r e d u c e á saber si los a lb igenses se ha l l aban en ese 
-caso. E s t a es u n a discusión en la que j a m á s han quer ido e n t r a r 
nues t ros adversar ios . , , 

P a r a j u z g a r imparc ia lmen te aquel los hechos , conviene t e n e r 
¡presente el ca rác te r especial de es tas here j ías . E l g r a n d e objeto 
de su odio e ra la I g l e s i a y el Clero, la t radición, los s ac ramen tos , 
el culto de los Santos y las imágenes ; profesando además , otros 
muchos er rores de los gnóst icos y los maniqueos . Y lejos de con­
t ene r se en los l ímites de la esfera espir i tual , s acaban de su opo­
sición dogmát ica pr incipios que conmovían todas las re lac iones 
sociales, y daban l u g a r á la inmora l idad más vengonzosa , decla­
r a n d o que el mat r imonio e ra u n a fornicación, abol iendo toda cla­
se de culto y des t ruyendo los T e m p l o s . 

D e este modo, jus t ic ia , p ropiedad , familia, rel igión, todos los 
e lementos de la sociedad e s t aban a t acados por estos herejes , en 
los cuales h a b i a n venido á resumirse todas las an t i guas he re j í as . 
¿Cómo hub i e r a podido la E d a d Media sufrir con ca lma estos exce­
sos? Bajo el punto de vis ta más favorable á estas sectas , es decir , 
el exagerado r igor ismo que afectaban, p idiendo reforma para la 
sociedad y p a r a el Clero, es taban m u y lejos de reun i r se con la 
Ig l e s i a p a r a combat i r el m a l que esta reconocía y seña laba ; an­
t e s a l cont rar io , pa rec i an no l levar otro objeto que des t ru i r la 
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I g l e s i a misma. Siendo la Ig l e s i a católica, s egún la fó y la con­
vicción universa l y a de aquellos t iempos, la única via de sa lva­
ción, no es de ex t r aña r que el jefe de la c r i s t i andad , después de 
h a b e r empleado infructuosamente la persuas ión y la dulzura , 
acabase por emplear contra aquellos sectar ios la mayor s eve r i ­
d a d (1) . 

A n t e s de ape la r á la fuerza cont ra los a lb igenses , se b a b i a n 
empleado por espacio de más de cua ren ta años las misiones, l a s 
ins t rucciones y todos los medios que podía suger i r la c a r idad cris­
t i a n a . No se recurr ió á medios violentos sino cuando aquel los 
hombres fanát icos y perversos los h ic ie ron necesar ios con sus crí­
menes , y después que ellos fueron los p r imeros en m a l t r a t a r á los 
catól icos. Si se publ icó contra ellos la c ruzada , no fué p a r a con­
ver t i r los y porque i b a n e r rados en la fé, sino p a r a cas t igar sus 
excesos y ev i ta r que tu rbasen la t r anqu i l idad (2) . A l a Ig l e s i a le 
b a s t a b a haber los condenado en los Concilios de A lb i en 1176, de 
L e t r á n en 11.79, y en otros muchos provinciales; pero los pueblos 
deb ian a tacar los como á enemigos públicos. D e otro modo no hu­
biera sido posible la c ruzada . 

E l filosofismo, concluimos con A u g u s t o Nicolás , p rod igó l a 
acusación de in to leranc ia á la Ig les ia , por h a b e r autor izado á la 
sociedad á que repr imiese á estos b á r b a r o s . E n el dia, en que l a 
exper iencia nos h a i lus t rado sobre el mismo pe l igro , no creo que 
hubiese un solo hombre honrado y sensato que r ehusa ra suscr i ­
bi rse á aquel canon del Concilio gene ra l de L e t r á n , que en aque­
l la época consagró la l eg í t ima defensa de la civil ización (3) . 

§ V I I I . 

Wiclef i tas y hus i tas . 

W i c l e f se d is t inguió por su oposición s i s t emát i ca cont ra la 
Ig les ia , hac iendo de la negac ión de su au to r idad el objeto de su 
here j ía . A tacó ab ie r t amen te la au to r idad del R o m a n o Pontífice y 
l a super io r idad de los Obispos sobre los P resb í t e ros , así como 
t amb ién el derecho d é l a Ig les ia de p roceder por v ia de ju s t i c i a 
con t ra los cr is t ianos, y de poseer b ienes temporales . N e g a b a t a m ­
bién la real p resenc ia de Jesucr i s to en la eucarest ía , la misa y la 
neces idad de la confesión, y finalmente enseñó que los Sacerdo­
tes p ierden todo su poder desde que caen en pecado mor ta l . 

(1) Abzog., lugar citado, párrafo 237. 
(2) Véase Histoire dis croisades contra les Albigeois, por el P . Lan -

glois. 
(3) Conc. Lateran. 111, auno 1179, can. 27. 
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A esta doctr ina, y a t an perversa , mezclaba o t ra contra la p ro ­
p iedad , avanzando m á s que los mismos a lb igenses , pues decia que 
p a r a t ener un derecho legí t imo de poseer a lgo sobre la t ierra e r a 
necesar io ser jus to , y que un h o m b r e p e r d í a todo derecho á sus 
posesiones desde el momento que caia en pecado; y es ta doc t r ina 
la ap l icaba t ambién á los señores y á los reyes , así como al P a p a 
y á los Obispos . F á c i l es conocer que es tas ideas abr ían la pue r t a 
á todos los cr ímenes y al an iqui lamiento de toda sociedad, y que 
enc ie r ran el g e r m e n de las m á s profundas revoluciones re l ig iosas 
y pol í t icas . 

J u a n H u s abrazó todos los e r rores de W i c l e f haciéndolos to­
dav ía más g r a v e s y añadiendo otros muchos . Según este, la I g l e ­
sia se compone ún icamente de los predes t inados : el P a p a no t iene 
au to r idad a lguna ; y los poderes de la Ig l e s i a y la v i r t u d de los 
sac ramentos dependen de la s a n t i d a d de sus Minis t ros , y n o exis­
ten en hombres ind ignos . Lo mismo afirmaba de los que ejercen 
au tor idad temporal , magis t rados , p r ínc ipes y reyes , los cuales , si 
son viciosos, quedan despojados de todo derecho y p r ivados de 
toda au tor idad; añad iendo que el pueblo puede corregir á su 
gus to á sus jefes cuando caen en a lguna falta. 

Semejante doctr ina es la des t rucción de la sociedad. ¿Quién es 
el hombre que no t e n g a pecado, ó á lo menos no parezca pecador 
á los ojos de los que t i enen in te rés en que lo sea? ¿Seria posible 
n i n g u n a au to r idad que dependiese e n t e r a m e n t e de un capr icho 
popular? T o d a la sociedad es taba , pues, i n t e re sada en la quere l la 
susc i tada por J u a n H u s contra la Ig les ia y los poderes supremos . 

J u a n H u s fué quemado como contumaz, después de h a b e r sido 
condenado en el Concilio de Cons tanza el año 1415; y el año s i ­
gu ien te sufrió la misma pena su p r inc ipa l discípulo Je rón imo de 
P r a g a . E l Concilio no solicitó su suplicio, pero dejó obrar á la 
just ic ia secular , que en aque l t iempo cas t igaba con esta m u e r t e á 
los here jes . 

L a condenación de H u s h a dado pre tex to á los p ro t e s t an t e s 
ó incrédulos p a r a l anza r mil in jur ias y ca lumnias con t ra la I g l e ­
sia. " E s t a condenación, dicen, no t iene la m á s mín ima apar ienc ia 
de equidad, fué una escandalosa violación de la fó públ ica , p u e s 
H u s vino á Constanza pro tegido por un salvo-conducto del em­
perador. , , 

P e r o fácil es responder á esta calumnia. Aque l salvo-conducto 
solo serv ia p a r a p ro teger á J u a n H u s por el camino h a s t a l l egar 
á Constanza, en donde debia ser juzgado según el mismo H u s 
hab ia ped ido . E s t e hab ia apelado al Concilio de la excomunión 
que contra él pronunció el P a p a somet iéndose á su ju ic io , y de­
claró púb l i camen te que si el Concilio le convencia de here j ía , no 
r e h u s a b a sufrir la pena impues ta cont ra los here jes . A n t e s de 
conceder el salvo-conducto á J u a n H u s le int imó c la ramente el 
empe rado r por dos veces, que en el caso de ser condenado, no 
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espe ra se de él protección a lguna , y que él mismo ser ia e l p r i ­
mero en poner fuego á la hoguera . E l mismo J u a n H u s no alegó 
su salvo conducto p a r a defenderse de la sentencia de los m a g i s ­
t r ados , n i recusó la competencia de estos, n i la del Concilio. F i ­
na lmen te , después de la ejecución de H u s , por m á s que la nobleza 
de Bohemia es tuviese inficionada con sus errores , n i una p a l a b r a 
dijo sobre la violación del salvo conducto en el a lega to a m a r g o y 
apas ionado que presen tó al Concilio, y en el cual sin d u d a h a b r í a 
ape lado á un a rgumen to t an victorioso. E l p re tend ido decreto del 
Concilio de que es l ícito violar la fé d a d a á los here jes , es una 
p u r a ca lumnia , como consta de sus ac tas . 

P o r o t ra p a r t e , la conducta sediciosa de J u a n H u s justifica el 
suplicio que padeció. Su doc t r ina t end ía á despojar de sus b ienes 
á los legi t imos poseedores , á t r a s to rna r la j u r i sp rudenc i a secu la r , 
y á exc i ta r a l saqueo y al asesinato á una mu l t i t ud áv ida de 
p resa . El fué causa de la sublevación de la Bohemia y las p ro ­
v inc ias vecinas, y de aquel las escenas que por espacio de diez y 
seis años convir t ieron á toda la A l e m a n i a en un campo de espan­
tosa mor t andad , de incendio, de pil laje y de hor rores inaudi tos . 

L a cuest ión que dio l u g a r á todo esto, dice A u g . Nicolás , 
pa r ece á p r imera vis ta bien fútil, y la moderna filosofía no ha d e ­
j a d o de l anza r sobre el siglo que ella agi tó y sobre la Ig les ia que 
l a sostuvo todos los soberbios menosprecios de la razón. T r a t á ­
base de saber si el pueblo comulga r í a ó no, como el Clero, bajo 
las dos especies. Mas es ta cuestión, por s imple y fútil que p a ­
rezca, era la m a y o r de las cuestiones que se h a y a n j a m á s promo­
vido en el seno de las sociedades; e ra la cuestión de la b a r b a r i e ó 
de la civil ización, la misma que nos l lena de t e r ro r en el dia; el 
socialismo, el comunismo. 

Cuando las ho rdas b á r b a r a s de los hus i t a s se l evan ta ron 
dando el g r i to de ¡LA COPA AL PUEBLO! ex ig ían que toda dist inción 
en t re el Clero y los fieles quedase supr imida . El los i naugura ron , 
bajo la forma m á s s a g r a d a , la salvaje divisa de IGUALDAD y de 
FRATERNIDAD que h a ensang ren t ado nues t ros ú l t imos t iempos . 
E l los t ras formaron el dogma de la ca r idad infinita de Dios, la 
COMUNIÓN, en COMUNISMO... P i e l e s he rede ros de los gnóst icos y p re ­
cursores de los social is tas , al gr i to de ¡El cáliz al pueblo! anad ian 
el de ¡la propiedad al pueblo! que era su n a t u r a l consecuencia; y 
los social is tas modernos no han dejado de s a luda r en ellos con t ras ­
por te sus hermanos y amigos, y d e ' a l a r g a r l e s , a l t r avés de cuatro 
siglos, u n a mano conjurada con t ra la sociedad y sus san tas l eyes . 

L a Ig les ia , con su buen sentido profundamente c ivi l izador , y 
su inflexible firmeza, hizo frente á la t empes tad , y abr igó o t ra 
vez aun bajo sus a las á la sociedad i n g r a t a que debia un dia m a l ­
dec i r la (1) . 

(1) Libro citado, cap. VI, al fin. 
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Después nos ocuparemos de l p ro tes tan t i smo y de sus hi juelas 

el jansenismo y el liberalismo, las más pérfidas de todas las h e ­
re j ías . 

E n t r e tanto, por es ta r á p i d a reseña que a c a b a m o s de hace r de 
las pr inc ipa les herej ías , y de los gloriosos triunfos de la Ig les ia , 
podemos inferir que sucederá lo mismo con todas las que se l e ­
v a n t a r á n en lo sucesivo. T o d a s cae rán á sus pies, y la Ig les ia 
pe rmanece rá firme é inmutable . Sus vic tor ias p a s a d a s son u n a 
g a r a n t í a s egura de las que a lcanzará en el porvenir : l as p romesas 
que ha recibido son e ternas , y s egu i r án cumpl iéndose h a s t a la 
consumación de los s iglos. Et porta) inferí non prcevakbunt a d ­
versas eam. 

CAPITULO II. 

E L M A H O M E T I S M O . 

A p e n a s empezaba l a Ig l e s i a á reponerse de los s a c u d i m i e n t o s 
que h a b l a n causado en ella l as i r rupciones de los b á r b a r o s , que 
asolaron y se dividieron el imperio romano, y a g i t a d a todav ía 
por las here j ías en Oriente, se vio de nuevo e m p e ñ a d a en u n a 
l u c h a tenaz con el fanát ico y guer re ro mahomet ismo, que a p a r e ­
ció de repen te l levándolo todo á s ang re y fuego. 

Se vieron entonces reproduci rse las escenas de las persecuc io­
nes p a g a n a s , donde quiera que los sec tar ios de M a h o m a pusieron 
su p lan ta , y aun con mayor in tens idad por efecto de su ca rác t e r 
feroz y violento. Donde dominaron los musulmanes , no q u e d a b a 
otro recurso á los cr is t ianos que la más d u r a opresión, ó la apos-
tas ía ó la mue r t e . 

N u n c a m á s que en la época de la apar ic ión del mahomet i smo 
tuvo la Ig les ia neces idad de emplear contra su fiero furor la d e c i ­
sión, la ac t iv idad , la firmeza y la fuerza p rác t i ca que cons t i tuyen 
la esencia del cr is t ianismo. Y sin embargo , entonces más que 
nunca , carecia de estas poderosas cua l idades la Ig les ia de Or i en ­
te , d iv id ida en sectas numerosas , y a g o b i a d a bajo lo t i r an ía y el 
insensato dogmat ismo de los emperadores gr iegos , que p a r a colo­
car en l a s si l las episcopales á los que asen t í an c i egamente á sus 
opiniones, ai ' rojaban de e l las á los P re l ados de más i lus t rac ión y 
firmeza, y ab r í an así las puer tas á I03 enemigos del nombre c r i s ­
t iano . Á esto debemos a t r ibu i r que es ta Ig les ia no pud iese opo­
ner , n i la au to r idad moral , ni la fuerza m a t e r i a l á las r á p i d a s in ­
vasiones del mahomet i smo, lleno de todo el v igor de la j u v e n t u d , 
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orgulloso de sus conquis tas y sostenido por innumerab les y v ic ­
toriosos ejérci tos. 

P e r o si la Ig l e s i a en Oriente no tuvo fuerza p a r a res is t i r a l 
ímpe tu arrol lador del is lamismo, no sucedió lo mismo en o t ras r e ­
g iones . L a Ig l e s i a organizó contra los musu lmanes aquel la l u c b a 
g i g a n t e s c a y secular que al fin bab i a de concluir por aba t i r su 
poder . Si desde el principio no pudo ev i ta r sus es t ragos , fué p o r ­
que el mahomet i smo t r a i a u n a misión te r r ib le que cumpli r como 
ins t rumen to de la jus t i c ia divina. As í como Dios h ab i a lanzado 
los bá rba ros contra el Occidente p a r a cas t igar le y r egene ra r l e , 
del mismo modo l lamó á los á rabes p a r a cas t iga r al Oriente por 
sus herej ías , por sus e r rores y por su corrupción. 

Considerado bajo este aspecto el mahomet i smo, á nad ie deben 
so rp render sus progresos , presc indiendo por ahora de ot ras razo­
nes que diremos después . Como At i l a , podia l l amarse el is la­
mismo (1) el asóte de Dios. P e r o concluida su obra y dado el cas­
t i go , desaparec ió el azote y se re t i ró el espí r i tu de la v e n g a n z a y 
de la cólera. E n aquellos espantosos sacudimientos sufrió mucho 
la Ig l e s i a y tuvo pé rd idas considerables; pero el mundo vio en­
tonces, como m á s t a rde que, lejos de caerse el an t iguo edificio, 
resist ió s iempre firme en su base y sólido en todas sus par tes , aun 
después de habe r perd ido alas en te ras , a l ímpetu asolador de la 
to rmenta . 

Admi remos aquí la b o n d a d y sab idur ía de la P rov idenc ia . A l 
mismo t iempo que en sus inesc ru tab le s des ignios permi t ía que 
desaparec iese la fó en muchas y florecientes p rov inc ias , la ha­
cia b r i l l a r esplendorosa en pueblos enteros , que e n t r a b a n apre ­
su rados en la Ig les i a . Si es ta t en ia el dolor de ve r desapa rece r 
el nombre de Jesucr i s to en la Siria, la Armen ia , el E g i p t o y las 
costas del África, cuyas Ig les i a s florecieron tan to en otros d ias , 
se ha l l aba magníf icamente i ndemnizada por sus conquis tas en los 
pueblos del Nor te , acogía en su seno á los frisones, sajones, croa­
tas , servios , polacos, húnga ros y otros muchos pueblos g e r m a ­
nos y eslavos ( 2 ) . 

Y aquí l l ama v ivamen te la atención un hecho, que y a hemos 
no tado en otro lugar . E n los pueblos que predominó el m a h o m e ­
t ismo, desapareció el Catolicismo, y j u n t a m e n t e con él las a r t e s , 
las ciencias, la i lustración y la cu l tura , quedando en el orden polí­
tico sujetos al más fiero despot ismo. E s que el mahomet ismo era el 
retroceso, la ba rba r i e con todas sus b ru t a l e s consecuencias y la 
m á s odiosa t i ran ía . P o r esto se comprende la impor tanc ia de la 

(1) Es ta palabra designa la religión de Mahoma. Viene del árabe 
islam, que quiere decir sumisión á Dios. 

(2) Véase Alzog, período 2 .° , época 1. a 
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lucha que contra él emprend ió la Ig l e s i a y el va lor inaprec iab le 
de su t r iunfo. A l defender la causa de la fé, defendía t ambién la 
causa de la l ibe r t ad y de la civilización, ¡tan e s t r echamen te enla­
zadas se encuen t ran las u n a s y las ot ras! 

V a m o s á exponer b revemente los errores y fa lsedad del m a ­
homet ismo, sus progresos , sus pel igros p a r a la c r i s t i andad , y lo 
que hizo la Ig l e s i a p a r a conjurar los . 

§ I-

Mahoma.—Su doctr ina. 

Mahoma nació en la Meca el año 570. Dotado de un ingenio 
claro y agudo , aunque no sab ia escr ibir n i aun leer, se propuso 
obra r en su pa ís u n a revolución re l ig iosa y polí t ica, y después 
de habe r vivido la rgo t iempo en una caverna, se presentó a n u n ­
ciándose como enviado de Dios, y predicando: No hay más Dios 
que Dios y Mahoma es su profeta. 

E n breve tuvo mul t i t ud de secuaces , especialmente en t r e los 
individuos de su familia, que le obedecían c iegamente ; pero fue ­
ron t a n t a s sus violencias , que se hizo odioso á sus conciudadanos 
y t r a t a r o n de ma ta r l e (1 ) , por lo cual se vio obl igado á a b a n d o ­
n a r p rec ip i t adamente la Meca, el 16 de Ju l io de 6 del año 622, que 
es el principio de la heg i r a , por la cual cuentan los á rabes sus 
años . M a h o m a se ret i ró á Medina , en donde fué m u y bien r e c i ­
b ido, y en donde en poco t iempo tuvo á sus órdenes un ejército de 
fanát icos. A poco salió de allí como jefe de u n a nueva ley p o ­
l í t ica y rel igiosa, que hizo r ep re sen t a r á un pueblo, ha s t a entonces 
insignificante, uno de los papeles de más impor tanc ia en la his­
tor ia un iversa l del mundo . E l año 630 se apoderó de la Meca, 
y es ta conquista le hizo dueño de todas las t r ibus de la A r a b i a . 
D e r r i b ó los ídolos, ó hizo de la K a a b a el templo pr inc ipa l de su 
culto. 

Desde entonces el islamismo hizo ráp idos progresos , y al fa­
l lecer M a h o m a el año 632, le e s t aba y a somet ida toda la A r a b i a . 
An te s de concluirse el p r imer siglo de la hegira, los califas musul ­
manes conquistaron la Siria, la Pa le s t ina , el Eg ip to , la Pé r s i a y 
las costas septent r ionales de África, y más t a rde se apodera ron 
de E s p a ñ a , la cual, sin embargo , nunca l l ega ron á dominar del 
todo ni pacíf icamente. 

L a doctr ina re l ig iosa de Mahoma reve lada , según él decía , 

(1) Cada t r ibu habia nombrado uno de sus miembros , que juró 
dar una puñalada al profeta. 
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por el Á n g e l Gabrie l , que es una mezcla e x t r a v a g a n t e ele pa r -
sismo, juda i smo y cr is t ianismo desf igurados, se ba i la contenida en 
el Koran ó Al-Korám (l ibro por excelencia) (1). H é aquí sus p r i n ­
cipales ar t ículos: 

Dios es Dios, y no hay otro Dios que Él, p a l a b r a s r e p e t i d a s 
en casi todos los capí tulos del K o r a n . Dios no t iene bijo, porque 
no t iene mujer . Mahoma es el parác l i to . A b r a b a m , Moisés y Cr i s ­
to, enviados de Dios no ban comunicado sino de u n a m a n e r a par ­
cial la revelac ión divina; pero á Mahoma es taba r e se rvada su 
manifes tación completa . A l r e d e d o r del trono de Dios es tán los 
Ange le s , formados de fuego puro ; h a y t ambién Ánge l de la gua r ­
da, y Á n g e l de la muer te , y también Ange les caídos por su or­
gullo, enemigos de los hombres ; pero sin poder a lguno sobre los 
c reyen tes . Dios h a criado á los h o m b r e s y les h a dado un alma, 
que es pa r t e de su propio ser divino; pero h a de t e rminado de 
a n t e m a n o y de una mane ra i r revocable el dest ino de cada uno, 
p a r a el bien y p a r a el mal . N o h a b l a casi n a d a de la redenc ión , 
de la justificación, de la g rac i a ni de su eficacia; pero se ext ien­
de l a r g a m e n t e sobre el para i so y el infierno, que p r e sen t a de u n a 
m a n e r a en te ramente sensual . 

L a moral del A lco rán es aun peor que sus dognas , pues se 
l imi ta ún icamente á prác t icas exter iores , como las abluciones,, 
la oración cinco veces al dia, la l imosna, el ayuno del R a m a d a m , 
y la peregr inac ión á la Meca, á lo menos una vez en la v ida . 
P e r m i t e la pol igamia, la venganza personal , la apostas ía forzada , 
e tc , y se l imi ta á prohibi r el vino y la carne de puerco . E n cuan­
to á v e r d a d e r a s v i r tudes , como la car idad , la p iedad , la humi ldad , 
no impone n inguna obligación. P o r el cont rar io , decide que la 
idola t r ía es el único cr imen que puede p r i v a r á un musu lmán d e 
la fel icidad e te rna . 

U n a re l ig ión t an fácil y t an favorable á todas las pas iones , 
no es ex t raño que hic iera t an ráp idos progresos . E s t o es lo 
que debemos decir á los que no se ave rgüenzan de compara r la. 
p ropagac ión del mahomet i smo con la del cr is t ianismo, p a r a d e s ­
v i r t ua r el a rgumen to que fundamos en ella á favor de su d iv in i ­
d a d . ¿Cómo podrá de buena fé, quien conozca la índole de n u e s ­
t ra re l igión, sus dogmas , sus preceptos contrar ios á los vicios y 
á las pasiones, el carác te r de los que lo predicaron, los medios de 
que se val ieron, las persecuciones que sufrieron desde su p r inc i ­
pio y o t ras muchas c i rcuns tanc ias ; quién, repi to , podrá compara r 
de buena fé su propagación con la del mahomet i smo, re l ig ión de 
los sent idos, y que a d e m á s se imponía con la fuerza de las a rmas? 

(1) E l Koran se compone de 114 capítulos (Saras), cada uno de 
los cuales está dividido en versos (Ajat). Comprende dos par tes , el 
Imán [doctrina de la fe', y el Din (doctrina moral) . 
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Sabido es que Maboma mandó á sus sectar ios p r o p a g a r su r e l i ­
g ión con la c imi tar ra , degol lando ó reduc iendo á d u r a esc lavi tud 
á los que r ehusasen abrazar la , p romet iendo á los que mur iesen 
en el combate un para í so en donde gozar ían todo género de p la­
ceres . A d e m á s , nad ie ignora cuánto contr ibuyeron á faci l i tar sus 
v ic tor ias , los vicios del imperio gr iego , la decadenc ia en que se 
ha l laba , y sobre todo el descontento de los nestor ianos y m o n o -
fisitas, que hac ia t iempo deseaban enanc ipa rse de l dominio d e 
los emperadores . E n E s p a ñ a les abrió las puer tas la t ra ic ión del 
conde D . Ju l i án . As í , pues , de u n a p a r t e todo es n a t u r a l , y de l a 
o t ra todo es divino. 

No h a y neces idad de insis t i r en demos t r a r la fa lsedad del m a ­
hometismo; l a s imple exposición de sus a b s u r d a s doc t r inas y su 
corrompida moral son la mejor p r u e b a de ello. E n vano se b u s ­
ca rá en Mahoma n i n g ú n ca rác te r de misión divina, n i s a n t i d a d 
de v ida , ni doctrina pura , ni mi lagros . Cuando le ped ian mi l ag ros 
en p r u e b a de su misión, rep l icaba que Moisés y J e suc r i s to h a ­
b ían hecho muchos y no h a b i a n sido creídos, y que él no e r a en­
v iado á hacer mi lagros , s ino á p red ica r y á someter á los infieles 
por la fuerza. 

E l i s lamismo, dice K e r z , nos p r e s e n t a un profeta sin m i l a g r o s 
y sin p ruebas de su misión; u n a re l ig ión sin dogmas , sin m i s ­
terios, s in sacerdocio, y s in sacramentos ; u n a mora l que d á r i e n d a 
suel ta á l as pasiones, y un cielo que horror iza á toda a lma ca s t a 
y h o n r a d a . 

Aunque los modernos incrédulos , dice B e r g i e r , no t u v i e r a n 
o t ra torpeza que echarse en ca ra que la de h a b e r hecho la apolo­
g í a del mahomet ismo, ser ia esto b a s t a n t e p a r a que los cubr iese 
de oprobio todo h o m b r e sensa to é ins t ru ido . 

§ 1 1 . 

Victoria de la Iglesia sobre el islamismo. 

E l is lamismo, fanático y violento, fué desde su or igen uno de 
los m á s g r a v e s pel igros que h a b i a n amenazado h a s t a entonces á 
l a Ig l e s i a y á la civilización. 

L a suer te que estos feroces conquis tadores r e s e r v a b a n á los 
cr is t ianos de los pa íses sometidos á su dominación no podia ser 
m á s miserab le . S iguiendo los consejos de su profeta , gene ra l ­
men te ponían á los fieles en la d u r a a l t e rna t iva de apos ta t a r ó 
morir , á no ser que por mi ras pol í t icas se decidiesen á to lerar los . 
P e r o en este caso les oprimían de mi l modos, abusando cuando 
quer ian de sus b ienes y personas , y si les pe rmi t í an el ejercicio 
de s u rel igión, e ra porque adqui r ían este derecho p a g a n d o fuer tes 
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t r i bu tos . No puede d u d a r de esto el que conozca la h is tor ia d e 
los mozárabes en nues t r a E s p a ñ a . A d e m á s , e ran frecuentes l a s 
apostas ías , y a por el temor á las persecuciones , y a por l i b ra r se 
d e la se rv idumbre , y a porque el is lamismo favorecía á l as p a ­
siones. 

Los musulmanes no ocu l taban sus propósi tos de sujetar , s i les 
fuese posible, á todas las naciones c r i s t i anas , y des t ru i r nues t r a 
rel igión, y t en ian g u e r r a dec l a r ada á la Eu ro p a , como lo acred i ­
t a ron mi l veces en a t r ev idas expediciones . L a h i s to r ia nos refiere 
el g igan tesco poder que adqui r ie ron los mahometanos , sus nume­
rosos y va l ien tes ejércitos, y los recursos del vas to imper io que 
fundaron . P o r eso los pueblos es taban l lenos de a l a r m a y temor , 
conociéndose impotentes p a r a res is t i r el ímpe tu a r ro l lador de 
aquel los . P o r todas par tes l l evaban la devas tac ión , el incendio y 
el degüel lo , y con esto mani fes taban la suer te que e spe raba á l a s 
p rov inc ias que cayesen en lo sucesivo bajo su pode r . A s í es que 
a l p resen ta r se en a l g u n a comarca, los pueblos hu ían , a b a n d o n á n ­
dolo todo , l lenos de te r ror . 

E n aquel las c i rcunstancias la I g l e s i a fué la ú n i c a que no des ­
mayó, y r ean imó el valor de las naciones de E u r o p a . E l l a o rga ­
nizó la res is tencia contra las invasiones de los b á r b a r o s , exc i tando 
á pe lea r contra ellos en nombre de la independenc ia de la p a t r i a 
y del sent imiento rel igioso. N i n g u n o s otros motivos ofrecen m a y o r 
es t ímulo al va lor . 

Espec ia lmen te en nues t ra España , hicieron u n a causa común 
l a re l ig ión y la independenc ia nac iona l . Nues t ros va l ien tes an t e ­
pasados defendian con el mismo in te rés sus hogares y sus t e m ­
plos, es decir, la cuna de sus hijos, el t á l amo de sus esposas y los 
sepulcros de sus padres , y por espacio de ocho siglos sos tuvieron 
u n a g i g a n t e s c a lucha , ha s t a que logra ron reconquis ta r su i n d e ­
pendenc ia y a r ro jar de la nación á los moros . Sus heroicos es­
fuerzos no solo consiguieron l i be r t a r á E s p a ñ a , aba t iendo la p u ­
j a n z a del musu lmán , sino que fueron un muro inquebran tab l e q u e 
le impidieron invad i r o t ras naciones de Europa , obl igándole á 
re t roceder cada vez m á s . Todos nues t ros h is tor iadores e s t án con­
formes en reconocer la eficacísima influencia que tuvo la Ig l e s i a y 
e l Clero de E s p a ñ a en el éxito feliz de nues t r a s luchas con los 
moros , o rgan izando nues t ros e jé rc i tos , acompañándolos en l a 
pe lea y proporcionándoles recursos . Lo que no pod ían h a c e r los 
re j r es lo hac ian las Ordenes re l ig ioso-mil i tares . 

E n el Or iente se vio todav ía más c la ramente la influencia de 
l a Ig les ia en sostener la lucha con los sar racenos . Cuando los 
emperadores de Constant inopla se v ieron se r iamente a m e n a z a d o s , 
á donde pr imero acudieron en demanda de auxilio fué á R o m a , á 
los P a p a s . P a r a saber s i estos correspondieron d ignamente a l 
l l amamiento , no tenemos m á s que pronunc ia r una sola pa l ab ra , 
las Cruzadas, y su consecuencia las Ordenes re l ig ioso-mi l i ta res . 
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E n otro l u g a r nos liemos ocupado de su impor tanc ia y r e su l ­
t a d o s (1) . 

A q u í solo hacemos notar de paso cuan glorioso es p a r a la 
I g l e s i a h a b e r iniciado y sostenido estos g igan tescos movimientos , 
y h a b e r es tado s iempre á su cabeza . E l genio de los P a p a s de s ­
cubr ió el pe l igro del is lamismo y solo pensó en conjurarlo. L a s 
Cruzadas e ran la lucha de Jesucr i s to contra Mahoma, de l a Cruz 
contra la c imi tar ra , y por consiguiente de la civilización con t ra 
l a b a r b a r i e . S in el celo de los P a p a s , sin la incesante a tenc ión 
con que seguían todos los movimientos de los sarracenos , sin la 
cont inua res is tencia que opusieron á sus proyectos , ap rovechando 
todas las ocasiones opor tunas p a r a debi l i ta r su poder , ¿quién 
puede ad iv inar cuál ser ia hoy el es tado de Europa? 

Podemos inferirlo por lo que son los paises en donde logra ron 
es tab lecer su dominación. " L a corrupción de ambos sexos, el en­
vi lec imiento y se rv idumbre de las mujeres , la neces idad de e n ­
ce r ra r l a s y poner las bajo la custodia de eunucos, el a c r ecen t a ­
miento de la esclavi tud, u n a ignoranc ia un ive r sa l é i ncu rab le , e l 
despot ismo de los soberanos , el avasa l lamiento de los pueblos , l a 
despoblación de las comarcas m á s bel las del mundo, el odio r e c í ­
proco y la an t ipa t í a de las naciones , son dos efectos que c o n s t a n ­
t emente h a producido el Mahometismo, y cont inúa ocasionando en 
todas p a r t e s donde domina. E s t a sola rel igión h a hecho perecer 
m á s h o m b r e s que t odas las d e m á s jun tas . , , 

U n o de los escr i tores más host i les al Catolicismo dice: "Ba jo 
el y u g o de u n a rel igión que consagra la t i ran ía , fundando el t rono 
sobre el a l ta r , que parece imponer si lencio á la ambición, p e r m i ­
t iendo el delei te , que favorece la pereza na tu ra l , vedando las 
operaciones del en tendimiento , no h a y e spe ranza para, l as g r a n ­
des revoluciones, y la esc lavi tud queda es tab lec ida p a r a s iempre. , , 

Montesquieu, después de habe r hecho las mi smas observac io­
nes , añade : " L a re l ig ión mahometana , que solo hab la de e spadas , 
obra todavía sobre los hombres con ese esp í r i tu de des t rucción 
que h a fundado, , (2) . 

P o r ú l t imo, Volney demues t r a que el gobierno despótico d e 
los turcos, y todas las p l agas de la especie h u m a n a que a r r a s t r a 
en pos de sí, son un efecto n a t u r a l é inev i t ab le de la insensa ta 
doc t r ina del A l c o r á n (3 ) . 

Ta l es la impor tancia del triunfo d e la I g l e s i a sobre el i s l a ­
mismo. 

(1) E n la 3 . a par te , cap. I I I . 
(2) Espíritu de las lenes, libro X X I V , cap. I V . 
(3) Viaje & Siria y Egipto, tomo I I , cap. XL.—Citados todos por 

Bergier , artículo Mahometismo. 
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CAPITULO III. 

L O S C I S M A S . 

D e l a mi sma m a n e r a que las here j ías , nos sumin i s t r an los c i s ­
m a s m u c h a s p r u e b a s de la v e r d a d de la I g l e s i a catól ica romana . 

E s maravi l loso ver á es ta I g l e s i a s iempre robus ta y v igorosa 
a t r avesa r las r u d a s p r u e b a s que la h a n ag i t ado , sin p e r d e r n a d a 
de su ca rác te r . L a s g r a n d e s y numerosas desmembrac iones que 
sufrió por los c ismas gr iegos no consiguieron debi l i ta r la , n i p e r ­
j u d i c a r en n a d a á su t í tulo de católica, n i l imi tar su un ive r sa l i ­
dad , sino que, por el cont rar io , después de ellos e n t r a r o n m á s 
numerosos pueblos en su seno, adqui r ió mayor p reponde ranc ia 
que nunca , se hizo r e spe t a r de los r eye s y llegó al m á s alto g r a d o 
de su poder . 

I g u a l m e n t e las t enaces y l a r g a s escisiones in tes t inas , que en 
todos los siglos l a h a n de sga r r ado , los a n t i p a p a s que la h a n d iv i ­
dido, y especia lmente el g r a n cisma de Occidente , solo s i rvieron 
p a r a afirmar su au tor idad , y p a r a que aleccionados los catól icos 
por la exper iencia , después de la bo r rasca , se adh i r i esen m á s fir­
m e m e n t e á la c á t ed ra de P e d r o , y e s t r echasen su u n i d a d con m á s 
seguros y s inceros lazos. 

N o h a y sociedad que hab iendo exper imen tado t an tos y t an 
recios sacudimientos , h a y a pe rmanec ido ina l t e rab le . E s t o no se 
v é en la h is tor ia , porque no cabe en el o rden de las cosas h u m a ­
nas . Solo l a I g l e s i a catól ica t iene este glorioso pr iv i legio , porque 
es d iv ina . De jamos á cada uno med i t a r es ta fecunda p rueba , y a l 
mismo t iempo l l amamos su a tención hac i a las reflexiones que h e ­
mos hecho a r r i b a sobre las here j ías , que las damos aqu í por r e ­
pe t i da s . 

H e c h a s es tas adver t enc ias , t r a t a r e m o s de los cismas de 
Oriente , mani fes tando la s in razón con que se acusa á la I g l e s i a 
r o m a n a de haber los provocado, y del g r a n cisma de Occidente , y 
de su feliz te rminación . 
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§ 1 -

Cisma de los griegos (1). 

E l Syllabus, en su proposición X X V I I I , condena á los que se 
•atreven afirmar que las excesivas arbitrariedades de los Romanos 
Pontífices fueron causa de la división de la Iglesia en Oriental y 
Occidental (2). 

Los que esto dicen, ó no l ian sa ludado la h is tor ia , ó la fa lsean 
con l a m á s ins igne m a l a fé. B a s t a ab r i r sus p á g i n a s p a r a r e fu ta r 
es ta calumnia, y p robar la perfidia de los gr iegos y la razón de 
l a I g l e s i a r o m a n a . 

Ño el despotismo de los P a p a s , sino o t ras m u c h a s causas en te ­
r amen te agenas á ellos cont r ibuyeron á la separac ión de la I g l e ­
s ia g r i ega contra la vo lun tad de los P a p a s , y á pe sa r de todos 
los esfuerzos que estos hicieron por impedi r la . 

L a mul t i t ud de here j ías que h a b í a n ag i t ado al Or iente y su 
espír i tu de rebe ld ía contra Roma , el insensato empeño de los em­
peradores de in te rveni r en las cosas eclesiást icas , y el favor que 
p r e s t a b a n á los herejes , desprec iando las amones tac iones de los 
P a p a s , los vicios de la corte y la ambición de los P a t r i a r c a s de 
Constant inopla , especialmente de los pe rversos Eocio y Migue l 
Cerular io , fueron las v e r d a d e r a s causas del cisma g r i ego . 

E l c i sma empezó formalmente por motivos m u y odiosos y pér ­
fidos. E l P a t r i a r c a Ignac io se opuso con la mayor ene rg í a á los 
desórdenes de B a r d a s , tio y tu to r del empe rado r Migue l I I I , y le 
excomulgó por habe r r epud iado á su leg í t ima esposa y man tene r 
re lac iones incestuosas con su nue ra . Eurioso B a r d a s , que m a n e ­
j a b a á su gus to al emperador , hizo deponer á I gnac io y le des­
te r ró , y nombró en su l u g a r á Eocio . E r a este pa r i en te del empe­
rador , que le h a b i a confiado ca rgos impor tan t í s imos , de mucho 
ta len to y erudición; pero t an ambicioso é i n t r i g a n t e como h i p ó ­
c r i t a . 

Aconteció esto el año 858, y al s igu ien te se reunió u n Conci­
lio en Constant inopla que le depuso; pero Eocio logró a t r ae r á su 
p a r t i d o á muchos Obispos serv i les , y los que no le reconocie­
ron fueron des te r rados . 

Eocio t r a tó de so rp rende r y de e n g a ñ a r al P a p a , que era en­
tonces Nicolás I . A l efecto le escribió u n a ca r t a l lena de m e n t i -

(1) Véase Pa lma, Prcelect. Hist. Eccce.. tomo I I , caps. X X P 7 y si­
guientes; tomo I I I , caps. V I H y XXVI , y tomo IV, cap. VI . 

(2) Dioisioni Ecelesim in orientalem atque occidentalem, nimia Ro-
manorum Pontificum arbitria contulerunt. 
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r a s , dándo le cuenta de su elección, diciéndole que, á pesa r de s a 
res is tencia , h a b i a sido elevado al l u g a r eminente que ocupaba, y 
que solo d e r r a m a n d o u n to r r en te de l á g r i m a s b ab i a consentido en 
r e c i b i r l a imposición de manos . A n a d i a que I g n a c i o se b ab i a r e ­
t i r ado vo lun ta r iamente á u n Monaster io , p a r a t e rmina r t ranqui lo 
sus dias , y que su vejez y achaques le h a b í a n movido á t o m a r 
este pa r t i do . U n a car ta del emperador , a compañada á esta, con­
firmaba todas sus fa l sedades . Notemos aquí de paso que los es­
fuerzos de Eocio p a r a just i f icarse, y todos los medios que p a r a 
ello empleó, demues t r an c l a r amen te que reconocía la ju r i sd icc ión 
del R o m a n o Pontífice. 

E n t r e tan to , Ignac io e s t aba ence r rado en una prisión, y no 
pudo escribir a l P a p a . E x t r a ñ á n d o s e este de su silencio, n a d a 
quiso decidir h a s t a e x a m i n a r la elección m a d u r a m e n t e ; y p a r a 
eso envió á Constant inopla dos l egados . P e r o al l l ega r á la cor te 
les pusieron g u a r d a s ele vis ta , no permi t iéndoles comunicar con 
nad ie , y por medio de la violencia, de las p romesas y de los re ­
galos, fueron seducidos y confirmaron la elección de Pocio . 

In fo rmado al fin p l enamen te Nicolás I , los excomulgó en 863 , 
y depuso de nuevo á Eocio; pero apoyado es te por sus numerosos 
pa r t ida r ios , se sostuvo en la silla, y el año 867 reunió u n Concilio 
y tuvo l a osadía de excomulgar al P a p a . P e r o el mismo año, B a ­
silio el Macedonio , dueño único del imperio , le hizo deponer y 
ence r r a r en un Monaster io , restablecienelo á Ignac io . 

E l emperador avisó de todo al P a p a y le suplicó, j u n t a m e n t e 
con Ignac io , que convocase un Concilio, que efect ivamente se c e ­
lebró en Constant inopla el año 869. P res id ie ron los l egados del 
P a p a , y fué condenado Eocio como usurpador , p romovedor de l 
cisma y falsificador de las ac tas s inodales , así como t a m b i é n G r e ­
gorio de S i racusa y todos sus par t idar ios . 

Muer to Ignac io el año 877, Eocio, reconci l iado y a con el em­
perador , t uvo a r te de hacerse res tab lecer , y el P a p a J u a n V I I I 
le reconoció con c ier tas condiciones, que aque l no cumpl ió . P o r 
esto, y por pers is t i r en su empeño de l l amarse Patriarca ecumé­
nico y o t ras cosas que hizo lleno de a r roganc ia , s iendo inúti les l as 
amones tac iones , el P a p a le excomulgó ele nuevo con todos sus p a r t i ­
dar ios . Eocio renovó las quejas que hab i a e levado en 866 cont ra 
la Ig l e s i a romana , y sostuvo el c isma mien t r a s vivió el empera ­
dor Basi l io . P e r o el sucesor de éste, L e ó n el Eilósofo, v iendo los 
males que con su obst inación causaba , confinó al orgulloso P a ­
t r i a r ca á u n Monaster io , en donde murió el año 8 9 1 , despreciado 
ó infeliz. 

Sus sucesores permanec ie ron d u r a n t e el siglo X en comunica­
ción con Roma, aunque no fuesen m u y ín t imas las re laciones, 
pe ro al ser elevado Miguel Cerular io al pa t r i a r cado el año 1043; 
l levó ó cabo l a separación definitiva. 

N o ten iendo n i n g ú n motivo p a r a just if icar su rompimiento» 
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reprodujo las a n t i g u a s quejas de Focio y los fútiles cargos d e 
aquel cont ra Roma , prohibiendo toda comunicac ión con el Papa» 
Informado el P a p a León I X de estos hechos, y p rev iendo las f u ­
nes ta s consecuencias que nace r í an de un a taque t an b rusco y t a n 
des t i tu ido de fundamento, empleó cuantos medios p ruden t e s es tu­
v ieron á su a lcance p a r a evi ta r los . P r i m e r o escribió á Cerular io , 
re fu tando con sólidas razones todos sus ca rgos . A d e m á s , como 
deseaba s inceramente la paz, envió t res l egados p a r a que c o n f e ­
renc iasen con el P a t r i a r c a y n a d a omit iesen p a r a r e s t ab l ece r l a 
un ión . 

E l emperador Cons tant ino Monomaco , que neces i t aba de l 
P a p a y del emperador E n r i q u e con t ra los no rmandos , recibió con 
s u m a deferencia á los l egados y procuró reduc i r a l P a t r i a r c a ; 
pero éste, cada vez más obs t inado, no quiso ni aun r ec ib i r lo s . 
J u s t a m e n t e resen t idos los l egados de un proceder t an indigno, se 
vieron prec isados á e scomulga r á Cerular io , y se m a r c h a r o n de 
l a corte . En tonces el pérfido cismático se a t revió á su vez á exco­
m u l g a r al P a p a , y procuró a r r a s t r a r a l c isma á todas las Ig l e s i a s 
pa t r i a r ca l e s . Más t a rde , hab iéndose hecho temible á los e m p e r a ­
dores este P r e l a d o revoltoso por el c rédi to que tenia con el p u e ­
blo, fué depuesto y des t e r r ado por I s a a c Commeno, y mur ió de 
pesa r el año 1059. 

E n lo sucesivo n a d a omit ieron los P a p a s por res tab lece r l a 
un idad . Gregor io X parece que tuvo l a d i cha de conseguirlo en 
el Concilio segundo gene ra l de Lyon , celebrado el año 1274. L o s 
embajadores del emperador Migue l Pa leólogo p resen ta ron en él 
una profesión de fé, t a l como el P a p a la hab i a es ig ido , y u n a 
ca r t a de 35 Arzobispos g r i egos y de sus suf ragáneos , en la cua l 
dec ían es ta r conformes en todos los pun tos que dividían á las dos 
Ig l e s i a s . E l P a p a felicitó v i v a m e n t e al emperador y á su h i jo , 
exhor tándolos á conservar l a unión, y c ie r t amente estos h ic ieron 
cuanto estuvo de su p a r t e por a segura r l a ; pero sus esfuerzos se 
es t re l l a ron an te la t enac idad del Clero y de los Monjes, que no 
solo no quis ieron someterse , sino que promovieron serios mot ines 
cont ra el emperador . Temeroso de u n a sublevación su hijo A n d r ó -
nico, depuso al P a t r i a r c a unido Veco, y nombró en su l u g a r á 
J o r g e de Chipre, con lo cual se renovó el cisma. 

S in embargo , no desist ieron los P a p a s en sus t en ta t ivas , y al 
fin l a s vieron coronadas del éxito m á s feliz. E l año 1437 el e m p e ­
r a d o r g r iego J u a n Paleólogo I I y el P a p a E u g e n i o I V convinie­
ron en que se ce lebra ra u n Concilio compuesto de g r i egos y l a t i ­
nos, p a r a t r a t a r t an impor tan te negocio. E l Concilio se reun ió en 
E e r r a r a , y después se t r as ladó á F lo renc ia el año 1439, hab i endo 
asis t ido el emperador en persona con el P a t r i a r c a de Cons tan-
t inopla , 20 Metropol i tanos y u n g r a n nfimero de Ecles iás t icos 
d is t inguidos . D e s p u é s que se hub ie ron ac larado todas las dificul­
t ades , ab ju ra ron so lemnemente el cisma, y dieron u n a profesión 
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d e fé conforme á la de la Ig l e s i a romana , en la cua l reconocían 
pa r t i cu l a rmen te que el Esp í r i tu Santo procede del P a d r e y de l 
Hi jo , y que el P a p a es el jefe de la Ig l e s i a un ive r sa l . Vo l t a i r e 
h a b l a de este suceso como del tr iunfo m á s completo de la I g l e s i a 
de R o m a . 

P e r o desg rac i adamen te l a a legr ía fué t ambién esta vez de 
cor ta durac ión . Cuando el emperador y los P r e l a d o s volvieron á 
Constant inopla, el Clero, los Monjes y el pueblo, exci tados por 
Marcos de Éfeso, que se h a b i a negado cons tan temente á firmar la 
unión, se sublevaron cont ra los que la h a b i a n firmado, al paso 
que co lmaban de elogios á Marcos de Efeso por h a b e r t en ido él 
solo b a s t a n t e valor p a r a n e g a r su consentimiento. I n t i m i d a d o s la 
m a y o r p a r t e de los Obispos que h a b i a n firmado, se r e t r ac t a ron 
d e lo que h a b i a n hecho, y el cisma quedó consumado sin e spe ­
r a n z a de r emed io . 

¿ H a b r á todavía quien se a t r eva á decir que las a r b i t r a r i e d a ­
des de los P a p a s fueron la causa de la división de la I g l e s i a 
g r i ega? Lejos de h a b e r cosa a l g u n a reprens ib le en la conducta de 
los P a p a s , merecen, por el contrar io, s inceros elogios por su celo, 
por su constancia , por su p rudenc ia y por su ac t iv idad en es te 
negocio. T o d a la culpa es de los gr iegos , y e s t án conformes en 
a t r ibu í r se la todos los h i s to r iadores . 

Oigamos ahora l as ju ic iosas reflexiones que, hab l ando de e s t e 
cisma, hace Augus to Nicolás : 

" E l cisma de Eocio, a d e m á s de a t en ta r con t ra el pr incipio de 
l a u n i d a d de la Ig les ia , contenia un pr incipio de here j ía sobre la 
procesión del E s p í r i t u Santo , y en este pun to pa r t i c ipaba ind i r ec ­
t a m e n t e del a r r ian ismo. P o r lo demás , cuan to u n a r a m a s e p a r a d a 
del t ronco puede subsis t i r , la Ig l e s i a g r i e g a h a conservado en su 
forma las an t iguas t radic iones del cr is t ianismo y las h a conser­
v a d o h a s t a la superst ición, y es ta minuciosa f idelidad en a lgunos 
r i tos pr imi t ivos , cuyo cambio en n a d a afecta a l fondo de la doc­
t r ina , en esta Ig l e s i a no es más que una s ingu la r idad , y sobre 
todo un efecto de su inmovi l idad y de su fal ta de v ida . 

Y es un test imonio evidente de la v ida divina en el seno de l a 
I g l e s i a católica la comparac ión de su es tado y de su acción, con 
el es tado y la acción de la Ig les ia g r i e g a . 

L a Ig l e s i a g r i e g a tenia p a r a sí la inmensa ven ta ja sobro la 
Ig l e s i a romana , de que por su s i tuación y el in te rmedio en que 
se ha l l aba colocada, h e r e d a b a más inmed ia t amen te de l a civil i­
zación an t i gua y de la p r imera civil ización cr is t iana. Cons tan t i ­
nopla , Ant ioquía , Efeso, Corinto, toda es ta As ia Menor, todo este 
a rch ip ié lago gr iego , en que los pr imeros rayos de la fé cr i s t iana 
vinieron á cruzarse con los úl t imos rayos de la civilización an t i ­
gua , en que l a impresión v iv iente y continua de la v ida del Sal­
vador , de las predicac iones apostólicas, de los pr imeros combates 
y de los pr imeros Concilios de la Igles ia , de los pr imeros t e s t i -
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inonios de sus Confesores y de sus már t i r es , y de l e s t u p e n d o 
mi lagro de la convers ión de lo m á s corrompido de l mundo p a ­
gano, en lo más puro y más santo del mundo cr is t iano; t o d a s 
es tas impresiones , todas estas inspiraciones, todos estos to r ren­
tes de luz, de t radición, de fé, de g rac ia y de v ida , b r o t a n d o 
de sus mismas fuentes, d a b a n á la Ig l e s i a g r i e g a u n a ven ta j a 
inmensa sobre la Ig les ia romana . Y ¿qué b a hecho ella de e s t a 
venta ja? 

No solamente no la h a p ropagado , no solamente no la h a con­
se rvado , sino que h a dejado que la noche de la b a r b a r i e invad iese 
las reg iones de la luz, y ella misma h a quedado en sus t in ieb las , 
h u n d i d a y estacionada, sin hace r j a m á s el menor esfuerzo p a r a sa­
l i r de t a n lastimoso es tado, no p re sen t ando j^a m á s en el dia que 
un ag regado de here j ías y de groseras supers t ic iones , que la s imo­
n ía compra al despotismo el derecho de explotar , pa r t i endo con él 
los provechos . 

L a Ig les ia romana , a l contrar io , i n u n d a d a desde u n pr inc ip io 
de bá rba ros , expues ta s iempre á los a t aques de l a s m á s m a l i g n a s 
y t enaces herej ías , teniendo que combat i r á la vez contra la i g n o ­
r a n c i a y la falsa ciencia, cont ra la violencia y la sut i leza; r e c i ­
biendo á cada in s t an t e en su seno elementos ex t raños á todo or í -
g e n y á toda t r ad ic ión cr is t iana , y ex tendiendo por s í mi sma su 
apos to lado en las r eg iones m á s le janas , l as m á s b á r b a r a s , l a s m á s 
sa lvajes , en que la lengua , l a s cos tumbres , l a s supers t ic iones , l a s 
hab i tudes , el clima, l as comunicaciones, todo e ra obstáculo , todo 
e r a pel igro, todo debía ser h u m a n a m e n t e al teración, pervers ión , 
naufragio , p a r a la discipl ina y p a r a la doctr ina; la I g l e s i a roma­
na , repi to , no solo se h a man ten ido i n t e g r a y l ib re en medio de 
es ta confusión y de es tos obstáculos, sino que obrando sobre todos 
esos elementos de ba rba r i e , los h a dominado , d i sc ip l inado , fundi­
do; les ha insp i rado con su soplo, vivificado con su v ida; h a sacado 
de ellos u n a civil ización e n t e r a m e n t e nueva ; h a s t a h a recogido los 
ú l t imos restos de la civilización an t igua , que la Ig l e s i a g r i e g a no 
h a sabido conservar y que de Cons tan t inopla h a n venido á r e fu ­
g ia r se á Roma; h a creado el mundo moderno , el mundo ac tua l , en 
lo más an imado, en lo más puro , en lo más rico, en lo m á s fuer te 
que t iene, de t a l m a n e r a que no puede oponer á la mi sma I g l e ­
s ia , sino el abuso de los beneficios que de ella h a recibido. ¡Qué 
p r u e b a m á s br i l l an te de que la Ig les ia catól ica es l a única que 
t iene las p romesas de Jesucr i s to , y que es tas p romesas son d i ­
v inas , t an to p a r a la sociedad del t iempo, como p a r a la de la e t e r ­
n idad! 
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§ 1 1 . 

El cisma de Occidente (1). 

H e m o s vis to á l a Ig les ia sal i r victoriosa de todas sus p r u e b a s , 
sin p e r d e r n a d a de su v igor por l a s disensiones que la d e s g a r r a ­
b a n . A h o r a vamos á p resenc ia r u n espectáculo borrascoso de otro 
género , que h u b i e r a sido lo m á s apropósi to p a r a a r ru ina r l a si no 
h u b i e r a tenido á su favor las p romesas de J e suc r i s t o . H a b l a m o s 
del g r a n cisma de Occidente , que la t u rbó por espacio de cua ren ta 
años. 

E l P a p a Clemente V, bajo p re t ex to de no t ener s e g u r i d a d en 
R o m a , á causa de las facciones y tu rbu lenc ias que en aque l la 
época a g i t a b a n á I ta l ia , t r a s l adó l a Sil la pontificia á Aviñon el 
año 1305, desoyendo los ruegos de los Cardenales , que t r a t a r o n 
de d isuadi r le de su proyecto . E s t e paso inauguró u n a época de 
g r a n d e s a m a r g u r a s p a r a la Ig l e s i a , y marcó el pr incipio de la de­
cadencia de l Pontif icado (2) . Sie te P a p a s , todos franceses, t u v i e ­
ron su si l la en Av iñon por espacio de se ten ta años, por lo cual 
se l lamó e s t a época el caut iver io de Babi lon ia . L o s romanos , á 
quienes causaba incalculables perjuicios la ausencia de los P a -

¡1) Pa lma , tomo I I I , cap. X X X I I , y tomo IV, cap. I I y si­
gu ien tes . 

(2) F u é una desgracia para la silla apostólica, dice Alzog, la 
pérdida de su independencia, y la influencia exclusiva de la política 
francesa en los consejos pontificios, con detr imento de las o t ras na­
ciones; porque al teraron la confianza general en el Jefe supremo de 
la Iglesia. P e r o una mult i tud de impuestos arbitrarios, y el t r i s te 
cuadro de los desordenes de Aviñon, hicieron que el Papado per­
diese casi todo su crédito y autoridad. Los esfuerzos de Benedic­
to X I I (1342), de Inocencio VI (1362) y de Urbano V (1370), no p u ­
dieron contrabalancear el efecto general de estos desórdenes. Poco 
á poco la relajación y la disolución se habian extendido de la ca­
beza á todos los miembros de la Iglesia, y así el t ronco como las 
r a m a s estaban lánguidos, extériles y deshonrados. Segundo período, 
párrafo 248. 

Sin embargo , esta prueba aprovechó en cierto sentido á la Igle­
sia, haciendo ver por una pa r te la inmorta l duración de su poder 
espir i tual que cambia de silla sin cambiar de naturaleza, y por otra 
su invencible al ianza con el poder temporal que la ha seguido en 
todos sus destinos. E s fácil probar con la historia en la mano que la 
ausencia d é l o s Papas de Boma jamás debilitó sus derechos.—Car­
denal Mathieu, El poder temporal de los Papas justificado por la histo­
ria, 2 . a época, cap. I I . 
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p a s (1), y todos los católicos que deseaban la mayor glor ia é i n ­
dependenc ia de la Ig les ia , deseaban v ivamente , y sol ic i taban l a 
vue l t a del Pontíf ice. A l fin Gregor io X I , convencido de los males 
que esto ocasionaba, volvió á R o m a el año 1377 con todo el S a ­
cro Colegio, y fué rec ib ido con las m á s v ivas demostraciones d e 
a legr ía . 

Después de su muer te , temiendo el pueblo romano que si e ra 
e legido un P a p a francés volver ía otra vez á Aviñon, repi t iéndose 
los t r i s tes acontecimientos de los anter iores pontificados, acudió 
en g r a n d e número al Cónclave, p i d i e n d o con las m a y o r e s ins tan­
cias que fuese nombrado un P a p a romano, ó al menos i ta l iano . 
Quedaron cumplidos sus deseos, pues salió elegido por u n a n i m i d a d 
el Arzobispo de Bar i , que tomó el nombre de U r b a n o V I . Apo­
y a d o en el amor del pueblo atacó enérg icamente las r e l a j adas 
cos tumbres de los Cardena les franceses, y además anunció que 
t en i a in tención formal de pe rmanece r en R o m a . Entonces , d i s ­
gus t ados estos, se sal ieron de R o m a y se d i r ig ieron á A g n a n i , en 
donde declararon que la elección de U r b a n o era nula por fal ta de 
l ibe r t ad , y hab iendo acudido t ambién los Cardena les de Aviñon , 
e l ig ieron al Cardena l R o b e r t o de G ineb ra , que se l lamó Clemen­
te V I L As í comenzó el g r a n cisma. 

T o d a la c r i s t i andad quedó sumida en la m á s cruel ince r t idum-
bre , no acerca de la fé, sino acerca de la persona que es su ór­
gano ve rdade ro . L a pol í t ica f rancesa hizo que obedeciesen a l 
an t ipapa Ñapóles , Saboya , Cast i l la , A r a g ó n , N a v a r r a , Escocia y 
l a Lorena , pero obedecían á U r b a n o V I las demás naciones . 

H o y no h a y d u d a acerca de la l eg i t imidad de U r b a n o : la h is ­
tor ia lo acred i ta con todos sus documentos . P e r o entonces se d i ­
v idieron los ánimos, y los mejores espír i tus no sab ían á q u é 
a tenerse por la ilusión, la duda y la ince r t idumbre . L a univers i -
s idad de Oxford se declaró por Urbano , la de P a r í s por Clemente . 
E s t a decía que la elección del pr imero no fué l ibre ; aquel la rep l i ­
caba de u n a m a n e r a victoriosa que U r b a n o h ab i a rehusado la 
t i a ra , y que los Cardenales , al ins ta r l e que la aceptara , pa rec í an 
elegir le s e g u n d a vez: que aun los mismos que no h a b i a n tomado 
p a r t e en la elección fueron á asist i r á la coronación: que rec ibie­
ron la comunión de mano de U r b a n o , le p res ta ron j u r amen t o , so­
l ic i taron y obtuvieron g rac i a s de él, y pe rmanec ie ron t res meses 
adic tos á su causa. D e todos modos, la división es taba consumada 
y amenazaba ser cada dia más h o n d a por el encono de un pa r t ido 
contra el otro. 

Después de un pontificado de once años mur ió U r b a n o V I 
en 1389, y los Cardena les romanos eligieron p a r a suceder le á 

(1) Durante este t iempo, la población de Roma quedó reducida á 
menos de 30.000 almas. 
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Bonifacio I X , adornado de g r a n d e s v i r t udes . Es t e publ icó en 1400 
e l g r a n jubi leo , que atrajo á R o m a u n a m u l t i t u d de fieles, no t án ­
dose que, á pesar del cisma, casi todos cons ideraban á la c iudad 
s a n t a como capi ta l del orbe cr is t iano. También murió el an t i papa 
Clemente V I I en 1394, y los Cardena les de su obediencia le n o m ­
bra ron por sucesor al Cardena l P e d r o de L u n a , que tomó el nom­
b r e de Bened ic to X I I I . E s t a elección bizo que la ext inción de l 
cisma fuese más difícil que nunca . 

Muer to Bonifacio LX, j u r a r o n los Cardena les romanos que el 
e legido ba r i a todo lo posible por a c a b a r el cisma, inc lusa la a b ­
dicación, si fuese necesar ia . Salió electo Inocencio V I I , que por 
l a b r e v e d a d de su pontificado no pudo cumpli r su p a l a b r a . S u c e ­
dióle Gregor io X I I en 1406. 

Siendo inút i les todos los esfuerzos p a r a l og ra r la paz, los Car­
dena les de a m b a s obediencias , dep lorando los males que afligían 
á la Ig les ia , de te rminaron reun i r un Concilio gene ra l en P i s a , 
p a r a poner término á t an aflictivos deba tes . L a posición tomada 
en consecuencia por los dos P a p a s , en frente de sus respec t ivos 
Cardena les , bizo m á s dificultosa aun la solución. 

E l Concilio se celebró en 1409, acordando que en l a s difíciles 
c i r cuns tanc ias que a t ravesaba la Ig les ia , t en ia derecho p a r a d e ­
poner á los P a p a s , y e legir u n legi t imo sucesor. E n su consecuen­
cia, fueron depuestos Gregor io X I I y Benedicto X I I I , y casi a l 
pun to fué nombrado P a p a el Cardena l E i l a rg i , bajo el nombre de 
Ale jandro V . E s t e suceso, en l u g a r de a p a g a r el cisma, no hizo 
sino complicarlo más , pues hubo t r e s P a p a s en vez de dos, y el 
mundo se dividió en t res obediencias . Ale jandro V murió al 
año s iguiente , y los Cardena le s de su obediencia nombra ron á 
J u a n X X I I I . Muchos pr inc ipes a t izaban el fuego en vez de apa­
ga r lo . 

L a inqu ie tud de los fieles volvíase así mayor que n u n c a . 
¿Dónde es taba el P a p a legít imo? Si no puede duda r se que B e n e ­
dicto X I I I era un an t ipapa , por una p a r t e se p r e s e n t a b a G r e ­
gorio X I I con todos los derechos de U r b a n o V I , y por o t ra 
J u a n X X I I I , he redero de la t i a ra que Ale jandro V h ab i a reci­
b ido de la a samblea de P i s a . F a t i g a d o s con t a n t a s ince r t idum-
bre s , todos c lamaban por un nuevo Concilio, y lo ped ían los Car ­
denales de los diversos par t idos (1) y los p r ínc ipes . J u a n X X I I I 
tomó la in ic ia t iva convocando el Concilio de Cons t anza en 1414. 

(1) Enser ian los teólogos que en aquel caso, en que n inguno de 
los t res Papas podia ser reconocido como verdadero, era preciso 
reunir un Concilio, convocado por Cardenales 3' has ta por príncipes 
re inantes: Concilio que seria legítimo, no en lo relat ivo á los d o g ­
mas , sino en cuanto á la elección de un jefe no disputado pa ra la 
Iglesia universal . 



CATÓLICO. 285 
E s t e Concilio reconocido por Gregor io X I I , y formado por P a d r e s 
de todas las naciones, tenia en su composición y en su convoca­
ción un ca rác te r ev identemente ecuménico (1) . 

Hechos los p re l iminares de cos tumbre , el Concilio exigió que 
los t r e s P a p a s abdicasen vo lun ta r iamente . T r e s años so pasa ron 
en esfuerzos y del iberaciones, s in obtener un resu l t ado definitivo. 
E n aquel las c i rcunstancias ex t raord ina r i as en que t res P a p a s 
rompían la paz y la un idad de la Igles ia , y n i n g u n o de ellos que­
r ía ceder, n i abd icar , n i sujetarse á un a rb i t ra je , pa rec ía necesa­
rio dec la rar que el P a p a es inferior al Concilio ecuménico, y pue­
de ser depuesto por él: cosa que en otro caso, fuera del t i empo 
del cisma, y en el es tado normal de la Ig les ia , no p u e d e en m a ­
ne ra a lguna admit i rse . 

E n consecuencia, J u a n X X I I I , que después de h a b e r a b d i ­
cado, se re t rac tó , fué depuesto, y se sometió al decreto cuando 
el m a r g r a v e Feder ico de B r a n d e b u r g o se apoderó de su persona: 
Gregor io hizo vo lun ta r i amente su abdicac ión y perseveró en ella 
noblemente ; y , en fin, Benedicto X I I I , que se obstinó en conser­
v a r la t iara , fué depuesto como here je , cismático y per juro. D e s ­
pués fué elegido el Cardena l Otón Colonna, tomando el n o m b r e 
de Mart ino V. L a Ig les ia pudo regoci jarse doblemente por h a ­
be r t e rminado aquel a t roz y la rgo cisma, y por t ener un P a p a de 
cos tumbres p u r a s y uno de los hombres más eminen tes de su 
s iglo. 

T a l es, en resumen, la his tor ia de aquel la dolorosa p r u e b a de 
la Ig les ia , que se l lama el g r a n cisma de Occidente . 

P o r lo demás , aun cuando las opiniones sobre el P a p a es tu­
viesen d iv id idas , no por eso dejaron de es ta r todos unidos á la 
silla apostólica, á la cá tedra de P e d r o ; y este cisma, t a n deplo­
rab le como e ra en sí mismo, dañó ta l vez menos á las conciencias 
que otros escándalos . E s t a es la reflexión de San Antonio de F l o ­
rencia , que escr ibia á med iados del siglo s igu ien te : " P o d í a s e , 
dice, pers is t i r ó pe rmanece r de buena fé y con s e g u r i d a d de con­
ciencia en uno ó en otro par t ido; porque aunque es necesar io c reer 
que en esta Ig l e s i a no h a y m á s que un solo jefe visible, si suce ­
de, sin embargo , que dos soberanos Pontífices sean creados á un 
mismo tiempo, no es necesar io creer que este ó aque l sea el l eg í ­
t imo, sino solamente se necesi ta creer que el v e r d a d e r o P a p a es 
aquel que h a sido elegido canónicamente , y el pueblo no e s t á 
obl igado á discernir cuál es, pudiendo segui r l a opinión y la con­
duc ta de sus pastores. , , E l g r a n designio de Dios , que es la san­
tificación de los escogidos, no se cumplió menos en medio de los 
escándalos . E n efecto, hubo Santos pe r sona jes en las dos o b e ­
diencias: por otra pa r t e , un P a p a dudoso no es P a p a , y por con -

(1) Excepto las sesiones V y VI . 
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s igu ien te todo el t iempo de cisma puede cons iderarse como u n 
in te r regno en que es tá vacan t e la Sil la pontificia, y que por una-
prov idenc ia especial de Dios se conserva í n t e g r a l a u n i d a d c a ­
tól ica. 

Los Santos de aque l la época, dice el sabio Ca rdena l t a n t a s 
veces citado, deben j u z g a r s e según las luces de su siglo; p u e d e n 
h a b e r par t ic ipado de sus prevenciones en una cuest ión que d iv i ­
d í a los reinos y los espír i tus , y vivir , aun en la comunión la m e ­
nos segura p a r a la fé, con todas las señales de la p redes t inac ión y 
de la san t idad . Divididos acerca del hecho , los fieles no lo e s t a b a n 
a c e r c a del derecho. Todos cre ían que no h a y sino u n solo Dios , 
u n a sola Ig les ia , un solo P a p a , leg í t imo sucesor de P e d r o . P e d r o 
v iv ia s iempre á sus ojos, s egún unos en U r b a n o V I , según otros 
e n Clemente V I I ; mas á ju ic io de todos, el P a p a d o permanec ía 
inmutab le , cua lesquiera que fuesen el nombre y la mans ión d e l 
que lo ocupaba . No l iga Dios la salvación de los pueblos á la d e ­
cisión de estas difíciles cuest iones. Cuando s u r g e n en el t rascurso 
de los siglos, es u n a p r u e b a p a r a la razón y no un obstáculo p a r a 
l a fé. L a san t idad , que const i tuye como la v i d a ín t ima del cr is­
t ianismo, desarró l lase en medio de los pe l igros como en el seno 
de l a paz; y cuando m á s t u r b a d a s e s t aban las in te l igenc ias , los 
corazones rectos no per tenec ían menos á Dios y á la I g l e s i a (1 ) . 

E n medio de los escándalos que h a y que l a m e n t a r en aque l la 
época, la re lajación del Clero, los in tereses de par t ido y la exci­
t ac ión de los ánimos, es maravi l loso contemplar la u n a n i m i d a d y 
a legr ía con que fué rec ib ida la elección de Mar t ino V . Y viv iendo 
todav ía dos de aquellos P a p a s , quedan de r epen t e oscurecidos y 
abandonados , sin que n i n g u n a ambición t r a t e de tomarlos como 
bande ra , ni pode r p e r t u r b a r á la Ig l e s i a r eun ida y a en te ra á su 
jefe reconocido. Aque l cisma no fué rebe ld ía en los corazones, 
sino d u d a en la opinión. 

No es solo esto lo que p r u e b a el v igor con que l a Ig les ia r e ­
s is te todas sus p ruebas . Todo c isma suele d e g e n e r a r r á p i d a m e n t e 
en herej ia , y casi s iempre v á complicado con ella; pero en este 
no se al teró en lo m á s mínimo l a pureza de la fé; hecho sin e jem­
plo en los ana les de la Igles ia , que sorprende tan to m á s , cuanto 
que por espacio de medio siglo se tuvieron an imadís imos deba tes , 
se cruzaron escri tos de todo género, y se a v e n t u r a r o n mil ex t r a ­
ñ a s opiniones p a r a defender cada uno la razón que p r e t e n d i a 
tener . 

P e r o lo que sobre todo es maravi l loso es que después de t an 
hondas escisiones, las más apropósito p a r a desp res t ig i a r el P a ­
pado en la opinión públ ica y debi l i ta r su poder, salió, sin em­
ba rgo , más robus ta y r e spe t ada la au to r idad pontificia, y después 

(1) Lugar citado, cap. VLT. 
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d e l c isma empieza la época de su m á s sól ida g r a n d e z a . Los a b u ­
sos de los P a p a s dudosos no tuv ie ron fa ta les consecuencias en lo 
sucesivo, y la degradación de a lgunos en n a d a per judicó á l a 
ins t i tución que p resumían represen ta r . P o r el contrar io , la refor­
m a in ic iada por Mar t ino V, dio los frutos m á s s a ludab l e s que so 
comple ta ron en sus sucesores. E n ade lan te la acción de los P a ­
p a s fué m á s expedi ta , y desapareció p a r a s iempre el pe l ig ro de 
¿guales turbaciones en la Ig les ia . 

CAPITULO IV. 

E L F E O T E S T A N T I S M O . 

Bajo el nombre genér ico de p ro tes tan t i smo, se comprende l a 
g r a n d e defección que exper imentó la Ig l e s i a en el siglo X V I en 
Alemania , I n g l a t e r r a y F r a n c i a , ó lo que es lo mismo , t odas las 
sec tas en que se dividió la pretendida reforma (1) . 

L a Ig l e s i a no b a ten ido otro enemigo más t e r r ib le y que le 
b a y a causado m á s daño que el p ro tes tan t i smo; no porque t e n g a 
fuerza en sí mismo que le b a g a temible , sino por l a s pe rsonas 
que lo apoyaron y los escándalos que trajo en pos de sí . E l bizo 
rev iv i r los er rores de todas las p a s a d a s herej ías , y la t e n a c i d a d 
de todos los cismas; desmembró de la u n i d a d catól ica la m i t a d de 
Europa , encendió sangr i en ta s gue r r a s , y por úl t imo echó los fun­
damentos de la inc redu l idad y el a te ísmo que se h a n desa r ro l l ado 
en los s iglos s iguien tes . 

L a apar ic ión del pro tes tan t i smo fué el pr incipio de las m á s 
a rd ien tes luchas p a r a la Ig les ia , y rean imó la ac t iv idad y el celo 
de sus defensores. D e s p u é s de t res siglos, hoy le t iene rend ido y 
an iqui lado debajo de sus pies, y es tá presenc iando las convul­
siones de su agonía . No h a y a l g u n a persona m e d i a n a m e n t e i n s ­
t r u i d a que no esté convencida de la falsedad del p ro t e s t an t i s mo , 
y de que es esencia lmente corruptor y ant i socia l . 

Y a lo dejamos demos t rado p lenamente en muchos capí tu los 
de esta obra . P o r lo t an to , nos conten taremos aquí con hace r u n a 
recopilación de lo dicho en var ios luga res , s iguiendo en la i m p u g ­
nación el mismo método que hemos g u a r d a d o en n u e s t r a apología 
de la Ig les ia catól ica . 

(1) Se dio el nombre de protestantes á los sectarios de Lu te ro , 
•cuando en la dieta de Spira, en 1529, protes taron contra un decreto 
del emperador Carlos Y. 
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§ I-

El protes tant ismo considerado en sus dogmas (1). 

E l pro tes tan t i smo no t iene dogmas , no t iene símbolo, ni p u e d e 
tener lo . Si se quiere confundir á un pro tes tan te , no h a y m á s que 
p r e g u n t a r l e cuáles son sus doc t r inas fijas. E l p ro tes tan t i smo no 
t iene dogmas , solo t iene negac iones . 

E l p ro tes tan t i smo no t iene dogmas , porque el vínico que t i ene 
h a c e imposible t e n e r otros. Su principio fundamenta l es que l a 
vínica r eg l a de la fé es la S a g r a d a Esc r i t u r a , i n t e r p r e t a d a por el 
espí r i tu p r ivado de cada uno. Según este pr incipio, es inev i t ab le 
que h a y a t an t a s opiniones como cabezas . Cada uno puede for­
m a r s e su credo viendo en la B ib l i a los ar t ículos que más le a c o ­
moden . As í es, que las d iversas sec tas en que se h a subd iv id ido 
el p ro tes tan t i smo, h a n profesado, g u i a d a s por su espí r i tu p r i ­
v a d o , todas las mons t ruos idades imag inab les . 

E l protes tant ismo es una cont inua var iación, por fa l ta de 
u n a r eg l a s e g u r a de fé, que le ev i te p rec ip i ta rse cada vez m á s 
en los abismos del error . N o h a y una generac ión que t e n g a c reen­
cias igua le s á la que le h a precedido, ó á l a que viene en pos de 
ella, y es como u n a sentencia de reprobación p a r a es ta secta l a 
fa ta l idad de no pe rmanece r j a m á s cons tante en n ingún pun to . E l 
p ro tes tan t i smo se h a dividido y subdiv id ido en cen tenares d e 
sec tas , que profesan u n a infinita d ive r s idad de doc t r inas c o n t r a ­
r ias , y que se condenan m u t u a m e n t e . E s t e hecho no p u e d e s e r 
m á s elocuente p a r a poner de manifiesto su fa lsedad. 

No h a y u n solo ar t ículo de la doc t r ina que enseñaron los fun­
d a d o r e s del p ro tes tan t i smo que h a y a sido conservado por sus 
sucesores . E s t o s se avergonzaron de muchos er rores groseros de 
sus maes t ros , y volvieron á las opiniones catól icas y mode radas , 
respecto á la neces idad de las buenas obras , etc.; ve rdades c a t ó ­
l icas cont ra las cuales h a b i a n lanzado sus ana t emas L u t e r o , 
Calvino y los d e m á s reformadores , cons iderándolas mot ivo p a r a 
r o m p e r abso lu tamen te con l a I g l e s i a romana . 

Si el p ro tes t an t i smo conservara la doct r ina de sus fundadores , 

(1) Véase Bossuet, Historia de las variaciones de las Iglesias pro­
testantes. Es ta obra, l lena de ciencia, es la refutación más victoriosa 
del protes tant ismo. Es te libro, dice un escritor, no admite réplica: 
si fuese fácil l ibertarse de su poderío, seria necesario t raspor tar el 
tea t ro de la discusión fuera de la religion cristiana, y a rmarse abso­
lu tamente del espíritu de duda, y de aquella filosofía que desprecia 
toda la religion revelada. 
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no seria m á s que una serie de negaciones , con las cua les no es 
posible que exis ta el c r i s t ian ismo. 

Aquel los nega ron las indulgencias , y por consiguiente , la p o ­
t e s t a d de la Ig l e s i a de absolver de los pecados y de p e r d o n a r 
l a p e n a al pecador , en v i r tud de los méri tos s u p e r a b u n d a n t e s de 
J e suc r i s to y de sus Santos . S e g ú n ellos, la Ig l e s i a solo t i ene p o ­
t e s t a d de dec la ra r que los pecados están perdonados ; pero estos 
se pe rdonan por la fé sola, no por la fé g e n e r a l con que c reemos 
todo lo que Dios b a reve lado , sino por una fé especia l , por la que 
c reemos que Jesucr i s to mur ió por nosotros y que se nos i m p u t a n 
ó ap l ican los mér i tos de su pasión y m u e r t e . 

E n s e ñ a d a la just if icación por sola l a fé, quedan l eg i t imados 
todos los excesos, y es n a t u r a l el Pecca fortiler, sed crede fortius, 
de Ln te ro . N a d a va len la contrición y el a r repen t imien to , sino 
p a r a hace r a l h o m b r e m á s h ipócr i ta y cu lpable . N a d a v a l e n l a s 
buenas obras , la car idad, la l imosna , la abst inencia , el ayuno , 
sino p a r a hace r al h o m b r e más pecador . E l h o m b r e peca en todas 
sus obras , porque la corrupción del pecado or ig ina l le dejó en 
abso lu ta impotencia p a r a el b ien . E l l ib re a lbedr ío es nulo , y 
D ios es el que lo hace todo en el hombre , así los pecados como 
las v i r tudes , sin que el hombre p u e d a merece r abso lu t amen te 
n a d a . 

P a r a mayor de sg rac i a del hombre , n a d a le s i rven los sac ra ­
men tos p a r a el perdón, y toda su eficacia consiste en que son 
s ignos capaces de exci ta r la fé, y aun los únicos que pueden p ro ­
duc i r este efecto son el bau t i smo y la eucar is t ía , s iendo nu los 
todos los d e m á s . P e r o nunca hubo conformidad en expl icar l a 
p resenc ia de Jesuc r i s to en el s ac ramen to y l a s consecuencias que 
de ella se de r ivan de ser ofrecido en sacrificio al E t e r n o P a d r e . 
L a misa no es u n sacrificio, y nunca fué n e g a d a y abol ida . 

No hab iendo sacrificio, y s iendo inút i les los s ac ramen tos y las 
ceremonias , no puede h a b e r sacerdocio ni g e r a r q u í a , y l a orde­
nación no confiere á los Sacerdo tes n ingún ca rác te r n i n i n g u n a 
po tes tad . No h a y P a p a , ni Obispos , ni Sacerdo tes , n i ce remonias , 
ni culto exterior, n i fiestas; y espec ia lmente el culto de los San tos 
y l a veneración á sus i m á g e n e s y re l iquias , es u n a ido la t r í a y 
u n a in jur ia la que se hace al mismo Jesuc r i s to . L a au to r idad de 
l a Ig les ia es una usurpación. L a S a g r a d a E s c r i t u r a es la única 
r e g l a de fé. 

T a l es en globo el monstruoso s i s tema p ro tes tan te de L u t e r o , 
a u m e n t a d o con más hor r ib les dogmas por Calvino, Zu ing l io y 
los demás reformadores . Cáela uno se creia con derecho de le ­
v a n t a r su b a n d e r a de novedades á cuál m á s cont ra r ias á la doc ­
t r ina de Je suc r i s to . ¡Y es posible que t an monst ruosos s i s t emas , 
t a n dolorosas doct r inas a r ras t r a sen á t an t a s naciones de E u r o p a ! 

H o y no existe y a el pro tes tan t i smo como lo p l an t ea ron s u s 
fundadores . A p a r t á n d o s e cada vez m á s de sus pr inc ip ios , y a v a n -
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zando c a d a dia m á s en los er rores , h a l legado á u n es tado de d e s ­
composición na tu ra l , en que no h a y u n a creencia igua l en n i n g u n o 
de sus miembros . E s ra ro ha l l a r hoy dos minis t ros de la mi sma 
sec ta que es tén de acuerdo sobre los puntos m á s esenciales de la 
fé, y los p r inc ipa les doctores p ro tes t an tes no t ienen ni sombra de 
cr is t ianismo. TJn p ro te s t an te ing lés afirma que los mahometanos 
e s t á n m á s cerca de l cr is t ianismo que los doctores p ro te s t an te s 
modernos . " E l pro tes tan t i smo, dice el Obispo angl icano W a t s o n , 
consis te en creer lo que se quiere y en profesar lo que se c r e e . 
Su símbolo puede r easumi r se en es tas pa l ab ras : Oreo en mí y p ro ­
tex to cont ra la Ig les ia católica.,, H a c e poco exc lamaba con des­
consuelo la Gaceta Eclesiástica de Ber l in (p ro tes t an te ) : " E s bien 
fácil p roba r , como y a se h a p robado r epe t idas veces, que no h a y 
uno solo de nues t ros pas tores que t e n g a las m i s m a s creencias que 
otro,, (1). 

E n lo que todav ía queda hoy de pro tes tan t i smo, sostenido 
como un cadáve r ga lvan izado , se observan c la ramente dos ten­
denc ias opues tas , pero que las dos son la muer t e del p ro t e s t an ­
t ismo doc t r ina l . L a s personas ins t ru idas y h o n r a d a s , los h o m b r e s 
pensadores de buena fé, se aprox iman cada vez más a l Ca to l i ­
cismo: l as conversiones se mul t ip l ican y d isminuyen en g e n e r a l 
l as prevenciones con t ra R o m a . Es tos son los que hoy le dan to­
dav ía c ier ta apar iencia de v ida , m i e n t r a s acaban de efectuar el 
movimiento que h a n inic iado, abandonándo le p a r a s iempre . L a 
s e g u n d a t endenc ia igua lmente pronunciada , es hac ia el rac iona­
l ismo, hacia la negac ión absoluta de toda revelación, hacia el pu ro 
de i smo. Es tos no t ienen que hacer o t ra cosa sino dejarse a r r a s ­
t r a r por la fatal pendien te de sus principios, que l l evan inevi ta ­
b lemente á este punto . E l racional ismo no es o t ra cosa que u n a 
expansión del p ro tes tan t i smo, una consecuencia lógica del l i b re 
examen y de r echaza r toda a u t o r i d a d en ma te r i a s de fé. 

E n u n a pa l ab ra , el p ro tes t an t i smo no t iene dogmas , no t i ene 
simbolo, no t iene r eg l a de fé; luego no merece el nombre de re l i ­
gión. 

(1) "Escribir ía en la uña de mi pulgar todo lo que queda de dog­
ma, generalmente creído en la iglesia protestante,, , dice Nicolás 
í l a r m s . Deístas, racionalistas, pan teístas, supernatural is tas de todos 
matices, opuestos en principios, de prácticas divergentes, en des­
acuerdo sobre los dogmas fundamentales del crist ianismo, más d i s ­
t intos unos de otros por sus doctrinas que lo son de los católicos, se 
imaginan ser todos miembros de una sola y misma iglesia, á la que 
falta el pr imero y más indispensable fundamento de la iglesia ver­
dadera, un símbolo común.—Alzog., tom. IV, par. 410. 
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§ I I -

El protes tant ismo considerado en su const i tución. 

A u n q u e el p ro tes t an t i smo no tuv i e r a en su doc t r ina los vicios 
•esenciales que hemos visto y que ac red i t an su fa lsedad, b a s t a r í a 
p a r a confundirlo mani fes ta r la flaqueza de su const i tución. P o r l a 
const i tución v igorosa y s a b i a m e n t e ordenada de la Ig l e s i a ca tó ­
l ica, p robamos su d iv in idad , es tudiando su or igen y condiciones 
p a r a l lenar el fin de su inst i tución. Apl i cando este cr i ter io a l 
p ro tes tan t i smo, se descubre toda su vergonzosa desnudez . 

U n a Ig l e s i a que t i ene la pre tens ión de ser la v e r d a d e r a I g l e ­
s ia de Jesucr i s to re formada, ó vue l ta á su pr imi t ivo explendor, 
debia t ener los carac te res de aquella; pero el p ro tes tan t i smo no 
p u e d e p re sen t a r ni uno solo. 

E s vicioso en su or igen . No t iene por fundador á Je suc r i s to y 
por p ropagadores á los Apóstoles y á hombres d is t inguidos por su 
s an t idad y con p r u e b a s p a r a su misión, sino á Lu t e ro , Calvino 
y otros sacerdotes após ta tas y corrompidos . No viene desde el 
mismo Jesucr i s to , sino que empezó en el siglo X V I , cuando y a 
exis t ia la v e r d a d e r a Ig les ia . Si nos dicen que es ta Ig les ia h a b i a 
fa l tado, hacen u n a injur ia al mismo Jesuc r i s to , que promet ió 
e s t a r con el la s iempre , ha s t a la consumación de los s iglos. L o s 
au to res de l p ro tes t an t i smo fueron educados en la Ig l e s i a catól ica, 
y per tenec ie ron á ella ha s t a que se separa ron p a r a formar u n a 
sociedad apa r t e . E r a n , pues , novadores que a t a c a b a n á l a Ig les ia 
a n t i g u a r ebe lándose con t ra ella; y este ca rác t e r de novedad , que 
s i rve p a r a j u z g a r á todas las here j ías , es la condenación más 
p a l m a r i a del p ro tes tan t i smo. 

E l los no p resen ta ron n i n g u n a p r u e b a de misión s o b r e n a t u r a l 
p a r a ac red i t a r que t en ian au to r idad p a r a hace r la re forma de l a 
I g l e s i a . No confirmaron su misión con mi lag ros n i profecías , n i 
s a n t i d a d de v ida y de doctr ina, lo cual les e ra abso lu t amen te 
necesar io p a r a la ob ra que acomet ían . Cuando se t r a t a b a de cam­
b i a r la faz de l a Ig les ia , de cor reg i r sus creencias seculares , de 
t r a s fo rmar su culto exter ior y su discipl ina, deb ie ran h a b e r ac re ­
d i tado que lo hac í an en n o m b r e de Dios , como lo hicieron Moisés, 
J e suc r i s to y los Apóstoles , y mucho m á s hab iendo un minis ter io 
públ ico, un cuerpo de pas tores reves t idos de u n a misión o rd ina ­
r ia , que por una sucesión no i n t e r rumpida venían de Jesuc r i s to y 
de los Apóstoles , y á los cuales los novadores t r a t a b a n de su s ­
t i tu i r . E l p ro tes tan t i smo no t iene á su favor n inguno de los mo t i ­
v o s de credib i l idad que t iene la I g l e s i a catól ica. 

E l pro tes tan t i smo no dá á los hombres n i n g ú n medio de con-
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segui r l a salvación. L e s pone la B ib l i a en la mano , y después los-
deja abandonados á sí mismos, si h a de ser lógico con sus p r in ­
cipios. 

E l p ro tes tan t i smo no t iene n i n g u n a de las notas que d i s t i n ­
g u e n á la v e r d a d e r a Ig l e s i a de Je suc r i s to . No t iene unidadt 

porque es tá d ividido en m u c h a s sec tas con d is t in tas c reenc ias , 
dis t into cul to y d i s t in ta discipl ina. S in duda no es esta la I g l e s i a 
que fundó Jesucr i s to , que debe formar un solo re ino , u n a sola 
familia, un solo r ebaño congregado en un solo r ed i l y d i r ig ido 
por u n mismo pas to r . No t iene santidad, porque le falta su p r in ­
cipio, que es la fé í n t e g r a y la c a r idad vivificante, y a d e m á s e n ­
seña doc t r inas pernic iosas que conducen á la m á s desas t rosa in ­
mora l idad . N o t iene sacramentos , no t iene v i r tudes sobrena tu ra l e s 
y no h a podido formar u n solo San to . No t iene catolicidad, p o r q u e 
es tá l imi tado á los luga res que le vieron nacer , y s iendo de aye r 
no puede p re sumi r ser de todus t iempos, ni tampoco se a t r e v e r á 
á decir que enseña toda la doct r ina de Jesucr i s to , pues la n i e g a 
en muchos ar t ícu los . P o r úl t imo, no t iene apostolicidad, pues 
rompió v io len tamente su comunión con los sucesores de los Após ­
toles , los odia y no enseña la m i s m a doctr ina que aquel los e n s e ­
ñ a r o n . 

N o es indefect ible , como debe ser la v e r d a d e r a I g l e s i a de J e ­
sucr is to p a r a que puedan per tenecer á ella todas l a s generac iones , 
porque le es tamos viendo descomponerse y perecer . S iempre que 
h a sido a tacado y pe r segu ido se r iamente , h a sido des t ru ido , a l 
cont rar io que la Ig l e s i a católica, á la cual las persecuciones no 
h a n podido vencer . 

N o es infal ible ni p re sume serlo, y por lo t an to no es el 
maes t ro que h a pues to Jesuc r i s to p a r a enseñar á t odas las gen te s 
en todas las edades . 

N o t iene u n a cabeza visible, n i ge ra rqu ía , ni sacerdocio, y es 
un cuerpo acéfalo y anárquico , que por lo mismo no p u e d e ser 
ob ra de Dios. 

No t iene au tor idad , n i cabe en su s is tema, porque el l ibre 
examen hace á cada uno j u e z de sus p rop ias opiniones, y ser ia 
u n a contradicción p r e t e n d e r que sometiese su ju ic io al ju ic io d e 
otro. 

L e fal tan, pues , todas las condiciones que debe t ener la ver ­
d a d e r a Ig l e s i a de J e suc r i s to p a r a cumpl i r su misión d iv ina s e g ú n 
el fin que se propuso su fundador . E s la negac ión completa de l a 
v e r d a d e r a Ig les ia ; y, ¿se a t r eve rá todav ía á u s u r p a r este honroso 
título? E s la des t rucción de ella; y , ¿se a t r e v e r á á l l amarse su 
reforma? 
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§ 1 1 1 . 

El protes tant i smo considerado en sus obras. 

D e la misma m a n e r a que el p ro tes tan t i smo es una serie de 
negac iones , así t ambién es u n a serie de r u i n a s y ca l amidades (1 ) . 

D e s d e su or igen empezó des t ruyendo todo lo exis tente , s in 
pensa r en lo que hab ía de reemplazar lo ; y todavía es tamos s in­
t i endo las fatales consecuencias de aquel la revolución gene ra l en 
l a s ideas y en las cos tumbres . A l pun to su rg ie ron mil d i spu ta s 
encarn izadas y furiosas, odios nacionales y extranjeros , y g u e r r a s 
s a n g r i e n t a s é in t e rminab les . L a E u r o p a en te ra se convir t ió en u n 
inmenso campo de bata l la , y fué v íc t ima de todos los hor ro res 
cons igu ien tes al es tado de guer ra , como la ignorancia , la inmora­
l i dad y la miser ia . L a s a r tes , las c iencias , el comercio, la ag r i ­
cul tura , no pueden desar ro l la rse si no h a y paz y t r a n q u i l i d a d en 
los pueblos . D e m a n e r a que á consecuencia del p ro tes tan t i smo y 
po r cu lpa suya , pues e ra el invasor , se pa ra l i za ron todos los r a ­
mos de la p rospe r idad públ ica , y ha l la ron un obstáculo serio los 
p rogresos de la v e r d a d e r a civilización. E s t a se hub i e r a desa r ro ­
l lado v igorosa y floreciente bajo la acción de la Ig le s i a , que h a b i a 
l l egado á una época en que podia ejercer la sin t r abas ; pero an te 
los bruscos a t aques del pro tes tan t i smo, y sensible defección de la 
Eu ropa , la Ig l e s i a solo pudo pensa r en defenderse . E l p ro tes t an ­
t ismo empujó á la civilización por atajos er izados de pel igros , y á 
él se debe p r inc ipa lmente esa civilización ind i fe ren t i s ta ó ma t e ­
r ia l i s ta , que ha condenado la San ta Sede, bajo el nombre de c i v i ­
lización moderna (2). 

Con su funesto pr incipio del l ibre examen y sus funestas doc­
t r inas , dio la dirección más e r r ada y deplorable al espír i tu y al 
corazón, sobresci tó las pasiones y fomentó la inmoral idad , desor­
ganizó la familia, n e g a n d o el sac ramento del matr imonio , y san ­
cionó todas las rebel iones contra toda clase de au to r idad . D a d o 
el p r imer paso en u n a pend ien te resba lad iza , es inev i tab le caer 
h a s t a el fondo del abismo. 

Los escr i tores m á s sensa tos , que saben es tud ia r la his tor ia en 
su vas to conjunto filosófico, reconocen como hi jas l eg i t imas del 
pro tes tan t i smo á casi todas las revoluciones pol í t icas que h a h a ­
bido en los t res ú l t imos siglos, las cuales, b ien mi radas , no son 
ot ra cosa que la aplicación y desenvolvimiento de sus doc t r inas y 
pr incipios . Los que h a n seguido y es tud iado su marcha , le h a n 

(1) Véase Polge, De la Deforma y del Catolicismo, cap. IV. 
(2) Véase lo que hemos dicho en la 2 . a par te , cap. I I . 
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visto e n g e n d r a r el indiferent ismo con todos sus resu l tados , y 
avanza r r á p i d a m e n t e hacia el social ismo con todas sus amenazas . 

T a l e s son en conjunto las obras del p ro tes tan t i smo, los r e s u l ­
t a d o s de su maléfica influencia; el t r a s to rno completo en el o rden 
m o r a l , en el orden polít ico y en el orden social . 

F á c i l se r ia contar uno por uno los males que h a aca r reado si 
t uv i é r amos espacio p a r a ello. Otros escr i tores h a n desempeñado 
cumpl idamente esta tarea, d e m o s t r a n d o h a s t a la evidencia que el 
p ro tes tan t i smo, lejos de h a b e r hecho n a d a bueno, por el c o n t r a ­
rio, h a sido la causa de los males más dolorosos que afligen á 
n u e s t r a época, y que él es quien h a p l an t ead o los t e r r ib les p ro ­
b l emas sociales, que los Gobiernos se esfuerzan en vano por d e s ­
a t a r (1) . 

A h o r a bien, p r egun ta remos , ¿qué re l ig ión es esa que por t o ­
dos sus poros , por decirlo así, i r r ad ia la disolución? ¿Qué I g l e s i a 
es esa que m a r c a sus pasos por las r u i n a s que p roduce y los pel i ­
gros que s iembra? ¿Puede ser esta la v e r d a d e r a I g l e s i a de J e s u ­
cristo? 

Sin e m b a r g o , en t re l a s obras del pro tes tan t i smo, h a y dos e s ­
pec i a lmen te , á las cuales no podemos menos de ded ica r a lgunas 
l ineas , por lo exac t amen te que carac te r izan su impotencia y su 
es te r i l idad . Nos referimos, á sus misiones y á sus sociedades bí­
blicas. 

E s propio de la Ig les ia de Jesucr i s to el difundirse en todas l as 
nac iones , y el i r á evange l iza r las s egun el encargo expreso que le 
hizo su fundador . Sus esfuerzos h a n sido s iempre coronados del 
éxito m á s feliz, porque t en ian la bendición de Dios . E l pro tes tan­
t ismo m i r a b a con env id ia la g lor ia que proporc ionaban las mi s io ­
nes á la Ig l e s i a católica, y t ra tó de d i spu tá r se la t ambién o rgan i ­
zando numerosas misiones, pero no consiguió fruto a lguno , s ino 
solo su descréd i to y confusión. 

E s t a abso lu ta es te r i l idad del p ro tes tan t i smo en sus mis iones 
es u n a p r u e b a de su falsedad, a tendidos los recursos de que dis­
pone, comparándo la con los frutos a b u n d a n t e s que sin n i n g ú n r e ­
curso consigue la I g l e s i a catól ica. S in emba rgo , el p ro tes tan t i smo 
se g lor ía de sus triunfos, y los hace p o n d e r a r en todos sus per ió­
dicos; pero y a veremos la m a n e r a que t iene de contar el número 
de sus conversiones. 

N u m e r o s a s soc iedades con todo género de medios y auxil ios 
se ded ican á p romover l as misiones en t re los infieles. Y a en el 
año 1824, es tas d ive r sas sociedades tenian unos 5.000 misioneros, 
y se j a c t a b a n de que p a r a los gas tos de las misiones ex t ran je ras 

(1) Balmes, El protestantismo comparado con el Catolicismo en sus 
relaciones coilla civilización Europea.—Aug. Nicolás, Del protestan­
tismo en su relación con el socialismo. 
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n o b a s t a b a n 1.000 l ib ras es te r l inas cada dia, por lo cual se a u ­
men ta ron los subsidios que les p roporc ionaban b a s t a la enorme 
s u m a de más de setenta millones de reales c ada año. P a r a a l l ega r 
t a n crecidos recursos h a y m á s de t r e in ta g r a n d e s soc iedades cen­
t ra les en E u r o p a y Amér ica , cada u n a de las cuales es tá sos ten i ­
da por o t ras i nnumerab le s m á s pequeñas , que les r emesan los 
fondos que r ecaudan p a r a este fin. Bolo en F r a n c i a h a y m á s de 
200 de es tas sociedades : en I n g l a t e r r a y A l e m a n i a no t ienen n ú ­
mero . 

P a r a no fa t iga r a l lector con cifras de las inmensas sumas que 
g a s t a n los p ro tes t an tes p a r a sus misiones, le d i remos que "solo 
en la I n d i a funcionan, según Valbezen, 25 sociedades evangé l i cas 
inglesas , amer icanas ó a lemanas , que en 1S59 perc ib ían anua lmen­
te diez- y ocho millones de rea les , cuya can t idad h a ido en aumen­
to en los años sucesivos . Noven ta capel lanes cos taban h a c e 20 
años á la compañía , dice Malcolm, 80 .000 l ibras es ter l inas , poco 
menos de cinco mil duros cada capel lán. E n 1859, tan solo los g a s ­
tos de viaje de los misioneros á la I n d i a ascend ían á la enorme 
can t idad de cerca de veinticinco millones. Únicamente los gas tos 
de l es tablecimiento angl icano se e levaban en 1851 á unos 11 mi­
l lones de reales , y al año s iguiente u n presb i te r iano se a l a b a b a de 
que el gas to anual de las misiones p ro tes tan tes en las I n d i a s exce­
día en un quinto á lo que cuestan las misiones católicas de lodo el 
mundo,, (1) . Qu ien desee conocer los medios de que se va len 
p a r a reun i r t a n cuantiosos recursos , puede consu l ta r la d i s e r t a ­
ción acerca de la Esterilidad de las misiones protestantes, que 
escribió el sabio Cardena l YVisseman. 

M i e n t r a s que cada misionero católico solo puede g a s t a r unos 
2 .000 rea les al año, cada misionero p ro te s t an te rec ibe 6.000 f ran­
cos, y a d e m á s otros 1.000 si t iene mujer, y quinientos por cada 
hijo de menor edad . A d e m á s , cuentan con otros mil medios de 
p r o p a g a n d a ; misionan en los países que les e s t án sometidos, donde, 
no ha l l an n i n g u n a t r a b a á su acción, contando también con el fa­
vor de los mag i s t r ados , ó b ien si hacen a lguna expedición á pue­
blos t odav i a sa lvajes , v a n con g r a n d e au to r idad y apara to , y por 
decir lo así , l levando en la mano la r e spe tada b a n d e r a de su na ­
ción. E n todas pa r t e s donde se es tablecen les d i spensan una pro­
tección aiicáz las au to r idades civiles, ab ren escuelas para la ins ­
t rucción g r a tu i t a de los na tu ra l e s y hacen con pompa y so lemnidad 
l a dis t r ibución de premios . 

" A n i n g u n a nación se le h a p resen tado j a m á s un campo tan 
vas to p a r a la p ropagac ión da la fe c r i s t iana , como el que gozamos 
nosot ros por la influencia que ejercemos sobre los 100.000.000 de 

( 1 ) Paralelos entre el Catolicismo y ¡as sectas protestantes, por Rubio 
y Ors, paral . 1 1 , cuad. 1 , pág . 1 0 , nota . 
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h a b i t a n t e s de l Indos t an , decía el D r . B u c h a u a n , g r a n p r o m o t o r 
de las mis iones . N i n g u n a o t r a nación h a ten ido j a m á s t an tos m e ­
dios de ex tender su re l ig ión como nos ofrece el Gobierno de u n 
pueb lo pasivo, que cede con sumisión á la s u a v i d a d de nues t ro 
m a n d o , que r e spe ta nues t ros pr incipios y que mi ra nues t r a domi­
nación como u n a bendic ión del Cielo.,, Lo cual conviene i g u a l ­
m e n t e á las misiones de Aus t r a l i a y N u e v a Ze land ia , que por es­
pacio de muchos años cul t ivaron exc lus ivamente los p ro te s t an te s , 
a n t e s de poner los pies en aque l l a s t i e r r a s n i n g ú n misionero c a t ó ­
l ico. 

Sin e m b a r g o , á pesar de t an tos e lementos y c i r cuns t anc ia s 
favorables p a r a el buen éxito de es tas misiones , l as vemos h e r i ­
das de l a m á s fria es te r i l idad por confesión de sus mismos e s ­
cr i tores , como si hub ie ra caido sobre el las a l g u n a maldición del 
Cielo. E s t o no qu i t a p a r a que en sus periódicos, en sus r ev i s t a s y 
memor ias ensalcen h a s t a las nubes sus progresos ; pero p ron to 
veremos que q u e d a n reduc idos á cero. 

F á c i l es a luc inar á los incautos contando las convers iones po r 
el número de B ib l i a s d i s t r ibu idas , ó por los a lumnos que v a n á 
sus escuelas, ó por las pe r sonas que a lgunas veces concur ren á 
sus sermones; pero este modo de es t imar los frutos de las mis io­
nes no e n g a ñ a á n i n g u n a persona ins t ru ida . Afo r tunadamen te sus 
mismos escr i tores se e n c a r g a n de demos t ra rnos lo que va len es tas 
cosas . 

S e g ú n estos, l as misiones no p roducen n i n g ú n r e su l t ado por 
l a t r i s t e desunión que r e ina en t r e los misioneros, por la m a l a 
conducta de estos (1), y porque solo p i ensan en enr iquecerse á 
costa de los i nd ígenas . A p e n a s se encuen t r a un solo misionero 
que no obre por in te rés personal : M. H e a p h i , que h a b l a de su r a ­
pac idad , no se toma el t raba jo de hace r una excepción en favor 
de n inguno de ellos. Con sus imprudenc ia s promovieron en 1S61 
una insurrecc ión en N u e v a Ze landia , por la cual se v ie ron ob l i ­
g a d o s á hu i r . P o r es ta causa El Times, cuyo ang l i can i smo es 
b ien conocido, lleno de indignación, en su número de 28 de Oc tu ­
b r e de 1863, decia: "que los mis ioneros son los peores de todos 
los impostores , y que m i e n t r a s un públ ico ciego cont inúe p ropor ­
cionándoles fondos p a r a m a n t e n e r s e en una v i d a de ho lganza , se 
p e r m i t i r á n mi l l a res de m e n t i r a s p a r a engañar les . , , Otros mis ione­
ros p ro tes t an tes se enr iquec ie ron en China vendiendo opio á los 
na tu ra l e s , á p e s a r de e s t a r s eve ramen te p roh ib ido ; y casi todos, 
m á s que al Evange l io , se ded ican á ocupaciones luc ra t ivas . V a r i a s 
veces han resonado en las c ámara s ing le sas a m a r g a s quejas sobre 

(1) E l pr imer jefe de la misión de Nueva Zelandia fué despedido 
por adúltero, e! segundo por borracho y el tercero, en 1836, por u n 
cr imen todavía más atroz.—Paral, p á g . 91. 
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l a conducta y escándalos de los mis ioneros , espec ia lmente cuan­
do se v ie ron obl igados á da r u n a l ey dec la rando sin va l idez los 
t í tu los de propiedad de las inmensas t i e r ras c o m p r a d a s por aque ­
llos á los ind ígenas , á cambio de a lgunas h a c h a s , fusiles, m a n t a s y 
o t ras b a g a t e l a s . 

D e s p u é s de esto, no es ex t r año que d ichas mis iones no h a y a n 
produc ido n ingún fruto, y se c reerá sin dificultad que no son e x a ­
g e r a d o s los tes t imonios de los que así lo d icen. 

Respec to á la China, decia en 1855 el secre tar io de u n a de 
l a s sociedades de las misiones de L o n d r e s : " E l misionero p r o t e s ­
t a n t e h a t r aba jado por espacio de l a rgos y penosos años en este 
pueblo , sin lograr recojer un solo fruto de sus t rabajos . , , " E l m í -
mero to ta l de los misioneros p ro te s t an te s en China , esc r ib ía 
e n 1860 Mr . Sca r th , es p robab lemen te m a y o r que el de los neó­
fitos no asalar iados . , , P o r filtimo, el D r . G r a n t r eve l aba á la u n i ­
v e r s i d a d de Oxford, "que las t en t a t ivas de las sec tas p r o t e s t a n t e s 
p a r a evangel izar la Ch ina h a n f racasado de u n a m a n e r a d e p l o r a ­
ble, , (1 ) . 

L o mismo h a sucedido en l a Ind ia . Con referencia a l año 1809 
decia u n celoso angl icano: "Después de cerca de un siglo, los m i ­
sioneros en l a s I n d i a s no h a n log rado hace r n i n g u n a convers ión 
impor tan te ; n i g a n a d o t a n t a s famil ias cuan tas all í t ienen ellos., , 
M r . Campbe l l escr ib ía en 1852: " E s preciso convenir en que h a n 
fracasado por completo los ensayos hechos p a r a conver t i r á los 
indios. , , Según refer ia El Times de 29 de Se t i embre de 1858, s ir 
T o m á s Brooke , gobe rnado r de Borneo , decia á l as soc iedades de 
las misiones en I n g l a t e r r a : "Con los mahometanos no h a b é i s 
a d e l a n t a d o nada : n i n g ú n progreso habé i s hecho con los indios: 
os ha l l á i s en la mi sma si tuación que el primer dia que vinisteis 
á la India,, (2) . Ten iendo p resen te que los pocos que ab razan el 
cr is t ianismo, lo hacen t a n solo con el objeto de ob tener a l g ú n 
empleo ó socorros mater ia les , y después son un mot ivo de e s ­
cánda lo . " E s p a r a mí ev idente , escr ibia en 1862 el r eve rendo 
M r . Davidson, que en t re los que manifiestan deseos de r ec ib i r 
e l bau t i smo, la m a y o r pa r t e lo hacen por mot ivos poco h o n r o ­
sos,, (3) . 

E l mismo resu l t ado han produc ido las misiones p r o t e s t a n t e s 
de la Amér ica , de la Aus t ra l i a , de l Áfr ica y de otros pa í ses en 
todo el m u n d o , como demues t r a el Sr . W i s s e m a n con tes t imonios 
de los mismos mis ioneros . Es to hac i a exc lamar á Mr . Malcolm: 
" H a y algo de inexpl icable en la es te r i l idad de las misiones p r o ­
t e s t an t e s . H a s t a el p resen te , la m a y o r p a r t e de los t r aba jos d e 

(1) Citados por Rubio y Ors, para l . 2.°, cuad. 2.°, pág . 8 1 . 
(2) Ib. , cuad. 1.°, págs . 41 y s iguientes . 
(3; I b . pág . 45. 
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nues t ros misioneros no l ian s ido m á s que prepara tor ios . , , Nosot ros 
expl icamos per fec tamente esa es te r i l idad con aquel las p a l a b r a s 
de Nues t ro Señor Je suc r i s to : No puede el árbol malo llevar buenos 
frutos ( 1 ) , porque el árbol es conocido por su fruto (2) . E l mismo 
escri tor se v é obl igado á confesar, "que los mis ioneros católicos, 
con escasis imos recursos , b a n log rado u n g r a n número de con­
versiones, y que su culto se b a becbo popular , y a t r a e en todas 
p a r t e s la a tención del público., , ¡Cuan e locuentes son estos becbos 
p a r a todo h o m b r e de buena fé! 

A h o r a , pues , s i con tan tos recursos y c i rcuns tanc ias t a n favo­
r ab l e s n a d a h a n hecho las misiones p ro tes tan tes , ¿qué s e r á el d ia 
en que aquel los les falten por completo? Y ese dia no es tá lejano, 
desde que cien au to r idades i r recusables h a n venido á de smen t i r 
los re la tos in te resados de los mis ioneros , y su escandaloso com­
por tamien to se h a denunc iado en l a s C á m a r a s y en los per iódicos . 
E n t o n c e s el p ro tes tan t i smo desapa rece rá con la m á s vergonzosa 
consunción. E s e dia, dice el escr i tor c i tado, e s t a r á de e n h o r a ­
buena la civilización y aun la h u m a n i d a d . 

A l lado de las soc iedades de mis iones se fundaron las S O C I E ­
D A D E S D Í B L I C A S , des t inadas á p r o p a g a r las S a n t a s E s c r i t u r a s 
en todas las l enguas , y que obran de concierto con las p r i m e r a s . 
" L a s sociedades b íb l icas y las asociaciones de los mis ioneros 
p ro tes tan tes , decia en 1833 el Monthly Review, hace m á s de 
t r e i n t a años que h a n empezado sus t raba jos . H a n r eun ido y g a s ­
t a d o m á s r e n t a s que un p r ínc ipe , y t ienen a g e n t e s en todas p a r t e s 
del g lobo. L a s is las m á s a p a r t a d a s de los m a r e s del Sud, del 
Océano Pacífico y de los mare s de la I nd i a , h a n sido v i s i t a d a s 
po r sus enviados . L o s hemos oido p roc lamar mi l veces , no sola­
men te que la ido la t r ía e s t a b a des t ru ida en las is las pequeñas , s ino 
que aun la T a r t a r i a , la P é r s i a y l a I n d i a e s t a b a n á pun to de 
cede r á los esfuerzos de los misioneros y a b r a z a r la re l ig ión de 
la cruz. . . L a sociedad bíbl ica de L o n d r e s t i ene so lamente en 
I n g l a t e r r a 629 soc iedades auxi l ia res que t r aba j an bajo su d i rec­
ción; y h a y o t ras m u c h a s semejan tes en P a r í s , L y o n , Tolosa y 
o t ros muchos pun tos de E r a n cía, así como t ambién en l a s p r inc i ­
pa l e s cap i ta les de E u r o p a y América . , , 

P e r r o n e nos dá una idea de la asombrosa ac t iv idad que em­
p lean es tas soc iedades . "Se es tableció l a sociedad, dice, en 1804, 
y desde es ta fecha al 1840, ó sea en el espacio de t r e in t a y seis 
años , d i s t r ibuyó doce millones de e jemplares de la Bib l ia , t r a d u ­
cidos á 148 id iomas . E n el año 1838 r e c a u d a r o n estas sociedades , 
solo en I n g l a t e r r a , 846.316 l ib ras es ter l inas , que equivalen á 
unos 8 0 mil lones de rea les ; y los ingresos en el res to del m u n d o 

(1) Math. , VII, 18. 
(2) Ib . X I I , 33. 
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subieron á 1.600.000 l ib ras es ter l inas , ó sea unos 150 mil lones de 
rea les . E n 1839 contaba la sociedad con cinco mil misioneros, 
cincuenta impren tas , trescientos coadjutores y maes t ros , y cente­
n a r e s de minis t ros indígenas. , , 

T a n colosales sacrificios, lejos de produci r fruto a lguno salu­
dable , h a n causado grav ís imos daños . I n u n d a d o el m u n d o de 
vers iones infieles, m u t i l a d a s y l lenas de er rores g r a v e s , y consti­
tuyendo á los s imples fieles, 3' aun á los paganos , en jueces su­
p remos del sent ido de los l ibros santos, lian convert ido en g e r m e n 
de e r ro res y de corrupción esas p á g i n a s env iadas del Cielo p a r a 
luz de los en tendimientos y santificación de ¡as a lmas (1). A d e ­
m á s exponen la Bibl ia á la profanación y al desprecio de los in­
fieles, r e t a r d a n d o así su conversión en luga r de p romover l a , pues 
sabido es que aquellos la dest inan á usos profanos y aun i nd ig ­
nos, y se b u r l a n de muchas cosas que chocan con sus viejas p r e ­
ocupaciones. Y a lgunas veces h a n sido causa de persecuciones 
contra los cr is t ianos, como sucedió en la China por h a b e r aban ­
donado en la orilla del m a r mul t i t ud de e jemplares ve r t idos al 
id ioma de aquel pa ís . 

Con razón, pues , h a n condenado repe t idas veces los R o m a n o s 
Pontífices estas soc iedades , mani fes tando sus ve rdade ros propó­
si tos, que son hace r la gue r ra á la Ig les ia católica, como c l a r a ­
men te han confesado muchos de sus miembros . Los P a p a s , celo­
sos de la pureza de las S a g r a d a s Esc r i t u r a s y del respeto que 
merecen, h a n calificado á las sociedades bíbl icas con el nombre de 
pestes (2), a t end iendo á los funestos efectos que h a n produc ido . 
E l l a s son p a r a las a lmas lo que es la pes te p a r a los cuerpos. 

P e r o no es ex t raño que las h a y a n condenado los Romanos 
Pontífices, cuando los mismos p ro tes t an tes las h a n combat ido 
como inút i les y per judic ia les . E n un folleto t i tu lado Razones por 
las que no soy miembro de ta sociedad bíblica, M. A r t u r o P e r c e -
val , hac ia rev is ta de las t raducciones de la Bibl ia hechas en E u ­
ropa y Asia, y dec la raba que cont ienen er rores tan groseros y 
he re j í a s t an mons t ruosas , que son capaces de a l a r m a r todas las 

(1) Po r manera, dice el P a p a Gregorio X V I en su Encíclica de 8 
de Mayo de 1811, que como ya en su tiempo se lamentaba San J e ­
rónimo, hacen común el ar te de entender las Sagradas Escr i turas á 
la habladora vieja, al anciano chocho, al palabrero sofista y á todos, 
de cualquiera condición que sean, con tal que sepan leer, y lo que 
es aun más absurdo y casi inaudito, ni aun á los infieles se niega 
esa común inteligencia de los libros divinos. 

(2) Las sociedades bíblicas han sido condenadas por todos los Pon ­
tífices que ha habido desde su origen. El nombre de pestes se lo 
aplicaron Pió VII en su Breve de 29 de Jun io de 1810, León X I I en 
su Encíclica de 3 de Mayo de 182-1, y recientemente Pió I X en el 
par. 4." del Syliabas. 
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conciencias, aunque sean poco t imora ta s . E n su ind ignac ión con­
t r a los innobles autores de es tas t raducciones , que h a b i a n y a cos­
t a d o á la sociedad muchos mil lones, exc lamaba : "Sepan , pues , y a 
los pobres e n g a ñ a d o s de I n g l a t e r r a , con qué fin se emplean sus 
sueldos por semana. Seguramente , que es p a r a he l a r se la s a n g r o 
en las venas de u n cr is t iano el pensa r en la p resunc ión sac r i l ega 
de una soc iedad que así se a t r eve á b u r l a r s e de la reve lac ión de l 
Todopoderoso, y que t iene la osadía de p r e s e n t a r á las naciones 
p a g a n a s , y de ofrecer á l a c r edu l idad de los que la sos t ienen, es tos 
ejercicios de n iños de escuela, como la p a l a b r a s a g r a d a d e 
Dios,, (1) . 

L a asombrosa mu l t i t ud de B i b l i a s r e p a r t i d a s no h a operado 
n i n g u n a conversión. "No tenemos n i n g u n a p r u e b a , dice un misio­
nero angl icano , de que los mi l l a res de l ibros echados e n t r e e l 
pueblo h a y a n conver t ido á un solo chino,, ( 2 ) . 

A todo lo dicho sobre las ob ras de l p ro tes t an t i smo p o d r í a m o s 
añad i r su es te r i l idad no menos vergonzosa en las ob ras de ca r i ­
d a d . E l p ro tes tan t i smo no conoce es ta v i r t u d d iv ina , p u e s carece 
de la abnegación, de l des in te rés y del heroismo necesar ios p a r a 
p rac t i ca r l a . Enemigo como es de inst i tuciones, no t i ene esas a d ­
mirab les H e r m a n a s de la Ca r idad , esos H e r m a n o s de la D o c t r i n a 
cr is t iana , esas conferencias de San Vicen te de P a u l y mi l o t ras 
ins t i tuc iones del Catolicismo que se ded ican al al ivio de todas l as 
miser ias de la h u m a n i d a d . Si a l g u n a vez h a t r a t a d o de imi t a r á 
la I g l e s i a catól ica, sus esfuerzos h a n sido vanos , pues la c a r i d a d 
es h i ja del Cielo y no se l og ra por d e r r a m a r mucho d inero . 

E s t a v i r t u d divina, semejante á esas flores que d e g e n e r a n 
cuando son t r a sp l an t adas á o t ras la t i tudes , h a degene rado en el 
pro tes tan t i smo á ese s i s t ema de la l l a m a d a caridad oficial, y á los 
ár idos socorros de la . filantropía, que es una ca r idad de oropel . 
E s u n hecho bien conocido que desde el or igen de la Reforma se 
hizo m á s infeliz cada vez la sue r t e de las clases menes te rosas en 
todas las naciones que la abrazaron , á consecuencia de la abol i ­
ción de las comunidades re l ig iosas y de la i n h u m a n a supres ión de 
los hospi ta les , l l evada á cabo por E n r i q u e V I I I . P a r a d isminui r 
el número de los pobres se les pe r segu ía como á bandidos , y se 
les ahorcaba , se les in famaba , ó se les m u t i l a b a solo por el del i to 
de no tener pan . L u e g o se impuso la tasa de los pobres, que en 
el mero hecho de ser obl igator ia , deja de merece r el nombre de 
ca r idad . E l paupe r i smo a u m e n t a c a d a dia, á pe sa r de todos los 
esfuerzos que se hacen por contener lo . 

(1) Véase Wisseman, obra cit., secc. 5.", núm. 1.—De Maistre , 
Soircs de S. Petersbourg, soir 11.—Milner, Carlas á un prebendado, 
Carta X X X . 

(2) Paral. I I , cuaderno 2.°, pág . 81. 
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N o nega remos que en los paises p ro te s t an te s h a y g rand iosos 
es tab lec imientos de beneficencia; pero sí af i rmaremos con un e s ­
cr i tor moderno, que en ellos h a y de todo menos amor. A d e m á s , 
se deben al espí r i tu del Catolicismo, que los creó en los s iglos an ­
te r iores , cuando el mundo no p e n s a b a en ellos todavía . "No es lo 
mismo, dice Ba lmes , fundar y sos tener un es tablec imiento de e s t a 
clase cuando y a exis ten otros del mismo género , cuando los Go­
biernos t ienen á la mano inmensos recursos , que p l an t ea r un g r a n 
número de ellos cuando no h a y tipos á qué refer i rse , cuando se 
h a n de improvisar los recursos de mil m a n e r a s diferentes, cuando 
el poder públ ico no t iene n i pres t ig io ni fuerza p a r a m a n t e n e r á 
r a y a las pasiones violentas , que se esfuerzan en apode ra r se d e 
todo lo que les ofrece a lgún cebo. Lo pr imero se h a hecho en los 
t iempos modernos desde la exis tencia del p ro tes tan t i smo; lo s e ­
gundo lo hab ia hecho siglos an tes la Ig l e s i a catól ica. Y nótese 
b ien que lo que se h a real izado en los pa i ses p ro te s t an te s á favor 
de la beneficencia, no h a sido más que actos admin i s t r a t ivos de 
gobierno, actos que necesar iamente deb ia insp i ra r l e la v i s t a de 
los buenos resul tados que has t a entonces h a b i a n produc ido s e m e ­
j a n t e s es tab lec imientos . P e r o el pro tes tan t i smo en si, y conside­
r a d o como la I g l e s i a sepa rada , n a d a h a hecho, , (1) . 

H ó aquí , pues, el p ro tes tan t i smo en la t r i s t e nu l i dad de s u s 
influencias. No puede c i tarse de él n i n g u n a obra g r ande , n i n g u n a 
obra durable , á no ser l as ru inas que h a cansado. I m p o t e n t e p a r a 
edificar, h a des t ru ido. Por los frutos se conoce el árbol, s egún nos 
enseñó J e s u c r i s t o . 

§ I V . 

El pro tes tan t i smo considerado en sus hombres . 

A l t r a t a r este punto , no revolveremos el cieno de los vicios 
que tuvieron los fundadores del p ro tes tan t i smo, pues son b ien c o ­
nocidos de todos, y por o t ra p a r t e ellos mismos se enca rga ron 
de mani fes tarnos sus propias torpezas , echándose las en cara m u ­
t u a m e n t e . Los hombres que t r a i an la soberbia pre tens ión de refor­
m a r la Ig les ia , pa rece r e g u l a r que deb ian habe r sido i r r eprens i ­
bles , ó á lo menos habe r empezado por re formarse á sí mismos . 
P e r o lo contrar io fué lo que sucedió, pues todos ellos, s in e x c e p ­
ción a lguna , se abandonaron á los m á s escandalosos excesos. 

Lasc ivos , viciosos, soberbios, in to le ran tes , i ndecen tes en sus 
p a l a b r a s y modales , l lenaron al mundo de sus escándalos y v ic ios . 
E s t o j a m á s se h a n a t revido á negar lo los mismos p ro t e s t an t e s , 

(1) El Protestantismo comparado, etc., cap. X X X I I I . 
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pues consta en los l ibros mismos de sus p r imeros apóstoles , y 
convienen en ello todos los h i s tor iadores . L a re forma se compuso 
en su or igen de frailes após ta tas y corrompidos , p a r a quienes 
e ran insopor tables el cel ibato y la obediencia , los cuales se apre ­
s u r a r o n á rea l izar enlaces sacr i legos: de doctores complac ien tes 
con todas las flaquezas de los g r andes ; de nobles a r ru inados por 
sus vicios que quisieron apodera r se de los b ienes de l a Ig les ia , y 
de pr ínc ipes ambiciosos que codiciaron lo mismo, y a d e m á s eman­
ciparse de la au to r idad del emperador . No h a y uno solo de los 
fundadores ó fautores del pro tes tant i smo, que merezca el n o m b r e 
de vir tuoso, ni aun de hombre honrado . Si esto pa rece exajerado, 
no es culpa nues t r a : la h is tor ia imparc ia l lo a segura . 

L a corrupción se extendió á cuantos abraza ron la reforma, n o ­
bles ó p lebeyos , doctos ó ignoran tes . Lu t e ro , Calvino, M e l a n c h -
ton, Buce ro y otros a s e g u r a b a n y a en su t iempo que s u s sec ta r ios 
e r a n más corrompidos que los pap i s t a s . " E l mundo , dice L u t e r o , 
empeora cada dia y se hace m á s malo . Los h o m b r e s son a h o r a 
más venga t ivos , m á s avaros , desnudos de toda miser icordia , m e ­
nos modestos y más incorregibles: en fin, m á s malos que en el pa ­
pismo., , Calvino se l a m e n t a b a de que en t r e los suyos , " a p e n a s u n a 
déc ima pa r t e hab i a ab razado la reforma con otro objeto que en­
t r ega r se á todo género de l ibert inaje. , , P o r lo cual decia con razón 
Erasmo: "Si á consecuencia de la doctr ina de L u t e r o , el esposo 
hub ie ra conocido que su mujer se hab ia hecho m á s hones ta , m á s 
cas ta , m á s r e t i r ada : si el amo hub i e r a ha l lado á sus domést icos 
más fieles y m á s obedientes; el vecino á sus obreros , á sus sas t res , 
á sus zapa te ros , á sus a r t i s tas menos ladrones ; el empresar io á sus 
a r t e sanos m á s apl icados á su tarea ; el comprador á sus p rovee­
dores m á s s inceros y más honrados; el acreedor á sus deudores 
con mejor conciencia, y los deudores á sus ac reedores m á s h u m a ­
nos; en fin, si los c iudadanos se most rasen m á s sumisos á la au­
tor idad, los amigos m á s cons tantes , los escolares más es tudiosos , 
desde luego los h o m b r e s de b u e n a fe podr ian persuad i r se que l a 
reforma hab ia sido un beneficio p a r a la h u m a n i d a d . . . P e r o , ¿qué 
debe rán pensar , cuando ven que los hombres son cada d ia m á s 
perversos , más impíos, m á s desvergonzados , y que en l u g a r de 
peca r menos, pecan con m á s impunidad?, , 

Ta le s fueron los hombres del p ro tes tan t i smo desde sus p r i m e ­
ros t iempos. ¿Qué rel igión es esta, dice un escr i tor moderno , que 
en sus pr imeros dias , que debieron ser n a t u r a l m e n t e los de m á s 
fervor, y en sus pr imeros héroes , en los cuales debemos b u s c a r 
la más caba l personificación de su espí r i tu , ofrece t a n r e p u g n a n t e 
espectáculo? 

E n vano se b u s c a r á n en los hombres de la reforma aquel los 
anacore tas que l lenaron de admirac ión á su siglo, aquel las v í r g e ­
nes que en medio de la corrupción p a g a n a formaban, según l a 
expresión de San Ambros io , el pueblo del pudor, aquel los m a r -
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t i res que d e r r a m a r o n por su fé h a s t a la ú l t ima go ta de su s a n ­
gre , y aquel los santos que h a c i a n profesión ds p rac t i ca r l as 
v i r tudes m á s subl imes y más opuestas á l as incl inaciones del 
corazón. E l protes tant i smo no puede p resen ta r n inguno de esos 
ca rac te res admirab les , que fo rman la corona de la Ig les ia c a t ó ­
l ica. 

H e m o s dicho repe t idas veces que los p ro tes t an tes son s i empre 
mejores que su doctr ina, y cuanto más se med i t a sobre es ta idea, 
so encuentra m á s v e r d a d e r a . Cuanto más fielmente se s iga la doc ­
t r ina del p ro tes tan t i smo, son m á s viciosos sus hombres ; y por el 
contrar io , cuanto estos son más vir tuosos, se ha l lan más a p a r t a ­
dos de su secta 3' m á s próximos al Catolicismo. E l ma3 r or golpe 
que se puede dar al p ro tes tan t i smo, es hace r constar este hecho . 

Es to por lo que hace á la mora l idad . E n cuanto á las ciencias, 
no nega remos que h a hab ido en t re los p ro tes tan tes muchos h o m ­
bres notables por su saber , como los h a y en t re los incrédulos y 
aun entre los ateos. H a y que tener en cuenta que la rel igión no 
des t ruye el ta lento n a t u r a l de los que la profesan, si b ien puede 
influir m á s ó menos en sus progresos . Antes de que apa rec i e r a el 
p ro tes tan t i smo hab ia 3 ra echado la Ig l e s i a catól ica los c imientos 
de la v e r d a d e r a filosofía, de los cuales se ap rovecharon los 
hombres i lus t res que, bajo este concepto, lian tenido las sectas; y 
por lo tanto , ellos se formaron bajo la inliuoncia de las ideas ca­
tól icas . 

P e r o es i ndudab le que el p ro tes tan t i smo a p a g a el genio . 
Concre tándonos á la orator ia , parece r egu la r que una secta que 
hace consist i r todo el ser y sus tanc ia de su culto en la p r e d i ­
cación, dice el escri tor c i tado, deb ie ra ofrecer en la his tor ia de 
las l e t r a s s a g r a d a s monumentos de g r a n va l ía , como los ofrece el 
pulpi to católico de todas las naciones . P e r o esa predicación, que 
contradice ab ie r t amen te la teor ía del. l ibre examen y de la insp i ra ­
ción individual , ¿ha legado acaso á la admirac ión de los siglos cua­
r e s m a s como las de Bourda loue y M.assillon, oraciones { a l i e b r e s 
como las de Bossuet , b r i l l an tes y persuas ivas improvisaciones como 
las de nues t ros Avi las y G r a n a d a s , conferencias filosóíico-teoló-
g icas como las de nues t ros esclarecidos contemporáneos de N u e s ­
t r a Señora de Par í s? ¿Qué causa, pues, condena á la es te r i l idad á 
los ingenios protes tantes? ¿Cuál puede ser sino el mismo esp í r i tu 
he lado de esa secta que nada le dice al corazón, n i aun á los ojos , 
cor tando, de consiguiente, el vuelo á la imaginación 3' al sen t i ­
miento, p a r a que 110 puedan espaciarse j a m á s en las reg iones de 
la v e r d a d e r a elocuencia? 

E l protes tant i smo, que no t iene comunidades re l ig iosas , solo 
es capaz de hace r esfuerzos soli tarios, 3* nunca h a p roduc ido ni 
podrá l levar á cabo las colosales empresas científicas de los B e n e ­
dict inos y J e s u í t a s . N u n c a puede tener teólogos, hac iendo como 
hace a la rde de desprec iar á los Santos P a d r e s 3' las o t ras fuentes 
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de la t rad ic ión . No puede t ene r jur i sconsul tos é h is tor iadores d i g ­
nos de es te nombre , hab iendo de insp i ra rse en los pr incipios cor­
rompidos de sus maes t ros . Sus filósofos son rac ional is tas , y s u s 
doctores excépticos ó incrédulos , como y a lo hemos demos t r ado . 
N a d a decimos de su clero, casado y secular izado, y por lo t a n t o , 
imposibi l i tado p a r a los g r a n d e s sacrificios, ade lan tos científicos, 
obras de ca r idad y empresas heroicas que hemos a d m i r a d o en ei 
Clero católico. 

D e m a n e r a que el p ro tes tan t i smo es incapaz por sí mismo de 
p roduc i r hombres d is t inguidos , y si t iene a lgunos genios a i s l ados , 
se parecen á esas flores endebles que por u n capr icho de la na tu ­
ra leza crecen sol i tar ias en u n a p r a d e r a á r ida . Mas estos no deben 
su g randeza al p ro tes tan t i smo, sino que, á pesa r de él, la adqu ie ­
ren , hac iéndose super iores á su mezquina re l igión. 

L a p r u e b a de esto es que los h o m b r e s que por a l g ú n t í tu lo 
h a n adqui r ido una j u s t a ce lebr idad , abandonando el p ro tes t an ­
t ismo que los vio nacer , y cuya fa lsedad conocen, pasan con sus 
laure les al campo católico, y se convierten en los m á s dec id idos 
campeones de es te . Notab le fenómeno es este que se r e p r o d u c e 
t amb ién en t re los incrédulos y jud íos , s iendo un tes t imonio de que 
la ciencia sól ida d e r r a m a una v iva c la r idad sobre la v e r d a d de l 
Catolicismo, y conduce á él como por la mano. E s t o s hombres , que 
u n a vez h a n asp i rado el ambien te de la v e r d a d , se encuen t r an en 
el p ro tes tan t i smo violentos y como fuera de su centro, y se a p r e ­
s u r a n á ven i r adonde sus es tudios y la g rac ia d ivina les h a n con­
vencido que aquel la se encuent ra : la Ig les ia católica. 

E n t r e la glor iosa l is ta que podr íamos p re sen t a r descuel lan , 
concre tándonos á los m á s modernos , el conde de S to lberg , h i s to ­
r i ado r d is t inguido; el p res iden te H u r t e r , L a v a l , Ha l l e r , Chi l l ig-
wor th , el célebre l i tera to W e r n e r , discípulo de Kanfc y e levado á 
l a s p r imeras d ign idades de su secta, á l as cuales tuvo que r e n u n ­
ciar con ella; Owerberk , i lus t re jefe de la m o d e r n a escuela de 
p i n t u r a c r i s t i ana ; Schelegel , el profundo crí t ico, el g r a n inves t i ­
g a d o r de los monumentos l i terar ios de la E d a d Media , a l cual s i ­
gu ie ron otros sabios a lemanes como Clemente Bren tano , el ba rón 
de Ecks te in , Gorres , y el por t an tos t í tulos célebre filósofo y 
poe ta A d a m Muller . L a un ive r s idad de Oxford h a presenciado las 
convers iones de W a r d , Take l ey , Morr is , B r o w n y el ins igne F a -
ber , cuyas obras mís t icas son ac tua lmente la del ic ia de todas l a s 
a lmas p iadosas del Catolicismo. N e w m a n h a dado con su conver­
sión más glor ia á Dios y m á s consuelos á la Ig les ia , cuanto m á s 
lus t re d iera an tes á la c i t ada un ivers idad , de la cual e ra una de 
las pr inc ipa les l u m b r e r a s . Siguiéronle Spencer , Po l len , Capes y 
M a n n i n g , el an t iguo enemigo nues t ro , hoy Arzobispo p r imado d e 
l a I g l e s i a catól ica de I n g l a t e r r a , he redero dignís imo del íncl i to 
AVisseman. Y si qu is ié ramos recor re r la crónica moderna de los 
E s t a d o s Nor te-amer icanos , sin descender á una enumerac ión d e 
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l a s conversiones oscuras, que de ellas es tá l lena l a estadís t ica , con 
solo ci tar nombres conocidos nos ba r i amos in te rminab l es„ ( 1 ) . 

Y al mismo t iempo que se observa que lo mejor y m á s i lus t re 
de los hombres del p ro tes tan t i smo se acercan á l a Ig les ia catól ica, 
se observa también que lo peor y m á s corrompido de los católicos 
se p a s a n al pro tes tant i smo, y son rec ib idos con los b razos ab i e r ­
tos . L o s que reflexionen con imparc i a l i dad sobre estos hechos , n o 
p o d r á n menos de convenir en que son la m á s ace rba censura del 
p ro tes tan t i smo y su m á s afrentosa condenación. 

N o decimos por esto que todos los p ro te s t an te s se r e s i en t en 
del vicio de su rel igión; al cont rar io , reconocemos que pe r sona l ­
m e n t e va l en mucho más que el pro tes tant i smo, así como los ca tó­
licos, aun los mejores , va l en menos que el Catolicismo. Lo que 
decimos, es que los p ro te s t an te s son t a n t o peores cuanto m á s 
fielmente observan las máx imas de su rel igión, y que solo comien­
zan á ser buenos cuando las infr igen. 

§ V . 

El protestantismo considerado en sus luchas. 

L a s luchas del pro tes tan t i smo h a n sido s i empre b r u t a l e s ó 
pérfidas: ó se h a impues to por la violencia ó se h a ins inuado pol­
l a ca lumnia y el sofisma. E l l a s son l a expres ión m á s fiel de su 
ca rác te r soberbio y rebe lde , a l mismo t iempo que impostor ó in ­
sidioso. 

Poco di remos de su in to lerancia , pues es ha r to conocida de 
todos . "Los hechos, en esta pa r t e , son t an pa t en t e s , d i remos con 
A u g u s t o Nicolás , que no tenemos neces idad de ir á busca r su t e s ­
t imonio en o t ras fuentes que en las del propio protes tant ismo. , , 

" E s incontestable , dice J u r i e u , que l a reforma se obró por el 
poder de los pr íncipes . . . Los poderes del E s t a d o no se contentaron 
con a segura r p l e n a l ibe r t ad á los pa r t i da r io s de la reforma, sino 
que l legaron h a s t a qu i t a r á los pap i s t a s sus Ig les i a s , y á p r o h i ­
b i r les todo ejercicio públ ico de su re l ig ión . A u n mucho m á s ; el 
Senado prohibió en c ier tas loca l idades el ejercicio secreto del 
culto católico (2) . 

E l h is tor iador p ro tes tan te Menzel , después de h a b e r referido 
l a s b ru t a l e s violencias por las cuales el lu teranismo señaló su 
apar ic ión en la Silesia, a ñ a d e : "No t a r d ó en t r iunfar en toda l a 
provincia , y con él u n extremo r igor con respec to á los católicos; 
porque donde r e inaba el pro tes tan t i smo, r e inaba la in to le ranc ia ; 

(1) Folleto citado, pág . L X X . 
(2) Citado por Alzog., //¿sí. Ecles., tom. IV, pág. 76. 

E L APOLOGISTA CATÓLICO.—TOMO I I . 20 



306 EL APOLOGISTA 

m i e n t r a s que en los E s t a d o s hered i ta r ios de l emperador , en A u s ­
t r i a , en Bohemia , en las regiones comarcanas , los p ro te s t an te s 
g o z a b a n de los derechos civiles y eclesiásticos, y h a s t a h a b í a n 
l l egado en u n a p a r t e considerable de la Silesia á r e ina r solos,, ( 1 ) . 

¡Qué idea de in to lerancia y de capr ichosa c rue ldad no des­
p i e r t a e l solo n o m b r e de E n r i q u e VILT, de ese fundador del p r o ­
tes tan t i smo ang l icano , que hub ie ra merecido figurar en la l i s ta 
d e los emperadores romanos , en t re Tiber io y Oaligula, y que in t ro ­
dujo por este medio la reforma en I n g l a t e r r a ! (2) "Yo quis iera 
b o r r a r de nues t ros anales , s i fuese posible , dice un escr i tor ing lés 
p ro tes tan te , c a d a r a s t ro de la l a r g a ser ie de in iqu idades que 
acompañaron l a reforma en I n g l a t e r r a . L a injusticia y la opre­
sión, la rap iña , el sacri legio y el ases inato quedan en ella cons ig­
nados . Ta le s fueron los medios por los cuales el t i rano sangu i ­
nar io é inexorable , el fundador de nues t r a c reenc ia , ins ta ló su 
sup remac ia en su nueva Ig les ia ; y todos cuantos quis ieron con­
s e r v a r la re l igión de sus pad res y man tene r se adictos á la a u t o r i ­
d a d que él mismo les hab i a enseñado á respe tar , fueron t r a t a d o s 
como rebe ldes y no t a r d a r o n en ser sus víc t imas, , (3) . 

P o r los mismos medios , Cris t iano I I , j u s t a m e n t e l l amado el 
Nerón del Nor te , Gus tavo W a s a y Alber to de P rus i a , in t roduje­
ron el pro tes tan t i smo en sus E s t a d o s . 

L a s poblac iones catól icas no en todas p a r t e s se dejaron poner 
el y u g o de la in tolerancia , y la res i s tenc ia que opusieron, la lu ­
c h a que sostuvieron p a r a conservar l a l i be r t ad de su fé, fué l a 
causa de las g u e r r a s de rel igión, en especial de la célebre g u e r r a 
d e los t r e in ta años en Alemania , que fué la g u e r r a de la l i be r t ad 
d e conciencia contra la expoliación de todos los b ienes y de todos 
los derechos . 

D o n d e quiera que prevaleció el pro tes tan t i smo, es decir , en l a 
m i t a d de Eu ropa , se most ró in to le ran te de t od a l ibe r t ad catól ica , 
p rovocador y agres ivo, de r r ibando Ig l e s i a s y Conventos, p e r s i ­
gu iendo á los sacerdotes y d e r r a m a n d o á t o r r en t e s la s a n g r e d e 
los catól icos. ¿Cuál h a sido la suer te de los católicos en Suecia , 
en Dinamarca , en I n g l a t e r r a , en Escocia , en I r l a n d a , en es ta n a ­
ción már t i r , sobre todo, en la cua l h a sido s iempre una v e r d a d el 
decir que no hay leyes para los católicos? ¿Cuál es la mezqu ina 
exis tencia catól ica que h a y a sido to le rada en los pa íses p ro tes t an ­
tes , que h a y a sido a d m i t i d a al l ibre ejercicio de su fé, y que no lo 
h a y a p a g a d o por el ent redicho de sus de rechos civiles y po l í t i ­
cos? L o s católicos del R e i n o - U n i d o h a n es tado s iempre opr imidos 

(1) Menzel, Nueva historia de los alemanes, tom. V, pág . 244. 
(2! Su hija y sucesora Isabel es l lamada por Mad. Stael el Tibe­

rio hembra. 
(3) F i tz-William. Carlas de Arico, pág. 114. 
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bajo el y u g o de la t i r an ía m á s ominosa, y apenas en nues t ros 
d ias b a n conseguido una apar ienc ia de emancipación. D o n d e 
qu ie ra que domina el protes tant ismo, decía el Diario de Bruselas, 
los católicos son todav ía oprimidos, ó b ien si h a n podido conquis­
t a r a l g u n a s de las l iber tades y g a r a n t í a s á que t ienen derecho , 
e s t án condenados, sin embargo , á pe rmanece r en u n a condición 
inferior . T a n pres to son excluidos de los des t inos piíblicos como 
les es tá cerrado el acceso á las adminis t rac iones y á los cuerpos 
del iberantes , y con m á s frecuencia aun deben sufrir t oda sue r t e 
de privaciones, , (1) . 

Cuando el p ro tes tan t i smo es poderoso, se manifiesta cruel y 
sangu ina r io , y se impone por la violencia y la t i r an ía (2); cuando 
no lo es, apela á la falsedad, á la ment i ra , al sofisma, á la ca lum­
nia, p a r a r e t ene r á sus correl igionarios en el error y pe rve r t i r á 
los católicos. No pudiendo vencer en buena l id, hace uso de em­
boscadas y a rmas prohib idas . 

H e aqui los amaños y ma la fé con que a t aca á la Ig les ia (3) . 
l .° H a b l a de la B ib l i a como si solo la poseyese y la respe tase , 

y se g lor ía de hace r de ella la xínica r e g l a de su fó. L o s numero ­
sos monumentos de la Ig les ia un iversa l n a d a significan á sus ojos. 
L a Biblia y nada más que la Biblia. M a s por ven tura , la I g l e s i a 
católica, ¿no t iene la Bibl ia , la venera y hace de ella la r e g l a de 
su fé? ¿De quién, sino de ella, recibió la Bib l ia el protes tant ismo? 
¿De quién, sino de ella, aprendió que la B ib l i a es la p a l a b r a de 
Dios? Cuando apareció el pro tes tan t i smo, hac ia diez y seis siglos 
que se leia la B ib l i a en la Ig les ia católica, la cual a jus taba á ella 
su conducta y su fó. E l pro tes tan t i smo, que mut i l a y a d u l t e r a la 

(1) Aug . Nicolás, Del Protestantismo, etc., lib. I I I , cap. I I . 
(2) "E l suplicio de Servet, quemado vivo por orden de Calvino, 

es el solo que se cita ordinar iamente en prueba de la intolerancia 
protestante; mas, ¡cuántos otros ejemplos podrían citarse! Así, el 
médico Bolsee, desterrado; el Consejero Ameaux, sepultado en una 
cárcel; Jacobo Grunet, ejecutado; Gentil is, condenado á m u e r t e por 
solo haber puesto en cuestión la ortodoxia de Calvino; el predicador 
Nicolás Antoni, quemado vivo por causa del judaismo; Tunk, ejecu­
tado como discípulo de Osiandro; el canciller Crell, tor turado de una 
manera infernal y decapitado; Eélix Manz, ahogado en el agua á 
instigación de Zuinglio; Henn ing Brabante , horr iblemente muti lado 
y sentenciado á muer te á causa de un pretendido comercio con el 
diablo, son otros tantos testigos del protestant ismo contra sí mismo. 
Y aun estos son solo los nombres de a lguna importancia. E n el solo 
pequeño terr i torio de Nuremberg, 356 personas sospechosas de he­
rejía ó de sortilegio .fueron ejecutadas desde 1577 á 1017, y otras 
345 fueron condonadas á la mutilación y al látigo.,.,—Véase A u g . N i ­
colás, lugar citado, pág. 338. 

(3; Boone, apéndice 4.» 
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Bibl ia con el mayor descaro (1), ¿se a t r eve á acusar á la Ig les ia 
catól ica que la conserva y l a defiende con la m á s escrupulosa 
fidelidad? P o r q u e la Ig l e s i a a m a y r e spe t a l a Bib l ia , no qu ie re 
a b a n d o n a r l a al absurdo espíritu privado, como lo bace el p r o t e s ­
tan t i smo, que con esto la convier te en un l ibro pernicioso, en u n 
semil lero de los m á s monstruosos er rores , s e g ú n enseña la expe­
r ienc ia . 

2.° E l p ro tes tan t i smo emplea t amb ién el s i s tema de p o n d e r a r 
l a l ec tu ra de la B ib l i a en l e n g u a vu lga r , y acusar á la I g l e s i a 
catól ica de probib i r a l pueblo la p a l a b r a de Dios . E s t o es una p u r a 
ca lumnia . 

N u n c a la Ig les ia prohibió abso lu tamente á los fieles la l ec tu ra 
de la Bib l ia en l e n g u a v u l g a r , si b i en a l g u n a s veces se vio obl i ­
g a d a á t omar c ier tas medidas de p rudenc ia sobre este pun to p a r a 
ev i ta r el pe l igro de que se pe rv i r t i e sen los fieles por las maqu ina ­
ciones de los here jes . L a Ig les ia solo h a prohibido que se l ean las 
vers iones no a p r o b a d a s por ella, y esto lo h a hecho, porque los 
here jes h a n abusado s iempre de la Bibl ia , adu l t e r ándo la y cor ­
rompiéndola . A n t e s del p ro tes tan t i smo se h a b i a n hecho bajo la 
protección de l a Ig les ia vers iones de la B ib l i a en las l enguas n a ­
t i v a s de todos los pueblos cr is t ianos, y es ta es la mejor p r u e b a de 
que no se oponía á que la S a g r a d a E s c r i t u r a sea le ida en l e n g u a 
v u l g a r (2) . 

3.° O t ra de las perfidias del p ro tes tan t i smo es c i ta r u n a mul ­
t i t ud de textos de la B ib l i a como contrar ios á la doc t r ina de la 
Ig l e s i a católica, y omit i r aquel los que son ab i e r t amen te favora­
b l e s . H é aquí a lgunos e jemplares . 

Cont ra la tradición en genera l , los p ro t e s t an t e s c i tan aquel los 
tex tos que r e p r u e b a n las falsas t radic iones de los fariseos (3 ) . 
como si t odas las t rad ic iones hub ie ran de ser r e c h a z a d a s porque 
h a y a a lgunas falsas; pero ellos omi ten el cé lebre pasaje de S a n 
P a b l o á l o s de Tesa íón ica : Hermanos, estad firmes y conservadlas 
tradiciones que aprendisteis, ó por palabra ó por carta mia ( 4 ) . 

Cont ra l a visibilidad de la Iglesia c i tan los t ex tos que hab lan 
de l reino espiritual é interior de J e suc r i s to , de este re ino que está 
dentro de nosotros ó en nues t ro inter ior , por la g r ac i a y por la 

(1) Nadie ignora que los protes tantes h a n rechazado libros y ca­
pítulos enteros de la Biblia, según les conviene. Son célebres las 
infidelidades de Lutero . No h a y más que tomar una Biblia protes­
tan te y compararla con la católica, para ver quién tiene la Biblia 
ín tegra y quién la venera . 

(2) Véase Per rone , t ract . de Loéis TheoL, 2 . a par te , capítulo I I , 
prop. 5 . a 

(3) Math . XV, 1, 14. 
(4) I I Thes . 11, 14.—Vid., 1." par te , cap. V I L 



CATÓLICO. 309 

(1) Luc . X V I I , 20 .—Joan. X V I I I , 36.—Ephes. I I , 19, etc. 
(2) Math . V, 14. 
(3) Math . X X , 1. 
(4) J o a n . X , 16. 
(5) I sa . n, 2. 
(6) Math . XVIII , 18 Véase està 2. a par te , cap. I I , par . 2.o 
(7) Math . X X I I I , 8. 
(8) I . Cor. X I I , 28. 
(9) Véase 2. a par te , cap. VII . 
(10) I Tim. IV, 4. 
(11) Math . XV, 11. 

c a r i d a d (1) . P e r o no dicen una p a l a b r a del re ino visible de J e s u ­
cr i s to comparado , ora á una ciudad edificada sobre una monta­
ña (2) , ora á u n campo y u n a viña (3), ora á un redil (4) . Si el 
reino de Dios , l a Ig les ia , fuese invisible, ¿cómo podr í a cumpl i rse 
l a profecía de I s a í a s : Todas las gentes de la tierra correrán á, 
EV>. (5) . ¿Cómo ser ia culpa no escuchar la , y que el que no oye d la 
Iglesia sea tenido como un gentil y un publicano? (Jó). 

Contra la supremacía ó la superioridad de San Pedro y de sus 
sucesores los R o m a n o s Pontíf ices, c i tan los tex tos que ind ican las 
v i r t udes que deben tener los Apóstoles y todos los super iores ; 
v i r t u d e s de h u m i l d a d y de car idad , que les h a g a n i gua l e s á sus 
h e r m a n o s . D e aquí concluyen que no h a y super io r idad en la I g l e ­
s ia d e Je suc r i s to , y á es te propósi to se fundan en aque l pasa je de 
San Mateo: El que es mayor entre vosotros sea vuestro siervo: no 
queráis ser llamados maestros, porque uno solo es vuestro maes­
tro, y vosotros todos sois hermanos (7 ) . El los t i enen buen cuidado 
de no h a b l a r de lo que dice San P a b l o : que Dios puso en su Igle­
sia á unos Apóstoles, á otros Profetas, á otros Doctores, etc. ( 8 ) . 
E l mismo Apósto l l l ama á J e s u c r i s t o cabeza de la Iglesia, es decir , 
cabeza sup rema é invisible, mas no por esto r echaza un jefe se ­
cundar io y visible, sobre el cual J e suc r i s t o h a c imentado su 
Ig les ia , p a r a que él apacen té sus corderos y sus ovejas, y por el 
cual rogó de u n a mane ra especial , á fin de que n u n c a falte su fé, y 
en todos casos él confirme á sus h e r m a n o s . S a n P e d r o es s iempre 
nombrado el p r imero (9) . 

Contra la abstinencia, el ayuno y las fiestas eclesiásticas, c i tan 
aquellos tex tos que dicen, que todo cuanto Dios ha criado es 
bueno, y que no es de desechar nada de lo que se participa con ha-
cimiento de gracias (10) , y que lo que hace inmundo al hombre , 
no es lo que e n t r a por l a boca (11). P r e s e n t a n luego los tex tos que 
condenan las va r i a s redenciones de los hombres , y que enseñan 
l a inu t i l idad de l a s observancias legales , de los d ias de fiesta y de 
las nuevas lunas ; pero confunden adrede l a s v a n a s observanc ias 
h u m a n a s y las observancias legales , que l a ley de g rac ia , deb ia 
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h a c e r cesar coa los preceptos y las fiestas de l a Ig l e s i a católica.. 
S in d u d a todo lo que Dios h a criado es bueno, y cuando los ca tó ­
l icos se abs t ienen de a lgunas cosas en ciertos dias, no es por c o n ­
s ide ra r l a s malas , como hac ian algunos here jes de que hab la S a n 
P a b l o ( 1 ) , que r e p r o b a b a n las bodas y el uso de las v i a n d a s como 
cosas ma la s en sí mismas ; pero los católicos se abs t i enen p o r q u e 
l a Ig les ia les ordena es ta abs t inencia ó mortificación. N o es lo que 
en t r a en la boca lo que m a n c h a al hombre , sino la desobediencia 
á la Ig les ia , que por j u s t a s razones lo p roh ibe . N o fué el fruto l a 
que manchó á A d á n , sino la desobediencia á Dios . Dios impone al 
h o m b r e l a obl igación de hace r peni tencia , y la I g l e s i a de t e rmina 
el t iempo y la mane ra de hacer la , p a r a que el hombre , abando­
nado á sí mismo, no descuide esta obl igación. ¿Qué cosa m á s r a ­
zonable? P o r otra pa r te , los Profe tas ayuna ron . A y u n ó el m i s m o 
Jesuc r i s to , que además nos dice que hay ciertos demonios que no 
pueden ser arrojados sino por la oración y el ayuno (2): y pred i jo 
que sus Apóstoles a y u n a r í a n cuando É l los hub ie re dejado (3). 

E n favor de la tolerancia dogmática p ro te s t an te , y contra l a 
s eve r idad de la Ig les ia católica, c i tan aquellos pasa jes en que J e ­
sucris to recomienda la miser icordia , como por ejemplo: No juz­
guéis y no seréis juzgados (4), y el de San P e d r o : que Dios no es 
aceptador de personas, más en cualquiera gente del que le teme y obra 
justicia, se agrada (5) . L o s católicos admi t en t amb ién estos t e x ­
tos , pero mejor ins t ru idos , no sacando de ellos las mismas conse­
cuencias . Guando dicen que fuera de la Ig les ia no h a y salvación, 
expresan con p rop iedad el ju ic io del mismo Jesuc r i s to , que dice 
que los que no creen serán condenados (6) , y que los que no escu­
chen á la Iglesia, sean como gentiles y publícanos (7 ) . Y en otro 
l u g a r nos dice: Guardaos de los falsos profetas que vienen á vos­
otros con vestidos de ovejas, pero en su interior son lobos rapaces (8 ) . 
Conforme á esta doctr ina, nos amones ta San P a b l o : que huyamos 
de los herejes, después de la primera y segunda corrección, sabiendo 
que el que es tal, está pervertido, y peca siendo condenado por su 
propio juicio (9) . H a s t a el Apósto l de l a car idad , San J u a n , ani­
m a d o del espí r i tu de la ve rdad , dice con la misma energ ía : Si a l ­
guno viene á vosotros y no hace profesión de esta doctrina, no lo 

( 1 ) I Tim. TV, 2. 
(2) Marc. IX, 28. 
(3) Math . IX , 15. 
(4) Lue . VI, 37. 
(5) Act . X, 34. 
(6; Marc. XVI , 16. 
(7) Math. XVII I , 17. 
(8) Math . VII , 15. 
(9; Ti t . I I I , 10. 
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recibáis en casa, ni le saludéis, porque el que le saluda, comunica, 
en sus malas obras (1) . Se vé pues , que en cuan to á la í é y l a 
doctr ina, lo mismo Jesucr i s to que s u s Apóstoles son inexo rab l e s . 
Un solo r ed i l y u n solo pas tor , un Señor, una íó y u n baut i smo, y 
en fin, u n a sola Ig les ia es reconocida como el vínico camino v e r d a ­
dero que l leva á la v e r d a d y á la v ida . 

L o que acabamos de dec i r b a s t a per fec tamente p a r a d a r u n a 
idea exac ta de l a mane ra con que los minis t ros y los escr i tores 
p ro tes tan tes abusan de la B ib l i a contra la doct r ina de la I g l e s i a 
catól ica. P e r o no debemos omit i r que al emplear estos tex tos 
los escri tores y minis t ros pro tes tantes , no ignoran que el sent ido 
que ellos les d a n es contrar io a l que les b a dado la a n t i g ü e d a d 
cr is t iana , ó mejor dicho, la I g l e s i a un ive r sa l en todos los s ig los . 
Consúl tense los expositores, y h a s t a los mismos herejes , de los 
cuales se puede saca r u n a refutación victoriosa contra los p ro tes ­
tantes (2) . 

4.° P e r o la mayor perfidia y la más ins igne ma la fó de los 
p ro tes tan tes , es a t r ibu i r á la Ig l e s i a católica u n a doctr ina a b ­
su rda , que ella misma condena y rechaza con hor ror . E l los t i enen 
la imprudenc ia de decir "que todo católico está obl igado á rec ib i r 
con h u m i l d a d todos los delir ios y aun absurdos que les d ic te e l 
P a p a : que para ob tener el pe rdón de todos los c r ímenes , b a s t a 
con ser absuelto: que todos los cr ímenes de impureza se d i spen­
s a n por d inero , y que se p u e d e p a g a r por ade lan tado por los que 
se h a y a n de cometer: que el P a p a m a n d a a d o r a r á l as imágenes ; 
que se p rac t i ca l a ido la t r í a m á s g rose ra en la I g l e s i a romana , y 
que esta Ig les ia t iene un ve rdadero Olimpo con mi l l a res de divi­
n idades , e tc . , e tc . Ta le s son las cosas que enseñan todav ía los 
p r o t e s t a n t e s , los reformadores , los hombres evangél icos . Todos 
estos absurdos y otros muchos se a t r even á escr ib i r en i n n u m e r a ­
b les folletos y hojas, con que h a n apes tado á E s p a ñ a desde la glo­
riosa revolución de Se t iembre de 1868. Si en un pa ís eminen te ­
men te católico se a t reven á esto, ¿qué s e r á en los países en que el 
pueblo los escucha dócilmente? 

E s t o es lo que h a c e n los p r o t e s t a n t e s y es ta es su m a n e r a de 
hace r prosél i tos. Solo el odio m á s ciego les puede h a c e r forjar 
t a n groseras impos turas , y solo la perfidia ex tender las , pues no 
l a s creen los mismos que las dicen (3); por lo tanto , son unos i rn-

(1) I I Joan . 10. 
(2) Véase Los Apologistas involuntarios, por Meraul t . 
(3) StillingUeet había publicado un librito t i tulado: De la idolatría 

y del fanatismo de la Iglesia romana. Habiéndolo leido el duque de 
York, preguntó á Schelden, si es una opinión recibida en la Iglesia 
anglicana que la de Roma sea idólatra. Schelden respondió que no, 
pero que los jóvenes eclesiásticos anglicanos, queriendo agradar al 
rjueblo, emplean esta acusación como un medio para ello. Véase Co-
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postores , y en es ta p a r t e ind ignos de la es t imación de las p e r s o ­
n a s h o n r a d a s . 

Mas , ¿qué ser ia el p ro tes tan t i smo si no l ucha ra de es ta m a n e r a 
t a n desleal? Gomo lo ind ica su mismo nombre , se ve obl igado á 
es ta r s iempre en una ac t i t ud de protesta y de rebelión, y son con­
s igu ien tes sus manifestaciones, fuera de la ley. No puede v iv i r 
s ino por l a violencia y la c a l u m n i a . Todo error , ó se impone b r u ­
ta lmente , ó se disfraza h ipóc r i t amen te . E l p ro tes tan t i smo no sabe 
otros medios de sos tenerse y p ropaga r se , como todas las ma la s 
c a u s a s . 

§ V I . 

Victoria de la Iglesia sobre el protestantismo. 

L a m á s i lus t re v ic tor ia de la I g l e s i a sobre el p ro tes t an t i smo 
es h a b e r dado á conocer b ien lo que es, la m a r c h a tor tuosa, que 
h a seguido , los funestos efectos que h a causado y los t emib les 
pe l ig ros que envuelve . A l demos t r a r t a n ev iden temente su fa lse­
d a d y absurdo , le h a aniqui lado despres t ig iándole , y por eso h o y 
no a b r a z a r á el pro tes tan t i smo n i n g u n a persona ins t ru ida , á no 
ser p a r a da r r i enda sue l t a á sus pasiones . 

A n t e las g r av í s imas per tu rbac iones que excitó en la I g l e s i a 
es te perverso enemigo, redobló esta la p rod ig iosa ac t iv idad de 
que Dios la ha dotado, y aunque el golpe fué t an t r emendo y la 
sorprendió de improviso, se p reparó venta josamente p a r a el com­
ba te , y desde los p r imeros momentos empezó consiguiendo g lo ­
riosos t r iunfos. 

P r o n t o se organizó un poderoso ejército de incansab les y deci­
didos campeones , formado expresamen te p a r a comba t i r a l p ro tes ­
tan t i smo en todas pa r t e s : la Compañía de Jesús. E s t a soc iedad, 
i n s t i t u ida p a r a defender ha s t a la muer t e la doc t r ina y los d e r e ­
chos de la Ig l e s i a católica, par t iendo con ella todas sus v ic i s i tu ­
des y todos sus pe l igros , empezó desde su or igen hac iendo u n a 
g u e r r a t an te r r ib le á la reforma, y h a cont inuado haciéndosela s in 

lleclion des memoires relalifs á la revolulion d' Angleierre, por M. Gui -
zot libro, IX , tomo I I , pág . 314. 

Habiendo declarado el protes tante Vissio que desaprobaba las 
imputaciones que los ministros protestantes se permit ían contra los 
católicos, recibió la respuesta siguiente: Si nosotros dejásemos de de­
cir que el Papa es el anticrislo, el pueblo abandonaría nuestra comu­
nión.—Véase F le the r , Reflexión sobre el espíritu de las controversias 
religiosas, pág. 129.—Boone, apéndice 4.°, pág. 211. 
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t r e g u a s en todos los t iempos, que su solo n o m b r e causa vé r t i gos 
á los p r o t e s t a n t e s . 

L a Compañía de J e s ú s es la ant í tes is m á s completa del p r o ­
tes tan t i smo, y su m á s dec la rada enemiga . E l p ro tes tan t i smo enar-
bo laba la b a n d e r a de la rebe ld ía contra el P a p a , y por el con­
t rar io , la Compañía bac ía u n voto especial de obediencia á l a 
S a n t a Sede, pa r t i cu l a rmen te respecto á las mis iones . E l p r o t e s ­
t an t i smo l levaba la l i be r t ad b a s t a la l icencia; la Compañía bac í a 
profesión de sacrificar l a vo lun tad del ind iv iduo por la sumis ión 
m á s perfecta á los super iores . U n g r a n número de Rel ig iosos d e 
o t r a s órdenes b a b i a n abrazado el p ro tes tan t i smo p a r a vivir á s u s 
a n c h u r a s ; pero la Compañia se d is t inguió s iempre por la p u r e z a 
y la sever idad , á veces excesiva, de sus cos tumbres . E l p ro t e s t an ­
t ismo, p red icando reforma, se a b a n d o n a b a á todos los excesos; l a 
Compañía empezó real izando esa reforma, y resuc i tando el e sp í ­
r i t u de los pr imeros siglos de la Ig les ia , con ta l decisión y t a l 
v igor , que no h a neces i tado ser re formada en todo el t iempo de 
s u existencia. Mien t ra s el pro tes tan t i smo h a sufrido t a n t a s va ­
r iac iones , l a Compañía h a permanec ido inmutab le en su espí r i tu , 
cumpl i endo el objeto de su ins t i tución. 

D e s d e su apar ic ión parece que reconcentró en sí misma lo m á s 
pu ro y e levado de l a v ida de la Ig les ia , la ciencia de los San tos 
P a d r e s y el celo de los Apóstoles . E s indecible la g r a n d í s i m a 
ac t iv idad que desplegaron los J e s u í t a s en con t ra del p ro t e s t an ­
t ismo. E l A u s t r i a fué p re se rvada por ellos de a b r a z a r l a n u e v a 
doctr ina , así como t a m b i é n B a v i e r a , y en la mi sma A l e m a n i a 
a t a j a ron los progresos de l a reforma; y los pr ínc ipes católicos se 
a p r e s u r a b a n á l lamarlos á sus Es t ados , á fin de p rese rvar los d e 
la defección genera l . El los fueron en todas p a r t e s el apoyo y el 
b a l u a r t e del Catolicismo cont ra los a t aques de sus enemigos; t r a ­
ba jando incesan temente por medio de la predicación, de la con­
t rovers ia , de los catecismos, de los Sacramentos , y espec ia lmente 
de la educación é ins t rucción de la j u v e n t u d (1), y fundaron los 
m á s cé lebres colegios de aquel la época (2) . P o r ú l t imo, supieron 

(1) Los hombres más juiciosos, dice Alzog, h a n reconocido siem­
p r e que el método de los Jesuí tas , aliando constantemente la c i en ­
cia y la religión, y sosteniendo el espíritu por toda suer te de medios 
exteriores ingeniosísimos, es perfectamente propio para la ins t ruc ­
ción de la juventud . Historia gen. de la Iglesia, par. 347. 

(2) Tales son los de Fr iburgo, Colonia, Tréveris , Maguncia y 
otros muchísimos. Los Jesuí tas supieron desper tar el gusto á los 
estudios clásicos, l i terarios y científicos, cuya enseñanza proscribian 
los protestantes como una ocupación mundana, inútil y peligrosa á 
la educación religiosa, mientras que la Iglesia habia aprendido por 
una t r is te experiencia cuanto habia tenido que sufrir de la carencia 
de estos conocimientos.—Alzog. ib. 
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in t roduc i r se en I n g l a t e r r a , á p e s a r de las leyes b á r b a r a s que los-
proscr ib ían , y á pesar de la severa v ig i lancia e jerc ida con t ra e l los 
y tener pues ta á precio su cabeza . 

L a Compañía de J e s ú s b a sido s iempre el mar t i l lo del p r o t e s ­
t an t i smo y de todos los e r rores . Y a se h a y a presen tado en l a 
polít ica, y a en la ciencia, y a en l a s cos tumbres , el s i s t ema p r o ­
tes tan te , por d iversas formas que h a y a adoptado y diversos d i s ­
fraces con que se h a y a cubier to , desde el fa tal ismo h a s t a e l 
l ibera l i smo moderno, h a s ido combat ido por los J e s u í t a s con redo­
b lados y decis ivos golpes h a s t a confundirle, y lo que es m á s , 
despres t ig ia r le . P o r eso, los pro tes tan tes , los doct r inar ios y los. 
l ibe ra les abor recen á los J e s u i t a s con el odio m á s implacable ; y 
s i a l g u n a vez l legan á dominar , los pers iguen , los expulsan y p ro ­
c u r a n su dest rucción. Cuando l l ega es te caso, m a r c h a n t ranqui los 
á otro pa ís más hosp i ta la r io , exc lamando con tono profótieo: G o ­
biernos, vosotros pasareis y yo volveré. 

I I . Concilio de Trento.—Ante la inminencia y g r a v e d a d de l 
pe l igro que amenazaba el pro tes tan t i smo, se conmovió la I g l e s i a 
un ive r sa l y se levantó á defender su fé. Todos sen t ían v i v a m e n t e 
l a neces idad de un Concilio genera l ; los mismos p ro te s t an te s a p e ­
l a b a n á él, por m á s que después susc i tasen mil dificultades á su 
celebración, sab iendo c ie r tamente que de él hab ia de sa l i r su de ­
cis iva condenación. A l fin, superados todos los obs táculos que 
oponían las g u e r r a s , l as ambiciones y las pasiones, se reunió el 
Concilio en T r e n t o , dando principio en 1545 y t e rminando en 1 5 6 3 . 
E n este Concilio fueron confundidos y condenados todos los e r ro­
r e s p ro tes tan tes , y se tomaron las m á s sabias disposiciones para, 
l a re forma t a n deseada de la Ig les ia . 

E n aquel Concilio se reunieron los P r e l a d o s de todos los pa íses 
de l m u n d o , los teólogos y o radores m á s dis t inguidos , los embaja­
dores de los pr ínc ipes 'ca tó l icos y los legados del P a p a , p a r a p re ­
s id i r en su nombre . Aquel los P a d r e s , ado rnados de una ciencia 
profunda, de una erudición vas t í s ima , de u n a r a r a perspicac ia y 
de g r a n p rudenc ia y piedad, al mismo t iempo que del celo m á s 
vivo por la pureza de la fé, de la cual e ran tes t igos y deposi tar ios , 
i luminados por el Esp í r i t u Santo, según la promesa de J e suc r i s t o , 
emplearon á la vez todos los medios humanos p a r a esclarecer la 
ve rdad , s in d is imular n i n g u n a dificultad, y examinando y d iscu­
t iendo m a d u r a m e n t e todos los pun tos de controvers ia que n e g a b a n 
los here jes . E n este Concilio cobró n u e v a v ida la re l ig ión catól ica, 
por t an to t iempo combat ida ; y la fé, desf igurada de mil modos 
por las sec tas heré t icas , tornó á br i l l a r p u r a y l impia de d o g m a s 
a l te rados ó corrompidos . E s t e Concilio devolvió su d e s m a y a d o 
v igor á la discipl ina, es t i rpó de ra íz los abusos , rean imó la 
v i d a espir i tual é hizo que la Ig les ia volviese á manifes tarse t a n 
fuerte, t an g r a n d e y tan p u r a como lo hab ia es tado en sus mejores 
d i a s . 
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L o s pr inc ipales pun tos de la doct r ina catól ica fueron definidos 
en este Concilio con la mayor precis ion y c la r idad . P r imero se 
formó el canon de los L ib ros Sag rados y se decretó la au to r idad 
d e la t radición; después se fijó la doctr ina sobre el pecado or ig inal 
y sus efectos, sobre la justificación del pecador , sus condiciones, 
su modo y la influencia de la g r ac i a divina; pasó luego á t r a t a r 
de los sacramentos , definiendo que son siete, inst i tuidos por J e ­
sucristo, y que son otros t an tos medios de obtener la jus t ic ia , b ien 
aumen tándo la en nosotros, b ien recobrándo la cuando u n a vez se 
l ia perd ido , extendiéndose sobre la s a g r a d a eucaris t ía , el s an to 
sacrificio de la misa y su eficacia, la peni tencia , la d iv in idad y 
neces idad de la confesión, el Orden , l a ge r a rqu í a de los minis t ros 
eclesiást icos y la super io r idad de los Obispos sobre los s imples 
P re sb í t e ro s . P o r úl t imo, explicó la impor tan t í s ima doc t r ina so­
b r e el matr imonio, su un idad , su indisolubi l idad y los imped imen­
tos , y que per tenece á la Ig les ia el conocimiento de las causas 
mat r imonia les . E l Concilio t e rminó formulando con la m a y o r exac ­
t i t ud la fé de la Ig l e s i a acerca del purga tor io , de las i ndu lgen ­
cias, el culto de los Santos, sus imágenes y re l iquias , e tc . 

A d e m á s se ocupó de m u c h a s ma te r i a s impor t an te s de discipl i ­
na , p a r a corregi r los abusos y re formar las cos tumbres . E n t r e los 
decre tos de re forma merecen especial mención los re la t ivos á los 
derechos del P a p a y de los Obispos, la res idencia de los Clér igos , 
su corrección por el Ordinar io , la colación de beneficios, l a v is i ta 
de las diócesis, l as fundaciones p iadosas , la celebración de s íno­
dos, la ins t i tución de los Seminar ios y la re forma de los r e g u l a r e s 
de uno y otro sexo. N a d a fué olvidado por este Concilio, que for­
m a u n a de las épocas más glor iosas de la Ig les ia católica, s iendo 
el tes t imonio m á s pa t en t e de la as is tencia d iv ina que l a promet ió 
su fundador . 

P o r poco que examine cualquiera las sesiones de este cé l eb re 
Concilio, dice Alzog, se convencerá de que j a m á s sínodo a lguno 
desenvolvió ni definió con t a n t a p rudenc ia m á s ma te r i a s n i m á s 
impor t an te s . E n él se encontraron, como en un te r reno común, los 
m á s opuestos extremos, se l imi taron m u t u a m e n t e unos á otros, y 
de aquí resul tó el equi l ibr io que hac ia t a n t a fal ta á la v e r d a d e r a 
catol ic idad. L o s Obispos y teólogos españoles se hic ieron pr inc i ­
pa lmen te no tab les por la sab idur ía con que lograron conciliar l a s 
oposiciones de la teología especula t iva y de la h is tor ia ec les iás­
t ica. ¿Qué asamblea vio nunca reunidos t an tos Cardena les , Obis ­
pos y teólogos dis t inguidos por su p iedad y su profundís ima 
ciencia? ¡Qué celo t a n caba l por una v e r d a d e r a reforma nos r e ­
ve lan los decre tos de reformatione! ¡Qué venturosos cambios , qué 
progresos t an g r a n d e s en la Ig les ia no se hub ie ran vis to si se 
h u b i e r a n observado fielmente todos esos decretos como lo d e s e a ­
b a n aquel los vi r tuosos r ep resen tan tes de la catol icidad! 

E l p ro tes tan t i smo, he r ido de muer t e por el Concilio de T ren to , 
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rehusó cons tan temente reconocer su au to r idad . P e r o es ta con­
duc ta , ¿no es una nueva p r u e b a de su falsedad? ¿Quién podr í a su ­
poner que la Ig les ia entera , r ep re sen tada por sus miembros m á s 
notables , h a y a desconocido la v e r d a d e r a enseñanza del E v a n g e ­
lio, y que el conocimiento de este h a y a sido dado t ín icamente á 
un puñado de novadores tu rbu len tos , s in misión a l g u n a legí t ima? 
A u n mirándolo so lamente bajo el aspecto humano , ¿de p a r t e d e 
qu ién es tá la razón? E l pro tes tan t i smo no tenia n i n g ú n p re tex to 
p a r a pe rmanece r en su rebe ld ía desde que se v ie ron las decis iones 
de l Concilio y el celo con que emprend ia la v e r d a d e r a reforma. 
P e r o lo que quer ía el p ro tes tan t i smo no e ra l a reforma, sino l a 
l icencia, y por eso permaneció o b s t i n a d a m e n t e en la r ebe ld ía y 
en el er ror . 

E n lo sucesivo fueron s iempre inút i les l as d ive r sas t e n t a t i v a s 
h e c h a s m u c h a s veces p a r a a t r ae r á los pro tes tan tes , porque estos 
nunca h a n buscado la v e r d a d de buena fé, y tampoco h a n podido 
convenirse en t re ellos. L a lucha s iguió, pues , obs t inada , l l evando 
s iempre el p ro tes tan t i smo la peor p a r t e , y y a los apologis tas ca­
tólicos no ten ían que esforzarse en demos t ra r la fa lsedad de l 
p ro tes tan t i smo, sino en r echaza r sus ca lumnias , y en poner de m a ­
nifiesto su ma la fé. 

Si a l g u n a vez h a in t en tado sostener u n a polémica ser ia , h a 
sido confundido y aniqui lado por los vigorosos a t l e t as católicos. 
Bossue t , con el ta lento y la ciencia de los ant iguos P a d r e s , con­
fundió p a r a s iempre el pro tes tant i smo, en el t e r reno teológico, d e ­
mos t rando p lenamente su falsedad, sus errores y su m a l a fé, el 
c r imen de su rebe ld ía y sus cont inuas var iac iones , y por vil t imo 
respondió sa t i s fac tor iamente á todas sus objecciones (1 ) . B a l m e s 
lo aniquiló en el te r reno histórico, demost rando , con t ra el doc t r ina -
r ismo de M. Gruizot, que todos los g r a n d e s ca rac te res de nues t r a 
civi l ización deben a t r ibu i r se d i rec tamente al Catolicismo, y a en 
su germen , an tes del protes tant i smo, y a en su desarrollo, por la 
acción cont inua de la Ig les ia , después y á pesa r del pro tes tan t i s ­
mo, el cual no h a hecho m á s que desna tura l iza r es ta g r a n d e obra 

(1) Bossuet , Historia de las variaciones de las iglesias protestantes. 
Advertencias á los protestantes. Exposición de la doctrina de la Iglesia, 
católica en los puntos de controversia.—Masillon, en el Elogio del Del­
fín, l lamó á Bossuet "hombre de un ingenio vasto y feliz, de un 
candor que caracteriza s iempre á las almas grandes y á los talentos 
de pr imer orden; el ornamento del Episcopado y con quien el Clero 
de Francia se honrará en todos los siglos; un Obispo en medio de 
la corte; el hombre de todos los talentos y de todas las ciencias; el 
doctor de todas las Iglesias; el ter ror de todas las sectas; el Padre 
del siglo XVII , y á quien no faltó sino haber nacido en los pr imeros 
siglos para haber sido la luz de los Concilios, etc.,, 
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y t ras fo rmar la en lo que es tamos v iendo (1). Augus to Nicolás le 
h a dado el golpe de g rac i a en el ter reno social, demos t rando cla­
r a m e n t e que es el pa t roc inador de todas l as m a l a s causas , que se 
h a encont rado su espír i tu en el fondo de todas l as here j ías , que 
toda3 es tán como él, i m p u g n a d a s de pante ismo, y por ú l t imo, que 
l leva inev i tab lemente al socialismo (2) . 

P a r a que el tr iunfo sea m á s glorioso, h a hab ido muchos q u e 
h a n combat ido al pro tes tan t i smo con a rmas tomadas en sus p a r ­
ques . Los p ro tes tan tes , des lumhrados muchas veces por el bri l lo d e 
l a v e r d a d católica, no h a n podido menos de rend i r l e t r ibu to con 
frecuencia, y s in querer lo se h a n hecho sus apologis tas contra sí 
mismos . N o se h a n descuidado los teólogos católicos en hace r lo 
no ta r opor tunamen te y en reun i r esos test imonios que a r r a n c a b a 
á sus enemigos la misma fuerza de la v e r d a d . S iempre la confe­
sión del adversar io se h a tenido por el a rgumento del mayor peso 
contra él . A confesión de parte, absolución de prueba (3 ) . " A l 
cons iderar por u n a pa r t e los altos pensamientos de t an tos genios 
i lus t res , dice Leibni tz , y por o t ra los l amentab les er rores en que 
los mismos h a n caido, h e admirado m u c h a s veces en mí mismo l a 
prov idenc ia de Dios, que de t a l modo los hace contrar ios el uno 
al otro, que un lector juicioso puede saca r de sus escri tos y for­
m a r un cuerpo v e r d a d e r a m e n t e admi rab le de excelentes enseñan ­
zas, si fija p r inc ipa lmen te l a atención sobre aquel los pasajes de 
sus obras en que los au to res es tán de acuerdo con la t rad ic ión de 
l a I g l e s i a católica,, (4). 

(1) Balines, El protestantismo comparado con el Catolicismo en sus 
relaciones con la civilización europea; obra maes t ra que mereció ser 
traducida en casi todas las lenguas de Europa. 

(2) Aug . Nicolás, Del protestantismo y de todas las herejías en su 
relación con el socialismo. 

(3) Tales son las obras La apología de la Iglesia romana por los 
protestantes, por A n d e r t s o n . — A p o l o g í a de la religión católica, sacada 
de los autores protestantes modernos, por E s l i n g e r . — L a féy la doctrina 
de la Iglesia católica probadas por el testimonio de los más sabios pro­
testantes, con un prefacio del Dr . L i n g a r d . — L a reforma contra la re­
forma ó la vuelta á la unidad católica por el camino del protestantismo, 
por Honinghaus , con una introducción de M. Audin .—Honinghaus , 
pro tes tante , consultó los teólogos, los filósofos, los historiadores, los 
moral is tas y has ta los poetas, y de todos los escritores disidentes, 
ant iguos y modernos, formó una especie de coro, en que todas las 
voces cantan acordes un himno á la gloria del Catolicismo en su fé, 
en sus dogmas, en su liturgia, en su disciplina, en sus Padres , en 
sus Doctores, en sus Pontífices y en sus Ordenes religiosas, etc. 

(4) Leibni tz . Pensamientos sobre la religión. 
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CAPITULO V. 

E L F I L O S O F I S M O . 

"Si no es tuv ie ra bien convencido de m i re l ig ión catól ica por 
razones d i rec tas , decía u n i lus t re sabio, m e convencer ía por la 
ignoranc ia y la ma la fé de sus enemigos, por el encono con que 
l a combaten y por l a conjuración que forman cont ra el la todos los 
h o m b r e s ma lvados y corrompidos. , , 

E l filosofismo no es o t ra cosa que el p ro tes tan t i smo s in la 
B ib l i a , pues uno y otro con ó sin l a Bib l ia , hacen á cada uno j u e z 
d e lo que es ve rdad , de lo que es jus t ic ia , de lo que es derecho y 
de lo que es deber . No reconocen n inguna au to r idad que no esté 
subord inada á su razón, y no admi t en n i n g u n a v e r d a d s in l l a ­
m a r l a á su t r ibuna l . P e r o el filosofismo sacó las ú l t imas conse­
cuencias del pro tes tant i smo y enarboló f rancamente la b a n d e r a 
de la inc redu l idad y del a te ismo dec la rando la g u e r r a á toda r e ­
l ig ión. 

A l combat i r al filosofismo, no a tacamos á la v e r d a d e r a y s a n a 
filosofía, que es la fiel a l i ada de la fó, sino aque l s i s t ema funesto 
de h o m b r e s impíos que, cubr iéndose con el man to de filósofos, 
n i e g a n las v e r d a d e s mejor demos t r adas , enseñando los pr incipios 
m á s subvers ivos , y quis ieran b o r r a r de la t i e r r a h a s t a el nombre 
de Dios . 

E x a m i n a r e m o s el objeto y resul tados de la filosofía del s i­
glo X V I I I y sus luchas contra la Ig les ia , que solo s i rvieron p a r a 
demos t r a r m á s c la ramente l a v e r d a d de es ta y de las p romesas 
d iv inas que la sost ienen. 

§ I-

Objeto y resultados de la filosofía del siglo XVIII (1). 

L u c h a r sin t r e g u a con t ra muchos enemigos, hó aquí la t a r e a 
de la re l igión cr is t iana . Desde su or igen coal igáronse en t re s í 
cont ra ella los poderosos del mundo para sofocarla en su c u n a . 

(1) Extractamos este artículo del discurso que con el mismo t í tulo 
se halla en la Historia Eclesiástica de Henrion, t . VUI , pág . 507.— 
Edición de Barcelona, 1S55. 
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P o r espacio de t res s iglos avanzó á t r a v é s de las m á s sangr i en ta s 
persecuciones , y salió victoriosa de la mul t i tud de here j ías que 
suces ivamente fueron a t acando sus v e r d a d e s fundamenta les . 

E n aquel la sazón los filósofos que h a s t a entonces hab ían , a l 
pa rece r , ignorado ó despreciado esta nueva re l ig ión, env id iando 
los resul tados que h a b i a obtenido en todos los paises , y s in t i én ­
dose humi l lados por la sub l imidad de l a mora l que ev idenc iaba la 
v a r i e d a d de sus teor ías filosóficas, y por las v i r tudes de los cr is­
t i anos que tan to con t ras taban con sus propios vicios, reunie ron 
todo su saber , su elocuencia y su des t reza p a r a combat i r la y d e s ­
t ru i r l a por completo. P e r o vanos fueron sus desesperados es fuer ­
zos: la re l igión tr iunfó de estos nuevos adversar ios , y ni aun not i ­
cia hub ie ra quedado de sus obras si los apologis tas católicos no 
l a s hubiesen mencionado. D e s p u é s de es ta d i s t inguida vic tor ia 
con t ra l a filosofía, la re l igión cr is t iana , du ran t e una l a r g a serie de 
s iglos , solo debió sos tener l uchas pa r t i cu la res que el c isma y l a 
herej ía le susci taron. 

E l siglo X V I I I presenció en el seno mismo de la c r i s t i andad 
la conjuración más vas t a y un iversa l que h a s t a entonces h a b i a 
exist ido contra la re l igión. L o s filósofos modernos concibieron el 
p royec to de a t aca r á la Ig l e s i a y des t ru i r la h a s t a en sus c imien­
tos . E l jefe de es ta conjuración impía , Vol ta i re , fué un h o m b r e 
famoso por su ta lento , no menos que por sus vicios, y sobre todo, 
por el rabioso encono que h a b i a j u r a d o á l a religión, y por la 
g u e r r a que la declaró desde su j u v e n t u d , y que sostuvo á pe sa r 
d e sus escasos resu l tados , h a s t a la más impotente decrep i tud . E n 
b r e v e reunió bajo sus b a n d e r a s á muchos l i tera tos que sin mér i tos 
sólidos a sp i r aban á la ce lebr idad , á muchos cor tesanos y mujeres 
frivolas, y sobre todo á muchos l iber t inos , que hab ían a b a n d o n a d o 
l a re l ig ión por la inmora l idad de su corazón y la desenf renada l i ­
cencia de sus cos tumbres . 

Comprendiendo que no podian a t aca r la mora l subl ime del 
Evange l i o , auna ron todos sus esfuerzos cont ra su dogma y m i s t e ­
rios, suponiéndolos en contradicción con la razón, empleando pr in ­
c ipa lmente p a r a despres t ig ia r los el sofisma y el r id ículo . A l p r i n ­
cipio se v ieron obl igados á ocul ta r su marcha ; pero a len tados con 
l a acogida que rec ibieron y con la to lerancia del Gobierno, no 
t a r d a r o n en p re sen ta r se al descubier to . Viéronse suceder r á p i d a ­
men te u n a mul t i t ud de obras l lenas de la m a y o r impiedad , en l a s 
cuales los a t r ibutos de la d iv in idad, y los mister ios m á s augus tos 
e r a n objeto de las más horr ib les blasfemias 3' de los sa rcasmos 
m á s osados. Los que no h a y a n leido sus obras no p o d r á n figurarse 
el frenesí y el furor con que p r o d i g a b a n á la rel igión las i m p u t a ­
ciones odiosas de fanat ismo, de supers t ic ión, de es tupidez, de i n ­
to lerancia , de c rue ldad y de ba rba r i e , mien t ras por el estilo de 
sus escri tos se denunc iaban á sí propios como v e r d a d e r a m e n t e 
cu lpables de todos estos excesos. A l ver este inconcebible delir io 
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de un p u ñ a d o de hombres contra la d iv in idad , susc í tase en l a 
imag inac ión el recuerdo de aquellos h a b i t a n t e s del Nilo, de q u i e ­
nes hab l a Diodoro de Sicilia, que moles tados por los r a y o s del sol , 
y no acer tando á l ib ra rse de ellos, le insu l t aban con gr i tos y ex­
c lamaciones impoten tes . Fa l t o s abso lu tamente de freno, publ ica ron 
obras , que se rán s iempre el oprobio de la época que las vio s a l i r 
á luz, a t acando todas las re l ig iones , negando todos los deberes de l 
hombre , santif icando todos los desórdenes, l l egando a lguno á emi ­
t i r es te voto feroz. Quis i e ra que el úl t imo de los r eyes fuese ahor­
cado con las t r i p a s del ú l t imo de los Sacerdotes . 

E s t e odio cr iminal contra la re l igión anduvo secundado por l a 
m a l a f é de los filósofos que e x a g e r a b a n los abusos que a l g u n a vez 
h a h a b i d o en la Ig les ia , por la debi l idad de los ministros, que al 
fin son hombres , confundiendo el abuso con l a mi sma re l igión. A l 
mismo t iempo d a b a n la preferencia sobre el cr is t ianismo, sobre 
su culto, y sobre sus preceptos religiosos, á los absu rdos del p o ­
l i te ísmo, á las impos tu ras g roseras de la re l ig ión m a h o m e t a n a , y 
al culto superst icioso y fanático de los pueblos indios. E s t e odio 
in jus to de los filósofos no t r a i a su or igen de o t r a p a r t e que de los 
deberes que la re l ig ión impone. Los dogmas de es ta humi l l an el 
orgul lo, su mora l r e p r i m e las pasiones, y estos supuestos sab ios 
quer ían segu i r l i b r emen te su orgul lo y sus pas iones . Quer iendo 
someter lo todo á su razón, t en ian que de tenerse á cada paso po r 
los insondables mis ter ios que la re l ig ión profesa; y lo que se ve ian 
prec i sados á confesar respecto de la na tura leza , que h a y m u c h o s 
hechos , cuyas causas son desconocidas, lo n e g a b a n refir iéndose á 
su autor, y por u n a inconsecuencia necia, n e g a b a n la v e r d a d d e 
los mis ter ios , solo porque no los comprendían . 

Pa rec i éndose los filósofos á los g i g a n t e s de la f ábu la , en el 
del i r io de su orgullo, se propus ieron n a d a menos que des t ronar á 
D ios mismo, qui ta r le la adoración y el homenaje de los mor t a l e s . 
¿Quién c reyera que hub ie ran podido l l ega r á t a l exceso de de­
mencia , y que no se t r a t a b a de ca lumniar los , si no se supiera que 
su jefe e s t a b a r ea lmen te envidioso d e Jesucr i s to , que se i r r i t a b a 
al pensa r en su gloria , y que f recuentemente , con el acento de l a 
desesperación, solia decir: "¿Este h o m b r e estableció en t r e s años 
u n a rel igión que yo en vano hace medio siglo que t raba jo por 
destruir? , , E s t a envid ia era m á s ó menos común á todos los escri­
to res que tomaron p a r t e en aquel la g u e r r a impía contra la r e l i ­
gión. No h a y duda que la ido la t r í a de la propia razón es la que 
hizo á los filósofos enemigos de los dogmas y de los mister ios de 
l a re l igión cr is t iana , así como la ido la t r í a del corazón les hizo de­
s e r t a r de su mora l . 

L a mora l t an p u r a del Evange l io , pero á la vez t an severa, no 
pod ia menos de i nd igna r á unos hombres enamorados de sí p ro ­
pios , que n a d a quer ían r e h u s a r á sus sent idos; que cons ideraban 
toda pr ivac ión vo lun ta r ia de los b ienes , ofrecidos á su goce, como 
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una locura ó una es tupidez. A u n aquel los filósofos que e s t aban 
menos dominados por los sen t idos , la e n c o n t r a b a n demasiado i n ­
cómoda; pues no solo p resc r ibe la adoración y amor debidos al 
Ser Supremo, sino que a d e m á s o rdena un culto externo, t an n e c e ­
sar io al nombre , y t an ind ispensable como el mismo culto in te rno . 

Sin embargo , muchos filósofos admi t í an un culto in terno, c u y a 
n a t u r a l e z a y extensión a r r eg l aba cada cual á su p lacer . E x c e p ­
tuando a lgunos insensatos que, en el acceso de su de l i ran te im­
p iedad , l l egaban á n e g a r la exis tencia de Dios , la mayor í a de 
ellos hac ia profesión piíblica de lo que l l a m a b a n re l ig ión n a t u r a l , 
la cual hac ían consistir en la adoración in t e rna del autor de la n a ­
tu ra l eza sin n i n g u n a especie de culto exterior , y toda su mora l se 
r educ ia á esta máx ima: " A nadie h a g a s lo que no quieras te h a ­
g a n á t í mismo., , Pe ro , ¡qué lejos es taban de cumpl i r con los es ­
casos deberes que esta rel igión les imponía! 

P e r o sea cual fuere la mora l de los filósofos, r e i t e rados hechos 
d e m u e s t r a n cuan d i s tan te e s t aba su conduc ta de conformarse con 
l a m á x i m a que les serv ia de base . Sabido es que no era por cierto 
el des in terés , la v i r t u d dominan te de su jefe, y nad ie ignora los 
medios poco decorosos y del icados con que Vol ta i re aumentó con­
s ide rab lemen te su for tuna. Difícil ser ia creer h a s t a qué ex t remo 
l l e g a b a su envidia á toda clase de reputac iones , si sus escri tos no 
lo ac red i t a r an . L a his tor ia de sus desavenenc ias con M a u p e r t u i s 
y L a - B a u m e l l e es una obra, cuyas p a l a b r a s , lejos de ser d i g n a s 
de la Academia , pa recen tomadas de las ve rdu le ras . 

Mas sobre todo, por su in tolerancia re l ig iosa , ¡quién lo c r e y e ­
ra! es por lo que estos hombres demos t ra ron la m a y o r c o n t r a d i c ­
ción en t re su conducta y sus pr incipios . Todos sus escr i tos e s t án 
l lenos de las m á s be l las m á x i m a s sobre la l i be r t ad de p e n s a r y 
de escr ibir , y sobre la to lerancia de todas las opiniones y de todos 
los cultos. P e r o la exper iencia nos h a dado á conocer lo que de­
b ía creerse de aquel los pr incipios de to le ranc ia y de aquel esp í r i tu 
de moderac ión que afec taban en todas sus obras , pues cuando 
l l ega ron á ser gob ie rno , y pud ie ron hacer lo impunemen te , se con­
v i r t i e ron en los hombres más in to le ran tes . 

L levados del ciego encono que los an imaba , no solo cont ra 
aquellos de quienes ten ían que quejarse , sino aun cont ra todos los 
que conservaban a lgún afecto á la re l ig ión de sus p a d r e s , no r e ­
p a r a r o n en excesos. Aquel las p r imeras e scenas escanda losas que 
deshonraron los Templos de Eranc ia , aquel los insul tos t an b á r b a ­
ros como indecentes hechos al pió de los a l t a r e s á mujeres cr is­
t i anas , ellos son los que los provocaron . L a cruel persecuc ión s u s ­
c i tada en toda F r a n c i a du ran t e la revolución cont ra la re l ig ión 
y sus minis t ros , los a ten tados sacr i legos de todo género , la espan­
tosa época del terror, los to r ren tes de s a n g r e que inunda ron todo 
el imperio, los mi l la res de cadáveres a r ro jados al r io por mano de 
los ve rdugos , t odas aquel las ejecuciones a t roces , aque l lujo de 
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crue ldad en los suplicios, aquellos a t en tados nunca oidos en la Iris» 
tor ia de los pueblos, todo eso, ¿no era por ven tu ra obra suya? ¿No 
fueron autores inmedia tos de estos c r ímenes por sus consejos, ó 
sus causas r emotas por la influencia de sus escritos? Y, ¡estos son 
los hombres que c r i t i caban de fanat ismo á la rel igión, que la acu­
s a b a n de qu i ta r á la razón su l i be r t ad y de hace r violencia al 
esp í r i tu en sus opiniones re l igiosas! ¿Qué sec ta hubo en n i n g ú n 
t i empo m á s faná t ica que la que puso las a r m a s en manos de unos 
m a l v a d o s , y l evan tó h o g u e r a s y cadalsos , no p a r a ob l igar á los 
hombres á da r á Dios el culto que le place prescr ib i r les , sino p a r a 
obl igar los con el t e r ro r á r e n e g a r de todas las re l ig iones y cultos? 

H e m o s vis to el uso que hicieron de su poder, fa l taba que nos 
h ic ie ran ve r su exper iencia y capac idad en ma te r i a de legislación 
y gobierno; pues en es ta p a r t e p re t end ían sobrepujar á cuantos 
sab ios leg is ladores y g r a n d e s polít icos h a producido la a n t i g ü e ­
d a d . J a m á s se les presentó mejor ocasión de just if icar t a u o rgu-
l losas pre tens iones . Los hombres que dominaron en las a samblea s 
l eg i s la t ivas e r a n casi todos discípulos ó pa r t i da r io s suj r os. Ci tá­
ban los como oráculos, y con ar reg lo á sus m á x i m a s r edac t a ron l a s 
l eyes , y sobre las ru inas de todos los pr incipios rel igiosos levan­
t a ron el edificio de su legis lación. No es este el l u g a r de discut i r 
l a s d ive r sas Const i tuciones que hemos vis to sucederse con t a n t a 
rap idez , y que como obra de la precipi tac ión ó de la violencia , 
h a n caido en olvido casi al nacer , no pudiendo por lo efímero d e 
su exis tencia l isonjear el orgul lo de los t i tu lados sabios que las 
d i r ig ieron . P a r e c e que la P rov idenc i a divina no permi t ió que 
e jerc ieran t an to influjo sobre esas legis laciones p roc l amadas con 
t an to énfasis como in s t rumen tos de fel icidad públ ica , m a s que 
p a r a convencer á todo el universo, al que esos h o m b r e s orgullosos 
h a b i a n ten ido engañado por t an to t iempo, de toda su n u l i d a d é 
i ncapac idad en la ciencia que cre ían poseer exc lus ivamente . Con 
a r r eg lo á sus obras pud ie ron ser j u z g a d o s . 

Sin embargo , al pensa r en los esfuerzos que esa tan. audaz 
sec ta es tá hac iendo de u n siglo á esta p a r t e para sos tener la con­
j u r a c i ó n impía f r a g u a d a cont ra la re l ig ión, no podemos menos de 
convenir en que el veneno de su doc t r ina h a infes tado m u c h a s 
a lmas , que los filósofos h a n hecho cómplices de su funesto ex t ra ­
vío . Pe ro , ¿qué es lo que á la re l ig ión h a n qu i tado de sus m i s t e ­
r ios y de su moral? ¿Cuál es el dogma cuya creencia h a y a n de s ­
truido? ¿De qué promesa de las h e c h a s á la I g l e s i a h a n q u e b r a n t a ­
do la certeza? Grac ias sin fin h a y que da r á Dios , que ac red i ta de 
d ia en dia la infa l ib i l idad de sus oráculos. L a s p u e r t a s del infierno 
no prevalec ieron contra la Ig les ia , y todos los a t aques y maq u i ­
naciones de los filósofos solo s i rv ieron p a r a i lus t r a r las v e r d a d e s 
d e l a fé, confirmarlas con la ciencia y da r l a s mayor sol idez. 

P o r úl t imo, debemos hace r no ta r el hecho repet ido de los so­
l emnes tes t imonios que han dado los filósofos con t ra sí mi smos . 
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Aquel los h o m b r e s que se j a c t a b a n de desp rec ia r i gua lmen te las 
p romesas que las amenazas , m i e n t r a s cons ideran aun d is tan te el 
t é rmino de su vida, cuando u n a enfe rmedad g r a v e anunc ia su hora 
pos t r e ra , desmienten aque l la t e m e r i d a d que les hac ia p rovocar los 
r a y o s de la ju s t i c i a d iv ina . E n aquel los ins tan tes , que s iempre 
h a b i a n considerado como un sueño que insens ib lemente los hac ia 
volver á la nada , sufren los más acerbos dolores, que los conducen 
á la desesperación, ó los más vivos temores , que los convier ten al 
seno de la rel igión. E n la ho ra de la muer t e , sea con su desespe­
rac ión ó con su a r repent imiento , r i nden tes t imonio á la v e r d a d 
que h a n combat ido du ran te toda su v ida . ¿Quién i gno ra el t e r r i ­
b le ejemplo que dio Vol ta i re en la ho ra de su muer te? E l desd i ­
chado espiró en medio de los m á s a t roces remord imien tos , devo­
r a n d o sus propias inmundic ias , y exc lamando lleno de furor y 
desesperación: "Estoy abandonado de Dios y de los hombres.,, 
Espec tácu lo t e r r ib le , s e g ú n su médico, que hub i e r a d e s e n g a ñ a d o 
á cuantos se h a n dejado seducir por sus escri tos, si h u b i e r a n e s ­
t a d o p resen tes . Lame t r i e , Boulanvi l l ie rs , D u m a r s a i s , el m a r q u é s 
de A r g e n s , Mauper tu i s , Toussa in t , B o u l a n g e r y otros muchos de 
los corifeos de la inc redu l idad , se convir t ieron en su i i l t ima hora . 
Didero t quiso hacer lo y se lo impidió D 1 A lember t , el cual , á su 
vez, quiso hacer lo también , cuando l legó su hora , y se lo i m p i ­
d i e ron sus amigos . 

Si sost ienen t a n m a l en su hora pos t re ra esa p r e t e n d i d a fuerza 
de espí r i tu de que tan to se j a c t a n los campeones de la i n c r e d u l i ­
dad , ¿qué debe rá suceder con la oscura t u r b a de sus p rosé l i to s , 
que no es tán in te resados como ellos en sostener ha s t a el ex t r emo 
el tono de s e g u r i d a d é in t rep idez que tanto a fec taban d u r a n t e su 
v ida? A l aprox imarse la m u e r t e se a b r e n los ojos del a lma, r e sue ­
n a n te r r ib les los gr i tos de la conciencia, y la idea de la e t e r n i ­
d a d cercana los sumerje en la desesperación. 

¡Infelices v íc t imas del error! H ó aquí los recursos que os h a 
dejado esa p r e t end ida filosofía que os arrul ló con t an s e d u c t o r a s 
p romesas . ¡Pluguiese á Dios que todos aquel los que se h a n de jado 
seduci r por ella no, a g u a r d a s e n á t a n t e r r i b l e momento p a r a a r ­
repen t i r se y pensar en el t e r r ib le porveni r , cuando y a sea t a rd ío 
su a r repent imien to é infructuosos sus remordimientos! ¡Ojalá a c u ­
dan presurosos á bebe r en el seno de la re l ig ión esa e spe ranza 
consoladora que exper imenta u n a lma fiel, que solo ve en la muer­
te un sueño t ranqui lo , que la hace dormi r con la dulce confianza 
de una fel ic idad e terna! 
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§ n. 
Males del filosofismo. 

D e la exposición que acabamos de bace r de las doc t r inas y 
t endenc ias del filosofismo , se puede comprender la mul t i t ud de 
males que aca r rea y la g r a v e d a d de los pe l igros á que expone á 
la soc iedad . 

Afor tunadamente , los mismos filósofos se enca rga ron de des­
cubr i r los , s i y a no los hub i e r a pues to de manifiesto el ins t into de 
honradez que h a y en el fondo de todos los corazones y el mismo 
sent ido común que r echaza sus pernic iosas doc t r inas . "Los filó­
sofos, dice Rousseau , des t rozando y p i so teando todo cuanto los 
h o m b r e s r e spe tan , qui tan á los afligidos el ú l t imo consuelo de su 
miser ia , á los poderosos y á los r icos el único freno de sus pas io­
nes; a r r a n c a n del fondo del corazón los remord imien tos del cr i ­
men y l a e spe ranza de la v i r tud , y se vanag lo r i an todav ía de ser 
los b ienhechores del género humano, , (1) . Otro decia que el no 
conocer á Dios era p a r a los E s t a d o s un mal m á s te r r ib le que l a 
pes te , y que hace r la g u e r r a á la re l ig ión e ra lo mismo que p r e ­
t e n d e r t r a s to rna r todos los fundamentos de la soc iedad h u m a n a . 

L a re l ig ión es la que formó las sociedades , luego la inc redu­
l idad t i ende á des t ru i r las . L o s pr imeros leg is ladores c imentaron 
sus leyes sobre la rel igión, sab iendo que no podían t ener otro 
apoyo todas las ins t i tuciones sociales p a r a se r sól idas y durab les . 
Si fuese des t ru ido este pr imi t ivo vínculo de la sociedad, se r ia u n 
absu rdo el creer que subs is t i r ían s iempre sus efectos. P e r o el 
filosofismo las h ie re por su base , y no 'puede sus t i tu i r á ellas n i n ­
g ú n motivo capaz de contener al h o m b r e en el cumplimiento de 
sus deberes . 

Lejos de eso, d á r i enda suel ta á todas las pas iones y p rec ip i t a 
al h o m b r e en todos los excesos del sensual ismo, qu i tándo le la 
creencia en o t ra v ida y p resen tándo le la n a d a como su úl t imo fin. 
P o r cons iguiente , es n a t u r a l que se abandone á p rocura rse en es ta 
v ida todos los goces posibles sin r e p a r a r en medios , y que consi ­
dere á la v i r t u d como enemiga , porque le p roh ibe e n t r e g a r s e á l a 
sa t isfacción de sus apet i tos . "Si se cons idera á los ateos en la d i s ­
posición de su corazón, dice el mismo B a y l e , se ha l l a q u e , no e s ­
tando de tenidos por el temor de n ingún cas t igo divino, n i an ima­
dos por la esperanza de bendic ión a l g u n a de l Cielo, necesar ia ­
mente deben a b a n d o n a r s e á todas sus pasiones, , (2) . 

(1) Emilio, tom. I I I , pág . 19. 
(2) Pensamientos sobre el cometa. 
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Solo en l a re l igion, confiesa la Enciclopedia, es posible ba i l a r 

exac t a jus t i c ia , p r o b i d a d cons tan te , una perfec ta s incer idad , apl i ­
cación ir til, desinterés generoso, amis t ad fiel, u n a incl inación b e ­
néfica, comercio ó t ra to agradec ido , en una pa l ab ra , t odas las d e ­
l icias y p laceres d é l a sociedad,, (1) . " Y o no ent iendo, a ñ a d e 
Rousseau , cómo puede una persona ser v i r tuosa s in rel igion: es 
c ier to que por l a rgo t iempo es tuve en ese falso en tender y op i ­
n ion engañosa , pero me be desengañado , , (2) . L u e g o el filoso­
fismo, que t i ende á des t ru i r la re l igion, t iende al mismo t iempo á 
des t ru i r la sociedad. 

U n a t r i s te exper iencia confirma lo que acabamos de deci r . 
N a d i e ignora los espantosos t ras tornos de la revolución f rancesa 
y los incre íb les hor rores á- que dio l u g a r . Todos los escr i tores 
convienen en que aquel la revolución y sus consecuencias deben 
a t r ibu i r se á la influencia fatal del filosofismo. E s c ier t í s ima la do­
lorosa exclamación de L u i s X V I , preso en el Temple , a l contem­
p l a r los r e t r a tos de Vol ta i re y Rousseau , que all í es taban: Esos 
dos hombres han perdido á Francia... E l filosofismo, sobresc i tando 
las pas iones populares y falseando todas las ideas, p r epa ró t odas 
las revoluciones que b a n afligido y t u rbado á la E u r o p a en el es­
pacio de u n s iglo. E l los b a n becbo d e r r a m a r la s ang re á tor ren­
tes. Sus obras sost ienen s iempre v iva la fermentación de los án i ­
mos y su propensión á la rebe ld ía , por la cual confesaba con m u ­
cha v e r d a d Napoleon B o n a p a r t e : " Y o no me considero con b a s ­
t a n t e fuerza p a r a gobe rna r á gen t e s que lean á Rousseau y á 
Voltaire . , , 

E l filosofismo e ra y es el a lma de las soc iedades secre tas , cuyo 
objeto es poner en p rác t i ca sus pr incipios , des t ruyendo ó debi l i ­
t a n d o la rel igion y fomentando en los Es t ados las tu rbu lenc ias y 
l a ana rqu í a . Cuando se pudo conocer los h o m b r e s que componían 
las logias, se vio con la m á s v iva a l a r m a que las formaban los 
filósofos an t ic r i s t ianos , j u n t a m e n t e con los hombres más impíos y 
los demagogos de l a época. E n lo sucesivo h a n per tenecido s iem­
p re á e s tas sociedades y per tenecen hoy dia los libres pensadores, 
los l iber t inos , los h o m b r e s sin re l ig ion, los enemigos de toda au ­
t o r i d a d que p roc laman los derechos del h o m b r e sin acordarse 
p a r a n a d a de sus deberes . 

E l filosofismo es el p a d r e leg í t imo del moderno liberalismo 
con sus a t rev idas doc t r inas y sus funestas consecuencias . Como la 
imp iedad es p rogres iva , el l ibera l ismo h a e r ig ido en s i s tema l a s 
t eo r í a s filosóficas; d isf razándolas con una forma ha l agüeña , p r e ­
dica las mismas l ibe r t ades que aquellos proc lamaron, y quiere t e ­
n a z m e n t e r educ i r l a s á la prác t ica , no p a r a todos, sino en cuan to 

(1) Artículo Presbite. 
(2) Caria sobre los espectáculos. 
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conviene á sus in tereses , desmint iendo con los hechos su n o m b r e . 
P e r o en es ta inconsecuencia no hace m á s que i m i t a r fielmente a 
sus an tepasados . 

N o son menos desoladores los efectos que p roduce el filosofis­
mo sobre el indiv iduo que t iene l a desgrac ia de a b r a z a r sus d o c ­
t r inas . B i e n pronto se sofocan en su corazón los sent imientos g e ­
nerosos , l lenándolo por completo el m á s grosero egoismo. Si r e ­
flexiona a t en tamen te , debe sen t i r se envi lecido y d e g r a d a d o , po­
niendo t odas sus aspiraciones en los bienes de l a t i e r ra , y ni 
aun estos puede conseguir . Su vacía filosofía le s eña l a el mismo 
or igen y el mismo dest ino que á los b ru tos , le propone los mismos 
objetos á sus deseos, y los enc ie r ra en los mismos l ími tes . ¿Puede 
h a b e r mayor infidelidad p a r a u n ente racional , que se s ien ta ca­
p a z de ambic ionar u n infinito? 

Su a lma es tá con t inuamente s u m e r g i d a en la m á s angus t iosa 
duda , sin poder expl icarse sa t i s fac tor iamente n a d a de lo que p a s a 
en el mundo, y devorando los mayores absurdos por no someterse 
á l as expl icaciones de la revelación. Y, ¡después de esto p r e t e n d e 
el d ic tado de espíritus fuertes! ¡Cuan opor tunamente , exc lama L a -
B r u y e r e : L o s espír i tus fuertes no saben que se les l l ama así por 
ironía! ¿Qué debi l idad mayor que es ta r incier to de cuál es el p r in ­
cipio de su sor, de su vida, de sus sent idos, y cuál debe ser su 
fin? (1) 

P o r un orgul lo inconcebible se ve prec i sado á ponerse en con­
t radicc ión con la g e n e r a l i d a d de los hombres que no p iensan 
como él. Y , ¿es posible que p u e d a v iv i r t r anqu i lo el que t i ene 
cont ra sí á todos los hombres en el pasado, y á la i nmensa m a y o ­
r ía de sus contemporáneos? ¿Todos los hombres , menos él, son unos 
estúpidos? ¿Has t a él h a es tado s i empre oculta la ve rdad? P o r 
cons iguien te , el l ib re pensador , ó es tá ciego por l a soberbia , ó 
d e b e v iv i r s u m a m e n t e in t ranqui lo , si t iene sent ido común. 

P o r ú l t imo, si es desgrac iado , como no puede menos p rofe ­
sando es tas ideas , ¿qué consuelos ped i rá á su cruel filosofía? ¿Qué 
res ignac ión puede ofrecer es ta fa ta l filosofía a l enfermo pos t rado 
en el lecho del dolor; a l débil , v íc t ima de las injust icias y de las 
vejaciones del poderoso; al infeliz, infamado por la ca lumnia; á 
todo hombre , en fin, l ace rado en sus m á s quer idas afecciones por 
los dolores y las miser ias de l a v ida? L a n z a r l e á l a d e s e s p e r a ­
ción y hace r l e busca r su remedio en el suicidio. 

Y ¿qué di rá , sobre todo, a l pobre t r aba jador , condonado á ga ­
n a r u n p a n n e g r o con el sudor de su ros t ro , cuando no t iene t r a ­
bajo, y aunque lo t enga , no le p roduce lo suficiente p a r a a t ende r á 
l a s pe ren tor ias neces idades de su familia, m ien t r a s otros n a d a n 
en la opulencia? L e d i rá que la propiedad es un robo, l l enará s u 

(1) Bruyere , Caracteres. 
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(1) Oval, in ¡mla'os. 
№ Psa lm. CXVI. 2. 
( 3 ; Fel ler , Catee. fUosófwo, lib. IV, cap. VII I . 

corazón de veneno, y l ia rá que se l ance con el m á s ciego furor á 
todos los excesos del comunismo. 

E l filosofismo no t iene consuelos p a r a el desgrac iado , n i l á g r i ­

mas , n i esperanzas ; no t iene más que hiél p a r a h a c e r cada vez m a ­

y o r su infel icidad. 

§ I I I . 

Triunfo de la Iglesia sobre el filosofismo. 

Cuanto m á s obst inados y rab iosos fueron los a t a q u e s del filo­

sofismo, t an to m á s glorioso y seña lado fué el tr iunfo que repor tó 
l a Ig les ia . U n a vez más se h a visto pa lpab lemen te el cumpl i ­

mien to de l as promesas divinas . Los filósofos desaparec ieron , y no 
queda vest ig io de sus personas ni de sus proyectos ; sus impíos 
s i s t emas cayeron en el despres t ig io , y h o y son desprec iados como 
absurdos , m i e n t r a s que la I g l e s i a católica, á quien ellos se l ison­

j e a b a n de aniqui lar , p e r m a n e c e cada vez más robus ta y majes ­

tuosa . 
H a g a n lo que quieran los impíos: la rel igión es como u n b ien 

t emplado muel le , que cuanto m á s comprimido es té por a l g ú n 
t iempo, se di la ta después con mayor br io y pujanza . "Mirad , dice 
San J u a n Crisóstomo, el Templo de Je rusa l en ; Dios lo der r ibó , 
¿los hombres h a n podido levantar lo? M i r a d la Ig l e s i a católica: 
Dios la h a edificado: los hombres conjurados cont ra ella, ¿han p o ­

dido des t ru i r la? Lo que Dios der r iba , nadie lo l evan ta rá ; ni m e ­

nos d e r r i b a r á lo que Dios h a l evantado, , (1). E l er ror puede s u b ­

s i s t i r y p r o p a g a r s e por a l g ú n t iempo, y aun most ra r se d u r a n t e él 
en una especie de tr iunfo; pero los derechos de la v e r d a d son im­

prescr ip t ib les ; la verdad del Señor permanece eternamente (2) . Su 
duración es tá medida con la de los años eternos; el momento que 
el error la qui ta no es más que un punto , el cual desaparece en la 
i nmens idad de los siglos. D e este modo hemos visto deten idos los 
progresos de la inc redu l idad , y el mismo exceso del m a l h a l l e ­

gado á ser en pa r t e su remedio por los desas t res que h a causado . 
L o s h o m b r e s h a n ab ie r to los ojos á la vis ta del abismo á donde el 
er ror los h a b i a conducido, y la rel igión saca g r a n d í s i m a s ven ta ja s 
de la misma gue r r a que sostiene contra sus m á s encarn izados e n e ­

migos (3) . 
"¡Qué ejemplo t an pa lpab le nos h a ofrecido de ello la pe r se ­

cución filosófica de que hablamos! Volvamos los ojos á aquel los 
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¿Lias espantosos de t e r ro r y de b lasfemia en que t an to sufrió l a 
Ig les ia . , , ¡Ob, y qué s i tuación t a n t r i s te! ¡Cuan angus t i ada se 
veia y opr imida de a m a r g u r a ! E l p a d r e común de los líeles preso 
y aher ro jado , fuera de l a t i e r r a clásica de sus dominios, d i s ­
perso el colegio de Cardena les , los Obispos todos de un re ino , 
en n ú m e r o de 130, des t e r r ados , p roscr i to en él el culto, ce r rados 
los Templos , de r r ibados los a l ta res , pe r segu idos los Sacerdotes , 
de shechas las Ordenes re l ig iosas , p roc lamado el a teísmo, las ar­
m a s de la imp iedad t r iunfan tes por doquiera , re la jados todos los 
vínculos sociales, conmovidos todos los t ronos de E u r o p a , e x t e n ­
dido el espanto á todas p a r t e s con los rug idos del mons t ruo de l a 
revolución, que tend idos sobre los r ios del m u n d o , pa r ec í a desafiar 
á Dios, dic iendo: míos son los rios; ó con i rónica sonr isa d ic iendo 
á lo romanos; guardad vuestro Papa: mirad que es el último... Y 
b ien , orgul losa filosofía, ¿cuál es t u triunfo? Sopló Dios y se disi­
p a r o n todos sus enemigos : los miró y sus proyectos a g i g a n t a d o s 
se desvanec ie ron como el humo; se vio que h a b í a n tej ido t e las de 
a r a ñ a cont ra Dios , y se en redaron en sus propios lazos. Cuando 
m á s seguros con taban con su tr iunfo, l l a m a Dios á los pueb los 
de l Nor t e , y aquel los pueblos, s iendo enemigos de l a Ig l e s i a l a t i ­
na , á su vez v ienen á a segu ra r la pe rmanenc ia de es ta . Se neces i ­
t a la l i be r t ad de l a I t a l i a p a r a la elección de u n nuevo P a p a y 
ev i t a r un c isma, y como si ún icamen te h u b i e s e n venido p a r a eso, 
ocupan la I t a l i a el t iempo preciso p a r a la elección.. . S e g u n d a vez 
se r e n u e v a n con m á s dolo y m á s amaños la persecución y los a ta ­
ques en los d ías de l u su rpado r genera l , del M a h o m a de la filosofía 
(Napoleón) , y nuevos t r iunfos de la re l igión se suceden: los r ey e s 
proscr i tos vue lven á sus t ronos, el R o m a n o Pontíf ice al solio pon­
tificio, l a t i e r r a se r enueva , y á despecho de la filosofía, Cr is to 
t r iunfa , Cr is to reina, y con una m i r a d a de s e g u r i d a d h a c e recono­
cer á sus hijos que contra el Señor no hay consejo que valga; que 
su I g l e s i a du ra y d u r a r á h a s t a la consumación de los s iglos (1 ) . 

As í como las a n t i g u a s here j ías s i rv ieron p a r a cor reg i r los a b u ­
sos, expl icar los d o g m a s y r e s t ab lece r la d isc ipl ina ec les iás t ica , 
de la mi sma m a n e r a los impíos, aunque cont ra su in tención y v o ­
lun t ad , s i rv ieron p a r a afirmar la re l ig ión por los mismos sacud i ­
mientos que parec ía h a b í a n de t r a s to rna r l a . L a Ig les ia t r iunfó de 
los nuevos filósofos, como triunfó de los an t iguos . 

E l c r i s t ian ismo, p ros igue el escri tor c i tado, á la m a n e r a de 
u n a bóveda b ien cons t ru ida , se c ier ra , ap r i e t a y consol ida m á s 
con el peso que.so le ca rga . Si la c rue ldad de los pe r segu idores 
mul t ipl icó los hijos de la fé, los sofismas de los impíos h a n sido, 
ocasión de que se corroboren sus dogmas . Sus p r u e b a s , mejor es ­
tud i adas , h a r á n m á s v iva impresión en todos los en t end imien tos 

(1) Feller, lib. IV, cap. VI I I , nota . 
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por su belleza; su moral , mejor espl icada, moverá m á s eficazmen­
te los corazones; su culto apa rece r á más re spe tab le ; sus min i s t ros , 
como cont inuamente observados por sus enemigos , p r o c u r a r á n s e r 
i r reprens ib les . L a a l t ane ra filosofía, ensoberbec ida por sus ráp idos 
y ex t raord inar ios progresos , b a r a s g a d o el velo con que cubr ía sus 
hor rores , y desplegado en toda su extensión los d o g m a s d e s e s p e ­
r a n t e s de un s i s tema des t ruct ivo de toda v e r d a d y de toda felici­
dad : ella h a reun ido todos sus pr inc ip ios y todas las consecuen­
cias que de ella r e su l t an en cuadros que hacen es t remecer , y que 
h a n dado á las m á x i m a s de la re l igión u n nuevo precio y nuevos 
encantos . E s t a fiera enemiga de Dios , descubr iéndose en el del i r io 
de su orgullo, y mos t rándose t a l cual es, se h a cubier to á sí mis­
m a de ignoranc ia y de oprobio. 

A n t e los a t revidos y obs t inados a taques de los filósofos, se m u l ­
t ipl icaron los apologis tas y defensores de nues t r a re l ig ión, des ­
p l egando los mayores ta len tos p a r a impugnar los , deshacer sus 
sofismas, y descubr i r sus pe l igrosas t endenc ia s (1) . Si en u n p r in ­
cipio se produjeron en la I g l e s i a hondas pe r tu rbac iones y se mu l ­
t ip l ica ron las apostasías , en cambio se aumen tó la adhes ión de sus 
v e r d a d e r o s hijos, y cuando se res tablec ió la ca lma se encontró 
d e p u r a d a de sus enemigos ocultos, y de muchos miembros que la 
deshonraban . L a s d i spu ta s en que los incrédulos e m p e ñ a n al c r i s ­
t iano inst ruido y celoso por la defensa de su fó, se asemejan mu­
cho según la comparac ión de un au to r cé lebre , á aquel las p a r t e s 
ác inas y volát i les que se ha l lan en todos los cuerpos aptos p a r a la 
fe rmentac ión . E n un pr incip io t u r b a n el licor; pero como ponen en 
acción toda la masa , en el movimiento se d i s ipan ó se p rec ip i t an 
más : l l ega el momento de la depuración, y s o b r e n a d a un licor 
dulce , suave y vigoroso, que s i rve p a r a la nutr ic ión del hombre . 

Pe ro , sobre todo, la I g l e s i a tr iunfó de l a inc redu l idad , sa l ien­
do i lesa y explendorosa de todas sus objecciones. Los filósofos fal­
searon la his tor ia , revolvieron las ciencias na tu ra l e s , ape la ron á 
la ca lumnia , a l sa rcasmo y al r idículo, y no log ra ron deb i l i t a r u n 
solo ar t ículo de nues t r a fé. H é aquí con c u á n t a fuerza y b r i l l a n ­
tez p re sen ta este a r g u m e n t o el e locuente P . F é l i x . 

" L a Ig les ia no h a cesado un solo dia de sufrir los a t aques d e 
l a ciencia filosófica, pero p u e d e dec i rse que Dios h a b i a r e se rvado 
p a r a estos úl t imos t iempos la p r u e b a decis iva y que r e s e r v a p a r a 
lo porven i r u n a p r u e b a m á s b r i l l an te a u n . Un genio de p r i m e r 
o rden (el conde de Mais t re) h a dicho: " N i n g u n a rel igión, e x c e p ­
t u a n d o una , puede sostener la p r u e b a de la ciencia; la c iencia es 
como el ácido que disuelve todos los meta les , á excepción de l 
oro.,, N u e s t r o s mismos enemigos h a b í a n ad iv inado que si l a v i d a 

(1) Véase Ceballos, La falsa filosofía convencida.de crimen de Esta­
d o , obra profunda, que s iempre se leerá con fruto. 

http://convencida.de
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catól ica no se componía m á s que de e lementos humanos , el p r o ­
g reso de l a ciencia iba á pu lver iza r la , y este es el tínico punto en 
que el genio científico no h a e n g a ñ a d o el golpe de v is ta de los 
sabios. , , 

" R e c o r d a d , señores , aque l la conspiración que no h a ten ido 
i gua l , que hizo oir en el siglo pasado este santo y seña infernal 
que resonó en toda E u r o p a . ¡Aplastad, aplastad al infame! ¿A 
quién eréis que convocaba este gr i to famoso? ¿Convocaba s o l d a ­
dos ó verdugos? No, convocaba sab ios . A l oir es te g r i to , todos los 
h o m b r e s que en aquel la época h a b i a n dedicado su ciencia al g e ­
nio del error, y su corazón al genio del mal , se reunieron l l evan­
do en u n a mano la an to rcha de la ciencia y en la o t ra la e s p a d a 
de l a discusión: poetas , l i te ra tos , h is tor iadores , filósofos, m a t e m á ­
t icos , físicos, na tu r a l i s t a s , as t rónomos y geólogos, todos se a d i v i ­
na ron desde los ú l t imos confines del m u n d o in te lec tual , l i t e rar io 
y científico, y todos se d ieron la ci ta de los odios conjurados con­
t r a l a I g l e s i a en el campo de ba ta l l a , de la filosofía y de la 
ciencia. 

" Y todos obedecieron al san to y seña , todos pus ie ron manos á 
l a obra, y todos requ i r i e ron á la filosofía, á la his tor ia , á la físi­
ca, á la as t ronomía, á la fisiología, ó á la geología, u n m e n t í s 
con t ra la v e r d a d , u n a profecía cont ra la v ida , y u n a mald ic ión 
cont ra la Ig les ia , P u e s bien: ,¿qué fué de la v i d a catól ica bajo es ta 
i r r ad iac ión de todas las luces u n i d a s y condensadas por la cien­
cia?... Resp landec ió con m á s pu reza su bri l lo , a l paso que los sa­
bios t emera r ios v ieron sus filosofías y sus s i s temas desechados 
como absu rdos . 

"Se h a b i a quer ido ver , y se vio: se vio á todas las c iencias 
l l a m a d a s por el l ib re pensamiento p a r a insu l t a r y maldeci r , p r i n ­
cipiar de pronto como B a l a a m á glorificar y bendec i r : se vio á la 
historia a r ro jar cada vez más luz sobre los or ígenes cr i s t ianos : 
se vio á la geología r e l a t a r la creación como Moisés: se vio á la 
cronología confirmar n u e s t r a s épocas b íb l icas , y se vio á la lin­
güística, la fisiología y la etnografía, a t e s t i g u a r con nosotros la 
u n i d a d de nues t r a r aza y la f r a t e rn idad de nues t r a sangre . . . Y lo 
que hemos visto ya , añade , segu i remos viéndolo cada vez m á s . 
Ba jo el choque de la l ibre discusión y bajo la l ib re i r rad iac ión de 
l a ciencia, se v e r á á la v ida catól ica sa l i r m á s b r i l l an te y m á s 
fuer te del crisol científico, donde perecen las re l ig iones h u m a n a s , 
y dec i r á sus hijos a t e r r a d o s con la ciencia impía: "No t emá i s la 
discusión, n i os dé miedo la ciencia: la discusión me consolida y 
l a c iencia me demues t r a , porque soy l a v e r d a d . Ego sum ventas. 

"No nos inquie ten l a s n u e v a s t en t a t ivas de la ciencia contem­
poránea . Sab remos lo que h a b r á al fin de la ciencia, si v e r d a d e r a ­
m e n t e e3 l a ciencia: h a b r á u n a nueva luz p a r a i luminar nues t ro 
dogma , y así corso los cuerpos se descubren con m á s c la r idad en 
l a luz e léctr ica , del mismo modo, merced á los p rogresos de todas 
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l a s ciencias , el ca rác te r divino de nues t r a v id a br i l l a rá con m a y o r 
e sp lendor en la luz científica,, (1) . 

P o r úl t imo, los mismos filósofos dieron m u c b a s veces tes t imo­
nio cont ra sí mismos, no pud iendo menos de reconocer m u c b a s 
v e r d a d e s católicas y elogiar sus dogmas y su mora l . D e s l u m h r a ­
dos por el bri l lo majestuoso de la ve rdad , le t r i b u t a b a n un home­
na je des in teresado, t an to m á s precioso p a r a nosotros cuanto m á s 
enemigas e ran las p lumas que lo daban . E s necesar io que u n a 
cosa es té b ien probada , cuando h o m b r e s t an dispuestos á n e g a r l a 
y d i s p u t a r sobre ella, no ha l l aban razones con que combat i r la , y 
por el contrar io , se conver t ían en sus defensores. L o s apologis tas 
católicos no se descuidaron en reun i r es tas confesiones de la in­
c redul idad (2) . 

C A P I T U L O VI. 

E L L I B E R A L I S M O . 

Acabamos de n o m b r a r el enemigo más encarnizado ó insidioso 
que t iene la Ig l e s i a en los t iempos modernos . 

Hi jo leg í t imo del p ro tes tan t i smo, y como aquel , enemigo de 
la au to r idad , nu t r i do en el racional ismo, y como éste, enemigo de 
l a revelación, es el que d i r ige contra la Ig les ia todas las fa lanjes 
de l error , y á pe sa r de su incompat ib i l idad rec íproca , s a b e em­
p lea r l a s á todas como otros t an tos auxi l iares de su causa . T a n 
pronto es here je como cismático, t a n pronto j ansen i s t a como vol­
te r iano , y den t ro de él caben y se cobijan por un inconcebib le 
mar ida je los m á s opuestos s i s temas y los m á s monstruosos e r rores . 

Ena rbo l ando una b a n d e r a que no le per tenece , la l iber tad , y 
aprop iándose la como si él solo fuera su único defensor, cuando 
en r ea l i dad la falsea y l a des t ruye , h a logrado engrosa r sus 
filas con innumerab le s hombres seducidos por los mág icos e n c a n ­
tos de aquel la pa lab ra , que no puede menos de ser s impá t i ca á to ­
dos los corazones. P o r esta razón lo defienden muchos , que si lo 
conocieran b ien ó quis ieran conocerlo, r e n e g a r í a n de sus p r i n ­
cipios. 

(1) Discurso sobre los Tres estados de la vida católica. 
(2) Véase El Deísmo, refutado por sí mismo, por el Ab . Bergier .— 

La Religion vindicada de la incredulidad por la incredulidad misma, 
por el l imo . Sr . L e Franc-de-Pompignan .—Los Apologistas involun­
tarios, por Meraul t . 
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P o r o t ra pa r t e , finje sos tener exc lus ivamente u n a idea pol í t ica , 
u n a forma de t e rminada de gob ie rno , i ndepend ien te de la re l ig ión , 
y con esto seduce á otros mucbos que creen que la pol í t ica y l a 
re l ig ión, por ser cosas d i s t in tas , deben m a r c h a r , y de hecho m a r ­
c h a n sepa radas é independien tes , s iendo así que no h a y cuest ión 
pol í t ica de a l g u n a impor tancia que no se re lac ione e s t r e c h a m e n t e 
con la re l igión, y s iendo as i que el l ibera l i smo t i ene casi por único 
objeto in te rven i r en los asuntos religiosos y m e d r a r á costa de la 
re l ig ión. D e m a n e r a que se h a n hecho ant i té t icos el uno y la o t ra , 
y ve rdade ramen te inconci l iables , m i e n t r a s el p r imero no abandone 
s u funesto s i s tema de mete r se en el t e r reno vedado , que no puede 
a b a n d o n a r sino su ic idándose , ó sea negándose á sí mismo. ¡Tan 
e n c a r n a d o es tá en la esencia del l ibera l i smo el i n t e rven i r en lo 
que no le compete! ¡Y s in emba rgo , h a y muchos que creen que 
se puede ser l ibe ra l en polí t ica y católico en religión! 

Es tos son los que componen la falanje m á s n u m e r o s a de l l i ­
bera l i smo, y los que en r ea l i dad lo hacen pel igroso. P o r es tos , e l 
l ibera l ismo se obs t ina en l l amarse católico, y se p re sen ta como 
t a l , cons iderando como u n a in jur ia el que se le n iegue este honro­
so t í tulo, á pesa r de la g u e r r a dec l a rada que hace á la I g l e s i a y 
á cuanto se re lac iona con el explendor y con la fuerza de ella. 

Dis f razado así el l ibera l i smo, se h a apoderado de la opinión 
públ ica , se h a hecho poderoso y se h a ensoñereado de los Gobier­
nos , y h a emprend ido una g u e r r a s o r d a é incesan te con t ra l a 
Ig l e s i a , que consiste en dar una dirección to rc ida á la cosa p ú -
bl ica en oposición con los pr inc ip ios católicos, en p re sen t a r pérf i­
d a m e n t e los in tereses del E s t a d o en l u c h a con los in tereses ecle­
s iás t icos , y en confundir a d r e d e lo t empora l con lo esp i r i tua l p a r a 
u s u r p a r los derechos de la I g l e s i a en provecho de la au to r i ­
d a d civil . I m p o r t a , pues , mucho qu i ta r la m á s c a r a á este pérfi­
do enemigo, y descubr i r sus h ipócr i t as amaños y sus v e r d a d e r o s 
fines. 

Examina remos , pues , lo que es el l iberal ismo, sus re lac iones 
con la Ig les ia , los pr inc ip ios que defiende y la j u s t i c i a de su con­
denación; y aunque no sea m á s que de paso, le cons ideraremos 
t a m b i é n como s i s t ema polí t ico, y veremos que es r ad i ca lmen te 
malo , s u b v e r s i v o , ant i rel igioso y corruptor . 

§ I-

Idea del liberalismo. 

E n t e n d e m o s por l ibera l i smo aquel funesto sistema de ensan­
char inconsideradamente la esfera de la libertad con menoscabo de 
la autoridad legítima. 

D e otro modo: el sistema que se propone abolir muchas leyes 
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razonables encaminadas á prevenir y corregir los abusos de la li­
bertad individual. 

Expl iquemos la definición. 
H e m o s dicho sistema p a r a i nd ica r el decid ido empeño del l i ­

bera l i smo de l levar ade lan te sus principios, y a sea defendiéndolos 
con las a rmas de la razón, como lo b a c e l a l l a m a d a escuela liberal, 
por medio de la p a l a b r a y de la p rensa , y a imponiéndolos por la 
violencia ó la sorpresa , como lo b a c e n muchos Gobiernos . H e m o s 
dicho funesto p a r a mani fes ta r los muchos males que h a p r o d u c i ­
do; de ensanchar la esfera de la libertad, po rque ta l es el fin y el 
objeto que él mismo confiesa, y al cua l encamina todos sus ac tos , 
públ icos y p r ivados ; inconsideradamente, p a r a significar la l i ge re ­
za y fal ta de fundamento con que procede, sin t ener n i n g u n a r a ­
zón sól ida p a r a apoyarse , y además previendo los daños y p e r t u r ­
baciones que se h a n de s egu i r de su conducta . H e m o s dicho con 
menoscabo de la autoridad, porque el fin del l iberal ismo es deb i ­
l i t a r el p r inc ip io de au tor idad , y emanc ipa r a l hombre de su ac ­
ción en todo lo posible . E s t o ser ia l audab le en cosas l eg í t imas y 
con el objeto de l imi ta r los abusos de la au to r idad ; pero el l i b e r a ­
l ismo se propone poner t r a b a s á la a u t o r i d a d legí t ima, au tor izando 
él á su vez cosas i leg í t imas . P o r eso hemos añad ido autoridad 
legítima, y a p a r a da r á en tender que m a n d a ó p roh ibe cosas con­
formes á la jus t i c ia y á la razón, y a t a m b i é n que ejerce su p o d e r 
en v i r t u d de un derecho cier to . 

L a s e g u n d a definición queda expl icada con lo dicho. E l l ibe­
ra l i smo t r a t a de abolir m u c h a s leyes que l imi tan la l i be r t ad en 
cier tos casos en que así lo aconseja el v e r d a d e r o conocimiento d e 
l a s neces idades sociales y la exper iencia de muchos s iglos. H e ­
mos l l amado á es tas leyes razonables, en el sent ido de j u s t a s , fun­
d a d a s y equ i ta t ivas y d i c t adas por l a r e c t a razón. Ta le s son l a s 
r e l a t i va s á la impren ta , á la enseñanza , á la asociación, etc. , que 
de jando al individuo l a m á s ampl ia l i be r t ad p a r a el b ien, y no 
poniendo n inguna t r a b a al desar ro l lo de su ac t iv idad , se concre­
t a n á p reven i r los abusos , á que el h o m b r e p ropende por n a t u r a ­
leza. Como todo abuso del ind iv iduo no puede menos de r e d u n d a r 
en daño de la sociedad, la l imitación de la l i be r t ad ind iv idua l en 
es tos casos es u n a s a l v a g u a r d i a de los in te reses gene ra l e s y u n a 
g a r a n t í a de la l i be r t ad de todos. P e r o el l ibera l ismo echa po r 
t i e r r a es tas l eyes razonab les á que a ludimos, y ex t iende la l i­
b e r t a d h a s t a el abuso , y aun defiende en el hombre derechos que 
l l a m a ilegislables, como si todo lo t empora l y externo no es tuv iese 
sujeto á la dirección de la ley, por la influencia que ejerce sobre 
la sociedad en gene ra l . 

D e m a n e r a que el l iberal ismo es s inónimo de la l i b e r t a d abu­
siva, ó lo que es lo mismo, de l icencia y de l iber t ina je . 

E s t a p a l a b r a liberalismo, que no se encuen t r a en nues t ros d ic ­
cionar ios , se forma de la p a l a b r a libertad) pero desna tu ra l i zando 
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y corrompiendo su significado has t a des t ru i r su sen t ido . Efec t i ­
vamen te , l i be r t ad significa la facul tad que t iene el h o m b r e de 
desa r ro l l a r su ac t iv idad dent ro de la esfera de lo lícito; pues 
aunque es ta facul tad se ex t iende abso lu tamen te á obra r lo il ícito, 
esto no puede l l amarse en r igor efecto de l a l ibe r tad , sino abuso 
de la m i s m a . P o r eso Dios , que es sobe ranamen te l ibre , no puede , 
s in emba rgo , obra r el ma l . L a l i be r t ad que obra el mal , se l l ama 
l iber t ina je . 

L i b e r t a d , en su sent ido más es t r ic to , significa la facul tad de 
e legi r en t re dos ó m á s té rminos propues tos á la vo lun tad . Seg ú n 
sea la ca l idad de estos té rminos , d a n l u g a r á l as divisiones de la 
l i be r t ad que hacen los filósofos. No h a y elección posible en t ro el 
b i en y el mal , po rque el corazón se incl ina i r res i s t ib lemente al 
b ien, an tes de t o d a del iberación, y se a p a r t a invenc ib lemente de l 
mal ; de m a n e r a que no puede ser indi ferente escojer el uno ó el 
otro. Sin embargo , sucede m u c h a s veces que el h o m b r e se inc l ina 
a l mal , pero es porque se le p resen ta bajo la apa r i enc ia de b ien . 
D e aquí nace la neces idad de la ley, que t iene por objeto i lus t r a r 
á la l iber tad , y d i r ig i r la á fin de ev i ta r sus descarr íos , p roh ib ien­
do al hombre , por el b ien suyo ve rdade ro , que obre el ma l que se 
le ofrece bajo apar ienc ias engañosas , ó que sus pas iones le p i n t a n 
como u n bien. L a ley, pues , pone un freno á las pasiones desor­
denadas , a l paso que a s e g u r a el ejercicio de la l i b e r t a d y de sus 
d ivers ís imos actos, dent ro de su v e r d a d e r o e lemento, lo j u s t o y lo 
l íci to. 

A l d i r ig i r y m o d e r a r l a l i be r t ad del individuo, la l ey t iene 
t amb ién por objeto prote jer los derechos de los miembros de la 
sociedad. H a y muchos hombres , por desgrac ia , capaces de ob ra r 
con t ra el d i c t amen de su conciencia y cometer cr ímenes , con t a l 
que de ellos les resu l te a lguna conveniencia ó ut i l idad. E v i d e n t e ­
men te , la l i be r t ad no puede ex tenderse á tanto , y por eso estos 
h o m b r e s son repr imidos y cas t igados en todos los países cul tos 
ó b á r b a r o s . P o r cons iguiente , es de todo punto necesar io que l a 
l i be r t ad se hal le l imi t ada en muchos casos, á fin de que la soc i e ­
d a d sea posible, pues de lo contrar io p reva lece r ía la l ey del m á s 
fuerte. P e r o la ley solo l imi ta la l i b e r t a d en cuanto á sus abusos , 
y no h a y n i n g u n a l ey que p roh iba el ejercicio de u n a cosa u m ­
ve r sa lmen te reconocida como buena . 

L a l i be r t ad pol í t ica s igue las mismas r eg l a s de l a l i be r t ad 
moral , y no es o t ra cosa que una l i be r t ad colectiva, la l i be r t ad 
de los pueblos que forman un todo, una un idad . Es , por lo t an to , 
la facul tad que se t iene en las nac iones bien g o b e r n a d a s , de h a ­
cer y decir cuanto no se oponga á las l eyes y á las b u e n a s cos­
tumbres . No puede ser más extenso el horizonte que se concede 
á la v e r d a d e r a l iber tad , y así es que es ta puede a rmonizarse 
amigab lemen te con todas las formas de gob ie rno , desde la mo­
narqu ía absoluta ha s t a la repúbl ica federal . E s una al ianza r e c í -
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p roca de los poderes y los pueblos, que se m u e v e n nob l emen te 
den t ro de la ley, cumpl iendo sus respec t ivos deberes , y sin c r e a r 
obstáculos los unos á los otros. Si abusa de es ta l i be r t ad el poder , 
es t i rano; si abusa el pueblo, es r ebe lde . 

P e r o no es así cómo ent iendo la l ibe r t ad el liberalismo, s ino 
•que d á de ella una definición nueva y absurda , que es la base d e 
todos sus e r rores . Y o ent iendo por l i be r t ad la facu l tad que t i ene 
e l h o m b r e de obra r por sí mismo, conforme á la r ec t a razón, t e ­
n iendo por motivo de su ac t iv idad el fin de sus propios ac tos , y 
l a elección de los medios m á s adecuados piara conseguir lo , en 
cuyo caso la ley es la p r imera condición de todo acto l ib re . H a 
d e h a b e r en la vo lun tad u n a fuerza capaz de dominar y vence r 
las tentaciones , de res is t i r al incent ivo de los vicios y de r e s t a ­
b lecer el equil ibrio de nues t r a s incl inaciones y nues t r a concupis­
cencia, que por efecto del pecado nos l adea con t inuamente hacia 
el mal : de m a n e r a que la l i be r t ad queda fa lseada y deb i l i t ada en 
su pr incipio. L a l ibe r t ad des t i tu ida de r eg l a y de l ey es el desor ­
den y la licencia, y en polít ica es la anarqu ía , y con f r ecuenc ia 
el despot ismo. 

E l l iberal ismo, por el cont rar io , en t iende por libertad el de ­
recho que t iene el h o m b r e de escojer y obra r l i b r emen te el b ien 
lo mismo que el mal , de m a n e r a que la l ibe r t ad no sea comple ta 
s i no inc luye el derecho aun de abusa r de la l ibe r t ad . E s t a n d o 
desequi l ibrados los dos plat i l los de la ba lanza , y p r e p o n d e r a n d o 
en el h o m b r e la incl inación que le a r r a s t r a a l mal , a l echa r i g u a l 
peso en ellos se p rec ip i t a rá el plat i l lo vicioso, l evan tando el de l a 
v i r t u d . E s decir , que p r e d o m i n a r á el ma l sobre el bien, y es to 
sucederá inev i t ab lemente s iempre que se les concedan i g u a l e s 
derechos . 

D e es ta falsa noción de la l i be r t ad se deducen todas las pe r ­
ve r sas y pe l igrosas consecuencias del l ibera l ismo. E l que se c ree 
y quiere ser l ib re en el sent ido que el l ibera l ismo d á á es ta p a l a ­
b ra , no reconoce n ingún freno á sus pas iones , y toda t r a b a que 
se le ponga , por l eg í t ima y razonable que sea, le pa rece rá u n a 
insopor tab le t i r an ía . D e aquí la p roc lamación de esas funestas l i ­
b e r t a d e s , que son otros t an tos abismos , como t end remos en b r e v e 
ocasión de p robar lo , y que ap l icadas á la p rác t i ca , son la p e s a d i ­
l la cont inua de los buenos , y el g e r m e n m á s fecundo de t r a s t o r n o s 
y pe r tu rbac iones sociales. P o r eso, el que ab raza las doc t r inas l i ­
bera les , se s iente fa ta lmente a r r a s t r a d o de consecuencia en conse­
cuencia , y de principio en principio, hac iéndose cada dia m á s y 
m á s l ibre en sus ideas y en sus actos . No h a y l ímite p a r a con te ­
nerse en es ta fatal pend ien te . T a l es el dichoso progreso con q u e 
nos b r i n d a el l ibe ra l i smo. 

L a s generac iones sobre todo, m á s que los ind iv iduos , a v a n z a n 
á pasos a g i g a n t a d o s en las v ias del l ibera l i smo. Los hijos son m á s 
l ibera les que los pad res , y los nie tos más todavía . E n polí t ica, u n 
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prog re s i s t a e n g e n d r a á u n demócra ta , y este á un repub l i cano fe ­
dera l , que á su vez d á la v ida á u n social is ta . E n rel igión, u n 
catól ico-l iberal , género exótico de una nueva here j ía , t iene un h i jo 
indi ferent is ta , que después v iene á ser p a d r e de un a teo . As í e s , 
que aquel las í i be r t ades que hace a lgunos años se p r o c l a m a b a n t í ­
m i d a m e n t e como concesiones que la p rudenc ia aconse jaba hace r a l 
espí r i tu moderno , ó sea á las neces idades de la época, hoy se p i ­
den soberb iamente como derechos. 

E l l ibera l ismo, pues , de s t ruye la l ibe r tad , ensanchando incon­
s ide radamen te s u esfera y convir t iendo en un m a l y en u n pe l ig ro 
común el ejercicio de la facul tad más noble del h o m b r e . 

D e modo que h a y u n a diferencia inmensa en t re l i b e r t a d y l i ­
bera l i smo, y aun u n a v e r d a d e r a oposición. E s la m i s m a diferencia 
que h a y en t r e razón y rac ional ismo, filosofía y filosofismo, socie­
d a d y social ismo, y o t ras p a l a b r a s semejan tes que a l t e ran el sen­
t ido de que proceden . As í como racional ismo significa el abuso de 
l a razón, filosofismo una falsa filosofía, y social ismo u n s i s tema 
des t ruc tor de la sociedad, de la m i s m a m a n e r a l ibera l ismo s i g n i ­
fica una falsa l ibe r tad , un abuso de la l i be r t ad y su des t rucción 
r ad i ca l . 

L o que m á s l l ama l a a tención es que el l ibera l i smo d e s t r u y e 
la l i b e r t a d en n o m b r e de la l i be r t ad misma . Cuando el l i be ra ­
l ismo, v iéndose fuer te ó apode rado de l Gobierno, t r a t a de r e d u c i r 
á p rác t i ca sus pr incipios , apela g e n e r a l m e n t e á la v iolencia y á l a 
fuerza b r u t a p a r a imponer los á l o s que no p iensen como él . E s t e 
s is tema, en l a p rác t i ca , es la cont radicc ión m á s i r r i t an t e , y a l 
mismo t iempo la m á s pa lpab le condenación de sus h ipócr i t a s t eo­
r í a s . A l paso que concede las l i be r t ades m á s ampl ias á sus p a r t i ­
dar ios , y au tor iza y d is imula todos sus excesos, lo n i e g a todo á 
los que le son cont rar ios , y los opr ime de mil modos cuando quie­
r e n hace r uso de las mi smas l i be r t ades que p roc lama . E l desco­
noce y menosprec ia todos los de rechos , por poco que le cont ra ­
r íen , y aniqui la despót icamente todos los obstáculos que, den t ro 
de su misma ley , e m b a r a z a n su m a r c h a . E l l ibera l ismo, como n o s 
enseña una t r i s te exper iencia , es el despot ismo m á s pesado , l a 
t i r a n í a m á s d u r a y la m á s odiosa a r b i t r a r i e d a d . Escrupu loso en 
pro te je r a l e r ro r y sus p re t end idos derechos , a p e n a s deja á l a 
v e r d a d el de recho de defenderse cuando es opr imida , como su­
cede con frecuencia . Considerándolo por este l ado , el l ibera l i smo 
puedo definirse: El monopolio de la libertad en favor de unos po­
cos, así como también en favor del error. 

E s t o es u n a consecuencia i nev i t ab l e de las doct r inas l ibera­
les . E l m a l es esencia lmente despótico, y si se le conceden l a s 
m i s m a s faci l idades, los mismos derechos y la mi sma protección 
que al b ien, en b r e v e p reva l ece rá sobre él. Se p roc lama, po r 
ejemplo, la l i be r t ad de impren ta , lo mismo p a r a lo bueno que 
p a r a lo malo, y en b reve se l l ega á un pun to en que, pub l i cándose 
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l i b r e m e n t e los escr i tos m á s impíos é inmora les , no b a y l i be r t ad 
p a r a pub l i ca r las const i tuciones pontificias, y las pas to ra les de los 
Obispos, y se i n a u g u r a la m á s b r u t a l persecución contra la p r e n s a 
d e oposición, y sobre todo con t ra la p r e n s a catól ica . Se p r o c l a m a 
l a l i be r t ad de asociación, y m i e n t r a s se a p r o v e c h a n de el la los 
masones , los in ternac ional i s tas y las p ros t i tu t a s , son d i sue l t as l as 
Ordenes re l ig iosas y las asociaciones de S a n Vicen te de P a u l . 
Se proc lama l a l ibe r t ad de enseñanza y se c ie r ran v io len ta ­
mente los colegios de los J e s u í t a s y los Seminar ios , i n c a u t a n d o 
sus edificios y des t inándolos á cuar te les ú otros usos peores . Se 
p roc lama la l i be r t ad de cultos, y mien t ras con ella e n c u e n t r a n 
protección todas las sec tas he ré t i cas , son insu l tados los Min is t ros 
de la re l igión católica, p roh ib idas las procesiones, y h a s t a el l l e ­
v a r por las calles el san to viá t ico . E s t a opresión de la l i b e r t a d 
del b ien por la l i be r t ad del m a l es un hecho cons tan te en todos 
los pa ises reg idos por Gobiernos l ibera les ; todos mis lec tores p o ­
d r í an c i tar numerosos hechos de que h a n sido tes t igos oculares . 
N u e s t r a revolución ha sido y es una enseñanza e locuent ís ima d e 
lo que es el l ibera l ismo. 

L a razón de esto es b ien c la ra . E l mal , p rec i samen te por se r 
ta l , no r e p a r a en medios p a r a conseguir sus fines, y s igue los im­
pulsos de las pas iones , al paso que el bien, p rec i samen te por se r 
t a l , se encuen t r a l imi tado por sí mismo, t iene que a t ende r á lo que 
le d ic ta la conciencia, y m u c h a s veces no puede h a c e r uso de l a s 
l i be r t ades que se le conceden. E l m a l es fácil y el b i en es difícil; 
por eso si se dá á ambos igua l protección, el ¡srimero se desa r ro ­
l l a rá s iempre á costa del segundo . P o r cons iguiente , el l ibera l i s ­
mo es el pa t roc inado r d i rec to de l m a l y el opresor del bien, en el 
mero hecho de equ ipa ra r los derechos de l uno y del o t ro . E s t o 
a u n en el caso de que p e r m a n e z c a s ince ramente n e u t r a l . 

Cons iderado bajo otro pun to de vis ta , el l ibera l i smo es s i nón i ­
mo de revolución, ó sea el esp í r i tu revolucionar io , que se empeña 
en in t roduc i r n o v e d a d e s en todos los e lementos de la v i d a social; 
re l ig ión , ' l eyes , cos tumbres , famil ia y p rop iedad . E l es quien p ro ­
mueve todas las revoluciones pol í t icas con el objeto de in t roduc i r 
sus innovaciones en las cosas púb l i cas y p r i v a d a s . E l l ibera l i smo 
es la pan ta l l a de todos los ambiciosos que p rocuran esca lar el po­
d e r p a r a explo ta r la nación en provecho propio , y disfrazados con 
es ta capa, ofreciendo l i be r t ades y mejoras , seducen á las t u r b a s 
p a r a t r a s to rna r el o rden es tab lec ido . P a r a el esp í r i tu revolucio­
na r io todos los p re tex tos son út i les y todos los medios buenos . D e 
u n siglo á es ta p a r t e no h a h a b i d o revolución, p ronunc iamien to , 
n i aun s iquiera motín, que no se h a y a l l evado á cabo tomando po r 
p re tex to la l i be r t ad . 

E l l ibera l ismo se dec la ra enemigo de todo lo an t iguo , no po r 
o t ra razón, sino porque env id ia su g lor ia , que no puede imi tar ; r e ­
n i e g a de las t rad ic iones porque son la condenación de sus p r in -
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cipios, y aborrece las ins t i tuciones , que son el tes t imonio v iv ien te 
d e la g r a n d e z a y sab idur ía de los s iglos pasados . P a r a empren­
d e r es ta obra demoledora , t iene con t inuamente en los labios u n a 
p a l a b r a seductora , el progreso. P e r o p ro fana y corrompe su s i g ­
nificado lo mismo que el de l ibe r t ad . 

E l p rogreso que defiende el l iberal ismo no es el ade lan to cons­
t a n t e bác ia el b ien, la t endenc ia cont inua hac ia la v e r d a d e r a pe r ­
fección por medios legí t imos y bien es tudiados , hac ia las mejoras 
c ier tas y no apa ren te s de los indiv iduos y de las sociedades . No, 
el l ibera l i smo no en t i ende así el p rogreso , por m á s que lo procla­
m e en todos los tonos imag inab l e s . E l l iberal ismo ent iende por 
p rog re so la negac ión y el desprecio del p a s a d o , la ag i tac ión y l a 
t u rbu lenc i a de las pasiones, el movimiento sin objeto, el éxito del 
momento y el cambio de lo exis tente , sin t ener n a d a posi t ivo p a r a 
sus t i tu i r á lo que der roca . No en t iende por p rogreso los ade lan tos 
ma te r i a l e s de las ciencias , de la i n d u s t r i a y de las a r tes , l as m a ­
rav i l l a s que h a creado el genio del hombre y las so rp renden tes 
invenc iones mode rnas , que h a n venido á a u m e n t a r cons iderable­
m e n t e el b i enes t a r y las comodidades , t an to de los ind iv iduos 
como de los pueblos . E l l ibera l i smo en t iende p r inc ipa lmente por 
p rogreso la p rác t i ca de los pr incipios l ibera les con todos sus m a ­
les, la real ización de las pe rve r sa s doc t r inas p roc l amadas como 
dichosas conquistas del espí r i tu moderno; en una pa l ab ra , el t r iun­
fo de los er rores polí t icos, rel igiosos y sociales, que se condenan 
en el Syllabus. T a l es el p rogreso del l ibera l ismo, que merece m á s 
b ien el nombre de des t rucción. 

D e lo dicho se infiere que el l ibera l ismo no es o t ra cosa que 
u n p ro tes tan t i smo disfrazado p a r a in t roduc i r se sin ser conocido 
en l a s nac iones catól icas , y l l evar ade lan te su lucha t enaz cont ra 
l a Ig l e s i a . Desac red i t ado y vencido mil veces en el t e r reno r e l i ­
gioso y científico, h a escogido por campo de b a t a l l a la polí t ica 
en sus re lac iones con la rel igión, y se h a t ras formado en l ibera­
l ismo, que es la apl icación p rác t i ca de las teor ías p ro te s t an tes . 
Cua lqu ie r a ve que los pr incipios l ibera les y los p ro te s t an te s son 
los mismos; la l i be r t ad omnímoda que conceden al ind iv iduo , h a ­
ciéndole juez de sus actos y de sus convicciones, y la i n d e p e n ­
denc ia en que le cons t i tuyen, con menoscabo de la au to r idad . 
P e r o el l ibera l ismo es un pro tes tan t i smo, por decir lo así , de frac 
y g u a n t e b lanco, que se acerca á la I g l e s i a con la sonr isa en los 
lab ios , p a r a he r i r l a mejor con la apar ienc ia m á s respe tuosa . E s 
cier to que á veces se descubre t a l cual es, y c lava sobre ella b r u ­
t a l m e n t e sus feroces g a r r a s ; pero en b reve vue lve á r ecob ra r su 
ac t i t ud a t en t a . 

Poco le impor ta , s in embargo , ofender á la Ig les ia , pues el l i ­
be ra l i smo no t iene n i n g u n a re l ig ión, sino que es indi ferente á 
t o d a s . P e r o t eme indisponerse con los pueblos católicos, si no r e s ­
pe t a al pa recer sus creencias , y por eso m u c h a s veces se dec l a r a 
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su pro tec tor . P e r o es t an e lás t ico en esta ma t e r i a de rel igión, que 
s in violencia a l g u n a se dec la ra s e g ú n la opor tunidad, y s egún sus 
mi ra s ó católico fervoroso, ó lu te rano , ó a teo. Si le in te resa p ro -
te jer á la Ig l e s i a contra la here j ía , lo h a c e desde luego; pero si 
le in te resa más protcjor á l a here j ía ó á la i nc redu l idad contra la 
Ig les ia , lo hace todav ía con más gus to . 

T a l es, descri to á g r a n d e s rasgos , el ca rác te r gene ra l del l i ­
bera l i smo. Camaleón g igan tesco que toma todos los colores, p a r a 
ex t r av i a r y t r a s t o r n a r l as ideas ace rca de su na tu ra leza y propó­
sitos, no h a podido ev i ta r el se r conocido por sus obras , y solo h a 
conseguido a lucinar á muchos incautos ó tenaces que no pueden 
persuad i r se de que este l ibera l ismo que se les p resen ta con t an tos 
ha l agos debe ser t r a t ado como enemigo . 

§n. 
Principios l iberales. 

E n confirmación de lo dicho, examinaremos b revemen te a lgu­
n a s de las pr inc ipa les l ibe r t ades que p r ed i ca el l ibera l i smo, y ve ­
remos que son a l t amen te absu rdas y pe l igrosas , y que merecen la 
reprobac ión de todo h o m b r e hon rado . 

1 . a Libertad de pensar.—Hé aquí el e r ror fundamenta l del 
p ro tes tan t i smo, que es la base del l iberal ismo. 

P r o c l a m a r la l i be r t ad de pensar es lo mismo que p r o c l a m a r 
l a independenc ia abso lu ta de la razón indiv idual , ó sea el rac io­
na l i smo con todas sus consecuencias. 

P r o c l a m a r la l i be r t ad de pensar es autor izar , ó al menos l eg i ­
t imar todos los errores , todos los delir ios y todos los ext ravíos de 
la razón h u m a n a , abandonada á sí misma; es es tab lecer la ana r ­
quía en el mundo moral é in te lec tua l c reando t a n t a s r eg l a s de la 
v i r t u d y del vicio, t an tos pr incipios de las ciencias y del e r ror , 
de la v e r d a d y de la men t i r a opuestos en t re si, cuantos son los 
pansamien tos humanos que se cont radicen . 

P r o c l a m a r la l i be r t ad i l imi tada de pensa r , es p roc lamar l a 
l i be r t ad de obrar , porque cada uno obra como piensa . De lo con ­
t ra r io , ser ia la más odiosa t i r an ia obl igar al h o m b r e á obnar con­
t r a sus propias convicciones. Tampoco h a b r í a derecho á cas t i ­
ga r l e por sus propias acciones, si en v i r t u d de la l i be r t ad de p e n ­
sar , las e jecutaba con la firme convicción de que eran l ici tas , por ­
que así lo pensaba y lo j u z g a b a en v i r t u d de su de recho . 

A d e m á s , toda sociedad bien o rdenada t iene leyes y cas t igos 
contra sus infractores . Ahora bien: cas t iga r una acción como mala , 
¿no es obl igar á pensar que es mala? ¿Podrá ser lícito pensa r q u e 
una acción es buena , y sin embargo ilícito el e jecutar la , s iendo 
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j u s t a la l ey que la p r o h i b a y la cas t igue? T a n mons t ruosa c o n ­
t rad icc ión solo cabe en el l iberal ismo. 

P r o c l a m a d a la l i be r t ad de pensa r , es cons iguiente la l i be r t ad 
de manifes tar sus pensamientos , pues de lo contrar io ser ia i luso­
r i a . P o r lo tanto , ser ia preciso admi t i r que lodo hombre , á todas 
ho ras , en todo lugar , de todos modos, podr i a mani fes ta r sus p e n ­
samientos por absurdos y subvers ivos que fuesen. E s t o ser ia lo 
mismo que m i n a r todas las bases de la sociedad. L u e g o no es po­
s ible admi t i r es ta l i be r t ad en absoluto. L u e g o si h a y muchos ca­
sos en que necesa r i amen te debe ser r e s t r ing ida , es absu rdo q u e 
el l iberal ismo la qu ie ra conceder i l imi tada . 

Cuando la l ey de Dios , la Ig les ia , que es su in té rp re te , l a 
conciencia y la sociedad, t ienen a l g u n a cosa como buena y hones­
ta , ó ta l otra como ma la y p e r v e r s a , no puede h a b e r l i be r t ad de 
pensa r de otro modo acerca de ella. Mucho monos se rá l ícito m a ­
nifes tar los pensamientos de cosas ilícicas ó falsas, porque es to 
con t r ibuye á falsear los pensamien tos de otros, insp i rándoles 
ideas e r r adas , y p rec ip i tándolos en mi l abismos. 

Mas , aun pene t r ando en el mismo san tua r io del p e n s a m i e n t o , 
dice Ba lmes , "en aquel la r eg ión donde no a lcanzan las m i r a d a s 
de otro hombre , y que solo es tá pa ten te á los ojos de Dios, ¿qué 
significa la l i be r t ad de pensar? ¿Es acaso que el pensamien to no 
t e n g a sus leyes á las que h a de su je ta rse por precisión, sino qu ie ­
r e sumirse en el caos? ¿Puede desprec ia r la no rma de una s a n a 
razón? ¿Puede desoír los consejos del buen sentido? ¿Puede olvi ­
d a r que su objeto es la ve rdad? ¿Puede desen tende r se de los e t e r ­
nos pr incipios de la moral?,, 

Y en otro l uga r dice el mismo: " L a voluntad, los sent idos , los 
órganos, h a s t a los miembros , todo en el h o m b r e es tá sujeto á le­
yes , y , ¿no lo e s t a r á el entendimiento? No podemos u s a r de la ú l ­
t i m a cíe n u e s t r a s facu l tades sin sujeción al o rden moral : y la m á s 
noble, la que debe d i r ig i r las á todas , ¿estará exenta de ley? U n a 
acción de la mano , del pié, pod rán sernos i m p u t a d a s , y ¿no lo s e ­
r á n las del entendimiento? ¿Seremos responsables de nues t ros a c ­
tos externos , y no lo seremos de los internos? ¿La mora l idad se 
ex t ende rá á todo, excepto á lo m á s ín t imo de n u e s t r a conciencia?,, 

T a l es el pr incip io fundamenta l del l ibera l ismo, que , como h e ­
mos visto, no puede ser m á s absu rdo . 

Maá si por l i be r t ad de pensa r quiere d a r á en t ende r el l i b e r a ­
l ismo quo los actos del pensamien to , como internos, no pueden ser 
v io len tados , n i encadenados , y que no pueden ser juzgados por 
n inguna au to r idad h u m a n a , entonces dice u n a v u l g a r i d a d que 
nad ie n iega , ni h a negado j a m á s . Solo Dios ve los pensamientos , 
y solo á él h a de da r cuen ta el hombre de los abusos de su i n t e ­
l igencia . P e r o cuando estos pensamien tos se manif iestan ex te r io r -
mente , pasan á ser actos, que no pueden menos de es tar sujetos á 
l a ley, y a en sí mismos, y a por sus relaciones con los d e m á s 
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miembros d é l a sociedad. T o d a s las legis laciones cas t igan á l a in ­
te l igencia , que d i r ige un cr imen, m á s que al b r a z o ma te r i a l que lo 
e jecuta . 

2.° Libertad de imprenta.—Difícilmente, p u e d e n da r se elogios 
exage rados á la impren ta , si se a t iende á los inmensos b ienes que 
h a producido, á los inaprec iables beneficios que h a hecho á la 
causa de la rel igión, á las ciencias , á la indus t r i a y á la c iv i l iza­
ción (1). Todos los r amos del saber humano hic ieron los m á s 
asombrosos adelantos, t an pronto como vino en su apoyo es te po­
deroso agen te de la p ropagac ión de las ideas . 

No monos difícil es lanzar contra la i m p r e n t a los a n a t e m a s 
que merece , s i se a t iende á los incalculables daños que h a ocasio­
nado su abuso en todos los órdenes de la sociedad. 

T a n t o como la impren ta es út i l ís ima y beneficiosa, si se h a c e 
buen uso de ella, otro t an to es dañosa y per judic ia l si se a b u s a 
de la misma. E s una a r m a poderosís ima, lo mismo p a r a el b ien 
que p a r a el mal , según quien la maneja , cuyos efectos son t a n r á ­
p idos como extensos y duraderos . 

E l abuso de la impren ta es facilísimo, por ser un elemento a c ­
cesible á todos, y u n a vez cometido, son te r r ib les sus es t ragos en 
l a s ideas , en la polí t ica, en las cos tumbres y en la re l igión. D e 
aqu í se infiere fáci lmente que no puede concederse la l i be r t ad de 
impren ta , sino que se necesi ta tomar m u c h a s precauc iones y m u ­
chas m e d i d a s de p rudenc i a p a r a i m p e d i r sus abusos que son t an 
funestos . 

L a l i be r t ad de impren ta es un pel igro continuo p a r a la socie­
d a d y sus in te reses pe rmanen tes , po rque esta l i b e r t a d se procla­
m a prec isamente en favor del mal , en favor del abuso. É l b i en 
j a m á s h a encont rado t r a b a s p a r a publ icarse , sino aque l las ind is ­
pensab les que pone la l ey p a r a p reven i r la publ icación del ma l . 
E l l iberal ismo, al defender es ta l iber tad , se ac red i t a de ser, no 
p r o p a g a d o r de las luces, sino protector del error; no amigo de l a s 
ciencias, sino enemigo de la sociedad. Su conducta en es ta p a r t e 
es semejan te á la de quien pus ie ra a rmas de fuego c a r g a d a s en 
manos de niños, ó de hombres m a l in tenc ionados . 

L a experiencia, que es la m a e s t r a de la v ida , enseña que, á 
pe sa r de la severa v ig i lancia ejercida sobre la impren ta , h a n sido 
muchos los daños que h a causado; pero que h a n sido infinitamen­
te m a y o r e s cuanto mayor h a sido la l ibe r t ad que se h a concedido 
á la p rensa . L a corrupción y la i nmora l idad so h a n p r o p a g a d o 
espan tosamente , se han mul t ip l icado los e scánda los , se h a n fo -

(1) El gran León X miraba á la imprenta como u n a invención 
inspirada por el Cielo, que habia proporcionado innumerables bene­
ficios á los hombres . Const. Ínter sollicitudines, en el Concilio de 
L e t r á n el año 1515. 
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mentado las revoluciones, los mot ines y las asonadas , y en u n a p a ­
l ab ra , se h a prost i tuido este noble a r t e , hac iéndose eco de todas 
las infamias , órgano de todas las ca lumnias , incent ivo de todas 
las malas pasiones, h a s t a el ex t remo de que h a sido l l a m a d a con 
razón la lepra de las sociedades modernas (1). 

No podia suceder o t ra cosa, pues la l i be r t ad de impren ta pone 
á esta a l servicio de la ignoranc ia , del error , de la mal ic ia , de los 
odios y de las innobles venganzas . Esc r i to res sin conciencia, que 
venden su p luma á todas las ma la s causas , h a n i nundado al m u n ­
do de folletos, l ibelos y o t ras mil producciones impías y e s c a n d a ­
losas, explo tando por una vi l gananc i a las pas iones y los vicios 
de los pueblos , y p r e sen t ando un pel igroso cebo á todos los v i ­
cios. 

E s , por lo tanto , t an a b s u r d a como pernic iosa la l i be r t ad de 
impren ta : y s in embargo , el l ibera l ismo la p roc lama como un d e ­
recho natural del hombre. Pero , dice un escri tor , ¿cuándo se h a 
apel l idado derecho la l icencia de insul ta r y a t r epe l l a r todos los 
derechos? ¿Cuándo la na tu ra leza ha concedido al h o m b r e la f a ­
cul tad de pensar , h a b l a r y escribir contra el hombre , cont ra la 
sociedad, con t ra Dios y su religión? L a calumnia, l a sedición, la 
imp iedad y la herej ía , ¿no es tán acaso proscr i t as por el derecho 
n a t u r a l y divino? Los defensores de l a i l imi tada l i be r t ad de i m ­
pren ta confunden la l iber tad , en el orden moral , con la facul tad 
física. E l hombre , en ese orden, no es m á s l ibre por n a t u r a l e z a de 
emi t i r y pub l i ca r sus pensamien tos inmorales , i r re l ig iosos y a n t i ­
sociales, que lo es p a r a m a t a r in jus tamente á otro hombre . No 
t i ene derecho de pub l ica r escritos que qui ten la v ida del a lma. 

L a soc iedad t iene derecho á que se la i n s t r u y a en la v e r d a d y 
en la s anas doc t r inas en que consiste la v e r d a d e r a civilización, 
y á que se lancen de su seno el error y el vicio, porque este es la 
g a n g r e n a que la acaba y aquel un elemento que la e n g e n d r a . E l 
e r ror es el oscuran t i smo posit ivo. Toca , pues , á la po tes tad po l í ­
t ica, á quien cumple el deber de defender los derechos de la so­
ciedad, a le jar de ella todo lo que puede ser causa de su ru ina , 
poniendo l ími tes á la l icencia t ipográfica. 

P a d e c e n un engaño l amen tab l e todos aquellos que opinan ser 
esa i l imi tada l iber tad un medio de progreso y civilización. ¿Cómo 
es posible que la publ icación del error , del sofisma, de la ilusión 
y de las doc t r inas inmora les é i r re l ig iosas , pábu lo de los s is te­
m a s desorgan izadores y de los g r a n d e s vicios, p u e d a n t ener in­
fluencia en la consecución de aquellos g r a n d e s objetos? ¡Doct r ina 
pe reg r ina que se j a c t a de h a b e r ha l lado el secreto de s aca r efec­
tos buenos de u n a s causas malas , y de es tab lecer el orden , l a c i -

(1) ¿Qué pesie más mortífera para el alma, dice San Agust ín , que 
la libertad del error? 
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vilizacion y la mora l idad sobre e lementos de suyo d i so lven tes , 
er róneos é inmorales! 

L a l i be r t ad b ien e n t e n d i d a es sin d u d a un derecbo del hom­
bre . Mien t r a s este usa de su l i be r t ad p a r a pensar , h a b l a r y es­
cribir , s e g ú n razón y beneficio común, hace uso de uno de sus 
derechos , que nad i e le puede d isputar n i impedi r . M a s desde 
luego que abusa de ese don p a r a v iolar a lguno de los derechos n a ­
tura l , divino ó humano , desde luego que la publ icac ión de sus p e n ­
samientos puede d a ñ a r al bien común ó par t i cu la r , ese derecho 
degene ra en l icencia, en abuso: es un desorden, no un de recho . 
Según los pr inc ip ios d e los mismos adversar ios , el h o m b r e v ive 
en sociedad, y quer iendo todos aquel los b ienes que es ta unión le 
promete , cede de su l i be r t ad cuanto exige la consecución de estos 
b ienes . L a sociedad ó sus r ep re sen t an t e s , y no el ind iv iduo , son 
los jueces de esta cesión y de cuanto deba ex tende r se . Se ha l l an , 
pues , en concurso l a l i be r t ad n a t u r a l del h o m b r e y el debe r d e 
res t r ing i r l a que el mismo h o m b r e ha abrazado, en t r ando en s o ­
ciedad. E s t a t iene el derecho de coar tar la , cuando sea necesar io 
al b ien común; y el hombre el de e jercer la solo en cuanto no esté 
en contradicción con aquel . L a sociedad, pues , que p u e d e c o a r t a r 
la l ibe r t ad en las acciones cuando es necesar io á la púb l ica fe l i ­
cidad, puede t amb ién poner un freno á la seducción de la p a l a b r a 
y del sofisma, ó imped i r la pervers ión de sus miembros , que 
pueda proveni r le por p a r t e de la p rensa . 

L a l ey que pone un freno á la l icencia de l indiv iduo, no v io la 
n ingún derecho de su l iber tad , sino que esa ley, al propio t i empo 
que es la s a l v a g u a r d i a de los derechos de todos, es t a m b i é n u n a 
defensa que g a r a n t i z a á ese mismo indiv iduo del abuso que los 
otros pud ie ran hace r en daño del mismo. 

P a r a corregi r los abusos de la p r e n s a no b a s t a la r epres ión , 
ó s«a el cas t igo después de cometido el delito; es preciso el s i s ­
tema preventivo. L a legislación perfecta y d i g n a de h o m b r e s r a ­
cionales , g r a n d e s y profundos, es la que impide los del i tos , y no 
aque l la que los cas t iga sin preveni r los . Si pe rmi t e la pe rpe t r ac ión 
de los deli tos, p a r a cas t igar los , es una legis lac ión imbéci l , ó me­
j o r dicho, es una legis lación feroz y s a n g u i n a r i a . Ser ia a d e m á s 
una legis lación inút i l que las m á s veces no consegui r ía sus fines. 
L a repres ión l lega s iempre después que se h a hecho el d a ñ o . 
P r e n d i d o el fuego de la revolución sediciosa en las ideas por los 
periódicos, cundido el cáncer cío la i nmora l idad en la sociedad pol­
los impresos licenciosos, t a r d e ó inú t i lmente acud i r á la a u t o r i d a d 
con la apl icación de la l ey p a r a imped i r sus es t ragos consiguien­
tes, , ( 1 ) . 

(1) Véase Guai, Equilibrio calve las do* poleslades, cap. X I X . — 
Franco , Rcspuestas, eie, t . I I , cap. 18. 
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P o r úl t imo, obse rvaremos que en la p r á c t i c a l a l i be r t ad de l a 
p rensa , t a l cual la en t iende y la concede el l ibera l i smo, es la l i ­
b e r t a d de blasfemar de las cosas m á s s a g r a d a s , y de a t a c a r á la 
I g l e s i a y á sus minis t ros ; pero no es de n i n g ú n modo la l i be r t ad 
de a t aca r á los Gobiernos , y oponerse á sus planes . ¡Desgrac iado 
de l escr i tor que t a l b a g a ! E l l ibera l i smo es fecundo en ba i l a r 
culpas en quien quiere , á pesar de todas las l i be r t ades . Si h a y en 
la p r e n s a u n a voz que le incomoda, por m á s que se encier re en la 
m á s es t r ic ta lega l idad , b ien pronto la h a r á cal lar á fuerza de mul­
tas , denunc ias , prisiones, des t ier ros , detenciones en el correo, y 
si es preciso a taques á mano a i r a d a de l a partida de. la porra. 

Con razón, pues , la I g l e s i a h a condenado la l i b e r t a d i l imi tada 
de la prensa , y h a dado ace r t ad í s imas y r epe t ida s r e g l a s p a r a 
imped i r sus abusos , m a n d a n d o que todo lo que h a y a de p u b l i ­
ca r se sea rev i sado y ap robado p r e v i a m e n t e por los Obispos . Mu­
chos P a p a s h a n lamentado los males de la l i be r t ad de impren t a : 
en t r e ellos Gregor io X V I la califica de perversísima, detestable y 
minea bastante execrada (2): y P ió I X h a condenado en la p ropo­
sición 79 del Syllabus á los que d icen que "es falso que la l i b e r -
" t a d civil de cua lqu ie ra cul to , y la p lena facu l tad concedida á 
"todos de mani fes ta r c l a r a y púb l i camen te cua lesquiera opiniones 
" y pensamien tos , con t r ibuya á cor romper m á s fác i lmente las cos­
t u m b r e s y las ideas de los pueblos , y á p r o p a g a r la pes te de l 
" indi ferent i smo. , , 

3 . a Libertad de enseñanza.—Esta es la m á s pernic iosa de l a s 
l i be r t ades que p red ica el l ibera l i smo. Si las o t ras l i be r t ades son 
t a n funestas , á pesa r que se refieren á h o m b r e s formados , y por lo 
tan to , menos expuestos á la seducción, ¿qué s e r á la l i b e r t a d de 
enseñanza , cuyos perversos efectos t i enen l u g a r p r inc ipa lmen te 
sobre la inocente niñez, y sobre la inespe r t a j u v e n t u d , sobre esa 
e d a d , en u n a pa l ab ra , que recibe con toda doci l idad las ideas que 
se le inculcan , que no puede formar ju ic io por sí mi sma de lo que 
ap rende , y que por lo mismo es tá expues ta á ser v í c t ima i n d e ­
fensa de l er ror y de la pervers ión? 

Todos los pueblos h a n mi rado con el mayor in te rés la educa ­
ción de la j u v e n t u d , h a n procurado con el m a y o r celo que sea 
ins t ru ida en pr inc ip ios sanos , en ideas v e r d a d e r a s y sól idas , y 
que los maes t ros sean sabios y vir tuosos. Solo de este modo p u e ­
d e n formarse c iudadanos pacíficos, honrados y ju s to s . Solo de 
es te modo se a s e g u r a la mora l idad , el b i enes t a r y la g r a n d e z a de 
las nac iones . 

E s t a b a rese rvado al infausto l ibera l i smo a b a n d o n a r la ense­
ñanza como una cosa b a l a d í á merced de cualquier i g n o r a n t e 
ó de cualquier pe rverso . Solo es te pr incipio b a s t a r í a p a r a q u e 

(2) Encíclica. Mi rari eos, 15 de Agosto de 1832. 
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el l iberal ismo fuese execrado por todas las gen te s h o n r a d a s . 
Defender la l ibe r t ad de enseñanza es defender, y a u n a u t o r i ­

zar, la p r o p a g a n d a del error . D a d a esta l ibe r t ad , se rá licito ense­
ñ a r todas las impías y monst ruosas teorías ds l a te ísmo, del socia­
lismo y del comunismo: será lícito amaes t r a r á los j ó v e n e s en los 
pr incipios más disolventes , 3̂  aun en el robo y en el l ibe r t ina je : 
se rá licito liacer de ellos otros tantps enemigos futuros del sos ie­
go públ ico. Po rque admit idos á la enseñanza maes t ro s p r o t e s t a n ­
tes , incrédulos, indi ferentes , social is tas ó ateos, es n a t u r a l que 
l ian de educar á sus discípulos s egún sus propias ideas y c o n v i c ­
ciones. E l derecho n a t u r a l y divino prohiben que se exponga á la 
/juventud á este pel igro t an seguro é inevi tab le de pe rve r s ión . 
E l sent ido común r echaza t an funesta teoría , y se l e v a n t a con la 
m á s viva 3̂  j u s t a ind ignac ión cont ra los mons t ruos que son c a ­
paces de defenderla . S iempre h a n sido 3' s e rán mi rados con hor ­
ror los hombres que emprenden la diaból ica obra de p e r v e r t i r á 
la j u v e n t u d en cualquier sent ido. 

Ún icamen te la v e r d a d y la sana m o r a l t ienen derecho á ser 
enseñadas ; solo ellas t ienen el derecho de asiento en el e n t e n d i ­
miento, y en el corazón del hombre , 3̂  en el seno de la soc iedad. 
E n s e ñ a r d i rec tamente el vicio 3 r el e r ror es un cr imen, y el Go­
bierno que lo consienta ó aun lo tolere, lejos de sor amigo de la 
l ibe r tad , es un t i rano que oprime al pueblo que gob ie rna , 3- le 
p r e p a r a en el porveni r numerosos t r a s to rnos , ca l amidades t e r r i ­
b les y espantosos ca tac l ismos. 

Bueno es p rocura r d isminuir todas las t r a b a s posibles á la 
enseñanza de las ciencias; bueno es abr i r á todos la pue r t a de t o ­
das las car reras , y poner estas al a lcance de todas las for tunas , 
y de los medios que pueda disponer coda uno; pero de es to á 
abandonar la enseñanza en manos de cualquiera , med ia un a b i s ­
mo. ¿Tan corta es la previsión del l iberal ismo, t an l imi tado su po­
der 3T sus a lcances, que no ha l l a medios lícitos de hace r aquel lo 
sin autor izar la enseñanza clel error? E n los ominosos t iempos de l 
oscurantismo, que tan pérf idamente l a m e n t a n los l ibe ra le s del di a, 
en que la Ig les ia fundaba las más cé lebres un ive r s idades , 3̂  mu l ­
t ip l icaba los colegios, 3' en que cada Convento era un centro de 
ins t rucción sól ida 3 r sana, cualquier hijo del pueblo, por pobre y 
miserable que fuese, podia hacer una br i l l an te ca r re ra sin n in ­
gún gas to , 3 t podia e levarse y se e l evaba á los pues tos m á s en­
cumbrados . ¿Por qué 110 facil i ta lo mismo el l ibera l i smo: 

L a l iber tad de enseñanza solo s i rve p a r a p roduc i r j óvenes p e ­
dantes , infa tuados con a lgunas nociones superficiales y mal d ige ­
r idas , quienes con la osadía de la ignoranc ia 3" por medio de l fa­
vor i t ismo, escalan todas las profesiones, 3 r son una ca lamidad p a r a 
los que t ienen la desgrac ia de encomendar les sus asun tos . Médi­
cos, abogados , l i te ra tos , maest ros , etc . improvisados en pocos me­
ses , 3' que son todav ía menos que median ías , hú aqni los frutos de 
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l a l i be r t ad de enseñanza , b é aqu í lo que t i enen que a g r a d e c e r l e 
las c iencias y los in tereses de la soc iedad. 

P e r o el l ibera l ismo, al p r e d i c a r es ta l iber tad , se propone pr in­
c ipa lmente a r r e b a t a r á la I g l e s i a el de recho de enseñar , que le 
confió Jesucr i s to . No lo dis imula , en v e r d a d , pues p roc lama en 
todos los tonos la secularización de la enseñanza. F á c i l es a d i v i ­
n a r lo que con esto se propone el l ibera l i smo. Apode rándose de 
la j u v e n t u d p a r a fo rmar la y educar la en sus m á x i m a s , i ndepen­
d ien temente de toda acción de la Ig les ia , en b reve conseguirá su 
objeto de descatolizar á los pueblos . 

P o r esta razón P ió I X condenó con m u c h a jus t ic ia en el Sylla­
bus los e r rores que afirman que todo el r é g i m e n de las escuelas 
púb l i ca s , su d isc ip l ina , el p l an de es tudios , l a colación de g r a ­
dos y l a elección y ap robac ión de los maes t ros , pe r t enece exclu­
s ivamen te á la au to r idad civil , s in in te rvenc ión n i n g u n a de la au­
tor idad de la Ig l e s i a (1), y que los católicos pueden aprobar un 
s i s tema de educar á la j u v e n t u d que es té separado de la fó ca tó­
l ica y de la po tes tad de la Ig les ia , y que t e n g a por objeto único, 
ó a l menos pr inc ipa l , las ciencias de las cosas na tu ra l e s , y los 
fines de la vida social (2) . L a educación m á s impor t an t e p a r a el 
h o m b r e es la educac ión re l ig iosa , que es la ún ica que le d i r ige 
r e c t a m e n t e á su ú l t imo fin, y es ta no puede d a r s e sin in tervención 
de la Ig l e s i a . 

A ñ a d i r e m o s que el l ibera l i smo no se contenta con n e g a r la in­
te rvenc ión de la Ig l e s i a en l a enseñanza , sino que prohibe la en­
señanza de la doct r ina católica. E n n o m b r e de la l i be r t ad de en­
señanza se p roh ibe enseñar en las escuelas e l Catecismo, y aun 
toda rel igion posi t iva . ¿Puede ciarse mayor sarcasmo? E n nombre 
de la l i be r t ad de enseñanza t iene el maes t ro ateo l i be r t ad de en­
seña r el a te í smo, y no l a t i ene el católico de enseñar el Catecis­
mo. ¿Puede h a b e r m a y o r inconsecuencia? P o r ú l t imo, en nombre 
de la l i be r t ad de enseñanza t iene derecho el maes t ro de e n s e ñ a r l o 
que se le entoje, y , ¿no lo t e n d r á n los p a d r e s católicos, de que 
sus hijos sean educados como ellos quieran y en la re l ig ion que 
ellos profesan? ¿Puede darse más insopor tab le t i ranía? As í es en 
t odas sus cosas el l ibera l i smo. 

4."- Libertad de cultos.—Dos P a p a s , Gregor io X V I en su E n c í -

(1) P r o p . 45 y 47. 
(2) P r o p . 48. Los ve rdaderos católicos, dice el i lustr ís imo señor 

Chan t r e de Santiago, sin oponerse á que la j uven tud adquiera todos 
los conocimientos na tura les que puedan serle necesarios ó úti les 
pa ra la vida social, quieren con muchís ima razón que la enseñanza 
de las verdades reveladas t enga el principal lugar en las escuelas, 
y que por esta causa se pe rmi ta á la potestad eclesiástica ejercer en 
ellas el derecho de vigilancia é inspección, que no puede negár ­
sele sin ir con t ra el Evange l io . 
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clica Jlirari ios, y P ió I X en su Encíc l ica Quanta cura, califican 
de delirio la doct r ina del l iberal ismo acerca de la l iber tad de cu l ­
tos, en tend ida como este la ent iende, "que la l i be r t ad de concien -
•'cia y de cultos es un derecho propio de cada hombre , el cual 
"debe ser proclamado y ga ran t i zado en todo E s t a d o que t e n g a 
• 'buen gobierno., , 

N o n iega la i g l e s i a que en m u c h a s ocasiones se puede to le ra r 
el ejercicio piíblico de un culto falso, en aquel las naciones en que 
así lo exijan sus c i rcuns tancias especia les , y por lo tan to es ta 
to le ranc ia no podr ía nega r se sin g rav í s imos inconvenientes . P e r o 
cua lquiera comprende que este es un m a l g r a v e , que, como ex­
p resa la mi sma pa labra , se tolera porque no se puede evi tar . 

A u n en es te caso, el error tolerado nunca podr ía a sp i ra r á los 
mismos derechos y jsroteecion que la ve rdad , sobre todo t r a ­
t ándose de países católicos que h a n es tado por muchos s iglos en 
posesión t ranqu i la de su rel igión. 

L a v e r d a d e r a re l ig ión no es ni ,puede ser m á s que una, como 
es uno Dios , y una la Ig les ia que E l fundó p a r a d a r á conocer á 
los hombres su voluntad respecto al modo con que quiere ser hon­
r a d o . P o r lo tanto, todo h o m b r e t iene u n a es t recha obl igación de 
ab raza r la re l ig ión ve rdade ra , p a r a d a r á Dios el culto que É l 
desea. D e lo contrar io , se hacen reos de condenación, según dice 
t e r m i n a n t e m e n t e el Evange l io , y y a hemos p robado en varios lu­
g a r e s . L u e g o no es l ibre al hombre creer y p rac t i ca r ex te r ior -
m e n t e la re l ig ión que quiera . Y avanzando más en la conclusión, 
el E s t a d o , que tiene obl igación de promover el v e r d a d e r o bien de 
s u s subd i tos , no puede autor izar el ejercicio de otra re l ig ión que 
la ve rdade ra , exceptuando, como hemos dicho, el caso en que esto 
sea inev i t ab le á fin de impedir m a y o r e s males . 

Y al h a b l a r así, no nos refer imos á la tolerancia teológica, 
pues es ta es á todas luces impía y absu rda , y se confunde con el 
indiferent ismo. E s t a no es o t ra cosa que la convicción de que t o ­
das las rel igiones son igua lmente buenas , y por consiguiente 
igua lmen te tolerables . E s t a tolerancia es un ateísmo disfrazado, 
que en el mero hecho de admi t i r á todas las re l igiones, no recono­
ce n inguna . Según estos, el Catol icismo hab r í a de ponerse en la 
mi sma l ínea que el is lamismo, el budismo, el pagan i smo y todas 
las falsas rel igiones con todas sus mons t ruos idades . E s t o es tan 
absurdo que no neces i ta refutación, pues no es posible que cosas 
t an cont rad ic tor ias sean á un mismo t iempo v e r d a d e r a s . 

Nos refer imos á la l ibe r tad civil, que sin p re juzgar la v e r d a d 
de n i n g u n a rel igión, ó aun reconociendo como ú n i c a v e r d a d e r a á 
la católica, autor iza el ejercicio de las otras , en donde no h a y a 
neces idad c reada por las gue r ra s , por las adquis ic iones de te r r i ­
tor ios de diferentes rel igiones, ó por otros motivos . Dec imos que 
es ta l i be r t ad es inmoral , impolí t ica y absurda . E s inmoral, p o r ­
que conduce al indiferent ismo; porque es causa de muchos y 
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g r a v e s escándalos p a r a muclio3 c iudadanos , porque autor iza los 
a t aques contra la re l ig ión v e r d a d e r a y las p rác t i cas con t ra r i a s 
á las suyas ; porque h a y muchas re l ig iones inmorales , como por 
ejemplo, las que autor izan la po l igamia y otros excesos; porque 
faci l i ta l a s apos tas ías de los buenos, y por úl t imo, porque u n a 
t r i s t e exper iencia enseña que, a d m i t i d a la l i be r t ad de cultos, p ro ­
g r e s a de u n a m a n e r a l amen tab l e el l iber t ina je y l a cor rupc ión . 
E s impolítica, po rque los m á s d i s t ingu idos h o m b r e s de E s t a d o 
cons ideran la u n i d a d re l ig iosa como u n b ien inaprec iab le , como 
u n a de las condiciones más ind ispensab les de la paz y la felici­
d a d de l a s naciones; y por el contrar io , la l i be r t ad de cultos como 
u n a fuente inago tab le de disensiones, escándalos y enemis tades . 
N o h a y cosa en el mundo que d iv ida los án imos m á s p rofunda­
m e n t e que las disensiones re l ig iosas . E s , por lo tanto , u n a locura 
c r imina l des t ru i r la u n i d a d re l ig iosa de los pueblos que t ienen la 
d icha de poseer la . E s t ambién impol í t ica la l i be r t ad de cul tos en 
los pueblos que en su to ta l idad , ó al menos en su inmensa m a y o ­
r ía , son católicos, porque favorece exc lus ivamente á unos pocos, 
ex t ran je ros g e n e r a l m e n t e , con perjuicio no tab le de casi todos, 
que son los nac ionales , que t ienen derechos adqui r idos al e je rc i ­
cio t r anqu i lo de su re l igión. F ina lmen te , es absurda, por l as razo­
nes ind icadas . Lo es t ambién porque no conduce á lo que pone 
por p re t ex to de ella el l ibera l i smo, á saber : la afluencia de c a p i ­
t a les extranjeros , el p l an t eamien to de nuevas indus t r i a s , e tc . E s t o 
es falso. No h a y nación que se h a y a hechc floreciente y r i ca á 
consecuencia de la l iber tad de cultos, y podr íamos ci tar , por des­
g rac ia , a l g u n a que h a decaído v is ib lemente , y que camina á pasos 
d e g i g a n t e á su ru ina to ta l . ¿Y quién puede n e g a r que la des t ruc ­
ción de la u n i d a d re l ig iosa es la causa próxima ó r emota de todas 
sus desgracias? Y en fin, aunque aquello fuera cierto, ¿puede h a ­
be r cosa más a b s u r d a que desprec ia r un bien posi t ivo y seguro , 
como es la u n i d a d rel igiosa, por la pe r spec t iva de un bien e v e n ­
tua l mucho menor? 

Y ¿quién i gno ra de qué modo se ent iende y se p rac t i ca por 
el l ibera l i smo esta l ibe r t ad de cultos? H a b l a n d o con p rop iedad , 
se r educe á ab r i r las p u e r t a s a l p ro tes tan t i smo, de quien aque l 
se cons idera con jus t i c ia legí t imo he rede ro . D e s p u é s de esto, á 
pe r segu i r i ncesan temen te al Catolicismo, impid iendo las solem­
nes manifes taciones de su culto, á au tor izar los a t aques con t ra 
n u e s t r a s an t a rel igión y sus minis t ros , y á des t ru i r sus ins t i tucio­
nes y p rofanar sus fiestas. T a l es el significado genuino y el ob­
je to ve rdade ro de la l ibe r t ad de cultos. Todos nosotros hemos 
p resenc iado numerosos hechos que p rueban esta t r i s te v e r d a d . 

L a índole compendiosa de es ta obra no nos pe rmi t e re fu tar 
con más extensión t an absu rdas y funestas l ibe r t ades , como t a m ­
bién otros principios y er rores que sus ten ta el l ibera l i smo. P o r lo 
demás , ¿qué proceso no puede formarse á es te pórfido enemigo , 
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poniendo de rel ieve las doc t r inas que defienden? ¿Manifes tando 
lo que significa la revol tosa utopia de la soberanía popular, la 
injust icia i r r i t an te de los hechos consumados, el c rue l y odioso 
pr incip io de no intervención, la r id icu la farsa del sufragio univer­
sal, el concubinato r e g l a m e n t a d o que se l l a m a matrimonio civil, 
l a s a l v a g u a r d i a de los malos que se l l ama libertad de asociación, 
y t an tos otros principios á cual m á s absurdos , aná rqu icos ó inmo­
ra les , condenados por la Ig l e s i a y por todos los h o m b r e s de bien? 
P e r o no tenemos que insis t i r sobre esto, pues todos es tamos la­
m e n t a n d o bien á costa nues t r a las funestas consecuencias de es­
t a s doc t r inas desoladoras . 

" P o r fortuna, dice un juicioso folleto rec ien temente publicado,, 
es tán hoy los entendimientos bas t an t e i lus t rados p a r a c o m p r e n d e r 
que el sufragio un ive r sa l l leva consigo, además de una inmensa 
y pel igrosís ima conmoción social, una utopia i r rea l izable y falsa, 
y que nunca expresa p a r a el pueblo su v e r d a d e r a l iber tad n i puede 
expresa r la . Y por lo mismo nadie duda que la l i be r t ad de cultos e s 
un cr iminal a t aque á las creencias de un pa ís profundamente c a ­
tólico, e n que nad ie la quiere , la pide, ni la h á menes te r , y donde, 
á Dios g rac ia s , solo t iene razón de ser y solo impera la re l ig ión 
v e r d a d e r a . P o r for tuna convienen todos en que la l i be r t ad de en­
señanza es en E s p a ñ a un pr incipio dele téreo, encaminado t a n solo 
á proporc ionar á los inocentes n iños el a l imento de las noc ivas 
doc t r inas , que tend ia á alejar de ellos la in tervención del E s t a d o 
y la v ig i lanc ia del Clero en la educac ión públ ica ; que la l i be r t ad 
de asociación, p a r a fines políticos sin produc i r j a m á s b ien a lguno , 
es un foco de ag i tac ión perenne y de cons tante a l a r m a p a r a l a s 
poblaciones y las familias; que la l i be r t ad i l imi tada de i m p r e n t a 
es él mayor elemento de corrupción y la mayor fuente de e s c á n ­
dalos que puede l levarse á los pueblos; que el ju ic io por j u r a d o s 
es la apl icación de la l ey confiada á la i gno ranc ia y la i m p u n i d a d 
de los deli tos e r ig ida en sis tema, y que la abolición de la pena 
de m u e r t e en un pa ís donde los del incuentes v iven sin freno, la 
au to r idad carece de fuerza y la ana rqu í a impe ra en absoluto, es la 
supres ión del vdtimo dique que quedaba y a p a r a contener á l a 
c r imina l idad desbo rdada . Sobre todos estos puntos , que cons t i tu ­
y e n el credo polít ico de la escuela l ibera l , es completa la unan i ­
m i d a d de pa rece re s en el sent ido que dejamos expuesto, y ocioso, 
por lo tan to , insis t i r en lo que á nad ie ofrece duda, , (1). 

N o podíamos hace r mejor r e sumen de lo que hemos escri to en 
este a r t ícu lo . 

(1) La Doctrina católica y la escuela liberal, por D . José Mar ía 
Antequera , pág . 25. 
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§ 1 H . 

Los hombres del l ibera l ismo. 

A l t r a t a r este pun to seremos s u m a m e n t e parcos , y dec l a r amos 
que no queremos a ludi r á n i n g u n a pe r sona de t e rminada . Nues t ro 
objeto es vínicamente manifes tar la p e r v e r s a influencia que el l i ­
bera l i smo ejerce en los que lo profesan, ó de otro modo, el c a r á c ­
t e r gene ra l de los hombres que s iguen sus doc t r inas . Confesare­
mos t ambién que h a y honrosas excepciones, y que los l ibera les son 
s i empre mejores que sus pr incipios . Y por ú l t imo, que por los l i ­
be ra l e s no han de en tenderse p rec i samen te los p a r t i d a r i o s de u n 
s i s t ema de te rminado m e r a m e n t e polit ico, pues t odas las formas 
de gobierno p u e d e n ser b u e n a s si son p r a c t i c a d a s , sino los que 
por s i s tema defienden los e r rores de la escuela l ibera l y sus con­
secuencias , y quieren subord ina r á su pol í t ica todos los funda­
mentos de la soc iedad. 

Cansados es tamos de oir a cusa r en todos los tonos, en públ ico 
y en pr ivado , de p a l a b r a y por escr i to , á los p rohombres de l l i ­
bera l i smo, á los que gob ie rnan la máqu ina . Los escándalos de su 
conducta polí t ica y p r ivada , su inconsecuencia consigo mismos , 
el descaro y cinismo con que n i egan en el poder lo que sos tuvie­
ron en la oposición, y que fué causa de su elevación, son conoci­
dos de todo el mundo y son el pábu lo de t odas las conversac iones . 
E s demas iado cierto, y la opinión se lo echa en ca ra con i nd ig ­
nación, que hacen lo mismo y má3 que lo que reprend ie ron ag r i a ­
men te en otros; que quieren explotar á los pueb los en provecho 
propio; que los pr incipios que defienden no son sino la pan ta l l a de 
sus ambiciones , es tando s iempre dispuestos á sacrificarlos ó á 
cambiar los por poco que convenga á sus in tereses ; y que no cono­
cen el decoro públ ico . A d e m á s , que posponen los s a g r a d o s in t e ­
reses de la p a t r i a á los in tereses de su pa r t ido . 

E s demas iado c ier to , y la conciencia públ ica los c a r g a con su 
ana t ema y su desprecio , que hombres qua no ten ían un r e a l h a n 
improvisado de la noche á la m a ñ a n a for tunas colosales, y se han. 
dedicado á de r rocha r l a s con el mayor escánda lo , m i e n t r a s les 
l l ega el t u rno de r ehace r l a s de nuevo; que muchos e s t án d ies t ros 
en p r e p a r a r á su gus to j u g a d a s de Bolsa, causando lo ru ina de 
m u c h a s famil ias h o n r a d a s : que otros especulan sin n i n g u n a de l i ­
cadeza en las con t r a t a s del E s t a d o ; que aquellos trafican sin n i n ­
g ú n rebozo con los empleos y negocios; que falsifican documentos 
y expedientes , y que lo v e n d e n todo, en u n a pa labra , lo mismo en 
la jus t ic ia que en la admin is t rac ión . 

E s demas iado cierto que estos l ibera les se d i s t inguen por s u 
avers ión á la Ig l e s i a y á sus minis t ros , á la re l igión y á sus p r á c -



CATÓLICO. 351 
t icas , y que no dejan pasa r ocasión de mani fes ta r es ta avers ión 
en sus conversac iones , en sus escri tos y en sus actos. E s t o s 
hombres libres, ó no t ienen n i n g u n a re l ig ión, ó v iven como si no 
la tuv ie ran . Y, ¡cosa notable y d igna de l l amar la atención de 
todos los hombres pensadores ! Cuanto más avanzan los hombres 
en el l iberal ismo, son m á s hosti les al Catolicismo y se complacen 
más en hacer le guer ra , y h a c e n más públ ico a l a rde de no c u m ­
pl i r y aun desprec iar las obl igaciones del cr is t iano. E s t o es t a n 
públ ico que nad ie puede negarlo ni aun t e rg iversándolo . R e c o ­
m e n d a m o s este hecho constante á la medi tac ión desapas ionada d e 
los hombres de b ien , y espec ia lmente de aquel los que se l l a m a n 
ciitólicos-liberaks. 

E s demas iado cierto que muchís imos l ibe ra les es tán afiliados 
en la masoner ía , y que muchas veces , cuando son poder , se ven 
prec isados á ser dóciles ins t rumentos de sus p lanes . 

E s demas iado cierto que los que m á s t e n a z m e n t e defienden el 
l iberal ismo son gene ra lmen te aquellos que se h a n enr iquecido a d ­
quir iendo bienes nacionales por un pedazo de pan ; aquellos á 
quienes g u s t a v iv i r á sus anchuras ; aquellos que sin mér i tos s ó ­
l idos aspi ran á los destinos públicos; aquellos que son amigos d e 
novedades y revuel tas , y es tán s iempre dispuestos á l e v a n t a r s e 
c o n t r a í a au to r idad leg i t ima, y en una pa labra , aquellos que e s ­
t á n pe rve r t idos ó en sus ideas ó en su corazón. 

Ta les son, en genera l , los l ibera les , teniendo presen tes las s a l ­
vedades hechas a r r iba . H o m b r e s que p r ivadamen te suelen t ener 
las más be l las cua l idades , cuando obran insp i rados por el l i b e r a ­
lismo, se olvidan las t imosamente ele ellas, y adqu ie ren todos los 
defectos y vicios del s is tema que sus ten tan . 

N a d a decimos de su vicia p r ivada , que es s iempre un t e r r eno 
vedado al escritor. A d e m á s , la c a r idad catól ica nos m a n d a echar 
un velo sobre las flaquezas ajenas, comunes más ó menos á todos 
los hombres . P e r o si un observador curioso fijase demas iado sus 
m i r a d a s en la conducta de muchos de estos, y nos dijese que era 
re la jada , inmoral y l lena de cieno, no lo ex t raña r í amos , por m u ­
cho que lo l amen tásemos , sabiendo que no puede esperarse otra 
cosa de hombres que dan demas i ada impor tancia á la v ida p r e ­
sente , y que viven en público sin p rac t i ca r n i n g u n a re l ig ión . 

Lo cierto es que el l iberal ismo ha aumen tado en los p u e b l o s 
la inmora l idad , y cuando esta se hace públ ica , es porque es c o r ­
rompida la v ida p r i v a d a . 
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§iv. 
El liberalismo y la Iglesia. 

E l mayor pe l ig ro que ofrece el l ibera l i smo p a r a seduci r á los; 
pueb los católicos, es que quiere p a s a r por católico y por hijo fiel 
de la I g l e s i a . 

Lo que hemos dicho h a s t a aqu í b a s t a p a r a comprender q u e 
no t iene n i n g ú n derecho á este t í tulo; pero a d e m á s debemos p r o ­
b a r que es su enemigo dec la rado . 

P a r a ev idenc ia r esto, no h a y más que recor re r la h i s to r i a de l 
l ibera l i smo, y cons idera r su conduc ta con la Ig l e s i a . No h a y m e ­
j o r tes t imonio que el de las obras . 

O el l ibe ra l i smo se s ien te débi l , y p a r a af ianzarse necesi ta de 
la Ig l e s i a , ó se s ien te fuer te y b ien a r r a i g a d o en el poder , y en­
tonces la I g l e s i a le e s to rba p a r a dominar en absoluto . 

E n el p r imer caso se m u e s t r a sumiso y respetuoso, y se d e ­
c la ra h ipóc r i t amen te amigo, y aun p ro tec to r de la Ig les ia , p o r q u e 
l a cons ide ra como u n a po tenc ia con l a cual se debe contar . E n ­
tonces la h a l a g a en públ ico , y toma u n lenguaje mode rado y p i a ­
doso p a r a t r a t a r con ella, á fin de a t r a e r s e á los pueblos catól icos. 
P e r o in te r io rmente la de tes t a y favorece los a t aques que se hacen 
cont ra ella, y si esta se que ja r e sponde que son abusos que no 
p u e d e evi ta r , y h a c e mi l p ro t e s t a s de adhes ión , á fin de desar ­
m a r l a . 

Consegu ido esto, abusa de l a indu lgenc ia de es ta m a d r e car i ­
ñosa p a r a firmar con ella Concordatos en que es ta sale s i empre 
pe rd i endo , y hac iendo concesiones en obsequio de l a paz , y que 
r e spe t a y cumple con la m á s escrupulosa fidelidad; al paso que 
el l ibera l i smo los infr inge, y cuanto m á s se le concede, t an to m á s 
qu ie re e x t e n d e r l a l ínea de sus usurpac iones . 

E n el segundo caso, si se ve b a s t a n t e fuer te p a r a l ucha r f rente 
á f rente con la Ig l e s i a , le dec la ra la g u e r r a m á s encarn izada , y 
a r ro jando la másca ra , manifiesta sin n i n g ú n rebozo que su objeto 
p r inc ipa l es la des t rucc ión del Catol icismo. En tonces , que n a d a 
t i ene que t emer de ella, desprec ia su au to r idad y desoye sus amo­
nestaciones , y p rocu ra esc lavizar la y con t ra r i a r su influencia, mien­
t r a s l lega el caso, si fuera posible, de des t ru i r l a por completo. 

P a r a l l ega r á este fin, emplea todos los medios que t iene en 
su mano . E l la ca lumnia , la a t aca y qu ie re desac red i t a r l a en l a 
opinión de los pueb los , p resen tándo la como enemiga del p rogreso 
y de la l i be r t ad en conversaciones , per iódicos , rev is tas , folletos, 
discusiones, novelas , comedias y h a s t a ca r i ca tu ras . 

P e r o en uno y otro caso, sea que el l ibera l i smo t i enda v i s i ­
b l emen te una mano amiga á la Ig les ia , a l a rgando o t ra en la som-
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"bra á todos sus e n e m i g o s , sea que dec la ra f rancamente el 
odio que la profesa, el r e su l t ado es el m i s m o , con más ó me­
nos de sca ro , con m á s ó menos disimulo ; la opresión de la 
Ig les ia , el atropello de sus derechos y la persecución de sus m i ­
n is t ros . 

No hab lamos de otros mundos imaginar ios , sino de cosas que 
h a n pasado ante nues t ros ojos, de hechos repe t idos una y o t r a 
vez y conocidos de todos. Apenas se consuma u n a revolución en 
favor del l iberal ismo, las p r imeras disposiciones de este, después 
del triunfo, son s iempre contra la Ig les ia : sus p r imeros decre tos 
cont ra el Clero, contra las Ordenes re l ig iosas y contra cua les ­
quiera inst i tuciones católicas, sean de enseñanza, sean de ca r idad . 
Los que no desconozcan por completo la h is tor ia de este s ig lo , 
s a b r á n h a s t a qué punto es cierto lo que acabamos de decir . Y 
concre tándonos á E s p a ñ a , nos l imitamos á ci tar dos épocas, el 
célebre biennio de la dominación de los p rogres i s t as de 1854 á 
1856, y la ú l t ima revolución de 1868, en la cual el l ibera l ismo se 
h a manifes tado s in rebozo. 

E s t a urgencia , por decirlo así, de causar disgustos y perjuicios 
á la Ig les ia , es ta ans ia de sac iar el odio contra ella, indica bien 
á las c laras el an tagonismo que h a y en t re aque l la y el l i be ra l i s ­
mo. Si se med i t a b ien este hecho, y los sent imientos que reve la , 
se s a c a r á n de él m u c h a s p r u e b a s de la razón que h a tenido la 
I g l e s i a p a r a acusar le como su más irreconcil iable enemigo. 

Cualquiera dir ia que el objeto pr inc ipa l del l ibera l i smo, al 
quere r apoderarse del gobierno, es leg is lar cont ra la Ig les ia . Nos­
otros hemos visto repe t i r se los golpes contra ella un dia y o t ro 
dia sin in ter rupción, á pesar de los diversos mat ices polít icos de 
los pa r t idos que se h a n sucedido en el poder, como si todos ellos 
estuviesen ag i tados por un odio común, y de acuerdo solo en es te 
pun to . L a persecución ha podido ser más ó menos violenta, pero 
no h a cesado un momento . 

Ser ia in te rminable referir las he r idas que se h a n causado á la 
Ig l e s i a en E s p a ñ a , y las violencias y a r b i t r a r i e d a d e s comet idas 
contra ella. Recorda remos solo la expulsión de los J e s u í t a s , y de 
l a s d e m á s Ordenes re l igiosas , y el h a b e r ce r rado sus colegios , 
donde se educaba lo más florido de la j uven tud ; la supresión 
de las sociedades de San Vicente de P a u l ; la t ras lación v io len ta 
de las Monjas , ag lomerándo las en otros Conventos, después de 
h a b e r l a s despojado has ta de las dotes de patr imonio pa r t i cu l a r 
que. apor ta ron al c laus t ro , y negar les el p a g o de su mise rab le 
as ignación; la l ibe r tad de cultos dec re tada contra los s e n t i m i e n ­
tos expresos de la to ta l idad do la nación, exceptuando a lgunos 
pocos más que los que la votaron: los a la rdes de ateísmo y las 
blasfemias contra la V i rgen y las cosas más san tas que se oyeron 
en el Congreso, l levados más t a rde has ta el r idículo de supr imir 
en los documentos oficiales la an t igua y proverb ia l fórmula: DÍOK 
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guarde á Y. muchos años; la supresión de la r en t a de los Semina ­
rios; la suspensión de provis ión de p r e b e n d a s y beneficios; l a 
secular ización de los cementer ios; la in icua incautación de los a r ­
chivos eclesiásticos; la imposición del mat r imonio civil, y el es­
cánda lo de dec la ra r i legí t imos á los hijos hab idos t ín icamente del 
v e r d a d e r o mat r imonio canónico; la formación de causa á los Obis­
pos; la promoción de l c isma de Cuba; el odio y las persecuciones 
contra el Clero, que m u c h a s veces no h a podido sa l i r á l a cal le sin 
exposición de su v ida; el j u r a m e n t o de la Const i tución a tea p r e s ­
cr i to al mismo Clero, añad iendo el insul to de que en caso cont ra­
r io no le p a g a r í a n sus as ignaciones , y efec t ivamente se cometió 
la injust icia de no p a g a r l e casi en cinco años; la supresión del 
Catec ismo en las escuelas; los escandalosos atropellos de los c a ­
tólicos en el aniversar io de la e levación de P í o I X ; el desen­
freno de la p r e n s a con t ra l a s cosas m á s s a g r a d a s , y o t ras m u c h a s 
cosas que no tenemos p re sen te s en este momento . 

Y , ¿quién ignora los insul tos hechos á los sent imientos ca tó l i ­
cos, la profanación de los Templos y la mu l t i t ud de ellos que h a 
de r r ibado el l ibera l ismo ó que se h a apropiado , des t inándolos á 
usos profanos y m u c h a s veces indignos? ¿En qué pueblo no h a y 
a l g u n a I g l e s i a ó Convento que se h a conver t ido en a lmacenes , 
en cuar te les , en cafés, en tea t ros ó en salones de baile? E l fu­
ro r desa ten tado de des t ru i r edificios s ag rados , l legó du ran t e la 
revolución á t a l ex t remo, que la A c a d e m i a Arqueológica se vio 
e n la precis ión de acudi r a l Gobierno p a r a supl icar le que cesa ra 
aque l la furia demoledora , r e spe tando los exis tentes , si no como 
monumen tos cris t ianos, al menos como monumentos de a r t e . " A l 
ve r l as ru inas y destrozos que h a causado el l iberal ismo, dice u n 
escr i tor , cualquiera pensar ía que h a b í a recor r ido la E u r o p a una 
n u e v a i r rupción de bárbaros . , , 

Y ¿quién ignora la escandalosa depredac ión de los b ienes 
eclesiásticos? A l cons iderar de qué m a n e r a se h a n vend ido po r l a 
centés ima p a r t e de su valor , y cómo se h a d i lap idado el p roduc to 
de ellos, pod ia decirse con razón que el ve rdade ro objeto de la 
desamort ización fué despojar y empobrecer á la Ig l e s i a m á s b ien 
que r emed ia r l as neces idades del E r a r i o . 

P o r ú l t imo, ¿quién i gno ra la e n c a r n i z a d a persecución que a c ­
t ua lmen te h a c e el l ibera l i smo á la I g l e s i a en I ta l ia , en Suiza y 
•otras nac iones de Europa? Y a no se contenta con da r decidido 
apoyo á todo lo que la Ig l e s i a r ep rueba y con r id icu la r izar todo 
lo que la mi sma respe ta y ama, sino que ha renovado las pérfidas 
persecuc iones de J u l i a n o el Após t a t a de u n a m a n e r a todav ía m á s 
insidiosa. E l quiere des t ru i r el Pontif icado y el Sacerdocio por 
todos los medios violentos ó as tutos , l ícitos ó il ícitos, e sperando 
después des t ru i r el Catol icismo. P e r o esto solo se rv i rá p a r a evi­
denc iar b ien c la ramente el odio que le profesa y p a r a que se des ­
engañen de él los que no sean estúpidos ó ciegos. L a I g l e s i a 
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t r iunfa rá de las nuevas persecuciones como triunfó de las p a s a ­
das . 

T a l es el l ibera l ismo en sus re laciones con la Ig l e s i a . Lo m á s 
ex t r año es que, á t rueque de opr imir la , conculca mi l veces con el 
m a y o r cinismo todas las l iber tades que p red ica y todos los p r i n ­
cipios que defiende, añad iendo asi el sa rcasmo á la persecución. 

Y ¿habrá todavía quien ex t r añe que l a Ig les ia h a y a co n d e ­
nado el l iberalismo? 

§ V. 

Condenación del l iberal ismo. 

Efec t ivamente , la Ig les ia h a condenado el l ibera l ismo por 
boca de su cabeza visible, cuando condenó como un error la p r o ­
posición ríltima del Syllabus, que dice que "e l R o m a n o Pontífice 
"puede y debe reconcil iarse y avenirse con el progreso , con el li­
b e r a l i s m o y con la civilización moderna. , , 

Unos por ignorancia , otros por confusión de ideas en el s ign i -
cado de esas pa l ab ras y otros por mala fé, h a n movido una a t r o ­
n a d o r a g r i t e r í a con t ra el P a p a á causa de esta declaración t au 
t e rminan te , obs t inándose en p resen ta r á la I g l e s i a como una r e ­
mora del ade lan tamiento de los pueblos , como enemiga de la l i ­
b e r t a d y a m i g a del despotismo, y como m a n t e n e d o r a de ta les ó 
cuales formas de gobierno, con exclusión de las o t ras . 

R e p e t i d a s veces se h a n dado expl icaciones sa t i s fac tor ias de 
es to p a r a desvanecer las funestas preocupaciones que muchos 
concibieron, y especialmente lo que l levamos dicho en es te cap í ­
tulo, manifiesta el sent ido en que la Ig les ia condenó aquel la p ro ­
posición y los jus t ís imos motivos que tuvo p a r a ello. 

"¿Os imaginá is , por ven tura , d i remos con monseñor D u p a n -
loup , que el P a p a condena lo que puede h a b e r de bueno en el 
p rogreso , de v e r d a d e r a m e n t e ú t i l en la civil ización moderna y de 
v e r d a d e r a m e n t e l ibe ra l y cr is t iano en el l iberal ismo? E s una l o ­
c u r a pensar lo . H a b é i s abusado de esas he rmosas p a l a b r a s , tomán­
dolas como cons igna de vues t ros pa r t idos revolucionarios , y como 
e terno estribil lo de vues t ros discursos agres ivos é impíos, y el 
P a p a las condena en el sent ido que os p lace entenderlas . , , 

"Nos hablá i s de progreso, de l iberal ismo y de civilización, 
como si fuéramos bárbaros , y no supié ramos una pa l ab ra de todo 
eso; pero nosotros os hemos enseñado esas pa l ab ra s subl imes que 
desfiguráis: nosotros os hemos dado su v e r d a d e r o sentido, y aun 
más , su s incera r ea l idad . Cada una de esas pa l ab ra s h a tenido, 
conserva y conservará , á pesar vues t ro , un sent ido per fec tamente 
cr is t iano, y el dia en que perec iera ese sentido, perecer ía t amb ién 
todo progreso real , t oda l ibe r t ad s incera y toda civilización v e r -
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(1) Todos los Gobiernos t ienen formas variables, y la Iglesia no 
se liga á n inguna de ellas, porque es eterna y universal .— Dupan-
loup.—Es un gran méri to del crist ianismo, dice Oantú, haber co lo­
cado la religión á tal altura, que prescinde de la par te cont ingente 
y vai-iablo de la sociedad para fijarse en lo que tiene do esencial y 
permanente , de manera que pueda el hombre, en cualquier clima y 

claclera. E l cr is t ianismo ha tenido la honra de l l amarse p rogrese 
ante los gent i les y los bá rba ros : se h a l l amado l iber tad cuando 
abolió la esclavi tud, y h a defendido á todos los débi les cont ra la 
t i ranía de los fuer tes por espacio de veinte siglos; y se h a l lamado, 
se l l ama aun y se l l amará s iempre civilización europea, si no pesa 
sobre Eu ropa la maldic ión de Dios., , 

"¿Cuál es, sobre todo esto, la v e r d a d irrefutable? Que la g r a n 
ley del p rogreso , de la l ibe r t ad y de la civilización es el E v a n ­
gelio, y que Nues t ro Señor fué quien estableció en el mundo el 
bello idea l m á s elevado, m á s pu ro y m á s vas to de es tas t res cosas 
en todas sus más nobles significaciones, cuando puso en la base 
de toda su doctr ina es tas pa labras : Sed perfectos, como lo es 

vues t ro P a d r e celest ial . L a Ig les ia , lejos de contener vues t ro 
ardor, os g r i t a por el contrario: ¡Adelante! y no solo acep ta la 
ley del progreso , sino que p lan tea y p roc lama sus r e g l a s , y n o s ­
otros las p lan teamos y proc lamamos con ella.,, 

Lo que nosotros no queremos, lo que rechazamos, es ese pro­
greso de ciertos escr i tores , que significa la negación de lo sobre­
n a t u r a l , la negac ión de Dios y la fé en Jesuc r i s to a r r e b a t a d a al 
pueblo . E l progreso es p a r a otros que la Ig les ia modifique su 
simbolo y sacrifique uno por uno sus dogmas . P a r a otra escuela, 
el p r o g r e s o es s implemente el b ienes ta r ma te r i a l sobre la t ie r ra , 
y el alterismo s egún una expresión suya, con exclusión de los te­
mores egoístas de la salvación eterna, que solo s i rven p a r a env i ­
lecer l as a lmas: el para i so , dicen, no está de t rás , sino de lan te de 
nosotros.. , 

H é aquí el p rogreso con el cual p re tendé is que se reconci l ien 
y t rans i jan los Obispos y el P a p a . P u e s bien, no; nues t r a r e s o l u ­
ción inmutab le , y nues t r a e te rna honra será no reconci l iarnos, n i 
t r ans ig i r nunca con semejante progreso. , , 

E l l ibera l i smo que condena el P a p a no es u n a forma d e t e r ­
minada de gobierno, de inst i tuciones más ó menos l ibres , sino el 
s i s tema p remed i t ado de debi l i ta r y aniqui la r á la Ig les ia . E s t a 
se compone a m i g a b l e m e n t e con t odas las formas de gobierno y 
prospera en todas las naciones r eg idas por d iversas y aun contra­
r ias ins t i tuc iones . P a r a la Ig les ia es indi ferente la repúbl ica , ó 
la mona rqu ía abso lu ta ó r e p r e s e n t a t i v a , y solo quiere de los G o ­
biernos que sean jus tos . E n las formas polí t icas no h a y n a d a 
que sea esencial á la re l ig ión, y todas le ofrecen sus inconvenien­
tes y sus venta jas (1). 
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gobierno, verificar su perfeccionamiento y alcanzar el Cielo. E l 
crist ianismo, en el reinado de príncipes crueles y libertinos, no se 
rebela c o n t r a í a sociedad, de cuyos pecados huye : se acomoda si ella, 
sin pretender subvertirla, pero t ratando de corregirla: combate los 
vicios del siglo, pero sin apartarse de él.—Ilist. I'niv.. época 0 . a . c a ­
pítulo xxvi. 

Conviene decir esto niu}- alto en defensa de la Ig les i a . E s t a 
no h a condenado el l iberal ismo como s is tema m e r a m e n t e político, 
por m á s que no vea con indiferencia que los pueblos es tén bien ó 
m a l gobernados : lo que ella condena es la oposición ant icatól ica 
y an t ic ler ica l l levada al poder; es la t enac idad de unos pocos r e ­
volucionarios que quieren gobe rna r á un pueblo católico con pr in­
cipios volter ianos, y p r e t e n d e n imponer á la mayor í a de las na ­
ciones sus ideas personales sin fé, ni sent imiento rel igioso. L e 
condena en cuanto es un pro tes tan t i smo prác t ico y la s íntesis de 
t odas las here j ías con t ra el principio de au tor idad . 

E n E s p a ñ a y en o t ras naciones h a y muchos que se l l aman 
l ibera les porque son pa r t ida r ios del Gobierno represen ta t ivo . 
D e s d e que la pa l ab ra l iberal ismo se h a hecho sinónima ele ¡guerra 
á la Ig les ia! aquellos debieran t o m a r otro nombre p a r a evi tar con­
fusión y des l indar los campos. S e g u r a m e n t e deploran y conde­
nan la oposición ant icatól ica de los Gobiernos del dia, y en este 
sent ido no son l iberales ; pero, sin embargo , les p r e s t an su apoyo 
por oposición á la monarqu ía absoluta , y con esto se hacen ellos 
mismos ant icatól icos ó pa r t i c ipan tes de la persecución á la I g l e ­
sia, aprec iando m á s sus convicciones pol í t icas que sus conviccio­
nes re l igiosas . D i s t íngase bien esto, y se ve rá que d i sminuyen 
n o t a b l e m e n t e las hues tes del l ibera l i smo. 

P e r o á los enemigos de la Ig l e s i a les conviene confundir l as 
i d e a s en es te punto , y pe r suad i r á los pueblos de que h a conde­
nado el s i s tema político. E l buen sent ido bas ta p a r a r echaza r es ta 
suposición, si no es tán comple tamente obcecados los que la admi­
ten. Efec t ivamente , ¿qué le impor ta á la Ig les ia que las nac iones 
es tén g o b e r n a d a s por u n a monarqu ía t emp lada por ta les ó cuales 
e lementos del poder real? ¿Qué p ie rde con que el pueblo elija 
l ib remente sus r ep re sen t an t e s que in t e rvengan en el gobierno y 
en las le3 res? ¿En qué le per judica que los pr incipios del gobierno 
estén consignados en una Constitución? ¿Qué le v á que sean más ó 
monos e s t ensa s las atr ibuciones de la provincia y del municipio, 
y que los c iudadanos t engan la l iber tad más ampl ia p a r a todos 
los actos l ícitos de la v ida civil? L a I g l e s i a nunca h a condenado 
ni quer ido condenar en este sent ido el s is tema l iberal . 

Si este s i s tema se l imi ta ra ún icamente á g o b e rn a r á los pue­
blos con sus pr incipios polí t icos, o lvidando sus inst intos ant i re l i ­
giosos, y no s igu iendo en sus tendencias impías , no t e n d r í a que 
t emer la oposición de los ve rdade ros católicos. Lo confesamos de 
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buen g r ado , por más que no seamos l ibera les ni s iquiera en polí­
t ica . D e que el Gobierno represen ta t ivo p u e d a ser bueno, no se 
infiere que según nues t r a s convicciones personales no b a y a otro 
que sea mejor. E n todos nues t ros escri tos y en mucbos actos he­
mos prec isado nues t r a s opiniones pol í t icas con toda c la r idad . L a 
m i s m a Ig l e s i a no d is imula su predi lección á c ie r tas formas de 
gobierno, que le ofrecen más g a r a n t í a s de orden, de respeto , de 
b u e n a s cos tumbres y de re l ig ios idad. 

Después de es tas expl icaciones , no t ienen disculpa los que se 
obs t inan en acusar á la Ig l e s i a como enemiga de la l i be r t ad de 
los pueblos y p a r t i d a r i a del oscurant i smo. E l l a no condena l a 
v e r d a d e r a l ibe r tad , el v e r d a d e r o progreso y la v e r d a d e r a civili­
zación, sino que a r r a n c a la másca ra á sus enemigos, que v ienen 
disf razados con es tas pa l ab ra s p a r a seducir á los pueblos . 

L a I g l e s i a no podia ni debía to le ra r m á s t iempo los males de l 
l ibera l i smo, sino seña la r le como enemigo p a r a que b u y a n de él 
sus ve rdade ros hijos. As í es que y a se han des l indado los campos. 
A un lado se ha l l an contra el l iberal ismo el P a p a , los Obispos, el 
Clero y los católicos m á s decididos, los que oyen la voz de sus 
pas tores y los s iguen . A l otro se ha l lan con él, abrazados á su 
b a n d e r a , los masones , los l iber t inos , los impíos y los que no p r a c ­
t ican n i n g u n a re l ig ión . 

E s t o es indudable . V e a n , pues , cómo se a r r eg l an los que t ie ­
nen la pre tens ión de l l amarse católicos-liberales. 

§ V I . 

El l iberal ismo como sis tema de gobierno. 

No es de n u e s t r a incumbenc ia i m p u g n a r al l ibera l i smo bajo 
es te aspecto, aunque c ie r tamente no nos í a l t a r i a ma t e r i a p a r a ello. 

Nos contentamos con copiar u n a p á g i n a de un folleto r ec i en te . 
L o s que no ignoren l a h is tor ia contemporánea , ap rec i a rán si el 
cuadro es tá r e c a r g a d o de neg ros colores: 

" E l l ibera l i smo en pol í t ica es la ana rqu ía universa l , es el 
desorden en todos los ramos de la polí t ica. L a adminis t rac ión es 
la peor de las central izaciones; en elecciones, la violencia y la in ­
fluencia moral ; en Cortes , la persona l idad y el pujilato; en la 
prensa , la difamación, el cinismo y la ment i ra ; en diplomacia, la 
ins id ia y el engaño; en Consti tuciones, el capr icho y el espí r i tu d e 
par t ido ; en funcionarios públicos, la empleomanía y el favor i ­
t ismo; en la gobernación del Es t ado , la a rb i t r a r i edad y la fuerza; 
en policía, el espionaje; en la guer ra , el derecho de conquis ta y 
el cesarismo; en legislación, el embrol lo ; en la ejecución de las 
l eyes , la inconsideración; en Hac ienda , la banca r ro ta ; en economía, 
el pauper i smo; en Es tad í s t i ca , un s i s t ema de exacciones; en pro--



CATÓLICO. S50 
piedad , la usurpación; en las oficinas, el caos, la holgazaner ía y 
l a e ternización de los expedientes ; en gobierno , el mi l i tar ismo; en 
el a r t e mil i tar , la destrucción del h o m b r e y de los monumentos-
ar t ís t icos; en sociedad, la guer ra ; en las naciones, la g u e r r a civil; 
en el mando , el despotismo; en los pueblos , el derecho de insur­
rección; en los centros de población, los l evan tamien tos y los 
motines; en las vi l las y c iudades , l as sociedades secre tas ; en pa ­
t r io t ismo, el cosmopolitismo ó la vena l idad al extranjero; en cos­
tumbres , la desmoralización; en t radic iones , la abolición; en r i ­
queza, la desamort ización; en opiniones, l a conveniencia y el 
in te rés ; en contratos, el ut i l i tar ismo; en ma te r i a s eclesiást icas , l a 
dependenc ia de la Ig les ia y de l Clero; en Concordatos, el despojo 
de la Ig les ia ; en rel igión, la l ibe r t ad de cultos y la to lerancia r e ­
l igiosa; en la propagac ión de la especie, el matr imonio civil; en el 
h o g a r domést ico, la pe r tu rbac ión de las familias; en leg i t imi ­
dad, la conculcación de todos los derechos; en ag r i cu l tu r a , el 
abandono; en las ar tes , el sensual ismo; en indus t r ia , el lujo; en el 
comercio, el l ibre cambio ó el monopolio; en las ciencias, la igno­
rancia; en an t igüedades , el olvido; en instrucción públ ica , la con­
fusión y el ext ravío de la intel igencia; en erudición, el c h a r l a t a ­
nismo; en cr í t ica, la pa rc ia l idad ; en historia, la adul te rac ión de 
los hechos; en filosofía, el sofisma; en ade lan tos , el mater ia l i smo; 
en el discurso, la falsificación de la v e r d a d ; en i lustración, el os­
curant ismo; en el hab la , la corrupción del lenguaje pa t r io , y as í 
po r este tenor en todos los r amos de la adminis t rac ión públ ica , y 
en todas las cosas humanas , , (1) . 

N a d a añad i remos por nues t r a pa r t e ; pero si fuera necesar io , 
no ha r i amos otra cosa que remi t i r á los lectores á la exper ienc ia 
de los l í l t imos cuaren ta años, que es la enseñanza m á s eficaz. 

Queda, pues , j u z g a d o el l iberal ismo en el o rden filosófico, en 
el orden rel igioso y en el orden político, y bajo cua lqu ie ra de es­
tos t r e s aspectos aparece , como hemos sentado, r ad i ca lmen te 
falso, malo, anticatólico y p e r t u r b a d o r . 

Dec idan , pues , los lectores imparc ia les y de b u e n a fé, si es l í­
cito hoy sos tener las doctr inas l ibera les y enarbo la r la b a n d e r a 
del l iberal ismo, ó si, por el contrario, es tán obl igados todos á lu ­
char contra él, p a r a man tene r los fueros de la l i be r t ad v e r d a d e r a , 
compat ib le s iempre con todos los g r a n d e s pr incipios que s i rven 
de fundamento á la familia, á la sociedad y al Es tado . , , 

(1) Fé, ciencia y civilización, por D . Silvestre Losada, pág . 0 0 . 
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CONCLUSIÓN. 

¿ E S T Á E N D E C A D E N C I A E L C A T O L I C I S M O ? 

Inú t i l pa rece e s t a p r e g u n t a después de todo lo que hemos d i ­
cho en el cuerpo de es ta ob ra . 

S in embargo , pa rece h a y muchos ilusos que, j u z g a n d o s e g ú n 
los deseos de su depravado corazón, se a t r even á contar los d i a s 
que r e s t a n al Catolicismo sobre la t i e r ra . Los refu taremos en po­
cas p a l a b r a s enumerando las pr inc ipa les manifes tac iones de l a 
v i d a robus ta y v igorosa que es tá dando el Catol icismo en toda l a 
t i e r r a . 

No, no decae el Catolicismo, por más que muchos lo deseen y 
lo p rocuren , por m á s que las naciones se dec la ren oficialmente 
a t ea s , por m á s que l a s p u e r t a s del infierno es tén más que n u n c a 
conjuradas p a r a su ru ina . 

No, no decae el Catolicismo, por m á s que al pa r ece r se oscu­
rezca su br i l lo pfiblico en a l g u n a s loca l idades . J e suc r i s to no es tá 
c i rcunscr i to á n ingún pueblo de te rminado . Si a lgún Gobierno le 
des t i e r r a , si de a lgún pa í s le rechazan, sacud i rá el polvo de sus 
p ies y m a r c h a r á g lor iosamente á i luminar o t ras comarcas m á s 
dóciles y m á s d ignas de su g r a c i a . M á s de l a m i t a d de la h u m a ­
n i d a d no h a ab razado todav ía la v e r d a d e r a fé; pero es tá p r e p a ­
r á n d o s e p a r a ello. J e suc r i s t o vino á r e sca t a r y r ed imi r á todos los 
h o m b r e s , y no es creíble que los deje sumidos p a r a s iempre en 
l a s sombras de l error . E l env ia sus opera r ios á las naciones le ja ­
n a s ; l as misiones florecen y p rospe ran de u n a m a n e r a maravi l losa , 
y el número de los católicos aumen ta sin cesar en las nac iones 
infieles, á pesar de las persecuciones . Pueb los enteros v ienen á la 
fé, y r e p a r a n con creces las p é r d i d a s apa ren te s que p u e d e t e n e r 
l a I g l e s i a en a l g u n a s naciones de E u r o p a . E s t e asombroso p r o ­
greso de l a s misiones, es te g igan tesco y a scenden te movimiento 
de los pueblos idó la t ras hac ia el Catolicismo, es u n a buena p r u e b a 
de que este, no solo no decae, sino que florece. 

No, no decae el Catolicismo n i aun en la vieja y cor rompida 
Eu ropa . E s cierto que l a imp iedad y la inc redu l idad y la indife­
renc ia en ma te r i a de rel igión se os ten tan de sca r adamen te en es ta 
p a r t e del mundo; pero no es menos cierto que se ven t amb ién b r i ­
l l an tes y numerosas manifes taciones de l a v ida católica, y sobre 
todo, que a b u n d a n t an to como los impíos ó acaso m á s los v e r d a ­
deros y decididos adoradores de J e s u c r i s t o , aunque se ocul ten 
modes t amen te por efecto de su misma p iedad, que es enemiga de 
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(11 "El Episcopado y ol Clero en Alemania, en Suiza y en otros 
países, unidos al pueblo verdaderamente crist iano, const i tuyen u n 
espectáculo que admira al mundo, á los Angeles y á los hombres : son 
como antorcha espléndida que a t rás á sí las mi radas de todos, m u ­
chos de los cuales imitan su ejemplo. Oporlet luureses vsse. ut i¡ni 
probati, sunt wanifesli fianl in robín, enseña el Apóstol. Es ta dolorosa 
necesidad de errores y herejías, proclamada boy, y más impíamente 
sostenida por ciertos prepotentes , son causa do que los corazones ge­
nerosos se presenten á sostener la verdad, sin temor á las amenazas, 
n i á las penas, ni á la muer te . Así la religión se mues t ra g rande y 
digna, mult ipl icándose sus secuaces verdaderos, decididos y constan­
tes. , .—Discurso de P ió I X en la audiencia concedida el i de Abri l 
de 1S7!. 

la ostentación. No negamos que los que solo f recuentan los cafés , 
los t ea t ros y los paseos, los que solo se fijan en la superficie de 
las cosas, al ver que por todas pa r t e s rebosa la corrupción y el 
ind i fe ren t i smo, pueden p e n s a r que el Catolicismo decae, pero los 
que concurren á los Templos y pene t ran en lo inter ior de las al­
m a s , los que saben la frecuencia con que se rec iben los s a c r a m e n ­
tos, los que conocen las v i r tudes y las obras san tas que se l levan á 
cabo en silencio, p o d r á n pensa r con m á s motivo que el Ca to l i ­
cismo nunca h a tenido má3 v ida . 

No , no decae el Catolicismo, pues vemos que m u c h a s nac iones 
v a n volviendo poco á poco á esta I g l e s i a que a b a n d o n a r o n sus 
p a d r e s . E n los países p ro tes tan tes aumen ta de dia en dia el n ú ­
mero de los católicos. E n esos países el Catolicismo, i n j u s t a m e n t e 
perseguido , res is te con firmeza, lucha noblemente y vence . Cuanto 
m á s fuer tes son las persecuciones que sufre, t an to m á s glor iosos 
son los t r iunfos que consigue (1) . 

No decae el Catolicismo, pues no pueden ser i lusorias las p r o ­
mesas de Nues t ro Señor Jesuc r i s to , que las p u e r t a s del infierno 
no p reva lece rán j a m á s contra su Ig les ia , y que E l es tá con el la 
h a s t a la consumación de los s iglos . 

No solo no decae el Catolicismo, sino que se consolida y p r o ­
gresa . Los que le es tudien con ojos desapas ionados no p u e d e n 
menos de convenir en e l lo ,y aun sus enemigos t ienen que confe­
sa r l o . 

N u n c a se ha manifestado el Catolicismo en las épocas de su 
m a y o r esp lendor , m á s glorioso y a r r a igado que en los t iempos 
modernos . 

E l Ep i scopado y el Clero de nues t r a época pueden p r e s e n t a r s e 
como modelo en la his tor ia de la Ig les ia , y si h a y a lgunos abusos 
por pa r t e de ciertos par t icu lares , no pueden compara rse ni con 
mucho á los de otros t iempos , y debemos confiar que se c o r r e g i r á n 
en su mayor pa r t e , cuando se t e rmine el Concilio Va t i cano , que 
se propone d a r impor tan t í s imos decretos ace rca del Clero y las 
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Ordenes re l ig iosas (1). E l Ep i scopado y el Clero de todos los p a í ­
ses se d i s t inguen por su ciencia sólida, s iempre á la a l tu ra de t o ­
dos los ade lan tos y descubr imientos del s iglo, por su celo, por sis 
labor ios idad , por su p iedad , por l a modes t ia de su v ida , y sobre 
todo por la admi rab le un idad entre sí, y con la Sil la apostóli­
ca (2). Cuat ro veces , d u r a n t e el Pontificado de Pió I X , h a acu­
dido pe r sona lmen te el Ep i scopado católico á da r l e p r u e b a s de su 
s incera adhes ión, s iendo de no ta r que cada vez e ra m a y o r el n ú ­
mero (3) . 

L o s fieles de todos los pa i ses dan p r u e b a s todos los dias de 
cuan a r r a igado es tá en ellos el esp í r i tu católico. E l dinero de San 
Pedro v á en aumento y rec ibe á veces donativos v e r d a d e r a m e n t e 
regios . Los fieles de todo el mundo no se cansan de contr ibuir á 
sos tener el explendor de la c á t ed ra romana, desde la pobre v i u d a 
que dá un ochavo h a s t a el opulento m a g n a t e que ofrece miles de 
duros , y g r ac i a s á es ta p i edad de los fieles, el E r a r i o pontificio 
puede disponer de t an tos recursos como cuando ten ia sus E s t a ­
dos. Todo el mundo r ecue rda el a rd ien te en tus iasmo con que se 
celebró el 25 an iversar io de la exal tac ión de P i ó I X al Pont i f i ­
cado, único que h a contado en su sil la los años que San P e d r o . 

Todo el mundo h a vis to el g igan tesco movimien to catól ico 
con mot ivo de los jub i leos concedidos por el ac tua l Pontífice en 
v a r i a s ocasiones. Todo el mundo t iene not ic ia de esas g r a n d i o s a s 
peregr inac iones o rdenadas el año pasado á los San tuar ios m á s cé­
lebres , y de los mi les de personas que vinieron á t o m a r pa r t e en 
el las, h a s t a de los Es t ados -Unidos de Amér i ca . Aquel los ejércitos 
p iadosos recor r ían la t i e r r a edificándola con los ejemplos de su 
devoción y de su fé. Solo el Catolicismo puede organ izar t a les 
pe r eg r inac iones . Y, ¿quién no h a visto la solemnidad, magnificen­
cia y os tentac ión con que se ce lebran las funciones re l ig iosas en 
los pueb los católicos, la fiestas re l ig iosas y procesiones de la S e ­
mana Santa, l as majes tuosas proces iones del Corpus, etc., etc.? Y,, 

(1) Sabido es que el Concilio Vaticano se hal la suspendido á 
consecuencia de la inicua ocupación de B o m a el 20 de Setiembre 
de 1870, pero que volverá á reunirse cuando las circunstancias lo 
permi tan , sin necesidad de especial convocación. 

(2) De esto tenemos en España dos magníficos ejemplos, en la 
cuestión del ju ramento á la Consti tución, y recientemente en la 
cuestión de las Ordenes mil i tares . Véase la excelente revista El 
Consultor de los Párrocos, que ha seguido paso á paso todos los deta­
lles de esta ú l t ima cues t ión, h a publicado todos los documentos 
para entenderla, y la h a exclarecido con muchos y fuertes a rgu­
mentos . 

(3) A la definición de la Concepción Inmaculada de la Santísima 
Virgen, acudieron 192 Prelados; á la canonización de los már t i r e s 
del Japón , 216; al centenar de San Pedro , 512 y 20.000 sacerdotes; 
al Concilio Vaticano, 767. 
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¿ h a b r á todavía quien sos tenga que e s t á en decadenc ia el Catoli­
cismo? 

E n nues t ros d ias se h a visto la celebración del Concilio V a t i ­
cano, esa a u g u s t a a samblea que pa rec ia imposible en el siglo 
X I X , y que á pesar de ser este siglo t an fecundo en cosas g randes , 
s e r á t a l vez su acontecimiento m á s impor tan te . No h a podido da r ­
se p r u e b a más evidente del v igor y de la robus tez de la Ig l e s i a 
en todo el mundo, y de la admirab le u n i d a d que la d is t ingue y la 
sost iene. Casi todos los Obispos católicos acudieron al l l amamien­
to del P a p a , demost rando que el Catolicismo en todo el globo solo 
forma un soio r ebaño con un solo pas tor . 

A d e m á s , vemos ex tendidas por doquiera esas admi rab les a s o ­
ciaciones de l a Juventud católica, que son la esperanza m á s leg í ­
t i m a de la Ig les ia , y que justif ican la expresión de un escr i tor 
moderno que las generaciones que suben son mejores que las g e ­
neraciones que ba jan . Es t a j u v e n t u d generosa y en tus ias ta t r a ­
ba j a ac t ivamente en favor de la causa católica y p r e p a r a su t r i u n ­
fo completo en el porvenir . A l l e g a recursos p a r a todas l a s o b r a s 
generosas , escribe rev i s tas y periódicos, hace p r o p a g a n d a , o rga­
n iza escuelas , forma bibl iotecas , es tudia y ora. 

Cada dia se fundan nuevas Ordenes re l ig iosas ó se refor­
m a n las an t iguas . N u n c a fal tan a lmas v i r tuosas que renunc ian á 
l a s van idades del siglo p a r a encer ra rse en u n c laus t ro y consa­
g r a r s e en te ramen te a i b ien espir i tual y t empora l de sus h e r m a ­
nos y á su propia santificación. E s t a s son las flores m á s be l las de 
la Ig l e s i a católica, y las más lozanas producciones de la sav ia 
vivif icadora que la pene t ra por todas pa r t e s . 

Mil escri tores i lus t res consagran sus ta len tos á defender esta 
re l ig ion divina de los enemigos que la a t a c a n en todos los t e r r e ­
nos . Se mul t ip l ican las obras, los periódicos, las rev is tas , los dis­
cursos, con una ac t iv idad -d igna de la noble misión que h a n a b r a ­
zado . E l Catolicismo consigue nuevos t r iunfos en el t e r reno de la 
ciencia, á med ida que esta hace mayores progresos , y hoy son 
defendidas en nombre d e l a ciencia m u c h a s v e r d a d e s ca tól icas 
que an tes la mi sma ciencia r echazaba . E l progreso de las ciencias 
que pa rec i an m á s enemigas de nues t r a rel igion , la h a hecho 
b r i l l a r en nues t ra época con sus más puros resp landores . 

H o y es tá todo impregnado de Catolicismo, ba s t a lo que p a ­
rece m á s ex t raño á él. Todas las cuestiones filosóficas, pol í t icas y 
socia les se re lacionan ín t imamente con sus pr incipios y doc t r inas , 
y él e s t á en el fondo de todos los designios humanos , de t odas l a s 
l uchas de la in te l igencia , sea pa ra des t ru i r lo , si fuera posible , sea 
p a r a defenderlo. Si por un imposible el Catolicismo se qu i t a r a 
r epen t inamen te de la t ie r ra , desaparece r í a con él l a sociedad 
en te ra . 

Sí, el Catol icismo vive y v iv i rá h a s t a la consumación de los 
s ig los , porque es d iv ino . 
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Los que confiáis en el t r iunfo de a lguna causa humana , c u a n ­
do la veis m u y extendida y defendida por muchos con entusiasmo, 
confiad en el triunfo próximo y completo de la Ig les ia , aun h u m a ­
n a m e n t e hab lando . D e un polo á otro polo es tá ex tend ida y p ro ­
fundamente a r r a i g a d a m á s que cualquiera o t ra idea; t iene se rv i ­
dores m á s en tus ias tas y decididos que cualquiera o t ra causa, d i s ­
pues tos á sacrificar por ella su t iempo, sus dest inos , su posición, 
sus in tereses y h a s t a su v ida ; t iene las v i r t udes m á s sól idas y 
heroicas; t i ene sobre todo una un idad es t recha que la hace pode­
rosa é invencible , y t iene t amb ién en su apoyo las mi smas d iv i ­
s iones de sus enemigos . P o r úl t imo, e levando más alto n u e s t r a s 
mi radas , t iene una fé inquebran tab le en Aque l que dijo: Las puer­
tas del infierno no prevalecerán contra ella. 

LAUS DEO ET B. V. MARIDE. 



I N D I C E . 

T E R C E R A P A R T E . 

L A I G L E S I A C A T Ó L I C A C O N S I D E R A D A E N S U S O B R A S . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
P á g s 

La Iglesia y la civilización 
P A R . I .—La civilización pagana.—Su falsedad rea l .—Tris te 

condición de las clases numerosas.—Degradación de 
la mujer y de los hijos.—La Iglesia salvó la sociedad 
y la familia 1 0 

II .—Abolición de la esclavitud por el Catolicismo.—Has­
ta qué punto aprecia la Iglesia la l ibertad del hombre . 
—Los Mercenarios 19 

in.—Tráfico de negros.—Conducta de la Iglesia en este 
punto 22 

C A P I T U L O n. 

La civilización sin la Iglesia 2o 
PÁit. I .—La civilización protes tante 26 

I I . L a civilización moderna 3 1 
I I I . Jus t ic ia con que el Papa ha condenado la civil iza­

ción moderna 3 4 

C A P I T U L O I H . 

La Iglesia en la legislación 3 9 
P A R . I.—-Derecho canónico 4 0 

II .—Derecho civil y penal 4 3 
II I .—Derecho público 46 



P á g s . 

IV.—Derecho de gentes 4 8 
V.—La guer ra bajo el punto de vista católico.—Las Cru­

zadas.—Las Ordenes mil i tares 51 
VI .—La guer ra bajo el punto de vis ta pro tes tante .—Las 

guerras de religión 6 0 
VI I .—La guer ra bajo el punto de vista indiferentista.— 

L a Cruz Hoja 6 3 

CAPITULO IV. 

La Iglesia protectora del orden social , 6 8 
P A R . I .—La francmasonería 6 9 

I I .—El socialismo y comunismo 7 7 
I I I . — L a Internacional 8 3 
IV.—Remedios para defender el orden social 89 

C A P I T U L O V. 

La Iglesia, maestra de la verdadera filosofía 9 1 
PÁ.U. I .—Armonía entre la fó y la razón 9 2 

I I .—La Iglesia y el desarrollo de la intel igencia. . . 9 4 
I I I .—La Iglesia corrije los extravíos de la razón. . . 9 7 
IV .—La falsa filosofía.—El panteísmo.—El racionalismo. 

—Material ismo.—Fatal ismo.—Determinismo. —Ec lec ­
t icismo.—Hermesianismo filosófico 9 8 

C A P I T U L O VI . 

La Iglesia protectora de las ciencias y de las artes 119 
P A R . I.—Ciencias 1 2 0 

I I .—Li te ra tu ra 1 2 3 
I I I .—Bel las -a r tes . , 1 2 7 

C A P I T U L O V I (duplicado). 

La Iglesia promoviendo el bienestar material 1 2 9 
P A R . I.—Influencia sobre la policía general 1 3 0 

II .—Agricultura 1 3 0 
I I I .—Obras públicas, ciudades y pueblos, puentes, ca­

minos, etc 1 3 2 
IV.—Fomento del comercio 1 3 4 

C A P I T U L O VIL 

La Iglesia, madre universal 1 3 5 
P A R . I .—Escuelas, bibliotecas 1 3 5 

II .—Caridad 1 3 7 
II I .—Bienes de la Iglesia 1 4 0 
IV.—Beneficios á la sociedad por el celibato eclesiás­

tico 1 4 1 
V.—Beneficios á la sociedad por la confesión 1 4 2 
VI .—La Iglesia, madre universal 1 4 4 



C U A R T A P A R T E . 

L A I G L E S I A C A T Ó L I C A C O N S I D E R A D A E N S U S H O M B R E S . 

CAPITULO P R E L I M I N A R . 

Pags . 

i o s hijos de la Iglesia 149 

CAPITULO P R I M E R O . 

Los Papas . 1 5 1 
PÁu. I .—Los Papas considerados como cabeza de la Iglesia. 154 

I I .—Los Papas como príncipes temporales 158 
I I I .—Los P a p a s en su vida pr ivada 160 
IV.—Los Papas en sus luchas con los emperadores y r e ­

yes .—San Gregorio VII , Alejandro I I I , Inocencio I I I , 
Bonifacio VI I I 163 

C A P I T U L O I I . 

-Los Santos 176 
P A R . I .—Los már t i res 179 

I I .—Anacoretas , ascetas , etc 181 
I I I .—Vírgenes 183 
IV.—Confesores 186 
V.—Fundadores de Ordenes religiosas 187 

CAPITULO I I I . 

Los sabios 193 
P A R . I .—Los Santos P a d r e s 193 

II .—Filósofos , teólogos, jur i sconsul tos , historiadores, 
oradores, e tc 198 

I I I .—Los Escolásticos 202 
IV.—Los Jesu í tas 205 

C A P I T U L O IV. 

El Clero 208 
PÁu. I .—El Clero regular .—Ordenes religiosas 209 

I I .—Los Misioneros 216 
I I I .—Las Hermanas de la Caridad.—Las Herman i t a s de 

los pobres. . 218 
IV.—El Clero secular 222 
V.—El Obispo 228 
VI.—El Párroco 233 

C A P I T U L O V. 

ü l pueblo 235 
PÁu. I .—Instrucción 236 

II .—Moralidad 237 
I I I .—Prosper idad 242 



QUINTA P A R T E . 

L A I G L E S I A C A T Ó L I C A C O N S I D E R A D A E N S U S L U C H A S 
Y E N S U S T R I U N F O S . 

CAPITULO P R I M E R O . 
P á g s . 

l a s herejías. . 249 
PAR. I .—Los gnósticos.—Los maniqueos 255 

II .—El arr ianismo 257 
I I I .—Donat i s tas 259 
IV.— Pelagianismo y semipelagianisroo.—Predest ina-

tismo 260 
V.—Herejías sobre la Encarnación 262 
VI .—Los iconoclastas 263 
V I L — L o s albigenses, etc 264 
VIII .—Wiclefi tas y husi tas 266 

CAPITULO I I . 
El mahometismo 269 
P A R . I .—Mahoma.—Su doctrina 271 

II .—Victoria de la Iglesia sobre el islamismo 273 
C A P I T U L O H I . 

Los cismas 276 
P A R . I .—Cisma de los griegos 277 

H .—El cisma de Occidente 282 
C A P I T U L O IV. 

El protestantismo 287 
P A R . I .—El protes tant ismo considerado en sus dogmas . . . 288 

I I .—El protes tant ismo considerado en su constitución. . 291 
I I I . — E l protestant ismo considerado en sus obras. . . 293 
IV.—El protestant ismo considerado en sus hombres . . 301 
V.—El protes tant ismo considerado en sus luchas. . . . 305 
VI.—Victoria de la Iglesia sobre el protestant ismo. . . 312 

C A P I T U L O V . 
El filosofismo 318 
P A R . I —Objeto y resul tados de la filosofía del siglo X V I I I . 318 

H.—Males del filosofismo 324 
III.-— Triunfo de la Iglesia sobre el filosofismo. . . . 327 

C A P I T U L O VI . 
• El liberalismo 331. 

P A R . I .—Idea del l iberalismo 332 
I I .—Principios liberales 339 
I I I .—Los hombres del liberalismo 350 
IV.—El l iberalismo y la Iglesia 352 
V.—Condenación del l iberalismo 355 
VI .—El l iberalismo como sistema de gobierno. . . . 358 
Conclusión.—;Está en decadencia el Catolicismo? . . 360 

PIN. 












	ENCUADERNACIÓN.

	EL APOLOGISTA CATÓLICO. TOMO PRIMERO.

	Prólogo.

	PRIMERA PARTE, LA IGLESIA CATÓLICA CONSIDERADA EN SUS DOGMAS.

	SEGUNDA PARTE. LA IGLESIA CATÓLICA CONSIDERADA EN SU CONSTITUCIÓN.

	ÍNDICE.


	EL APOLOGISTA CATÓLICO. TOMO SEGUNDO.

	TERCERA PARTE. LA IGLESIA CATÓLICA CONSIDERADA EN SUS OBRAS.

	CUARTA PARTE. LA IGLESIA CATÓLICA CONSIDERADA EN SUS HOMBRES.

	QUINTA PARTE. LA IGLESIA CATÓLICA CONSIDERADA EN SUS LUCHAS Y EN SUS TRIUNFOS.

	ÍNDICE.



